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Después  de  treinta  años  de  investigación  v  estudio,  he  concluido  la 
laboriosísima  tarea  deformar  el  DICCIONARIO  DE  AZTEQUISMOS 
ó  sea  el  Catálogo  de  las  palabras  del  idioma  nahuatle  azteca  ó  me- 
xicano, introducidas  al  idioma  castellano  bajo  diversas  formas. 
La  importancia  de  esta  clase  de  diccionarios  la  demuestra  el  empeño 
que  han  tenido  varías  naciones  de  América  en  formar  un  glosario  de 
las  palabras  del  idioma  indígena  dominante  en  su  territorio,  y  de  ello 
han  dado  gran  ejemplo  los  Estados  Unidos,  Chile,  Perú,  Uruguay  y 
Nicaragua,  que  han  presentado  al  mundo  de  las  letras,  magníficas 
obras  sobre  la  materia.  México  no  se  ha  substraído  de  ese  empeño,  y 
desde  el  último  tercio  del  siglo  pasado  empezó  á  dar  á  luz  algunos  glosa- 
rios, comosonlosdeOrosco  y  Berra,  Eufemio  Mendoza,  Jesús  Sánchez, 
Rafael  Zayas  Enríquez  y  Agustín  de  la  Rosa;  pero,  aparte  de  que  contie- 
nen muchos  errores,  son  tan  exiguos,  que  apenas  sí  comprenden  los  az- 
tequismos  más  fámiliares,  y  excluyen,  casi  en  su  totalidad,  los  relativos 
á  la  riquísima  flora  y  á  la  extraña  fauna  del  Anáhuac,  que  tan  \'asta 
influencia  tienen  en  la  alimentación  y  en  la  terapéutica  de  los  pueblos 
de  la  República, 

La  obra  que  yo  he  formado  comprende  más  de  dos  mil  palabras,  de 
suerte  que  por  solo  este  hecho,  puede  considerarse  como  un  suplemen- 
to alDiccionarioCastellano  y  como  una  cuantiosa  contribución  al  Diccio- 
nario Nacional,  pues  sin  el  conocimiento  de  los  Aztequismos  nunca 
podrá  ser  completa  en  las  escuelas  la  enseñanza  de  la  lengua  patria. 

Después  de  examinar  y,  en  muchos  casos,  discutir  la  etimología  de 
cada  vocablo,  he  ilustrado  la  obra  con  notas  que  comprenden  pasajes 
relativos  de  historiadores  y  cronistas,  como  Sahagún,  Hernández,  Go- 
mara, Clavijero  y  otros  muchos,  con  lo  cual  he  obsequiado  la  recomen- 
dación del  sabio  Icazbalceta,  de  que  en  las  obras  de  este  género  se  siga 
un  método  que  permita  explicaciones  y  observaciones  que  no  caben 
en  la  estrechez  de  la  definición  de  las  palabras,  y  que  se  preste  asi- 
mismo cí  dar  cierta  amenidad  á  un  trabajo  árido  de  suyo,  CvMi  lo  cual 


Queda  asegurada  conforme  á  la  ley, 
la  propiedad  de  esta  obra. 


Mi'  PE  US  U 


—    LECCION  I. 

Atl,  afjua,  bajo  la  forma  A.  (i 

Acacalote   (A-cacalotl:  atl,  a^iua;  cacaínl/^cucv- 

vo;  icCuervo  de  agua»).  Somorgujo, 
ave  anfibia  parecida  al  cuervo. 

Áeaglial   (  A-cahualli:  a//,  agua;  cahiialli,  de- 

jado ó  abandonado:  «Agua  dejada  ó 
abandonada;»  «  lo  que  deja  el  agua»). 
Especie  de  gira  sol  ó  gigantón.  Esta 
yerba  nace  espontáneamente  en  los 
campos  luego  que  llueve  ó  se  riega;  es. 
j)ucs,  lo  que  deja  el  agua.  (2). 

Acal   (A-CAi.Lí:  a//,  agua;  ca//¿,  casa:  «Ca- 

sa del  ajíua»,  esto  es,  para  andar  ó  vi- 
vir en  ella).  Nombre  que  algunos  cro- 
nistas é  historiadores  del  siglo  X\'l 
dan  a  las  canoas.  (3). 

AcOi'll  .  •   ( A-cuiTziLLi:  a//,  agua;  cuitziUi  ó 

r(ttülli^  qiie  se  retuerce).    Especie  de 
.  camaroncillí^.  nn»^  \\\('  m  Irw  Irv^^  rl-- 
M('xico.  (4  I 

ArOCOÍO-   I  \   '  <  <i>ii!:     (dl^  íXíiim;  ror()(/)\ 

íago,  gargüero,  tragadero).  Calabazo 
ó  guaje  largo,  hasta  de  una  vara,  aguje- 
reado por  ambos  extraemos,  que  se  usa 
para  extraer  por  succión  el  aguamiel  de 
los  magueyes.  (';). 


Acuachi  

■  i 

Acuate  


Acucuyadii... 


Acuecueye 


Adiicliicles... 


Achkliincle... 


( A-COA-TZIN:  ati^  agua;  coatU  cule- 
bra; tzintli^  expresión  de  diminutivo: 
«Culebrita  del  agua).  En  sentido  figu- 
rado, se  llama  acuachi ^cntrc  los  léperos, 
al  compañero  de  avei^tur^s.  (6).  V. 
Acuate. 

(A-coATL:  atl,  agua;  coatí,  culebra: 
«Culebra  del  agua».)  Culebra  "acuática 
de  cerca  de  veinte  pulgadas  de  largo  y 
una  de  .grueso;  sus  dientes  son  peque- 
ñísimos; la  parte  superior  de  la  cabeza 
es  negra;  las  laterales  azuladas,  y  la  in- 
ferior amarilla;  la  espalda  listada  de  ne- 
gro y  azul,  y  el  vientre  enteramente 
azul.  (7). 

(A-cuecueya-tzin:  r/í/,  agua;  CMecne- 
ya^  plural  de  ciieyatl^  rana;  tzintli, 
expresión  de  diminutivo:  «Ranillas  del 
agua.»)  Especie  de  sanguijuela  que  se 
cria  en  las  entrañas  de  los  caballos,  va- 
cas y  otros  animales,  y  que  les  causa  la 
muerte. 

(A-cüECUEY-E:  a//,  agua;  cuecueya^ 
plural  de  cueyaíl^  rana;  e  que  tiene: 
«El  que  ó  la  que  tiene  ranas  de  agua»). 
Planta  medicinal,  carminativa,  diurética 
y^afrodísiaca,  que  nace  en  las  riveras  de 
los  ríos  de  Tierra  caliente,  y  en  cuyas 
hojas  viven  ó  anidan  unas  ranitas. 

(ACHiCHiPicTLi:  atl^  agua;  chichipic- 
tliy  gota:  «Gotas  de  agua»).  Especie 
de  estalactitas  que  se  forman  en  las  mi- 
nas, secretándose  el  agua  gota  á  gota. 

(A-CHiCHiNQUi:  aÜ^  agua;  chichin- 
qid^  el  que  chupa: «  El  que  chupa 
agua.»)     Operario  que  en  las  minas 


Agunucle 


Almoiiiiot^ 


AUnejot 


Alniizotr  . 


traslada  á  las  piletas  el  agua  que  sale  de 
los  veneros  subterráneos.  ||  En  sen- 
tido figurado,'  el  que  anda  siempre  con 
otro  en  clase  de  senidor  oficioso;  ó 
el  que  rodea,  adulándolo,  á  un  perso- 
naje. (8). 

(A-HUAüTLi:  atl^  agua;  huaütli^  ble- 
dc5s,  semilla  de  Ja  alegría,  producción 
<;ramínea  de  pequeñísimos  y  abundan- 
tes granos:  «Bledos  del  agua»).  Hue- 
vecillos  que  algunos  moscos  (como  el 
((xar/acatl^  V.)  depositan  en  las  lagunas, 
\'  que  enjutos  son  comestibles.  (9).' 
\-nT'riíUK:    atl^   agua;  ln'rhu'\ 

icjo  del  agua»)  bol 
de  la  tamilia  de  las  coniferas,  origina- 
rio de  América,  de  madera  parecida  á 
la  del  ciprés,  y  de  altura  hasta  de  veinte 
metros.  (11). 

(A-huexotl:  r///,  agua;  huexotK 
sauz:  «  Sauz  del  aj^ua»)'  Arbol  seme- 
jante al  sauz,  que  crece  á  la  orilla  do 
los  ríos,  ó  cerca  de  los  manantiales  (1 

(A-iiL  íTa^'I  L;  Oí/,  *^o^^^^)  *•-'  ■')  ^ 
]Mnoso:  «El  espinoso  del  agua.») 
Nombre  dé  uno  de  los  reyes  de  Méxi- 
co, que  se  hizo  célebre  por  sus  cruelda- 
des. II  En  sei^ido  figurado,  p^r^^na 
que  molesta,  hostiga  y  acosa 
guno.  (13), 

(A-iLiTL:    ^///,  a.^aia;  liai^aiii^o,  ai;c' 
dul:    «Aliso  del  agua»)    Arbol  do  la 
tamilia  de  las  rosáceas  que  crece 
orillas  de  las  acequias  campos 
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I —  Las  minas  como  las  grandes  grutas  y  cavernas,  tienen  sus  estalactitas; 
pero  lle^^an  el  nombre  particular  de  ach  i chicles. 

II—  Los  Mexicanos  tienen  una  especie  de  saúz,  que  no  tiene  nombre  cas- 
tellano, y  que  llamamos  ahiiejote. 

III—  El  nombre  canoa,  que  los  Españoles  trajeron  de  las  Antillas  á  Méxi- 
co, se  propagó  tanto,  que  ya  no  se  generalizó  el  aztequismo  acal,  que  sólo  usa- 
ron algunos  cronistas  é  historiadores  del  siglo  XVI  para  designar  las  pequeñas 
embarcaciones. 

IV—  Entre  las  aves  zabullí  doras  está  el  acacalote,  que  sólo  es  conocido  en 
las  playas  del  mar  y  en  las  riveras  de  los  ríos,  que  es  donde  vive. 

V —  Entre  los  crustáceos  que  servían  de  alimento  á  los  indios,  y  que  come- 
mos hoy  todavía,  llama  mucho  la  atención  el  acoeil,  por  sus  movimientos  vi- 
bratorios en  el  agua  y  fuera  de  ella,  y  por  el  color  rojo  que  toma  después  de 
cocido  en  agua  hirviente, 

VI—  Muchos  animales  del  ganado  caballar  y  del  vacuno  mueren  víctimas 
del  aciiciujachi,  por  las  aguas  impuras  de  los  abrevaderos. 

VIJ— Sólo  la  gente  del  campo  le  da  el  nombre  de  acagual  á  la  planta  lla- 
mada gigantón. 

VIÍI — La  industria  moderna  no  ha  sustituido  con  otro  utensilio  el  acocóle 
con  que  los  clachiqveros  extraen  por  siicción  la  aguamiel  de  los  magueyes. 

IX —  Todavía  hoy  emplean  los  indios  la  yerba  acuecueye  como  diurética, 
y  algunos  como  afrodisiaca. 

X —  El  acuate  abunda  mucho  en  las  acequias  (pie  usan  como  vallados  en 
el  Valle  de  México. 

XI —  A^í  como  los  huevecillos  del  esturión  han  dado  á  los  pueblos  del  li- 
toral del  mar  Caspio  el  sabroso  caviar,  así  los  huevecillos  áe\  axayacatl  han 
dado  á  los  moradores  de  los  lagos  del  Valle  de  México  el  in'sipido  agnancte. 

XII —  Es  difícil  averiguar  entre  los  léperos  de  México  quien  sea  lel  autor 
de  un  delito,  porque  casi  todos  son  acuachis. 

XIII —  Con  el  uso  de  las  bombas  absorventes  de  vapor  cas4  ha  desapare- 
cido en  las  minas  el  penoso  servicio  que  hacen  los  achichinques  de  trasladar  á 
las  pil-etas  el  agua  que  sale  de  tes  veneros  subterráneos. 

XIV —  Los  seculares  ahuehuetes  que  sombrean  el  hermoso  bosque  de  Cha- 
pultepec,  en  México,  nos  traen  á  la  memoria  álos  sangrientos  emperadores  de 
Tenochtitlán.  ^ 

Xy — La  mayor  parte  de  los  que  rodean  á  los  altos  personajes  de  la  pol  í- 
tica,  so'n  miserables  achichincles  que  andan  en  busca  del  medro  personal. 
•      XVI — Bordan  las  orillas  de  las  calzadas  que  conducen  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico, desnudos  ailes,  que  infunden  más  tristeza  que  los  sauces  llorones. 

'  XVII — El  emperador  Ahnizotl,  de  México,  y  el  emi)erador  Nerón,  de 
Roma,  han  tenido  el  triste  privilegio  de  que  su  nombre  haya  pasado  á  la  pos- 
teridad como  sinónimo  de  maldad,  pues  del  hpmbre  que  molesta,  hostiga  y 
acosa,  se  rlice  (juo  cí»  un  (■í/////:o//%  cíniií)  dí^l  cnuO  y  vouLí-ativo,  se  dice  (¡u(^  (^s 
un  nerón. 


DERIVADOS. 


ACRgualera  Campo  en  que  crece  el  acagual. 

Acá 2:11  a] ero,  ra.     El  que  ó  la  que  junta  y  acarrea  varas 
secas  de  acagual^  para  usarlas  como 
^      combustible.  •  ^ 

Aci^gualillo   Especie  de  plantas  herbáceas,  anua- 

-  les  ó  subfrutescentes,  que  nacen  como 
el  acagual  en  los  campos  de  labor,  ó 
en  las  orillas  de  los  ríos. — Se  le  da  tam- 
bién el  nombre  de  té  de  milf^a.  (15). 

Ahuizotadas......    Título  que  dieron  los  peri()dicos  «El 

Ahuizote  »  y  «El  Hijo  del  Ahuizote» 
á  la  sección  destinada  á  las  críticas  du- 
ras y  crueles  n^xu^  hacían  de  algunos 
personajes. 


iiclríiiifs  í  liiieioiifs  FiiiiiiliíiiT?. 


Estar  como  un  aCQ- 

cil. 

El  que  desde  chico 
es  íiuaje  hasta  aco- 
coto no  páia. 


*Se  aplica  á  la  persona  que  se 
pone  muy  colorada  por  el  calor 
del  sol,  ó  por  fatiga. 

El  que  es  tonto  desde  niño  lo 
será  más  cuando  sea  adulto. 
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Ser   acuachis   Se  dice  de  los  que  hábitual- 

mente  andan  juntos  en  malos 
pasos. 

Fulano  es  mi  hllUlZOte.     Se  dice  del  qus  molesta,  hos- 
tiga y  acosa  á  uno. 


NOTAS. 


Atl,  como  todos  los  nombres  terminados  en  //,  al  entrar  en  composición, 
precediendo  á  otro  vocablo,  pierde  las  finales  ti  y  queda  convertido  en  c/; 
ejemp. ;  acalliafl-caUi;  xal-a-pan.  xalli-aH-pnn.  Las  excepciones  de  esta  re- 
gla se  verán  en  la  nota  única" de  la  lección  V. 

1  [2], 

El  P,  Molina,  en  su  ' 'Vocabulario  Mexicano,»»  dice:  ^^AcaualU.  Yerbas  se- 
cas y  grandes  para  encender  hornos,''  El  insigne  franciscano  se  concretó  á 
dar  esta  significación,  tal  vex  porque  observó  el  uso  frecuente. que  hace  la  cla- 
se indígena  del  acafMial  seco,  como  combustible,  en  sustitución  del  rozo. 

Los  Sres.  Ramírozy  Alcocer  traen  las  siguientes  especies: 

Acahual — Ileliantvfi  aminnl^. 

Acahual — Encelia  mejicana^ 

Acahuale — Tthonia  tuhoe^ornds. 

Acahuale  blanco — Bidens  leucantha  Wüld. 

Acahuatl — Heterothaeca  \miloides  Cas^.  ^ 

Los  naturalistas  Se.sé  y  Mociño  colocan  el  acalmalli  en  el  ge  ñero  Doroni- 
cum,  especie  Fardialanches. 

(3), 

No  es  exacto,  como  dice  la  Academio  española,  que  esta  palabra  sea  un 
mexicanismo,  pues  no  se  usa  entre  nosotros,  ni  la  usaron  los  conquistadores, 
porque  habiendo  traído  de  las  Antillas  los  españoles  la  palabra  Canoa^  con  la 
qué  desig  naban  las  embarcaciones  pequeñas,  no  hubo  necesidad  de  emplear 
la  mexicana,  adulterándola. 

Motolinía,  hablando  de  los  paseos  oue  daba  Motecuzoma,  cuando  lo  tenia 

preso  Cortés  dice: »  ,  iba  en  Canoas  grandes,  que  en  cada  una 

cabian  sesenta  hombres. 

El  mismo  Motolinía,  describiendo  las  Canoas, dice:  Acalli  en  esta  lengua  quie- 
re decir  casa  hecha  sobre  el  agua;  con  éstas  navegan  por  los  grandes  ríos,  ro- 
mo son  los  de  la  costa,  y  para  sus  pesquerías  y  contrataciones;  y  con  éstas  sa- 
len á  la  mar  y  con  las  grandes  de  estas  acallis  navegan  de  una  isla  á  otra,  y 
se  atreven  á  atravesar  algún  golfo  pequeño.  Estas  acallis  ó  barcas  cada  una 
es  de  una  sola  piéza  de  un  árbol  tan  grande  y  tan  grueso  como  lo  den:anda  la 


longitud,  y  conforme  al  ancho  que  le  pueden  dar,  que  es  de  lo  grueso  del  ár- 
bol de  que  se  hacen.» 

En  este  pasaje  se  advierte  que  ^lotolinía  usa  la  palabra  mexicana  con  su 
propia  ortografía,  y  que  solo  le  da  j^lural  castellano  irregular;  y  si  hubie- 
ra usado  el  vocablo  acal,  hubiera  empleado  el  plural  acalex. 

Gomara,  describiendo  los  lagos  del  Valle  de  México,  dice:  «Andan  en  estas 
lagunas  doscientas  mil  barquillas,  que  los  naturajes  llaman  acaUe>i,  que  quiere 
decir  casas  de  agua,  porqua  all  es  agua,  y  calU  casa,  de  que  está  el  vocablo 
compuesto,  Los  españoles  las  dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y 
^o,  Domingo. 

Kl  Lic.  Borunda  dice:  «El  tratamiento  de  Cnnoa%  que  hasta  hoy  seda'á  las 
Barcas  Mexicanss  de  figura  de  Arteza,  fué  introducido  por  los  españoles  que 
usaban  ásu  llegada  á  este  Continente,  de  varios  del  Idioma  Ai/tiuo  (de  Hai- 
tí) ó  de  la  isla  significativo  de  país  boscoso,  después  Española,  ó  de  Sto. 
])omingo,  como  iosde  J^aWyacoa,  Hamaca ,  Caziqne  Macava,  tte,  f^l  mexica- 
no de  tal  Barca  es  Acalll,  casa  caliij  en  agua  atl,  como  que  sifs  Ilemeros  viven 
y  duermen  en  ella  » 

^61o  Bernal  Diaz  del  Castillo  empleó  el  aztaquismo  acal.    Al  referir  una 

conversación  entre  H,  Cortés  y  el  Cacique  de  Cempoala,  dice:  »•  les  dijo 

que  él  haría  de  manera  que  fuesen  desag»*aviados;  y  porque  el  iba  á  ver  pus 
acale.'i  (que  en  lengua  de  indios  aí^í  llaman  á  los  navios)  » 

(4). 

Pertenece  al  cénero  Camharny^  Los 'indios  lo  comen  cocido  y  tosta<l(\ 
Después  de  cocido  se  ]»onc  rojo  como  algunos  crustát'eos.  De  esta  circunstan- 
cia se  deriva  la  ex])resión  familiar:  Kyt<ir  c^nonn  acocil,  que  se  aplica  ii  las 
]  ersonas  íjue  tienen  la  cara  roja  j  or  el  cífíor  del  sol,  ó  por  la  fatipa. 

El  P.  Sahugún  dic  e:  «Hay  unos  animalejí^s  en  el  agua  oue  llaman  ar<>r!I¡, 
son  casi  como  cauiarones,  tienen  la  cabeza  :í  modo  de  langosta,  son  ])ardillos 
y  cuando  los  cuecen  páranse  colorados  como  camarones,  son  de  comer  cocidos 
y  también  tostados.» 

Se  carece  en  castellano  d^una  palabra  j  ropia  para  traducir  el  vocablo  ná- 
huatl. Sería  necesario  formar  un  nombre  como  el  de  mnovicntc,  y  decir  el 
srforcJc})te  del  affua.  • 

El  Sr.  Jes^'is  Sánchez,  siguiendo,  al  Sr.  Herrera  Pérez,  dice  que  acocif,  es 
una  corrupción  de  acozolH,  comj)S.  de  atl,  agua  y  de  cazalli,  amarillo.  Si  exis- 
tiera la  ])alabra  acoznUi  y  se  couipusi(»ra  de  los  elementos  ()ue  le  da  el  Sr.  H(»- 
rrera,  significaría  «agua  amarilla»,  nombre  imj)roj)io  para  un  animal.  Cozalli 
!^i'_riulii'a  "Cuna  de  niño.  )  ^ 

(ó). 

Molina  dice  en  su  Vocabulario:  «A  vent  i n  a  j  ai  a  sacar  n  id  de  los  ii.aLnic- 
yes.»— El  Sr.  Jesús  Sánchez  dice:  «Cuando  el  fruto  ha  llegado  á  su  nmyor 
crecimiento,  cerca  de  un  metro  de  k^ngitud,  se  le  ahueca  extrayendo  la  pul- 
]>a])or  aberturas  circulares  practicadas  en  sus  dos  extremidades,  y  en  este  cs- 
tedo  se  em]ilea,  á  la  manera  que  los  químicos  la  pi]>eta,  para  sacar  el  agua 
miel  depositada  en  la  planta»  (del  maguey). 

Latín  t^*n  ico:  Lagenaria  vuJgar'm,  var.  Beta  de  Lineo. — Arracada  afro- 
])urpnrea  B.  y  H. 

«El  que  desde  chico  es  guaje  hasta  amcote  no  para.»  Kefr/m  que  da  á 
entender  (pío  el  (jue  es  tonto  cuando  niño,  lo  será  máí^  raudo  sea  adulto. 


—  8  — 


(6). 

Tal  vez  porque  estas  culebras  audan  juntas  ó  apareadas,  se  dio  sn  nombre 
á  los  que  andan  juntes  en  malos  pasos. 

Clavijero  dice  de  este  reptil:  «  Entre  todas  las  esj)e('ies  de  culebras  que  se 
hallan  en  los  bosques,  poco  frecuentados  de  estas  regiones,  no  sé  que  hasta 
ahora  se  haya  descubierto  otra  especie  vivípara,  sino  el  aconü  ó  culebra  acuií- 
tica,  á  la  cual  se  atribu>^  aquel  carácter  aunque  no  con  certeza. 

(8). 

Las  significaciones  de  achichincle  son  figuradas  porque  los  servidores  oficio- 
sos y  los  que  andan  con  los  grandes  manifiestan  la  misma  presteza  que  los 
achichinques  al  extraer  el  agua  de  las  minas. 

(9).  ■ 

El  Sr.  Jesús  Sánches,  hablando  del  a/iwmí^/i  dice: — «Masa  alimenticia  forma- 
dla por  una  gran  cantidad  de  huevos  muy  pequeños  de  moscos  insectos  he- 
mípteros.  Coriza  mercenaria  y  Cfemorata,  muy  abundantes  en  los  lagos  próxi- 
mos á  la  ciudad  de  México.  Los  indígenas  disponen  hacecillos  con  las  largas 
hojas  del  tule,  Thypha  logifolia,  sobre  los  cuales  depositan  las  hembras  sus 
hucvo^  en  inmensas  cantidades;  se  preparan  para  comerse  cociéndolos  en  ho- 
ja de  tnaíz.^^ 

8r.  Orozco  y  Berra,  hal>landi  de  los  alimentos  délos  mexicanos,  dice: — 
'  L>isr>oníaTi  los  naturales  unos  hacecillos  de  tules,  sobre  los  cuales  veníala 
hembra  del  axaaacntl  á  poner  los  huevos;  este  es^l  ahuautli,  usado  todavía,  y 
tiene  el  color  del  caviar:  Su  aspecto  es  como  de  arena;  visto  con  el  microsco- 
pio presenta  la  forma  de  un  verdadero  huevo,  proporcionado  al  animal  que  lo 
produce  ofreciendo  la  mayor  parte  la  abertura  por  donde  salió  la  larva,  y  to- 
dos una  depresión  producida  en  el  punto  de  apo^^o;  de  manera  que  propia- 
mente nojse  aprovechan  los  huevos  sino  el  cascarón.  La  larva  salida  del 
huevo  es  un  gusanillo  blanco,  tirando  á  amarillento;  recogido  engrandes  can-  ^ 
tidades,  se  prepara  entero  cocido  en  hojas  de  maíz  ó  molido;  reducido  á  pas-  ' 
ta,  se  le  pone  igualmente  en  las  hojas.  Entonces  se  llama  puxi,  reputándole 
como  muy  alimenticio. » 

Clavijero,  hablando  del  «/i?iaií/Zi,  dices. — «Cogían  tan  gran  cantidad,  que 
tenían  para  comer,  para  cebar  muchas  especies  de  pájaros  y  x)ara  vender  en 
el  mercado,  Amasábanlo,  y  con  la  pasta  hacían  una  especie  de  panes  que  po- 
nían á  cocer  en  agua  con  nitro,  en  hojas  de  m2iíz.n—Ahuautlea  mexicana. 

(10), 

La  etimología  de  este  nombre  ha  sido  muy  discutida.  D.  Manuel  Paino, 
siguiendo  á  Ximénez,  dice  que  viene  de  a-huehuete,  comp.  de  atl,  agua,  y  d^ 
huehuetl,  tambor  ó  atambor,  y  que  significa:  «  atambor  de  agua.»    Este  error 
proviene  de  creer  que  ahuehuete  es  corrupción  de  ahuehuetl,  error  en  que  per-  \ 
sisten  hoy  muchos  autores.  * 

'  Algunos  creen  que  se  compone  de  a  no,  y  de  huehue,  viejo,  y  que  signi- 
fica: «  no  viejo,))  esto  es,  que  no  envejece.    La  frondosidad  y  lozanía  de  estos 
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árboles,  durante  pí<íIos,  jiiíatifica  hasta  cierto  punto  esta  interpretación,  pero  no 
es  de  admitirse,,  porque  a  no  se  usa  como  privativa  sino  que  siempre  se  em- 
plea el  adverbio  arao^  no,  de  manera  que  el  vocablo  correcto  sería  amohuekue. 

El  P.  Ximériez,  de  quien  tomó  Paino  su  etimología,  sin  discutirla,  dice 
lo  siguiente:  «No  por  otra  razón  llaman  los  mexicanos  á  este  árbol  ahuehuetl, 
sino  porque  suele  nacer  cerca  de  los  ríos,  donde  más  corren  las  aguas,  y 
})orque  hacen  del  los  atámbores  que  en  su  lengua  llaman  hvehveil  y  teponaztU 
aunque  otros  dicen  que  no  es  esta  la  causa  porque  se  llamó  así,  sino  porque 
nace  cerca  de  las  aguas,  y  en  hiriéndole  el  viento  hace  notable  ruido  como  los 
atámbores  que  uzan  los  yndios  (los  cuales),  no  so  hacen  deste  árbol  sino  de 
la  madera  del  tlacullolquahuitl  y  del  cüpol(¡uühu  'iÜ.  Los  españoles  cuando  en- 
traron en  las  indias  por  seer  la  madera  colorada  llaman  á  e^íte  árbol  Sabina, 
|)ero  ni  es  especie  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  antes  debe  re<lucirse  sin  ninguna 
'luda al  género  de  auetos  (abetos),  porque  demás  de  (jue  la  fruta  y  toda  la  fi- 
gura y  forma  del  árbol  faborece  ji  nuestro  parecer  la  madera  como  auemos  di- 
cho, es  blanda  y  lenta  ». 

Clavijero,  hablando  de  un  abeto  í]ue  hay  en  Atlixco,  dice:  «El  nombre 
mexicano  de  este  árbol  es  ahurJnietl^  y  los  españoles  del  pa^s  lo  llaman  ahuo- 
huete,  pero  loique  quieren  hablar  con  pureza  castellana,  le  dan  el  nombre 
le  sahína f  en  lo  que  sé  engañan,  pues  no  j)ertence  á  estas  especie,  aunque  se 
I  '  parece  mucho,  como  lo  denuiestra  el  Dr.  Hernández.» 

r>atín  técnico:    Taxodlum  innrronainm^  Fen. 

Nosotros  creemos  que  el  nombre  propio  mexicano  • 

<  onipone  de  ail^  agua,  y  de  ¡ntchveh'm^  que  se  pronuncia  ¡tueunrtu^  vtjezueio, 
diniinutivo  fie  linchue^  viejo. — «Vejezuelos  delagua»>  Ihimaban  losnahoafl  á  las 
sa])ina!^,  porque  crecían  en  las  márgenes  de  los  ríos,  ó  en  la  orilla  de  los  ma- 
nantiales, viven  muf'hos  años,  hasta  siglos,  y  el  heno  que  se  cria  en  su  fn»n- 
(i  i  les  da  el  aspecto  de  un  anciano  lleno  de  canas.  YjU  apoyo  de  esto  ultinio 
nu-ontramos  la  nuiy  autorizada  i)alabra  del  ilustre  ml'xicauista  Don  Jesús 
S.ínchez,  que  dice:— «Es  muy  c(»nuín  el  (lue  la  cima  de  < ;     '   ita  se  cubra 

on  la  falsa  ])arásita  llaniada  vulgarmente  liena  (  FJUinil<  la  cual 

in  duda  se  comparó  á  la  cabeza  cana  de  un  ani-iano.»  \  .  .  >  .  iirinarnos  en 
nuestra  opinión  la  del  Lic.  Borunda,  (juien,  en  su  singular  «Clave  geiu'i-al  de 
L-^íToglííicos  americanos,»  últimamente  dada  á  luz  por  el  sabio  duque  L<^ubat, 

dice:—-"  alusivo  á  la  mucha  y  menuda  hebra  del  Arlx  i 

conocido  \)or  Anene y  viejo  vene,      ^\gua  a//,  por  su  inmemorial  duraci''>Ti  ;  :i 

<  lia,  aunque  escrito  equívocamente  por  algunos  del  siglo  décimo  sext*- 
ImetJ,  )» 

(10). 

1^1  arzobispo  Lorenzana  hace  mención  en  sus  not:i.«í  á  las  Cartaí<  de  Cort;'s, 
del  abeto  ó  ahuehia^e  de  Atlixco  á  (jue  nos  reíerimos  en  la  nota  anterior.^  Es- 
te árbol  está  situado — dice  Clavijero — á  corta  distancia  de  la  población,  y 
aun  se  conserva  en  todo  su  verdor,  aunque,  completamente-»  hueco  en  el  in- 
terior, á  consecuencia  de  dos  incendios  (pie  ha  ])adecid<>:  en  el  de  1726  hubie- 
ra desaparecido  del  todo,  al  no  haV)er  ocurrido  multitud  de  gente  á  ajtagiirlo. 
l'l  tronco  tiene  treinta  y  nueve  varas  de  circunferencia  en  el  pié  á  un  estado 
de  alto  de  veinte  varas,*  y  treinta  y  siete  y  tres  cuartas  de  altura.  En  el  hue- 
co interior  puede  contener  catorce  hombres  á  caballo;  el  Sr.  Lorenzana  dice 
haber  visto  entrar  más  de  cien  muchacbx)S,  y  (pie  todavía  cabían  más. 


Latín 
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[13], 

El  ahuizotl  es  una  especie  de  perro  de  agua. — ((Cierto  animalejo  de  agua 
como  perrillo» — dice  el  P.  Molina. — Nombre  del  octavo  emperador  de  Méxi- 
co.— En  sentido  figurado,  significa  malévolo,  cruel,  y  se  aplica  al  individuo 
que  por  costumbre  hace  mal  á  otro. — El  animal  llamado  ahuizotl,  como  vere- 
^-^spués,  es  muy  cruel  con  sus  víctimas;  y  de  esta  circunstancia  pudoha- 
.  .  Hilado  la  palabra  la  significaci(>n  figurada  que  tiene  hoy.  Pero  lo  más 
probable  es  que,  por  las  crueldades  del  rey  de  los  mexicanos,  Ahuizotl  (pues 
en  su  reinado  se  sacrificaron  muchos  millares  de  víctimas),  se  haya  hecho  su 
nombre,  como  el  de  Nerón,  sinónimo  de  cruel  y  malévolo. 

En  apoyo  de  ámbas  opiniones,  veamos  lo  que  dicen  los  historiadores. 

((Clavijero  describiendo  el  animal  dice:  es  un  cuadrúpedo  anfibio,  que  vi- 
ve por  lo  común  en  los  ríos  de  los  países  calientes.  El  cuerpo  tiene  un  pié 
de  largo,  el  hocico  es  largo  y  agudo,  y  la  cola  grande.  Tiene  la  piel  mancha- 
da de  negro  y  pardo.  Para  los  mexicanos  era  un  animal  fantástico  y  reve- 
renciado. )) 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  Clavijero,  refiriéndose  al  rey  Ahuizotl: —  

 sus  virtudes  fueron  oscurecidas  por  algunos  vicios,  pues  era  tenaz, 

vengativo  y  algunas  veces  cruel,  3^  tan  inclinado  á  la  guerra,  que  parecía  abo- 
rrecer la  paz,  por  lo  que  el  nombre  de  Ahuitzotl  se  usa  proverbialmente  aun 
entre  los  españoles  de  aquel  reino,  para  significar  un  hombre  que  con  sus  mo- 
lestias y  vejaciones  no  deja  vivir  á  otro.  Los  españoles  dicen: — N;  es  mi  ahiñ- 
Z')le;  éMe  es  el  ahuizote  de  N;  á  ninguno  le  falta  su  ahuizote;  etc.)"» 

I  El  P.  Sahagún,  con  una  candidez  y  extravagancia  de  estilo  que  encan- 
tan, dice  del  anfibio  lo  siguiente: — (diay  un  animal  en  esta  tierra  que  vive  eñ 
el  agua,  y  nunca  se  ha  oido  el  cual  se  llama  avitzotl,  es  de  tamaño  como  un 
¡cerrillo;  tiene  el  pelo  muy  lezne,  pequeño;  tiene  las  orejitas  pequeñas  y  pun- 
tiagudas, así  como  el  cuerpo  negro  y  muy  liso,  la  cola  larga,  y  al  cabo  de  ella 
una  como  mano;  habita  este  animal  en  los  profundos  manantiales  de  las  aguas 
y  si  alguna  persona  llega  á  la  orilla,  de  donde  él  habita,  luego  le  arrebata 
con  la  mano  de  la  cola,  y  le  mete  debajo  del  agua  y  le  lleva  al  profundo,  lue- 
go turba  á  esta  y  la  hace  vertir  y  levantar  olas,  parece  que  es  tempestad  de 
aguá,  y  las  olas  quiebran  en  las  orillas  y  hacen  espuma;  y  luego  salen  mu- 
chos peces  y  ranas  de  lo  profundo,  andan  sobre  la  haz  del  agua,  y  hacen  gran 
alboroto  en  ella;  y  el  que  fué  metido  debajo  allí  muere,  y  de  ahí  á  pocos  días, 
el  agua  arroja  fuera  de  su  seno  al  cuerpo  del  que  fué  ahogado,  y  sale  sin  ojos, 
sin  dientes  y  sin  uñas,  que  todo  se  lo  quitó  el  atizóte;  el  cuerpo  ninguna  lla- 
ga trae,  sino  todo  lleno  de  cardenales.  ((El  Señor  Orozco  y  Berra,  después 
de  copiar  la  descripción  anterior,  dice: — «Sigue  nuestro  sabio  franciscano  re- 
firiendo las  consejas  recogidas  entre  los  indígenas.  Si  pasaba  tiempo  sin  que 
el  animal  hiciera  presa,  ponía  á  la  orilla  de  su  albergue  peces  y  ranas  para  atra- 
er á  los  pescadores,  ó  bien  lloraba  como  niño.  Sólo  los  sacerdotes  podían 
tocar  los  cuerpos  de  los  ahogados  por  el  ahuitzotl,  y  eran  sepultados  con  gran- 
des ceremonias  en  el  lugar  del  teocalli  mayor,  llamado  Ayauhcalco  (V.);  quie- 
nes así  perecían  eran  reputados  como  bienaventurados  y  protegidos  por  los 
dioses  tlaloque.  En  las  pinturas,  el  ahuizotl  es  un  símbolo  infausto,  présago 
de  calamidades  y  desgracias. » 

Después  de  referir  el  mismo  historiador  estas  y  otras  consejas  y  algunos 
ritos,  continúa  diciendo: — ((Cuadró  también  su  nombre  al  mexicano  rey 
{Ahuizote),  mostróse  tan  dañino  y  calamitoso  para  propios  y  extraños,  que  su 
apellido  se  hizo  sinónimo  de  vejación  y  de  molestia.  Hoy  todavía,  como  he- 
rencia de  los  tiempos  antiguos,  cuando  una  persona  nos  molesta,  atosigándo- 
nos, de  una  manera  intolerable,  acostumbramos  decir,  fulano  es  mi  aliuizote.'» 
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El  mismo  Orozco  y  Berra,  en  otro  lugar  dice:— «Sacerdotes  y  soldados 
lloraron  la  muerte  áeAhuizotl  como  la  de  un  benefactor;  pero  las  naciones  so- 
nietidas  vieron  en  el  término  de  aquel  hombre  un  alivio  á  las  vejaciones  que 
suírian.  Proverbial  se  hizo  el  nombre  del  emperador  y  dura  todavía  entre 
nosotros  llamar  aJmizote  á  la  persona  que  nos  molesta,  hostiga  y  acosa.  Se- 
mejante tradición,  al  travez  de  los  siglos  trasmitida,  es  sin  duda  la  reminis- 
cencia del  juicio  formado  por  los  pueblos  contemporáneos  de  aquél  molesto 
emperador.»  • 


(14)  . 

Latín  técnico:  Almis  acuminaki,  H.  B.  K.~Alísus  cordifoHa,  Fen. 

(15)  . 

Los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  traen  las  especies  siguientes: 
AcRhuaWWo.—Bidens  HeUanthoidea,  H.  B.  K. 
Acahiialillo. — Bideiis  feíragona.  D.  C. 
|Vcahualillo  de  flor  blanca. — BUJoiHpiloí^n^  L. 


—  LECCION  II.  — 
Atl,  agua;  bajo  la  forma  A. 
iConlinnacióri) 


Ajolote   (A-xoLOTL:  r///,  a(:[ua;  Xolotl^  nombre 

de  un  personaje  mitológico,  que  algu- 
nos traducen  muñeco,  juguete:  «Mu- 
ñeco ó  juguete  del  agua. » )  ( i )  Lar- 
va que  vive  en  los  lagos  de  México  y 
de  Pátzcuaro,  y  que,  en  circunstancias 
especiales,  se  transforma,  perdiendo 
sus  branquias,  en  un  animal  terres- 
tre. (2) 

Alílilllíll   (A-MANALLi:  a//,  agua;  7;mwa///,  re- 

presa: «Represa  de  agua,»  ó,  como 
dice  Molina,  «Alberca,»  «Estanque.») 


Jagüey  ó  grande  excavación  que  se  ha- 
ce en  la  tierra  para  depositar  las  aguas 
pluviales,  como  se  hace  en  los  algi- 
ves.  (3). 

(A-MANAL-co:  a-nianalli^  represa  de 
agua;  co^  en:  «En  el  amanal  (V).  esto 
es,  donde  está  la  alberca,  el  jagüey, 
etc  )  El  barrio  de  las  poblaciones 
donde  hay  una  alberca,  jagüey,  laguna- 
jo, etc. 

(A-mizquttl:  atl^  agua;  mizquííJ^ 
«mesquite»  (V.):  «Mesquite  del  agua»). 
Arbol  del  género  amate  (V.).  (4I 

(A-MEYALLi:  a¿/,  agua;  meyalli^  ma- 
nantial: «Manantial  ó  fuente  de  agua»). 
Pozo  pequeño  que  se  cava  cerca  de  los 
amánales  (V.),  para  que  filtrándose  el 
agua  de  éstos,  se  deposite  en  él  menos 
impura.  |1  Fuente  que  mana  en  tie- 
rra llana.  (5). 

(A-MEVAL-co:  a-iiuyaüU  manantial 
de  agua;  co^  en:  «En  el  ameyal^»  esto 
es,  donde  hay  ó  está  el  manantial  del 
agua.  (V.  Ameyal) .  El  barrio  de  las 
poblaciones  donde  están  uno  ó  varios 
ameyales. 

(A-MiZTLi:  atl^  agua;  miztli^  león: 
«León  del  agua  ó  acuático»).  Cua- 
drúpedo anfibio  que  habita  en  las  ori- 
llas del  mar  Pacífico  y  en  algunos  ríos 
de  aquel  litoral  (6). 

(A-MOLLi:  atl^  agua;  molli^  guisado: 
«Guisado  (confección)  de  agua,»  «Ja- 
bón»). (7).  Producto  vegetal  que  em- 
pleaban los  indios  en  lugar  del  ja- 
bón. (8). 


(A-NAL-co:  atl^  agua;  nalli^  del  otro 
lado;  co^  en:  «Del  otro  lado  del  agua,» 
esto  es,  en  la  ribera  opuesta  del  río»). 
La  parte  más  pequeña  ó  barriada  de 
las  poblaciones  que  está  del  otro  lado 
del  río  que  las  atraviesa.  ||  En  la  otra 
banda. 

(A-PATLi:  atU  agua;  patli^  medici- 
na: «Medicina  del  agua,»  ó,  como  di- 
ce Ximénez,  «Medicina  que  nace  cerca 
de  agua»).  Uno  de  los  nombres  de 
la  yerba  atlinan.    (V.  Aclinan). 

(A-PANTLi:  ai/,  agua; /?aní/¿,  hilera, 
fila,  linea  ordenada:  «Acequia,  caño 
de  agua»).  El  agua  encauza  en  un  ca- 
ño 6  acequia,  los  cuales  forman  como 
una  línea  de  agua. 

(A-PAZTLi:  ai/,  agua;  7?ac¿/z,  ?). 

Palangana,  lebrillo.  ^ 

(A-pipitzca-tototl:  r///,  agua;  pi- 
pitzqui^  que  chilla;  tototl^  ave:  «Ave 
chilladora  acuática»).  Ave  acuática 
que  emigra  como  los  patos,  y  que  tie- 
ne un  grito  ó  silbido  estridente  y  como 
quejumbroso.  (9). 

(A-TZOVATL:  ai/,  agua;  tzoyatl^  pal- 
ma: «  Palma  del  agua»).  Yerbas  que 
tiene  propiedades  carminativas,  hemos  • 
táticas  y  anodinas.  (10). 

(A-TLE  PATLi:  ai/,  agua;  tletl^  lum- 
bre; patli^  medicamento:  «Medica- 
mento de  fuego  del  agua.»).  Yerba 
medicinal  que  emplean  los  indios  con- 
tra la  gangrena  y  '*para  ayudar  á  con- 
cebir á  las  mujeres.''  (11) 
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jl tepocate   (A-tepocatl:  atl^  agua,  tepocatL,. 

 ?).    Renacuajo  que  nace  dé 

los  huevos  de  unos  batracios  llamados 
íecalatl  y  acacueyatl,  especies  de  ra- 
nas que  forman  el  género  cueyatl^ 
rana.  (12) 

Atempolocate....  (A-tem-polocatli  .ó  polocoüi:  atl, 
a^ua;  tentli^  orilla;  polocatli  6  polocotli 
 ?).  Esqecic  de  atepoca- 
te. (8). 

Atlanchana   (A-tlan-chan-e:  atl^  agua;  tlan,]\m- 

to;  chantli^  cása,  morada;  que  tiene: 
*^La  que  vive  cerca  del  agua").  Yer- 
f  ba  que  usan  en  Puebla  las  parteras  co- 
mo un  poderoso  corroborante  de  las 
paridas,  untándola  fresca  en  la  espalda 
y  las  caderas,  y  en  tintura  alcohólica 
cuando  está  seca,  después  del  baño  de 
temascal  (13). 

Atocle   (A-TocTLi:    atl,  agua;  toctli,  '^porre- 

ta  ó  mata  de  m.aíz  antes  que  espigue" 
(Molina):  ^Tierra  gruesa,  húmeda  y 
fértil';  (Molina).  (14). 

Atole   (A-TOLLi:    atlj  agua;  tolli^  ?). 

(15.    Bebida  que  se  hace  con  maíz  co 
cido,  molido,  desleído  en  agua,  quita- 
das las  partes  gruesas  en  un  cedazo,  y 
hervido  hasta  darle  cierta  consisten- 
cia. (16), 

Atopinan.  Ato-  (A-top-i-nan:  ai/,  agua;  ^(^/Wz,  ído ■ 
pina.  lo;  ^,  su;  nantli,  madre:    '*Su  (la)  ma- 

dre de  los  ídolos  del  agua").  Insecto 
pantanoso,  de  color  obscuro,  de  ocho 
centímetros  de  largo,  y  tres  ó  cuatro 
de  ancho.  (17). 

Azacán   (A-zacani:     atU  agua;  zacani^  acá- 
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rreador:  El  que  acarrea  agua»). 
Nombre  que  se  dió  en  los  primeros 
años  de  la  Conquista  al  aguador.  (18). 

Axuyacate    (A-xayacatl;  atl,  agua;  xayacatl, 

cara,  rostro:  «Cara  del  agua»).  Mos- 
ca de  los  lagos  de  México,  de  cuyos 
innumerables  huevos,  que  pone  en  los 
juncos  y  en  los  gladiolos  6  iris  del  lago, 
se  forman  gruesas  costras  que  los  pes- 
cadores venden  en  el  mercado  con  el 
nombre  de  aguaucle  (V).  (19). 


EJERCICIOS. 


I —  Sin  tener  el  carácter  de  foca,  hay  un  león  acuático  en  el  litoral  del  Pa- 
cífico, que  llamamos  ainüde. 

II —  Los  frondosos  amei^quites  refrigeran  al  fati^do  caminante  en  las  lla- 
nuras de  Tierra  caliente. 

III —  El  ax(u/acafe  cubre  con  sus  huevecillos  tan  gran  parte  de  los  lagos 
que  forman  su  cara  ó  superficie. 

IV. — El  ajolote  ha  dejado  de  ser  usado  como  alimento  y  como  medicina. 

V —  El  jara])e  de  ajolotes  lo  ha  venido  á  sustitUi'r  la  Emulsión  de  Scot. 

VI —  Los  agricultores  estiman  mocho,  por  su  fertilidad,  la.s  tierra*?  de 
(itocley 

VII —  El  apaf(te,  aunque  de  tosco  barro,  eí!  tan  útil  en  las  casas  de  los  po- 
1)res,  como  los  lebrillos  de  porcelana  en  las  de  los  ricos. 

VIII —  Si  nuestros  médicos  estudiaran  cuidadosamente  el  atepacle,  tal  vez 
c  ncontrarían  un  remedio  eficaz  contra  laL'angrena. 

IX —  FjU  las  poblaciones  del  Bajío  son  muy  comunes  los  amánales^  porque 
sin  ellos  no  se  podrían  ab)revar  los  ganados. 

X —  Los  ameyales  son  muy  útiles  porque  hacen  potable  el  agua  de  los 
(rmanales. 

XI —  Los  Indios  suplían  la  falta  de  jabón  animal  con  uno  vegetal,  que  se 

llama  amolé. 

XII. — El  atole  de  maíz  es  todavía  el  desayuno  de  los  pobres  y  el  alimen- 
to de  los  enfermos  graves, 

.  XIII — Los  indios  llaman  hoy  al  amyate^  por  sus  propiedades  carminati- 
viis,  la  yerba  pedorra. 

XIV —  El  barrio  que  llaman  Amanalco  en  muchos  pueblos,  es  el  lugar 
donde  está  ó  ha  estado  un  aínanal^  esto  es,  un  jagüey  ó  un  dex)ósito  de  agua 
pluvial,  que  sirve  de  abrevadero. 

XV —  La  habilidad  de  los  regadores  de  los  campos  de  labranza,  consiste 
v\\  la  buena  distribución  de  \ob  cpaj}clef<  por  donde  debe  correr  el  agua. 

XVI —  El  barrio  de  Analco  de  Puebla  está  en  la  íjiargen  izquierda  del  río 
de  San  Francisco. 
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XVII—  Entre  los  batracianos  ha  llamado  particularmente  la  atención  de 
ios  zoologistas,  el  atepocate,  por  la  metamorfosis  que  en  él  han  observado. 

XVIII —  Según  el  P.  Ximénez,  el  asuchil  ''aprovecha  á  los  cuerpos  ofen- 
didos de  rayo. ' '    Buen  asunto  para  la  investigación  de  los  médicos. 

XIX —  Azacán  es  un  aztequizmo  desusado,  pues  sólo  en  los  primeros  años 
después  de  la  Conquista,  se  le  daba  este  nombre  al  aguador. 

XX —  Las  apipiscas  anuncian  las  heladas  con  sus  estridentes  chillidos. 

XXI —  Los  indios  llaman  al  apadg ''la  madre  del  agua,  porque  donde 
nace  esa  yerba,  siempre  hay  agua. 

XXII —  Es  muy  poco  conocido  el  insecto  que  llaman  atopwa,  y  se  igno- 
ra porque  los  indios  lo  llamaron  ' '  madre  de  los  Ídolos  del  agua. ' ' 


DERIVADOS. 


Apanclear... 
Atolero^  ra.. 


Atolería. 
Atolillos. 


.  Tirar  rayas  en  el  terreno  que  se  va 
á  sembrar,  atravesando  los  surcos,  pa- 
ra que  sirvan  de  rregadera  ó  apancle. 

El  que  ó  la  que  hace  ó  vende  atole. 
=Lucero  aU  hro.  Dan  este  nombre 
las  gentes  del  campo  al  lucero  matuti- 
no (Venus,  ó  Júpiter),  porque  á  su  apa- 
rición en  el  oriente,  se  levantan  de  la 
cama  para  preparar  el  atole  del  desa- 
yuno. 

Lugar  donde  se  hace  ó  vende  atole. 
.  Cierta  poción  medicinal  que  se  apli- 
ca á  los  sifilíticos,  como  diaforético. 


Feo  como  un  ajo- 
lote.— Parece  ajo- 
lote. 


Se  dice  de  la  persona  gorda,  cha- 
parra y  de  color  oscuro  muy  subido. 
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Chillan  más  que  Se  dice  de  los  muchachos  que  gri- 
una  apípisca          tan  mucho  y  con  voz  aguda. 

Parece  atepocate.      Se  dice  de  la  persona  gorda,  cha- 
parra y  de  color  negro. 

Dar  atole  con  el    Engañar  á  uno  delicadamente, 
dedo  

Echar  el  moco  en  Hacer  mal  alguna  cosa  cuando  se 
el  atole   esperaba  de  uno  lo  contrario. 

¡A  la  culebra  atO-  Con  esta  exclamación  se  da  á  en- 
le!   tender  que  no  es  fácil  engañar ,á  uno. 

Le  circula  atole  Se  aplica  al  hombre  sufrido  y  co- 
por  las  venas   barde. 

Es  un  pan  con  Se  aplica  á  las  personas  de  carácter 
atole   suave  y  poco  diligentes. 

Si  con  atolíto  Co^  este  refrán  da  á  entender  que 
vamos  sanando,  no  debemos  cambiar  de  conducta  cuan- 
utolito  vámosle  do  con  la  que  observamos  alcanzamos 
dando   buen  éxito.  (19). 


D.  Eufeirrío  Mendoza  dice  que  .raJut/  í^í?  deriva  del  ver])o  .roJocIton^  arru- 
garse, ple^ar^e,  y  que  tal  vez  porque  la  j)iel  del  arohttl  es  nuiy  rugosa  se  le 
llamó  arrugado  dai  agua.''  Sin  contradecir  esta  etimología  sólo  haremos 
observar  que  el  participio  de  xolochoa,  de  donde  debe  derivarse  el  nombre, 
es  xolochticy  arrugado,  y  el  sustantivo  derivado  debería  ser  xolochtti. 

El  Sr.  Jesús  y;ínchez,  siguiendo  á  Herrera,  dice  que  axoloil  se  compone 
de  atly  agua,  y  de  xolotl,  glotón.  Once  palabras  trae  Molina  ])aradesignar  al 
glotón,  en  mexicano,  y  ninguna  de  ellas  es  xohtly  ni  tienen  la  menor  analo- 
gía ó  semejanza  con  ella. 
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Lo  cierto  es  que  no  se  conoce  la  verdadera  significación  de  xoloie^  y  mej- 
nos  su  etimología.  El  Sr.  Orozco  y  Berra,  hablando  del  primer  rey  Chichi- 
meca  Amami  Xolotl,  dice: — «No  conocemos  el  verdadero  sentido  de  esta  iva.- 
labra  segunda.  Pretenden  algunos,  que  significa  «ojo,»  ((vigilante,))  traducción 
que  no  tiene  fundamento.  Xolotl  es  aquel  dios  criminal  de  Teotihuacan  que, 
por  medio  de  transformaciones,  resistió  cuanto  pudo  hasta  sucumbir  ante  el 
culto  del  sol  y  de  la  luna  (Véase  la  nota  número  2) :  el  vocabulario  de  Molina  ' 
traduce  la  voz  Xolo,  ((paje,»  «mozo,»  «criado  ó  esclavo».  Los  chichimecas 
hablaban  lenguas  diversas  de  la  nahoa  (eremos  que  no);  al  traducir  los  mexi- 
ca  á  su  lengua  los  nombres  de  los  bárbaros,  lo  han  de  haber  hecho  por  medio 
de  signos  homófonos,  aunque  no  sinónimos.» 

Para  comprender,  prescindiendo  de  su  significación,  el  sentido  de  la  pa- 
labra axolotl  y  de  otras  muchas  mexicanas  en  que  entra  en  composición  xolotl, 
es  necesario  dar  á  conocer  al  personaje  mitológico  llamado  Xolotl. 

El  P.  Sahagún  trae  una  larguísima  relación  para  decirnos  de  como  fué  / 
necesario  que  varios  dioses  obligaran  á  los  dioses  Tecvcizfecatl  y  Naiiaoatzm  á 
arrojarse  en  una  hoguera  en  Teotihuacan,  para  que  se  convirtieran  en  astros 
luminares  del  día  y  de  la  noche,  esto  es,  en  Sol  y  en  Luna;  pero  sucedió  que 
una  vez  creados,  alumbraron  con  la  misma  luz,  lo  cual  no  fué  del  agrado  de 
los  dioses,  y  para  modificar,  atenuándola,  la  luz  de  la  luna  y  conseguir  que 
los  astros  alumbraran  con  regularidad  al  numdo,  fué  necesario  un  nuevo  con- 
cilio de  los  dioses.    Para  saber  lo  que  resolvieron  y  ejecutaron,  oigamos  la 

curiosa  relación  del  franciscano: —  primero  salió  el  sol,  y  tras  él 

la  luna.  Y  dicen  los  que  cuentan  fábulas  ó  hablillas,  que  tenían  igual  luz  con 
que  alumbraban,  y  de  que  vieron  los  dioses  que  igualmente  resplandecían, 
habláronse  otra  vez  y  dijeron: — ¡Oh  dioses!  ¿Como  será  esto?  ¿Será  bien 
que  vayan  á  la  par?  ¿será  bien  que  igualmente  alumbren? — Y  los  dioses  die- 
ron sentencia  y  dijeron: — Sea  de  esta  manera. — Y  luego  uno  de  ellos  fué  co- 
rriendo y  dió  con  un  conejo  en  la  cara  á  Tecuciziecdtl  (la  Luna),  y  escureciole 
la  cara,  ofuscándole  el  resplandor,  y  quedó  com.o  ahora  está  su  cara.  Leppués 
que  hubieron  salido  ámbos  sobre  la  tierra  estuvieron  quedos  sin  movers^p  de 
un  lugar  el  sol  y  la  luna;  y  los  dioses  otra  vez  se  haMarón  y  dije^^ori:— ^  C jn  o 
podemos  vivir?  no  se  menea  el  boI,  ¿hemos  de  vivir  entre  los  villanos?  mira- 
mos todos  y  hagamos  que  resucite  por  nuestra  nuierte.— Y  luego  el  aire  se  encar- 
gó de  matar  á  todos  los  dioses  y  matólos,  y  dicese  que  uno  llamado  xolotl  reu- 
sal^a  la  muerte  y  dije  á  los  dioses: — ¡Oh  dioses!  no  muera  yo. — Y  lloraba  en 
gran  manera,  de  suerte  que  se  le  lucharon  los  ojos  de  llorar,  y  cuando  litigó  á 
él  el  que  mataba,  echó  á  huir,  y  escondiéndose  entre  los  maizales,  y  convir- 
tióse en  pié  de  maíz,  que  tiene  dos  cañas,  y  los  labradores  le  llaman  xolotl,  y 
fué  visto  y  hallado  entre  los  pies  del  ínaíz;  otra  vez  echó  á  huir  y  se  escondió 
entre  los  magueyes,  y  convirtióse  en  maguey,  que  tiene  dos  cuerpos  que  síí 
llaman  mexolotl;  otra  vez  fué  visto,  y  echó  á  huir,  y  metióse  en  el  agua,  y 
hízose  pez,  que  se  llama  axolotl;  y  de  allí  le  tomaaon  y  le  mataron;  y  dicen 
que  aunque  fueron  muertos  los  dioses,  no  por  eso  se  movió  el  sol  ». 

Luego  que  el  pueblo  se  a])oderó  de  este  mito,  lo  desfiguró  nuiltiplicán- 
do  las  transformacines  de  Xolotl,  y  lo  convirtió  en  uií  Proteo  mexicano:  visi- 
taba á  las  cocineras,  y  entonces  sé  llamaba  texolotl  (tejolote);  se  metía  á  los 
corrales  y  se  convertía  en  hvexolotl  (guajolote);  por  último,  de  una  gente  bo- 
ba ó  tonta,  decían  que  tenía  metido  á  Xolotl,  y  la  llamaban  xolojfítH,  e8túi)ido. 

Conocido  este  mito,  fácil  es  comprender  el  sentido  de  las  palabras  en 
que  entra  en  composición  Xolotl. 

Olvidado  ó  desfigurado  que  fué  el  mito  de  Xolotl,  el  pueblo  atribuía 
las  metamórfosis  que  sufría  á  juegos  ó  caprichos  del  personaje,  y,  dentro  d(í 
este  orden  de  ideas,  el  nombre  de  A''o¿o//  llegó  á  ser  sinónimo  de  «jugetc", 
((muñeco»,    «vigilante»,    etc.  etc. ;  según  las  circunstancias.    Fr.  Francisco 


ífiménez.  hablando  de  algunos  animales  de  México,  dice:— «De  la  axolotl  ó 

«jugete  de  agua»,  y  después  de  hacer  su  descripción  agrega: — »  

púsosele  ernombre  por  la  peregrina  figura  que  tiene.»  Habiendo  vivido  el, 
benemérito  fraile  Ximénez,  desde  1604,  en  Nueva  España,  y  habiendo  escri- 
to su  obra  Cuatro  libros  de  la  Naturaleza,  en  1615,  es  indudable  que  Ánvo  fre- 
cuente trato  con  indios  de  las  última'*  décadas  del  primer  siglo  de  la  conquis- 
ta, y  tuvo  ócaciún  de'oir  el  idioma  náhuatl  de  los  labios  de  personas  que  lo 
hablaron  en  toda  su  pureza,  y  que  lo  tradujeran  fielmente  al  español,  como 
han  de  haber  sido  los  indios  educados  en  Santiago  Tlaltelolco.  Es  pues  dijr- 
no  de  crédito  Er.  Erancisco  Ximénez  en  la  versión  (|ue  hizo  del  nombre  aro- 


El  P.  Clavijero  hage  del  ajolo'e  la  minuciosa  descripción  siguiente: — ^'El 
a.rolotl  ó  ajolote — dice— 4's  un  lagarto  acuático  del  lago  mexicantK  8u  figura 
es  fea  y  su  aspecto  ridiculo.  Tiene  por  lo  común  ocho  jíulgadas  de  largo; 
pero  hay  algunos  de  doble  dimensión.  iLa  ])iel  es  blanca  y  negra,  la  cabeza 
larga,  la  l)oca  grande,  la  lengua  ancha,  ]>e(iueña  y  cartilaginosa,  y  la  cola  lar- 
ga. Va  en  diminución  desde  la  mitad  del  cuerpo  liasta  la  mitad  de  la  cola. 
Nada  con  sus  cuatro  pies,  que  son  semejantes  ii  los  de  la  rana.  Lo  más  sin- 
gular de  este  pez,  es  tener  el  útero  como  el  de  la  mujer,  y  de  estar  sujeto 
como  ésta  á  la  evacuación  7)eriodica  de  sangre,  según  consta  de  muchas  ob- 
servaciones de  que  ha])la  el  Dr.  Hernández.  í^u  carne  es  buena  de  comer  \ 
sana,  y  tiene  casi  el  mismo  Babor  que  la  de  la  anguila.  Se  cree  nuiy  prove- 
choso á  los  éticos.» 

La  descripción  (juo  hace  el  lego  Ximénez,  con  vista  de  la  cual  ha  de  ha- 
ber formado  la  suya  Clavijero,  es  curiosisima. — -De  la  <tJo!ofe  ú  juguete  de 
agua. — ILíllase  un  cierto  género  de  ¡¡ez,  en  las  lagun^is  de  esta  Nueva  Espa- 
ña y  en  particular  en  esta  de  México  á  donde  lo  ven»len  los  indios  ácada  pa- 
so en  los  tianguis,  cu))ierto  con  un  cuero  blando;  tiene  quatro  pies  couio  la- 
gartija de  un  palmo  de  largo  y  como  el  de<lo  j)ulgar  grueso,  y  algunas  se  ha- 
llan mayores,  tiene  madre  y  nuiy  parecida  á  las  demás  mujeres,  el  vientiv 
pintado  con  unas  manchuelas,  que  de  blanco  tiran  á  negras,  vase  adelgazan- 
do de  medio  cuerpo  para  tras,  acia  la  cola,  (jue  es  larga,  y  en  llegando  al  ca- 
bo, muy  (lelgada,  tiene  por  lengua  cierta  ternilla  breve  V  ancha,  nada  coa 
cuatro  i)ies  los  (piales  fenecen  en  cuatro  dedos,  semejantes  á  los  de  las  ranas, 
tiene  la  cabeza  chata  y  conq^rimida  la  cual  es  comparación  del  cuerpo,  ticn»* 
la  boca  abierta  siem])re,  de  un  color  negro,  dale  este  animale;o  su  regla  cada 
mes,  de  la  misma  manera  que  las  mujeres,  como  muc^hasy  diversas  vezes  se 
á  visto  por  ex])eriencia,  el  ipial  comido  pDvoca  á  luxuria,  no  de  otra  mane- 
ra que  los  que  llaman  esc.or])iones,  óla<íartos,  á  cuyos  géneros  pertenece  (pie 
se  podría  reducir,  suelen  dar  saluda))le  y  grato  manteninnento  semejante  á 


regrina  figura  (pie  tiene.» 
El  P.  Sahag'in,  habhmdo  de  i«  -  i-  !i;e  u../ dice:    «Hay  unos  animale- 
jos  en  el  agua  que  se  «llaTuan  a.rolotl^  tienen  pies  y  manos  como  lagartijas, 
"  tienen  la  cola  como  Anguila  y  el  cuerpo  también  tiene  nmy  ancha  la  boca,  y 
l)arbas  en  el  pesvniezo  es  muy  bueno  de  couier,  y  es  comida  de  los  señon^^.  » 
Por  su  extensión  no  insertarnos  a(|uí  los  artículos  que  en  las  páginas  ll?  < 
y  208  tomo  1  del  AphidUr,  trae  el  Diccionario  Universal  de  la  Historia  y  ( . 
grafía.    (isr)l).  ' 


Infi 


...púsoselo  el  nombre  por  la 
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Latín  técnico:  Siredou  Humholdtii  et  Siredon  Harlaniiy  Dum.  el  Siredon 
Dismerilii,  Duges.  Las  dos  primeras  especies  viven  en  los  lagos  del  Valle  de 
México,  y  la  tercera,  en  las  lagunas  de  Pátzcuaro;  se  conoce  cetca  de  allí  más 
generolmente  con  el  nombre  vulgar  de  achoque  de  agua.  La  carne  de  este 
batraciano  tiene  propiedades  analépticas,  esto  es,  restablece  las  fuerzas  de  los 
convalecientes;  y  al  jarabe  preparado  con  el  cocimiento  de  su  piel  le  atribuye 
el  vulgo  la  de  curar  algunas  enfermedades  pulmonares. 

3. 


«  A  las  lagunas  ó  estanques  donde  se  crían  espadañas  o  juncias  que  no 
corren  por  ninguna  parte,  y  á  las  que  se  hacen  de  agua  llovediza  las  llaman 
amanalliy  ó  sea  agua  que  está  queda  »  {Sahagún). 

4 

Tal  vez  se  le  da  este  nombreipara  distinguirlo  del  tepemesquite  (V), 
tepemizquitlj  mesquite  del  monte. 

5 

<(  Las  fuentes  que  manan  en  la  tierra  llana  1  lámanlas  ameyalli,  que  quie- 
«  re  decir  agua  que  mana;  las  aguas  de  éstas  son  salobres,  y  de  mal  sabor  y  olor, 
«  y  algunas  que  hacen  daño  al  cuerpo  bebiéndolas,  y  causan  enfermedades.» 
(Sahagún), 

6 

El  cuerpo  del  amiscle  tiene  de  setenta  á  ochenta  centímetros  de  largo,  y 
la  cola  cincuenta.  Tiene  el  hocico  largo,  las  piernas  cortas,  las  uñas  encor- 
vadas. La  piel  es  muy  estimada  por  el  pelo  que  la  cubre,  que  es  largo  y 
suave. 


7 

Molina,  en  su  Vocabulario,  sólo  dice — «Xabón.  Amulli.)) — Remi  Simeón 
lo  descompone  en  atly  agua,  y  mollij  salza,  guisado,  manjar.  Como  el  jabón 
ó  la  jabonadura  no  es  manjar  ni  guisado,  creemos  que  en  esta  palabra,  molli 
6  mulli  debe  tomarse  en  un  sentido  más  lato,  esto  es,  de  confección  ó  prepa- 
ración; y  aun  haciéndolo  así,  apenas  se  percibe  el  sentido  etimológico  de  la 
palabra.  El  Sr.  Eufemio  Mendoza  dice  que  mullí  significa  «  guisado,»  (^espe- 
sar,)) y  que  amulli  es  «  agua  espesa.»  Si  la  idea  de  los  indios  hubiera  sido  la 
de  expresar  la  espesura  del  agua,  ó  la  acción  de  espesarla,  habrían  empleado 
las  palabras  propias,  atetzahuac  ó  atetzalmalli. 

8 

Hay  dos  clases:  amolé  de  raíz  y  amolé  de  bolita.  El  primero  es  la  raíz 
del  maguey;  el  segundo  es  el  fruto  del  xopalxoeoü,  Sapindiis  frutescenSj  Aubl. 
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Hoy  se  usja  para  lavar  los  rebozos  y  tejido  de  algodón. 

El  P.  Sahagún  atribuye  el  amolé  á  una  sola  i)lanta: — «Las  clases  acomo- 
dadas eran  limpias  de  su  persona.  No  conocían  el  jabón,  más  suplían  la  fal- 
ta con  una  raíz  y  un  fruto,  La  primera  es  de  la  planta  llamada  amolli:  tiene 
las  hojas  como  espadañas  chicas  y  el  tallo  blanco,  la  raíz  de  esta  yerba  es  co- 
mo jabón  para  lavar  la  ropa,  y  con  las  delgaílas  lavan  la  cabeza  y  también 
son  como  morga  para  emborrachar  los  peces,  y  si  alguno  bebe  de  esta  raíz, 
ó  muere,  ó  recibe  mucho  bien,  y  si  alguno  ha  bebido  alguna  sanguijuela^ y  la 
tiene  en  el  cuerpo,  bebiendo  la  agua  de  esta  raíz  la  mata.» 

Según  la  descripción  qyie  hace  el  sabio  franciscano  del  amolé  de  raíz,  no 
es  de  los  magueyes  de  donde  se  saca  esta  especie  de  jabón,  sino  de  una  plan- 
ta especial  cuyas  raíces  son  las  saponosas.  Toca  á  los  técnicos  dilucidar  esta 
cuestión. 

]Cn  una  nota  que  pone  Don  Carlos  María  de  Bustamante  al  pasaje  ante- 
rior de  Sahagiin,  dice:  «Está  demostrado  que  cura  la  rabia:  un  rabioso  de- 
"  vorado  con  la  sed.  no  encontrando  agua  con  que  satisfacerla,  se  echó  ii  ]>e- 
«  chos  una  porción  de  legía  de  íí//ío//¿que  encontró  á  mano;  luego  que  la  be- 
«  bió  le  tomó  un  sueño  muy  plácido,  del  que  se  levanü')  sano,  •> 

Vetancourt  sólo  describe  el  amolé  de  bolita;  dice: — «El  árbol  de  jabón 
(fruto  del  copal,  copaLrocofl)^  que  en  la  escritura  es  hena  fullomim  y  de  ias 
cuentas,  es  muy  común  en  Oaxaca  y  la  misteca  Alta,  y  la  isla  t^pañola  y 
Puerto  Rico,  echa  una  fruta  como  avellana  que  no  es  para  comida  sino  para 
alabanza,  porque  con  lo  de  afuera,  jabouan  la  ropa  como  se  pudiera  con  el 
mejor  jabón  de  Castilla,  dentro  se  halla  una  cuenta  negra  como  garbanzos 
mayores  ó  menores,  de  que  se  hacen  infinitos  rosarios,  que  llaman  de  frutilla, 
que  igualan  á  los  de  coi/oUi;  dentro  de  la  cuenta  tiene  una  médula  tan  amar- 
ga como  la  de  durazno,  ésta  se  seca  y  queda  liviana  la  cuenta  y  fuerte,  por- 
que nunca  se  quiebra  y  del  tamaño  que  quieren  hacer  la  cuenta  para  rosarios, 
tantos  que  puedan  dar  abasto  á  toda  España.» 

Más  curiosa  es  todavía  la  descripción  que  del  amolé  de  bolita  hace  Fr.  F. 
Ximénez,  Hela  ac|uí: — i^Deí  árbol  de  las  cuentas^  de  jabóm — En  la  provincia  de 
Oaxaca,  y  en  la  Mixteca  Alta,  y  en  las  islaí?  de  Santo  Domingo  v  Puerto  Rico, 
se  crían  unos  árboles  grandes  muy  conumes,  la  oja  de  los  quales,  quiere  pa- 
recer á  la  oja  de  los  elechos  pequeños,  y  que  en  estremo  parecen  bien,  echan 
una  fruta  tamaña  como  avellanas  algo  menores,  y  no  es  buena  para  comer 
pero  sacado  un  hueso,  que  tienen  poco  mayor  que  garbanzos,  redondo  negro, 
como  de  una  i)elota  de  arcabuz,  herhan  este  fruto  en  agua  caliente,  sacando 
el  huesso  que  digo,  y  con  aquello  jabonan  la  ropa  de  la  misma  manera,  como 
con  el  beríssimo,  y  saca  la  misma  espuma  tanta  y  tan  erande  como  el  muy 
excogido  xabón  de  España,  y  á  necesidad  puede  con  facilidad  labarse  á  la 
continua  la  ropa  con  ella,  de  los  huesos  puestos  al  sol,  se  ponen  de  un  finísi- 
mo negro  azabachado,  y  torneándolos  y  agujerándolos  se  nac»en  muy  precia- 
dos rosarios  casi  tan  buenos  como  los  que  llaman  de  cat/o/  » 

El  P.  Clavijero  dice  del  amale:  «No  conocían  los  mexicanos  el  modo  de 
«  hacer  el  jabón,  aunque  tenían  en  abundancia  las  materias  animales  de  que 
«  se  saca;  pero  suplían  su  falta  con  una  fruta  y  una  raíz.    La  fruta  era  la  del 

«  copalxocotl   La  pulpa  que  está  bajo  la  corteza,  es  viscosa  y 

«  demasiado  amarga;  pone  blanca  el  agua,  forma  espuma,  y  sirve  como  jalV^n 
«  para  limpiar  la  ropa.        raiz  es  la  del  amolli,  planta  pequeña  y  comun- 

«  nísima  en  aquellos  países  Pero  el  amolli  no  se  usa  tanto  pa- 

«  ra  la  ropa,  como  para  el  aseo  del  cuerpo.»  En  una  nota  que  pone  Clavijero 
«  á  este  pasaje,  dice: — «Hay  una  especie  de  amolli,  cuya  raíz  tiñe  los  cabellos 
M  de  amarillo.  Vi  este  singular  efecto  en  un  hombre  de  cierta  edad,  que  ha- 
«  bía  encanecido,  habiendo  sido  rubio  en  su  juventud.» 
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Los  Señores  Eamfrez  y  Alcocer  traen  dos  especies  de  amolé, 
Don  Melchor  Ocampo,  hablando  del  amolé,  dice: 

«Planta  cuyas  hojas  nacen  del  tubérculo  que  forma  la  pieza  principal  de 
sus  raíces;  de  en  medio  de  aquellas  se  levanta  un  tallo  de  cuatro  á  cinco  pies 
de  alto  en  cuyo  extremo  están  las  flores  algo  semejantes  á  las  del  nardo,  pero 
mayores  y  verdes.  De  sus  raíces,  maceradas  en  agua,  se  hace  un  grande  uso 
para  lavar  aquellos  lienzos  pintados  cuyos  colores  se  alterarían  con  el  ja- 
bón » 


9 


El  Sr.  Jesús  Sánchez  hace  observar  que  por  la  circunstancia  de  llegar 
las  apipiscas  á  los  lagos  del  Valle  de  México,  al  aproximarse  el  invierno,  los 
españoles  les  dieron  también  el  nombre  de  Llama— ^hielos. — Latín  técnico: 
Chroicocephalus  atricillaj — Baird.  El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  aves,  dice : 
«Hay  unas  aves  en  esta  tierra,  que  llaman pípio^can,  son  blancas  y  del  gran- 
«  dor  de  palomas,  y  con  alto  vuelo:  críanse  acia  la  mar,  y  al  tiempo  de  coger 
«  maíz  vienen  acá,  porque  entienden  que  ya  es  tiempo  de  cogerlo. » 


10 


Los  naturalistas  Ramírez  y  Al  ocer  dicen  del  atzoyatl  que  es  Mirahilis 
longiflora  L. ,  y  agregan  que  el  Axoyatic  es  Ipoma^a  sp? 


11 


Se  llalla  de  fuego,  tlet\ — c  no  porque  sea  de  naturaleza  de  fuego — diceXi- 
ménez — sino  por»  la  virtud  que  tiene  en  socorrer  á  los  males  de  causa  fría. — 
Se  llama  «  del  agua,»  porque  nace  la  planta  cerca  del  agua.  Del  atepacle  dice 
el  P.  Sahagún:  «  Hay  otra  (yerba)  que  se  llama  atlepatli,  críase  en  las  orillas 
«del  agua  y  cerca  de  las  ciénegas,  es  mortal:  el  que  la  come  ó  bebe  de  los 
«  animales  luego  muere,  hace  ampollas  como  fuego  si  la  ponen  sobre  la  carne, 
«  es  contra  la  lepra  que  se  llama  xíoíl »  (jiote.  V. ). 

12 


El  asuchil  no  ha  sido  clasificado  por  los  botánicos. 

Ei  atepocate  entra  en  la  alimentación  de  los  ird'os,  que  lo  comen  cocido 
ó  asado.  En  cuanto  á  su  etimología,  el  Sr.  Jesús  Sánchez  dice  que  se  com- 
pone de  atlj  agua,  y  de  tepocatl,  bebedor.  De  las  ocho  palabras  mexicanas  que 
significan  «  bebedor  »,  ninguna  tiene  la  más  ligera  semejanza  con  tepocatl. 
Además,  «  bebedor  de  agua  »,  como  llama  el  Sr.  Sánchez  al  atepocall,  se  dice 
en  mexicano,  atlini.  Hablando  el  P.  Sahagún  de  los  renacuajos  dice:  «Hay 
«  renacuajos  que  llaman  atepocatl,  unos  s^e  crían  en  buena  agua  y  entre  las 
« juncias,  ovas,  y  entre  las  otras  yerbas  de  ésta.  También  se  crían  en  las 
«  aguas,  pero  no  en  agua  salitrosa:  comen  cieno  y  algunos  gusanillos  del  agua, 


9 
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«  son  negros  en  el  lomo,  son  barrigudos,  tienen  el  pescuezo  metido  y  la  cola 
«ancha como  cuchillo,  cómelos  en  esta  tierra  la  gente  baja.» 


14 


Con  la  significación  que  los  diccionaírstaa  le  dan  á  toctUj  que  es  transla- 
ticia,  no  se  percibe  el  sentido  etimológico  de  atocili;  pero  si  se  advierte  que 
toctli  se  deriva  de  toca,  enterrar,  se  comprende  que  atoctli  equivale  á  «  agua 
enterrada,»  pues  las  tierras  de  esa  calidad  están  húmedas  ó  como  empapadas 
en  agua,  y  por  eso  Molina  traduce:  «tierra  gruessa,  húmida,  y  fértil.» 

El  P.  Sahagiln  dice:  «  A  la  tierra  fértil  para  sembrar,  y  donde  se  hace 
«  mucho  lo  que  siembra  en  ella,  llaman  atoctli^  que  qutere  decir  tierra  que 
«  el  agua  ha  traído;  es  blanca,  suelta,  hueca  y  suave;  es  tierra  donde  se  hace 
«  mucho  maíz  ó  trigo. » 

15 


D.  E.  Mendoza  dice  que  atolli  se  compone  de  a¿/,  agua,  y  de  oWi,  líquido 
viscoso,  y  que  significa:»  agua  viscosa.»  Olli  no  significa  líquido  viscoso, 
sino,  como  dice  Molina,  «  cierta  goma  de  árboles  medicinal,  de  que  hacen  pe- 
lotas para  jugar  con  las  nalgas.»  De  este  olli  se  ha  formado — como  se  verá 
en  su  lugar — el  vocablo  castellano  huleyáe  suerte  que  atolli  significaría  "hule 
de  agua."  Es  verdad  que  el  atole  frío  toma  la  consistencia  de  jaletina  y  pa- 
rece hule  blanco";  pero  la  palabra,  en  su  estructura,  no  obedece  á  las  reglas 
de  composición  del  idioma  náhuatl,  porque  debería  ser  aolli,  pues  antes  de 
la  ó  siempre  pierde  atl  las  finales       Sólo  q\ie  por  eufonía  se  haya  dejado  de 

Pronunciar  la  /,  el  vocablo  correcto  aolli  se  ha  podido  convertir  en  a-t-olli, — 
]\  Sr.  Jesús  Sánchez  adopta  esta  etimología  sin  discutirla. 

No  nmy  satisfecho  el  Sr.  Mendoza  con  la  etimolog^ía  anterior,  agrega: — 
uAtollieBen  mexicano  atlaolli,  comp.  de  atl,  agua  y  de  tlaoli,  maíz:  agua 
de  maíz»  Esta  interpretación  si  la  juzgamos  muy  desacertada:  porque  atolli 
no  es  palaBra  adulterada,  puesto  que  en  esta  ortografía  la  trae  Molina  en  su 
Vocabulario;  y  no  es  posible  que  si  la  palabra  correcta  fuera  atlaolli,  no  la 
hubiera  registrado  en  su  diccionario.  Además,  según  las  re^as  de  compo- 
sición, la  palal )ra  debería  ser  tlaolail,  como  cacahna-atl,  agua  de  cacao;  pinol- 
a¿/,  agua  de  maiz  tostado  6  de  pi/ío/^;  íZ7?(?a//,  agua  de  f  8/1/ te;  pues  el  non  - 
bre  de  la  materia  de  que  se  hace  la  l^ebida,  se  antepone  al  de  ésta,  que  está 
expresada  con  atl,  agua.  Atlaolli  significaría,  según  esta  regla,  « maíz  de 
agua. » 

Mr.  Remi  Simeón  dice  que  at^olH  tiene  por  radicales  atl  y  toloa.  Así  lo 
eremos  nosotros,  pues  tolli  es  un  sustantivo  derivado  de  tolo,  participio  de 
toloa;  pero  c*omo  este  verbo  tiene  muchas  significaciones,  no  acertamos  cual 
pueda  ser  la  apropiada. 

16 


Hoy  se  hace  también  atole  con  otras  harina^,  desleídas  en  agua  ó  en  le- 
che.— Los  españoles  de  la  Conquista  llamaban  al  atole  mazamorra.  El  Dr. 
Hernández  distingue  hasta  diez  y  siete  clases  de  atole  todos  diferentes,  tan- 
to por  los  condimentos  cuanto  por  el  modo  de  prepararlo.  -  Clavijero,  hablan- 
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do  de  los  alimentos  de  los  indios,  dice: — «El  atolli  es  una  especie  de  poleadas, 
que  se  hace  con  la  maza  del  maíz  bien  molido,  cocida,  desleída  en  agua  y  co- 
lada. Ponen  al  fuego  el  líquido  después  de  esta  última  operación,  y  lo  cue- 
cen hasta  darle  la  consistencia  necesaria.  Es  insípido  al  paladar  de  los  es- 
pañoles, pero  lo  usan  en  sus  enfermedades,  endulzándolo  con  azúcar  en  lu- 
gar de  miel  que  los  indios  emplean.  Para  éstos  es  manjar  tan  grato  que  no 
pueden  vivir  sin  él.  En  todos  tiempos  les  ha  servido  de  almuerzo  y  les  da 
bastante  fuerza  para  sobrellevar  los  trabajos  del  campo  y  las  demás  fatigas 
en  que  se  emplean. » 

El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  en  su  artículo  AtoUy  pone  dos  locuciones 
familiares  que  á  nosotros  se  nos  habían  escapado:  Hacerse  atole:  se  dice  de 
la  persona  ó  cosa  que  por  caída  ó  por  presión  queda  como  reducido  á  pasta 
líquida.^' — A  caldo  y  atole:  estar  á  dieta. 
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Remi  Simeón  dice  que  el  atopinan  es  un  pez  del  lago  de  Tescoco  y  que 
sirve  de  alimento. 


18 


La  Academia  española  registra  esta  palabra  como  castellana,  y  no  como 
mexicanismo,  y  dice  que  viene  del  árabe  azacán.  Es  muy  singular  la  coin- 
cidencia. 
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Clavijero,  hablando  del  axayacatl,  dice: — "Es  una  mosca  propia  de  los 
lagos  mexicanos.  De  los  huevos  innumerables  que  estas  moscas  deponen  en 
los  juncos  y  en  los  gladiolos  ó  iris  del  lago,  se  forman  gruesas  costras  que  los 
pescadores  venden  en  el  mercado.  Esta  especie  de  caviar,  llamado  aliuautli, 
se  comía  en  tiempo  de  los  mexicanos,  y  aun  en  el  día  es  manjar  cbmúh  en 
las  mesas  de  los  españoles.  Tiene  casi  el  mismo  sabor  que  el  caviar  de  los 
peces.  Pero  .os  mexicanos  no  sólo  comían  los  huevos,  smo  también  las  mos- 
cas, reducidas  á  masa,  y  cocida  esta  con  nitro. 
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Nuestro  poeta  popular  Guillermo  Prieto,  en  su  Romancero  Nacional, 
pág.  XXII,  trae  el  pasaje  siguiente: — «Iturbide,  á  los  belicosos  que  lo  azuza- 
ban para  que  terminase  de  una  vez  la  guerra,  con  un  combate  decisivo,  con- 
testaba, según  afirma  Alamán,  con  el  proverbio  familiar  de  México: — Si  con 
atolito  vamos  sanando  atolito  vámosle  dando.  Para  censurar  el  poeta  á  los  que 
quisieron  hacer  un  héroe  de  Iturbide,  agrega: — *  Ahora  bien,  el  sistema  del 
atolito  no  se  prestaba  á  la  poesía  heroica.  Lo  que  debe  correr  por  las  venas 
de  la  epopeya  no  es  atole,  sino  sangre.» 


LECCION  III. 


Atl,  agua;  bajo  la  forma  A. 
(  Continua  ) 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


AcingO   (A-TZTN-co:   atl^  agua;  tzintli^  ex- 

presión de  diminutivo;  co^  en:  «  En 
la  agüita.» 

AciieCUCSrO   A-cuecuech-co:  atl,  agua;  cuecuech^ 

travieso  y  desvergonzado,  que  se  rehu- 
ye y  menea  mucho;  co^  en:  «En  el 
agua  idquieta  ó  bullidora.»  (i). 

Acúleo   A-cUL-co:  a^/,  agua;  cult\c  ó  c.oltxc^ 

torcido,  da;  co,  en:  «  En  el  agua  tor- 
cida, esto  es,  «Lugar  donde  tuerce  6 
da  vuelta  el  agua.» 

Achichilco   A-CHiciiiL-co:  a//,  agua;  chichiltic^ 

cosa  colorada;  co^  en:  «  En  agua  co- 
lorada.» 

AchicllipiCO   A-CHiCHiPic  co:  a//,  a^ua;  chichipir- 

tU^  gota;  co^  en:  «En  las  golas  de 
agua. » 

AjllSCO   A-xoCH co:  r///,  agua;  .vochtli^  cosa 

que  brota;  en:  «  En  el  agua  bro- 
tante.» (2) 

i4nallliac   A  nahuac:  atl,  agua;  7iaht¿ac,  jun- 

to á,  al  rededor:  «  Rodeado  de  agua,» 
ó  «Junto  al  agua  »  (3). 

Apan   A-PAN:  a//,  agua;         ^en  «En  el 

agua.» 

Apisaco    A-PiTZAC-co:  atl,  agua;  pitzactli,  co- 

sa delgada  ó  estrecha;  co,  en:  «En 


agua  delgada, esto  es,  «Donde  corre 
'  un  hilo  de  agua  » 

ApOSÓnalCO   A-pozonal-co:  atl^  aorua;  ^pozonalli^ 

espuma;  en:  «  En  la  espuma  del 
agua,»  esto  es,  «  Donde  el  agua  co- 
rriente hace  espuma.»  (4) 

Ateneo..   A  tExM-co:  a^/,  agua;  ím/A',  labio,  y 

figuradamente,  orilla;  co^  en:  «En  la 
orilla  del  agua.» 

Atotonilco   A-TOTONiL-co.  ail,  agua;  totonüli, 

caliente;  co,  en:  «  En  aguas  calien- 
tes,» esto  es,  «Donde  hay  aguas  ter- 
males.» (5) 

Axomulco   A-xoMUL-co:  atl,  agua;  xomulli, 

rincón;  co,  en:  « En  el  rincón  del 
agua.» 

AyallUalcO   A-yahual-co:  ai/,  agua;  yahualli, 

redondel;  co^  en:     «  En  el  redondel 

de  agua  »  (6). 
Azuleo   A-zuL-co:  atl^  agua;  zvlin  ó  zdlin^ 

codorniz,  co^  en:    «En  (donde  hay)  las 

codornices  del  agua.» 


EJERCICIOS. 


I —  Después  de  la  batalla  del  Monte  de  las  Cruces,  en  que  el  Cura  Hidal- 
go obtuvo  el  triunfo,  el  feroz  Calleja  encontró  á  los  insurgentes  en  San-Jeró- 
nimo de  Acúleo^  en  donde  los  derrotó  completamente  el  día  7  de  Noviembre 
de  1310.  0 

II —  En  el  Acta  de  Independencia  levantada  por  el  congreso  de  Chilpan- 
cingo,  en  6  de  Noviembre  de  1813,  fué  donde  por  primera  vez  se  dió  oficial- 
mente el  nombre  de  Anáhuac  á  la  nación  Mexicana. 

III —  Los  Llanos  de  Apan  son  la  única  región  donde  se  produce  el  pul- 
que fino,  pues  cuando  se  trasplanta  el  maguey  á  otra  parte,  degenera. 


IV —  Los  toros  que  han  formado  la  ganadería  de  Atengo  fueron  traídos  de 
la  provincia  de  Navarra,  de  España;  y  por  mucho  tiempo  fueron  los  mejo- 
res para  la  lidia. 

V —  En  Achichilco  el  agua  toma  el  color  rojo  de  las  tierras  que  atraviesa 
r^n  su  curso. 

VI —  No  sólo  se  da  el  nombre  de  Aclngo  á  los  lugares,  porque  tengan 
agua  en  ])oca  cantidad,  sino  porque  el  agua  sea  medicinal,  ó  muy  sana,  ó  sea 
la  única  que  halla  en  el  lugar,  pues  el  diminutivo  tzintli  no  sólo  connota  las 
pequeñas  dimensiones,  ó  la  corta  cantidad  de  una  cosa,  sino  también  sus  bue- 
nas cualidades. 

VII —  Generalmente  se  da  el  nombre  de  Apozonalcn  á  los  lugares  de  los 
'  ríos  en  que  hay  rápidas,  porque  allí  hace  espuma  el  agua. 

VIH — En  el  pueblo  de  Achidápu'o^  del  Estadó  de  Morelos,  hay  un  cho- 
rro de  agua  que  brota  de  las  peñas  y  que,  al  caer  sobre  una  gran  piedra,  se 
esparce  en  multitud  de  gotitas.    A  este  fenómeno  debe  su  nombre  el  pueíolo. 

IX —  No  hay  memoria  de  la  última  erupción  del  volcán  de  Ajtim)\  sin 
embargo  ya  el  hombre  existía  entonces,  pues  bajo  las  lavas  se  han  encontra- 
do sus  huellas. 

X —  El  pueblo  de  Apizaco  debe  su  prosperidad  actual  á  ser  paso  del  fe-, 
rrocarril  de  México  á  Veracruz. 

XI —  El  rey  mexicano  Ahnizotl  se  empeñó,  contra  la  opinión  de  Tniizu- 
matzin,  señor  de  Coyoacan,  en  llevar  á  ^léxico  las  aguas  de  las  fuentes  de 
Acvecuechco,  que  al  íin  causaron  una  grande  inundación. 

XII —  En  todos  los  pueblos  que  llevan  el  nom))rede  Atotonilro  hay  aguas 
termales,  pues  eso  significa  la  palabra. 


Poderoso  Ahuizotl,  emperador  <le  México,  por  sus  victorias,  procuraba 
hermosear  más  y  más  la  Ciudad.  No  bastaba  ya  el  agua  de  ChnpuUepec,  así 
t's  que  se  determinó  llevar  á  México  el  agua  de  los  manantiales  de  Acuecuech- 
ro,  inmediato  á  Huitzilopochco  (Churubusco),  entonces  abundantísimos. 
Diéronse  las  correspondientes  órdenes  á  Tzutzumatzin,  señor  de  Coyoacan, 
y  este  creyó  oportuho  advertir  que  á  veces  rebozaba  el  agua  con  furia,  lo 
cual  le  hacía  temer  que  traída  á  la  ciudad  la  inundase.  Esa  ligera  y  funda- 
da oposición  bastó  para  que  Ahuizotl  mandase  al  TliUancalqniy  al  Tlaro^hcal- 
cali  y  al  CuauhimcMi  que  fuesen  á  ahorcar  al  irrespetuoso  señor.  Paiti  ?ron 
aquellos  con  algunos  ít'7ín7í7/a  (guerreros  valientes):  pero  cuenta  la  crónica 
que  TzutzumcUzin  era  encantador  y  que  cuando  los  ejecutores  entraron  en  la 
sala  de  su  palacio,  se  tornó  en  un  águila  feroz  que  puso  en  ellos  espanto. 
Volvieron  los  n.e  isajeros,  y  entonces  se  les  presenté)  como  tigre  enfurecido, 
amenazándolos  con  los  dientes  y  las  garras.    Fueron  por  tercera  vez  los  men- 


(I) 
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sajeros,  y  sólo  hallaron  una  gran  serpiente  enroscada  con  ía  cabeza  sobre  el 
lomo.  Acometiéronla  los  guerreros,  y  ella  enpezó  á  arrojar  fuego  por  la  loca 
con  lo  cual  dieron  á  huir.  Entonces  Ahuizotl  mandó  á  los  Coyohuacas  le 
entregasen  á  su  señor,  pues  de  no  hacerlo  los  tendría  por  rebeldes  y  acaba- 
ría con  ellos.  Tzutzuma  se  presentó  para  evitar  la  destrucción  de  su  pueblo, 
y  fué  ahorcado;  pero  al  morir  predijo  que  muy  pronto  la  inundación  de  Mé- 
xico lo  vengaría.  Inmediatamente  Ahuizotl,  con  muchos  obreros  mexicanos 
y  multitud  de  enviados  por  loa  señores  de  Tezcoco  y  Tlacopan,  hizo  cons- 
truir el  acueducto  que,  á  muy  poco  tiempo  (ocho  días,)  quedó  listo.  Sol- 
taron el  agua  poco  á  poco,  de  n;  añera  que  su  corriente  viniese  despacio.  Cua- 
tro niños  de  seis  años  estaban  dispuestos  para  el  sacrificio;  el  primero  fué 
muerto  al  llegar  el  agua  á  Acachinanco,  en  la  mitad  de  la  Calzada,  y  su  san- 
gre y  corazón  arrojados  en  la  corriente;  el  segundo  lo  fué  en  Xoloc,  al  entrar 
el  agua  en  la  ciudad;  el  tercero  frente  al  tenplo  de  Huitznahuac;  y  el  cuarto 
cuando  llegó  al  gran  Teocalli,  en  el  canal  del  centro,  que  se  llamaba  Pahua- 
cán.  Allí  estaba  esperándola  Ahuizotl,  quien  le  hizo  grandes  sacrificios  y 
ofrendas.  Más  sucedió  que  el  agua  llegaba  en  tan  grande  cantidad  que  sus 
derrames  fueron  llenando  poco  á  poco  el  lago  salado,  y  al  año  siguiente,  chi- 
CLiey  tecpatl  (ocho  pedernales),  1500,  desbordóse  éste  sobre  la  ciudad,  inun- 
dándola y  destruyendo  casi  todas  las  casas,  al  grado  que  la  familia  real  tuyo 
que  ir  á  vivir  á  lo  alto  del  Teocalli,  y  los  mexicanos  en  treinta  y  dos  mil  ca- 
noas y  balzas.  El  mismo  emperador  fué  víctima  de  la  inundación,  pues  ha- 
biendo entrado  el  agua  á  su  aposento,  y  saliendo  él  precipitadamente  para 
salvarse,  se  dió  contra  una  puerta  baja  tan  terrible  golpe  en  la  cabeza,  que 
£us  resultados  fueron  la  causa  de  su  muerte. 

El  P.  Sahagún,  refiriéndose  á  Acuecuechco,  dice: — ((Acvecuexcatl,  es  una 
fuente  que  está  cerca  de  Coivjcañ,  que  han  probado  en  tiempos  pasados  el 
traerla  á  México  para  sustento  de  la  ciudad,  y  reventó  tanta  agua,  que  ane- 
gó á  la  ciudad  y  á  todos  los  pueblos  que  están  en  estos  llanos.» 

«Gira  vez  siendo  vizorrey  D.  Gantón  de  Peralta,  se  probó  de  traerla  á 
México,  se  hizo  arto  gasto,  y  nunca  pudieron  conseguirlo,  dejárorjla,  y  el  vi- 
zorrey J).  Martín  Enriquez,  proveyó  de  agua  á  la  ciiidad  de  México  en  gran 
abundancia,  de  la  fuente  de  Santa  Fé,  como  ahora  la  vemos  muy  próvida,  en 
éste  año  de  1576.» 

Torquemada,  ponderarldo  la  antigua  grandeza  del  hoy  humilde  pueblo 
de  Churubusco,  dice: 

"No  es  de  menor  maravilla  lo  que  se  dice  del  manantial  que  hubo  en  el 
pueblo  de  Huitzilopuchco,  el  cual  los  del  pueblo  de  Coyohuacán  abrieron 
por  mandado  de  ui\o  de  los  reyes  de  este  reino,  con  cuyas  aguas  estuvieron 
muy  á  riesgo  de  anegarse,  y  desamparar  esta  ciudad,  del  cual  dicen  ser  río 
coterráneo  y  que  por  debajo  de  tierra  corre  muy  caudal,  y  que  va  á  hacer  co- 
rrespondencia con  la  Sierra,  que  está  arrimada  al  volcán  que  llaman  Popoca- 
tepec  y  pasa  por  medio  de  ella  á  la  otra  parte  de  Huitzotzinco,  y  por  lo  in- 
terior de  la  misma  tierra  hace  su  viaje  oculto  á  otras  que  no  sabemos f  y  aun- 
que el  ca^o  parece  dificultoso  hácelo  fácil  de  creer  saber  que  cuando  en  esta 
p  irte  de  Huitzilopuchco  lo  abrieron,  salieron  por  él  muchísimos  pescados  ó 
peces  de  más  de  á  palmo  (á  manera  del  que  llaman  en  esta  tierrá  blanco  que 
es  el  de  esta  laguna  dulce)  y  no  se  vende  aquel  género  en  toda  esta  comarca: 
y  dicen  más,  que  en  otra  ocasión,  muchos  años  después  reventó  un  río  muy 
grande  por  las  faldas  de  la  sierra  dicha  á  la  otra  parte  de  Huexotzinco,  por 
parte  y  lu^ar  donde  jam¿is  había  habido  agua,  y  que  por  aquella  boca  y  ma- 
nantial salieron  peces  de  aqu^^l  mismo  género  que  en  el  Acufecuexatl  de  Huit- 
zilopuchco, y  en  tanta  caiítidad,  qne  más  parecían  las  aguas  pescado  que 
aguas.    Y  confirmando  esta  verdad  el  P.'  Fr.  Toribio  Motolinía,  dice  haber- 
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lo  visto,  y  haber  ido  él  de  propósito  á  verlo  para  certificarse  de  aquella  ma- 
ravilla de  Dios,  porque  en  tiempo  de  los  españoles  reventó  otra  vez.  Volvió 
á  faltar  el  agua  y  cesó  esta  maravilla,  aunque  el  lugar  y  boca  se  ve  por  donde 
salía  el  agua,  y  la  han  visto  todos  cuantos  han  querido. 
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El  Lic.  Borunda,  dando  la  etimología  de  Ajmco,  dice:  ((Á:¡pichco:  laque 
de  lo  interno  (co),  vomita  (ixuchüa),  agua  (o/Z).» 

Véase  Ajusco  en  nuestra  obra  ((Nombres  Mexicanos  del  Distrito  Federal.» 


3 


Los  Aztecas  dieron  el  nombre  de  Aaahunr  :í  la  extensión  de  territorio 
comprendido  en  los  lagos  que  ocupa  el  Valle  de  México.  Era  pues  el  nom- 
bre de  una  región  y  no  de  un  pueblo.  Cuando  tomó  incremento  el  poder  de 
los  Mexicanos,  por  haber  extendido  sus  dominios  hasta  los  dos  mares,  hi- 
cieron extensivo  el  nombre  de  Anahuac  á  toda  la  comarca  que  geográficamente 
componía  el  Imperio  mexicano. 

El  nombre  de  Anahuac  ya  había  sido  impuesto,  mucho  tiempo  antes 
que  los  Azteca^s  á  otras  regiones.  Cuando  las  terribles  catástrofes  que  deter- 
minaron la  ruina  del  lmp(  rio  tolt^ca  hicieron  necesaria  la  emigración,  his 
familias  que  fueron  á  establecerse  á  las  orillaa  de  los  mares,  llamaron  Ana- 
huac á  su  nueva  patria. 

Los  emigrantes  que  se  establecieron  en  el  litoral  del  Pacífico  llamaron 
Anahuac.  Ayoflatt  á  la  costa  comprendida  entre  Acapnlco  y  Guatemala,  y  le 
dieron  el  segundo  nombre  por  la  abundancia  de  tortugas  V^ue  salen  al  mar  á 
poner  sus  huevos  en  las  T)lavas  de  esta  región.  Los  que  se  establecieron  en 
las  costas  del  Atlántico  distinguieron  su  Anahuac  con  el  nombre  de  XicalUtu- 
coj  por  la  abundancia  de  jicaras  (jHcalli)  que  hay  en  aquellas  comarcas. 
^  El  P.  Clavijero  comienza  su  historia  de  México  diciendo:  «El  nombre 
«  de  Anahuac  (jue  se  dió  en  los  ])rincipios  sólo  al  Valle  de  México,  por  ha- 
((  ber  sido  fundadas  sus  principales  ciudades  en  las  lillas  y  en  las  márgenes  de 
((  los  dos  lagos,  extendido  después  i\  una  significación  más  am])lia  abrazó  ca- 
((  si  todo  el  gran  ])aí8  que  en  los  siglos  posteriores  se  llamó  Nueva  España.» 

En  una  nota  que  el  mismo  autor  pone  á  este  paisaje,  dice:  Anahuac 
es  probablemente  el  origen  del  nombre  Anahuatlaca  ó  XahuaUacay  con  el  cual 
eran  conocidas  las  naciones  que  ocuparon  las  orillas  del  lago  de  México.» 

Nos  inclinamos  á  seguir  la  opinión  del  ilustre  jesuíta,  porque  los  nom- 
bres gentilicios  más  bien  se  toman  de  la  región,  comarca  ó  pueblo  donde  ha- 
bitan, ó  de  donde  emigran  Jas  tribus,  que  del  idioma  <\u('  hablan.  Es  [)ro- 
bable  que  Xahnatlaca  sea  aféresis  de  AnahiÁfUlao ' 
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Clavijero  dice  que  apozonahil  y  acnemeiiotl  expresan  la  hinchazón  y  va- 
cilación de  las  olas, — El  P.  Molina  traduce  apozonalinti,  ((  espuma  de  agua;»  y 
por  eso,  al  dar  la  f»tiniología,  hemos  dado  la  significación  de  ((  espuma.» 
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Hablando  Alcedo  del  Atotonilco  que  hoy  pertenece  al  Estado  de  Morelos, 
dice: — «  en  él  permanece  un  baño  que  mandó  fabricar  Her- 
nán Cortés,  todo  de  bóveda,  con  tari  primoroso  arte  que  las  aguas  suben  y 
bajan  como  se  quiere  tan  puras  y  cristalinas,  como  templadas  y  saludables, 
para  diferentes  enfermedades,))    Hoy  sólo  existen  ruinas  de  esas  termas. 

Las  visitámos  en  el  año  de  1885.  . 

El  Lic.  Borunda,  después  de  decir  que  las  aguas  del  Peñón  del  valle  de 
México  no  kabían  sido  bien  analisadas  en  su  tiempo,  agreg:  «  Lo  mismo  aca- 
ece con  otras  muchas  thermaleSj  que  aunque  así  distmgi  idas  por  su  calor,  pero 
no  tan  clara  y  circunstanciadamente  como  el  Idioma  que  en  general  las  trata 

de  Atotonilco f  dentro  co,  calentada  tonilli.  en  el  camino  otli,  la  agua  atl,  

 )) 

No  creemos  que  en  la  palabra  totonilli,  entra  otli,  camino,  pues  Molina  y 
todos  los  diccionaristas  traducen  a-totonilli  por  « agua  caliente.» 

6 

El  pueblo  de  Ayahualco,  del  cantón  de  Jalapa,  del  Estado  de  ^Veracru?, 
tomó  su  nombre,  dice  un  géografo,  «  de  un  manantial  de  agua  que  está  ha- 
«  ciendo  remolino  y  brota  en  el  extremo  occidental  del  pueblo.» 


LECCION  IV. 


Atl,  agua;  bajo  la  forma^ATL.  (i) 

Aclilia   (Atl-i-nan:  atl^  agua;     su;  nantli^  « 

madre:  «  Su  madre  del  agua  »).  Yer- 
ba medicinal  antipútrida,  que  nace  cer- 
ca del  agua  (2). 

Ácliclli pican   (Atl-i-chi pinga:  a//,  agua;  ¿,  su; 

chipinqui^  el  que  gotea:  «  Su  (el)  go- 
teador  de  agua»).  Yerba  («  que  na- 
ce abrazada  á  las  piedras» — Xim)  que 
emplean  los  indios  como  bebida  cor- 
dial:  (3). 

Acholóles   (Atl  1  cHOLOLiz:    atl^  agua;  i,  su; 

chololiztli^  huida,  salto,  chorro:  «  Su 
huida,  salto,  ó  chorro  del  agua»).  El 
agua  que  sale  de  los  surcos  después  de 
regar  un  campo  de  labor. 
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Atipa.  Atipac...    Atl-icpac:  «^í/,  agua;  icpac,  sobre: 

«  Sobre  el  agua.»  (4). 
Atítalaquia  ...'...Atl  i-calaquian:  a//,  agua;   ¿,  su; 

calaquian^  entrada:    «  Su  entrada  del 

agua, »  «  Resumidero.  > 
Atliaca   Atl-iaca-có  Atl-yaca-c:  atl,  agua; 

yacatl,  nariz,  y  figuradamente,  punta, 

principio,  etc;      en:     «  En  la  punta 

del  agua,»  esto  es,  donde  empieza  á 

salir. 

AtlixCO   Atl-ix-co:  atl^  agua;  ixtli,  cara,  y 

figuradamente,  superficie,  co,  en:  «En 
la  superficie  del  agua.* 

Atlisttca  Atl-íztac:  a//,  agua;  iztac:  cosa 

blanca;  la  c  final  hace  veces  de  pospo- 
sición:      «  En  aguas  blancas.» 


EJERCICIOS. 


I —  Atlirco  es  una  de  las  ciudades  más  prósperas  del  Estado  de  Puebla , 
por  su  agricultura  y  por  su  industria. 

II —  Hay  pueblos  que  sólo  tienen  por  agua  potable  la  infecta  de  los  acho- 
lóles de  las  hacienda*;  de  labor  limitrotes. 

III —  El  Ingenio  de  azúcar  llamado  Atlistaca^  en  el  Estado  de  Guerrero, 
ha  sido  el  primero  fundado,  conforme  á  los  adelantos  modernos. 

IV. — Los  lugares  en  que  nace  la  yerba  Aclinaj  siempre  tiene  agua,  y  por 
esto  la  llaman  u  madre  del  agua.» 

V — El  edificio  llamado  Aticpac  en  el  gr3.n  teocallí  de  México,  era  un  ora- 
torio en  que  se  hacían  fiestas  en  honor  de  las  r¡hii(n>ij)ilf¡n,  ñ  sea  la^  mujeres 
que  morían  de  parto. 


DERIVADOS. 


Salir  los  ac/iololes.  \\  Preparar  el 
caño  en  que  se  reciben  los  achocóles. 
.  Una  raya  que  limita  los  carriles  en 
las  sementeras  ó  suertes  de  caña,  que 
se  le  da  la  forma  de  canal,  y  sirve  pa- 
ra recoger  los  acholóles. 


NOTAS. 


1 

Atl  no  pi'^rde,  al  ent  'ar  en  conipoFÍ?i6n,  las  Anales  fl,  mando  la  palabra 
á  que  precede  empieza  por  i.  Los  nonibres  que  forman  la  lección  4.*^  son 
ejemplos  de  esta  repla  que  es  una  excepción  de  la  regla  general  que  se  dió  en 
la  nota  1^  de  la  lección  1^. 

2 

Esta  planta  que  se  llama  también  apatli  (V.  Apacle),  no  ha  sido  clasifi- 
cada. 

^  *  3 

Esta  planta  no  ha  sido  clasificada. 

4 

Este  nombre  se  usa  tam})icn  bajo  la  forma  Atlcpac.  Así  se  llamaba  el 
58°  edificio  del  Gran  Templo  de  México. 

El  nombre  de  Aticpac  que  tenía  el  edificio  era  una  abrevación  de  AÜic- 
pac  cale  cíhnatly  «La  muger  que  tiene  casa  encima  del  agua,»  que  era  la  dio- 
sa CitalchijiMcvei/e."  Los  pueblos  que  llevan  fel  nombre  de  Aticpac  ó  Atlicpac 
han  de  haber  estado  consagrados  á  esta  diosa. 


Achololear 
Aehol  olera 

i 
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LECCION  V. 
Atl,  agua;  bajo  la  forma  Al.  (i) 
—  NOMBRES    GEOGRAFICOS.  — 


Alcececa   Al-cecec:  atl^  agua;  cecec^  cosa  fría; 

la  c  final  hace  veces  de  posposición: 

«  En  agua  íría.> 
Alcosauca   Al-cozauh-ca:  atl^  aguá;  cozauhqui^ 

cosa  amarilla;  ca^  en:    nEn  agua  ama- 

rillan 

AÍCllichica.   Al-chiciiic:  atl^  agua;  chickic^  cosa 


amarga;  la  c  final  hace  veces  de  pos- 
posición: «  En  agua  amarga.» 

Aliíiolongcl..   Al-molon-ca:  atl^  agua;  molonqui^ 

cosa  desmeuusada,  esparcida;  m,  en: 
«  En  el  agua  que  corre  desmenusán- 
dose,  esparciéndose  en  gotas.». 

Almoloya   Al-molo-yan:  atl^  agua;  inolo^  apó- 

cope de  rnolimo^  mana,  voz  imperso- 
nal de  moloni,  manar  la  fuente;  ya7i^ 
seudoposposición  que  expresa  el  lugar 
en  que  se  ejecuta  la  acción  del  verbo: 
«  Lugar  en  que  mana  el  agua. » 

Alpiiyeca...   Al-povfx:  atl,  agua;  -poyec^  cosa  sa- 

lada; la  c  final  hace  veces  de  posposi- 
ción:   «  En  agua  salada  » 

AltOtOllga   Al-toton-ca:  atl^  agua;  totonqui^ 

cosa  caliente;  ca,  en:  «  En  aguas  ca- 
lientes ó  tern  a^es.» 
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NOTA. 


(*) 

En  alíí^unas  palabras  sólo  pierde  atl  la  y  queda  en  la  forma  de  al.  Como 
en  los  diccionarios  de  los  misioneros  se  encuentran  muchas  palabras  en  esta 
forma,  no  creemos  que  sean  barbarismos  del  idioma  náhuatl,  sino  una  excep- 
ción de  la  regla  general  que  se  dió  en  la  nota  1?  de  la  lección  1*,  impuesta 
acaso  por  la  eufonía,  aunque  los  gramáticos  no  hacen  mención  de  ella.  Los 
nombres  que  forman  la  lección  5^  son  ejemplos  de  esta  excepción. 


LECCION  VI. 
Atl,  agua;  bajo  la  forma  A, 
en  medio  de  dicción  (i) 
~  NOMBRES  GEOGRAFICOS.  — 


Aloapan   Alo- a- pan:  alo^  papagayo;  a//,  agua, 

o  río;  pan\  en:  «  En  el  río  del  papa- 
gayo.» 

Asoclliapail   Axochi-a-pan:  axochitl ^^isnchú  (V*); 

atl^  agua;  pan,  en:  «  En  agua  de  los 
asúchiles.5» 

CosainalUf^pail...  Cozam alo- a-pan:  cozamalotl,  arco- 
iris;  atl  y  río;  pan^  en:  «  En  el  río  del 
arco-iris.»  (2). 

Cllipagliacapan..-  Chipaiiuac-a-pan:  chipaJnmc^  cosa 
dulce;  atl,  ajjua,  pan,  en:  «En  agua 
dulce.» 
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EsCUinapa.'   Itzcuin-a-pan:    itzcuíntli,  perro; 

atly  'dgm;  pan,  en:  «  En  agua  del  pe- 
rro.» 

Hlieyapam   Huey-a-pan:    hue?/.  cosa  grande; 

ail^  agua;  pan^  en:  «  En  agua  gran- 
de,» Laguna." 

Iluicllllaque   Hlutzil-a-c:  huitziUn,  síncopa  de 

iíuiclliiac   hntzitzilin,  chupamirto  ó  colibrí; 

atl,  agua;  en:  En  agua  de  los  co- 
libríes." 

Fapaloapan   Pápalo  a  pan:  pjapaloü,  mariposa, 

atl^  río;  pan,  en:  "  En  el  río  de  las 
mariposas." 

TeQllisOUlaque...  Tequixqui-a-c:  tequi^guitl^  teques- 
Teiinisquiac   quite  {V.);atl^^  agua;       en:  ''En 

agua  de  tequesquite." 
TÍZ^.psin  Tiza-a-pan:  tizatl,  tizar  ó  tizate  (.V); 

aíL  agua;  pan,  en:     En  agua  de  tizar." 
TotOÍapa   Totol-a-pan:    totolin,  gallina;  atl, 

agua;  pan^  en:        En  agua  de  las  ga- 

ilinas.n  (3) 

Xoí'lliapa   XocHi-A  pan:  xocMtl^  flor;  atl^  agua; 

pa  i^  en:'"  En  agua  rosada  ó  de  flores." 
''En  río  florido." 

Zolap^   ZoL-A-PAN:     zolin^  codorniz;  a//, 

agua;;;^^,  en:  ''En  agua  de  las  co- 
dornices," ó  "  En  el  río  de  las  codor- 
nices." 


I — En  el  lugar  llariado  A.ofiia  del  Perro,»  que  hoy  sólo  alg'unos  indios 
llaman  R^cidnapa,  trabó  un  serio  combate,  el  30  de  Abril  de  1854,  entre  las 
tro]>as  gobi(3rnista£g  de  S.  A.  S.  el  Presidente  Santa-Anna  y  las  del  general 
D.  Juan  Aivárez,  en  que  fué  derrotado  aquéL 

I — Una  de  las  obras  m/is  notables  del  Desagüe  del  Valle  do  México  es 
llamanda  üijo  de  TeqvJí^qidac. 
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III —  En  el  camino  carretero  de  México  á  Huichilaque  está,  según  el  ba- 
rón de  Humboldt,  el  lugar  habitado  más  alto  (3000  metros)  de  América,  por 
donde  pasan  carruajes. 

IV—  En  Tizapm  vivieron  los  Mexicanos,  durante  su  peregrinación  en  el 
Valle,  desde  1299  hasta  1324,  siendo  esclavos  del  señor  de  Culhuacan.  Allí 
eligieron  caudillo  á  Tenoch,  el  fundador  de  Tenochtitlan. 

V—  El  Conquistador  Pedro  de  Aivarado,  en  el  viaje  que  hizo  con  Grijal- 
va  al  Golfo  de  México,  en  1819,  descubrió  el  río  Papaloapan,  y  desde  enton- 
ces se  llamó  «  Río  de  Aivarado,»  en  honor  del  conquistador. 


NOTAS. 


1 


En  estos  vocablos  que  generalmente  son  nombres  de  pueblos,  cuando  en 
el  lugar  hay  un  río,  atl,  se  traduce:  «río.»» 


2 


Todos  los  etimolopistas  traducen:  «  Río  de  las  comadrejas»;,  y  esta  tra. 
ducción  está  autorizada  por  el  jeroglífico  que  consiste  en  un  anímalejo,  coza. 
matl,  sobre  la  sección  vertical  de  un  caño,  apaiiili,  que 
da  el  final  apanT  Pero  estos  elementos  dan  el  nom-  ^ 
bre  de  Cozamatlopan  ó  Cozamaapany  de  suerte  que  la^^ 
'  o  que  se  encuentra  antes  de  apan  no  tiene  razón  paraT 
existir  en  la  palabra.  Nosotros  creemos  que  el  nom- 
bre es  Cozamalo-a-paiij  que  se  compone  de  cozamalotl^ 
arco-iris  6  «  arco  del  cielo,»  como  traduce  el  P.  Moli- 
na, y  de  a-pan;  y  que  significa:  «  En  el  río  del  arco-iria.»  Lae  primeras  pala- 
bras Cozámatlapan  y  Cozainaapan  están  conformes  con  el  jeroghfico;  la  segun- 
da, que  es  la  que  puso  el  tlacuilo  al  pié  del  jeroglífico,  Cozanialo-a-paa,  lo  ex- 
cluye.   Expliquen  los  «timologistas  este  conflicto,  como  puedan. 


3 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  ríos  y  fuentes  ,dice:  «  Hav  otro  (rio)  que  se 
«llama  ¿oío/ítí/,  que  quiere  decir  río  donde  beben  las  gallinas  silvestres.» 

Estas  aguas  no  siempre  forman  río,  sino  lagunas  pequeñas,  ó  arroyo?,  co- 
mo sucede  en  el  pueblo  de  Totokipan,  del  Est.  de  Morelos. 


Bernal  Diaz  dice  á  este  propósito.  Y  navegando  nuestra  costa  adelan- 
<•  te  el  Capitán  Pedro  de  Aivarado  se  adelantó  con  su  navio  y  entró  en  un  río 
«  que  en  Indias  se  llama  Papalohumma  ( Papaloapan ) ,  y  entonces  pusieron  por 
«  nombre,  río  de  Aivarado,  porque  lo  descubrió  el  mismo  Aivarado.» 


I 
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Lección  VI.  JEROGLIFICOS. 

—  COZAMALOAPAM.  — 

—  TEQUIXQUIAC.  — 

• 

—  TOTO  L  A  P  A  N.  — 

XOCHIAPAN. 
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LECCION  VII. 
AcATL  caña;  bajo  la  forma  Acá. 


AcachiquigÜite.        (Aca-chiquihuitl:   acatl,  caña, 


carrizo;  chiquihuitl]  cesto,  canasto, 
chiquigüite  (V.):  «Canasto  ó  chiqui- 
güite de  cañas.»)  Canasto  tejido  con 
carrizos  tiernos,  cortados  longitudinal- 
mente. 

Acap<acle   (Aca-patli:  acatl^  caña;  patli,  me- 

dicamento: «Caña  medicinad).  Nom- 
bre que  le  dan  al  clacancuayo.    .  (V.). 

Acapetílte   Aca-petlatl:    acatl^  caña;  petlatl^ 

estera,  petate  (V.):     «Petate  de  caña.> 

AcaSUChil   (Aca-xochitl:  acatl^  caña;  xochitl, 

flor:  «Flor  de  caña.* 
Acasanate   (Aca-Tzanatl:  acatl^  caña;  tzanatl^ 


pájaro  tordo,  sánate  (V.):  «Tordo  de 
las  cañas,»  esto  es,  que  anda  en  las 
milpas  de  maíz)  Pájaro  nejiro,  de  pico, 
corvo,  y  del  tamaño  del  estornino. 

Acayote   (Aca-vktl:  acatl^  caña,  carrizo;  yetl, 

tabaco:  «Tabaco  de  caña,»  esto  es, 
que  se  fuma  en  caña  ó  carrizo).  Es- 
pecie de  pipa  en  que  fumaban  los  Me- 
.  xicanos  el  tabaco,  antes  de  la  Couquis- 
ta.  (I). 

AcazacallUiscle..     (Aca-zaca-huitztli:  acatl^  caña; 

'  zacatl,  yerba,  zacate  (V.);  huitztli^  es- 
pina: «Grama»).  Especie  de  grama, 
cuyas  capas,  tomadas  en  cocimiento,  se 
usan  como  diurético.  (2). 

Acazacate   (Aca-zacatl:  acatl^  caña;  zacatl^  yer- 

ba, zacate  (V  ):    «Zacate -caña»).  Es- 
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pecie  de  jjladiolo  ó  espadaña,  de  la  fa- 
milia de  las  trídeas.    (3).  * 
Acazaucle— Acá-  -  (Aca-tzautli:  acatlj  caña;  tzautli, 

chautle  pegamento,   zaucle  ó  chautle  (V.): 

«Chau de  ó  pegamento  de  caña>).  Pro- 
ducto vegetal  que  emplean  los  indios 
como  pegamento  en  la  industria  de  las 
jicaras.  (4). 


EJERCICIOS. 


I —  La  palabra  acayote  no  se  emplea  en  el  lenguaje  actual,  porque  des- 
pués de  la  Conquista  se  dejó  de  usar  esa  especie  de  pipa;  de  suerte  que  sola- 
mente se  encuentra  en  las  obras  de  Historia  antigua  de  México. 

II —  Los  acapetates  sólo  los  usan  actualmente  los  indios  como  tápeseles  (V). 

III —  Los  acasanates  son  el  terror  de  los  labradores,  porque  ^cen  gran- 
des estragos  en  las  milpas  cuando  está  el  maíz  en  sazón.  ^ 

IV.  — Los  acachiqitig'úifes,  con  el  simple  nombre  de  ^MquihuiteSj  son  usa- 
dos en  todas  las  casay^  porque  son  unos  cestos  muy  útiles. 

V.  — Hasta  algunos  médicos  usan  el  acapacle  como  antitifoso. 

VI.  — Los  tepatianos  curan  con  el  acazahn iscle  los  padecimientos  de  la  ve- 
jiga. 


NOTAS. 

1 

"  los  mexicanos  distinguían  tres  especies 

de  la  planta  {del  tabaco);  el  yefláe  hoja  larga  y* el  más  estimado;  el  picietlj  de 
hojannenudíí]  e\  cuauhyetly  poco  estimado  por  ser  cimarrón.  Fumábale  en 
los  con  vi  tea,  en  los  bailes  y  en  ciertas  ceremonias  profanas  y  religiosas.  El 
aparato  en  que  se  fumaba  se  decía  acayetlj  caña  de  yetl  ó  tabaco,  cuando  la 
planta  se  colocaba  en  un  carrizo;  y  poci/etly  yetl  que  humea,  cuando  las  hojas 
estaban  enrolladas  sobre  sí  mismas;  de  aquí  las  dos  palabras  estropeadas  de 
los  autores,  acayoiesy  poquieteSj^i — {Orozco  y  Berra^  Ilist.  antig.  de  México,  t,  I, 
pág.  334.) 


«  Estos  poquietes  ó  acayotes  eran  unos  cañutos  de  carrizo,  de  un  palmo  po- 
co más  ó  menos  de  largo.  Estos  los  rellenaban  de  una  pasta  que  hacían  de 
yerbas  aromáticas,  entre  las  que  las  más  usadas  eran  las  del  liquidámbar  que 
llamaban  xochicozot  (sic),  y  el  tabaco  que  en  la  lengua  náhuatl  se  llama  yetl  ó 
picietló  cuauhyetl,  según  las  tres  especies  de  ella  que  distinguían  {Veytia)j 
hist.  antig,  V.  A.  III,  págs.  49-51. 

2 

La  palabra  la  traduce  Molina  «grama»;  de  suerte  que  los  elementos  ó  vo- 
ces que  la  componen  sirven  para  describir  el  vegetal.  (V.  Zacahuizpacle). 

Los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  traen  dos  especies,  que  ellos  llaman  impro- 
piamente Acaxahuiztliy  pues  este  vocablo  ni  es  el  correcto  mexicano  ni  el  az- 
tequismo  usual. 

Cynodon  dadylon.  Pers.  Tnticum  repem.  I. 

3 

El  acazacatl  no  ha  sido  bien  clasificado. 

4 

Hay  dos  especies  que  los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  llaman  impropiamen- 
te Acatlzauhtli.  Cranichis  tu  hularis  Llav.  et  Lex.  y  Cranichis  ipeciosa  Llav. 
et  Lex. 


LECCION  VI IL 
AcATL,  caña;  bajo  la  forma  Acá. 

{Continuación) 

—  NOMBRES  GEOGRAFICOS.  — 

AcacingO   (Aca-tzin-co:  acatl,  caña;  tzintli, 

expresión  de  diminutivo;  co,  en:  «En 
las  cañitas.* 

A  caco   (AcÁ-coí  Acatl,  el  dios  Caña;  co, 

en:  «En  (donde  está)  Acá  ti,  el  dios 
Caña»).  Acatl  ó  ce  Acatl  erael  primer 
día  de  la  5^  trecena  del  Tonalamatl, 
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AcachinangO  (Aca-chinan-co:  acatl^  caña;  china- 

mitl^  seto  vivo,  cerca;  co,  en:  «  En  las 
cercas  de  cañas»).  Pueblo  desapareció 
do  que  estaba  en  la  calzada  de  Coyoa- 
cán  á  México,  (i). 

Acaliuisotla   Aca-huitzo-tla:  acatlj  caña;  huitzo^ 

cosa  espinosa;  tla^  particula  abundan- 
cial:  «Donde  abundan  las  cañas  espi- 
nosas. » 

Acamilpa   Aca-mil-pa:  acatU  caña;  milli^  se- 

mentera;  pa,  en:  «En  las  sementeras 
ó  plantíos  de  caña. 

Acapan   (Aca-pan:  acatl^  caña,  ó  Acatl^  el 

dios  Caña;  pan^  ení  «  En  Jas  cañas,>> 
ó  «En  (donde  está)  AcatU.  Pueblo  per- 
dido que  estaba  consagrado,  á  juzgar 
por  el  jeroglífico,  á  la  deidad  AcatL 
(Véase  Acaco). 

AcapancillgO   (Acapan-tzin-co:   Acapan^  pueblo 

de  este  nombre;  tzintli^  expresión  de 
diminutivo;  co^  en:  «En  el  pequeño 
^  Acapan»).  Pueblo  vecino  á  Cuernava- 

ca,  del  Estado  de  Morelos,  llamado  así, 
en  memoria  del  antiguo  Acapan. 

AcapilIcO   AcA-PUL  co:  acatl,  caña;  pul  ó  poU 

gordo,  grueso,  vasto;  co,  en:  «En  (don- 
de hay)  cañas  gruesas»).  (2) 

Acatempa   Ací^-tem-pan:  acatl^  caña;  tentli^  ori- 

lla;/jan,  en:  «En  la  orilla  de  las  ca- 
ñas.» 

Acatita   (Aca-titlan:  acatl^  caña;  tillan^  en- 

tre: «Entre  las  cañas»).  Pueblo  del 
Estado  de  Coahuila,  conocicio  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  Acatita  de 
Bajan,    (Véase  Acaltitlaj. 
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Acatitla   (Véase  Acatita).  Nombre  del  carri- 

zal donde  los  Aztecas  fundaron^  Méxic- 
co-Tenochtitlán.  (3). 

Acatlipa   AcATL-iCPAC:    acatl^  caña,  ó  la  dei- 

dad Acatl)  icpac,  sobre:  «Sobre  las  ca- 
ñas,» ó  «Sobre  Aeatl.^  (Véase  Acaco). 

Acacintitlán   (Aca-tzin-titlan:  acatl^  caña;  ¿zzn- 

tlU  expresión  de  diminutivo;  tillan^ 
entre:  «Entre  las  cañitas.») 
Nombre  que  daban  los  de  Colhuacán 
á  Mexicalcingo  antes  de  que  fueran  á 
poblar  allí  los  Mexicanos. 

Acaxocllic   (AcA-xoCHi  c:  acaü,  caña;  xochiil^ 

flor;  ¿r,  en:  «  En  las  flores  de  caña,»  ó 
"  En  los  acasúchilef^').  El  pueblo  de 
este  nombre,  vecino  á  Tacubaya,  se 
llama  hov  Santa- Fe. 


EJERCICIOS. 


I —  En  el  i>ueblo  de  Acapanc'mffo  se  conserva  la  casita  de  campo  que  cons- 
truyó el  archiduque  Maximiliano,  para  pasar  en  ella  algunas  horas  cuando 
vivía  en  Cuernavaca. 

II —  El'  traidor  Elizondo  hizo  prisioneros  á  Hidalgo,  Aldama  y  otros  hé- 
roes insurgentes,  en  Acatiía  de  Baján^  el  21  de  Marzo  de  1811. 

III —  El  lugar  en  que  los  Aztecas  encontraron  el  águila  sobre  el  nopal,  y 
donde  fundaron  á  México — Tenochtitlán— se  llamaba  Acatitla.  (3). 

IV —  Acapulco  era  el  puerto  adonde  llegaba,  en  la  época  del  gobierno  co- 
lonial, la  famosa  Nao  de  Chuta  que  mantenía  el  comercio  entre  México  y  las 
islas  Filipinas. 

V —  En  el  pueblo  de  Acaternpa  le  hizo  saber  Iturbide  á  Guerrero  su  reso- 
lución de  abrazar  la  causa  de  la  Independencia;  v  convencido  el  jefe  insur- 
gente de  la  sinceridad  de  su  adversario,  se  adhirió  á  sás  proyectos,  que  des- 
pués formaron  el  Plan  de  Iguala,  y  con  una  abnegación  y  desprendimiento 
dignos  sólo  de  él,  le  cedió  el  mando  y  se  puso  á  sus  órdenei.  Este  grandioso 
suceso  se  llama  en  la  Historia  el  Abrazo  de  Acatcmpan. 

VI —  Acaxocllic  era  el  acturfl  pueblo  de  Santa — Fe,  cerca  de  Tacubaya. 
Don  Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Michoacán,  fundó  ^n  dicho  pueblo  un  hos- 
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pital  para  los  indios,  y  le  dió  el  nombre  de  Santa — Fe,  que  después  pasó  al 
pueblo,  y  se  olvidó  el  nombre  mexicano. 

VII —  En  Acachinanco  reunió  H,  Cortés  á  los  jefes  mexicanos,  incluso  el 
emperador  Cuauhtemoc,  después  de  la  toma  de  la  ciudad  de  Tenochtitlán, 
el  13  de  Agosto  de  1521. 

VIII —  Tal  vez  en  Acaxochic,  cerca  de  Tacubaya,  hoy  Santa — Fé,  hacían 
las  flores  que  todavía  hoy  forman  los  indios  con  los  tallos  y  hojas  de  la  caña 
tierna,  y  que  llaman  acasúchiles. 


NOTAS. 


Tezozomoc  dice: — «Acachinanco,  que  ahora  es  y  está  allí  una  ermita  de 
San  Esteban.» — El  Sr.  Orozco  y  Berra  dice  que  en  la  copia  que  consultaba 
de  Tezozomoc,  había  al  margen  esta  apostilla:— «La  ermita  de  San  Esteban 
estaba  en  el  camino  de  Churubusco.»  El  mismo  Sr.  Orozco  pone,  en  su  pla- 
no de  Tnochtitlan,  á  Acachinanco  en  la  calzada  de  San  Antonio  Abad.— En 
la  relación  que  se  hace  de  la  conducción  del  agua  de  Acuecuechco  á  México, 
por  Ahuizotl,  se  dice: — «Cuatro  niños  de  seis  años  estaban  dispuestos  para  el 
sacrifício:  el  primero  fué  muerto  al  llegar  el  agua  á  Acachinango,  en  la  mitad 
de  la  calzada  »  Este  pasaje  no  deja  duda  de  la  situación  de  Aca- 
chinango. 

2 

Muchos  diccionaristas  latinos  dicen  que  Acapulco  es  Portus  Acapulcun^ 
esto  es.  Puerto  aquse  pulchrse,  esto  es,  «de  agua  límpida  y  hermosa.» 

El  Sr.  Mendoza  dice  que  Acapolco  se  compone,  en  mexicano,  de  acatl  ca- 
ña; poloa^  hacer  lodo;  y  co,  en;  y  que  significa:  «Lugar  de  cañas  en  el  lodo 
(que  hacen). 

El  jeroglífico  de  Acapulco^  consiste  en  unas  cañas,  acatl,  y  en  dos  manos 
que  las  están  partiendo,  ó  abrazando.  El  Sr.  Orozco  y  Berra  califica  el  jerog- 
lífico de  ideográfico,  y,  al  interpretarlo,  dice:  «  Las  cañas  acatl,  son  el  nem- 
mónico  déla  voz;  la  mano  que  las  despedaza  significa  el  verbo poloa,  perder- 
se, destruirse,  perder  ó  destruir  á  otros  con  guerra  ó  conquistarlos;  co,  final 
de  lugar;  en  lugar  conquistado.»  Esta  etimología  ha  sido  aceptada  por  todos 
los  etimologistas;  pero  tanto  ella  como  la  del  Sr.  E.  Mendoza  son  erróneas. 
(Veáse  la  palabra  Huipulco  en  nuestra  obra  «Nombres  Geográficos  Mexica- 
nos del  Distrito  Federal.» 

3 

En  el  Códice  Eamírez  se  lee:  « Un  Axololma  llamado  Cuauhcoatl,  y 
otros  dos,  se  fueron  á  examinar  los  lugares.  Fueron  á  salir  al  paraje  Acatitlay 
en  cuyo  centro  se  halla  un  Tenochtli  sobre  cuyo  vértice  estaba  parada  un 
Aguila  » 
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LECCION  IX. 

Acalli,  canoa,  embarcación;  bajo  la  forma  Acal. 

Acal   A-CALLi:  atl^  agua\  calli,  casa:  «Ca- 

sa de  agua,»  esto  es,  que  está  en  el 
agua. 

Acalote   (Acal-otli:  acalli^  canoa;  o//;*,  ca- 

mino: «Camino  de  las  canoas»).  Las 
lagunas  del  Valle  de  México  están  cu- 
V  biertas  de  tule  y  otras  plantas  acuáticas, 

suerte  que  es  necesario  abrirles  pa- 
so á  las  canoas,  formando  canales  cuya 
superficie  queda  limpia  de  toda  yerba. 
A  estos  canales  se  les  da  el  nombre  de 
acfilotes, 

Acaltetepoil   (Acal-tetepon:  acalli^  canoa;  tete- 

pontli^  tronco  de  árbol:  «  Tronco  de 
árbol  de  canoa»).  Especie  de  lagarto, 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre 
impropio  de  «  escorpión,»  y  al  que  los 
indios,  por  su  grosura,  llaman  ponde- 
rativamente «  tronco  de  árbol  de  los 
que  se  hacen  las  canoas.»  (2). 


—  NOMBRES  GEOGRÁFICOS.  — 

Acalan   (Acal-lan:  acalli,  canoa;  lan,  va- 

riante de  tlan^  junto  á:  «  Junto  á  las  ca- 
noas»). Lugar  perdido  en  el  Valle  de 
México,  del  que  sólo  hacen  mención 
los  historiadores. 
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Acalco   (AcAL-co:  acalli^  canoa;  co,  en  «En 

(donde  está)  la  canoa»).  Nombre  que 
se  da  á  los  lugares  donde  hay  una  ca- 
noa ú  otra  embarcación  para  pasar  un 
río. 

Acalhuacáll   (Acal-hu a-can:  acalli^  canoa;  hua^ 

que  tiene;  can^  lugar:  «  Lugar  de  los 
que  tienen  canoas»-).  «Este  pueblo 
desapareció  ó  no  lo  sabemos  encontrar 
en  el  Valle  de  México,*  dice  el  Sr. 
Orozcío  y  Berra. 

Acalo   Acal-o-c:  acalli^  canoa;  otli^  cami- 

no; ¿:,  en:  «  En  el  camino  de  las  cano- 
as.» (Véase  Acalote). 

AcaloteHgO   Acalo-ten-co:    acalotli,  camino  de 

las  canoas;  teiitli^  orilla;  co^  en:  «En  la 
orilla  del  acalote  (V.)  ó  del  camino  de 
las  canoas.» 

Acalpiscan    AcAL-nx-CA:  acalU,  canoa;  pixqui^ 

íjuardián,  cuidador;  ca  en:  «  En  (donde 
están)  los  guardas  ó  cuidadores  de  las 
canoas.»  (3) 

Acaltepec   (Acal-tepe-c:  acalli^  canoa;  tepetl^ 

monte  ó  cerro;  en:  «  En  el  monte 
de  las  canoas»).  Nombre  de  los  mon- 
tes donde  cortaban  los  árboles  con  que 
se  hacían  las  canoas  y  donde  labraban 
éstas. 

Aoaltitla   AcAL-TiTLAN:  acalli^  canoa;  tillan^ 

entre:  «  Entre  las  canoas. »  (4). 

Acalzala   Acai-tzalan:  acalH^  canoa;  tzalan, 

entre:  «Entre  las  canoas.» 
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EJERCICIOS 


I —  Con  la  desecación  de  las  lagunas  de  chalco  y  de  Xochimilco  han  de- 
saparecido muchos  de  los  acalotei^  que  las  cruzaban. 

II —  La  mordedura  del  ac.altetepon^  conocido  impropiamente  con  el  nom- 
bre de  «escorpión,»  no  es  venenosa  como  se  cree  vulgarmente. 

III —  Sólo  se  sabe  hoy  que  el  pueblo  de  Acalan  existió  en  el  Valle  de  Mé- 
xico, porque  el  analista  Chimalpain  dice  que  el  séptimo  de  los  hijos  del  rey 
Axayacatl,  íué  Matlatzincatzin,  quien  tuvo  por  madre  á  una  noble  señora  de 
Acallan. 

IV —  Los  Mexicanos  moraron  en  Acalhuacáriy  durante  su  peregrinación, 
del  736  al  739. 


NOTAS. 


(1) 

Véase  Acal  en  la  lección  primera. 

2 

Ximénez,  describiendo  este  animal  que  llama  calfeíepoii,  dice: —  «  

tiene  de  largo  casi  dos  tcr.  ias,  la  cola  larga,  las  piernas  cortas,  la  lengua,  que 
suele  menear  de  un  cabo  á  otro,  vermeja,  ancha  y  partida,  en  dos  partes,  la 
cabeza  corba  y  ayrada  y  espantc^sa,  es  graue  y  tardo  en  el  andar  y  está  cu- 
bierto con  un  cuero  duro  variado  y  pintado,  con  manchas  pintas  pequeñas, 
leonadas  y  blancas,  que  parecen  á  la  simiente  del  lito  espermum,  que  llama- 
mos mijo  de  sol  las  quales  pintas  se  distribuyen  variamente  desde  las  puntas 
de  los  pies  hasta  lo  último  de  la  cabeza,  y  de  allí  hasta  el  cauo  de  la  cola  con 
ciertas  lineas  que  como  anillos  le  atraviesan  el  cuerpo  á  trechos,  aunque  las 
lineas  leonadas  son  muchas.  La  mordedura  de  este  animal  aunque  es  daño- 
sa no  es  mortal,  por  lo  qual  se  tiene  por  más  orrible  á  la  vista,  que  no  en  la 
hetida,  y  nunca  suele  hacer  mal  á  nadie  si  primero  no  es  ofendido  y  prouo- 
cado.» 

Contamos  entre  los  lagartos  al  acaltetepon  y  la  iguana.  Los  acaltetepones 
conocidos  de  escorpioner>,  son  dos  lagartos  muy  semejantes  entre  si  en  el  color 
y  en  la  figura  pero  diferentes  en  el  tamaño  y  en  la  cola.  El  más  pequeño  tie- 
ne de  largo  quince  pulgadas,  poco  más  ó  menos;  la  cola  larga  las  piernas  cor- 
tas, la  lengua  encarnada,  larga  y  gruesa,  la  piel  ceniceenta  y  ásperas, salpicada 
en  toda  su  extensión  de  berrugas  que  parecen  perlas;  el  paso  lento  y  la  mira- 
da feroz.  Desde  los  músculos  de  las  piernas  traseras  hasta  la  extremidad 
de  la  cola,  tiene  la  piel  atravesada  por  listas  circulares  y  amarillas.  Su  mor-' 
d^^dura  es  dolorosa,  pero  no  mortal  como  algunos  piensan.  Es  propio  de  ios 
países  calientes.  Del  mismo  clima  es  el  otro  lagarto,  pero  mucho  mayor 
que  el  que  acabamos  de  describir,  pues  según  los  q-  e  lo  han  visto  tiene  cer- 
ca de  dos  pies  y  medio  de  largo  y  más  de  un  pié  de  circunferencia  en  el  vien- 
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tre  y  la  espalda.  Su  cola  es  corta,  y  la  cabeza  y  las  piernas  gruesas.  Este 
lagarto  !es  el  azote  de  los  conejos. — En  una  noticia  geográfica  de  Tlalnepan- 
tla-Cuauhtenco,  leemos  lo  siguiente: 

«  El  acaltetepo;  semejante  á  la  lagartija  j  de  color  amarillento;  suele  te- 
ner hasta  una  tercia,  y  á  cierto  tiempo  cria  unas  pequeñas  alas  de  la  misma 
piel;  su  veneno  es  activo  ^  se  ha  observado  que  la  baba  que  arroja  es  bastan- 
te para  dañar;  es  muy  á^l,  salta  de  frente  para  herir,  de  modo  que  para  ma- 
tarlo se  toma  la  precaución  de  hacerlo  por  detrás.»  Latín  técnico.  Heloder- 
ma  horridum. 

3 

El  8r.  Icasbalceta  dice  que  Acalpixca  se  compone  de  atl^  agua,  y  de  cal- 
pixquif  mayordomo,  y  que  significa:  «Donde  está  el  mayordomo  del  a^a.» 
Es  posible  que  tal  sea  la  significación  de  la  palabra,  porque  la  descomposición 
de  sus  elementos  es  correcta,  pues  la  etimología  es  ambigua:  a-cal-pixqui  ó 
acal'pxxqui;  la  primera  significa:  «guarda  de  la  caja  del  agua»  y  la  segunda: 
«guarda  de  las  canoas.» 

La  etimología  que  si  es  inadmisible,  es  la  que  da  el  Sr.  Olaguibel  y  que 
sigue  el  Dr.  Peñafiel.  Dice  Olaguibel: — i^Acalpixcan,  AccUH,  canoa;  pizca,  co- 
secha; n,  esta  sola  letra  es  posposición  que  significa  en.  «  En  donde  se  cose- 
cha en  canoas.» 

Pizca  no  es  cosecha  ni  palabra  mexicaha.  Pixquitl^  derivado  del  verbo 
pixca,  es  «cosecha,»  «  lo  que  se  coge  de  la  heredad  o  sementera.»  (Molina). 
Tampoco  es  cierto  que  n  sea  pt)spoeición  y  que  signifique  «  en.»  Para  expre- 
sar la  significación  que  el  Sr.  Olaguibel  le  atribuye  á  la  palabra,  sería  nece- 
sario decir:  pixcoayan  acalco. 

4 

Algunos  creen  que  Acatita  (  de  Bajan  )  es  corrupción  de  Acal-titlan,  com- 
puesto de  acallif  canoa,  en  el  sentido  de  «  Óanal  para  llevar  el  agua,»  y  de 
titlanf  entre;  y  que  significa:  «Entre  las  canoas  o  canales  para  conducir  el 
agua,»  6  «  Donde  hay  muchas  norias,»  como  opina  el  Sr.  K  Buelna;  pues  ha- 
ce observar  que  el  pueblo  de  Acatita  de  Bajan,  del  Estado  de  Coahuila,  se 
llama  también  «  Las  Norias  de  Baján.» 
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Lección  IX.  JEROGLIFICOS. 


ACALOTENCO. 


—  51  — 


LECCION  X. 

AcoLLi,  hombro,  espalda;  bajo  la  forma  Acol. 

Acolquique   (Acol-ohichiltic  (?):  aeolH,  hom- 

bro, espalda;  chichiltic^  cosa  colorada 
ó  roja:  «Espalda  roja»).  Ave  que 
tiene  la  espalda  roja.  (i). 

—  NOMBRES   GEOGRAFICOS.  — 

AcolllllACan   (Acolhua-can:  Aeolhua^  los  Acol- 

huas;  can,  lugar:  «  Lugar  ó  residen- 
cia de  la  tribu  acolhua.» — Acolhua  se 
compone  de  acolli^  hombro,  y  de  Aua, 
que  connota  tenencia  ó  posesión;  y  sig- 
nifica: «  Que  tiene  hombros,  hombru- 
do,»  figuradamente,  «hombre  fuerte.»). 
Uno  de  los  reinos  de  Anáhuac  antes  de 
la  Conquista,  cuya  capital  era  Tezco- 
co.  (2). 

AcolhuatongO....  Acolhua-ton-co:  Acolhua^  indi- 
viduo de  la  tribu  acolhua;  tontli^  ex- 
presión de  diminutivo  común;  co^  en: 
«En  (el  pueblo  de)  los  pequeños  acol- 
huas,»  esto  es,  fundado  por  acolhuas 
de  poca  importancia. 

Acolinan   Acol-ma-n:  acolli^  hombro;  mat//, 

mano;  «,  equivalente  en  algunos  nom- 
bres á  can,  lugar:  «  Lugar  de  Acol- 
maitLi^  (3). 

Acolnahuac   Acol-nahuac:   acol^   apócope  de 

acolhua^  la  tribu  acolhua;  nahuac^  jun- 
to á:  «Junto  á  los  Acolhuas.» 


# 


EJERCICIOS. 


I — Al  pajaro  acolquique  lo  llamAban  también  los  españoles  el  Comenda- 
dor, 

II. — Los  AcolhuaSy  habitantes  del  reino  cuya  capital  fué  Tezcoco,  creían 
que  su  Adán  ó  sea  el  primer  hombre,  había  salido  de  un  hoyo  que  hizo  el 
Sol  de  un  flechazo;  y  á  este  hombre  lo  llamaron  Acolmaitl,  porque  no  tenía 
más  que  hombros  y  brazos,  y  al  lugar  de  donde  salió  lo  llamaron  Acolman, 


NOTAS. 


(I) 

Ningún  autor  trae  la  palabra  mexicana.  Clavijero  escribe  acolquigui; 
pero  creemos  que  este  vocablo  estaba  ya  corrompido  y  que  no  es  el  genuino 
del  idioma  náhuatl.  Creemos  también  que  el  nombre  propio  puede  ser  acol- 
chichiltic. 

2 

«Un  indio  llamado  Chichimecatt  ató  una  cinta  de  cuero  6  correa  al  brazo 
de  Quetzalcoatlj  en  lo  alto  cerca  del  hombro,  y  por  aquel  tiempo  y  aconteci- 
miento de  atarle  el  brazo,  aclamáronle  Acohuatlf  y  de  éste  dicen  que  vinie- 
ron los  de  Culhua^  antecesores  de  Moteuczoma,  señores  de  México  y  de  Col- 
huacan  »  {Fr.  F.  Motolinia,) 

Gomara,  aunque  da  la  etimología  más  probable  de  acolhuay  incurre  tam- 
bién en  el  error  de  confundir  á  los  Acolhua  con  los  CoUiua^  esto  es,  á  los  me- 
xicanos con  los  tezcocanos.    Oigamos  su  curiosa  relación: 

«Los  señores  de  Tezcuco  que  verdaderajnente  son  señores  de  Aculhua- 
«  can,  y  más  antiguos  que  mexicanos,  se  jactan  de  descender  de  un  caballero 
«  que  era  más  alto  que  ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros 
«  arriba,  por  lo  cual  llamaron  Aculli^  como  si  dijésemos  el  hombrudo  ó  el  alto 
«  de  hombros,  que  aculli  es  hombro,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso 
«  que  baja  del  hombro  al  codo.  Allí  nde  que  este  Aculli  fué  hombre  (íe  gran 
«  estatura,  fué  así  mismo  grande  en  todas  sus  cosas,  especialmente  én  las  gue- 
M  rras;que  venció  de  animoso  y  valiente.» 

« Los  señores  de  México  que  son  los  mayores,  los  grandes,  y  en  fin  los 
«  reyes  de  los  reyes,  se  ofrecían  de  ser  y  de  llamar  de  Calúa^  diciendo  que 
«  descienden  de  un  chichirnecaüj  caballero  muy  esforzado,  el  cual  ató  una  co- 
«  rrea  al  brazo  de  Quezalcoatl  por  junto  al  hombro,  cuando  andab^  y  conver- 
"  saba  entre  los  hombres.  Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho,  y  decían:» 
Hombre  que  ató  á  un  dioSj  atará  á  todos  los  mortales;  y  así,  de  allí  adelante,  le 
llamaron  Aculhuatlij  que  como  poco  ha  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al 
hombro  y  el  mismo  hombro.    Valió  y  pudo  mucho  después  aquél  Aculhuatli 
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Ningún  autor  trae  la  palabra  mexicana,  Clavijero  escribe  acolquiqui; 
pero  creemos  que  este  vocablo  estaba  ya  corrompido  y  que  no  es  el  genuino 
del  idioma  náhuatl.  Creemos  también  que  el  nombre  propio  puede  ser  acol- 
diichiUic. 


«Un  indio  llamado  Chichimecatl  ató  una  cinta  de  cuero  ó  correa  al  brazo 
de  Quetzalcoatlj  en  lo  alto  cerca  del  hombro,  y  por  aquel  tiempo  y  aconteci- 
miento de  atarle  el  brazo,  aclamáronle  Acohuatl,  y  de  éste  dicen  que  vinie- 
ron loe  de  Culhuaj  antecesores  de  Moteuczoma,  señores  de  México  y  de  Col- 
huacán!  »    (Fr,  T.  Motolinía.) 

Motolinía  incurre  en  el  error  de  confundir  á  los  Colhua  con  los  Acolhua, 

Gomara,  aunque  da  la  etimología  más  probable  de  acolhuay  incurre  tam- 
bién en  el  error  de  confundir  á  los  Acolhua  con  los  Colhuay  esto  es,  á  los  me- 
xicanos con  los  tezcocanoSj    Oigamos  su  curiosa  relación: 

«Los  señores  de  Tezcuco  que  verdaderamente  son  señores  de  Acidhuacan, 
«  se  jactan  descender  de  un  caballero  que  era  más  alto  que  ninguno  de  todos 
« los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros  arriba  por  lo  que  llamaron  Aculliy  co- 
«  mo  si  dijésemos  el  hombrudo  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculli  es  hombro, 
«aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del  hombro  al  codo.  Allen- 
«  de  que  e'-te  Aculli  fué  hombre  de  gran  estatura,  hié  asimismo  grande  en  to- 
«  das  sus  cosas,  especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  animoso  y  valien- 
« te.» 

«  Los  señores  de  México  que  son  los  mavores,  los  grandes,  v  en  fin  los 
«  reyep  de  los  reyes,  se  ofrecían  de  ser  y  de  llamar  de  Cf//ím,  diciendo  que 
«  descienden  de  un  chichimecntl,  caballero  muy  esforzado,  el  cual  ató  una  co- 
«  rrea  al  brazo  de  Quezalcoatl  por  junto  al  hombro,  cuando  andaba  y  conver- 
«  saba  entre  los  hombres.  Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho,  y  decían :» 
Hombre  que  ató  á  un  dioSj  atara  á  todos  Iok  mortale!*;  y  así,  do  allí  adelante, 
le  llamarón  AculhuaHij  que  como  poco  ha  dije,  arulli  es  el  hueso  del  codo  al 
hombro  y  el  mismo  homV)ro.  Valió  y  pudo  mucho  después  aquél  Aculíniatliy 
y  dió  comienzo  lí  sus  hijos  de  tal  manera,'  que  vinieron  sus  descendientes  á 
sor  reyes  d^  México  en  aquella  grandeza  que  Motczuina  estaba  cuando  Fer- 
nando Cortés  le  prendió,  a^í  que  parece  que  vienen  de  Chichvnecatlhy  aunque 
por  diversos  efectos,  y  dicen  que  por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de 
Tezcuco,  y  éste  los  de  México. 

El  jeroglífico  de  Acolhuacán  que  se  encuentra  en  el  Códice  Mendocino, 
confirma  la  etimología  de  Gomara,  pues  consiste  en  un  brazo  con  el  hueso 
del  hombro  descubierto,  y  el  símbolo  de  o//,  agua,  para  indicar  el  sonido  ini- 
cial de  la  nalabra.  Este  símbolo  indujo  en  error  á  Buchman,  quien  lo  in- 
terpreta dibiendo  que  Anolhua  es  Colhxui  ó  Culhua  del  agua. 

El  más  exacto  de  los  Cronistas  en  la  etimología  de  Acolhuacán  y  en  la 
historia  de  los  vocablos  Acolhua  y  Colhua^  es  Juan  B.  Pomar,  en  su  Relación 
de  Tezcoco,    Dice  lo  siguiente: 

«  acol  quiere  decir  hombro^  de  manera  que  por 

«  acolhuaque  se  interpreta  homhrudoRy  y  así  nombraron  á  esta  provincia.  ^^Arol- 
«  huacany  que  es  tanto  como  decir  tierra  y  provincia  de  los  hombres  hombru- 
«  dos,  y  por  la  misma  razón  al  lenguaje  que  generalmente  en  toda  esta  pro- 
«vincia  hablan  llamaron  acalhuacatlatolli;  y  porque  de  culhuaque  ó  andfiun' 
«  que  hay  mucha  semejanza,  y  no  se  tome  lo  uno  por  lo  otro,  y  por  esto  haya 
«  error,  se  advierte  que  como  se  ha  dicho,  aculhuaquey  son  los  chichimecof 
«  hombrudos,  y  culhaaqaeHy  son  los  advenedizos  del  género  mexicano,  toman- 
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«  do  la  denominación  de  su  nombre  de  Culhuacan,  pueblo  de  donde  vinieron 
«  de  la  parte  del  poniente.»    (V.  Colhuacan.) 

El  P.  Clavigero,  después  de  narrar  la  fundación  del  remo  de  los  chichi- 
mecas,  por  Xolotl,  cuyas  capitales  fueran  sucesivamente  Tenayucan  y  Tez- 
coco,  refiere  la  llegada  de  las  seis  tribus  nahuatlacas  que  precedieron  á  los 
Aztecas  ó  Mexicanos,  y,  por  último,  trata  de  la  llegada  de  los  Acolhuas,y  dice: 

«  Pocos  años  después,  llegaron  otros  tres  príncipes  con  un  grueso  ejército, 
de  la  Nación  Acolhua,  originaria  de  Teoacolhuacan,  país  vecino  ó  no  muy 
remoto  del  reino  de  Amaquemecan.  Llamábanse  estos  magnates  Acolhuat- 
zin,  Chiconcuauhtli,  Tzontecomatl,  y  eran  de  la  nobilísima  casa  de  Citin:  su  na- 
ción era  la  mas  culta  y  civilizada  de  cuantas  habían  venido  á  aquellas  tierras,  " 
después  de  los  Toltecas.  Fácil  es  de  imaginarse  el  rumor  que  produciría  tan 
extraña  novedad  en  aquel  reino  y  la  inquietud  que  inspiraría  á  los  chichime- 
cas  tanta  multitud  de  gente  desconocida.  No  parece  verosímil  que  el  rey  les 
permitiese  entrar  en  su  territorio,  sin  informarse  antes  de  su  condición  y  del 
motivo  de  su  venida.  Hallábase  á  la  sazón  el  rey  en  Tezcoco,  á  donde  ha- 
bía trasladado  su  corte,  ó  cansado  de  vivir  en  Tenayuca,  ó  atraído  por  la 
ventajosa  situación  de  aquella  nueva  residencia.  A  ella  se  dirijieron  los  tres 
príncipes,  y  presentados  al  rey,  después  de  una  profunda  inclinación  y  de 
aquella  ceremonia  de  veneración,  tan  común  entre  ellos,  que  consiste  en  be- 
sarse la  mano,  después  de  haber  tocado  con  ella  el  suelo,  le  dijeron  en  sus- 
tancia «Hemos  venido,  ¡Oh  gran  rey!  del  reino  de  Teoacolhuacan,  poco  dis- 
tante de  vuestra  patria.  Los  tres  somos  hermanos  é  hijos  de  un  gran  señor; 
pero  instruidos  de  la  felicidad  de  que  gozan  los  chichimecas  bajo  el  domi- 
nio de  un  rey  tan  humano,  hemos  preferido  á  las  ventajas  que  nos  ofrecía 
nuestra  patria,  la  gloria  de  ser  vuestros  súbditos.  Os  rogamos,  pues,  que 
nos  deis  un  sitio  en  vuestra  venturos  i  tierra  en  que  podamos  vivir  depen- 
dientes de  vuestra  autoridad  y  sometidos  á  vuestros  mandatos.»  Quedó 
muy  satisfecho  el  rey  menos  de  la  gallardía  y  de  los  modales  cortesanos  de 
aquellos  nobilísimos  jóvenes,  que  de  la  lisonjera  vanidad  do  ver  humillados 
á  su  presencia  tres  principes,  atraídos  de  tan  remotos  países  por  la  fama  de 
su  poder  y  de  su  cíeme  acia.  Kespondió  con  agrado  á  sus  expresiones,  y  les 
prometió  condecender  con  sus  deseos,  pero  en  tanto  que  deliberaba  sobre  el 
modo  de  hacerlo,  mandó  ásu  hijo  Nopaltzin  que  alojase  aquellos  extranjeros, 
los  cuidase  y  atendiese.» 

«Tenía  el  rey  dos  hijas  en  edad  de  casarse,  y  pensó  darlas  por  esposas  á 
los  dos  príncipes  mayores,  más  no  quiso  descubrir  su  proyecto,  hasta^  haber- 
se informado  de  su  índole,  y  estar  cierto  de  la  aprobación  de  sus  súbditos, 
cuando  quedó  satisfecho  sobre  ambos  puntos,  llamó  á  los  príncipes,  que  no 
dejaban  de  estar  inquietos  acerca  de  su  suerte,  y  les  manifestó  su  resolución, 
no  sólo  de  darles  Estados  en  su  reino,  sino  también  de  unirlos  en  casamien- 
to con  sus  dos  hijas,  quejándose  de  no  tener  otraá  fin  de  que  ninguno  de  los 
ilustres  extranjeros  quedase  excluido  de  la  nueva  alianza.  Los  príncipes  le 
manifestaron  su  gratitud  en  los  términos  más  expresivos,  y  sé  ofrecieron  á 
servirlo  con  la  mayor  fidelidad.» 

«Llegado  el  día  de  las  bodas,  concurrió  tanta  muchedumbre  decente  á 
Tenayuca,  lugar  destinado  para  la  celebridad  de  aquella  gran  función,  que 
no  siendo  la  ciudad  bastante  á  contenerla  quedó  una  gran  parte  de  ella  en  el 
campo.  Casóse  Acolhuatzin  con  la  mayor  de  las  princesas,  llamada  Cuetla- 
Xóchitl,  y  Chiconcuauhtli  con  la  menor.  El  otro  príncipe  se  casó  con 
Coatetl,  doncella  nacida  en  Chalco4e  padres  nobilísimos,  en  los  cuales  se 
había  mezclado  la  sangre  tolteca  con  la  chichimeca.  Las  fiestas  públicas 
duraron  sesenta  días,  en  las  cuales  hubo  lucha,  carrera,  combates  de  fieras, 
ejercicios  análogos  al  genio  de  ellos,  y  en  los  cuales  sobresalió  el  principe  No- 
paltzin.   A  ejemplo  de  la  familia  real,  se  fueron  uniendo  poco  á  poco  en  ca- 


Sarniento  otros  muchos  de  las  dos  naciones,  hasta  formar  una  sola,  que  to- 
rnando el  nombre  de  la  más  noble,  se  llamó  Acolhua^  y  el  reino  Acolhuacan. 

3 

«  que  el  primer  hombre  de  quien  ellos  los  Acol- 

huas)  procedían,  había  nacido  en  tierra  de  Acolhua,  que  está  en  termino  de 
Tezcuco  dos  leguas,  y  de  México  cinco,  poco  más  en  esta  manera.  Dicen 
que  estando  el  sol  á  la  hora  de  las  nueve,  echó  una  flecha  en  el  dicho  término 
y  hizo  un  hoyo,  del  cual  salió  un  hombre,  que  fué  el  primero,  no  teniendo 
más  cuerpo  que  de  los  sobacos  arriba,  y  que  después  salió  de  allí  la  mujer 
entera  


 que  aquel  hombre  se  decía  Aculmaitlj  y  que  de  aquí  tomó 

nombre  el  pueblo  que  se  dice  Acolma^  porque  aculli  quiere  decir  hombro,  y 
maiüy  mano  ó  brazo,  como  cosa  que  no  tenía  más  que  hombros  y  brazos, 
porque  aquel  hombre  primero  no  tenía  más  que  de  los  sobacos  para  arriba, 
según  esta  ficción  ó  mentira. 

{Fr,  Jerónimo  de  Mendieta,  Hist.  Ecles.  Indiana^  pág.  SI.) 


LECCION  X.  JEROGLIFICOS.  • 


—  ACOLMAN.  —  —  ACOLMAN.  —         —  ACOLNAHUAC.  — 
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LECCION  XI. 
Ahüatl,  encina,  ó  espina;  bajo  la  forma  Ahuá. 


Agliapacle   (Ahua-patli   ahüatl^  encina;  patli^ 

medicamento:  «  Medicamento  de  en- 
cina»). Yerba  medicinal  que  tiene, 
según  Ximénez,  las  hojas  semejantes 
á  las  de  la  encina,  llenas  de  espinas. 

Aguate   Ahuatl:   espina  pequeña,  fina  y 

puntiaguda. 

Aguatón    (Ahua-ton:  ahuatl,  encina;  tontli, 


diminutivo  despectivo:  « Encinilla» )• 
Arbusto  medicinal,  llamado  así,  según 


Ximénez,  porque  sus  hojas,  aunque 
menores,  son  como  las  de  la  encina. 

Aguatomate   (Ahua-tomatl:  ahuatl^  encina;  to- 

matl^  tomate  (V.),  bellota:  «  Bellota  de 
•  encino*).    El  fruto  de  la  encina. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Ahuacan   Ahu a-can:    ahuatl,  encino;  can^ 

lugar:  «Lugar  de  encinos.» 

Ahuacintla    Ahuatzin-tla:  ahuatzintli^  encini- 

to;  tla^  particula  abundancial:  «Enci- 
nal,» ó  «Bosque  de  encinitos.» 

AhnacOCingO          Ahua-coz-tzin  co:   ahuátl^  encino; 

coztir^  cosa  amarilla;  tzintli,  expresión 
de  diminutivo;  co,  en:  «En  el  encinito 
amarillo  » 


Ahuacuailtitlál).  Ahua-cuauh  titlan:  ahuatl^  en- 
cina; cuahuitl^  árbol;  titlaTi ^  entre:  «En- 
tre los  árboles  de  encino.» 

Ahnacuautla          Ahua-cuauhtla:    ahuatl^  encino; 

ctiaiihtla^  bosque:  «Bosque  de  encinos.» 
«Encinal.» 
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Ahuachichilpa...    Ahua  chichil-pa:  ahuatl^  encino; 


chichiltícy  cosa  colorada;  en:  «En 
los  encinos  colorados.» 

AllUaiiaSCO   Ahua-noch-co:   ahuatly  espina; 

nochtli,  tuna;  co^  en:  «En  las  tunas  de 
espinitas* 

Ahuatempa   Ahua-tem-pa:  ahtiatl^  encino;  ten- 

tliy  orilla;  pa^  en:  «  En  la  orilla  de  las 
encinas.» 

Ahuatepec    Ahua-tepe-c:  ahuatl^  encino;  tepetl^ 

cerro;  c^en:  «  En  el  cerro  de  los  en- 
cinos » 

Ahuatlán   Ahua-tlan:   ahuatly  encino;  tlan^ 


junto  á:  «Junto  á  los  encinos.» 


EJERCICIOS. 


I—  Hay  do8  clases  de  aguapacle,  el  de  Tlantongo  y  el  de  Yecapistla; 

«  el  cozimiento  de  las  raheduras  (del  primero) 

se  dize  que  haze  gran  provecho  á  loa  que  tien  ytericia,  y  á  los  que  por  dema- 
siada cólera  padecen  del  corazón:  el  cozimiento  (del  segundo)  haze  morir  los 
piojos,  y  su  humo  ahuyenta  las  chinches,»  (Ximénez). 

II —  El  aguate  se  encuentra  en  los  tallos  de  la  calabaza,  en  el  epic^rpo  de 
la  tuna,  en  elraezocarpo  de  la  pina-anona,  en  los  gusanos  azotadores,  en  las 
hojas  del  chichicascle  (V.),  etc.,  etc. 

III —  Al  aguatón  lo  llaman  también  los  indios  tlalcapuliny  capulín  silvestre. 

IV —  El  mejor  alimento  para  los  cerdos  es  el  agiuitomate. 

V —  En  el  pueblo  de  Ahuatepec,  vecino  á  Cuernavaca,  hay  unas  largas 
lerías  subterráneas  con  profundos  tiros,  cuyo  origen  y  objttoson  desconocidos. 


DERIVADOS. 

Aguatarse   Espinarse  con  aguates. 

AguatOSO-sa   Cosa  llena  de  aguates. 
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LECCION  XII. 

Amatl,  papel,  amate  (V  );  bajo  la  forma  Ama. 

Amate   (Amatl,  abreviación  de  Amacua- 

huitl:  amatl^  papel;  cuahuitl^  árbol: 
«Arbol  del  papel.»  El  aztequismo 
amate  sólo  se  emplea  hoy  para  desig- 
nar el  árbol.)  Nombre  de  varias  es- 
pecies de  árboles  pertenecientes  á  la 
familia  de  las  borragíneas,  tribu  cor- 
diáceas,  género  cordia.  Las  especies 
más  conocidas  son  las  que  se  distin- 
guen con  los  nombres  de  «  amate  blan- 
co,» «a  prieto,»  «  a  amarillo»  y  el  lla- 
mado vulgarmente  «  anacahuite  »  (V.). 
Todos  producen  un  fruto  semejante  al 
higo;  pero  sólo  es  comestible  el  del 
amate  prieto.    El  amate  es  conocido 
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también  con  los  nombres  de  Siricote  y 
Trompillo,  (i). 
AnacallUita,  te...  (Ama-cuahuitl:  amatl^  papel;  cua- 
huitly  árbol:  «  Arbol  del  papel»)  (Véa- 
se Amate).  Una  de  las  especies  del 
amate.  (2). 

Talainate   (Tlal-amatl:   llalli^  tierra;  aynail, 

amate:  «  Amate  de  la  tierra, >  esto  es, 
que  crece  en  lugares  llanos  y  no  pe- 
dregosos.— Tal  vez  se  le  da  este  nom- 
bre para  distinguirlo  del  tepeamate^ 
que  nace  en  los  montes,  y  del  tescala- 
mate^  que  nace  en  las  piedras).  Una 
especie  de  amate  (V.)  y  una  planta 
que  tiene  semejanza  con  el  amate.  (3). 

Tepeamate   (Tepe-amatl:  tepetl^  cerro;  amatl^ 

amate:  «  Amate  del  cerro.»)  Una  de 
las  especies  del  amate.  (4). 

Tescalaiiiate          (Texcal-amatl :  tejccalH,  tescal 

(V.),  piedra  de  lava  volcánica;  amatl^ 
árbol  del  amate:  «  Amate  de  los  tes- 
cales,»  esto  es,  que  vegeta  en  los  pe- 
dreg  lies  de  lava).  Una  de  las  espe- 
cies del  amate.  (5). 


EJERCICIOS. 


I —  Las  raíces  de  los  amai£s  son  tan  tenacee  que  dislocan  las  grandes  pie- 
dras para  abrirse  paso  entre  ellas. 

II —  Los  higos  que  produce  el  amate  prieto  son  comestibles. 

III —  Grandes  médicos  han  comprobado  que  son  ilusorias  las  virtudes 
medicinales  del  anacahuite. 

IV —  Las  raíces  del  iescalawate  son  verdaderas  saxífragas,  porque  aprisio- 
nan grandes  masas  de  lava  y  la.s  rompen  en  pedazos. 
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V —  El  tescal  que  corre  desde  Ahuatepec,  pueblo  cercano  á  Cuernavaca, 
hasta  las  márgenes  del  Amacuzac,  en  una  extensión  de  cuarenta  kilómetros, 
está  poblado  de  tescalamates. 

VI —  Las  raíces  del  talamatCf  molidas  en  polvo  fino,,  las  emplean  los  te- 
patianos  como  tópico  para  curar  las  úlceras. 

VII —  La  leche  del  amóte  amarillo  cura  las  llagas  de  los  labios  y  cuales- 
quiera otras  antiguas,  dice  Ximénez, 

VIII —  En  la  plaza  de  Tlayacapan,  del  Estado  de  Morelos,  hay  un  amate 
cuyo  tronco  está  como  petrificado  y  tiene  la  fronda  verde. 


DERIVADOS. 

Alliatl   Bosque  de  amates. 

Amatera   Lugar  donde  hay  un  grupo  de  ama- 

tes. 

Anacahuitina          Alcaloide  extraído  del  anacahuite.  * 


NOTAS. 


(1) 

La  academia  española  dice:  « Amate,  m.  Higuera  que  abunda  en  las  re- 
giones calidas  de  la  República  Mexicana.  El  jugo  lechoso  de  este  árbol  se 
usa  por  la  gente  vulgar  como  resolutivo.  Hay  dos  especies,  el  blanco  y  el 
negro.»    Ya  hemos  visto  que  hay  n^ás  de  dos. 

Reséña  HISTORICA. — «Fabricábase  el  artefacto  (el  papel)  de  diversa-s  co- 
sas. Hácese  del  metí  (maguey)  buen  papel;  el  pliego  es  tan  grande  como 
dos  pliegos  del  nuestro,  y  de  esto  se  hace  mucho  en  Tlax callan,  que  corre  en 
gran  parte  de  la  Nueva  Éspaña.  Otros  árboles  hay  de  c,U3  se  hace  en  Tie- 
rra caliente,  y  de  estos  se  solía  gastar  gran  cantidad:  el  árbol  y  el  papel  se 
llaman  amatl  y  de  este  nombre  llaman  á  las  cartas  y  á  los  libros  y  al  papel 
amate,  aunque  el  libro  su  nombre  se  tiene.»    (Motolinia  tom.  III,  cap.  XIX. ) 

«  Así  los  principales  elementos  del  papel  se  tomaban  del  maguey  y  del 
amacuahuitlj  si  bien  se  empleaban  igualmente  el  algodón,  las  fibras  de  la  pal- 
ma llamada  iczotl  y  algunos  otros  textiles»  ( Clavijero  tomo  I  pao.  867. ) 

«Es  digno  de  notarse  que  hacia  la  época  en  que  vino  Hernández,  á  estu- 
diar las  producciones  de  nuestro  país,  se  fabricaba  aún  en  Tepoztlán  ( Est. 
de  Morelos)  el  papyrus  mexicano  con  el  árbol  del  papel,  puesto  que  nos  da  en 
la  fabricación  de  este  precioso  objeto,  esta  expresiva  y  elegante  frase: — «Te- 
poztlanicis  provenü  montibus,  ubi  frequenter  interpollatur  ex  eo  papiruSy  fervetqae 


opificum  turba  y  y  hierve  la  multitud  de  trabajadores;  es  decir  que  aun  había 
actividad  en  ese  comercio  del  papyruny  que,  como  el  de  los  egipcios,  servía 
para  escribir  en  él  la  historia  de  los  diosea  y  de  los  héroes,  para  adornar  las 
piras  funerales  y  para  hacer  vestidos  y  cuerdas;  en  una  palabra,  lo  emplea- 
ban en  los  usos  religiosos,  políticos  y  económicos.»  {La  Naturaleza  periódi- 
co de  la  Soc.  Mex,  de  Hist.  Nat.  tomo  S  pag.  161. ) 

Bernal  Díaz  usa  el  aztequismo  amate  en  la  forma  ama!.  Hablando  de 
unos  prisioneros  mexicanos  que  envió  H.  Cortés  á  Cuauhtemoc,  en  el  sitio 

de  México,  dice   «y  demandaron  á  Cortés  una  carta,  y  esta  no 

«  porque  la  entendiesen,  sino  porque  sabian  clarafciente  que  quando  envia- 
M  Damos  alguna  mensagería  ó  cosas  que  les  mandábamos  era  un  papel  de 
«  aquellos  que  llaman  amales,  señal  como  mandamiento.» 


LATIN  TECNICO: 


Amate  Flcxu  nimphacifolia. 

Amate  Fiáis  ¿pf 

Amate  amarillo  Ficui  petiolaris  H.  B.  II. 

Amate  blanco  Ficu9  bonplandiana  Miq, 

Amate  prieto  Fieos  tecolutensis  Miq. 


«Arbol  grande  con  hojas  de  manzano,  sabor  y  olor  casi  nulos,  de  natu- 
raleza fría  y  seca»  (Hernández  Hist.  planlarum  S'oif  líisp).  Vegeta  en  los 
montes  de  Tampico. — Se  usa  por  el  vulgo  como  pectoral  y  en  la  medicina  co- 
mo emoliente. 

«Parece  cjue  son  ilusorias  las  virtudes  medicinales  del  anacahuite ,  j>vtes  el 
Dr.  Miguel  Jiménez  estuvo  experimentando  la  planta  durante  tres  años  en 
el  hospitakde  San  Andrés  (México),  á  fin  de  conoí'er  su  acción  terapéutica, 
y  de  los  estudios  que  hizo  dijo  que  en  las  enfermedades  tuberculosas,  para 
las  cuales  es  preconizada,  no  tiene  acción  especial.  Igual  juicio  han  fonnu- 
lado  otros  profesores  ra<licados  en  las  Huax tecas;  Tugar  donde  abunda  el 
anacahuite.»    (Miguel  Marías  Diccionario  Cubano.) 

Latín  técnico:  Cordiaboissieri  A.  D.  C. 


(3) 

Ximénez  describe  el  talamate  como  árbol  * y  Sahagún,  como  yerba.  Ni 
uno  ni  otra  han  sido  clasificadas. 

Latín  técnico:    Ficus  nimpliacifolia.    (Véase  ia  nota  5. ) 

(5) 


t 


Latín  técnico:  Ficns  nimphacifolia  L. — La  resina  de  este  aniati*  se  apli- 
ca en  parches  en  la  cadera,  como  un  poderoso  glutinante,  cuando  las  muje- 
res experimentan  flujos  de  sangre,  ó  propenden  á  los  abortos  por  debilidad 
(le  ella.  Aplicase  igualmente,  en  la  misma  forma,  en  las  luxaciones  de  hue- 
sos, sobre  las  quebraduras  ó  hernias,  tanto  en  los  adultos  como  en  los  pár- 
vulos. 


LECCION  XIII. 


Amatl,  amate  (V.)  bajo  la  forma  Ama. 

(CONTINUACION.) 

—  NOMBRES  GEOGRÁFICOS.  — 

AmaCÓatitlán-...    (Ama-coa-titlan:   amatly  amate; 

coatlj  culebra;  titlan^  entre:  «Entre  las 
culebras  de  los  amates  »  ).  Nom- 
bre de  algunos  pueblos  situados  en 
lugares  en  que  laa  raíces  de  los  amates 
salen  de  la  tierra  y  semejan  grandes 
serpientes  tendidas,  ó  enroscadas  y 
aprisionando  las  piedras  con  sus  anillos. 

AniaCOStltlán  Ama-cos-titlan:  amatly  amate;  costic^ 

cosa  amarilla;  titlan^  entre:  «Entre 
los  amates  amarillos 

AinaCUautitlán..    Ama-cuauh-titlaN;  amatly  amate; 

cuahuiliy  árbol;  titlafiy  entre:  «Entre 
los  árboles  de  amate. 

Alliacueca   Ama-cuep-can:  amatly  amate;  cuep- 

tliy  vuelta;  can^  en:  «En  la  vuelta  de 
los  amates.» 

Amacuitlapilco..    Ama-cuitlapil-co:   amatly  amate; 

cuitlapilliy  cola,  y,  figuradamente,  fin, 
extremidad;-  fo,  en:  «En  la  cola  de 
los  aniates,»  esto  es,  donde  acaban. 

Amacuzac   Ama-cuz  a-c:    amaí/,  amate;  cuz- 

íiCy  cosa  amarilla;  ai/,  agua  ó  río;  c, 
en:  «En  el  río  de  los  amates  amari- 
llos.» 

Amapilca   Ama-pil  can;  amatly  amate;  pilliy 

desinencia  diminutiva;  can  y  lugar:  «Lu- 
gar de  amatitos.»  ^ 
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Amatitán   AiMA-titlan:  amatl,  amate;  tillan^ 

Amstitlán  entre:    «  Entre  los  amates.» 

Amatán   Ama-tlan:   amatl^    amate;  í/an, 

Amatlan  junto  á:  4f Junto  á  los  amates.» 

Amatepec   Ama-tepe  t:  amatl^  amate;  tepetl^ 

cerro;  c,  en:  «  En  el  cerro  de  los 
amates.» 

Amatlinclian   Amatl-in-chan-e-can:  ama//,  ama- 
te, íw,  sus;  chantliy  casa;  ^,  que  tienen; 
can^  lugar:  «Lugar  de  los  que  tienen 
sus  casas  de  amate.»  esto  es,  forma- 
das con  ramas  de  ese  árbol. 

Amayuca   Amavo-can  ó  Amayu-can:  amayo, 

lleno  de  amates,  can,  lugarí  «Lugar 
lleno  de  amates.» 

A  masón  gO   Ama-tzon  co:  amatl^  amate;  tzontlty 

cabellos,  y,  figuradamente,  cima,  cum- 
bre; co,  en:  «En  la  cumbre  de  los 
amates. » 

Ainerameca   Ama-quem-e-can:    ama//,  amate; 


Allieca-Allieca....7Ué77??7/.  camisa;  éy  que  tiene;  can,  lu- 
gar: «  Lugar  de  los  que  tienen  cami- 
sas de  amate, »  esto  es,  que  las  hacen 
con  los  filamentos  de  ese  árbol. 

EJERCICIOS. 


I—  En  un  altozano  del  pueblo  de  Amecameca  fingieron  los  frailes  de  la 
Conquista  la  aparición  de  una  imagen  de  Jesüs  Nazareno,  le  edificaron  un 
gran  templo,  adonde  acuden  millares  de  romeros,  y  llamaron  al  cerro  el 
Sacro- Monte, 

II —  Las  márgenes  del  río  de  AmacuzaCj  Morelos,  e^tán  sombreadas  por 
hermosos  amates  amarillos.  f 

III —  El  pueblo  de  Amayuca^  Morelos,  abunda  ta^,ito  en  amates  como  en 
mujeres  bonitas. 


Lección  XIII.  JEROGLIFICOS. 

□ 

IJ 

.  kl 

—  AMACOZTITLAN.  — 

—  AMATLAN.  — 

LECCION  XIV.  ^ 

Ayotl  ó  Ayutl,  tortuga;  bajóla  forma  Ayo  ó  Ayu. 

AyotOSte   Ayo-tochtlI:  at/oll,  tortuga;  iochtli^ 

conejo:  «Conejo-tortuga»)  (i).  Ani- 
mal cuadrúpedo,  cuando  más  de  cin- 
cuenta centimetros  de  largo,  de  ca- 
beza pequeña,  hocico  puntiagudo,  pier- 
nas cortas  y  lomo  cubierto  de  esca- 
mas córneas.  (2).  Este  aztequismo 
•61o  lo  usan  los  indios.  Los  españo- 
les llaman  á  este  animal  «armadillo»  y 
«encubertado.» 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Ayo 


Ayo-c:  ayotl^  tortuga;  c,  en:  «En  la 
^  tortuga  »  (3). 
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Ayocintepec   Avo-rziN-TEPE-c:  ayo-tzintli^  tor- 

tuguita;  tepetl^  cerro;  en:  «  En  el  ce- 
rro de  las  tortuguitas 

Ayojalpa   Ayo-xal-pa:  ayotl^  tortuga  xalli^  a- 


rena;  pa,  en;  «En  la  arena  de  las  tortu- 
gas, »  esto  es,  en  las  playas  de  mar  ó 
de  río  donde  ponen  sus  huevos  y  hacen 
nido  las  tortugas.  (  4  ) 
También  puede  ser: 
Ayo-xal-pa:  ayo^  cosa  aguada;  xalli^ 
arenaí  pa^  en:  «  En  la  arena  aguada,  » 
aludiendo  á  las  playas  de  mar  ó  de  río 


cuya  arena  está  empapada  de  agua. 

Ayotlil   Ayo-tla:  ayotl,  tortuga;  í/a,  par- 

ticula  abundancial;  «  Donde  abundan 
las  tortugas.  »  (  5  ). 

AyotOSCO   Ayo-toch-co:   ayo-íochtli,  conejo- 

tortuga  ó  armadillo;  co,  en:  «  En 
( donde  está )  el  armadillo.  ^ 

Ayotoscuitla          Ayo  toch-cuitla-tla:  ayo-toch-íli^ 

conejo-tortuga,  armadillo,  ayotoste 
(V.);  cuitla^  caca,  estiércol;  //a,  parti- 
cula  colectiva  ó  abundancial:  «Ester- 
colero de  armadillos.» 

Ayutla   (Véase  Ayotla) 

Teayoc   Te-ayo-c:  í^//,:piedra;  ayntU  tortuga; 

c,  en:  «En  la  tortuga  de  piedra.  ^ 


EJERCICIOS. 

I — El  ayotoste  ó  armadillo  no  puede  huir  de  los  cazadores  cuando  lo  per- 
sií^u^n  en  una  llanura;  pero  si  es  en  los  montes,  sí  halla  cerca  agún  declive, 
pe  encoge,  se  hace  una  bola,  y  echándose  á  rodar  por  la  pendiente,  deja  bur- 
lado al  cazador. 


—  66  — 


II —  El  general  D.  Florencio  Villarreal,  por  mandato  del  general  D.  Juan 
Alvarez,  gobernador  del  Estado  de  Guerrero,  proclamó  el  Plan  de  Ayutla,  el 
1?  de  Marzo  de  1854,  y  de  él  emanaron  la  Constitución  política  de  1857  y 
las  demás  instituciones  liberales  que  nos  rigen. 

III —  Cuando  los  españoles,  antes  de  su  salida  de  México,  en  la  Noche 
Triste,  mataron  á  Moteuczuma  y  al  señor  de  Tlaltelolco,  arrojaron  los  cadá- 
veres á  un  lugar  llamado  Teayoc.  (6). 


Lección  XIV. .  JEROGLIFICOS. 


NOTAS. 


(1) 

Según  el  P.  Sahagiín,  el  primer  elemento  de  la  palabra  es  ayoüi,  calabaza, 
y  no  ayoü,  tortuga,  porque  dice:  *'Hay  un  animalejo  en  esta  tierra  que  se 
*'  llama  aiotochtliy  que  quiere  decir  conejo  como  calabaza,  es  todo  armado  de 
conchas,  es  del  tamaño  de  un  conejo,  y  las  conchas  conque  está  armado, 
parecen  pedazos  de  cascos  de  calabazas,  muy  duros  y  recios.»  Pero  Clavi- 
jero dice:  «Los  mexicanos  le  dieron  aquel  nombre  {ayotochtli)  por  la  seme- 


janza,  aunque  imperfecta,  que  tiene  con  el  conejo  cuando  descubre  la  cabeza, 
y  con  la  tortuga,  cuando  la  oculta  en  las  conchas,  pero  á  ningún  animal  se  pa- 
rece tanto  como  á  la  tortuga,  aunque  se  diferencia  de  ésta  en  algunas  cosas.» 
Latín  técnico:  Dazijpus  novemciyichis^  Duges. 

Nosotros  seguimos  al  P.  Clavijero,  y  por  eso  pusimos  como  primer  ele- 
mentó de  la  palabra,  ayotl  y  no  ayotliy  que  también  lo  puede  ser. 

(2) 

El  P.  Ximenez,  tratando  de  las  virtudes  medicinales  de  este  animal,  dice- 

"  dizen  que  la  corteza  de  este  animal,  molida  v  dada  a  bevcr  en  pezo 

de  vna  éirama  en  cosimiento  de  salbia,  pro  boca  a  sudor,  y  que  es  gran  reme- 
dio para  curar  el  mal  francés.  El  penúltimo  hueso  de  la  cola,  que  está  asida 
ai  cuerpo,  hecho  polbos  muv  sutiles,  y  moxadas,  vnas  pildofillas  con  azeyte 
rosado,  y  puestas  en  los  oydos  quando  ay  zumbido,  aprouechan  marauillosa- 
mente,  y  aze  oyr  a  los  qoe  están  sordos,  quando  la  tal  viene  de  causa  cálida, 
la  sordedad  mía  prouiene  de  causa  fría,  y  amí  digo  que  no  me  aprovechó.  La 
concha  hech^  polvos  y  amasada  con  agua,  saca  las  espinas  de  entre  las  unas, 
y  de  otras  partos  del  cuerpo.» 

Latín  técnico;  Dasypus  novemciúctui  Dugee. 

El  Dr.  Peñafiel  dice  que  Ayoc  y  Ayoco  son  sinónimos;  pero  esto  no  es 
exacto,  ponjue  Ayoc  se  compone  de  ayotl,  tortuga,  y  Ayoco,  de  ayotli,  cala- 
baza; y  la  posposición  c  sólo  se  une  á  los  nombres  acabados  en  //,  y  la  pospo- 
sición co  á  los  terminados  en  tli.  Por  esta  misma  razón  no  se  puede  decir  que 
ayoc  se  componga  de  a-y-otli,  canal  de  agua,  pues  terminando  en  tli  no  puede 
tener  por  sufijo  la  pOí^posición  c,  A-xj-otli  se  compone  de  atl,  agua,  de  /,  su,  v 
(ie  otli,  camino,  y  significa:  «pu  c:m:ino  del  agua,»  esto  es,  canal  del  agua.  El 
i  ronombre  posesivo  i,  su,  ee  convierte  en  y  porque  j.Tecede  á  la  vocal  o. 

(4) 

En  mi  obra  «  Nombres  Geog^ráficos  del  Estado  de  Veracruz»  combatí  la 
ctiinoiogía  que  ahora  adopto,  aunque  sin  desechar  la  que  allí  propuse,  p)or- 
«lue  la  estructura  del  nombro  admite  las  dos  interpretaciones. 

(••) 

Borunda  dice  que  Ayotla,  pueblo  cercano  á  ^léxico,  es  Ayo-tlan,  que  se 
compone  de  ayotli,  calabaz^i,  y  de  tlan,  junto,  y  que  signifii^:  Junto  á  la  ca- 
labaza,» aludiendo  á  un  cerro  cercano  que  tiene  la  figura  de  calabaza. 

(6) 

El  P.  Sahagún  dice  á  este  propósito:  «Después  de  lo  arriba  dicho  cuatro 
días  andados  después  de  la  matanza  que  se  hizo  en  el  O/,  hallaron  los  mexi- 
canos muertos  á  Mocthecuzoma  y  al  gobernador  del  Tlatili  Ico  hechados  fuera 
de  las  casas  reales,  cerca  del  muro  donde  estaba  una  piedra  labrada  comoga- 
hípago  que  llamaban  Teoaioc,  y  después  que  conocieron  que  eran  ellos,  dieron 
mandado  y  alzáronlos  de  allí  »  ' 

Si  es  correcta  la  estructura  del  vocablo  niexieano,  su  estructura  es  Teo- 
(lyO'C,  que  se  compone  de  7>oí/,  dios,  áeayotly  tortuga;  y  de  c^en,  y  significa: 
"En  la  tortnira  dt^  dios  ó  divina.» 
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Aludiendo  á  la  muerte  de  Moteuczuma,  á  fuer  d,e  imparcioles,  inserta- 
mos el  pasaje  relativo  de  Bernal  Díaz  del  Casíillo,  que  es  opuesto  al  del  P. 
Sahagún,  dice  así; 

«Y  volvamos  á  decir  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  que  Mon- 
tezuma  se  puso  á  un  petril  de  una  azotea  con  muchos  de  nuchos  de  nuestros 
soldados,  que  le  guardaban,  y  les  comenzó  á  hablar  á  los  suyos  con  palabras 
muy  amorosas,  que  dejasen  la  guerra,  que  nos  iríamos  de  México:  y  muchos 
Principales  Mexicanos,  y  Capitanes  bien  le  conocieron,  y  luego  mandaaon 
que  callasen  sus  gentes,  y  no  tirasen  varas,  ni  piedros,  ni  flechas;  y  quatro 
dellos  se  allegaron  en  parte  que  Montezuma  les  podía  hablar,  y  ellos  á  él,  y 
llorando  le  dixeron:  ó  Señor  é  nuestro  gran  Señor,  y  como  nos  pesa  de  todo 
vuestro  mal  y  daño,  y  de  vuestros  hijos  y  parientes.  Hacemos  os  saber,  que 
ya  hemos  levantado  á  un  vuestro  primo  por  Señor,  y  allí  le  nombró  como  se 
llamaba,  que  se  decía  Coadlabacan,  Señoj  de  Iztapalapa,  que  no  fué  Guate- 
muz;  el  qual  desde  á  dos  meses  fué  Señor.  Y  mas  dixeron,  que  la  guerra 
que  le  habían  de  acabar;  y  que  tenían  prometido  á  sus  ídolos  de  no  lodexar, 
hasta  que  todos  nosotros  muriésemos:  y  que  rogaban  cada  día  á  su  Huichi- 
lobos  y  á  Tezcatepuca,  que  le  guardase  libre,  y  sano  de  nuestro  poder,  é  co- 
mo saliese  como  deseaban,  que  no  lo  dexarían  de  tener  muy  mejor  que  de 
ántes  por  Señor,  y  que  les  perdonase.  Y  no  hubiéron  bien  acabado  el  ra- 
zonamiento quando  en  aquella  razón  tiran  tanta  piedra,  y  vara,  que  los 
nuestros  le  arrodelaban  con  ellos,  no  daban  guerra,  se  descuidaron  un  mo- 
mento del  rodelar,  y  le  dieron  tres  pedradas,  é  un  flechazo,  una  en  la  cabe- 
za, y  otra  en  un  brazo,  y  otra  en  una  pierna:  y  puesto  que  le  rogaban  que  se 
curase,  y  comiese,  y  le  decían  sobredio  buenas  palabras,  no  quiso;  antes 
cuando  no  nos  catamos,  vinieron  á  decir  que  era  muerto,  y  Cortés  lloró  por 
él  y  todos  nuestros  Capitanes,  y  soldados:  é  hombres  hubo  entre  nosotros  de 
los  que  le  conocíamos  y  tratábamos,  que  tan  llorado  fué  como  si  fuera  nues- 
tro padre:  y  no  nos  hemos  de  maravillar  dello,  viendo  que  tan  bueno  era:  y 
decían  que  había  diez  y  siete  años  que  reynaba,  y  que  fué  el  mejor  Rey  que 
en  México  había  habido,  y  que  por  su  persona  había  vencido  tres  desafíos 
que  tuvo  sobre  las  tieri-as  que  sojuzgó.» 

«Puse  como  vimos  á  Motezumaque  se  había  muerto,  ya  he  dicho  la  tris- 
teza que  todos  nosotros  hubimos  por  ello,  y  aun  al  Frayle  de  la  Merced,  que 
siempre  estaba  con  él,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  volviese  Chiristiano,  y  el 
Frayle  le  dixo,  que  creyese,  que  de  aquellas  heridas  moriría,  á  que  el  res- 
pondía, que  él  debía  de  mandar  que  le  pusiesen  alguna  cosa.  En  fln  de 
más  razones,  mandó  Cortés  á  un  Papa,  é  á  un  Principal  de  los  que  estaban 
presos,  que  soltamos  para  que  fuesen  á  decir  al  Cacique  que  alzaron  por 
Señor,  que  se  decía  Coadlavaca,  y  á  sus  Capitanes  como  el  gran  Montezuma 
era  muerto,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  de  la  manera  que  murió,  y  heridas 
que  le  dieron  los  suyos,  y  dixesen  como  á  todos  nos  pasaba  dello,  y  que  lo 
enterrasen  como  gran  Rey  que  era,  y  que  alzasen  á  su  primo  del  ^lontezuma, 
que  con  nosotros  estaba  el  Rey,  pues  le  pertenecía  de  heredar,  ó  á  otros  sus 
hijos,  é  que  al  que  habían  alzado  por  Señor,  que  no  le  venía  de  derecho,  é 
que  tratasen  paces  para  salimos  de  México,  que  no  se  lo  hacían  ahora  que 
era  muerto  Montezuma,  á  quien  temamos  respeto,  y  que  por  su  causa  no  les 
destruíamos  su  ciudad,  que  saldríamos  á  dalles  guerra,  y  á  quemalles  todos 
las  casas,  y  les  haríamos  mucho  mal:  y  por  que  lo  viesen  como  era  muerto 
el  Montezuma,  mandó  a  seis  Mexicanos  muy  principales,  y  los  más  Papas 
que  teníamos  presos,  que  lo  sacasen  a  cuestas,  y  lo  entregasen  á  los  Capita- 
nes Mexicanos,  y  les  dixesen  lo  que  Montezuma  mandó  al  tiempo  que  seque- 
ría  morir,  que  aquellos  que  le  llevaron  á  cuestas,  se  hallaron  presentes  á  su 
muerte  y  ditcéron  al  Coadlavaca  toda  la  verdad,  como  ellos  propios  le  rnata- 
ron  de  tres  pedradas  y  un  flechazo.    Y  cuando  así  le  vieron  muerto,  vimos 
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que  hicieron  muy  gran  llanto,  que  vien  oimos  las  gritas  y  aullidos  que  por 
él  daban  y  aun  con  todo  esto  no  cesó  la  gran  batería  que  siempre  nos  daban 
que  era  sobre  nosotros  de  vara;  y  piedra,  y  flecha,  y  luego  la  comenzaron 
muy  mayor,  y  con  gran  braveza  nos  decían:  ahora  pagareis  muy  de  verdad 
la  muerte  de  nuestro  Rey,  y  el  desonor  de  nuestros  Ídolos.» 

Después  de  la  lectura  de  estos  dos  pasajes  contradictorios,  toca  á  la  cri- 
tica del  lector  discernir  si  los  españoles  mataron  ó  no  á  Moteuczuma. 


LECCION  XV. 
Ayotli  ó  Ayütl!,  calabaza;  bajo  la  forma  A  f o  ó  Avu 

(O 

Ayogua^.cle   (Ayo-huachtli:   ayotli\  calabaza;: 

huachtli^  semilla,  pepita  de  un  fruto 
«Pepitas  de  calabaza»)  Semillas  de  ca- 
labaza; (2). 

Ayógüiste   (Ayo-huí sTic:aw^/í  calabaza;  A wiV^:- 

tic^  cosa  espinosaí  «Calabaza  espinosa») 
Nombre  de  tres  plantas  diversas,  cu- 
yos tallos  ó  frutos  son  espinosos  (3). 

Ayoquilte   ( Ayo-qu  i  ltic:  ayotli  calabaza,  quil- 

tic,  fruto  ó  yerba  ya  sazona- la  para  co- 
merse, sin  estar  madura  ó  en  todo  su 
crecimiento;  derivado  de  quilvL  que- 
lite (V.),  yerba  comestible:  «Calabaza 
verde  ya  comestible.*)  Calabacita  de 
hortaliza  (4.) 

Ayosonate   (Ayo-  (?):  ayotli,  calabaza; . . . 

(?)  )►)  (5).  El  Dr.  M.  Urbina  dice  que 
la  palabra  mexicana  es  ayo-zonatic^ 
que  traduce:  «Planta  semejante  á  la  ca- 
labaza.» No  conocemos  la  palabra  zo- 
natic^  y  Ximénez  dice  que  ayo-tectli  si 
significa:  «Semejante  á  la  calabaza,»  y 
con  este  nombre  describe  una  planta 
de  la  especie  de  las  coloquíntidas. 
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AyOSOte   (Ayo-tzot/c:  ayotli^  calabaza;  tzotic, 

cosa  sucia,  fétida;  «Calabaza  sucia, 
apestosa»).  Planta  que  tiene  la  figura 
de  la  yedra,  cuyas  hojas  en  infusión  se 
emplean  para  curar  los  dolores  de  los 
ríñones,  producidos  por  cálculos  uri- 
narios. (6) 

AyOSUChiquelite.  (Ayo-xochi-quilitl:  Ayotli,  cala- 
baza; Xóchitl^  flor;  quilitl^  quelite  (V.), 
yerba  comestible:  «Flor  de  calabaza 
quelite,»  esto  es,  cuando  está  en  sazón 
de  comerse.  (7 ) 

Ay otéele'..   (Ayo-tectli:  ayotU  calabaza;  tectli^ 

Ayotete*.  (?);  «Planta  semejante  á  la  ca- 
labaza.h)  Planta  llamada  también  Chi- 
chicayote  (8.) 

Camochayote...  .  (Camo-chayotl;  camotU  camote  cha- 
yotl,  chayóte  (V):  «Camote-chayóte») 
Uno  de  los  nombres  de  la  raíz  del 
chayóte.  (V.  Chinchayote). 

Cuallliayote   (Cuauh  ayotl  i  :    cuahuiil,    árbo  1; 

Cnayote  ay^?//?,  calabaza:  «Calabaza  de  árbol/' 

Arbol  cuyos  frutos  son  unas  calabazas 
grandes,  y  por  únicos  ramos  cuatro 
hojas  parecidas  á  las  del  limón,  flores 
grandes  y  blancas,  íruto  oblongo  con 
carne  roja  comestible.  (9). 

Cuayoguascle....  (Citauh-ayohuachtli:  rwa/¿uzí/,  ár- 
bol; ayohuachtli^  pepita  de  calabaza: 
*Tepita  de  calabaza  de  árbol.")  Arbol 
mediano  cuyo  fruto  contiene  tres  piño- 
nes guardados  en  sus  .cavidades,  muy 
parecidos  á  los  frutos  de  los  pinos.  (10) 
V.  Ayoguascle. 

Chayóte.   (Ch  -ayotli:  Ch         (?)  ayotli, 

calabaza:  ^^Calabaza  — ' 
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Planta  voluble,  muy  propia  para  arro- 
llarse. El  fruto  es  de  la  forma  y  tama- 
ño de  un  huevo  grande,  de  carne  blan- 
ca, que  encierra  una  especie  de  haba 
en  forma  de  almendra  y  se  come  co- 
cido, (i  I  ) 

Chayotescle   (Chayo-textli:  chayotU^  chayóte 

Cliayoteste  (V);  textU,  harint:  '^Harina  del  chayo- 

ta'')  NomBreque  le  dan  en  Veracruz 
al  chinchayote.  (V) 

Chilacayote   (Tzilac-ayotli:  ¿zUac.  lizo  (?);  ayo- 

tli^  calabaza:  «Calabaza  lisa/'  esto  es, 
que  no  está  surcada  de  rayas  longitu- 
dinales como  las  otras  calabazas,  que 
dibujan  en  su  cáscara  diferentes  sec- 
ciones á  manera  de  costillas.) 

(TziLic-AYOTLi:  tzilictic^  cosa  que 
tiene  claro  sonido;  ayotli^  calabaza: 
**Calabaza  que  suena  bien.») 

Planta  con  hojas  cortadas  en  mu- 
chas partes,  tallos  trepadores  como  los 
de  la  calabaza  común ,  fruto  semejante 
al  de  la  sandía,  de  corteza  lisa  y  man- 
chas blanquecinas  y  amarillentas,*  y  si- 
miente comunmente  negra.  Su  carne 
es  jugosa,  blanca  y  tan  fibrosa,  que, 
después  de  cocida,  se  asemeja  á  una 
cabellera  enredada,  de  la  cual  se  hace 
el  dulce  llamado  cabellos  de  angeh(i2) 

Chinchayote   (Tzin-chayotli:  tzintli^  parte  pos- 

terior, de  abajo;  chayotlL  chayóte  (V) : 
''Chayóte  de  abajo,  de  la  raíz.) 
Nombre'de  la  raiz  del  chayóte. — Es 
comestible  por  la  fécula  que  contiene, 
y,  por  esiO,  en  Veracruz,  lo  llaman  cha- 
yotextlV  ' 'harina  del  chayóte,^,  (I3.) 
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Istacayota   (Iztac-ayotli:  iztac,  cosa  blanca; 

ayotli^  calabazaí  «  Calabaza  blanca») 
Variedad  de  la  calabaza  común. 

Sonayote. ,   Tzon-ayotli:  tznnlH,  cabellos,  ayo- 

tli,  calabaza:  «Calabaza  cabelluda.» 
Calabaza  que  tiene  la  carne  semejante 
á  fibras,  inadecuada  como  alimento, 
las  semillas  duras  y  de  color  variable. 
— Es  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  «estropajo  »o  '*cuauzacamecate» 
(V.),  por  tener  sus  fibras  íormando  una 
red  tenaz  y  resistente,  usada  por  esta 
circunstancia  como  ''zacate»  para  el 
lavado,  estregándole  con  jabón.  (i6). 

Tamalayota   Tamal-ayotli;  tamalU,  tamal  (V.); 

ayoili^  calabaza:  "Calabaza  como  ta- 
mal"). Calabaza  grande,  redonda,  de 
simiente  negra,  y  cuya  carne  tiene  la 
consistencia  del  tamal.  (14.) 

Tlalayote. .  .  .  .  .  .     (Tlal-ayotli:  tlalli^  tierra;  ayidli, 

Tala  y  ote  calabaza:  «Calabaza  de  la  tierra»  esto 

es,  de  planta  rastrera,  y,  por  esto,  Xi- 
ménez  la  llama  «calabaza  humilde. n). 
Planta  de  una  raíz  larga,  cilindrica  y 
fibrosa,  con  tallos  volubles,  genicula 
dos  y  rastreros;  las  hojas  en  figura  de 
corazón,  medianas  y  acuminadas; 
el  fruto  es  una  calabacilla  del  grueso  y 
largo  de  una  pulgada,  con  manchas 
cenizas  y  verdes  en  la  superficie,  lle- 
nas de  semillas  velludas,  son  comesti- 
bles.— También  se  da  el  nombre  de 
talayotes  á  los  folículos  de  algunas 
asclepiádeas,  y  son  comestibles  coci- 
dos, pues  crudos  son  venenosos.  (15) 
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EJERCICIOS. 


I.  — El  dulce  llamado  «cabellitos  de  angel«  se  hace  con  las  fibras  del  chUa- 
cayote)  y  se  le  dá  este  nombre  porque  son  tan  abundantes  y  amarillas,  que 
después  de  cocidas  y  almibaradas,  semejan  una  cabellera  rubia  y  enredada. 

II.  — JjB  raíz  del  chayóte,  que  se  llama  chinchayote,  contiene  gran  cantidad 
de  fécula  que  se  puede  usar  para  la  alimentación  de  los  niños  en  sustitución 
del  arroví-root- 

III.  — Del  chayóte  lo  mas  sabroso  es  la  pepita. 

IV.  — «Las  quesadillas  de  ayoxuchil  son  tan  sabrosas,  que  no  solo  las  comen 
loa  indios,  sino  también  las  gentes  de  razón.»  (Un  escritor  esjjañol. ) 

V.  — Los  talayotes  son  un  fruto  muy  abundante  en  Jalisco,  y  los  tapatíos  le 
dan  también  ese  nombre  á  los  testículos. 

El  chinchayote  ó  chayotestees  comestible,hervido  6  cocido  en  agua  de  taques- 
quitey  pero  es  más  alimenticio,  cocido  al  vapor. 
Al  percutir  el  chilacayote  produce  un  ruido  que  justifica  su  nombre. 

VIII.  — «El  chayóte  cocido  al  vapor  presenta  una  pulpa  suave,  y  si  se  sumer- 
ge en  e¿  agua  se  endurece  y  adquiere  un  sabor  detestable.»  (A.  Herrera. ) 

IX.  — Mcciño  y  Serse  indican  que  el  cvcayognascle  tostado,  molido  y  mez-  , 
ciado  con  chile  y  tomate,  puede  servir  de  condimento  para  preparar  el  guiso 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  ¿e  pipián. 

X.  — El  ayoguascle  se  usa  en  emulsión  ú  qrchata  para  arrojar  las  lombrices 
ó  la  solitaria;  y  también  son  muy  apreciadas  estas  semillas  para  condimentar 
el  guisado  conocido  con  el  nombre  de  «mole  verde»  ó  «mole  poblano,»  que  se 
hace  con  el  guajolote  ó  pavo  de  México. 

DERIVADOS. 


Chayotera   La  planta  que  produce  el  chapóte. 

La  que  vende  chayoteS' 

Chayotillo   Nombre  que  se  da  al  chichicamoleV . 

ChÍlKCayot(>ra....    Planta  que  produce  el  chilacayote. 

—  NOMBRES  GEOGRÁFICOS.  — 

Ayoclníipa   Ayo-tzin-a-pan:    ayotli^  calabaza; 

tzint/iy  expresión  del  diminutivo;  d//, 
a^^ua,  y,  por  extensión,  rio;  pcin^  en:  ^ 
«En  el  no  de  las  calabacitas.» 

AyocingO..   Avo-tzi  n  -co:  ayo  tzintli^  calabacita; 

co^  en:  «En  las  calabacitas.» 
í  AyosOClliapan. . . .    Ayo-xoch  i  -  a-pan:  ayo-xochitl^  ayo 
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súchil  (V.),  flor  de  calabaza;  a//,  agua 
y,  por  extensión,  rio;  pan,  en:  «En  el 
rio  de  los  ayosóchiles  ó  flores  de  ca- 
labaza.^ 

AyUCail.  Ayu-can:  ayutU,  calabaza;  can,  lu- 

gar: «Lugar  de  calabazas. n 

Ayuquila..   Ayu-quil-la:  ayutU^  calabaza;  qui- 

litl^  yerba  comestible;  /a,  variante  de 
tía,  que  expresa  abundancia:  «Donde 
abunda  la  calabaza-quelite,»  esto  es,  las 
calabacitas  verdes  ó  tiernas  que  ya 
están  en  sazón  para  comerse 

Talayutitla   Tlal-ayu-titlan:  tlalayutli^  tlala- 

yote  (V.);  tillan^  entre:  ii Entre  los  ta- 
layotes.M  (V.  Talayote.) 

NOTAS. 


Los  nombres  de  c^sta  leccivm  y  los  de  la  anterior  se  confunden,  porque, 
quitadas  las  finales  ti  de  ayotl  y  las  finales  til  de  ayotli,  queda  la  misma  radical 
ayo  ó  ayu. 

Tratándose  de  nombres  de  lugar,  solo  el  jeroglífico  determina  la  sig- 
nificación. 


Pepita  o  semila  es  achtlí;  pero  cuando  entra  en  composición  toma  la  for- 
ma de  huachtli. 


Latín  técnico:  Solanum  corm¿ií?77,Lam. 

El  Dr.  Urbina  dice  que  el  nombre  de  una  de  estas  plantas  es  ayo-huitzUi, 
que  significa:  «tortuga  espinosa,»  Si  tal  fuera  la  escritura  del  nombre,  su  sig- 
nificación sería:  «espina  de  tortuga.»  Sólo  bajo  Isl  iormai. ayo-Jmitztlc  puede  sig- 
nificar «tortuga  ó  calabaza  espinoza,»  según  que  ayo  sea  ayotl  ó  ayotli.  Huitztli 
es  el  sustantivo  «espina»  y  «huitztic»  es  el  adjetivo  «espinoso,  sa.» 

(4.) 

El  Dr.  M.  Urbina  cree  que  el  ayoquiltic  pueda  ser  el  Manihot  foelida. 

(5.) 

El  ayosonate  no  ha  eido  clasificado. — Tiene  muchos  usos  medicinales. 


(«•) 

Un  naturalista  distinguido,  el  Dr.  M.  Urbina,  cree  que  el  ayotzotic  puede 
M  r  la  Cucúrbita  foetldissima y  Hunt  in  H.  B. 

(7.) 

El  P.  Sahagiin  dice:  «Las  flores  de  las  calabazas  llamadas  aioxochqnUitJ  c6- 
menlas  cocidas,  son  muy  amarillas  y  espinosas,  móndanlas  para  cocer  quitan- 
do el  hollejuelo  de  encima:  los  grumos  ó  las  extremidades  de  las  ramas  de  la 
calabaza,  se  comen  también  cocidas.» 

(8.) 

Latín  técnico:  Bnjonia  vañegata,  Mili. 

(9.) 

Latín  técnico:  Cre.«ceyitia  aaileafa.  (?)  H.  B.  K. — Esta  calabaza  se  da  en 
Iguala.  Hay  otra  que  lleva  el  mismo  nombre,  que  se  da  en  TeminiiJcingo; 
pero  no  es  arbórea  y  el  fruto  es  parecido  al  melón.  No  ha  sido  clasifica<la. 

Latín  técnico:  Jatrophacurcaí^.  ^loc.  Ses. — Los  indios  usan  estas  semillas 
como  purgante  drástico;  pero  dice  Hernández  que  en  cantidad  de  cinco  ó  sie- 
te, siempre  número  impar. 

(II.) 

El  diccionario  de  la  Academia  dice  que  el  vocablo  mexicano  es  chaiotly 
lo  cual  no  es  exacto. 

El  Sr.  E.  Mendoza  dice  que  clmyotU  viene  de  chachaniay  áspero,  y  de 
cuoflr,  calabaza,  Si  tales  fueran  los  elementos  de  la  palabra,  sería  chacha cua- 
yotlij  pues  no  hay  razón  para  que  el  adjetivo  chachacxia  solo  conserve  la  ch 
inicial,  al  entrar  en  composición. 

No  es  cierto,  como  dice  el  Diccionario  de  la  Academia,  que  el  chayóte  esté 
surcado  de  rayas  longitudinales  que  dibujan  en  su  cásoiira  diferentes  seccio- 
nes á  manera  de  tajadas.  Sólo  tiene  dos  rayaí»  peíjueñas  ó  hendiduras  cerca 
del  pedúnculo,  que  facilitan  su  división  por  la  mitad. 

Latín  técnico:  Sech'mm  edule,  S.  W. 

El  Sr.  Alfonso  Herrera,  estudiando  el  chayóte^  dice: 

«El  chayóte  es  una  de  las  j>lantas  indígenas  más  inij^  iiaiitf  .-;  ^í  sndj  o- 
lita  como  el  hombre,  vegeta  perfectamente  tanto  en  los  climas  calientes  de  la 
zona  tórrida,  como  en  los  templados  y  frios;  su  cultivo  es  fácil  y  sencillo;  es 
una  de  aquellas  plantas  excepcionales  de  las  que  el  hombre  utiliza  los  tubér- 
culos y  los  frutos  á  la  vez;  el  agricultor  no  tiene  que  esj)erar  largo  tiempo  jm- 
ra  recojer  el  fruto  <le  sus  afanes,  puesto  ijue  á  los  pocos  meses  levanta  la  cose- 
cha de  numerosos  frutos;  al  segundo  año  aprovecha  éstos  y  el  chinchayote; 
pero  ¿en  que  cantidad?  Según  los  informes  que  he  adquirido,  cada  planta  pro- 
duce de  80  á  100  frutos,  ^  de  20  á  25  kilógramos  de  tubérculos;  sus  hojas  pue- 
den emplearse  como  forraje,  y  sus  flores  son  nmy  buscadas  por  las  abejaí». 
Basta  sembrarlo  una  sola  vez  para  aprovechar  su  cosecha  durante  siete  años, 
sin  tener  que  erogar  más  gasto  que  el  invertido  en  levantarla:  no  se  halla  ex- 
puesto á  esas  enfermedades  tan  comunes  en  la  papa  y  en  otras  plantas  ali- 
menticias, que  con  frecuencia  originan  la  ruina  de  los  agricultores,  y  "aun  el 
hambre  en  algunos  pueblos  miserables  de  Europa.» 

El  P.  Alzate,  en  un  curioso  estudio  acerca  del  chayóte,  dice: 
«El  árbol  del  pan  que  los  naturalistas  conocen  por  Rimay  es  uno  de  aque- 
llos vegetables  útiles  que  las  naciones  poseedoras  de  colonias  en  la  Tórrida  zo- 
na, procuran  con  grandes  fatigas  trasportar  á  sus  posesiones;  i>ero  en  la  Nue- 
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va  España,  aunque  no  se  crie  el  rima,  abunda  un  fruto  que  le  es  muy  pareci- 
do; trato  del  chayotCy  de  esta  rara  y  admirable  producción,  y  que  presenta  ob- 
jetos de  mucho  interés.  Bien  sé  que  Clavijero  trata  de  este  fruto,  y  aun  lo  es- 
tampó; pero  con  imperfección:  supliré,  pues,  por  una  descripción  lo  que  omi- 
tió nuestro  Clavijero.  El  fruto  es  de  la  figura  de  un  huevo,  de  seis  pulgadas 
poco  mas  6  menos  en  su  mayor  diámetro:  la  cáscara,  corteza  ó  pellejo  es  dé 
fuerte  consistencia  y  poblada  de  espinas  de  dos  líneas  (también  los  hay  sin 
ellas):  en  todo  el  interior  se  compone  de  una  pulpa  aguanosa  y  en  su  centro 
se  halla  colocada  la  simiente,  ó  como  dicen,  pepita,  de  figura  elíptica  y  como 
de  una  pulgada  de  diámetro:  su  grueso  no  pasa  de  dos  á  tres  líneas. 

La  planta  es  particular;  así  por  su  fruto  y  por  su  hermosura  como  por  ol 
medio  conque  la  naturaleza  proporciona  su  propagación:  el  fruto  cocido,  por 
lo  que  infiero  respecto  á  los  informes  de  los  que  lo  h^n  gustado  navegando, 
en  las  islas  de  Iob  Ladrones,  es  muy  semejante  al  del  rima:  la  planta,  por  la 
figura  de  vástagos  y  hojas,  debe  reducirse  á  las  cucúrbitas  ó  calabazas,  de  for- 
ma que  una  planta  de  chayóte  al  tiempo  de  las  aguas,  presenta  una  hermosí- 
sima vista;  los  tallos  se  extienden  á  muchas  varas,  y  siempre  que  se  le  aco- 
moda en  un  apoyo  horizontal  que  aquí  llaman  cama,  lo  puebla  de  manera  que 
presenta  un  techado  impenetrable  álas  aguas:  las  hojas  muy  abundantes  for- 
man una  especie  de  cubierta,  por  que  están  colocadas  como  las  tejas. 

Logra  esta  planta  la  especial  prerrogativa  de  que  no  solo  fructifica  en  paí- 
ses calientes,  sino  también  en  los  fríos,  ó  que  una  vez  sembrada,  como  que  es 
vivácea,  en  cada  año  retoña  para  ocupar  la  cama  que  le  preparan,  ó  las  ramas 
de  árboles  si  la  siembran  en  la  inmediación  de  alguno. 

En  toaos  los  nudos  de  las  ramas  arroja  unas  fibras,  las  que  le  sirven  de 
manos  para  asegurarse,  por  lo  que  ascienden  á  mucha  elevación:  lo  que  es 
digno  dej  reconocer,  es,  como  éstos  filamentos,  cuando  no  encuentran  apoyo 
en  que  enredarse  forman  una  espira  en  que  se  enreda  en  ella  misma;  demos- 
tración evidente  de  que  la  naturaleza  las  destinó  á  formar  una  especie  de  apo- 
yos que  sirviesen  de  instrumento  para  sostener  los  vástagos  que  son  muy  que- 
bradizos. 

La  planta  del  chayóte  es  desaquellas  que  podemos  caracterizar  por  hidró- 
picas. Si  se  corta  un  tallo,  prontamente  se  ve  destilar  grande  porción  de  la 
sávia  ó  jugo,  por  lo  que  en  sitios  resecos  no  se  logra:  necesita  de  mucha  hu- 
medad en  el  terreno  ^ara  adquirir  vigor  y  extender  sus  tallos  á  mucbo  ámbito. 

(12.) 

Rerai  Simeón  descompone  la  palabra  de  esta  manera  tzílacatl   (?) 

ayotli  pero  creemos  que  es  ínala  la  descomposición,  porque  si  tales  fueran  los 
elementos  del  vocablo,  este  sería  tzilacailayolli  otzilacaayotli. 

El  Sr.  E.  Mendoza  dice:  ^^Xüacayotliy  calabaza  como  jilote  ó  mazorca  tier- 
na de  maíz,  Etim.  ípííoí/,  mazorca  tierna  de  maíz,  ayotli^  calabaza.»  Esta  eti- 
mología no  es  exacta.  Todas  las  calabazas  tienen  fibras,  llamadas  vulgarmen- 
te tripas^  y  aun  cuando  el  chüacayote  tiene  en  más  abundancia  esas  tripas,  no 
tienen  ninguna  semejanza  con  el  jilote  del  maíz.  Además,  la  palabra  no  se  aco- 
moda, en  su  estructu  ra,  á  las  reglas  de  composición,  según  las  cuales  debería 
ser  Xilotlayotli  6  Xiloayotliy  el  cual  vocablo  no  lo  trae  ningún  diccionario,  ni 
autor  antiguo,  mientras  que  tzilacayotli  se  lee  en  Sahagún,  Hernández  y  Xi- 
menez. 

La  Academia  dice  Cidracayote^  y  agrega  que  se  compone  del  castellano 
cidra  y  del  mexicano  chaiotl^  chayóte.  Esto  no  es  exacto,  por  que  el  chilacayo- 
te  no  tiene  semejanza,  ni  afinidad  alguna  con  la  cidra,  ni  con  él  chayóte;  y 
además,  chayóte  no  es  chaiotl  en  mexicano,  sino  chayotli. 
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D^l  mismo  error  de  la  Academia  participó  el  taxónomo  que  llamó  al  chi- 
lacayote  citrullus,  esto  es,  cidrillo,  diminutivo  de  citrus,  cidro  ó  cidra,  pues  ya 
hemos  dicho,  y  es  notorio,  que  nada  tiene  que  ver  el  chilacayote  con  la  cidra. 

Es  mas  curiopo  el  error  del  «Diccionario  Enciclopédico»  pues  en  el  artícu- 
lo Coyote,  dice:  Adj.  prov.  Méjico:  lo  que  es  del  país,  como  indio-coyote,  cidra- 
coyote.  ¿Risum  tencatisf 

Don  Juan  Fernández  Ferraz,  en  sus  «Nahuatlismos  de  Costarrica»,  dice  lo 

siguiente:    Chilacayote.  (  )  calabaza  boba, 

aunque  es  voz  poco  usada,  pues  corrientemente  se  llama  esa  cucurbitácea  chi- 
herritzilacayotli,  compuesta  (aquí  va  lo  bueno)  de  tzilacsitl,  dicción  sintética  ior- 
msiási  de  tzilim,  sonar  como  un  metal — acatl — caña — ayotli — calabaza.  Esta 
designación  se  originó  sin  duda  de  que  de  la  cáscara  seca  de  esa  fruta  {no  $s 
fruta)  se  hacen  huacales,  con  los  cuales  tal  vez  hicieron  los  indios  tambores,  ó 
acaso  de  que  del  pedúnculo  de  las  hojas  de  esta  planta  se  haceu  trompetas.» 
Y  antes  de  que  los  indios  hicieran  huacales,  tambores  y  trompetas,  ?no  tenía 
nombre  esta,  fruta?  Sin  seguir  á  Don  Juan  JPerraz  en  sus  lucubraciones  meta- 
fisico-sintético-fllológicas,  sólo  haremos  observar  que  «calabaza  que  suena  ó 
sonora»  se  dice  en  mexicano  nahuatinayotli;  caquiziinayotli  ó  tzilicaj/otli,  voca-^ 
blos  compuestos  respectivamente,  de  nahuatini  y  caquiztini,^  cof»  sonable,  de 
tziíictic,  cosa  que  tiene  claro  sonido,  y  de  aj¿otH,  calabaza.  Del  último  adjetivo 
tziliclic  podía  formarse  el  nombre,  en  la  forma  tzilic-ayotli,  «calabaza  que  tie- 
ne sonido  claro. 

El  Dr.  Francisco  Flores  dice.*  ^^tzilacayotli  («calabaza  que  suena)  hoy 
msida  chilacayote. 

Como  realmente  el  chilacayote  suena  mucho,  mas  (¡ue  cualquiera  otra  ca- 
labaza, cuando  se  le  percute,  no  es  inverosímil  que  los  indios  hayan  tenido  en 
cuenta  esta  propiedad  para  ponerle  el  nombre,  sin  tener  en  cuenta  el  tambor 
y  la  trompeta  de  D.  Juan  Ferraz.  Pero  el  nombre  debería  ser  tzilicayutli;  y  en- 
tonces hay  que  convenir  en  que  tzikwayoUi  es  un  barbarigmo  (jue  viene  desde 
tiempo  inmemorial,  y  que  fué  consagrado  por  el  uso,  tal  vez  por  causa  de 
eufonía. 

El  P.  Sahagiin.  al  tratar  de  las  plantan,  no  habla  del  chilacayote;  pero  al 
describir  las  fiestas  que  los  ind.os  hacían  á  los  dioses  tlaloquos,  dice:  «Hay 
unas  calabazas  lizas,  redondas,  pecoJ^as,  entre  verde  y  blanco  ó  nianchadas 
(jue  las  llaman  tzilacayotli ,  (jue  son  tan  grandes  como  un  gran  melón,  á  cada 
una  de  éstas  partíanlas  por  la  mitad,  y  sacábanlo  las  ])epita6  (jue  tenía  dentro, 
y  (juedaba  hecha  como  una  taza,  y  enchianla  del  vino  dicho  (pulíjue),  y  po- 
níanla delante  de  la  imagen,  ó  imágenes,  y  decían  (jue  acjuellos  eran  vasos  de 
piedras  ])reciogas  que  llaman  chalchiuitl.n 

Latín  técnico:  Cucamis  citrulliu%  Ser. 

(13.) 

Ij^k  TSííces  del  Sechium  edi de,  Sw.,  producen  unos  tubérculos  mny  volu- 
minosos, conocidos  con  los  nombres  mexicanos  de  chinchayote,  chayotestle  y 
camochayote-,  su  peso^uele  ser  hasta  de  tres  hilógramos,  su  forma  variable,  ya 
algo  cilindrica,  ya  ovoide  ó  completamente  irregular;  su  corteza  hendida  irre- 
gularmente; es  de  un  amarillo  sucio,  y  cubierta  de  multitud  de  peciueñas  pla- 
cas separadas  por  hendiduras  poco  profundas;  el  interior  es  blanco  amarilloso, 
sobre  todo  hacia  la'  periferia. 

Bajo  el  i)unto  de  vista  industrial,  el  chayoiestle  presenta  también  interés: 
BU  féi  ula  es  de  fácil  digestión'.y  puede  servir^ara  la  nutrición  de  los  nifios  y 
de  los  enfermofc  c  omo  sucedánea  del  arroicrott  ó  de  esas  otras  féculas  que  paga- 
mos tan  caro  á  los  extranjeros,  y  que  con  frecuencia  se  hallj^n  adulterada.*»; 
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además:  puede  también  aplicarse  á  los  mismos  usos  industriales  y  eoonómi 
eos  que  el  almidón  de  trigo.  Véase  en  la  nota  11  de  esta  lección  la  inserción 
del  artículo  del  P.  Alzate, 

(14.) 

Latín  técnico:  Cucúrbita  máxima,  Duch. 

(15.) 

Latín  técnico.  1?  acep.  Gonoluhus  pedunculatusj  Hemsl.  2^  acep.  Asclepias 
limariu,  cav. 

(16.) 

Latín  técnico:  Jjaffa  cylindricay  Koem. 


Lección  XV.  JEROGLIFICOS. 

Ayotzinco. 

Ayoxochiapan. 

LECCION  XVI- 


AzcATL,  hormiga;  bajo  la  forma  Azca. 

Ascacoyote   (Azca-coyotl:  azcatl^  hormiga;  co- 

yotly  coyote  (V):  « Coyote-hormiguero, 
esto  es,  que  se  come  á  las  hormigas.) 
Cuadrúpedo  parecido  al  coyote,  que  se 
alimenta  de  hormigas-  (i) 

AscasilChil   (Azca-xochitl:  azcat/,  hormiga;  Xó- 

chitl, flor:  «Flor  de  las  hormigas »•). 
Nombre  de  una  ffor  y  planta,  que  des- 
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pués  los  españoles  llamaron  «flor  ó  azu- 
cena de  Santiago.» — Una  especie  de 
cólchico  conocido  con  los  nombres 
vulgares  de  «mata- perros,»  «quita-me- 
riendas» y  «mayos.»  (2). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS- 

AzcapuzalCO          (Azca-putzal-co:    azcatV"  hormiga; 

putzalli^  tierra  levantada,  terrero;  co, 
en:  «En  los  terreros  de  las  hormigas,» 
esto  es,  fiEn  los  hormigueros.M)  (3.) 
Hoy  pueblo  del  Distrito  Federal,  y  en 
la  antigüedad ,  capital  del  reino  tepaneca. 

Azcatlán   Azca-tlan:  azcatl^    hormiga,  í/an, 

junto  á:  «Junto  á  las  hormigas.» 

EJERCICIOS. 


I.  — Los  bulbos  del  ascasitchil  se  emplean  como  emético. 

II.  — T>e  Azcapti saleo  iué  rey  el  tirano  Maxtlaton,  cruel  perseguidor  del 
rey-poeta  Nezahualcoyotl.  • 

III.  — El  ascacoyote  no  sólo  come  hormigas,  sino  abejas;  y  para  conseguir- 
lo, golpea  de  noche  con  el  hocico  los  liajones  de  las  colmenas,  de  donde  salen 
espantadas  y  caen  aturdidas  en  tierra. 

IV.  — Destruida  la  monarquía  tepaneca  por  los  Mexicanos  y  Acolhuas,  su 
capital  Azcapuzalco,  fué  convertida  en  mercado  de  esclavos. 

NOTAS 


(1.) 

El  Dr.  Hernández  hace  mención  de  este  animal;  pero  no  lo  describe. 
Remi  Simeón  copiando  á  Clavijero,  escribe  aztacoyotl;  pero  es  una  errata. 
El  P.  Sahagún  dice:  «Hay  otro  animal  de  esta  especie  (la  del  coyote)  al  cual 
llaman  Azcatlcoiotf^  tiene  las  mismas  condiciones  arriba  cicha*  (las  del  coyo- 
te, ),  salvo  que  se  sienta  sobre  los  hormigueros,  y  por  esto  se  llama  azcatl- 
coiotl,  y  también  cuando  abulia  de  noche,  hace  muchas  vocees  juntas,  unai 
gruesas,  otras  delgadas  y  otras  más  íloliradaz.» 


—  So  — 


(2-) 

El  ascasucMl  llamado  «azucena  de  Santiago»  es  el  amarillis  formossisima 
de  Lineo;  el  «mata  perros»  es  el  colchicum  alpinum^  D.  C. 

(3.) 

Sobre  esta  etimología  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  — Muchos  de  los  nom- 
bres de  lugar  se  formaron  del  apellido  de  los  fundadores,  y  cuando  las  pala- 
bras no  podían  ser  expresadas  con  sus  propios  sonidos,  escogían  signos  que 
próximamente  correspondiesen  á  la  voz  apetecida ;  con  el  tiempo  estos  signos 
cambiaron  de  pronunciación  y  por  consecuencia  de  significado.  Nos  informa 
Ixtlilxochitl  que  la  ciudad  de  que  tratamos  fué  fundada  por  un  señor  Ixput- 
zal,  y  así  se  llamó  aquella  al  principio;  expresóse  la  denominación  por  medio 
de  un  hormiguero,  de  donde  resultó  que  el  vocablo  Ixputzal  se  convirtiera  en 
AzcaputzalcOy  autorizado  por  la  multitud  de  gente  que  en  la  ciudad  vivía,  ha- 
ciéndola semejante  á  un  hormiguero.» 

El  original  Borunda  dice  de  Ázcaputzalco  y  su  diminutivo  Azcapuizaltonco 
(Escapusaltongo)  lo  siguiente: 

«Aquel  Lugar  cercano  á  esta  Ciudad,  por  erróneamente  escrito  desde  el 
siglo  Dézimo  sexto  Azcaputzalco,  entendido  como  Hormiguero  lo  instruie 
Axalpusaualco,  dentro  co,  de  lo  hinchsído  pusaualli,  de  arena  xalli,  con  agua 
atlj  su  situación  en  la  agregada  allí  antiguamente  quandolel  Rio  conocido  por 
de  los  Remedios  tenía  por  ella  su  curso,  variado  después  le  la  conquista,  sir- 
viendo hoy  su  terreno  para  barro  destinado  á  vasos  porosos  de  Pulque  cono- 
cidos por  caxetes,  que  pulverizados  facilitan  el  asierre  de  cantería;  y  notán- 
dose otra  Población  anotada  por  ixalpusahiialtonco,  dentro  co,  de  la  hincha- 
zonciWa.  pusaualtontli,  de  Arena  con  agua  axalli,  conocida  por  S.  Pedro  Esca- 
pusaltongo adonde  ocurre  el  Rib  de  la  serranía  de  Cuauacan.n 
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LECCION  XVIL 
AzTATL,  garza;  bajo  la  forma  azta  y  Az, 
NOMBRES  GEOGRÁFICOS. 
Aztacalco   (Azta-cal-co:  a^¿a¿/, -garza,  calñ,  ca- 

sa; co,  en:  «En  la  casa  de  las  garzas.» 
Barrio  de  Tenochtitlán,  cerca  de  Cha- 
pultepec  (i) 
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Aztacinga   (Azta-tzin-can:  aztatl^  garza;  tzin- 

tli^  expresión  de  diminutivo;  can,  lu- 
gar: «Lugar  de  garcitas.»)  Este  lu- 
gar se  ha  perdido.. 

Aztama   Azta-ma-can:    aztatl^   garza;  nía, 

cautivado,  cazado;  can:  lugar:  «Lugar 
de  las  garzas  cautivas,»  esto  es,  donde 
las  cazaban  y  conservaban  vivas  para 
diversos  usos. 

AztAquemCCan...    (Azta-quem-e-can:   aztatl,  garza; 

quemitl^  camisa,  vestido;  que  tienen; 
caw,  lugar:  «Lugar  de  los  que  tiei)en  ó 
usan  vestidos  de  garza,»  esto  es,  que 
hacían  piezas  de  ropa  con  las  pieles 
emplumadas  de  las  garzas.)  Este  lu- 
gar se  ha  perdido. 

Aztatoacan   (Azta-ton-hua-can:  azta-tontli, 

garcita;  hua^  que  tienen;  can^  lugar: 
«Lugar  de  los  que  tienen  garcitas  »  es 
to  es,  donde  hay  garzas  pequeñas.)  Es- 
te lugar  se  ha  perdido.  (2). 

Aztlán   (Az-TLAN,  síncopa  eufónica  de  Az- 

ta-tlan:  aztatl,  garza;  tlan,  junto  á: 
«Junto  á  las  garzas»)-  Nombre  del 
lugar  de  donde  salió  la  tribu  nahuatla- 
ca,  que  después  se  llamó  mexicana,  pa- 
ra su  peregrinación  hasta  tomar  asiento 
definitivo  en  el  Valle  donde  fundaron 
á  Mexico-Tenochtitlán. 

Hastahuacán   Azta-hua-can:  aztatl,  garza;  At/a, 

que  tienen;  caii^  lugar:  «Lugar  de  Iqs 
que  tienen  garzas.» 

{¿Quién  sería  el  escribiente  es* 
tupido  que  escribió  este  nombre 
con  H.?) 
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EJERCICIOS. 


I —  Los  nahoas  usaban  vestidos  hechos  con  la  piel  emplumada  de  lias  gar- 
zas, y  los  arcíñces  de  esos  vés tid os  viyían  en  Aztaqueiriecan. 

II —  Los  indios  tenían  viveros  de  garzas,  y^al  lagar  donde  estaban  lo  1.a- 
maban  Aztcinacan,  qae  boy  líacaamos  Azta'ííKi. 

lil-  Oe  ^4;:t¿.i/¿  vinieron  lo^  Az^tcay,  que  después  se  llamaron  Mexicanos; 
y- hoy  no  se  sabe  donde  estuvo  ese  lugar;  unos  lo  ponen  en  Wisconsin  (Esta- 
dos Unidos),  otros,  en  California,  ]J.  Fernando  Ramírez,  en  el  lago  de  Chal- 
co,  Orozco  y  Berra  y  Cha  vero,  en  la  isla  del  lago  de  Mexcala,  en  JaUsco. 


DERIVADOS. 

Azteca   (Az-tecatl:  nombre  gentilicio  de- 

rivado de  Aztlan).  Dicese  del  indivi- 
duo de  un  anticuo  pueblo  invasor  y 
dominador  del  territorio  conocido  des 
pués  con  el  nombre  de  México.  ||  Na- 
tural de  Aztlan.  \\  Lo  perteneciente  á 
Aztuin^  ó  á  los  Aztecas.  \\  Idioma  ha- 
blado por  los  Aztt'cas,  después  llama- 
dos Mexicanos.  |||  In  iio  en  ^^eneral.  (3). 

Azteíimsmo   (Formado  de  azteca  y  de  la  desinen- 

cia castellana  267;//9 ,  que  connota  im.i- 
tación,  conformidad,  etc.)  Vocablo  de 
la  lengua  azteca  empleado  en  la  caste- 
llana, más  ó  menos  adulterado  en  su 
torma.  ||  Empleo  de  vocablos  azte- 
cas en  idiomas  extranjeros. 

ISOTAS. 

(1) 


De  este  lugar  hóIo  hacen  mención  los  cronistas.  Torquemida  dice: — «Mote- 
cuhzQma  Ilhuicamina,  rey  de  México,  conociendo  el  valor  de  Quih'>dr  se'ñor  úm 
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t<  Tlaltelolco,  ordenó  casarlo  oon  la  hija  de  Tezozomoctli,  hermana  de  Axa ya- 
<(  catl,  que  reinó  después  de  él.»  «Celebróse  el  matrimonio  con  gran  pompa- 
u  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  dando  en  dote  á  la  m-  ger  muchas  riquezas  y  tie- 
«  rras  en  el  barrio  Aztacalco  hacia  el  bosque  de  Chapultepec. « 

(2.) 

No  suena  la  n  de  aztatony  así  es  que  el  nombre  se  pronuncia  A:tafohua'' 
ran,  y  de  aquí  vino  la  adulteración  Aztatoacav. 

(3.) 

Entre  las  diversas  tribus  nahoas  6  nahuatlacas  que,  por  causas  desoonr " 
(  idas,  emigraron  del  Norte  al  territorio  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Valle 
de  México,  desde  el  sisólo  VI  de  la  era  vuljjar,  fué  1¿  última  la  tribu  de  los 
Aztecas,  procedente  de  Aztlan,  cuya  situación  no  ha  podido  determinarse  to- 
davía. Esa  tribu  hizo  su  larga  y  difiHl  peregrinación,  en  el  siglo  XII,  atra- 
vesando los  que  hoy  son  Estados  de  h^inaloa,  Jalisco,  Zacatecas  y  Michoacan, 
y  llegaron  h  Tula  en  1196.  Cuando  pasaron  por  Cdhvarrin  ó*  Teocolhaacnn 
(pue')lo  que  estaba  junto  al  Culi.icin  actual,  ái  Si  aloa),  fn'ontraron 
ios  Aztecas  otras  o»  ho  fauiili^is  ( niigrantcf:  vwílatzmca,  iepai  tea,  chidu- 
nicca.  malinalca,  chololtcca,  xochi indica,  chnJca  y  huejotzinca.  Estas  tribus  dije- 
ron á  fos  Aztecas: — Señores  y  caballeros,  ¿á  donde  os  dirigís?  Nosotros  eeta- 
nios  dispuestos  Hacon)i>ariarüs.  --¿Adonde  os  podemos  llevar? — contestaron 
los  Aztecas. 

— Nada  iui|'nrt:i.  os  acompafiaremoB,  in'í-  cnu  Tin«,»tro-\  <liu'íV'n  ]n<r>cl,f» 
barrios 

— Vamos,  ]»u'  .-,  —íiijeron  entonces  los  A/uwií'. 

Hecho  el  convenio,  se  pusieron  en  camino  procesionalmente,  s^jgún  la«» 
I  le criprionos  de  su  dios.  A  la  cabeza  de  la  columna  iba  TVrmrofrí/ cargando 
t  II  un  (¡iñúíilíí  y  cesto  de  juncos  á  Utiif'/AlnfK,rhtli;  m  d'v**^',  seguianle  O'«T//í0oa// 
y  Apanemtl  llevando  los  paramentos  y  objell>s  nj^r^e.-jarios  al  culto;  detras  iba 
lasacerdotiza  Chiín<!i  w<t:  estos  cuatro  sacerdotes,  tlamacazqucy  arrastraban  tnü4 
¡áí  al  pueblo  maravillado. 

Llegados  á  un  grande  árbol,  colocaron  al  pié  el  tabernáculo  del  dios  el  f^o--- 
silla  de  dios  y  i>usi(ronse  los  Aztecas  á  comer  sosegadamente,  cuando 
oyeron  un  gran  ruido,  y  quebróse  el  árbol  por  medio:  tomaron  el  prodigi.» 
])or  mal  agüero,  y  dejando  la  merienda  los  jefes  de  la  tribu,  rodearon  al  nu- 
men implorándole  con  lágrimas  en  los  ojos:  Huitzilopochtii  les  habló  dicién- 
doles:  «d*revenid  á  los  ocho  barrios  que  os  acompañan  no  pa^^en  adelante,  [uies 
úe  aquí  se  han  de  regresar. >•  Aacalt,  caudillo  de  la  tribu  azteca,  se  encargó  de 
comunicar  aquella  resolución  al  jefe  de  los  chololtecas,  pasando  la  conferencia 
hacia  la  media  noche.  Al  oir  esta  prevención  se  pusieron  muy  tristes  los  ocho 
barrios  y  dijeron:  «'Señores  nuestros,  ¿adonde  nos  dirigiremos,  pues  nosotros 
os  acompañamos?»  luego  les  volvieron  á  decir:  ««Debéis  regresar.»  Entonces  se 

marcharon  los  ocho  })arrios. 

Kl  numen  hobló  de  nuevo  á  la  tribu  diciéndole:  «Ya  estáis  apartados  de 
los  denlas,  así  quiero,  como  escogidos  mios,  no  os  llaméis  en  adelante  az'eca, 
>i\no  we.r/>(r,»>  y  nmdiind(^le8  el  nombre,  dióles\un  distintivo  )»íira  marcarlos 
nmy  i)articularmente,  p'''cnio^'  en  ro-^tro  y  oro'as  un  emplasto  de  trementina, 

o.nV/,  cubierto  de  ]luii    {Ejlrcctcdo  dtl  Tcrto  di^ 

h  Pintara  d^  A  UBTX.  ) 
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Lección  XVII. 


JEROGLIFICOS. 


-AZTA  QUEMECAN.  - 


-AZTLAN.- 


— AZTATLAN.- 


LECCION  XVIII. 

C.  en,  dentro* 

Posposición  que  solo  se  usa  al  fin  de  las  palabras,  (i .) 

NOMBRES  GEOGRÁFICOS. 

Acajete   (A  cax1-c:  acaxitl,   alberca;  c,  en: 

«En  la  alberca.»  A-caxitl:  at¿,  agua; 
caxit/y  vasija,  cajete  (V.),  y,  por  exten- 
ción, receptáculo).  Pueblo  del  Estado 
de  Puebla,  donde  hay  una  alberca.  (2.) 


• 
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CliapilltepeC   chapul  tepe-c:  chapuUns  lanjios'a, 

•     chapulín  (V.)¡  tepetl^  cerro;    enf  «En 
el  cerro  de  la  langosta  ó  chapulín.»  (3) 

ChicomoztOC   (Chicom-ozto-c:  chicowe^  siete;  oz^ 

toll^  cueva;  en:  « En  las  siete  cue- 
vas»). Lugar  prehistórico,  perdic[o:(4 ) 

Eratepcc..   Ehfca-tkpe-c:  ehecatl^  viento,  ó  el 

dios  del  aire;  í^/^//,  cerro;  r,  en:  «En 
el  cerro  del  aire  ó  del  dios  EheratL^»  (5) 

HuÍChIl¿:C.  Hlli-    HüiTziL-A-c:  huitziUn,  síncopa  de 

chilaquc.  *,hniízi  z'Jin^  colibrí,  chupamirto; 

acTua;  c,  en:  «En  agua  de  los  colibríes.» 
(6). 

Tepeite   Tepe-iti  c:  tppetl  cerro  ó  monte;  ititlj 

vientre,  y,  figuradamente,  en  el  inte- 
rior, dentro:  c,  ent  «En  el  interior  de 
4  los  cerros  ó  montes,  11  «Valle.» 

EJERCICIOS. 


I. — Al  cérro  de  ChapnUevec,  de  México,  pele  íJió  el  nombre  íie  chapulín, 
no  porque  abunde  en  él  este  ineecto,  sino  porque  tiene  U  figura  de  un  chapu- 
lín ó  langosta. 

II: —  El  Gran  Hi'roe  de  nneFtra  indepenílenria,  el  cura  D.  José  M.  ^ío- 
reloF,  fué  fusilado  en  el  puebleciilo  de  Ecntepec,  el  22  de  Diciembre  de  1815. 

III.— A  los  va/lecitos  que  están  en  el  interior  de  las  grandes  serranías, 
les  llaman  los  indios  Tepeitic,  que  nosotros  hemos  convert.do  en  Tepeite,  y 
les  dan  ese  nombre  porque  forn  an  como  el  vientre  de  las  montafias. 

•  IV. — Nezaíiualcoyotl  fué  dueño  del  monte  de  Chapu'le'^ec  y  él  plantó  el 
bosque  que  hoy  admiramos,  y  en  el  reinado  de  tu  tio  It^t  oatl  delineó  el 
acueducto  sobre  el  cual  se  fcrinó  por  k  s  esf  afioles  el  que  trajo  el  agua  á  Mé- 
xico por  más  de  tres  siglos,  y  que  hace  pocos  años  fué  derrumbado, 

V.  — En  el  camino  carret^n^ de  M('xi  o  á  IluichUcCf  está,  según  el  barón 
de  Hu'nboldt,  el  lugar  habitado  (El  (.ua'-da)  más  alto  (3,000  metros)  de 
América,  por  donde  jiasan  carruajes:  hoy  para  un  ferrocarril. 

VI.  — En  ChicomoztOC  se  se  pararon  los  Aztecas  de  las  otras  seis  tribus  na- 
huatlacae,  en  BUf>eregrinari6ji  íja<  ia  el  Valle  que  después  se  llamó  de  México. 

VII.  — El  bosque  de  Chapulíepcc  sirvió  de  asilo,  durante  diez  y  siete  años, 
á  los  belicoFos  Mexicanos,  antes  de  que  fundaran  á  México-Teyochtithin  y, 
con  el  transcurso  d^l  tiempo  fué  aquel  bosque  objeto  de  veneraciv^n  religiosa, 
«Teníanlo  los  Mexicanos  ]  or  cosa  deifica — dice  Torqueinada — lo  limpiaban  y 
escamondaban  muy  de  ordinario  y  con  sumo  cuidado.»  • 
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VIII.  — En  el  pueblecillo  de  Ecatepec  se  erigió  un  montimento  en  honor 
del  ínclito  Morelos,  en  memoria  de  su  fusilamiento  ^n  aquel  lugar. 

IX.  — Moteuczuma  II  hizo  entallar  en  una  peña  del  cerro  de  Chapultepec 
la  cara  imagen  de  6U  padre  Axayacatl  y  la  suya  propia,  que  borraron  á  pico 

los  españoles. 

X.  — El  Palacio  de  Chapultepec  fué  proyectado  por  el  virrey  D.  Matías  de 
(Iralvez,  y  construido  en  1785  por  el  virrey  D.  Bernardo  de  Gálvez:  hoy  es  re- 
sidencia veraniega  del  Presidente  de  la  República. 

NOTAS. 


La  posposición  c  se  usa  como  sufijo  de  los  nombres  acabados  en  tly  perdidas 
estas  finales;  ejem.:  tepetlf  cerro,  tepecj  en  el  cerro;  oztotly  cueva,  oztocj  en  la 
cueva.  Nunca  se  une  á  los  monosílabos,  sino  cuando  estos  forman  parte  de  un 
vocablo  compuesto;  ejem. :  Huitzilac,  que  se  compone  de  huitzilin^  colibrí,  atl, 
agua,  c,  en;  y  significa  «En  agua  délos  colibríes.»  Los  nombres  de  lugar  aca- 
bados en  tepec  se  pronunciaban  generalmente  convirtiendo  la  c  en  que;  v.  g. : 
Yautepequej  Jilotepeque^  Metepeque;  pero  hoy  se  pronuncian  correctamente  con 
la  c  final. 

(2.) 

Alcedo  en  su  Diccionario  de  América,  dice:  «En  su  inmediación  (del  pue- 
«blo)  hay  una  caxa  ó  arca  de  agua  de  piedra  de  cantería,  en  que  se  recojen  las 
«que  bajan  de  la  sierra,  y  se  conducen  á  Tepeaca.» 

(3.) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  rios  y  fuentes  dice:  «A  la  fuente  que  so- 
«lía  venir  á  ^léxico,  con  que  se  proveia  la  ciudad  de  agua  ah  antiguo  la  llaman 
nCkiLr)oUepe(%  que  quiere  decir:  mo)'Ue  como  cigarra  ó  langosta,  porque  ella  nace 
<íal  pié  de  un  montecillo  que  parece  langosta,» 

(4.) 

El  P.  Clavijero,  refiriendo  la  peregrinación  de  loi  Aztecas,  dice:  «De  Huel* 
"colhuacán,  caminando  muchos  días  hacia  Levante,  llegaron  á  Chicomoztoc, 
"donde  se  detuvieron.»  Y  agrega:  «No  es  conocida  la  situación  de  Chicomoz- 
^oc,  donde  los  mexicanos  residieron  nueve  años.-  vo  creo,  sin  embargo,  que 
debía  estar  á  veinte  millas  de  Zacatecas,  hacia  el  Mediodía,  en  el  sitio  en  qne 
hoy  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  edificio,  que  sin  duda  fué  obra  de  los  Mexi- 
canos durante  su  viaje;  porüiB*  «deioás  de  la  tradiciÓB  de  loa  ZacatecM,  an- 
tiguos habitantes  Tle^quei  y^iM,  eieixlo ¿«tos  enteramente  bárbarof,  ni  tenían 
easaf,  ni  sabían  b»oerla«,  di  puede  atribi^iise  «so  i  los  Aitecae  aquella  cone* 
tx^icciÓD  descubierta  for  loe  e«p«fiole9.o  Borunda  dice  que  la  peregrinación  de 
las  tribus  del  chicamoetoc  eá  alc^órioa,  pues  pone  Á  dicho  lu^r  en  la  lerranía 
de  Ajusco;  y  lo  llania  Xüoomoztoc,  y  lo  deacompone  en  xicth,  orne  oztotl,  y  co, 
que;  según  él,  significa:  «Lo  interno  en  cueva  de  dos  oquedades  en  centro,^ 
que  eon  la»  cuevas  vgkánicae  del  Ajusco.  ¡Cuanta  extravagancia! 

uBorunda  dice  que  Ecat$pec  eía^i alteración  de  Icatepec,  comp.  deicac,  pa- 
rada )[ó|'en  pié;  tepetl  ]m  tierra;  c,  en;  y  que  significa:  «En  la  sierra  parada 


I 
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(6.) 

A  título  de  rara  y  confuea  insertamos  la  etimología  de  Borunda.  Dice  este 
oríginal  autor:  «La  Bymbólica  nacional  espina,  se  eucuentra  tamlicn  alegori- 
zada con  cinco  figuras  translativas,  en  el  ceñido  distintivo  üiizilacki,  de  Pobla- 
^QÍón  de  Naturales,  situada  en  el  extremo  meridional  elevado  de  la  propia  Se- 
rranía intermedia,  y  que  vista  desde  Cvemavaca^  á  que  forma  lado  septentrio- 
nal presenta  la  Abra  donde  se  halla  Uüxilackif  la  forma  de  Arteza  ó  Canoa, 
Los  remeros  tratan  de  ilacki  á  la  que  se  inunda,  y  de  uitztli  espina,  al  Pulque 
de  Maguey  recien  trozado  en  su  penca  central  que  levanta  su  púa  más  qre 
las  otras.  Allí  origina  continuo  trozamiento  de  tal  Pláhta,  la  bebida  que  de 
ella  se  estrae,  supletoria  de  Agua  que  produce  mui  escasa  un  pequeño  y  reti- 
rado Manantial.  Con  que  la  metafórica  Canoa,  omitida  por  supresión,  minis- 
tra cbn  la  metonímica  espina,  el  antítesis,  6  contraposición  á  la  hyperbóiica 
inundación  de  aquella  Planta  abundante  allí.  Por  ella  distinguen  los  Natura- 
les desde  este  Valle  hasta  Uitzilacki  al  viento  Sur  por  utoíar/7pa,  en  donde  jpa, 
acaba  tlamú  la  espina  uitztli,  como  que  saliendo  dulce  de  allí  tal  bebida,  se 
agria  quando  pasa  ya  á  temperamento  caliente,  el  qual  comienza  en  Cuen  a- 
vaca,  y  por  él  tratan  los  de  Uitzilacki,  al  Sur,  de  tonayav,  en  donde  de  conti- 
nuo t/an,  haze  calor  for.a.»  En  otro  lugar  dice  que  Huitzilac,  según  él  VitzUarki, 
es  «el  lugar  de  la  metonímica  espina  de  la  embriaguez,»  aludiendo  á  los  raquí- 
ticos magueyes  que  hay  en  ese  pueblo,  y  que  solo  producen  tlachiqve.  El  lu- 
gar metonímico  de  la  embriaguez  debería  per,  ó  la  antigua  ciudad  de  Tula, 
donde  la  india  Xóchitl  descubrió  el  pulqm  ó  Los  Llanos  de  Apan  de  donde  lo 
tomaban  los  habitantes  del  Valle- 

LECCION  XIX 
Ca,  en.  lugar  de.  (i). 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Atlatlauhoa   A-tlatlauh  ca:  atl.  dL^uz^tlat/auh' 

qai,  cosa  roja,  bermeja;  ca,  lugar  de: 
«Lugar  de  agua  roja  ó  colorada. •» 

CUABClnga   CuAUiixiN  ca:  cuaub^rinquí,  carpin- 

tero; ca,  lugar:  «Lugar  de  carpintero?.» 

Cnetlasgaaglinil-    Cuetlaxhüahuan  ca:  cueilaxlma 

ga  huanqui,  curtidor  de  pieles;  ca,  lugar: 

«Lugar  de  curtidores  » 

Jalmolonga...^...    Xal-molon-ca:  xnlli,  arena;  molón- 
qui^  desmoronado,  molido,  etc.;  ca,  lu 
gar:  «En  (donde  está)  la  arena  fina  ó 
medida. " 
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T8:*0Snii:'a   Tk-coz  ua-Ci*:  trtl  piedra;  cozauli- 

gfti,  cosa  amarilla;  ca,  en:  «En  las  pie- 
dras amarillas.» 

TíM¡UÍ'    Tequit  ca:  teqnitcjui,  que  paga  tri- 

buto, pechero;  (v/,  lugar:  «Lugar  de 
pechólos  ó  'ributarios.» 

Tetliipall^d   Te-tlapan-ca:  ir¿\  piedra;  tlipan- 

qiii^  el  q'ie  extrae;  ca,  lugar:  «Lugar 
de  sacapedreros. 

Tlalihiuca   Tlal-chiuh-ca:  //^///,  tierra  cMuh- 

qniy  el  que  hace,  tn  l  aja,  etc.;  Of,  lu- 
gar: «Lugar  de  labradores  de  la  tierra.» 

TlalpisCil   Tlal-píx-ca:  f/u//?\  tierra;  piocqui^  el 

que  gnarda,  cn^  en:  i'En  (donde  están) 
los  (jua  da  tierras,  n 

TlultotOílga   Tf.AL-TOTo.N  ca:  íla'li,  tierra;  toton- 

qu7\  caliente;  ra^  en:  '^En  tierra  caliente/' 

Tluquilca   Tlaqu I l-ca:   tlaquilqui^  encalador, 

y,  por  extensión,  albañil;  ca^  lugar: 
nLugar  de  albañiles/^ 

Tlasoin linca   Tlatzoman  ca:  tlatzomanqni,  sastre; 

ca  lugar:  «Lu^ar  de  ¿astres." 

XalcophiCa          Xal  cofín  ca:  ocalliy  arena,  copinqtii^ 

el  que  saca  (copina)  una  cosa  de  otra; 
ca,  en:  '  En  (donde  están)  los  que  sa- 
can ó  copinan  (V.  copinar)  la  arena  del 
molde,"  esto  es;  los  fundidores.  (2). 

Xanropinca   Xan-copin  ca:  ¿tawUt^  adove;  copin' 

SitllCOpinCíft  97/7,  el  que  saca  (copina)  una  cosa  de* 

otra;  ca^  en:  «En  (donde  están)  los  que 
sacan  ó  copinan  (V.  copinar)  los  adobes 
de  su  molde,n  esto  es,  los  adoberos. 

Xoríliraancas          Xochi  man  ca:  xochitl^  flor;  wan- 

SochiUiancaS  g^^U  el  qne  ofrece,  ca,  lugar:  ''Lugar  de 

los  que  ofrecen  flores.'*  (3.) 
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NOTAS. 


( 'a  es  pospoeición  que  tiene  varios  ;  íos  y  eignitícaciones;  pero  aqüí  solo -la 
consideramos  como  euñjo  de  nombres  ue  lugar  con  su  signiticación  propia  de 
en  y  con  la  de  lugar  de  cnando  suple  á  la  posposición  can.  Los  nombres  de  lu- 
gar acabados  en  ca  se  forman  do  loa  nombres  y  partidipioa  acabados  en  quif  que 
convierten  esta  sílaba  an  ea,  y  ésta  suple  las  posposiciones  co  y  can  que  les  co- 
rresponderían á  los  nombres  de  lugar;  ejem.:  Acalpixca  de  acalpixqni,  que  se 
compone  de  acalli,  canoa,  y  pirrpii^  guarda,  cuidador,  -  y  significa:  «Lugar  (don- 
de están)  de  los  que  cuidan  las  canoas.»  Para  evitar  la  cacofonía  que  resulta- 
ría de  decir  Acapixcaco  ó  Acalpixcacan^  se  suprimen  las  posposiciones  co  y  can 
y  hace  sus  veces  ca. 


Borunda  dice:  «<De  Xalcopinca,  territorio  can,  de  amoldar  copina,  en  arena 
«ra//?,  se  trata  hasta  hoy  áun  pequeño,  pero  antiguo  Barrio  del  Poblado  de 
Ti  alteólo liilco,  en  cuio  Mercado  se  contrataba  entre  otras  mercaderías,  con  figu- 
«ras  de  oro  y  plata  vaciadas  á  moldeen  arena,  por  imbresiones  de  Aves  y  otros 
«Aniinales  naturales.» 


Entre  las  divinidades  de  los  AztecM  se  hallaba  la  CoatUcue  ó  Cahuatlan- 
tona,  la  de  la  falda  de  culebras,»  6  «Culebra  resplandeciente,»  diosa  de  las  flo- 
res, ú  la  que  ofrecían,  en  el  mes  Tozoziontli,  ramos  de  flores,  formados  con  pre- 
cioso artilicio.  Los  oficiales  encargados  del  cultivo  d  •  e.-^s  flores  y  de  formar 
loe  ramos  eran  los  .rochimanqne^  plural  de  xochiinanqui^  y  el  lugar  donde  mo- 
raban se  llamaba  Xochimnvra. 


(2.) 


(3.) 


Lección  XIX. 


JEROGLIFICOS. 


-  Atlatlaudc^. 


LECCION  XX. 


V 

Callt,  casa,  arca,  caja:  bajo  la  form^  Cal  y  Calll 


casa  de  los  caballos."  *'En  las  caballe- 
rizas.)" Nombre  que  dieron  los  indios  á 
la  calle  donde  estaba  la  puerta  de  las 
parroquias  foráneas,  por  donde  se  entra- 
ba á  las  caballerizas,  (i,) 

Nombre  abreviado  que  da  el  vulgo 
á  las. calles  llamadas  Cauallocalco  en  al- 
gunos pueblos,  (i.) 

(Cal-milli:  calli^  casa;  miUi\  semen- 
tera: *  ^Sementera  de  la  casa.^')  Semen- 
tera que  está  junto  á  la  casa  ó  en  sus  so- 
lares. 

(Cal-pan:  calti,  casa;  pan,  en:  *'En 
la  casa.")  Nombre  que  se  daba  antigua- 
mente al  conjunto  de  habitaciones  des- 
tinadas en  las  haciendas  á  los  trabajado- 
res. Hoy  se  llama  '^Real  ó  ^^Ranchería." 

(Cal-pixqui:  calíi^  casa;  pixqui,  el 
que  guarda:  «El  guardián  de  la  casa  ») 
Se  daba  este' nombre  al  mayprdomO'de 
hacienda  ó  de  finca  rústica.  {2) 

Chinan-cálli:  chinamitl^  seto  ó  cer- 
ca de  cañas;  calli,  casa:  «Casa  cuyas  pa- 
redes son  un  tejido  de  cañas,»  esto  es, 
de  carrizos,  cañuelas  de  milpa,  varas  ó 
ramas,  etc.).  Casa  de  zacate,  ó  de  ramas 
' de  árbol 

(Xa-calli:  xaniitl^  adobe;  calli,  casa: 
«Casa  de  adobes. n)  Choza,  casa  deza- 
*cate,  casa  humilde.  (3)! 

(Petla-galli:  petlatl^  estera,  petate 
(V.);  calli,  caja,  área,  etc.:  iiCaja  de  pe- 
tate.») Caja  de  cuero  ó  de  madera  forra- 
da de  cuero.  |l  Cajita  de  bolsillo  para 
j:íuardar  tabaco,  cigarros  ó  puros,  forma- 
da de  paja,  cuero,  metal  ú  otra  substan- 
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cia  II  Fig.:  la  cadera  de  la  mujer  gorda. 
— Las  petacas  de  los  indios  eran  unas 
cajitas  de  palma  fina  ó  corrie:nte,  tejida 
como  los  petates,  y  también  cajas  gran- 
des forradas  de  petate.  (4.) 

SautOSCali   (Sa^tos-calli:  santos,  plural  de  la 

palabra  castellana  santo;  ca/li^  casa: 
nCasa  de  los  santosn).  Nombre  que  dan 
los  indios  á  sus  oratorios,  donde  tienen 
un  altar  con  imágenes  de  santos. 

Temascal   (Temaz  calli:  temaz,  (;) 

derivado  de  ie7na^  bañarse;  calli ^  casa: 
«Casa  de  baño.»  * 'Casilla  como  es- 
tufa adonde  se  bañan  v  sudan."  Moli- 
na).  (5).  . 

Teocali   (Tko-calli:  teotl,  dios;  calh^  casa: 

^^gasa  de  Dios"  '^Templo").  Nombre  de 
los  templos  entre  los  nahuas. 

Tinacal.   (Tina-calli:  linaj  palabra  castella- 

na, calli,  casa:  «Casa  de  las  tinas. m) 
Nombre  que  dien  n  los  indios  á  los  de- 
partamentos de  las  haciendas  de  pulque 
donde  están  las  tiras  en  que  los  cla- 
chiqueros  (V.)  vacían  el  aguamiel  de  los 
magueyes  para  que  sr  fermente  y  se 
convierta  en  pulque. 

EJERCICIOS. 

I.  — Por  masque  los  poetas  hayan  querido  embellecer  losjí/m/ífxde  los  in- 
dios, llamándolos  «rÚBticis  chosas,))  "humildes  bohíos,»  siempre  ofrecen  un'au- 
pecto  asqueroso  y  desagradable. 

II.  — En  las  haciendas  pu/queras  de  los  Llanos  de  Apan  el  departamento 
más  importante  es  elí/ziam/. 

líl. — En  lasp^uerrai  que  tenían  entre  sí  los  pueblos  del  Anahuac,  lof»  ven- 
cedor"»^ jncendiaí)an  el  i&Kctli^  como  señal  inequívfKía  de^la  victoria. 

IV. — No  es  raro  que  lo3  indioH,  bajo  el  altar  ilesu  «ni/oí-va'i,  oculten  un  ído- 
de  ?>  s  an t i íruog  dioses. 
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V.  — Todavía  hoy  las  indias,  después  del  parto,  toman  un  baño  de  ¿ma^- 
cuí  ;  a:  ;  reparar  sus  fuerzas  y  limpiarse  de  toda  inmundicia. 

VI.  — De  las  casas  de  los  indios,  los  chinancales  ion  las  habitaciones  más 
miserables. 

VIL-  En  el  teocali  mayor  de  México  hizo  el  feroz  Pedro  Al  varado  una 
sangrienta  matanza  de  los  más  nobles  Mexicanos,  para  despojarlos  de  sus  más 
ricas  joyas. 

VIII.  — Era  muy  común,  "en  los  tiempos  del  gobierno  colonial,  usar  petacas 
de  oro  y  plata  para  guardar  los  cigarros,  los  puros  y  el  rapé.  ^ 

IX.  r— Earas  son  las  casas  de  los  indios  que  no  tienen  su  calmil 

DERIVADOS. 

Calpanero.   Nombre  que  se  daba  á  los  indios  jor- 

naleros que  vivían  -en  el  calpan  de  las 
haciendas,  para  distinguirlos  de  los  que 
iban  y  venían  de  los  pueblos. 

Jacalón...   Cobertizo  grande  hecho  con  pies  de- 

rechos de  madera  y  techo  de  tejamanil, 
teja  ó  zacate.  ||  Teatro  de  madera  que 
se  levanta  en  las  plazas  'para  dar  tran 
sitoriamente  funciones  de  variedades. 

Temascalero   El  que  prepara  y  aplica  los  baños  de 

iemascal. 

Petacona   Se  dice  de  la  mujer  que  tiene  ancha 

cadera. 

Tinacalero   El  empleado  que  cuida  del  tinacal  y 

de  recibir  á  'lo^  clachiqueros  (V.)  el 
'  aguamiel.  *  , 

REFRANES  Y  LOCUCIONES  FAMILIARES. 

¡Hemo/vi^to  caer  Se  aplica  á  los  que  no  teniendo 
Iglesias,  cuanto  más  valimiento  alguno,  alardean  de  por 
ese  jacal   der  y  de  estabilidad  en  la  buena  po- 

sición que  ocupanT 
•En  los  fandangos  cantan  este  refrán 
en  la  copla  siguiente: 
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«Cupido  se  fué  á  comer 
«A  la  punta  de  utl  nopal, 
«Y  le  dijo  á  su  mujer: 
--««Esto  si  se  pone  mal; 
« 1  ^lesias  vemos  caer , 
«¡Y  no  ha  de  caer  \ix\ja(:al\ 
En  esta  copla  se  refieren  los  enamo- 
rados á  las  mujeres  bue  se  les  resisten. 
No  tener  un  ja-    Expresión  con  que  se  deplora  no  ha- 
cal  donde  meterse,    ber  adquirido  una  casa  en  propiedad 

para  alojar  á  su  lamilia- 
Echarse  con  las    Descuidar  sus  obligaciones. 

pc^tacasí.  

Sólo  tomar  pul-    Se  u:u  ..le  ...  ...  r        .  ^^^derar  que 

que  puro  bebiendo  el  pulque  del  comercio  siempre  esta 
encltinunil   mezclado  con  agua  ú  otras  substan- 

cias que  lo  hacen  impuro. 

NOTAS. 

En  los  pueblos (loixle  hay  parroquia,  ha;.-      la  ^ 
to  destina.l¿  para  las  .abalUTÍzas  de  lo»;  ca  ailoe  que  "■•<>"7";;^;" ''\' 
cariofi  que  Kalcu  á  decir  misa  á  los  pueblos  dc-peiidicntos  de  la  parroquia.  A  eh 
3eparta.nento.  y  ú  la  calle  doude  se  encuentra  la  puerta  ^'^'f '^a  v  e nUa^^ 
los  llamaron  los  indio,  respeotivanicnte  ea.Mh  y  ^?;'"'''''«/^;'v:  ll^S  >  p  '■ 
y  ..donde  e,stá  lacaballenVa...       indios  eunndo  cpnocu.o  >  ''1 ''l";  ¡; . 

fon  carutlo,  mexioanizando  la  palabra.  MiFtittiyendo  l.as  letra?    >  '  . 

nen  en  su  alfabeto,  con  la  u  y  la  .'.  El  vulgo,  en  alf.f.,ios  pnebloe,  por  abrcxiai. 
al  eajtalucttirn  lo  llauía  isiiiipleiiiente  «El  cali-o." 

( 2. 1 

\,.....,  ,  ...  «  utrur .■ou.po.ici.-.n,  pierde  las  «nales  i//,  v  U  . .  r>^'^^ 
■,  „  de  muerte  que,  unido  á  mll¡,  el  vocablo  en  sancalli;  pero  .^mo  1* 
;  ,  eitil  u.itr  ?  de  c,      oierde  en  Ui  ,..o-,.„„'ia"i'.n,  se  C'cnbe  xhcí-Hi.  lo  ore  t-H 
'.do  lugar  á  muchas  dud-iss.  "' 

B->rnal  D'az,  hablando  de  un  enioaiador.lrt  IMoU-.uc/uii.u  .i  H.  t  nit.-s.  . 
M.ii;<'l  l"  di]..  .;  •■<-W.  ■  Atni  ac'.i-a  bf.s  llfírado  y  yn  le  .-jiMereí  hablar:  r^. 
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«agora  este  presente  que  te  damos  en  su  nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te 
«cumpliere:^ — y  agrega: —  y  luego  sacó  de  una  petaca^  que  es  como  caxa,  mu- 

«chas  piezas  de  oro  » 

Clavijero,  hablando  de  los  hombres  de  carga  entre  los  Mexicanos,  dice: 
«Trasportaban  el  algodón,  el  maíz  y  otres  efectos  en  los  petlacalliff,  que  eran 
«unas  cajas  hechas  de  cierta  especie  de  cañas  y  cubiertas  de  cuero,  las  cuales 
«eran  ligeras  y  preservaban  al  mismo  tiempo  las  mercancíasde  las  injurias  del 
«sol  y  del  agua. — XJsanlas  los  españoles,  y  les  dan  el  nombre  de  petacas.y^ 

(5.) 

El  P.  Clavijero  hablando  de  los  Temascallisó  «Hipocaustos,»  trae  la  des- 
cripción siguiente,  que  trascribimos  porque  ha  caído  en  desuso  el  baño  de  te- 
mascal, y  hoy,  casi  todos  ignoran  la  estructura  y  uso  de  tales  baños.  Dice  el 
jesuíta  voracruzano:» 

«Poco  menos  frecuentes  eran  entre  loa  Mexicanos  y  otros  pueblos  del  Ana- 
huac,  los  baños  de  temazcalU,  que  siendo  una  de  las  singularidades  mas  nota- 
bles de  aquellos  paisés,  no  ha  sido  descrita  por  ningún  autor  español:» 

"El  temascañi  ó  hipocausto  mexicano  se  fabrica  por  lo  común  de  ladrillos 
crudos.  Su  forma  es  muy  semejante  á  1a  de  los  hornos  de  pan,  pero  con  la  dife- 
rencia que  el  pavimento  del  iemazcalli  es  algo  convexo,  y  mas  bajo  que  la  su- 
perficie del  suelo,  en  lugar  que  el  de  nuestros  hornos  que  es  llano  y  elevado, 
para  mayor  comodidad  del  panadero.  Su  mayor  diámetro  es  de  cerca  de  ocho 
pies,  y  su  mayor  elevación  de  seis.  Su  entrada,  semejante  también  á  la  boca  de 
un  horno,  tiene  la  altura  suficiente  para  que  un  hombre  entre  de  rodillas.  En 
la  parte  opuesta  á  la  entrada  hay  un  hornillo  de  piedra  ó  de  ladrillos,  con  la 
boca  hacia  la  parte  exterior,  y  con  un  agujero  en  la  superior,  para  dar  salida  al 
humo.  La  parte  en  que  el  hornillo  se  une  al  hipocausto,  la  cual  tiene  dos  pies 
y  medio  en  cuadro,  está  cerrada  con  piedra  seca  de  tetzontliy  ó  con  otra  noúme- 
nos porosa  que  ella.  En  la  parte  superior  de  la  bóveda  hay  otro  agujero  como 
la  hornilla.  Tal  es  la  estructura  común  del  tem'azcallij  como  hasta  hoy  se  usan; 
pero  hay  otros  que  no  tienen  bóveda  ni  hornilla,  y  que  se  reducen  á  unas  pe- 
queñas piezas  cuadrilongas,  bien  cubiertas,  y  defendidas  del  aire.» 

«Lo  primero  que  se  hace  antes  de  bañarse  es  poner  dentro  del  temazcalli 
una  estera,  en  lügar  de  la  cual  los  españoles  ponen  un  colchón  para  mas  como- 
didad, un  jarro  de  agua,  y  unas  yerbas  ú  hojas  de  maíz.» 

«Después  se  hace  fuego  en  el  hornillo,  y  se  conserva  encendido  hasta  que 
estén  hechas  ascua  las  piedras  deque  he  hecho  mención.  El  que  quiere  bañar- 
se entra  ordinariamente  desnudo  y  solo  ó  acompañado  de  un  sirviente  si  su  en- 
fermedad lo  exige  ó  si  así  le  acomoda.  Inmediatamente  cierra  la  entrada,  de- 
jando un  poco  abierto  el  agujero  sup  rior,  á  fin  de.  que  salga  el  humo  que  pue- 
de introducirse  del  hornillo,  y  cuan  ln  ha  salido  todo;  lo  cierra  también.  En- 
tonces empieza  á  echar  agua  en  la  {  ledra  encendida,  de  la  que  se  alza  nn  den- 
í50  vapor,  que  va  á  ocupar  la  parte  .superior  del  temazcalli.  Echase  en  seguida 
en  la  estera,  y  ei  tiene  consigo  un  sir\  if*nte,  éste  atrae  hacia  abajo  el  vapor  con 
las  yerbas  ó  con  el  maíz,  y  con  his  mismas  mojadas  en  el  agua  del  jarro  que  ya 
está  tibia,  golpea  al  enfermo  en  todo  el  cuerpo  y  sobre  todo  en  la  parte  dolori- 
da. Inmediatamente  se  presenta  \\n  sudor  copioso  y  suave,  que  se  aumenta  ó 
disminuye,  según  conviene.  CoiiFeguida  la  deseada  evacuación  se  deja  salir  el 
vapor,  se  abre  la  puerteciUa,  y  ^e  viste  el  enfermo,  ó  si  no,  bien  cubierto  lo 
llevan  sobre  la  estera  ó  sobre  el  colchón  á  una  pieza  inmediata,  pues  siempre 
hay  alguna  habitación  en  las  cercanías  del  baño.» 

«Siem];>re  se  ha  hech<j  uso  del  temazcalli  en  mucha?  enfermedades,  especial- 
mente er;  las  calentr.ia:-  o<*n  ionadas  por  algima  constipación,  üpanlo  oorfíun- 
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mente  las  indias  después  del  parto,  y  ios  que  han  sido  heridos  6  picados  por  al- 
gún animal  venenoso.  Es,  además,  un  remedio  eficaz  para  los  que  necesitan 
evacuar  humores  gruesos  y  tenaces^  y  yo  no  dudo  que  sería  útilísimo  en  Italia,' 
donde  se  padecen  tan  frecuentes  y  gravea  reumatismos.  Cuando  se  necesita  un 
sudor  man  copioso,  se  coloca  el  enfermo  algo  mas  cerca  del  terho,  donde  es 
más  espeso  el  vaj^or.  Es  tan  común  aun  en  el  día  el  íen  azcaU',  q  .iQ  no  í.h-j  \  - 
blación  de  indios  donde  no  se  vean  muchos  baños  de  esta  especie.» 

El  P.  Sahagún  sólo  habla  del  tcmazcal  para  exponer  sus  usos  medicinales 
y  dice:  «Usan  en  esta  tierra  de  los  baños  para  muchas  cosas,  y  para  que  apro- 
veche á  los  enfermos  hase  de  calentar  muy  bien  el  baño  que  llaman  íemazcalli, 
y  háse  de  calentar  con  buena  leña.que  no  haga  humo.  Aprovecha  primeramen- 
te á  los  convalecientes  de  algunas  enfermedades,  para  que  mas  presto  acaben 
de  sanar:  aprovechan  también  á  las  preñadas  que  están  cerca  del  parto,  porque 
allí  las  parteras  les  hacen  ciertos  beneficios  para  qne  mejor  paran.  Tatnbién 
aprovechan  para  las  recién  paridas  para  que  sanen,  y  ])aiia  purificar  la  leche: 
todos  los  enfermos  reciben  beneficios  de  estos  baños,  especialmente  los  que  tie- 
nen nervios  encogidos,  y  también  los  que  se  purgan  después  de  purgados;  tam- 
bién para  los  que  caen  de  su  pie,  ó  de  alto,  ó  fueron  apaleados,  ó  maltratados 
y  se  les  encogieron  los  nervics  ap'-ovéchales  el  baño.  Así  mismo  aprovecha  á 
los  sarnosos  y  bubosos,  alli  los  lavan,  y  después  de  lavados  los  ponen  medici- 
nas conforme  á  aquellas  enfermedades:  para  estos  es  menester  que  esté  muy  ca- 
liente el  baño.» 

El  m\3mo  P.  Sahagún  hablando  en  otro  lugar  de  las  «abusiones  de  los  In- 
dios,» dice:  "Dec.'an  que  si  alg  in  mellizo  estaba  cerca  del  baño  cuando  le  calen- 
taban, aunque  estuviese  muy  caliente,  le  hacía  enfriarse,  y  mucho  más  si  era 
alguno  de  los  que  se  bañasen;  y  para  remediar  esto,  repasaban  con  agua  cuatro 
veces  con  su  mano  lo  interior  del  baño,  y  con  esto  no  ae  enfriaba  sino 
calentaba  más.» 

V 

LECCION  XXI. 


Calli,  casa;  bajo  la  forma  Cal. 
{Continuación.) 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Calalpa.   Cal-lal-pan:  calli,  casa;  tlatli,  tierra; 

pan\  en:  «En  las  tiernas  ó^solares  dé- las 
casas.»  (i). 

CalCíllmalcO   Cal-cahual-co:  ca//t,5,casa;  cahualli, 

cosa  abandonada ;  co^  en:  «En  las  casas 
abandonadas.» 

Calnepantla   Cal  nepantla:  calli,  casa;  nep;intla, 

enmedio:  «Enmedio  ^  las  casas. 
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Cicalco   Ci-CAL-co:  citli^  liebre;  calli^  casa;  co 

en:  aEn  la  casa  de  las  liebres.n 

l'i-cAL-co:  citli^  abuela;  calli,  casa;  co^ 
en:  «hn  la  casa  de  la  abuela.»  (2). 

Cílillfincalco   CíiiNAN-cAL-co:  ckinan-calli^  casa  de 

cañas;  co.  en:  «En  las  casas  de  chinamil 
(V,)  ó  zacate.»  (V.  Chinancal.)  ' 

IxtaCiSlICO   IzTA-CAL-co:  iztatl^  sal:  calli^  casa; 

co^  en:  ^'En  las  casas  de  la  sal,'i  esto  es, 
en  las  oficinas  donde  se  fabrica. 

IzTAC-CAL-co:  iztac,  cosa  blanca;  ca- 
z/e, casa;  Cí?,  en:  «En  casas  blancas.» 

Jacala.   Xa  cal-la:  .ra -raZ/í,  jacal  (V.),  casa 

de  adobe;  /a,  partícula  colectiva:  n Don- 
de hay  muchos  jacales, II  «Jacalerío»  (3) 

FeíacalCü.   Petla-cal-co:  petlatl^  estera,  petate, 

(V.);  calli^  casa;  cck  en:  «En  las  casas 
de  petate  » 

Petla-cal-C(»:  petlacJli^  peraca;  (Y) 
co,  en:  '^En  la  petaca  ó  petacas."  (4). 

FirllUCiilcO   PíTZO-cAL-CO:  pitzoíl^  cerdo,  cochino; 

cali  i,  casp;  co^  en:  «En  la  casa  de  les 
cerdos»,  esto  es,  «En  las  zahúrdas  ó  es- 
tablos de  cochinos." 

Teinasí'alcÍ!ii::0...  Tkmaz  cal  tzin-cí»:  temaz  ralii,  te- 
mascal (V.),  tzintli^  expresión  de  dimi- 
nutivo; co,  en:  «En  los  tema.scalitos  » 

Xochiralií^O   Xochi-cal  en;  Xóchitl,  flor;  calli.  ca- 

sa; c()^  en:  «En  la  cas'\  de  flores.  (5.) 

NOTAS. 

*(  uiiju  la  /  liu  ;»uede  eiicoutrar^e  enniedio  de  dos  / cuaiido  lo3  amdi-ínth> 
dtr*  la  coiLiposisdón  de  te  j. ai  abras  dan  lugar  á  e:^a  couibinadon  de  letras,  su- 
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(2.) 

El  P.  Durán  adopta  la  primera  significación,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  la 

^^Cuando  Moteuczma  II  tuvo  noticia  de  que  los  hombres  blancos  (los  espa- 
ñoles) andaban  por  el  Golfo,  creyó  que  se  iban  á  realizar  las  profecías  de  Que- 
tiacoatl,  de  que  el  reino  de  México  sería  destruido;  y  como  una  noche  que  su- 
biera á  los  terrados  de  su  palacio  descubriese  en  el  cielo  un  cometa,  este  íunes- 
to  presagio  rindió  su  ánimo  conturbado,  y  resolvió  huir  de  los  males  que  le 
amenazaban.  EIP.  Durán,  refiriéndose  á  este  suceso  dice:  «El  lugar  escogido 
«fué  acalco,  entre  México  y  Coyohuacán,  en  un  lugar  que  llaman  ^¿¿íarwcan, 
«donde  dicen  los  viejos  que  todas  las  noches  de  esta  vida  salía  una  fantasma  y 
«se  llevaba  un  hombre,  el  primero  que  topaba,  ol  cual  nunca  mas  parecía, 
«así  huian  de  andar  aquel  camino  de  noche. »  4 

(3.) 

Véase  la  nota  3  de  la  lección  20? 

(4.) 

El  P.  Sahagún,  describiendo  el  palacio  de  los  reyes  de  MéJco,  dice:  «Otra 
«sala  del  palacio  se  llamaba  Pethcalco:  en  este  lugar  posaba  un  mayordomo  del 
«señor  que  tenía  cargo  y  cuenta  de  todas  las  trojes,  y  mantenimientos  de  maíz, 
«que  se  guardaban  para  proveimiento  de  la  ciudad  y  república,...............»^ 

Tal  vez  esas  semillas  estaban  guardadas  en  grandes  petacas,  y  de  ahí  le  vino 
el  nombre  al  lugar.  (Véase  la  nota  4  de  la  lección  20. ) 

No  transcribimos  aquí  la  etimología  que  dú  Borunda  a  Petlacoalco,  «h>n  el 
sepulcro,»  porque  para  entenderla  sería  necesario  insertar  vanas  páginas  de  su 
oi>ra  Clarf  denrrnl  de  Je roglijicos  Americanos. 

(5.) 

Se  da  este  nombre  álas  ruinas  de  un  templo-fortaleza  que  están  á  seis  le- 
guas, al  8-0,  de  Cuernavaca.  Tal  vez  son  las  ruinas  más  importantes  del  Ana- 
huac  por  su  antigüedad.  El  Sr.  Chavoro  dice  que  se  le  dió  por  los  Aztecas  (o 
por  los  Toltecas)  el  nombrec'e  Casa  defl  jres  por  los  pnmcrosos  relieves  que  es- 
Un  labrados  en  las  cuatro  caras  de  la  pirámide  que  formaba  el  templo.  iNo 
creemos  que  el  nombre  de  Xochicalco  se  le  haya  dado  por  las  razones  que  ex - 
presa  elSr.  Chavero.  El  P.  Sahagün,  ¿escribiendo  los  edilicios  del  TeocaUx  de 
México,  dice:  «El  66  se  llamaba  Xuchkalco:  éste  era  un  cu  (temp  o)  edificado 
«ú  la  honra  de  los  dioses  TiatUiuhquirifüexiiU  y  también  de  la  diosa  .  í¿(i/o7ian.......> 

Se  ve,  pues,  que  el  Xochicalco  de  Cuernavaca  puede  haber  sido  un  templo 
dedicado  como  el  de  México,  á  los  dioses  mencionados. 

En  otro  lugar,  tratando  de  los  discursos  que  se  dirigían  una  persona  de  la 
familia  de  lasparturientas  y  las  parteras,  pone  en  boca  de  aquellas  las  pala- 
bras siguientes:  «Señor,  matedla  en  el  baño  como  sabéis  que  conviene,  que  es  la 
«casa  de  nuestro  señor  llamado  Xuchicaltzin,  adonde  se  arrecian  v  esfuerzan  los 
^.cuerpos  de  losniños,  por  la  madre  y  a])uela,  que  es  la  señora  diosa  llamada 
^roalticitl.  Entre  pues,  esta  moza  en  el  baño  pof  vuestra  industria,  ^ue  >  a 
«ha  llegado  al  tiempo  de  tres  ó  cuatro  meses  que  ha  concebido,  u  Después  pone 
OTi  boca  de  la  partera  un  largo  discurso,  y  en  él  dice:  «..ahora  llamáis  y  dais  voces 
>  :i  la  madre  de  los  dioses,  que  es  la  de  las  medicinas  y  médicos,  y  inadje  de 
>.todos  nosotros,  la  cual  se  llama  }ofl¿/icí<í  que  tiene  poder  y  autoridad  sobare 
).lo8  temascales  que  se  llaman  Xoi-hicalli,  lugar  en  qne-  esta  diosa  ve  las  cosas 
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«seCTetas  »  Al|concluir  el  discurso  la  partera  dice : «  caliéntese 

«el  bañe  que  es  la  casa  florida  (xochicalli)  de  nuestro  dios,  entre  en  el  mi  hila, 
«entre  en  el  seno  de  nuestra  madre,  la  cual  se  llama  YoalticüU 

Estos  pasajes  nos  dan  á  conocer  que  Xochicalco  «ra  un  templo,  un  dios  v 
un  temascal  que  es  el  vientre  de  la  diosa  YoaUicitl  ^ 


Lección  XXI. 

1 1 

— I  Ataca  Lco. — 

— Petlacalco 

LECCION  XXIL 

Can,  lugar. 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Acayucan   Acá  yo- can  ó  Acayu-can:  acayo,  lle- 

no de  cañas,  derivado  de  acatl^  caña, 
can,  lugar:  «Lugar  Heno  de  cañas.» 

Amaqnemecan...  Ama-quem-e-cán:  amatl,  papel,  ama- 
te (V.);  quemitl^  vestido,  camisa;  e,  que 
tienen;  can,  lugar:  <cLugar  de  los  que 
tienen  (usan)  vestidos  de  papel  ó  ama- 
te», esto  es,  (ic  los  filamentos  del  árbol 
llamado  amate.  (Véase  Amecameca.) 

Apiscan   Apiz-Can:  ¿z/^t^í/t,  hambre;  can,  lu- 

gBr:  «Lugar  de  hambre»,  esto  es, 
estéril. 

Censonmayecan.  Centzon-may-e-cak:  cenzontU^  cua- 
trocientos; maitl^  mano;  e,  que  tiene- 
can,  lugar:  if  Lugar  de  los  que  tienen 
cuatrocientas  manos»,  esto  es,  lugar  de 
cientopiés  I?  (*) 


l 
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Mlchoacán   Mich-ua-camí  mickin^  pescado;  hm^ 

que  tienen;  can^  lu^ar:  «Lugar  de  los 
que  tienen  pescados.»  «Lugar  de  pes- 
cadores. » 

Tecpayocan   Tecpayo-can:  tecpayo,  lleno  de  pe- 

demales,  derivado  de  tecpatU  pedernal; 
can,  lugar:   Lugar  lleno  de  pedernales." 

Tecochcan   Tecoch  can:  tecochtU^  sepulcro;  can, 

lugar:  **Lugar  de  sepulcros"  nCampo 
mortuorio. » 

NOTA. 

( * ) 

Centzontli,  cuaerocientoB,  era  una  d©  los  números  hiperbólicos  de  loi  na- 
hoai,  así  como  nosotros  llamamos  cieniapiét  á  este  polípodo  articulado,  ellos  lo 
1/amaban  cuairocientas  manos^  ¡qué  mucho,  cuando  los  naturalistas  lo  llaman 

diezmüpiéSf  miriápodo! 


LECCION  XXII.  JEROGLIFICOS. 

— ACAYOCAM — 

— MiCHUACAN — 

0 


— Tecpayocan — 


—  lOO  — 


I 


LECCIONXXÍII. 


Centli,  mazorca;  bajo  la  forma  Cen  y  Centli' 

CaCílhuacincle...    (Cacahua-centli:  cacahuatl^  cacao; 

(V.);  centli^  mazorca  de  maíz:  «Mazorca 
de  maíz  (que  parece)  cacao»;  porque  las 
mazorcas  de  este  maíz  parecen  piñas  de 
cacao.)  Maíz  blanco  y  de  colores  cuyos 
granos  tienen  la  forma  de  los  del  cacao. 

Cencaate...  ,  (Cen-coatl:  centli,  mazorca  de  maíz; 

coaLl^  culebra:  uCulebra  (como)  mazor- 
ca de  maíz.»— Debe  aludir .  el  nombre 
á  las  mazorcas  de  maíz  de  colores,  por- 
que Molina  dice  que  el  cencoatl  es  n  cu- 
lebra grande  y  muy  pinteda.n  También 
puede  aludir  á  que  las  escamas  de  esta 
serpiente  están  imbricadas  como  los 
granos  de  maíz  en  algunas  mazorcas.) 
(i.)  Culebra  venenosa  (según  Clavijero); 
tiene  cinco  pies  poco  más  ó  menos  de 
largo,  y  ocho  pulgadas  de  circunferen- 
cia en  la  parte  más  gruesa  (2). 

Cenancle..   (Cen-nantli:    cevtH^    mazorca  de 

maíz;  nantli^  madre:  «Madre  de  las  ma- 
zorcas del  maíz.»  ^Ximénez  traduce: 
**Madre  de  la  espiga  del  maíz.''  (V- 
Qenclina). 

Cenclina.  Centli-    (Centl-i-nan:    centli,  mazorca  de 

na  maíz;  z,  su;   nantli^  madre:'  uSu  (la) 

madrcde  las  mazorcas  del  maíz. »  Planta 
medicinal  de  las  tierras  calientes. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Ccntlspac   Centl-icpac  ó  Cen-t-icpac:  centli^ 

mazorca  de  maíz;  í,  letra  diacrítica;  ic- 
pac^  sobre:  ^^Sobre  las  mazorcas  de  maíz/ 

Centlalpan   Cen-tlal  pan:   centli,   mazorca  de 

maíz;  llalli^  tierra;  pan^  en:  "En  tierra 
de  mazorcas  de  maíz.n 

EJERCICIOS. 

I,—  El  vulpo  cree  que  el  cencuate  mama  la  leche  délas  mnjeres  que  crian, 
mientras  están  dormidas;  pero  un  naturalista  ha  demostraoo  que  esa  operación 
es  imposible,  porque  las  culebras  carecen  de  órganos  de  succión. 

IJ. — La  centlina  la  emplean  los  indios  como  un  heroico  febrífugo. 

III: —  El  maíz  cacahuacincU  se  emplea  generalmente  en  la  repostería  fina 
trabajada  con  harina  de  maíz. 

NOTAS 

(1.) 

Según  el  Sr.  Herrera  y  Pérez,  se  compone  de  ceriy  uno,  y  coatlj  culebra,  y 
significa:  «la  primera  de  las  culebras.» 

D.  Eufemio  Mendoza  dice  que  se  compone  de  cerUlij  maíz,  y  de  coailf  cu- 
lebra, y  que  significa:  « culebra  del  maíz.» 

Para  que  tuviera  la  significación  que  le  da  el  Sr.  Herrera,  el  nombre  debe- 
ría ser:  iccecoatl;  y  para  la  del  Sr.  Mendoza:  tlaolcoaU, 

(2.) 

Hablando  de  culebras  el  P,  Sahagdn  dice:  «Hay  otraVulebra  que  se  llama 
*tcincoatl^  es  mediana  no  tiene  cascabelea  ni  muerde,  es  amarilla,  colorada  y 
«parda  obscura:  tiene  la  cabeza  ancha  y  la  boca  grande,  no  pare,  mas  hstce  nido, 
«pone  huevos,  y  de  allí  saca  sus  hijos;  enróscase  al  cuorpo  del  que  auiere  ma- 
giar, pica  con  la  lengua  y  traga  no  tiene  ponzoña.»  El  P.  Clavijero  dice  qup  lo 
más  notable  de  este  reptil  es  que  brilla  en  la  obscuridad;  y  con  este  motivo 
agrega:  «así  es  como  el  próvido  Autor  de  la  naturaleza  excita  y  despierta  de  di- 
«versos  modos  nuestra  atención  prra  preservarnos  del  mal,  ora  por  el  oido  con 
«el  ruido  de  les  cascabeles,  ora  por  la  vista  con  la  impresión  de  la  luz.»  Difiern 
mucho  las  descripciones  de  Sahagdn  v  Clavijero..  No  conocemos  ninguna  de 
naturalistas  mndornos,  así  es  que  ignoramos  los  verdaderos  caracteres  de  este 
reptil. 

Latín  tésnico:  Pityophis  Deppei,  Dura  y  Bibr. 

(3.) 

Ximenez,  describiendo  esta  ptanta,  dice:  «  la  rayz  gruesa  y  lar- 

«ga  de  fruta  semejante  á  las  vaynillas  del  chile,  casi  llana  de  donde  le  lino  el 
nomh.e.y^  A  pesar  de  esta  indicación  no  percibimos  la  razón  del  nombre. 
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LECCION  XXIV. 
CiHUATL,  mujer;  bajo  la  forma  Cihua. 

CÍhu<aCOatl   (Cihuá-coatl:  cihuatl,  mujer;  coatí, 

culebra  ó  serpiente:  <c Serpiente  mujer.», 
ó  «Culebra  hembra»),  (i),  Nombre  de  la 
diosa  Quilaztli,  madre  del  género  hu- 
mano. Creian  que  esta  era  la  primera 
mujer  que  había  parido,  y  que  paría 
siempre  mellizos.  Gozaba  de  altB  jerar- 
quía en  la  clase  de  dioses ,  y  decían  que 
se  dejaba  ver  muchas  veces,  llevando  en 
los  hombros  un  niño  en  una  cuna. 
•  1 1  Nombre  de  un  magistrado  que  era 

una  especie  de  virrey  ó  lugaríeniente  de 
los  reyes  mexicanos.  (2). 

CillUíipíltli   (ClHUA-PATLi:  cihuaíL  mujer;  paÜi^ 

medicina:  »' Medicina  de  la  mujer».) 
Planta  medicinal  de  la  que  hay  muchas 
especies,  y  cuyas  hojas  en  cocimiento 
se  usan  para  facilitar  los  partos.  (3J 

Cihuatlanca   (Cihua-tlanqui:  cUmatl,  mujer;  tlan 

qid^  derivado  de  tlami,  terminar,  aoabar, 
'  y,  por  extensión,  concertar  y  concluir 
un  negocio:  «La  mujer  que  concierta  y 
arregla  alguna  cosa»).  Nombre  que  se 
da  todavía  hoy,  en  algunos  pueblos  de 
indios,  á  la  mujer  que  va  á  pedir  en  ma- 
trimonio á  una  joveu.  (4.) 

Ixtacihual   (Iztác-cihuatl:  iztm,  cosa  blanca; 

IxtlacillUal  cihitatl,  mujer:  ^^Mujer  blanca.")  Nom- 
bre del  volcán  que  está  juuto  al  Popoca- 
íepetL  Por  su  ampia  cima  cubierta  de 
nieve  tiene  la  apariencia  de  una  mujer 
acostada,  velada  con  una  sábana  blanca. 

(5-) 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


(Síncopa  de  Cihuacoa-tecpan:  Ci- 
huacoatly  nombre  de  un  magistrado  me- 
xicano; tecpan^  palacio:  «Palacio  del 
Cíhnacoaily>).  Edificio  en  México-Te- 
nochtitlán  destinado  al  magistrado  G*- 
hiiacoatl  (2. 

Síncopa  de  Cihuacoa-tkopan:  Ci- 
huacoaíl^  diosa  llamada  así;  teopan^  tem- 
plo: «Templo  de  la  diosa  CihuacoatU^ 
(I  y  2). 

(Síncopa  de  Cihuacoa-tlan:  Cihua- 
xnatl^  diosa  llamada  así;  tlan,  junto: 
«Junto  á  la  Cihuacoaíl.^  Lugar  situado 
junto  al  templo  de  la  Cihuacoaíl,  ó  don- 
de se  le  tributaba  culto.  (2.) 

Diminutivo  despectivo  de  Cihuatldn. 
(V.). 

EJERCICIOS. 


I.  — El  Clhuateopan  ó  templo  de  la  diosa  Cihuacoatl  e8ta))aen  Tlalinanalco. 

II.  — El  Iztnccihnatl  tiene  una  altura  de 4500  metros  pobre  el  nivel  del  mar. 

III.  — La  diosa  Cihuacoatl  era  venerada  con  el  nombre  de  Tonantzín  (Nues- 
tra Madre)en  el  cerro  del  Tepeyac,  donde  los  frailes  eepañoles'hicieron  apare- 

r  despuéa  á  la  Virgen  de  (luadalupe. 

IV.  — La  yerba  ci/i{ía/>ac/«  no  sófo  la  emplean  como  medicamento  laeí^joa- 
tianas  (V.),  smo  también  los  médicosr 

V.  --E1  ediñcio  llamado  Cihuatecpan  estaba  situado,  en  México,  junto  al 
«  x -con  vento  de  San  Francisco. 

VI.  — El  Cthuavoatl  era  tan  alta  dignidad  en  la  corte  de  México,  como  lo 
lian  sido  y  lo  son  los  primeros  minsstros  en  las  cortes  de  las  monarquías  abso- 
lutas de  Asia  y  Europa. 

VIL — El  aztequizmo  Ixllacihnal  sólo  es  usado  por  la  gente  vulgar  y  por 
algunos  gacetilleros. 

VIII.  — El  Iztadhuatl  no  efi  un  simp/e  Nevado,  como  se  cree  generalmente, 
^íino  un  verdadero  Volcin,  cuyo  cráter  vi.^itó  el  sabio  P.  Alzate. 

IX,  -  El  hoy  humilde  puerto  de  Zihuatanejoserá  un  importante  puerto  de 
litura  cuando  el  Ferrocirril  del  Gran  Pacifico  hava  clavado  su  último  riel. 


Cihuatecpan 


Clhuateopan 


Cihuatlán 
Zihuutlán 


Ziliuatanejo 


NOTAS. 


(1.) 

No  hay  diversidad  de  terminación  en  los  nombres  aztecas  para  indicar  el 
género.  Algunos  dan  á  entender  por  su  misma  significación,  como  oquichtli, 
homhre yCihuatl^  mujer;  pero  con  excepción  de  éstos,  que  son  bien  pocos,  todos 
son  comunes  á  los  dos  sexos.  Cuando  se  quiere  quitar  la  ambigüedad,  se  ha- 
ce uso  de  aquellos  dos  sustantivos,  que  equivalen  al  másenla  y  femina  del  latín; 
y  así  por  ejemplo,  con  coatí  se  dice  oquichcoatl,  'culebra-macho,  dhuacoatly  cu- 
lebra-hembra. A  la  diosa  Quilazüi,  que  la  representaban  bajo  la  forma  de  cu- 
lebra, como  la  consideraban  «madre  del  género  humano,»  tuvieron  que  lla- 
marla «Culebra-hembra,»  cihuacoatl. 

El  P.  Sahagún  creyó  que  la  cihuacoatl  era  el  diablo.  Hablando  de  algu- 
nos prodigios  acaecidos  en  el  reinado  de  Moteuczoma  II,  dice:  «En  su  tiem- 
«po  del  mismo,  el  diablo  que  se  nombraba  cioacoatl  de  noche  andaba  llorando 
«por  las  calles  de  México,  y  lo  oían  todos  diciendo:  ¡oh  hijoimíos!  ¡ay  de  mí! 
«que  yo  os  dejo  á  vosotros  » 

En  otro  lugar  dice:  D.  Martín  Ecatl  fué  el  segundo  gobernador  de  los  de 
iiTlaÜelolco,  después  de  la  conquista  de  los  de  México,  j  fué  gobernador  tres 
«años,  y  en  tiempo  de  éste  el  diablo  que  en  figura  de  mujer  andaba  y  aparecía 
«de  día  y  de  noche,  y  se  llamaba  Cioacoatl,  comió  iin  niño  que  estaba  en  la  cu- 
«na,  en  el  pueblo  de  Atzcapotzalco.)* 

(2.) 

El  Cihuacoatl  era  un  alto  dignatario  de  la  corte  de  lós  reyes  mexicanos, 
equivalente  al  primer  ministro  de  las  cortes  actuales.  Llevaba  este  nombre 
en  honor  de  la  diosa  cihuacoatl,  la  Culebra-hembra,  porque  representaba  en  el 
Tiütocan  (consejo  del  Rey)  á  la  clase  sacerdotal.  A  esta  diosa  la  llamaban  los 
mexicanos,  por  antonomasia,  Cihuatl,  la  Mujer,  y  por  esto  á  su  templo  lo  lla- 
maron simplemente  Cihuaieopan,  y  al  palacio  del  Cihuacoatl.  Cíhuatecpan, 

(3.) 

El.P.  Ximénez  dice: 

«Hay  una  yerba  medicinal  que  se  llama  cihuapatii,  es  mata,  tiene  muchos 
virgultos  tan  altos  como  un  estado,  tiene  las  hojas  cenicientas,  anchuelas  y 
puntiagudas,  muchas  ramas,  flores  amarillas  y  blancas,  cria  semilla  como  la 
de  los  bledos,  las  hojas  de  esta  mata  son  provechosas  cocidas  en  agua  bien  her- 
vidas: la  mug:er  prendada  que  va  está  para  parir,  bebe  esta  agua  para  facilitar 
su  paito  sin  pena,  y  al  momento  le  sale  sangre,  y  es  eeñxl  que  ya  quiere  nací  r 
la  criatuia:  1;  s  raíces  de  esta  mata  son  delg  idas  y  largas,  y  muchas  en  la  sobre 
az  son  negras  y  por  dentro  amarillas,  tiene  un  olor  desabrido.  Esta  raíz  mo- 
lida y  cocida  con  agua  tibia,  es  provechosa  al  que  tiene  cámaras  de  sangre: 
puédenla  beber  en  ayunas  y  también  después  de  comer,  y  el  que  la  bebiere  ha 
de  comer  cosas  templadas;  en  todas  partes  se  hace  esta  yerba,  en  los  campos, 
en  las  montañas,  y  entre  las  casas. » 

En  otro  lugar  dice:  Llegado  el  tiempo  del  parto,  llamaban  á  la  partera 
los  hijos  é  hijas  de  los  señores  nobles,  y  de  los  ricos  v  mercaderes.  Cuatro  ó 
cin(70  días  antes  que  pariese  la  preñada;  estaba  con  ellos  la  comadre  aguardan- 
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do  á  que  llegase  la  hora  del  parto,  ellas  mismas  según  dicen,  hacían  la  comi- 
da de  la  parida,  6  para  la  preñada;  y  cuando  ya  esta  sentía  los  dolores 
del  parto,  luego  le  daban  un  baño,  y  después  la  daban  á  beber  la  raíz  de  una 
llerva  molida  que  se  llama  cioapactliy  que  tiene  virtud  de  empeller,  ó  rempu- 
jar hacia  afuera  la  criatura. 

El  Dr.  Hernández  la  recomienda  también  para  las  mujeres  que  están  de 

Í)arto,  diciendo  que  dos  ó  tres  onzas  de  su  sumo  6  de  su  cocimiento,  purten 
elicísimoB  efectos;  pero  debe  advertirse  que  sólo  debe  usarse  en  los  partos  pe- 
rezosos, cuando  estos  no  dependen  de  una  mala  posición  del  feto. 
Latín  técnico:  Eriocoma  floribunda,  K. 

(4.) 

Cuando  el  hijo  llegaba  á  la  edad  de  poder  sostener  las  cargas  del  Estado, 
que  en  los  hombres  era  de  veinte  á  veintidós  años,  y  en  las  mujeres  á  los  diez 
y  siete  ó  diez  y  ocho,  buscaban  sua  padres  una  esposa  que  le  conviniese,  pero 
antes  consultaban  á  los  adivinos,  y  éstos,  después  de  haber  considerado  los 
días  d^l  nacimiento  de  los  novios,  decían  de  la  felicidad  ó  la  desgracia  del 
consorcio.    Si  por  la  combinación  de  los  signos  declaraban  infausta  la  alianza, 
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IZTACCIHUATL 


CIHUATECPAN. 


-  CIHUATLAN  - 
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se  dejaba  aquella  doncella  y  se  buscaba  otra.  Si  el  pronóstico  era  feliz,  se  pe- 
día la  doncella  á  sus  padres,  por  medio  de  unas  mujeres,  que  se  llamaban  ci- 
huaüunque  ó  solicitadoras,  que  eran  las  más  respetables  de  la  familia  del  no- 
vio. Estas  iban  por  primera  vez  á  media  noche  á  casa  de  la  futura,  llevaban 
un  regalo  á  sus  padres  y  le  pedían  con  palabras  humildes  y  discretas.  La  pri- 
mera demanda  era  infaliblemente  desechada,  por  ventajoso  que  fuese  el  casa- 
miento y  por  mucho  que  gustase  á  los  padres,  los  cuales  pretextaban  de  cual- 
quier modo  su  repugnancia.  Pasados  algunos  días  volvían  aquellas  mujeres 
á  hacer  la  misma  petición,  usando  de  ruegos  y  razones  para  apoyarla  y  dando 
cuenta  de  las  prendas  y  bienes  del  jó  ven,  de  lo  que  podía  dar  en  dote  á  la  don- 
cella y  preguntando,  en  fin,  lo  que  esta  poseía.  Esta  segunda  vez  respondían 
los  padres  que  antes  de  resolver  era  necesario  consultar  la  voluntad  de  su  hija 
y  la  opinión  de  los  parientes.  Las  mujeres  no  volvían  más,  y  los  padres  en- 
viaban la  respuesta  decisiva  por  medio  de  otras  de  su  familia. 
Todavía  hoy  se  usa  esta  costumbre  en  muchos  pueblos. 


Sahagún,  hablando  de  los  montes,  dice: 

«Hay  otra  sierra  junto  á  esta,  que  es  la  sierra  nevada,  y  llámase  iztactepetl, 
que  quiere  á^cir  sierra  blanca,  es  monstruoso  de  ver  lo  alto  de  ella,  dondb  solía 
haber  mucha  idolatría  yo  la  vi  y  estuve  sobre  ella. 


LECCION  XXV. 
Co,  en,  dentro. 

(I.) 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Acúleo   A-cUL-co  ó  A-coL-co:  atl,  agua,  col-, 

tiq  cosa  torcida;  co,  en:  «En  el  agua 
torcida,? I  esto  es,  donde  tuerce  ó  da 
vuelta  el  agua. 

Ajusco   A-xoH-co:  (Véase  en  la  lección  3^.) 

AyaullCalco   (Ayatth-cal-có:  ayahuid^  niebla,  valli^ 

casa;  coj  en:  «En  la  casa  de  las  nieblasn) 
Templo  que  mandó  erigir  Moteuczuma 
II  en  la  cumbre  del  monte  Huixachíe- 
tecatl^  en  Iztapalapa  (V.),  para  celebrar 
la  fiesta  del  fuego  nuevo. 
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Ch  urubú  SCO   Hu  i  tz  i  lopoch-co:  Huitzilopochtli^ 

dios  de  la  guerra;  co,  en:  ^lEn  donde  es- 
tá Huitzilopocktli.w 

México   (Mexic-co:  Alexiiciti^    nombre  del 

dios  Huitzilopocktli]  co^  en:  «En  (donde 
está)  Mexictli^y>  esto  es,  en  donde  se  le 
tributa  culto.)  Ciudad  capital  del  A na- 
'    huac.  (2). 

Momoluco .  .  .  .  .  .     A-MOMOLo-co:  ai/,  agua;  momolotli^ 


hervidero,  derivado  de  mornoloca^  bullir 
ó  hervir  y  manar  el  agua  en  las  fuentes 
con  la  arena;  co^  en:  «En  el  hervidero  ó 
borbollones  de  agua,»  esto  es,  "Doride 
mana  el  agua  con  fuerza.» 
OnietUSi'O   (Ome  toch-co:  ome-tachtli,^  dos  cone- 

jos, nombre  de  un  dios  y  de  un  sacerdote; 


co^  en:     En  (donde  está) 

Nombre  de  una  hacienda  pulquera  de 

los  Llanos  de  Apan.  (3). 
Tasco   (Tlach-co:  tlachüi,  juego  de  pelota^ 

co^  en:  fiEn  el  jtiego  de  pelota.»  (4). 
Tlaitclolco   (Tlatel-ol  co,  abreviación  ó  síncopa 


de  Tlatel-olol-co:  tlatelli,  montón  de 
tierra;  ololtic,  ucosa  redonda  como  bola 
ó  pelota»  (Molina);  co^  en:  «En  el  mon- 
tón de  tierra  redondo  como  bola ») 
Reino  contiguo  á  Tenochtitlán,  forma- 
do por  Mexicanos  que  quedaron  des- 
contentos al  fundarse  la  ciudad  de  Mé- 
xico ó  algunos  años  antes.  (5). 
Xocllimilco   (XocHi-M  iL-co:  Xóchitl^  flor;  mi7/í,  se- 

mentera; rí?,  en:  uEn  íos  sembrados  de 
flores.»)  Pueblo  fundado  por  yir^ji^^  1^^ 
siete  tribus  salidas  del  Chicomoztóc,  en 
la  laguna  de  Chalco. 
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A-TZAcuAL'Co:'¿íf/,  agua;  tzacualix,  a- 
pa,  derivado  de  tzacua^  tapar  ó  cerrar; 
co^  en:  «En  donde  está  el  tapón  ó  com- 
puerta del  agua.»  (6). 


EJERCICIOS. 

I.  — Todavía  hoy  el  comercio  de  flores  es  la  principal  ocupación  de  los  in- 
dios de  Xochimilco. 

II.  — Ni  la  tradición,  ni  las  crónicas  hacen  mención  alguna  de  erupciones 
del  volcán  de  Ajusco. 

III.  — La  ciudad  de  México  fué  fundada  en  1325,  y  según  Sigüenza  y  Gón- 
gora,  fué  el4ía  18  de  Julio;  pero  esta  última  fecha  fué  un  sueño  del  sabio 
Jesuíta.  ^ 

ly.— El  Cura  Hidalgo,  después  de  su  brillante  triunfo  en  el  Monte  de  las 
Crncef?,  fué  derrotado  por  el  feroz  Calleja,  en  AculcOj  el  día  7  de  Noviembre 
de  1810. 

V. — Por  haberse  fundado  la  primitiva  Casa  de  Corrección,  de  México,  en 
\\r.  terreno  llamado  MomolucOy  se  dio  después  á  los  corrigendos  el  nombre  de 

MomolucoSy 

VII.  — La  última  fiesta  del  Fuego  Nuevo,  que  celebraron  los  Mexicanos, 
en  Ayauhcalco  fué  el  año  1507. 

VIII.  Al  escapar  los  Mexicanos  de  la  servidumbre  de  Colhuacán,  se  fue- 
ron á  un  punto  qua»exÍ8te  todavía  á  orillas  del  lago  de  Tezcoco,  un  poco  más 
allá  de  la  Villa  de  Guadalupe,  llamado  hoy  ZucualcOy  y  antes  Atza^cualcOj  y  per- 
manecieron allí  52  años. 

IX.  —  TascOy  según  el  barón  de  Humboldt,  es  el  lugar  de  clima  más  benig. 
no  y  saludable  de  todos  los  que  había  visitado  en  América. 

X.  — Antes  de*la  Conquista,  el  hoy  h'  .milde  pueblo  dt  Churuhusco  fue  un 
gran  centro  de  población,  muy  frecuentado  por  los  que  visitaban  el  santuario 
de  Huitzilopochtli. 

X^l — Tal  vez  la  hacienda  de  Omeíusco  fué,  antes  de  la  Conquista,  el  gran 
centro  de  las  tierras  productoras  de  pulque,  y  por  eso  residía  allí  el  gran  sacer- 
dote Omftochtliy  ministro  del  dios  del  vino. 

XI J. — Tasco^  después  de  la  Conquista,  se  hizo  célebre  por  la  riqueza  de  sus 
minas  de  plata,  que  explotó  principalmente  el  francés  La  Borde,  conocido  has- 
ta hoy  por  Borda. 

.  NOTAS. 


Zacnalco. 


ú  ,  owposición  co,  se  une  á  nombres  terminados  en  tliy  li;  in,  perdidas  es- 
tas finalei.  No  se  junta  con  nombres  monosílabos,  exceptuando  ¿  tletl  que  ha- 
ce tUco,  en  el  fuego. 


(2.) 

Mexicüi  se  compone  de  metly  maguey,  y  de  ocictli,  ombligo,  y  significa  «Om- 
bligo del  maguey.»  Ni  la  mitología  ni  la  nistoria  ponen  de  manifiesto  porquá 
y  cuando  se  le  dió  el  nombre  de  Mexictli  á  HuitzilopoclUli. 

(3.) 

Ome.tochtli,  dos  conejos,  era  el  nombre  del  41?  año  del  siglo  del  calenda- 
rlo mexicano,  y  era  también  el  2?  día  de  la  3*  trecena  del  TonatomaÜ  ó  calen- 
dario ritual  ó  de  las  fiestas.  Los  Mexicanos  hicieron  de  esta  fecha  una  divinidad. 
También  se  llamaba  Ometochtli  el  sacerdote,  jefe  de  los  cuatrocientos  ministros 
consagrados  al  dios  del  vino,  Tezcatzoncal.  Este  ú  otro  que  llevaba  el  mismo 
nombre,  éra  según  Clavijero,  el  primer  compositor  de  los  himnos  que  se  canta- 
ban en  las  fiestas. 

(4.) 

Los  Mexicanos  jugaban  á  la  pelota:  era  é^ta  de  hule,  vlin,  muy  grande  y 
fuerte.  Jugaban  en  una  plaza  limpia,  barrida  y  llana.  Colocábanse  en  dos 
cuadrillas,  de  ocho  á  diez  hombres  cada  una,  á  los  dos  extremos  de  la  plaza,  y 
se  arrojaban  la  pelota  de  cuadrilla  á  cuadrilla.  Era  ley  del  juego  no  tocar  la  pe- 
lota con  la  mano,  y  el  que  lo  hacía  perdía  raya,  pues  sólo  se  botaba  con  el 
hombro  ó  con  el  cuadril  desnudo.  La  aventaban  así  con  tal  fuerza  que  muchas 
veces  no  la  podían  alcanzar  los  contrarios;  otras,  cuando  la  pelota  iba  saltando 
por  el  suelo,  se  tendían  y  arrastraban  con  gran  ligereza  para  lx>tarla  con  el 
cuadril.  En  las  dependencias  de  algunos  templos  había  iuegos  de  pelota  y  á 
éstos  se  les  llamaba í/(Tc/i//í,  y  al  lugar  donde  estiban  T/oc^^o.    El  ilachtli  r^- 

f)re8entaba  ó  los  movimientos  del  sol,  y  entonces  se  llamab:i  Teoílachco^  ó  los  de 
a  luna  y  entonces  se  llamaba  TezciiUichco.  Eran  unas  palas  que  tenían  de  lar- 
go el  triple  de  su  anchura,  y  en  el  suelo  y  en  el  techo  había  unas  piedras  empo- 
tradas que  tenían  un  agujero  en  el  centro,  por  donde  debía  pasar  la  pelota. 

Primero  se  llamó  A aZ/f^oíoo,  «Montón  redondo  de  arena.»  Torquemada 
dice  «El  montón  de  arena  es  ahora  el  que  está  en  esta  plaza  sobre  el  cual  está 
puesta  la  horca  délos  malhechores,»»  El  jeroglífico  de  este  lugar  confirma  la 
interpretación  que  hemos  dado,  porque  consiste  en  un  semicírculo  que  proyec- 
ta un  hemisferio  ó  media  bola  Al  principio,  el  montón  redondo  ha  de  haber 
sido  de  arena,  como  dice  Torquemada,  y  lo  compruébala  circnstancia  de  que 
el  semicírculo  del  jeroglífico  tiene  unos  puntos  en  toda  su  extensión,  que  re- 
presentaba la  arena,  xalU.  Este  montón  de  tierra  ó  de  arena  ha  de  haber  esta- 
do rodeado  por  las  aguas  del  lago,  y  por  esto  Gomara  ha  de  haber  dicho  que 
TldlUlolulco  significa  Meta, 

Borunda,  que  siempre  difiere  de  la  semántica  adoptada  comunmente  para 
el  idioma  náhuatl,  dice:  «Para  distinción  de  este  ordenado  establecimiento,  se 
anotó  su  colindante  Población  Tlaltelolco,^  Tlaltololco  ó  Tlaltololulco,  expresio- 
nes diversificadas  por  los  dialectos  del  Idioma,  la  primera  con  synalefa  en  la 
sylaba  inicial  o,  de  oloiU  Rollo,  la  segunda  en  la  de  (ftl,  piedra,  y  later- 


—  no  — 
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cora  sin  ella  en  esas  sylabas,  pero  las  tres  en  la  li  de  tlalli  tierra  y  todas  signiñ- 
cativas  de  Rollo  de  tierrra  con  piedra,  indicando  el  co,  lo  interno  del  raismo 
Rollo,  habiéndose  anotado  á  cada  uno  de  dos  notables  de  materia  volcánica 
en  el  Malpaís  de  nuestro  Sur  y  de  figura  casi  piramidal,  por  Teolololco,  con  que 
hasta  hoy  los  tratan  los  Naturales  de  su  cercanía,  equivaliendo  á  nuestro  cas- 
tellano délo  interno  co,  el  Rollo  ololoili,  de  piedra íc//.  Cap.  24,  iib.  3?  de  la 
Monarquía  se  escribió  erróneo  Tlatilulco,  y  también  Xatilulco,  por  Xalteolololco, 
dentro  co,  del  Rollo  ololotli,  de  piedra  tetíf  con  arena  xalli.» 


El  Sr.  Orozco.y  Berra,  interpretando  un  jeroglífico  del  Sr.  Sigüenza  y 
Góngora  sobre  la  peregrinación  de  los  Aztecas  en  el  Valle  de  México,  le  da  el 
nombre  áe^Azacualco  al  lugar  que  sirvió  de  morada  á  los  Mexicanos,  en  934, 
á  la  orilla  del  lago  de  Tezcoco,  y  que  existe  todavía  al  norte  de  Guadalupe-Hi- 
dalgo. El  jeroglificólo  forma  un  grupo  compuesto  de  una  garza,  aztatly  del 
símbolo  del  agua,  atl,  y  de  una  olla,  comitl.  El  Sr.  Chavero  juzgando  sobre  la 
iuterpretación  del  Señor  Orozco,  forma  el  vocablo  en  el  siguiente  orden:  garza, 
az;  agua,  a;  orilla,  co;  y  el  final  alco^  que  no  explica.  Salvo  el  respeto  que  se 
debe  á  estos  dos  raexicanista8,no8  atrevemos  á  asegurar  que  la  interpretación 
es  inexacta;  los  signos  del  jeroglífico,  con  excepción  del  de  atl,  son  puramente 
mnemónicos  ó  recordativos  de  las  fcjílabas  iniciales  de  las  palabras  quft  forman 
el  nombre,  y losSree.  Orozco  v  Chavero  los  toman  por  ideográficos  y  fonético». 

(Véase  la  nota  217.) 


(6.) 
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CoATL  Ó  CoiiL'ATL,  culcbra,  bajo  la  forma  Coa  ó 


CííHUA  y  COATL. 


coatí,  culebra:  «Culebra  de  estrellas.») 
Culebra  verde  cuyas  manchas  parecen 
estrellas.  (7). 
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Coate*   (CoÁTLi.  Según  Hernández  y  Clavije- 

ro es  apócope  ó  abreviación  de  coatl- 
i-NENEPiL,  compuesto  de  coatl^  culebra; 
de  í,  su;  y  de  nenepilli^  lengua:  itSu  len- 
gua de  la  culebra.»)  Leño  5  palo  nefrí, 
tico,  porque  se  emplea  en  cocimiento 
para  la  inflamación  de  los  ríñones.  (2 .) 

CoguapOChi   (Cohua-pochin:  cohuatl,  culebra;  po- 

chin,  apócope  de  pochinqui,  cardado: 
«Culebra  cardada»).  Especie  de  gusa- 
no, del  grueso  de  un  dedo,  cuya  pica- 
dura es  peligrosa.  Los  pelos  blancos 
que  cubren  su  cuerpo  parecen  algodón 
cardado,  de  donde  le  vino  el  nombre. 

Cuacamachal          (Coa-camachalli:    coatl^  culebra; 

camachalli^  quijadas:  «Quijadas  de  cu- 
culebra»).  Cierto  árbol  «que  se  llama 
«así  —  dice  Ximénez  — por  razón  de  la 
«figura  de  sus  ojas,  que  son  semejantes 
«á  las  mexillasde  la  culebra.») 

('Uamichi   (Coa- mi  chin:  coatl  ^  culebra:  michin^ 

pez:  nPez  culebran)  Anguila.  (6.) 

Cuanenepili   (Coa-nenepilli:  coatí^  víbora;  nene- 

pilli^  lengua:  '^Lengua  de  víbora.») 
Yerba  que  se  emplea  como  antídoto  y 
remedio  de  las  mordeduras  de  víbora. 
"  (Véase  Coate.) 

Cuipaele  (Coa-?atli:  ct>6r//,  vibord;  patlij  me 

dicamento:  "Medicina  de  la  víbora.» 
Ruda,  yerba  que  se  emplea  como  antí- 
doto de  la  mordedura  de  la  serpiente. 

Cuapetate   (CoA-petlatl:  coa¿l,  culebra;  petlati 

petate  (V.):  «Culebra-petate.»)  nHay 
notra  culebra  que  *se  llama  coapetlatl, 
«es  ancha  como  un  pliego  de  papel,  y 
^^en  la  una  esquina  tiene  la  cabeza  y  en 


^'la  contraria  tiene  la  cola,  anda  de 
«través  como  cangrejo,  y  va  haciendo 
n ruido  como  cuando  se  arrastra  uu  pe- 
•  raramente  aparece  esia  culebra/' 

{Sahagnn.) 

Cuasontecomaso-   (Coa-tzontecoma-xochitl:  coail^ 

Cllil   culebra,  tzontecomátl\  cabeza  (tecoma- 

CuaSOteCOSUChil  te  de  los  cabellos);  arx-liid,  flor:  ^Flor 
cabeza  de  víbora.»).  Flor  de  incompa- 
rable hermosura:  compónese  de  cinco 
pétalos,  morados  en  la  parte 
interior,  blanco?  enmedio,  y  color  de 
rosa  en  las  extremidades;  manchados 
además,  en  toda  su  extensión,  con  pun- 
tos blancos  y  amarillos.  (4.)  Son  las  flo- 
res llamadas  «Toritos.» 

Cuasoiltecomatc    (Coa-tzontecomatl:  coatl^  culebra; 

tzontecomatl^  cabeza  (tecomate  de  los 
cabellos):  «Cabeza  de  culebra»).  Planta 
medicinal  cuya  raíz,  n  ie  es  un  bulbo, 
emplean  los  indios  para  curar  las  infla- 
nvaciones  de  los  ojos  El  bulbo  de  la 
raíz  afecta  la  forma  de  una  cabeza  de 

Cuate.  Cuatv'S...  (Coaii.:  •  Ciilcbra;  mellizo,  ó  lombriz 
del  estómago."  (Molina)  ).  Mellizo  ó 
i:íemelo;  por  alusión  á  la  culebra  vivípa- 
ra, que  pare  dos  viboreznos  ordinaria- 
mente. |¡  Fruto  vegetal  que  nace  unido 
a  otro,  como  mazorca  de  maíz,  plátano 
etc.  II  Los  Sanios  Cuates^  asi  llaman  las* 
mujeres  á  los  santos  Medardo  y 
Gildardo  (5.) 

Cuicuil coate   (Cuicuil-coatl:  cuindltic,  de  colo- 

res variados,  jaspeado;  coatí,  culebra: 
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II Culebra  de  variados  colores»).  «Esta 
«culebra — llamada  asi  por  la  variedad 
«de  sus  colores —  tiene  ocho  pulgadas 
«de  largo,  y  es  gruesa  como  el  dedo 
«pequeño;  pero  su  veneno  es  tan  activo 
«como  el  de  la  de  cascabel."  (Clavij.) 


ChimalCOate   (Chimal-coatl:  ckimaUi,  escudo  ó 

rodela;  coatí,  culebra:  «Culebra  como 
rodela.']).  Víbora  de  cascabel  con  una 
membrana  circular  en  el  lomo.  (8). 

Choalcoate   (Tzoal-coatl:  tzoalU,  una  especie  de 

Cholcoate  bledos;   coatí,    culebra:    '^Culebra  de 

 (?)")•  Serpiente  inofen- 
siva, parda  oscura.  (19). 

EcaCOate   (EhecA-coatl:  ehecatl,  viento;  coatí, 

culebra:  11  Culebra  de  vienten.  Culebra 
muy  larga,  de  varios  colores,  y  que  pro- 
duce viento  cuando  anda,  por  la  veloci 
dad  de  su  carrera.  (9). 

Istacoate   (Iztac-coatl:  iz¿ac^  cosa  blanca;  coat/^ 

culebra:  nCulebra  blancan).  Serpiente 
venenosa,  blanca,  larga  y  rolliza.  (24). 

¿ícalcoate   (Xiccal-coatl:  xiccalU,  jicara  (V.); 

coaíl,  culebra:  Culebra  como  jicara»). 
Culebra  acuática  de  diversos  tamaños, 
con  una  membrana  en  el  lomo,  que  pa- 
rece una  jicara  pintada.  (10). 

Maquiscoate   (Máquiz-coatl:  maquistli,  «axorca» 


(Molina),  brazalete;  coatl^  culebra:  «Cu- 
lebra como  brazalete» ).  Culebra  de  un 
pié  de  largo  y  del  grueso  del  de- 
do anular,  transparente  y  plateada.  Tie- 
ne la  cola  más  grande  que  la  cabeza,  y 
mueve  indiferentemente  por  cualquie-^ 
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ra  de  las  dos  extremidades,  andando 
hacia  atrás  ó  hacia  adelante,  según  le 
conviene.  (12). 

Masacoate    (Maza-coatl:  mazada  venado;  coail, 

culebra:  «Culebra  venado»))  Culebra 
gruesa  y  larga,  de  color  parduzco,  no 
venenosa,  pero  con  fuerza  suficiente  [)a- 
ra  hacer  presa  en  los  rebaños.  1 1  Un  gu- 
sano gordo  con  cuernos.  (11). 

Mecacoate   (Meca  coatl:  mecaü^  cuerda,  mecate 

(V.);  coatl ^  culebra:  71  Culebra  como  me- 
cate»). Culebra  delgada  y  muy  larga. 

Meclapiicoate....  (Metlapil  coate:  metlapMt,  mecla- 
pil  (V.),  mano  de  metate;  coatl^  culebra: 
n Culebra  como  meclapil»).  Culebra  que 
tiene  la  torma  de  una  mano  de  metate, 
no  ponzoñosa  (14). 

Micoate..  •   (Mí-coatl:  mzV/,  saeta,  dardo;  coatl^ 

culebra:  «Culebra  saeta >  )  Culebra  larga 
y  delgada,  con  la  espalda  cenicienta  y 
el  vientre  morado,  y  de  la  que  se  dice 
que  se  arroja  como  saeta  desde  los  ár- 
boles contra  los  viajeros  (15)). 

PalanCACOate          (Palanoa-coatl:  palanqxn,  podrido; 

coatl ^  culebra:  n Culebra  podridan,  esto 
es,  fétida).  Serpiente  muy  venenosa 
qwe  exhala  un  olor  tétido.  (16). 

Pescoate..   (Petz-coatl:  petztic^  pulido,  luciente, 

brillante;  coatl^  culebra:  «Culebra  bri- 
llante»). Serpiente  muy  lustrosa. 

Petacoate. ,   (Petla-coatl:  petlaU^  estera,  petate 

(V.);  coatl,  culebra:,  •  «Culebra  como 
petaten).  Conjunto  de  culebras  éntrete- 
jidas  como  petate.  (17.) 


\ 
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PetaSOlCUate          (Petla-zol-cdatl:  petlatl,  petate  (V)í 

zoltic  ó  zoUí^  cosa  vieja,  gastada,  etc.; 
coaíl^  culebra:  n Culebra— petate  viejo.») 
Escolopendra,  cientopiés.  Este  animal, 
por  su  color  y  por  el  fleco  quo^  forman 
sus  numerosas  patas,  parece  la  orilla  de 
un  petate  viejo. 

(|uesalC0ate   (Quetzal-coatl:  quetzalU^  plumaje; 

coatí,  culebra:  Culebra  con  plumas  n)Ser- 
piente  que  tiene  plumas  de  varios  co- 
-  lores  en  diversas  partes  del  cuerpo  (18) 

Solcoate   (Zol-coatl:  zcdiii^  codorniz;  caail,  cu- 

lebra: «Culebra  como  codorniz»).  Ser- 
piente venenosa,  que  tiene  el  eolor  de 
la  codorniz  y  que  al  silvar  imita  su 
canto.  (^25). 

Tesacoate   (Tetzauh-coatl:  tetzahuitl,  espanto; 

a>)a//,  culebra:  ^«Culebra  de  espanto»). 
Culebra  mediana,  con  el  pecho  y  cuello 
muy  rojos  (20). 

Tesilllilcoate   (^Tetzmol-coatl:   tetzwolU^  encina 

verde;  coatí ^  culebra:  "Culebra  verde  en- 
cino"). Serpiente  venenosa,  verde  con 
manchas  pardas.  (21). 

Tilcoate  (Tlil-coatl:  íliHic,  cosa  nej^a-a,  coatí, 

culebra:  Culebra  negra,  Especie  de 
boa  acuático.  (22.) 

Tecoate  Tlecoate    (Tle-coatl:   tletl,    fuego,  lumbre; 

Tegliacoate  coatí,  culebra:  uCulebra  de  lumbre,n 

.esto  es,  que  quema).  Serpiente  veneno- 
sa cuya  mordedura  es  quemante.  23. 
==iTle-hua-coatl:   ilehua,   que  tiene 
lumbre;  coatl^  culebra:  ^^Culebra  que  tie- 
ne lumbre.  I» 


—  117  — 


Ulcoate.   (Ul-coatl:  ulli,  hule;  eoatl  culebra: 

«Culebra  como  hule»).  Serpiente  vene- 
nosa, prieta  como  el  hule,  y  el  pecho 
amarillo.  (26). 

EJERCICIOS. 


I.  — Los  vaqueros  creen  firmemente  que  los  c«nciíate«  amarran  con  su  cola 
á  las  vacaís,  como  cuando  las  van  á  ordeñar,  y  que  les  maman  la  leche. 

II.  — En  algunas  haciendas  de  Tierracaliente  emplean  á  los  mazacuaU$j  co- 
mo gatos,  para  que  maten  las  ratas. 

III.  — «El  cuasontccomamchil  solía  ser,  por  su  hermoso  parecer  v  lindeza, 
<'grandemente  estimada  y  tenida  en  sumo  precio  de  los  príncipes  \fexicano8.» 
( Ximénez. ) 

I V.  -  Los  Mexicanos  creían  que  los  partos  gemelares  indicaban  (jue  del  pa- 
dre ó  la  madre  de  los  cuates,  uno  de  los  dos  tenía  que  morir  próxmiamente; 
*por  lo  que, — asienta  un  historiador— mataban  á  uno  de  los  gemelos,  para 
conjurar  el  peligro.» 

V.  — En  las  costas  del  Pacífico, el  p«to«oícoa/^,  brilla  con  luz  fosforescente  en 
la  obscuridad;  y,  por  esta  circunstancia,  es  más  fácil  perseguirlo  en  medio  de 
las  tinieblas  que  en  plena  luz. 

VI.  Muchas  de  las  propiedades  terribles  que  el  P.  Sahagún  atribuye  al 
tilcoatey  al  istacoate^  al  micoaie  y  á  otras  serpientes,  son  falsedades  con  que  lo 
engañaron  los  indios,  pues  después  no  se  han  observado  por  ninguno;  y  por 
eso  el  P.  Clavijero  es  más  circunspecto  en  sus  descripciones  de  tales  serpientes. 

VII.  — La  zoología  moderna  no  admite  la  existencia  de  la  maquiscoate  ó 
anfisbena. 


DERIVADOS. 


Cuatera  La  mujer  ó  hembra  que  pare  cuates. 

Cencuatera  Nido  de  cencuates. 

Tilcuatera  Nido  de  tilauLies. 

Encuatar  Unir  dos  cosas  parecidas  ó  Iguales. 

Encuatador,  ra   Así  llama  el  pueblo  bajo  al  hombre 


ó  á  la  mujer  que,  por  astucia  6  por 
fuerza,  logran  que  hagan  buena  compa- 
ñía la  querida  con  la  esposa,  ó  el  aman- 
te con  el  marido. 


—  ii8  — 
LOCUCIONES  FAMILIARES. 

Parecen  cuates....  Se  dice  dé  dos  personas,  particular- 
mente si  son  hermanos,  cuando  tienen 
gran  parecido  en  la  fisonomía. 

Es  más  mamón  que    Se  aplica  á  los  niños  que  maman  mu- 

un  cene  líale  cho  á  sus  nodrizas 

Parece  masiiCUate  Se  dice  de  las  porsouas  gordas^  prie- 
tas y  mal  conformadas. 

NOTAS. 

Clavijero,  hablando  de  las  serpientes  dice:  «La  que  los  Mexicanos  llaman 
iicanauhcoatl^  parece  la  más  notable  por  gu  volumen.  Tiene  de  largo  hasta  cinco 
«ó  seis  toesas,  y  el  grueso  es  el  de  un  hombre  regular.  Poco  menor  era  una  de 
«las  tlítcoas,  ó  culebras  negras,  vista  por  el  Dr.  Hernández  en  las  montañas  de 
«Tepozt^an,  pues  con  el  mismo  grueso,  tenía  diez  y  seis  pies  de  largo;  pero  en 
«el  día  diticilmente  se  hallan  culebras  de  tanta  corpulencia,  si  no  ea  en  algún 
«bosque  retirado  y  muy  lejos  de  la  capital.» 

(2) 

Ximénez  hace  una  descripción  ta.n  curiosa  de  esta  planta,  y  encomia  tanto 
sus  virtudes  medicinales,  que  no  podemos  dejar  de  Insertar  algunos  trozos  del 
capítulo  qne  le  cousagra.  Dice  el  benemérito  lego: 

«Llaman  Coail,  á  una  que  dizen  ser  mata,  pero  yo  la  he  visto  mayor  que 
rmuy  grandes  árboles,  y  algunos  le  llaman  tlapalezpatli  ó  medizina  roja  de 
«sangre,  es  una  mata  grande  que  tiene  el  tronco  grueso  sin  ñudos  á  manera  de 
«peral,  las  hojas  son  como  las  del  garuanso,  pero  menores  casi  como  la  ruda, 
«y  algo  mayores  en  vn  medio  destos  dos  estremos,  las  flores  amarillas  y  lacia 

«pequeña,  y  larguilla  eompuesta  en  espigas  

«el  agua  en  que  huuiere  estado  algunas  astillas  en  ynfusión  del  tronco  desta 
«planta  qveda  con  vn  color  azul,  y  beuida  resfria  y  limpia  los  ríñones,  y  la 

«bexiga  tiempla  el  agudeza  de  la  orina  dizen  demás  desto 

«qve  su  goma  cura  las  ynflamaciones  de  los  ojos,  y  que  consume  la  carne  que, 
«suele  crecer  en  ellos,  comenzóse  á  llevar  á  España  muchos  años  á  donde  le 
«llaman  palo  de  los  ríñones,  y  preparan  el  agua  deeta  manera,  echan  en  infu- 
«sión  el  palo  hecho  astillas  pequeñas,  en  buena  clara  agua  vna  cantidad  mode- 
«rada,  de  la  cual  beuen  de  ordinario,  y  dexanlo  estar  en  ella  hasta  qne  beue 
«y  se  grasata  toda  el  agua,  y  luego  eehan  otra  encima  de  las  mismas  astillas,  y 
«aquella  acabada  echan  otra,  y  así  repiten  esto  todo  el  tiempo  que  tomare  cc- 
«lor  azul  el  agua,  por  lo  cual  yerran  muy  mucho  los  que  para  cada  día  mudan 
«astillas  y  mas  aquellos  que  del  .grueso  del  tronco  h&zen  vasos  para  beuer,  pues 
«en  quince  días  que  á  la  continua  se  les  heche  agua,  se  le  acaba  toda  la  virtud, 
«y  después  jamas  da  colcr  al  agua,  porque  suele  en  media  hora  de  tiempo  tc- 
«mar  un  color  azul  claro,  que  ccn  el  tiempo  va  creciendo  y  tomando  más  color, 
«de  manera  que  parece  milagro  á  los  que  lo  ven.»  Dice  después  lo  que  un  mé- 
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dico  español  refiere  de  las  virtudes  de  este  palo  y  agrega:  «  '^or  mi  auto- 

«ridad  no  quiero  en  nada  se  me  dé  crédito,  pero  diré  deste  palo,  que  en  Sevilla 
«le  vide  usar  á  cierta  persona,  el  cual  tenía  vn  palo  como  de  un  palmo  de  lar- 
''íí^j  y  partido  en  dOwS  trozos,  mandó  se  lo  hechaRen  en  vna  tinaja  de  agua  y  al 
«cabo  de  6  ó  ocho  dias  le  vide  por  mis  ojos  hec^har  en  vn  orinal  de  postema 
«mas  de  medio  cada  día,  y  al  cabo  de  otros  quinze,  le  v  de  e^tar  bueno  y  sano, 
«V  antes  padecía  de  la  orina  mucha  retenr  i  'm.  En  las  boticas  la  concern  con 
el  nombre  de  Taray  de  México.  Latín  t<  cn'co  Varenea  pelt/Machi/a,  D.  C— 
Eysenhardia  ainorphoines,  H.  B.  K.  YAcoantnepUlí  tiene  otros  nombres  latinos, 
Boerhaavia  v'  cosí,  L^^.  et.  lloá.—Fa^siflora  spfP  tm  illa  candicans  H.  &  B. 

(3.) 

Según  \2L  Farm'icjpea  Ijfexicana,  es  la,  yerba  del  pollo  y  Commelina  tuberosa^  de 
H.  B.  K, ;  pero,  según  la  descripción  que  hace  Ximénez,  creemos  que  es 
distinta. 


(4.) 

Ximénez,  describiendo  esta  planta  dice:  «  son  (laa  floree) 

semejantes  á  cabezas  de  culebras,  de  donde  le  vino  el  nombre*. 
Latín  técnico  Slanopez.  tigrvia  Batem. 

(5) 

El  P.  Servando  Teresa  de  Mier,  en  su  empeño  de  demostrar,  siguiendo  á 
Boranda  y  á  Sigüenza,  que  (^etzalcoatl,  «Culebra  hermosa,»  fué  Santo  Tomás 
apóstol,  que  vino  á  predicar  el  Evangelio  á  las  Indias,  dice:  «Es  inútil  encau- 
sarnos en  andar  buscando  culebras  por  los  templos  adoradas  como  dioses.  No 
encontraremos  otra  que  una  de  ]ialo,  la  cual  llevaban  por  delante  como  pendón 
ó  bandera,  que  por  eso  llamaban  Ezpaniztli,  en  ciertas  procesiones  precedidas 
por  el  sacerdote  que  representaba  u  Queiznlcohuatl,  así  como  nosotros  llevamos 
la  cruz.  Y  como  ésta  no  va  en  nuestras  procesiones  sino  para  indicar  que 
aquella  ceremonia  pertenece  á  la  religión  de  Jesucristo,  la  culebra  no  era  sino 
jeroglífico  indicativo  de  que  la  que  hacían  pertenecía  ála  religión  de  Quetzal- 
cóhuafly  y  por  lo  mismo  gravaban  culebia^  al  rededor  de  los  templos;  pero 
aquella  culebra  no  era  adorada  en  ningún  altar  ni  ca|  illa,  aunque  había,  dice 
Torquemada,  un  lugar  donde  se  guardaba. 

''Todo  el  error  proviene  del  raro  empeño  de  traducir  cóhuatl  6  coatí  por 
culebra,  significando  igual  y  mas  usadamente  mellizo  EstA  última  ral irbra  no 
la  oiría  el  varón  de  Humbóldt  en  N.  Ei[  añi,  sinoá  algún  europeo  O  americano 
niuy  instruido,  porque  todos  los  demás  no  usan  sino  la  palabra  coate  para  sig- 
nificar Gemelo;  y  ya  yo  estudiaba  Teoloe:ía,  cuando  supe  que  lo  mismo  signifi- 
caba mellizo;  pero  nunca  damos  «1  nombre  de  coates  á  las  culebras;  y  aunque 
e.l  cierto,  que  en  lengua  Mexicana  también  se  llaman  éstas  así,  no  se  sabe  si  de 
los  mellizos  humanos,  que  son  bastante  comunes  en  N.'España  y  debieron  nom- 
brar primero,  se  hizo  tal  nomhje  sinónimo  de  las  culebras,  porque  precisa- 
mente paren  mellizos  ó  al  revés.  Lo  cierto  es,  que  en  la  lengua  mexicana,  no 
hay  otra  palabra  para  significar  mellizos  sino  cuaíL  Así  lo  vierte  también  el 
diccionario  de.  Molina  que  es  el  usual  y  común,  v  el  mismo  Torquemada  que 
vierto  cihua'Cohuail  muger  culebra,  dice  cap.  31  del  libo  6?:  uno  de  la*  dioua 

é 
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dt  qxie  eí^os  naturales  de  N.  España  hadan  mucho  caudal  era  Cihuawhnatl  qve 
miiere  decir  muger  culebra^  y  decían  que  paria  siempre  gemelos  6  crias  de  dos  en 
dos.  Esta  mujer  6  diosa  según  la  etimologia  de  este  nombre  dice  el  P,  Sahagun^  que 
fué  Eva.  la  cual  parió  gemelos  siempre;  porque  Cihuacohuati  quiere  decir  la  muger 
que  parió  dos  criaturas  juntamentCy  pues  á  los  gemelos  6  qm  son  de  un  parto  loft 
llaman  Cocóhua^  com/)  si  dijesen:  culebras  de  la  muger  cidebra,  y  la  daban  por  ma- 
dre de  todas  estas  gentes,  habiendo  parido  sin  acceso  de  varón,  dejando  de  hacer 
relación  del  primer  padre  del  mundo.  A  vuelta  de  mil  dislates  Torquemada  apunta 
siempre  la  verdad,  y  es  que  la  llamaban  virgen  melliza,  Coailantona,  madre  de 
los  mellizos,  y  Mixcohuatl,  pare  mellizos;  por  otro  nombre  según  el  mismo  en 
otra  parte,  OmecihuaU,  que  él  traduce  dos  mugeres,  así  como  á  Quetzalcóhuatl 
llamaban  Ometóc-dli  que  él  traduce  dos  hombres.  Es  decir  que  sus  nombres  en 
la  inteligencia  de  los  Indios,  eran  de  mellizo  y  melliza/' 

'^Ahora  bien  ¿qué  significa  Tomás?  Puede  significar  abismo  de  profundísi- 
mas aguas;  pero  su  significado  propio  y  común  por  la  raiz  ¿am,  es  el  de  mellizo, 
en  griego  Dydimus;  y  este'nombre  griego  era  el  que  se  daba  con  más  frecuencia 
á  Sto.  Tomás  entre  los  cristianos,  según  el  Evangelio:  Thomas  qui  dicitur  Dydi- 
mus. Con  que  si  el  nombre  de  Tomás  s«  conservó  en  el  Brasil  y  en  otras  partes 
de  América,  y  las  señas  que  de  él  conservaron  y  de  sus  operaciones,  convienen 
esactamente  con  las  que  cuentan  los  Mexicanos  de  su  Quetzalcóhuatl,  Cocolcan 
ó  Cozas  d'c»  que  sijínifica  lo  mismo  que  Tomás,  esto  es,  mellizo,  ¿por  qué  no 
hemos  de  traducirlo  por  esta  palabra,  y  nos  hemos  de  ir  á  enculebrinar  contra 
el  tenor  de  la  historia  y  del  sentido  común?" 

Sahagun,  hablando  de  las  supersticiones  de  los  indios,  dice:  '^Decian  que 
si  algún  mellizo  estaba  cerca  del  baño  cuando  le  calentaban,  aunque  estuviese 
muy  caliente,  le  hacía  enfriarse;  y  mucho  más  si  era  alguno  de  los  que  se  ba- 
ñasen; y  para  remediar  esto,  repasaba  con  agua  cuatro  veces  con  su  mano  lo 
interior  del  baño,  y  con  esto  no  se  enfriaba,  sino  calentaba  más." 

* 'Acerca  de  los  mellizos  decían  que  si  entraban  donde  tenían  tochomitl,  (ó  sea 
pelo  de  conejo)  luego  se  dañaba  la  color,  y  lo  que  se  teñía  salía  manchado  es- 
pecialmente de  colorado;  y  para  remediar  esto  dábanle  á  beber  un  poco  de 
agua  con  que  teñían.  Así  mismo  decían  que  si  entraba  un  mellizo  donde  se 
cocían  tamales,  luego  los  aojaba  (ó  hacía  mal  de  ojo)  y  también  á  la  olla,  pues 
no  ee  podían  cocer  aunque  estuvieran  al  fuego  un  día  entero:  y  salían  ameta- 
lados, en  parte  cocidos,  y  en  parte  crudos:  y  para  remediar  esto,  hacíanle  que 
él  mismo  pusiese  el  fuego  á  la  olla,  echando  leña  debajo  de  ella.  Si  por  ven- 
tura echaban  tamales  delante  de  él  en  la  olla  para  que  se  cociesen,  el  misme 
mellizo  había  de  echar  uno  en  la  misma,  y  si  no  no  se  cocerían." 

(6) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  peces  dice:  «Las  anguilas  6  congrios  se 
«llaman  coamichi,  que  quiere  decir,  culebra-pez,  Dícese  culebra  porque  es  lar- 
«ga  y  tiene  cabeza  como  ésta,  y  dicese  jpw,  porque  tiene  la  cola  como  este,  y 
«tiene  alillas  como  tal.» 


(7) 


El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  culebras,  dice:  «Hay  otra  culebra  6  eer- 
«piente  que  se  llama  citlcdcoatl  O  cUlabnichin,  es  verde  y  pintada  de  estrellas, 
«en  muy  pocas  veces  aparece,  es  ponzoñosa,  es  mortal»  


(8) 

El  P.  8ahagún,  hablando  de  las  culebras  dice:  »Hay  otra  que  se  llama 
«chiuialcoatl;  es  una  culebra  larga  y  gruesa,  tiene  eslabones  en  la  cola,  y  en  el 
«medio  del  lomo  hecha  de  su  misma  carne  una  como  á  modo  de  rodela  muy 
«pintada:  raramente  parece  esta  culebra:  los  que  la  ven  unos  toman  de  ella 
"mal  agüero  y  otros  bueno;  los  unos  piensan  que  luego  han  de  morir  por  ba- 
rbería visto,  y  otros  dicen  que  han  de  ser  prósperos  y  valientes  en  cosa»  á«* 
'^Q:uerra.)• 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  culebras,  dice:  «Hay  otra  serpiente  que 
se  llama  ecacuatX  esta  culebra  es  mediana,  no  es  muy  gruesa,  pero  si  muy  lar- 
ga: liega  á  tener  hasta  tres  ó  cuatro  brazas,  ei  amarilla  y  colorada,  verde  y 
blanca  por  los  lomos,  y  rayada  con  estos  colores:  no  es  ponzoñosa;  pero  cuan- 
do 1»  hacen  mal  6  cuando  caza,  revuélvese  á  lo  que  quiere  matar,  t  mátalo 
apretando:  llámase  esta  culebra  «caroa//,  que  quiere  decir  culebra  viento 
porque  cuando  vá  á  alguna  parte,  si  es  tierra  llana,  yá  levantada  sobre  la  co- 
la como  volando,  y  si  son  matas  ó  zacatales,  va  por  encima  de  ellos  lo  mismo, 
y  por  donde  transita  parece  que  hecha  de  si  un  aire  delgado.» 

El  P.  Clavijero  difiere  mucho  del  P.  Sahagún  en  la  descripción  déla  «cu- 
lebra de  viento.»  Dice  así:  «Esta  última,  de  cuyo  género  ha^'  nmchas  especies, 
es  la  famosa  culebra  de  cascabel.  Su  tamaño  varía,  como  también  su  cok»r; 
'pero  ordinariomente  es  de  tres  á  cuatro  pies  de  largo.  Los  cascabeles  pueden 
considerarse  como  un  apéndice  ó  continuación  de  las  vértebras,  y  son  unos 
anillos  sonoros,  de  sustancia  córnea,  móviles,  enlazados  entre  sí  por  las  arti- 
culaciones ó  coyunturas,  y  cada  uno  consta  de  tres  huesecillos.  f^uenan  siein- 
])re  que  la  culebra  se  iruieve,  y  especialmente  cuando  ne  agita  para  morder. 
Es  muy  veloz  en  sus  movimientos,  y  por  esto  los  mexicanos  la  llamaron  tan»- 
bien  ehecncoatl,  6  culebra  de  aire  Su  mordedura  ocasiona  infaliblemente  la 
muerte  ^i  no  se  acude  inmediatamente  con  los  reme<iios  oportunos,  entre  los 
cuales  se  tiene  por  muy  eficaz  poner  algún  tiempo  la  parte  ofendida  dentro 
de  la  tierra.  Muerde  con  los  dientes  caninos  que  tiene  en  la  mandílenla  supe- 
rior, los  cuales,  como  en  la  víbora  y  en  otras  especies  de  culebras,  son  móvi- 
les, róncavos  y  perforados  hacia  la  punta.  El  veneno,  esto  es,  aquel  jugo  tan 
pernicioso  que  es  amarillento  y  cristal izable,  está  contenido  dentro  de  las 
glándulas,  colocadas  en  las  raíces  de  aquellos  dos  dientes.  Estas  glándulas, 
comprimidas  al  morder,  /anzan  el  fatal  licor  por  los  canales  de  los  dientes,  y 
por  sus  agujeros  lo  introducen  en  la  herida  y  en  la  masa  de  la  sangre,  De 
buena  gajia  comunicaríamos  al  público  otras  observaciones^  sobre  este  asunto, 
si  la  naturaleza  de  esta  obra  lo  permitiese.» 

(  hn 

Kl  P.  «Sahagún,  hablando  de  culebras,  dice:  «Hay  otra  culebra  que  se 
llama  xicalcoatly  quiere  decir,  culebra  de  jicara,  hay  unas  grandes  y  otras  pe- 
queñas, criante  en  la  agua;  cuando  son  grandes  tienen  el  lomo  naturalmente 
'como  nacida  una  jicara  muy  pintada  de  todas  colores  y  de  todas  labores.  Ehta 
culebrív^cuando  quiere  cazar  personas,  llégase  á  donde  paaan  los  caminantes, 
v  demuestra  la  jicara  sobre  el  agua,  que  anda  nadando,  y  ella  escóndese  de- 
bajo de  esta  que  no  parece,  y  los  que  pasan  por  allí  conio  la  ven,  éntranse  á 
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tomarla,  y  poco  á  poco  se  va  llegando  hacia  i  o  hondo,  y  el  que  va  á  tomarla 
vase  tras  ella,  y  llegando  á  donde  está  hondo,  comienza  á  turbarse  el  agua  y 
hace  olas,  y  allí  se  ahoga  el  que  iba  á  tomarla.   Dicen  que  esta  i:ulebra  es  ne- 
'  g-a,  sola  la  barriga  es  de  diversos  colores.)* 

01) 

El  P.  Sahagún  describe  tres  clases  de  masacoates;  del  uno  dice:  eBay 
una  serpiente  en  esta  tierra  que  se  llama  ¡aazacoatl,  es  muy  grande  y  gruesa, 
de  color  pardo  obscuro,  tiene  eslabones  en  la  cola,  y  en  la  cabeza  cuernos 
como  ciervo,  y  por  eso  la  llaman  mazacoatl:  «mora  en  las  monta ñaí^  más  r.s? 
ras,  y  cuando  llega  á  edad  perfecta,  recógese  á  algún  lugar  ó  cueva,  y  desdp. 
allí  sin  salir  afuera,  atrae  con  el  aliento  conejos,  aves,  ciervos  y  personas,  y 
cómelos,  y  de  esto  se  mantiene  estándose  queda  en  su  cueva.» 

Del  otro  dice:  «Hay  otra  culebra  que  también  se  llama  mazacoatl,  es  ne- 
gra, gruesa,  y  larofa,  no  tiene  eslabones-  en  la  cola  ni  tampoco  dientes,  es  pe- 
rezosa, manza  y  doméstica,  algunos  las  crían  en  sus  casas  para  comer  pues 
son  muy  buenas.» 

'1  último  dice:  «Hay  otra  culebra  que  también  se  llama  mazaeodtl,  es 
liene  cuernos,  es  prieta  y  no  hace  mal,  ni  tiene  eslaboncr-:  en  la  cola: 
<1.  .  ...en?,  do  ésta  usan  los  que  quieren  poseer  potencia,  pani  tt^ricr  cii-  nta 
con  muchas  mugeres;  los  oue  la  usan  mucho  ó  tomara  demasiado  de  cantidad, 
siempre  tienen  erección,  íie  npre  despiden  simiente  y  mueren  de  ello.» 

A  la  segunda  se  refieie  el  P.  Clavijero  cuando  dice:  «Los  antigros  mexi- 
canos-, que  se. deleitaban  en  criar  toda  especie  de  animales,  y  que  á  fuerza  de 
c<:»stu!tibre  habían  perdido  el  miedo  natural  que  algunos  de  ellos  inspiran, 
tomaban  eu  los  campos  una  e.^pecie  de  culebra  verde  é  inocente,  y  la  criaban 
en  casa,  donde  con  el  cuidado  y  el  alimento  llegaba  á  ser  tan  gruesa  como  nu 
hombre.  Guardábanla  en  una  tina,  d*^  donde  no  salia  sino  r-nm  to-rar  ol  vAl- 
m^^nto  de  manos  del  amo,  subiéndole  á  los  hombros,  ó  (.■nr(\-  '.  r.-us 

piés.» 


(  1 ) 


Kl  P.  Sahagiin*  hablando  de  las  culebras  dice:  «Hay  una  c  ilebi  a  en  e<t  i 
tierra  que  tiene  dos  cabezas,  una  en  lugíir  de  esta,  y  otra  en  lugar  de  cola; 
llámase  maquizcoatl:  en  cada  una  de  las  cabezas  dichas  tiene  ojos,  boca,  dii-n- 
tes  y  lengua,  no  tiene  cola  ninofuna,  no  es  grand^  nf  larga  ^ino  prqueña,  ti-  ne 
cuatro  rayas  negras  por  el  lomo,  otras  cuatro  coloradas  en  un  lado,  y  otras 
tantas  amarillas  en  el  otro;  anda  ácia  ambas  partes,  á  veces  gaía  la  una  cabe- 
za, y  á  veces  otra.  Esta  culebra  se  llama  culehra  espantosa,  pues  raramente 
aparece.  A  los  chismeros  llámanlos  con  el  nombre  de  ella  poique  dicen  tieae 
dos  lenguas  y  dos  cabezas.» 

(^lavijero  dice  que  este  reptil  es  el  que  lo^-;  crriesroH  ll'v>)aron  nwphiihnejia, 
y  (pie  no  supo  que  se  hubiera  visto  sino  en  el  valle  de  Toluca. 

(13) 

El  P.  í^ahagún,  hablando  de  la<-  culebras,  <lire:  «díav  también  otilas  que 
se  llaman  ¡necacoatl,  son  gruesas  como  el  pulíjar  de  las  manos,  pero  la  largura 
de  ellas  no  se  sabe  cuanta  ce,  porque  cuando  alguno  la  vé,  nunca  acaba  de 


4 
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vpr  el  cabo  de  ella:  críase  en  tierra?  calientes,  en  lugares  rípcosoa  y  jarales?,  y 
en  montañas  muy  espesas.» 

Sahagúu  en  su  descripción  de  culebras,  retiriéndose  á  ésta,  dice:  «Hay 
una  culebra  que  se  llama  metlapilcoafl,  que  quiere  decir,  culebra  rolliza^  como 
la  piedra  con  que  muelen  las  mugerea.  Esta  culebra  es  gruesa,  y  si  se  mira 
de  lejos,  no  parece  donde  tiene  la  cola  ni  la  boca,  pues  parece  que  de  a  mbas 
partes  tiene  cola;  es  parda  obscura,  deleznase  cuando  anda,  á  veees  va  ro  dan- 
do como  piedra  de  moler,  no  es  ponzofir>sa  ni  hace  daño  alguno,  críase  e  n  la 
provincia  de  T<do7mcapnn.>\ 

[Id) 

.dayi.üTo  (üce  que  «.-í^ta  c  uleura  ia  que  fiuii-j  lia!í;a  ¡acAÍmi,  y  a)j:rri;;i 
que  las  hay  en  los  montes  de  Cuerna  vaca  y  en  otras  tierras  calientes,  pen» 
que  habiendo  estado  muchos  años  en  estos  paises,  jam:ls  supo  que  tales  cule- 
bras hubiesen  atacado  j1  nadie.  Los  indios  la  llaman  también  tcirmijuini,  «da 
í]ne  se  arroja  á  la  rani  de  alunnio." 


Refiriéndose  el  P.  Sahagún  á  eeta  serpiente,  dice;    II  ilebra  q\ie 

^^c  llama />a/aric(ícoa//,  porque  hiede  á.carne  podrida,  y  jian  (  e  .jul;  tiene  llagas 
por  todo  el  cuerf)o:  andan  con  ella  muchas  moscas  coniiéndola,  por  do».de 
'  niera  <iue  va,  va  hediendo,  y  las  moscas  van  tras  ella  zumbando;  es  muy 
iizoñosa,  ú  (jnien  muerde  no  escapa,  no  tiene  medicina]» ádrese,  y  así  muere.» 

Don  Carlos  M.  Bustamante  en  una  not-a  al  pasaje  anterior  dice:  «  La  hay 
por  el  sur  de  Acapnlco.  I^n  infeliz  dormía  bajo  de  nn  árbol  donde  esa  cule- 


Ila!.)lan(l(»  de  cuh'bras  monstru<^5a8  dice  el  I*.  ^^aluiirún:  «  Hay  otro  mons- 
truo'de  culí^bras  que  se  llama  petlacoatl:  dizque  se  juntan  nmclias  culebras  y 
se  entretejen  cí»nio  petnte,  y  andan  de  acá  y  de  allá,  porque  tienen  todas  las 
cabezas  ácia  afuera,  aquella  tela  efe-tá  cercada  de  cabezas  d«  culebra*. 


Kl  V.  ^abagún.  hablando  de  i.ulebras  extrañas,  diré:  «Hav  otra  culebra 
que  se*"llaTna  Qi'/etzalaKitl:  hay  muchas  de  ellas  en  la  tiena  i-aliente  de  Tof>»- 
nacapariy  es  mediana  del  tamaño  de  las  culebras  del  aijua:  llámase  quetzakoaii, 
porque  cría  plumas  de  la  misma  manera  de  las  plumas  ricas  que  se  llaman 
"  '  '        >        1  pescuezo  tiene  nnas  plumas  que  se  llaman  tz'niiizcan,  y  son 
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verdes  claras  y  pequeñas,  y  én  la  cola  y  eslabones,  tiene  pluma  como  el  ave 
que  ae  llama  xiuhtototl,  que  es  azul,  y  el  pecho  colorado:  raramente  aparece 
esta  culebra,  ni  se  sabe  le  que  come.  Cuando  aparece  es  p-^ra  picar  al  que  la 
vé,  y  su  ponzoña  es  mortal,  á  quien  muerde  luego  muere  súbitamente.  Esta 
culebra  vuela  cuando  quiere  picar,  y  cuando  esto  hace,  también  ella  muere, 
porque  echa  de  un  golpe  toda  su  ponzoña  y  con  ella  la  vida.» 

(19) 

Refiriéndose  á  esta  serpiente  dice  el  P  Sahagún:  *<Hay  otra  culebra  que 
«e  llama  tzoalcoatl^  ni  es  muy  gruesa  ni  muy  larga,  no  tiene  cascabeles  ni  dien- 
tes, es  parda  obscura;  no  tiene  ponzoña  ni  hace  mal  á  nadie;  es  bobilla,  ándase 
por  ahí  sin  hacer  mal  á  persona.» 

(20) 

Hablando  Sahagún  de  las  propiedades  monstruosas  de  algunas  de  las  cu- 
lebras, dice:  «Hay  hna  culebra  en  esta  tierra  que  se  llama  tetzmihcoatl  ni  es 
grande  ni  larga,  tiene  el  pecho  colorado,  y  el  pescuezo  así  camo  brasa,  pocas 
veces  aparece,  v  el  que  la  ve  cobra  tal  miedo,  que  muere  de  él  ó  queda  muy 
enfermo,  por  eso  la  llaman  tetzauhcoatl,  porque  mata  con  espanto.» 

(21) 

Refiriéndose  á  las  culebras  de  propiedades  extrañas  dice  el  P.  Sahagún: 
«ílay  otra  culebra  que  se  llama  tetznolcoatl,  es  de  la  minera  del  cuicoatl  en  gro- 
sura y  longitud:  es  verde  pintada  de  pardo,  es  muv  ponzoñoi^a,  y  arren^^^te  á 
la  gente  como  volando,  enróscase  al  pescuezo  y  inata:  aprieta  tan  r.x'io,  que  no 
hay  quien  se  pueda  valer  de  ella,  ya  sea  bestia,  ya  sea  persona.» 

(22) 

Con  espanto  di<*e  el  P.  Sahagún,  del  lilcoale,  lo  siguiente:  «Hay  una  cule- 
bra en  esta  tierra  que  se  llama  acoatl  ú  tlilcoatl,  que  anda  en  el  agua  y  en  el 
cieno,  es  tan  gruesa  cuanto  un  hombre  puede  abrazar  y  muy  largn:  tiene  gran- 
de cabeza,  y  barbas  tras  de  ella,  como  las  de  barbo  grande:  es  muv  negra  y 
hasta  reluce,  tiene  los  ojos  como  brasas,  horcajada  la  cola;  mora  en  las  cuevan 
ó  manantiales  que  hay  debajo  del  agua;  come  peces,  y  atrae  con  el  aliento 
desde  lejos  ácia  sí,  y  ahoga  en  el  agua  lo  que  atrae,  ya  sea  persona  ó  animal. 
Para  cazar  personas  tiene  esta  culebra  una  astucia  notable,  y  es,  que  hace  un 
hovo  cerca  del  agua  del  tamaño  de  un  lebrillo  grande,  toma  peces  grandes  de 
las  cuevas  como  barbos  ú  otros  de  otra  mauera,  traelos  en  la  boca,  y  échalos 
en  el  hoyo  que  tiene  hecho,  y  antes  que  los  arroje,  levanta  el  cniello  en  alto  y 
mira  a  todas  partes,  y  luego  los  echa  en  la'lagunilla,  y  vuelve  otra  vez  por 
otros.  Algunos  indios  atrevidos,  entre  tanto  sale  otra  vez,  tomante  los  peces 
de  la  lagunilla.  y  echan  á  huir  con  ellos.  De  que  sale  otra  vez  la  culebra,  luego 
vé  que  le  han  tomado  los  peces,  y  al  instahte  se  levanta  en  alto  sobre  la  cola, 
mira  á  todas  partes,  y  aunque  vaya  algo  lejos  el  que  lleva  los  peces,  le  vé,  y  si 
no  por  el  olor  le  vá  rastreando  y  echa  tras  él  tan  recio  como  una  saeta,  pues 
parece  que  vuela  por  encima  de'  los  zacates  y  de  las  matas,  y  tan  luego  como 
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llega  al  que  le  lleva  los  peces,  enróscasele  al  cuello  y  apriétale  réciamiente,  y  la 
cola  como  la  tiene  hendida,  métesela  por  las  narices,  cada  punta  por  cada  ven- 
tana, 6  se  las  mete  por  el  sieso.  Heí'ho  esto  apriétase  reciamente  al  cuerpo  de 
aquel  que  le  hurtó  los  peces  y  mátale  y  si  a(]uel  es  avisado,  antes  que  acometa 
á  tomar  los  i)eces  busca  ó  hace  una  concavidad  en  algún  árbol  que  éste  por 
allí  cerca,  y  cuando  huye  vase  á  acoger  al  árbol  en  la  concavidad  que  hizo, 
y  la  culebra  enróscase  á  el,  y  apriétase  reciamente  pensando  que  está  enros- 
cada con  el  hombre,  y  tan  reciamente  se  aprieta,  que  allí  muere  enroscada 
al  árbol,  y  el  que  lleva  los  peces  escápase.  De  otra  manera  mata  esta  cule- 
bra á  los  que  pasan  por  donde  ella  mora,  jnií^s  sale  á  la  orilla  del  agua  y  arro- 
ja como  escuj'iendo  la  ponzoña  en  aquel  que  pasa,  y  luego  cae  tendido  como 
borracho;  y  al  instante  le  atrae  á  sí  con  el  aliento  por  fuerza,  y  va  pernean- 
do el  que  así  es  llc^vado,  mátele  en  la  boca,  ahógale  en  el  agua,  y  allí  le  come.» 

Don  Carlos  M.  Bustamant^,  en  una  nota  al  ])asaje  anterior,  dice  que  esta 
serpiente  abunda  en  el  río  Coitzantalco.^  ((xuazacualoos). 

En  una  descripción  geográfica  del  pueblo  de  Jantetelco,  del  Pastado  de 
MoreloH,  se  lee  lo  sÍL'uient^:  <  FA  íilcvate  culebra  anfibia  por  encontrarse  unas 
veces  en  el  agua  y  otras  en  la  tierra,  su  color  negruzco,  su  tamaño  hasta  d" 
vara  y  media  de  largo  y  de  dos  pulgadas  de  <iiámetro,  y  la  cola  tf^noina  ctí 
lUia  espf^cie  de  pajuela  de  chirrión,  con  la  cual  azota  fuertemente  cuando  es 
provocada:  su  vista  reperitina  es  sorprendente  hasta  el  grado  de  causar  la  en- 
fermedad de  los  fríos.» 

En  otra  descripción  geográfica  del  pueblo  de  Tepalcingo,  también  del 
Estado  de  "Morelos,  se  lee  lo  sigiiiente:  «El  tilcuatc  de  color  amarilloso:  este 
animal  tiene  en  la  »)unta  de  la  (•(►la  dos  pajuelas  como  de  cuatro  puleadas  de 
largo,  y  es  ronocido  con  el  ju)ml)re  de  p(\^cador.  So  dice  (|ue  cuando  intenta 
matar  al  hombre,  se  le  enr  «da  en  el  pes'''U'^zo- hasta  sofocarlo,  y  <jue  Lis  pa- 
juelíis  se  las  introduce  j)or  los  poroe  de  las  narices  para  consumar  así  m:ís 
pront/í  su  designio.» 

Cr-'emos  («up  estos  tilcutites  «on  «li«!t¡ntos  del  rpie  describe  el  P.  SnhaL'ún, 
i mto  m;is  cuanto  que  en  (íí-.tos  dos  lugares  no  hav  grandes  ríos,  sino  barran- 
cas de  ct)rrii'nt«'  intermitente,  donde  pudieran  vivir  tales  serpiente». 

ni) 

De  esta  serpiente,  bajo  rl  nombre  <le  íleon  {.'h'hna;  "que  tiene  lumbre»  l 
dice  SahaíTÚn:  «Hay  otra  culebra  (jue  se  llama //co'f  ijue  nuierc  decir,  (jue 
trae  consigo  fueyro,  es  grue-a  v  lanra,  ti^m^  las  condicionen  d"  la  d»  arriba  di- 
cha; el  lomo  es  pardo,  el  necho  colorado  y  vermejo,  tiene  lu  cola  de  este  co- 
lor, es  ligera  en  deh^znarse,  vuela  sobre  la^  matas  y  .verl>as,  y  cuando  esto  ha- 
c  í,  vá  levantada  ?«ol)re  la  co-%  vuela  con»o  \  i<'T.t(»:  llamase  fleoa,  ]>orqu.'''  á 
quien  hifíre  ó  pica,  parece  qnc,  se  quem:*  'liv  remedio  contra 

esta  ponzoña  sino  que  mata.» 

{-^') 

-  I ';c','  ci  i'.  ><ifi:i.:  íií:  íí-a\  iük.í  i-ulcl.u'a  'iiny  p!)n/nri<.<a  tui«*  .-c  llan.a  « :t<íc- 
coatl,  que  (Quiere  dpcir  ''nlelíni  blanca:  ps  lartra  y  roíMza,  tiene  la  cabeza  gran- 
de, <lientes  y  colmillo,  la  l  'U'.Tua  es  horcajada ó  hendida,  escuj^e  ]«onzoña,  tie- 
^e  eslavones,  escamas  y  conchan,  es  ligera  en  deleznarse,  vuela,  es  brava,  aco- 
mete volauílo  á  las  persogas,  v  enróscase  al  j^epcuo/o  y  ahoga.  Otras  nui- 
chíisi  culebras  engerxlra  ésta  de  «üversas  nianoras,  que  hacen  eeto  mismo:  e¿ta 
cu]c!Sra  ( nuM.  ■> 
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(25) 

Dice  el  P.  Sahagun:  «Hay  otra  culebra  que  se  llama  zolcoatly  quiere  de- 
cir la  culebra  enemiga  de  las  codornices,  porque  las  engaña  con  su  canto  y 
las  come;  es  mediana  ni  muy  gruesa  ni  muy  larga,  es  pintada  como  las  co- 
dornices, es  muy  ponzoñoza,  á  quien  pica  no  tiene  remedio:  es  fraudulenta, 
engaña  con  su  canto  á  las  personas  y  codornices:  canta  como  éstas  aves,  y  las 
que  le  oyen,  piensan  que  es  codorniz,  y  vanse  á  ella  y  arrebátalas  y  cómelas. 
Algunos  indios  bobos  como  oyen  su  canto,  piensan  que  es  ésta  ave,  y  van  acia 
donde  ella  está  y  entoces  los  pica  y  mata:  los  que  son  avisados,  cuando  oyen 
que  canta  esta  culebra,  escuchan  si  la  responde  otra  codorniz,  y  si  no  la  res- 
ponde, ella  torna  á  silvar  ó  cantar  en  el  mismo  lugar  que  de  antes,  entienden 
que  es  eata  culebra  zolcoatl,  y  guárdanse  de  ella:  dicen  que  vuela  esta  culebra.» 

(26) 

Dice  el  P.  Sahagun:  «Hay  otra  serpiente  muy  grande  y  feroz,  que  llaman 
ulcoatl,  grueea  y  larga  como  la  que  se  llama  tecutlazozauhgui;  es  prieta  todo,>l 
cuerpo,  excepto  que  tiene  la  boca  colorada  y  el  pecho  amarillo,  ea  ponzoñosa 
y  mata,  criase  «n  las  montañas  y  riscos. » 


LECCION  XXVII. 

COATL  ó  CoHUATL,  culebra,  serpiente;  bajo  la  forma 
Coa  y  Cohua. 

(continuación.) 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Coacalco...   Síncopdi  de  Coa  teocal-co:  Coatl^  la 

diosa  Cihuacoatl  (V .)  teocalli^  templo; 
co,  en:  «En  (donde  está)  el  templo  de 
la  diosa  Cihuacoatl. 

Tal  cual  está  escrito  el  nombre,  sig- 
nifica: «En  la  casa  de  la  culebra.» 

Coaeoyunga..  ....    Coa-coyon-ca:  coatí,   culéba;  co- 

yonqui^  agujerereado;  ca,  lugar:  «Lu- 
gar de  la  culebra  agujereada.»  {Véa- 
se la  nota  1  ^  de  la  lección  19.^) 
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Coapan   Coa-a-p>n:  coatí ^  culebra;  atl  agua; 

pan^  en:  «En  agua  de  las  culebras.» 

GoatepeC   Coa-tepe-c:    coatl^  culebra;  tcpetl, 

cerro;  c,  en:  «En  el  cerro  .de  la  cule- 
bra.» (i). 

Coatincllán....- Coa-t-in  chan:  coatí,  culebra;  /,  le- 
tra diacrítica;  in,  su;  chantli,  casa,  mo- 
rada. «Su  (la)  casa  de  las  culebras: — 
También  se  dice  Coatl-in  chan. 

Coatlicaniac   Coatl-i  camac:  coatl^  culebra;  suj 

camatL  boca;  r,  en:  En  su  (la)  boca 
de  la  culebra. » 

Co<»SlICllÍl   CoA-xocHi-c:  coatl^  culebra;  xochitl, 

flor;  c,  en:  «En  las  flores  de  culebra.* — 
Es  síncopa  de  Qoatzüntecomaocockic. 
(V.  Coasontecomasuchil). 

Cohuatepec   Cohua-tepe-c:  co/matl^  culebra;  te- 

petl,  cerro;  r,  en:  «En  el  cerro  de  la 
culebra  »    (V.  Coatepec). 

(Johuar   Cohua-c.    cohuatl,  culebra;  c.  en: 

«En  (donde  está)  la  culebra.» — Esta 
culebra  era  Mixcoatl  (V.  Mixcoac). 

Cohuatlán — Coa-    Cohua-tlan  ó  Coa-tlan-.  cohuatl  ó 

tlán   coatí ^  culebra;  //an,  junto,  lugar:  «Lu- 

í^ar  de  la  culebra.»  (2). 

Mixcoac...   (Mix-C(^A-c:  Mixcoatl^  nombre  de 

wna  divinidad;  r,  en:  «En  (donde  está) 
Mixcoath, — Mix-coatl'.  mioctliy  nube; 
^  coatí,  culebra:  «Culebra  de  nube).  Esa 
«culebra  de  nube»  es  la  «Vía  lác- 
tea».   (V.  Mixcoatl). 

Tecoac   Te-coa-c:  ¿etl,  piedra;  coatí,  cule- 

bra; en:  «En  (donde  está)  la  cule- 
bra de  piedra.» 

Tescacoac. .  ^  .  .  .  Tezcá-coa-c:  tezcatl,  espejo;  coatí, 
culebra;  c,  en:  «En  (donde  está)  la  cu- 
lebra; de  espejos.»     (V.  Tezcacoatl.) 


NOTAS. 


(1) 

I 

En  la  siferra  de  Coatepec  ó.  Cohnafepec — dicen  los  rronistas — nació  ITuitzi- 
lopochtU,  y  allí  mismo  mató  á  su  hermana  Coyol.i:aiihq'd  y  á  casi  todos  sus 
hermanos  los  Centzonhuitzuahuac.  Esta  tierra  está  cerca  de  Tula  (V.  Huitzi- 
lopochtli) — Los  indios  llamaron  á  la  sierra  Coateper.  porque  allí  vivía  Coafli- 
cue,  «Naguas  de  culebras,»  que  fué  m.adre  do  HuifzilopochflT. — Los  muchos 
pueblos  que  llevan  el  nombre  de  Coatepec  han  cié  haber  teñid')  por  patrona  ó 
deidad  tutelar  á  la  diosa  Coatlicue. 

(2) 

En  los  pueblos  llamados  Coaflán  ó  Cohuatlán  tenían  por  patrona  á  Coa- 
(  Véase  la  nota  anterior),  á  la  que  daban  el  nombre  de  Coatlantonan, 
«Nuestra  Madre  la  de  Coailáv^y*  porque  su  templo  se  llamaba  así  Coa-tlán,  «Lu- 
gar (donde  esta)  de  la  culebra,  esto  es,  de  Coafliae.  Sin  embargo  de  lo  ex- 
puesto, hay  que  tener  prcfcsente  lo  que  dice  el  sabio  Paso  y  Troncoso,  á  saber: 
«El  vocablo  coatí,  ó  su  racíkal  coa,  sio^nifica  multitud  y  diversidad  cuando  se 
juntaba  como  elemento  específico  ú  otros  vocablos  que  tenían  funciones  gené- 
ricas; y  por  tal  motivo  al  santuario  de  M^^xico,  donde  tenían  com.o  presos  á 
Iqs  dioses  de  todas  las  provin(^ias  que  habían  conquistado,  le  llamaban  0x7- 

tlán  ó  Coa-teo-caUi,  «templo  de  diversos  dioses  '   ''Esta  exposicióii  "del 

8r.  Troncoso  no  está  de  acuenlo  con  lo  que  dice  el  P.  Sahagun  al  enumxrar 
los  edificios  del  fencaUl  mayor  de  Máxico;  pues  dice  el  francis<!ano;  '«El  65 
«  edificio  se  Uanjoba  Coaflán:  éste  era  un  cu  (templo")  donde  mataban  cautivos 
«  á  honra  de  aquellos  dioses  que  llamaban  Cenizonvitznaoa,  y  taml)i;'n  todas 
«  las  veces  que  sacaban  fuego  nu^vo,  y  lo  mismo  cuando  la  tiesta  de  (Jwcludli.^^ 
Es  verdad  cjue  loa  CenízonltuitzanaJiucic  eran  muclios,  pues  este  nombre  signi- 
fica «Cuatrocientas  biznagas,»  pero  no  eran  dioses  extranjeros,  pues  eran  na- 
da meno?  que  hermanos  ut(?rinos  de  I[ulfzil')pocJifH,  á  quien  mató  poco  tiem- 
po despu''^s  que  nació.  De  esto  se  desprende  que  el  teiniuo  llamado  Coatlán 
estaba  c~>magrado  á  la  Coatlicue  y  (i¡ue  por  eso  se  honrraba  allí  á  sus  hijos  ^oí^ 
Centzonhuitzuahuac.  Esto  se  confirma  con  lo  qu.e  di^^e  el  P.  Sahagún  al  des- 
cribir otro  edificio  del  templo  mayor,  n  «aber:  «El  60  edificio  lo  llamaban 
«  .'líZa?/¿/co:  é'-te  era  un  oratorio  donde  honraban  á  la  diosa  que  vSe  llamaba 
«  Civateoll  (Cihruttpotl),  y  cada  año  mataban  á  su  honra  una  mujer  que  decían 
«  era  su  imagen:  matábanla  en  el  Cii  que  se  llamaba  CoaiJan,  que  efetaba  cer- 
«  ca  de  eete  oratorio:  esto  hacíau  cmda  aíio  en  la  tiesta  de  Ochparnztli.y^ — ¿Por- 
qué sacrificaban  á  la  víctima  en  Coaflnn  y  no  en  Atláulico  que  era  el  templo 
d:3  la  Cíhuaíeol/2  Esta  dicxsa  y  la  CoatUcne  eran  una  misma  persona;  pero  lle- 
vaba este  último  nombre  antes  df^me  pariera  á  Jluitzilopochtli,  y  después, 
que  fué  deificada  se  le  dio  el  noml.>re  de  Cihuafeotl,  «  la  mujer-Diosa.»  Como 
el  sacrificio  se  hacía  en  honra  de  la  mujer  Coatlicue  y  no  de  la  diosa,  por  eso 
s(^  hacía  en  Coatlán,  que  era  el  teuiplo  que  le  estaba  dedicado,  y  no  en  el  de 
AtlavUco,  que  era  el  de  la  diosa.  Confirma  nins  nuestra  idea  la  circunstancia 
de  que  el  sacrificio  se  hacía  en  rl  ;-,es  f'ri'.an' epto es,  «  Eí  camino  barrido;»- 
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nombre  que  alude  á  la  penitencia  qu©  hacía  la  mujer  Coaflicue  de  barrer  la  sierra 
de  Coatepec,en  uno  de  cuyos  actos  concibió  á  Huitzilopochili  ( V).Los  intérpretes 
de  los  Códices  Nuttal  y  Borbónico,  al  explicar  el  mes  Oxpaniztli  no  se  refie- 
ren, ni  en  1^  etimología,  ni  en  el  simbolismo,  á  la  Coaflicue,  sino  á  otra  dio- 
sa, no  obstante  que  en  el  Códi'ce  Nuttal  (pág.  83)  está  pintada  una  porción - 
de  tierra,  eliptica,  cuyos  bordes  están  limitados  por  dos  culebras, roaí/,  lo  cual 
simboliza  con  toda  claridad  la  sierra  de  Coatcpec  ó  Cohvatepec,  que  era  donde 
})arría  el  camino,  otli,  la  CoatUcue.  Además,  en  el  Códice  Borbónico  (pág.  29, 
lado  izquierdo)  frente  á  la  esclava  que  va  á  ser  sacrificada,  semejanza  de  Coa- 
tlantonati,  está  un  personaje  de  vistoso  penacho  y  adorno  de  plumas  en  la  es- 
palda, que  empuña  el  eoatopil,  «bastón  en  forma  de  culebra,»  y  se  lo  presen- 
ta haciendo  adoración  con  él  á  la  misma  semejanza  de  la  diosa.  Pues  bien, 
ese  personaje  es  IIuHzilopochtli  (el  sacerdote  que  lo, representa)  que  hace  ado- 
ración á  su  madre  CoatUcue  presentándole  su  insignia  que  era  el  Coatopüli 
Pero  no  siendo  este  lugar  á  propósito  para  discutir  las  interi)retacione8  de  los 
Códices,  nos  basta  con  lo  expuesto  para  demostrar  que  el  edificio  del  huey- 
leocalü  de  México,  llamado  Coatlán^  estaba  destinado  á  la  diosa  CoatUcue. 


Lección  XXVII. 


JEROGLIFICOS. 


CüACALCO. 


COATKPC  (VAH. 


COATKPi:C. 


CO  ATUN  CUAN. 
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Lección  XXVII.  JEROGLIFICOS. 


MIXCOAC. 


TEZCACOA9. 


—  — 


LECCION  XXVIII. 

CoYüTL,  coyote;  bajo  la  forma  Goyo. 

AsCílCOyote   (Véase  la  lección  i6 ^ 

Coyote   (Coyotl:  coyote,  aztequismo  que  se 

emplea  para  designar  un  cuadrúpedo 
propio  de  México,  y  que,  por  lo  mismo, 
no  tiene  nombre  en  castellano).  La 
Academia  dice:  «Especie  de  adive»  (i ). 
il  Tinterillo,  caga-tinta.  ||  Agente  de  la 
Bolsa  de  minería,  en  México.  ||  Mis- 
^    •  tela  de  cerveza  y  aguardiente.    ||  Bebi- 

da compuesta  de  tlachique,  miel  prieta 
y  palo  de  timbre.  ||  Juego  del  Coyo- 
te  {2).  \\  Perro  de  coyote  (3).  ||  adj.  ^ 
Lo  que  es  del  color  del  coyote-,  rebozo 
coyotea.  II  Lo  que  es  propio  del  país: 
indio  coyote, 

Coyopacle   (Coyo-pai  xotl,   coyote;  patli, 

medicamento:  «Medicina  de  coyote»). 
Planta  cuya  raíz  emplean  los  in4¡ios  pa- 
ra curar  la  tos  y  la  ronquera  (4). 

Coyopol...   (Coyo-pollin:  coyotl^  Qoyo\Jt\  polUn^ 

cierta  especie  de  gusano:  No  se  perci- 
be el  sentido  de  la. palabra,  pues  «gu- 
sano de  coyote^  ó  coyote-gusano»  no 
corresponde  al  objeto  significado  por 
ella).  «Es  un  cuadrúpedo  de  tamaño 
«  de  una  rata;  pero  tiene  la  cola  más 
^  larga,  y  de  ella  se  sirve  como  de  una 
«  mano.  En  el  hocico  y  las  orejas  se 
«  parece  al  puerco.  Las  orejas  son 
«  transparentes,  las  piernas  y  los  pies 
^  «  blancos;  el  vientre  de  i«m  blanco  ama- 
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«  rillento.  Habita  y  cría  sus  hijos  en- 
«  las  ramas  de  los  árboles.  Cuando  los 
«hijos  tienen  miedo,  se  abrazan  estre- 
«  chámente  con  la  madre.  «• — (Clavi- 
jero. 

CoyOSUChll..  (^Coyo-xochitl;  coyotl,  coyote;  Xó- 

chitl^ flor:  «Flor  del  coyote.»).  Espe- 
cie de  cebolla  (5). 

Coyotomate   (Coyo-tomatl:  coyotl^  coyote;  tomatl^ 

tomate  (V.):  «¡Tomajc  de  coyote) »»  Es- 
pecie de  tomate  cuyas  raíces  sumamen  - 
^  te  amargas  se  emplean  en  los  partos  (6). 

Cuiclascoyote. . . .    (Cuetlach-coyot#.:  cuetlachtU,  lobo; 

coyotl^  coyote:  iiCoy ote-lobo»»).  Animal 
conocido  también  con  el  nombre  de 
xoloitzcuintli, — Se  distingue  del  coyote 
— según  Clavijero — en  que  tiene  el  cue- 
llo más  grueso,  y  el  pelo  semejante  al 
del  lobo.  (7). 

Tlalcoyote   (Tlal-coyotl:  tlallz,  tierra;  coyotl, 

coyote:  nCoyote  de  la  tierra^»)  »»  Cierto 
adive  que  se  esconde  debajo  de  la 
tierra  y  la  cava  como  la  tuza.'» — Mo 

^  LINA.  (8). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Coyocalco 
Coyoeingo 
Ceyuacán. 


CoYO-  CAL-co:  coyotl^  coyote;  calli^  ca- 
sa; co,'  en:  «En  la  casa  ó  madriguera  de 
los  coyotes.'» 

Co/o-TZiN-co:  coyotl^  coyote;  tzintli y 
diminutivo  reverencial;  co,   en:  «'En 
(donde  está  ó  se  venera)  el  coyotito.»» 
CoYO-HU A-CAN:  co^otl,  coyote;  /ma^ 
expresión  de  tenencia  ó  po^sión;  can^ 
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lugar:  n  Lugar  de  los  que  tienen  (ve- 
nerar) al  coyote.»»  Acaso  en  ese  pue 
blo  le  tributaban  culto  á  este  animal;  (9) 

Coyoilietla   Coyome-tla:  coyome^  plural  de  co- 

yot¿^  coyote;  tla^  particula  abundancia!: 
«Donde  abundan  los  coyotes  » 

CoyOUíiCclSCO    Covo-NACAz-o;  coyoU^  coyote;  7ia- 

caztli^  oreja;  co^  en:  «En  orejas  de  co- 
yote.» 

CoyotiaiiquisCO./     Covo-tianc,ui/:-co:  coyoil,  coyote; 

tianjuizüi ^  plaza;  co^  en:  En  la  pla/a 
de  lo.^  coyotes.»» 

('6yotepoe   Covo-tepe-c:  coyotl,  coyote;  tepeü^ 

cerro;  en:  "  En  el  cerro  de  los  co- 
yotes.»' 


EJERCICIOS. 

I. — En  Coyoacáii  asesino,  extrángulandola,  á  su  pri- 
mera espcsi  W,  Catalina  Juáre;z  la  Marcaida,el  conquista  - 
dor Hernán  Cortés. 

1 1 — Del  cruzamiento  del  coyote  con  los  perros  que  tí  a 
j:íron¿]os  conquisteidores,  salió  el  perro  ordinario  que  hay 
en  México  {NéaM  la  nota  3*j. 

ni.— CovoNACAzco  es  lugar  perdido  en  el  Valle  de 
México,  del  que  sólo  hacen  mención  los  cronistas  (10). 

IV. — Los  indios,  sin  correr  y  trotando  como  el  i¿oyoí^\ 
avanzan^'grandes  distancias 

V —  Después  de  que  Cortés  tomó  á  México,  celebró 
u  victoria  en  Cojoacan^con  una  fiesta  que  degeneró  en  es- 
candalosa orgía  (11) 

VI  —  Se  dice  por  la  gente  de  los  campos  que  el  Coyo- 
aturde  con  su  vaho  á  sus  victimas,  y  de  esta  manera  las 
sucumbir  sin  defen5a* 
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VII—  En  el  palacio  de  Cortés,  en  Coycaactzn,  se  -en 
cuentran  hoy  las  casas  consistoriales  &  Palacio  municipal. 

VIII—  El  Coyote  es  el  azote  de  los  rebaños  y  el  77a/- 
coyote  de  los  gallineros. 


DERIVADOS. 


Coyotera   Manada  de  coyotes.    ||  Trampa  pa- 

ra cazar  coyotes'  ||  Conjunte  de  perso- 
nas que  lloran  á  gritos. 

Coyotero.  (Perro)  El  que  tienen  los  {pastores  de  reba- 
ño, amaestrado  para  ahuyentar  á  los 
coyotes  ó  perseguirlos  si  llegan  al 
aprisco 


» 

mes  1 

arii 

No  me  llevará  otra 
(gallina)  el  coyote... 

El  que  tenga  galli- 
nas que  las  cuide 
del  coyote.  

Anda  como  coyote. 

Es  más  listo  que  un 
coyote  


Expresión  con  que  se  manifiest'i 
que  está  uno  escarmentado  después 
de  un  fracaso. 

Refrán  con  que  se  advierte  que  el 
que  tiene  doncellas  casaderas,  debe 
vigilarlas  para  ponerlas  á  salvo  de  las 
acechánzas  de  los  hombres. 

Se  dice  del  que  trota  cuando  ca 
mina. 

Se  dice  del  hombre  astuto  y  di- 
simulado. 


El  P.  Sahaííiui  da  una  descripción  curiosísima  del  co?/o/í%  de  su  índolo  y 
de  US  costumbres. 

«hay  en  esta  tierra  un  animal  que  se  dice  coiotl,  el  cual  algunos  de  los  espa- 
ñoles le  llaman  zorro,  y  otros  le  llaman  lobo,y  según  sus  propiedades  ii  mi  ver 
no  es  lobo  ni  zorro,  sino  animal  projiio  de  esta  tierra,  es  muy  l)elloso  de  laríra 
ilana:  tiene  la  cola  gruesa  y  muy  lamidi:  las  orejas  pequeñas  y  agudas,  el  oci- 
00  largo,  y  no  muy  grueso  y  prieto,  tiene  las  piernas  nt  rviosas,  las  uñas  cor- 
badas  y  ní^gras  y  siente  mucho  es  muy  recatado  para  casar,  agazápase  y  póne- 
se  en  acecho, Inira  á  todas  partes  para  tomar  su  caza:  es  muy  sagaz  en  ace- 
char ésta.  Cuando  quiere  arremeter,  primero  echa  su  váho  contra  ella  ])?.ra 
inficicmárla,  y  desanimarla  con  él  es  diabólico  este  animal:  si  alguno  le  quita 
la  co/a,  nótale  aguárdal-:^  y  procura  ven^ar.rie  de  61,  matándole  sus  gallinas,  ('» 
otros  animales  de  su  casa:  y  si  no  tiene  cosa  de  estos  en  que  se  vengue,  aguar- 
da al  tal  cuando  vá  caniino,  pónese  delante  ladrando  como  que  se  l'^íiuiere  co- 
mer por  amc(  r  ntarle;  tan  bien  algunas  veces  a  -ompaña  con  otros  tre.  ó 
cu  itro  de  sus  coujpañeros  para  espiantarle,  y  esto  hacen  ó  de  noche  6  de  dia. 
Este  animal  tiene  condicione.-:  esíjuisit^s  y  es  agradecido.  Ahora  en  estos  tiem- 
p'ts  acíonteció  fina  cosa  digna  de  notar  con  uno  de  estos  aniuíales.» 

«Un  Caminante  yendo  ])or  su  camino  vió  uno  de  estos  animales  que  le  haca 
Feñal  con  la  mano  j  ara  (:uese  i lep ase  u  é), espantóse  «le  <'stocl  caminante, y  í\h' 
acia  donde  cftal  ;!,  y  como  llegó  cerca  deéi  vió  una  culel  ra  qucestal  n  enr^o^- 
cada  en  el  }.escut  zo  de  aquel  animal,  y  tenia  la  cabeza  yor  debajo  del  sol  a'  o 
de  éste  y  instaba  muy  apretada  con  él;  esta  culebra  era  <le  las  (pie  se  llaman 
cincoatl  el  caminante,  como  vió  este  negocio,  pensó  interiorm  mte  diciendo: 
¿ú  cual  de  estos  ayudaré?  y  determino  ayudar  aíjuel  animal,  tomó  un  vardasi  a 
y  com(  iizó  á  herir  A  la  culebra,  y  ésta  se  desenrropcó,  cayó  en  el  suelo  y  co- 
menzó ;í  huir  y  meterse  entre  la  yerva  y  tainbien  el  anin^rle'o  se  fué  huvendo 
de  ahí  ;i  un  r^ito  tornóse  :1  encont'»-ar  con  el  '•aminante  en  re  Unos  maizales: 
y  llevaba  dos  g  IN  h  en  la  l  oca  í)or  los  })escuezos,]>usolos  delante  del  caminan- 
te que  le  haVíía  librado  de  la  culebra,  é  hizole  señal  con  el  hocico  que  los  to- 
ncase; se  fué  tras  él  hasta  que  llegó  á  su  casa,  y  como  vió  donde  entraba,^  fiu' 
:\  buscar  una  gallina  y  llevósela  á  su  «•a.'-a,  y  dentro  de  dos  días  le  llevó  un 
gallo.  Este  animal  come  carne  cruda  y  taml>ii  n  mazon^as  de  anaíz  seí'as  y 
verdes,  cañas,  gallinas,  pan  y  miel.  Tómanle  con  trampa,  alzapié,  lazo,  ófi('- 
<'b.anle,  y  también  le  arnian  en  los  magueyes  cuando  va  iti)ebí'r  la  miel.»» 

Clavijero  también  da  una  bon'ta  (lesi  cipción  del  onjote.  Dice  así:  «Figura 
semejante  al  lobo  en  la  voracidad,  á  la  zorra  en  la  astucia,  al  perro  en  la  fo:- 
ma,  y  en  otras  propiedades,  al  nd'ive  y  al  chara!;  es  mas  i>equerto  que  el  lobo, 
del  tamaño  lí  un  mast.'n,  pero  más  enjuto.  Tiene  los  ojos  amarillos  y  pene- 
trantes, las  orejas  pequeñas,  pui^tiagudas  y  derechas;  ei  hocico  negruzco,  las 
piernas  fuertes  y  los  ])ies  armados  de  mías  gruesas  y  curvas,  la  cola  gruesa  y 
])eluda  y  la  piel  manchada  de  negro,  pardo  y  blanco  Bu  voz  particii)a  del  au- 
llido del  lobo  y  del  ladrido  del  perro.  El  coyote  es  de  los  cuadréipedos  más 
comunes  en  ^léxico  y  de  los  mas  pernicisos  á  los  rebaños.  Ataca  una  manada 
entera,  y  si  no  i^ncuentra  un  cordero,  se  aj^odeia  de  una  oveja  i)or  el  jk'scuc- 
2o,  carga  con  ella,  y  golpeándola  con  la  cola,  la  lleva  á  donde  quiere.  l\'rsi- 
gue  á  los  ciervos  y  suele  también  acometer  á  los  hombres.  Cuando  huye  no 
hace  mas  que  trotar,  pero  su  trote  es  tan  ráj.ido  y  veloz,  que  apeiuvs  puede  se- 
guirle un  caballo  á  carrera  tendida.» 

Eatin  térnico:  Canis  latrans.  ^?ay 
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(2) 

El  juego  del  Coyote  ejecuta  en  un  tablero  dividido  con  lineas  diagonales  y 
horizontales  que  forman  veinticinco  interjecciones,  Sobre  éstas  y  en  uno  de 
los  ladoe  se^  (^olocan  doce  fichas,  que  son  las  gallinas,  v  en  el  lado  ópues- 
to,  en  cualquiera  de  las  intersecciones  se  sitúa  otra  ñeha  ele  distinto  color  v 
tamaño,  que  es  el  Coyote.. 


/ 

y 

\ 
\ 

K 

/ 

Las  gallinas,  adelantando  de  un  punto  á  otro  en  cada  jugada,  se  propo- 
nen encerrar  al  (coyote,  y  si  lo  consiguen  ganan  el  juego.  El  coyote,  adelan- 
tando 6.  retrocedieiido  un  sólo  punto,  procura  comerse  á  las  gallinas  para  que 
no  lo  encierren  y  así  gana  el  juego.  El  coyote  puede  comerse  á  la  gallina 
que  esté  en  un  punto  inmediato,  siempre  que  en  el  punto  que  sigue  en  linea 
recta  no  esté  otra  gallina. 

Keseña  histórica:  -  ^Dos  especies  de  perros  trajeron  los  españoles  al  con- 
tinente: los  lebreles  de  combate  y  los  perros  domésticos;  délos  primeros,  que 
los  empleaban  no  solo  en  las  .batallas,  sino  en  perseguir  y  destrozar  á  los  in- 
dios de  lo  que  dieron  tan  bárbaro  ejemplo  en  Oaxaca,  Pedro  de  Alvarado  y 
Pacheco,  se  extinguió  la  raza,  pues  aunque  dice  Eemesal  que  cuando  ya  los 
españoles  no  tenían  en  que  emplearlos,  por  no  gastar  en  eus  ahmentos,  los 
echaron  á  los  bosques,  en  donde,  tan  feroces  como  los  lobos,  perseguían  al  ga- 
nado, no  llegaron  á  propagarse:  el  perro  doméstico  se  acostumbró  muy  pron- 
to á  vivir  con  los  indioís  en  los  pueblos  y  se  cruzó  con  el  coyote  formando  una 
esqecie  nueva  que  es  fácil  distinguir  á  primera  vista,  pero  tiene  el  carácter  es- 
pecial de  que  el  pelo  que  le  cubre  su  piel  no  es  un  apéndice  dérmico  sino  celu- 
bir,  es  decir,  no  nace  de  la  piel  como  el  de  los  otros  perros,  sino  en  el  tejido  ce- 
lular como  en  el  Coyoip  y  atraviesa  después  la  piel  apareciendo  en  la  superñ- 


cié.  Las  gentes  del  campo,  ^in  cxi)licarse  la  razón,  distinguen  á  los  perros  que 
llaman  finoa  de  los  que  nombran  ordinarios,  levantándolos  en  el  aire,  tomán- 
dolos de  la  piel  que  cubre  el  cuello;  si  con  esta  prueba  el  perro  grita  y  se  que- 
ja, lo  declaran  ordinario,  y  si  no  da  n^uestra  de  dolor,  lo  tienen  por  fino;  c^to 
muestra  la  diferencia  de  razae,  pues  perro  que  proviene  de  cruzamiento  con 
el  coyote  teniendo  unida  la  piel  con  el  ^ejido  celular,  por  medio  del  pelo,  debe 
sentir  un  dolor  que  no  aqueja  en  igual  circunstancia  al  animal  de  raza  pura.»--, 
( Ri va  Palacio. ) 

(4) 

Esta  planta  no  h-^  '-ido  clasificada.  ^ 

(5) 

Latín  técnico  Bomarea  hrrleUa  Ilerb. 

(6) 

Pabagún,  ha1)lando  de  las  yerbas  que  se  comen  ci^^da^,  dice:  f<Hav  unayerva 
que  se  llama  coiolototnatl,  nace  en  ella  una  frutiía,  que  es  como  los  tomatot^, 
chiquitos,  que  se  llaman  miltoinail  tiende  la  cobertura  amarilla  son  dulces,  tra- 
ban un  poco  de  la  garganta,  son  comestibles:  la  raíz  de  esta  yerba  si  se  bebe, 
no  mucha,  si  no  templadamente  es  medicinal  limpia  los  intestinos:  las  muje. 
res  que  crian  la  beben,  purifícales  la  leche  con  ella.'' 
Latin  técnico:  Vitex  mollit  IL  B.  X. 


Sahag'in,  df^spués  de  describir  al  coyote  dice:  «Otro  animal  da  ('ti  espejtie, 
hay  en  esta  tierra  que  llaman  Cnitlachcoiotl,  y  tiene  las  mismas  condiciones, 
arriba  dichas,  salvo  (]ue  en  el  pelo  es  semejante  al  oso,  y  tiene  cerviguillo 
grueso,  y  nuiy  belloso,  y  en  el  pecho  y  en  la  cara  tiene  un  resello  de  pelos 
grandes  que  íe  hace  espantable.»»  ^ 

(8) 

Sahagún  descri])iendo  los  coijotef  dice:  «Hay  otro  animal  de  esta  espa- 
cie al  cual  llaman  ilalcoioíl,  tiene  las  condiciones  arriba  dichas;  pero  no  se  cria 
en  las  montañas  como  los  otros,  si  no  cerca  de  los  pueblos:  u  estos  le  llaman 
algunos  zorro,  ó  raposo,  come  gallinas,  fruta,  mazorcas  do  maíz,  cosas  muer- 
tas y  sabandijas.)» 

Clavijero  dice  de  este  animal:  «El  tlalcoyotl,  ó  Üalcoyote,  es  del  tamaifío  de 
un  perro  mediano,  pero  más  grueso,  y  á  mi  entender,  eí  cuadrúpedo  más  cor- 
pulento de  cuantos  viven  en  agujeros'  subterráneos  Se  parece  algún  tanto  al 
gato  en  la  cabeza  y  al  león  en  el  color  y  en  lo  largo  del  pelo.  Tiene  la  cola 
larga  y  peluda;  se  alimenta  de  gallinas  y  de  otros  animales  pequeños  que  ca- 
za en  la  oscuridad  de  la  noche  » 


Borunda  dice  ()ue  el  nombre  es  Cof/o-a-^an;  co^/'^>^^  a:live:  oAl  agua;  can, 
territorio:  «territorio  del  agua  del  adive  ó  coyote,»  aludiendo-agrega  á  un  es- 
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caFO,  y  lio  contmuo  manantial,  que  hay  en  la  parte 
#^J_^    fragosa  del  lugar.    tEl  nombre  propio  es  Coyohua- 
-^^Vi  cea,  que  se  compone  de  coyotly  de  que  se  ha  formado 
1  aztequismo  coi/ote  y  especie  de  adive,  de  hiiacquij 

^/  k^J^  flaco.»  Esta  interpretación  está  autorizada  por  el 
<y  jeroglífico,  que  cojisiste  on  un  coyoll  con  pelo  erizado 

r^:  Ot/?  y  la  lengua  de  fuera,  indicando  un  animal  flaco  y 

^I^^FTá^^^^^**^^  1' -imbriento.  El  nombre  pro^^io  debe  ser  Coyohiia- 
cca  porque  los  nombres  terminados  en  qui  convier- 
ten el  qui,  en  ca,  y  ya  no  toman  otra  posposición... 


fm,  I  (10) 

*^  Hablando  de  la  inundación  que  sufrió  México 

por  haber  llevado  Ahuitzol  las  ascuas  de  Acuecuexco, 
dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra:  <(Para  atajar  el  diiño, 
Ahuitzotl  hizo  venir  millares  de  trabajadores,  mandándoles  reformar  la  an- 
ti'vnia  al  barrada,  con  una  estacada  rellena  de  piedra  que,  pasando  detras 
del  Peñol  de  los  baños  (Tepetzinco),  iba  de  Coi/onacazco  hasta  Itztapala- 
pan.')    Es  la  única  mei|pión  que  hemos  visto  de  este  lugar. 

(11) 

«Después  que  se  ganó  esta  grande  y  populosa  ciudad,  y  tan  nombrada  en 
el  imiverb'o,  deij'pués  de  haber  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su 
bendita  Madre,  ofreciendo  ciertas  promesas  á  Dios  nuestro  Señor,  Cortés  man- 
dó hacer  un  banquete  en  Coyoacan,  y  para  ello  tenía  ya  mucho  vino  de  un 
navio  que  b^bía  venir] i>  al  puerto  de  la  Yillx.  Rica,  y  tenía  puercos  que  le  tru- 
jeron  de  Cuba:  y  para  hacer  la  fiesta  mandó  convidar  á  todos  los  capitane?  y 
soldados  que  le  pareció,  que  era  bien  tener  cuenta  con  ellos  en  todos  tres  Kea- 
les:  y  quando  fuimos  al  banquc-te  no  había  mesas  puestas,  ni  aun  asientos  pa- 
ra la  tercia  parte  de  los  Capitanes  y  soldados  que  fuimos,  y  hubo  mucho  des- 
concierto y  valiera  mas  que  no  se  hiciera,  por  muchas  cosas  no  muy  buenas 
que  en  él  acaeítiéron,  y  también  poique  esta  planta  dé  Noe  hizo  á  algunos  ha- 
cerdesatinos;  y  hombres  hubo  en  él,  que  después  de  haber  comido  anduvie- 
ron sobre  las  mesas,  que  no  acertaban  á  salir  al  patio;  otros  decían  que  habían 
de  comprar  caballos  con  sillas  de  oro.  y  ballesteros  hubo  que  decían  que  to- 
das las  saetas  que  tuviesen  en  su  aljaba,  que  habían  de  ser  de  oro  de  las  par- 
tes que  les  habían  de  dár  y  otros  ivan  por  las  gradas  abajo  rodando.  Pues  ya 
que  habí?,  con  los  galanes  cargados  con  sus  armas,  que  era  para  reir;  y  fueron 
las  damas  pocas,  que  no  había  otras  en  todos  los  Kealeg  ni  en  la  Nueva  Espa- 
ña: é  dexo  de  nombrarlas  por  sus  nombres,  é  de  referir  como  otro  dia  hubo 
sátira;  porque  quiero  decir,  que  como  hubo  cosas  tan  malas  en  el  convite,  y 
en  los  bailes,  el  buen  trayle  Fr.  Bartolomé  Olmedo  lo  murmuraba,  é  le  dixo  á 
Sandoval  lo  mal  que  le  parecía,  é  que  bien  dábamos  gracias  á  Dios  para  que 
nos  alindase  adelante;  é  el  Sandoval  tan  presto  le  dixo  á  Cortés  lo  que  Fr. 
Bartolomé  murmuraba  é  gruñia;  y  el  Cortés  que  era  discreto  le  mandó  llamar, 
é  le  dixo:  Padre,  no  escusaba  solazar  y  alegrar  los  soldados,  con  lo  que  vues- 
tra reverencia  ha  visto,  é  yo  he  hecho  de  mala  gana;  ahora  resta  que  vuestra 
Reverencia  o;rdene  una  procesión,  y  que  diga  Misa,  y  nos  predique,  y  diga  á 
ios  soldados  que  no  roben  hijas  de  indios,  y  que  no  hurten  ni  riñan  penden- 
cias, é  que  hac^fvn  como  Católicos  Christianos,  para  que  Dios  nos  haga  bien:  é 
Fr.  Bartolomé  se  lo  agradeció  á  Cortés,  que  no  sabía  lo  que  había  dicho  Al- 


—139  — 

varado,  y  pensaba  que  salía  del  buen  Cortés  su  amigo;  y  el  Frayle  hizo  una 
procesión  en  que  Íbamos  con  nuestras  banderas  lebantadas,  y  algunas  Cruces 
á  trechos,  y  cantando  Letanías,  y  á  la  postre  una  Imagen  de  nuestra  Señora; 
y  otro  día  predicó  Fr.  Bartolomé,  é  comulí^aron  muchos  en  la  misa  después 
de  Cortés  y  Alvar^do,  é  dimos  gracias  á  Dios  por  la  victoria.» — (Bernal  Díaz.) 


LECCIOX  XXIX. 

CuAiíUiTL,  árbol,  madera;  bajo  la  íorma  Cnanh, 

Anaragüita   ( Fc'a.sr  en  la  lección  ( 1 2^'^-). 

CíiiZaguatc   (CuAUH-ZAHrATrc:    cunhuitl^  árbol; 

zahiiafrc^  sarnoso,  deriv.  de  zahiiatl^  sar- 
na: «Arbol  sarnoso»).  Arbol  de  tron- 
co áspero,  que  vive  sn  tierras  calientes, 
y  produce  unas  flores  blancas,  ó  ama- 
filias  que-sirven  de  pasto  á  los  vena- 
dos, (i). 

CaiaCCy>>l...   (Cuauh-covolli:    cuahniíl,  árbol; 

roy/o/Zz,  cascabel:  «Cascabel  de  árbol»). 
Palma  de  mediana  altura,  cuyo  tronco 
está  armado  de  espinas  la^-i^ías,  fuertes 
y  agudísimas.  Las  ramas  tienen  la  for- 
ma de  penacho,  del  que  penden  íjran- 
des  racimos  de  frutos  redondos,  del  ta- 
maño déla  nuez  común,  que,  como  és- 
ta tienen  corteza,  pulpa,  cáscara  y  mé- 
dula ó  almendra.  Cuando  están  se- 
cas suenan  como  cascabel  si  se  les  a^^i- 
ta,  y  de  ahi  vino  el  nombre  (2). 

í'íiachíilahi   (Cuauh—   (?):  cua- 

^^laclialate  huith  árbol;  ?:     <  Arbol.  .. 

 (M  (3) 
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(CuAUH-xicoTLi:  cuahuitl^  árbol;  xi- ^ 
cotli^  jicote  (V);  abejón:  «Abejón  ó  ji- 
cote de  los  árboles,»  porque  los  tale  drá 
para  hacer  en  ellos  su  nido).»,  Tábano 
muy  negro,  excepto  en  la  cola,  que  es  ¡ 
roja.  Su  aguijón  es  tan  grande  y  tan 
fuerte,  que  no  sólo  atraviesa  una  caña< 
de  azúcar,  sino  también  .las  raíces  de 
los  árboles. 

,  (CuAUH-xiLO-xocHiTL:  cMauh-oá- 
lotU  cuajilote,  guajilote  (V.);  xorhitll 
flor:  «Flor  del  guajilote.».)  Arbol; 
cuyas  raíces  molidas  se  emplean  como; 
vulnerario  y  diurético.    (4) . 

(Cuauh-xilotl:  cuahaitl^  árbol;  .r/-; 
lotl^  cabello,  jilote  (V.):  «  Jilote  de  ár- 
bol»). Arbol,  cuyo  fruto,  que  es  muy 
conocido,  parece  espiga  ó  jilote  de 
maíz  (5).  : 
(CuAUH-xoNECUiLLi:  cuahuül  árbol; 
xo^  forma  que  toma  ixitl,  «pié,»  en; 
composición;  nemilli,  torcedura:  «Pies 
torcidos  de  árbol).»  Arbol  frondosd 
que  produce  unas  grandes  vainas  muy 
torcidas,  que  encierran  las  simientes, 
que  son  muy  dulces .  1 1  El  íruto  de  es- 
te árbol.  (6). 

(CuÁUH-xiOTL:  cuahaitl,  árbol;  xiotí^ 
jiote  (V.),  «  empeyne  ©sarna»  (Mo- 
lina): «Sarna  de  árbol;»  y  por  eso  Xi- 
ménez,  al  describirlo,  dice:  «Qf/auh- 
xh)tl  «  palo  leproso  ó  árbol  leproso»). 
Arbol  mediano,  cuyas  hojas  son  redon- 
das y  la  corteza  rojiza.  Hay  dos  espe- 
cies de  este  vejetal:  la  una  da  una  go- 
ma blanca  que,  puesta  en  agua,  la  tiñe 
de  '¿iñ  color  de  leche;  la  otra  destila  una 
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goma  rojiza;  y  ambas  substancias  son 
remedio  eficaz  de  la  disenteria  (7). 

Cua mecate   (Cuauh-mecatl:    ciiahidU,  árbol; 

rnecafl^  mecate  (V),  cuerda:  «Mecate 
de  árboU).  Fulmina:  los  tallos  de  es- 
ta planta,  que  se  enredan  en  los  árbo- 
les, perecen  cuerdas  ó  mecates,  y  de 
ahí  vino  el  nombre.  (8).  |i  Zacatón, 
especie  de  insecto  parecido  á  una  ho- 
ja (9)- 

CU5ipHSCIe   (CuAUH-;^ACHTLi:  cuauhitli,  árbol; 

paGlitli^  hqno:  «Heno  de  árbol»)  úsase 
este  aztequismo,  no  para  expresar  el 
ve^jetal  que  significa,  sino  como  adjeti- 
vo, para  expresar  el  color  leonado,  que 
se  acerca  al  rojo,  como  la  lama  y  heno 
tiernos  de  los  árboles.  (10). 

('«upiíiol...   {CuAUii-PiNoLLi:    cwihuítl^  árbol; 

pinolLi^  harina,  polvo:  «Harina  de  ár- 
bol )^  «aserrín;»  polvo  de  palo»j. 
Arbol  que  produce  unas  vainas  durísi- 
más,  llenas  de  un  polvo  muy  sutil,  co- 
mo harina,  que  envuelve  las  simientes. 
II  Resina  producida  por  este  árbol, 
que  es  conocida  con  los  nombres  de 
ámbar  ó  succino,  del  país.  |i  Aserradu- 
ras de  madera,  ó  asei  rín  (11 ). 

Cuaulote   (Cuauh  (?):  cuahuiíl, 

árbol;  (?).  No  amocernos 

este  árbol ^  ni  lo  hemos  visto  descrito  yor 
al(/7Í7i  autor,  (12). 

Cliautecomate....    (Cuauii-tecomatl:  cuahuitl^  árbol; 

teconiatl^  tecomate  (V),  vaso:  «  Vaso  de 
árbol;»  se  llama  así  para  distinguirlo 
del  simple  tecomatl,  que  significa  «vaso 
de  barro»).  «Arbol  cuyo  fruto  es  más 
«grande  que  una  manzana,  muy  «  pare- 
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«cido  á  nuestras  calabazas,  lleno  de  una 
«pulpa  negra  que  por  su  olor,  aspecto, 
«semillas,  sabor  y  dúlceles  casi  igual  á 
«nuestra  caña  fistula:  con  las  hojas  al- 
«go  largas  y  angostas,  y  ensanchadas 
«cerca  del  ápice."  (Dr.  Hernan- 
DKz.  (13.) 

Cllíiya-Cuaiyu...  (Cüauh-iiivac:  cuaJndtl,  3xho\^*hiyac^ 
cosa  hedionda:  «'Arbol  hediondo"). 
"Arbol  grande  que  biene  las  hojas  como 
"las  del  naranjo,  pero  agudas,  la  corte- 
"za  es  astringente  y  echa  de  si  lín 
grave  olor  "  (Ximenez). 

CUíiyoguaSÍ'le....  fCuAUii-AYOiiUACUTLi:  cvahuítl^  ár- 
bol; ayohiiaclitli^  pepitas  ó  semillas  de. 
calabaza:  como  estos  árboles  producen 
sus  legumbres  en -frutos  que  parecen  ca- 
labacitas, á  dichas  legumbres  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  «pepitas  de  calaba- 
ze  de  árbol,»  para  distinguirlas  de  la  ca- 
labaza rastrera).  (14). 

EscagllitO   (Ez-cuahuitl:  ezüi,  sangre;  mnkuill. 

Escuagüil  árbol:    "  Arbol  de  sangre)".  Arbol 

Escagüil  .que  produce  la  sangre  de  dragO'  (15). 

Guacamote   (Cuauh  camotlt:  malniHl,  árbol;  ca- 

motli,  camote  (V.)  batata:  "  Camote  ó 
batata  de  árbol." 

(Cuauh:-cam(^tlt:  ciiahtitl^  árbol;  ca- 
rnotli,  camote:  ''Camote  de  palo  ó  le- 
ñoso,'' esto  es,  que  parece  un  trozo  de 
leña).  "La  planta  que  llaman  yuca,  y 
"  los  mexicanos  qiLaukcamoth^  es  una 
raíz  parda  leñosa  y  no  muy  gruessa, 
cuya  mata  se  levanta  de  tierra  lo  que 
"  es  la  estatura  de  un  hombre,  tiene  la 

oja  semejante  á  la  del  cáñamo   " 

Ximenez)— Por    la  descripción  que 


hace  Jiménez  nos  inclinamos  á  creer 
exacta  la  secunda  etimología,  puc 
planta  de  que  se  trata  está  muy  lejos  ue 
ser  un  árbol ,  y  el  guacamote  crurdo  tie- 
ne la  apariencia  de  un  leño.— Corno 
Molina,  en  su  Vocabulario,  escribe  z'a- 
camotlió  nacainotU^  esto  induce  á  creer 
que  el  primer  elemento  de  la  palabra 
es  hi{,acqni,  ''cosa  seca,"  y  entonces  la 
palabra  sería /u^aVvr/y/cy/^z,  "  caniote  se- 
co"— La  verdad  es  que  entre  Molina 
y  Saha^i^ún,  ambos  peritísimcs  en  el 
idioma  náhuatl,  no  sabe  uno  por  quien 
deci' D.  Eufemio  Mendoza 
dice:  ^navhcamot/i,,     batata  del 

"  bosque  (silvestre).  Yxvw.  ciiauhtla^ 
bosque,  caviottí^  batata.  En  algunos 
Estados  la  llama  camote  del  cerro. 
"  que  es  su  traducción  exacta." — El 
<[uacamote,  cuando  es  un  producto  sil- 
vestre, se  llam.an  írpeyaniotli,  camote 
del  cerro;"  pero  el  comicstible,  que  es 
el  que  describen  los  autores,  reqi.iere 
cultivo  lo  mismo  que  el  camote  (i6). 

fCuArn-MíU'Hn  L  ó  Qr<nnorIiitl\  sij;- 
nificación  desconocida;  Ximénez  des- 
cribe dos  plantas  con  este  nombre; ,  la 
primera,  que  es  la  que  crece  en  tierra 
caliente  y  da  frutos  comestibles  (17  ),  es 
la  que  se  designa  con  el  aztequismo;  la 
segunda  (I7)  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  «  uña  de  gato.»  El  naturalista 
Oliva  describe  la  primera,  y  sin  embar- 
go le  da  el  nombre  de  «  uña  de  gato.  » 
La  qjisma  confusión  hacen  otros  au- 
tores. 

(CuAUH-xocoTL:  cuahuitl ,  árbol;  .vo- 
cotí ^  fruta  ácida:  "  P'^ruta  ácida  de  ár- 
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bol.»)  Según  Ximénez,  es  una  especie 
de  acedera  de  tallos  nudosos,  raíz  á 
manera  de  nabo,  amarga  y  algo  ácida, 
y  produce  la  fruta  en  granos  parecidos 
á  los  tomates. 

Macuagüil   (Ma  cuahuitl:    maitl,  mÉno;  cua- 

huitl,  madero  ó  palo:  i»  Palo  de  mano") 
Arma  ofensiva  de  los  mexicanos:  era 
una  especie  de  bastón,  de  tres  pies  y 
medio  de  largo  y  de  cuatro  dedos  de 
ancho,  armada  por  una  y  otra  parte  de 
pedazos  agudos  de  obsidiana  ó  de  pe- 
dernal, fijos  en  el  bastón  y  tenazmente 
pegados  á  él  con  goma  laca,  qme  llama- 
ban tziñaccmndtla^  "estiércol  de  mur 
-    ciélago."  (18). 

Macana   Nombre  que  dieron  los  españoles 

conquistadores  al  macuahuitl,  y  que, 
según  el  Sr^  Orosco  y  Berra,  tomaron 
del  lenguaje  de  las  islas,  en  donde  los 
indígenas  usaban,  según  el  obispo  Las 
Casas,  ciertas  espadas  hechas  de  ma- 
dera de  palmero.  Muchos  mexicanis- 
tas  y  aun  la  ¡Academia  Española!  re- 
gistran la  palabra  como  aztequismo  ( 1 9) 

Olcagüite   (Ol-cuahuitl  ó  ul  cuahuitl:  olin 

UlcUHgüil  ó  ulin,  hule  (V.),  goma  elástica;  cua- 

Jmitl^  árbol:  Arbol  del  hule.")  Arbol 
cuya  corteza  destila  goma  de  que  se 
hace  el  hide  (20). 


EJERCICIOS. 

I.  ^  Al  escagüite  lo  llamaron  los  españoles  «  sangre  de 
drago. 
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II —  Los  loros  y  cotorras  silvestres  rompen  con  el  pico 
las  durísimas  bayas  del  cuapñiol  para  alimentarse  con  la  ha- 
rina^que  contienen. 

III —  Al  cualitecomaic  lo  llaman  los  tarascos  «  cirián,»  y 
en  las  Antillas,  «  güiro.» 

IV —  El  cocimiento  do  la  corteza  del  cuachalalá  se  usa  pá- 
ra  afirmar  la  dentadura  cuando  está  floja. 

V. — El  cocimiento  de  las  hojas  del  guajilote  instilado  en 
los  oídos,  aprovecha  en  la  otitis  aguda. 

VI — La  goma  del  C2^ay/o2fa',pulverizada  y  disuelta  en  agua, 
ó  vino,  se  aplica  coij^ra  el  piquete  de  alacrán, 

VIL — La  resina  del  ciiapinol  se  emplea  en  la  fabricación 
tío  barniues  y  en  fumigaciones  para  combatir  el  asma. 

VIII- -Los  albóitares  aplican  el  polvo  del  cuachalalá  á  las 
llagas  de  las  bestias. 

IX'  —El  guaxocote  es  un  ast rinrronto  poderoso  que  cura  las 
diarreas  más  rebeldes. 

X —  Con  el  cultivo  del  olcíhjuiíi:^  se  sustituii'ía  el  «  cau- 
cliú  ventajosamente.  , 

XI —  El  polvo  de  las  semillas  del  gicamuchü  se  usa  para 
expulsar  los  gusanos  do  las  úlceras. 

XII —  El  guacamote,  como  succedáiieo  del  arrow-root,  sir- 
"  í'  pnra  la  jiropai-ación  áo  ]a.ta[>io(ñi. 


DERIVADOS. 


Caza  ^-uaí era   Campo  poblado  de  cazaguates. 

Cuajiotera   Campo  poblado  de  cuajio¿es. 

fíliacamotal   Campo  sembrado  de  guaca?Hote, 

G  uacamotera   La  vendedora  á^guacafuoíes. 

0  uaj  i  lotera   La  vendedora  de  guajiloíes . 

líuamu^'llilar....  Campo  poblado  de  huamúchiles. 

llUfiniilcllilera...  La  vendedora  de  huamúchiles. 
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NOTAS. 


(1) 

Latín  técnico:  Pomxa  arbórea  Don — pomxa  murucoides  Rcem.  et  Schult. 

(2) 

Latín  técnico:  cocos  guacoyuJe  Liebm.  y 

(3) 

Latín  técnico  Dioscorea,  ¿sp?  

(4) 

Parece  que  es  distinto  este  árbol  del  que  produce  el  guajilote.  Ximenes 
lo  describe  así.*  «Quauhxfloxochitl,  quiere  decir  ñor  cauelluda  el  qual  es  un 
árbol  de  muy  hermoso  parecer  y  naturaleza  el  qual  produze  las  flores,  que  sa- 
len de  cierta  cabezuela  como  uellotillas  muy  bien  compuestas  en  forma  de  ca- 
bellera antes  que  nazcan  las  hojas,  las  quales  son  redondas  y  nacen  cinco  en 
cinco,  aunque  algunos  destos  arboles  las  produzen  blancas,  y  otras  coloradas 
tirantes  á  encarnado.  Nacen  en  Truchas  tierras  calientes  de  Cuernavaca,  y 
en  todo  el  Marqueí3;ido  » 

(5) 

El  Dr.  Hernández  lo  describe  en  los  términos  siguientes:  »E1  Quauh- 
xilotl  es  un  árbol  grande  que  proviene  de  lugares  cálidos  como  Yautepec,  que. 
lleva  fruto  semejante  á  la  espiga  de  maíz,  y  crece  cerca  de  las  aguas  tiene  ho- 
jas temadas,  semejantes  á  las  del  Oc'uno,  pero  mayores  y  más  grandes,  y  eri- 
"  zadas  de  espinas  por  todas  partes;  con  flores  blancas  en  flgurs^  de  cáliz;  con 
fruto  de  pepino  en  forma  de  hoz,  de  color  vérde,pero  declinando  en  amarillo, 
estriado;  es  comestible  rudo  ó  cocido,  muy  dulce  y  se  llama  (zibethum)  al- 
mizclado, por  la  semejanza  de  su  olor  con  esta  substancia,  aunque  lo  pierde 
con  facilidad  y  no  persiste  por  mucho  tiempo.  El  jugo  de  las  hojas  sirve, 
instilándolo  en  las  orejas,  para  curar  la  sordera  que  proviene  del  fri-o.  Es  de 
naturaleza  cálida  y  seca  en  primer  grado.  Vi  también  otro  árbol  del  mismo 
nombre  con  el  fruto  verde,  pero  careciendo  de  espinas,  con  hojas  serradas  y 
ramos  pinados:  tal  vez  no  sea  especie  diferente,  sino  que  varié  por  la  influen- 
cia del  suelo  ó  por  razón  de  edad.» — Latín  técnico:  Crescentia  aculeatcij  Moc  et 
Sessé;  crescentia  edulis,  Moc.  et  Sessé;  Parmcntiera  edulis,  De  Candolle. 

(6) 

A  varias  cosas  daban  el  nombre  de  xonecuillc  los  mexicanos,  y  lo  repre- 
sentaban con  un  signo  parecido  á  nuestra  S.  Sahagún  dice:  «A  las  estrellas 
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«  que  están  en  la  booa  de  la  bocina  llainaba  esta  gente,  citlal-zunecuUlij  pín- 

«  tanla  á  manera  de  S  revueltas  niete  estrellas   llamanlas  citlalxuneciiitli, 

«  por  que  tienen  semejanza  con  cierta  manera  de  pan  que  hacen  á  modo  de 
«  S.  al  cual  llaman  xunecuille.n  También  llamaban  ximecuille-Begun  Molina  á 
un  palo  como  bordón,  con  muescas  torcido,  que  presentaba  el  sacerdote  á  los 
Ídolos.  Xonecuiltic  llaman  los  indios  al  cojo  del  pié,  no  por  que  le  falte  éste, 
sino  por  que  lo  tiene  torcido.  De  esta  significación,  que  es  la  primitiya,  vie- 
nen todas  las  demás  que  Bon  figuradas. — Latín  técnico:  luga  jinicuil,  Sohl. 

(7) 

Ximenez  sólo  describe  el  cuajiote  de  goma  blanca.  Dice  así:  «El  árbol 
que  llaman  cuiüacopalli,  ó  «estiércol  de  copal»  suele  llamarse  también  xioqua- 
huitl  por  qhe  tiene  el  tronco  como  ynficionado  de  lepra,  es  de  mediana  gran- 
deza, tiene  las  ojas  casi  reVlondas  y  pequeñas  con  unos  granos  que  cuelgan  á 
razimos,  muy  semejantes  á  los  de  la  oxicanta,  muy  olorosos  y  pegajosos,  pro- 
duze  la  goma  blanca  y  algo  olorosa  y  muy  dura,  es  caliente  en  el  tercero  gra- 
do, y  de  húmida  naturaleza.  Nace  en  regiones  calientes,  como  es  Yautepec, 
en  lugares  montuosos  y  pedregales.» 

Los  botánicos  describen  siete  clases  de  este  árbol,  cuyos  nombres  son: 
Cuajiote:  Fseudos  rnodóiuju  prrnicioiim  E. ;  C.  amarillo  1. — Ihirm'a  fugawi- 
desj  Eugl. ;  C.  amarillo  2:—Biir.^era  mutíijuga;  C.  blanco: — Psendo  modlnghi^is 
pemicio,wm  E. ;  C.  color a.(\o:— Bu rsei^a  ftigároi des  Engl. ;  C.  Chino; — Burxrra 
¿r¿/ué^rí, Ramírez;  C.  verde: — Bursera  áptera,  Rani. 

(B) 

Latín  técnico  Aidigonon  Icptopiix,  Hook. 

rí» 

De  este  insecto  dice  Clavijero:   terminaré  esta  ennuniera- 

«  ción  con  una  especie  de  zoófitos,  ó  plantas  •^aiiiiiiales  i\ne  vi  ]>or  los  años  de 
«  17^1,  en  una  casa  da  canijio,  distante  diez  millas  hacia  el  sudeste  de  la 
«  Puebla  de  los  Angeles.  Eran  de  tres  ó  cuatro  dedos  de  largo;  tenian  cuatro 
«  piés  sutilísimos,  y  estaban  armados  de  dos  cuernecillos;  pero  su  cuerpo  no 
«  era  otra  cosa  que  los  nerviog  de  una  hoja,  de  la  misma  figura,  tamaño  y  co- 
«  lor  que  las  otra,s  de  los  árboles  en  que  estos  insectos  se  crian.  Hace  men- 
"  ción  de  ellos  el  Dr.  Hernández,  con  el  nombrd  de  miauhmccatf  cuameca- 
«  te),  1) 

10 

El  pdcMi  es  planta  parásita;  ra  sea  el  heno  ó  la  lanía  de  los  árboles,  ya  el 
musgo  de  las  piedras.  La  significación  de  «  color  leonado  »  que  tiene  la  pala- 
bra, está  tomada  de  la  lama  (|ue  se  cría  en  los  árboles  y  (jiie  tiene  ese  color. 

U 

Latin  técnico:  Jli/meitwd  courf^  t ,    \  \.. 
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(12) 

Latín  técnico:  Helioim'pv.'i  (rüicricar^^^^^    L.  Guanmia  polybolbrya,  Cav. 

(13) 

«  El  árbol  que  llaman  higuero,  es  grande,  que  ti«ne  las  ojas  casi  como  las 
del  moral  de  España,  y  aun  todo  el  árbol  tiene  la  misma  forma  y  grandeza, 
el  cual  tiene  la  fruta  como  calabazas  redondas,  y  algunas  prolongadas,  de  las 
cuales  los  yndios  hacen  tazas  y  otr*s  vasixas  para  beuer,  los  quales  llaman  te- 
comates, y  sirven  en  particular  para  la  benida  del  cacao,  la  médula  que  está 
dentro  del  fruto  suelen  comerla  los  indios  en  tiempo  de  nececidad,  la  qual  es 
la  misma  que  la  de  las  calabazas. »  El  cocimiento  de  la  pulpa  y  de  las  semi- 
llas se  recomienda  como  resolutiva  para  las  heridas;  siendo  muy  eficaz  yjara 
eliminar  los  tubérculos,  curando  las  cabernas  ó  abcesos  producidos  por  los  mis- 
mos. Se  recomienda  también  el  cocimiento  dicho  -de  la  pulpa  y  semillas,  en- 
dulzado con  miel  de  abejas,  para  la  pleuresía.  Para  los  usos  económicos  los 
frutos  son  utilizados  por  los  indios,  por  la  corteza  tan  dura  que  tienen,  para 
fabricar  vasos  ó  copas,  partiéndolos  por  la  mitad,  los  que  usan  para  beber,  y 
llaman  tecomates. 

Latín  técnico:  Crescentiacujefelj.'.  Parmentiera  alata,  Miers. 

(14) 

Hay  cuatro  clases  de  árboles  que  llevan  este  nombre.  La  Farmacopea 
mexicana  «e  o^'npadel  que  produce  la  caña  fístula,  Cassiifisfuloldes.  F.  M.  T. 
El  Dr.  liernaude:':  describe  el  Cucntli/oJiuacJií  íi  tercero,  que  es  el  máñ  usual, 
y  dice:  El  QuauIiayoQuachtli  es  un  árbol  de  tamaño  mediano,  con  hojas 
grandes,  semejantes  á  Jas  de  Bardana,  redondas  y  angulosas;  el  fruto,  algo  se- 
mejante á  las  ciruelas  ó  nueces  contiene  tres  piñones  guardados  en  sus  cavi- 
dades muy  parecidos  por  la  forma,  tamaño  cáscara  y  almendra  á  los  frutos  de 
nuestros  pinos,  pero  muy  diferentes  por  su  naturaleza  y  facultad:  tiene  mu- 
cho poder  para  hacer  vomitar  principalmente,  y  purgar  toda  clase  de  humo- 
res, tanto  los  mucosos  como  las  flemas.  Contra  las  enfermedades  crónicas  ó 
angustias  se  usan  mucho  en  la  cantidad  de  cinco  ó  siete  siempre  número  im- 
par: ignoro  la  causa  6  motivo  de  esta  recomendación.  Suelen  hacer  mas  sua- 
ve su  acción  tostándolos  y  mescLíndolos  algún  tiempo  en  agua  ó  vino." 

Los  Sres.  Mociño  y  Scssé,  citados  por  el  Dr.  M.  Urbina,  dicen  que  las  semi- 
llas son  drásticas  y  producen  inflamación,  pero  que  su  acción,  es  más  suave 
tostándolas,  y  aun  pueden  servir  de  condimento,  molidas  y  mez'^ladas  con  chi- 
le ó  tomate  para  preparar  el  guiso  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de 
pipián, 

(15) 

Clavijero  dice:  «  La  sangre  de  drago  sale  de  un  árbol  grande,  cuyas  hojas 
son  anchas  y  angulosas.  Este  árbol  nace  en  los  montes  de  Quauhchinanco  y 
en  los  de  los  Cohuixcas.  Los  mexicanos  llaman  al  jngc  ezpatli,  es  decir  me- 
dicina sanguínea,  y  al  árbol,  ezquahuitl  ó  árbol  de  saagre.  Hay  otro  del  mismo 
nombre  en  los  montes  de  Cuauhnahuac,  que  se  le  parece  mucho,  pero  tiene 
las  hojas  redondas  y  ásperas,  la  corteza  áspera  también  y  la  raiz  olorosa.» 

Latín  técnico:  Crotón  gossy  pififolius  Vahl. 
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16)  \ 

El  P.  Sahagun  hablando  de  frutas  dice:  «  otra  fruta  se  llama 

«  quauhcamoüi  (  hoy  guacamotes)  son  unas  raíces  de  árboles:   «En 

«<  otro  lugar  dice:  «  Hay  unos  árboles  que  se  llaman  qimuhca motil,  las  raíces  de 
»  éstos  cuácense  y  hácense  como  batatas,  y  son  de  buen  comer.» — El  naturalis- 
«  ta  Oliva  dice:-  Ilualamotc.  Planta  índigena  de  la  familia  de  las  euforbiáceas, 

«  que  lleva  una  raíz  comestible   «  Exponiendo  su  sinonimia  dice: 

«  Mexicano,   quauhcamotli,   tepecamotli:  «—La  palabra  hualamole 

con  que  comienza  su  artículo  ha  de  ser  una  errata,  por  que  en  la  sinonimia, 
al  hablar  de  los  nombres  que  tiene  en  español,  sólo  usa  la  palabra  hualacamo' 
te;  pues  ni  este  aztequismo  es  usado  hoy,  y  su  primer  elemento  Jinala  nos  es 
desconocido. — Al  hablar  del  fruto,  dice*^lo  siguiente,  que  puede  ser  de  mucha 
utilidad  el  saberlo:  «  El  producto  de  ésta  planta  ó  parte  de  ella  que  se  apro- 
vecha es  la  que  es  cilindrica,  gruesa,  de  una  y  dos  pulgadas  de  diámetro,  de 
longitud  variable,  encorvada  en  diferentes  sentidos,  cubierta  de  una  película 
delgada  de  color  castaño  algo  oscuro,  con  tuberculitos  diseminados  de  donde 
parten  raicillas,  su  sabor  ya  cocida  ea  feculento,  soso,  no  sin  alguna  aunque  li- 
gera acritud,  llevan  áveces  al  interior  algunas  libras  longitudinales  resistentes, 
al  interior  son  muy  blancas.  Abundan  en  fécula,  siendo  por  lo  mismo  nUiy 
nutritivos;  pero  además  contienen  un  principio  acre  que  los  hace  á  veces  pro- 
ducir vómito  ó  diarrea,  lo  que  se  advierte  cuando  después  de  cocidos  se  dejan 
por  algún  tiempo  y  comienzan  á  rehacer  sus  principios,  como  cuando  se  comen 
trasnochados.  Para  usarlos,  se  cuecen  bien  y  se  les  quita  la  primera  agua  pa- 
ra salvar  esos  inconvenientes.») — Ximénez  después  de  una  larguísima  dis  rip- 
ción  del  guacamote  y  de  los  casos  en  que  es  venenoso,  agrega:  «  Desta  rayz  >e 
«  haze  fatnosisimo  almidón  molida  y  colada,  y  lo  «lUc  (pie  la  en  el  ]»año  sirve 
«  para  nmy  salerosos  buñuelos.» 

Latín  técnico:  Manilmt  nfiUsyiiua,  Pohl. 

17 

Ximenez  dice:  «El  <¡va)iio<h¡tl  (^s  un  árbol  espiiiot^so,  (jue  llena  la-  ojas 
cr.mo  las  del  granado,  aunque  algo  mas  hunas  las  puntas  y  unas  cabezuelas 
semejantes  al  hepítimo,  puestívs  en  los  postreros  fines  de  los  ramillos,  pero  al- 
go mayores,  produze  unas  vaynillas,  que  de  verdes  tiran  á  un  color  ])urpureo, 
con  uña  simiente  negra,  la  cual  aunque  se  come  y  tiene  agradable  sa])or  y  gus- 
to, suele  dexar  mal  olor  de  boca.  Nace  en  las  regiones  calientes  como  lo  es  la 
de  Cuernavaca,))— De  la  otra  planta  dice:  «  La  planta  que  los  de  ^Mechoacan 
llaman  adinraqua,  llaman  los  Mexicanos  qudntochilly  Jniitzquahuitly  y  los  Es- 
pañoles Bra^^il,  la  qual  es  una  mata  espinosa,  que  tiene  blancas  y  siirculosas 
las  rayxes,  de  las  (juales  hayen  los  troncos  que  por  de  fuera  tiran  á  rojo,  y  por 
dentro  mas  encendidos  retuertos,  y  llenos  de  ojas,  y  casi  de  figura  de  corazón 
y  que  están  pendientes  de  una  punta  con  muchas  entr«rrenas,  que  proceden 
por  medio  de  las  ojas,  orbicularmente  ac/a  los  do?  lados.»  El  Sr.  Oliva  dice: 
((Fruto. — Es  una  legumbre  ordinariamente  enroscada,  bivalva,  dehiscente,  de 
un  color  verde  a  veces  amarillentc,':'oa  níanchas,  principalmente^  en  la  partt* 
en  que  corresponden  los  granos,  de  un  hermoso  color  rojo  vivo  ii  oscuro:  su 
cubierta  exterior  es  coriácea,  membranosa,  fibrosa,  presenta  varias  articula- 
ciones falsas  que  separan  los  granos,  variables  en  número  y  contenidos  ó  envuel- 
tos en  una  sustancia  carnosa,  bla:ica  y  aveces  roja:  las  semillas  llevan  una  cu- 
bierta coriácea,  ordinariamente  negra,  lisa,  lustrosa,  ahnendi-a  amarillenta, 
amarga,  las  semillas  son  de  una  forma  lenticulo-orbicular  irregular. 
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Principios. — La  sustancia  carnosa  que  recubre  las  semillas  es  -ordinaria- 
mente un  sabor  dulce,  á  veces  austero  ó  agarroso  [entonces  se  llaman  hogadi- 
zos'] :  aunque  inficiona  el  aliento,  no  hay  duda,  pues,  que  entre  sus  principios 
están  la  fécula,  el  azúcar  mucilago  y  tanino,  y  que  este  último  casi  desaparece 
por  la  maturación. 

Pko PIEDADES. — El  fruto  usado  muy  comunmente  por  su  dulzura,  se  con- 
sidera como  muy  caliente,  que  acarrea  fiebres  y  anginas  y  se  cree  que  las  se- 
millas echadas  á  la  boca  y  mantenidas  allí  corrigen  la  fetidez  del  aliento:  su 
digestión  es  acompañada  ordinariamente  de  desprendimiento  de  .gases,  lo  que 
origina  meteorismo.  Desecados  al  sol  su  dulce  se  concentra,  pero  su  diges- 
tión se  dificulta.    Son  nutritivos.» 

Latin  técnico:  Pithecolohicem  dulce  Benth. 

(18) 

Clavijero  refiriéndose  al  macuahuitl  dice:  «  Eran  tan  cortantes  que,  según 
«  el  testimonio  del  P.  Acosta  se  ha  visto  con  una  de  aquellas  armas  cortar  la 
«  cabeza  á  un  caballo  de  un  solo  golpe;  pero  solo  el  primero  era  temible,  por- 
«  que  las  piedras  se  embotan  muy  pronto.  Llevaban  esta  arma  atada  al  bra- 
«  zo  con  una  cuerda,  para  que  no  se  escapase  al  dar  los  golpes.» — El  Dr.  Her- 
« nandez  — citado  por  Clavijero — dice  que  con  un  golpe  de  macuahuitl  se  podía 
partir  un  hombre  de  por  medio;  y  el  conquistador  anónimo — citado  también 
por  el  jesuíta-  asegura  que  en  una  ocasión  vió  á  un  mexicano  sacar  de  un  gol- 
pe los  intestinos  á  un  caballo,  y  á  otro  que  de  un  golpe  dado  á  un  caballo  en 
la  cabeza  lo  dejó  muerto  á  sus  pies. 

(19) 

Zayas  Enriquez,  siguiendo  á  la  Academia  española,  dice  que  es  adultera- 
ción del  mexicano  v)(tcaahuitl;  pero  Armas,  citado  por  Macías,  demuestra  que 
macaira  es  de  origen  cisitellano,  pues  se  encuentra  en  un  documento  '1-^'  afío 
1256 — ¡Se  acabó  el  carhühf  dice  el  Sr.  Macías  al  terminar  su  erudfto  artículo  en 
su  gran  Diccionario  Oubario. 

'  ,  (20) 

I 

Cuauchile.  Arbol  del  hule.  Latín  técnico:  CástiUoa  elástica, ^  F.  M. ;  ar- 
tocárpeas.  Etim.  Caauhchilli,  comp  de  cuahuitl,  árbol  y  de'chilli  chile  (V). 
Se  le  da  este  nombre  por  quo  la  savia  del  tronco  y  hojas  de  este  árbol  pica  co- 
mo chile,  de  suerte  que  la  tracíucción  propia  es  «  árbol  chile »  ó  « árbol  picante.» 
Los  indios  lo  llaman  también  olcuahuitl,  árbol  del  hule.  Ximénez  en  el  lar- 
go capítulo  que  le  consagra  á  este  árbol,  dice   la  corteza  dastila 

vna  goma  que  los  yndios  llaman  holli,  y  los  Españoles  corrupto  el  nombre  vle, 
la  qual  es  al  principio  de  color  de  leche,  y  se  va  poniendo  amarilla  y  vltima- 
mente  negra,  conuiene  á  saber  después  que  se  aplican  y  vntan  con  ella  des- 
pués de  averia  cogido,  y  de  tal  manera  salta  esta  goma  que  aderezada  y  pues- 
ta en  figura  de  pelota  redonda,  comunmente  se  usa  della  en  lugar  de  pelota 

de  viento,  demás  desto,  es  vtil  para  muchas  cosas  mesclan- 

dola  con  aquellos  gusanos  que  llaman  axin,  y  tragando  en  pelotillas  se  dize 
que  engendra  en  quien  le  toma  cierta  ligereza  extraordinaria  con  vna  ^  pron- 
titud maravillosa  para  dar  vueltas  y  reboluer  y  doblar  el  cuerpo  admirable- 
mente, y  que  ablanda  los  huesos,  de  manera  que  con  mucha  facilidad  se  pue- 
de doblar  á  vna  y  otra  parte  y  mouer  el  cueri)o  como  lo  hacen  los  trepadores 
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 aq'aesíta     aquella  tan  celebrada  goma,  con  que  los  yndios  solían 

exercitar  aquel  juego  de  pelota  tan  admirable  de  veer  que  ellos  solían  usar,  el 
qual  se  vido  algunos  años  en  Esj>aña,  procurándolo  Don  Hernando  Cortéz 
M  arques  del  Valle,  las  ojas  del  árbol  que  produze  esta  goma  secai  y  molidas 
se  dize  que  matan  á  los  Leones,  tigres,  y  á  los  otros  animales  fieros.»  Clavije- 
ro dice:  «La  resina  elástica  llamada  por  los  Mexicmos  clin  ú  oli  y  por  los  es- 
pañoles del  pais,  hvle^  sale  del  ohjuahaitl,  árbol  elevado,  de  tronco  liso  y  ama- 
rillento. Sus  hojas  son  grandes,  las  flores  blancas  y  el  fruto  amarillo,  redon- 
do, anguloso.  Dentro  se  encuentran  unas  almendras  del  tamaño  de  las  ave- 
llanas, blancas,  pero  cubiertas  de  una  película  amarilla.  La  almendra  es  de 
sabor  amargo  y  el  fruto  nace  siempre  pegado  á  la  corteza.  El  hule,  cuando 
sale  del  árbol,  es  blanco,  liquido  y  viscoso,  después  amarillea,  y  finalmente 
toma  un  color  de  plomo  negruzco,  que  conserva  siempre.  Los  que  lo  reco- 
jen,  le  dan  por  medio  de  moldes,  la  forma  conveniente  al  uso  á  que  lo  desti- 
lan. Esta  resina,  cuando  está  condensada,  es  la  sustancia  mas  elástica  de  to- 
e-as las  conocidas.  Con  ella  hacían  los  Mexicanos  balones,  que  aunque  mas 
] tesados  que  los  de  aire,  tienen  mas  ligereza  y  bote.  Hoy,  además  de  este 
uso,  lo  emplean  en  sombreros,  zapatos  y  otros  objetos,  imjíenetrables  al  agua. 
Derretido  al  fuego,  el  hule  da  un  aceite  medicinal.  El  árbol  nace  en  las  tie- 
rras calientes,  como  en  las  de  Ihualapan  y  Mecatlan,  y  es  muy  común  en  Gua- 
temala. En  Michuacan  hay  un  árbol  llamado  tarantaca  por  los  Tarascos,  que 
ts  de  la  misma  especie  que  el  olqualniUi^  j)ero  se  diferencia  en  las  hojas.» 
Latín  técnico:    Cantillos  elástxra  Cero. 

LECCIÓN  XXX. 
CuAiiuiTL,  árbol,  madera;  bajo  la  forma  Cuauii. 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Cazahuatláll   Cuauhzahua-tlan:  ruanhzahuatic^ 

cazahuate  (V.);  tlan^  junto:  «  Junto  á  los 
cazahuates.» 

Cliacoyula   Cuauhcovul-la:  cnaiíhcoyuUi]  cua- 

coyul  ó  cuacoyol  (V.);  la,  variante  de 
//(7,  que  expresa  abundancia:  «  Donde 
abundan  los  árboles  de  cnacoycl,» 
«  Cuacoyular.» 

Cuaclliclliuohl...  Cuauh-chiciiikol-la:  ciiahuitl^  ár- 
bol; chirkinol/i^  muy  quemado;  /a,  va- 
riante de  í/a^  que  expresa  abundancia: 
«  Donde  abundan  los  árboles  quema- 
dos. » 

Cliajilotitlail   CuAUNx  i  lo-th lan:  cuatihj'ilotl, 

cuajilote  ó  cjuajilote  (V.)  titldn,  entre: 
«  Entre  los  árboles  de  guajilote.» 


Cuajimalpa   (Cuauhximal  pa:  cumihximaUi, 

acepilladufas,  ó  astillas  menudas  de  ma- 
dera; pa^  en:    «  En  el  astillero.*— Cz/.a- 
I  xih-ximalli:   cuahuiíly  madera;  ximalli^ 

astillas:).  Pueblo  que  está  en  el  cami- 
no de  México  á  Toluca,  donde,  desde 
el  tiempo  de  los  aztecas,  se  corta  y  la- 
bra madera  del  monte,  que  después  se 
ha  llamado  el  Monte  de  las  Cruces  (i). 

CuajiniCUilapa. . .  Cuauhxonecu  i  l-a-pam  :  cuauhxo- 
n^c*m7/e,  cuajinicuil  (Vr);  atl^  agua,  y, 
por  extensión,  r\0]  pau,  en:  «  En  el  río 
de  los  cuajinicuiles.» 

CuajomulcO   Cuauh-xomul-co:    cuahuitl^  árbol; 

xomiUli^  rincón;  co^  en:    «  En  el  rincón 
de  los  árboles  ó  del  bosque.» 

Cuaplliola   Cuauh-pinol-la:  cuauh-pinoUi,  cua- 

pinol  (V.);  variante  de  tía,  qu^^  ex- 
presa abundancia:  «  Donde  abundan 
los  cuapinoles.» 

CuatetelcO   Cuauh-tetel  co:    cuahntl^  árbcl  ó 

mdiátm;  tetelli,  moníón;  co^  en:  «  En  el 
monrón  de  madera.» — Como  en  el  je-v 
roglífico  el  tetelli^  «  montón,»  está  re- 
presentado por  una  pirámide  escalona- 
da,  que  era  la  forma  de  los  templos  de 
los  Aztecas,  tetelli  puede  significar  aquí 
«  pirámide  ó  templo,»  y  el  nombre  sig- 
nificará: «  En  el  templo  de  madera.» 

(2). 

Cuaimacastla. . . .  Cuauh-nacaz-  tlá:  cuauh-  nacaztlí, 
oreja  de  árbol,  nombre  de  una^  enreda- 
dera de  flores  rojas  y  moradas,  que  afec- 
tan la  forma  de  una  oreja  humana;  tla^ 
que  expresa  abundancia:  «  Donde 
abunda  el  cuaiihnacaztli.>> — Ciiauh  na- 
caztli:  cuahuitl^  árbol;  namztli^  oreja: 
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«  oreja  de  árbol.)» 
CuAUpanoaya*  ...    Cuauh-panoayan:  cuahuitl^  árbol  ó 
ó  madera;  panoa¡/an^  pasadero  de  río, 
puente:     «  En  el  puente  de  árboles 
ó  de  madera.» 

CuauteCOinatlán  Cuauh-tecoma-tlan:  cuanh-tecomatl^ 
cuautecomate  (V  );  tlan^  junto:  «Junto 
á  los  cuautecomates.» 

CuanteCOmacill-     Cuauh  tecoma-tzin-co:  cuauh-teco- 

gO  ma-tzintli^  cuautecomatito;  co,  en:  «  En 

los  cuautecomatitos  »  (V.  Cuauteco- 
mate). 

Gliautepec   Cuauh-tepe-c:   cuahuitl^  árbol;*  í^- 

petl^  cerro;  en:  «  En  el  cerro  de 
árboles  ó  arbolado. » 

Cuauhtitlán   Cuauh-titlan:  aiahuitl^  árbol;  titlan^ 

entre:    «  Entre  los  árboles.» 

Cnanyacac   Cuauh  yaca  c:  cuahuitl,  árbol;  ya- 

cally  nariz,  y,  figuradamente,  punta, 
^  principio;     en:    «  En  donde  empie- 

zan los  árboles» 

Cuaiiyocail   Cuauh-yo-can:   cuauh-yo,  arbolado; 

<aH,  lugar:  «  Lugar  arbolado  »  ó  «  lleno 
de  árboles.» 

Cnernayaca   Cuauh-nahuac:  cwaAuí//,  árbol;  na- 

htiae,  junto,  ó  cercado  ó  rodeado:  «  Jun- 
to á  los  árboles,  ó  rodeado  de  árbo- 
les.» (3.) 

UnanchlnangO...  Cuauh-chinan-co:  cuahuitl^  árbol, 
madero;  chinamitl^  seto  ó  cerco,  co^  en: 
«  En  los  setos  ó  cercados  de  árboles, 
ó  maderos.»    (V.  Chinamil). 

Olcuatitlán   Ol-cuauh-titlan:  ol-cuahuitl^  árbol 

del  hule,  olcahuite  (V.);  titldn^  entre: 
«  Entre  los  árboles  de  hule») 
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EJERCICIOS. 

I.  En  Huauchinango  se  descubrieron,  en  tiempo  del  em- 
perador Maximiliano,  unas  ruinas  prehistóricas  de  grande  im- 
portancia, en  un  lugar  llamado  Metlatoyuca. 

II.  En  la  ciudad  de  Ciiernavaca  edificó  Hernán  Cortés 
un  i)alacio,  donde  vivió  con  su  esposa  segunda  y  con  su  madre; 
y,  que,  aunque  muy  trasformado,  existe  todavia. 

III.  La  capital  del  reino  Tlahuican  fué  Cuaiüinahitac^ 
hoy  Ouernavaca,  y  fué  conquistada  -gor  Hernán  Cortés,  el  2  de 
Abril  de  1521. 

IV.  El  hoy  humilde  pueblo  de  Citautitlán  fué  residen- 
cia d.<3  los  reyes  chichimecas,  mucho  antes  que  los  Aztecas 
fundaran  Tenochtitlán. 

V.  En  la  ciudad  de  Citernavaca  fué  elegido,  en  1855, 
Presidente  interino  de  la  República,  Don  Juan  Alvárez,  con- 
forme á  las  bases  propuestas  en  el  Plan  de  Ayutla. 

NOTAS. 

(1) 

El  Sr.  Eufemio  Mendoza  dice  que  el  verdadero  nombre  es  C  iauhchimalpa^ 
y  que  se  compone  de  cuauhüay  bosque,  de  chhnalli,  escudo,  y  de  ?/an,  sobre, 
y  que  significa:  «  Escudo  de  bosque.»  Este  disparate  corre  impreso  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía. 

El  Dr.  Peñaflel  dice  « La  escritura  consta  de  un  hacha  de  cobre  encima 
de  un  árbol  tirado  al  suelo,  comenzado  á  labrar  y  con  astillas  debajo:  el  jero- 

gífico  es  ideográfico  de  la  acción  de  laljrar  ma- 
dera, de  Cuauhximaloyan,  «Carpintería  ó  ba- 
rrio de  carpinteros»  (Molina),  derivado  de 
cuaiihximallij  astillas  pequeñas,  y  de  la  termi- 
nación verbal  yan;  sin  embargo  no  está  expre- 
sado por  medio  de  la  huella  humana  ú  otros 
medios  de  que  disponía  la  escritura  mexicana. . 

 ,.,.Cuapcimalpa 

significa,  «sobre  las  astillas  de  madera,»  en  el 
lugar  en  que  se  labra  madera,  que  viene  á  ser, 
por  metonimia,  sinónimo  de  carpintería  6  de 
Cuauhximaloyan.n 

No  creemos  que  haya  tal  sinonimia,  por 

\'  ■  -'I  '  i-y^rflnyap,  como  dice  muy  bien  el 
!     »  .  .  -nv  ntras  que  Cuauh- 


rji,  quede  abandonado,  por  que  se  hayan  acabado  loa  árboles  que  allí  se  la- 
braban, ó  por  cualquier  otra  causa,  y  que  sólo  queden  allí  astillas  de  la  made- 
ra que  se  labraba;  y  en  este  caso,  ese  lugar  será  cuauhximali,  astillas  de  ma- 
dera y  geográficamente  Cuauhximalpa.  Por  eso  en  el  geroglífico  de  este 
nombre  no  hay  huellas  humanas  que  indiquen  la  acción  verbal  de  labrar, 
que  tanto  extraña  el  Dr.  Peñaíiel.  Por  esta  razón  no  creemos  que  la  tenga 
el  Sr.  Olaguibel,  cuando,  al  tratar  de  éste  nombre,  dice:  «Según  nuestra 
opinión,  la  palabra  debe  traducirse  en  sentido  figurado  de  este  modo:  «Lu- 
gar donde  se  corta  madera;  Lugar  de  leñadorer.» 
Esta  traducción  convendría  á  Caauhximaloyan. 

(2) 

Dice  el  Dr.  Peñafiel  que  tetelli  es  abreviatura  de  tlateieUi,  pero  esto  no  ei 
exacto,  por  que  tetelli  es  una  palabra  simple  que  significa  «  montón,»  y  que  en 
composición  con  otras  toma  diversas  significaciones,  como  ilnlteiellx,  montón 
de  tierra;  cuajjhtetelli,  montón  de  árboles  ó  de  maderos;  tapalcateteUi,  montón 
de  tiestos  ó  tepalcates. 

Algunos  creen  que  Cuauhtetelco,  í-ignifica:  «En  el  árbol  astriñeren  te» 
compuesto  de  cuafiuxtl^  árbol,  de  tdefqni,  cosa  áspera  al  ^usto,  y  de  co,  en. 
Los  elementos  de  esta  palabra  se  prestan  á  esta  significación,  pero  su  estruc- 
tura debería  ser  Cuaahtetelquic,  y  entonces  la  pinímide  del  jeroglífico  tetelli, 
sería  un  medio  mnemónico  ó  recordativo,  por  homofonía  de  tetelquic. 

^fros  dicen  que  el  nombre  propio  mexicano  es  Coittetdco,  que  se  compone 
de  coatí,  culebra  de  tetella  pedregal,  y  de  co,  en;  y  que  significa:  «  En  f  1  pe- 
dregal de  culebras.»  Esta  etimología  la  re('haza  el  jeroglífico,  por  que  en  sus 
elementos  no  hay  nada  que  «e  refiera  ni  á  culebra  ni.  á  piedra*. 

Los  moradores  de  aquel  pueblo,  apoyados  en  una  tradición,  pretendc'U 
que  signifique:  «  En  la  culebra  de  piedra;»  pero  es  inaceptable,  ponjue  para 
que  el  pueblo  tuviera  tal  significación,  debería  ser  Tecoac,  compuesta  de  tetl, 
piedra,  coatí,  culebra,  y  c,  en. 

(■>) 


CuKiíNAv.\cA.  Este  ei"  uno  de  los  nombres  mexicanos 
que  mas  desfigurados  nos  dejaron  los  españoles.  El  voca- 
blo correcto  es  CuauhnahiLac,  que  se  compone  de  ciurhuiíl, 
árbol,  y  áe  nahvac,  cerca  de,  junto  á;  y  significa  «Cerca 
de  los  árboles  »  ó  «  Junto  al  bosque.»  Hay  dos  jeroghTc  s 
de  este  pueblo.  El  primero  consiste  en  un  árbol  (cuahuit) 
cuyo  tronco  tiene  una  abertura  bucal  de  la  que  sale  una 
vírgula,  símbolo  de  la  palabra  6  lenguaje  {náhuatl).  El 
sabio  Don  Gumesindo  Mendoza  interpretó  este  jeroglífico 
por  reí  hombre  quo  habló,»  tomando  j)or  indeográfico  hI 
signo  nahuol,  que  en  este  caso  es  puramente  fonético,  pues 
solo  es  mnemónico  de  la  posposición  nahuac. 

El  segundo  jeroglífico,  que  está  en  el  anáglifo  de  Aubin,  con- 
siste en  una  cabeza  de  cuadriipedo  con  tres  cuernos  formados  de 
ramas  de  árbol,  y  una  vírgula  cerca  de  la  boca  del  animal.  Los  ¡rfyS?^ 
cuernos  representados  por  ramas  do  árbol,  dan  el  elemento  /*Z^ 
euahutl,  y  la  cabeza  delammal  hablando,  significa  nahualli,  bru-  ¡/o 
jo  (  nahual  ó  nagual  ),  que  en  éste  caso,  es  fonético  de  la  pospo-  ■* 
lición  nahuar,  segundo  elemento  de  la  palabra,    Aubin  inter- 
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Algunos  han  interpretado  el  jeroglifico  de  Aubin  diciendo  que  significa: 
Lugar  de  buenos  brujos.^'  Es  verdad  que  en  Cuaühnahuac  había  hechice- 
ros ó  brujas  muy  inteligentes,  como  lo  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Histo- 
ria de  la  Conquista  de  México ,  tomo  IV y  pág,  134:   desean- 
do (Moteuczuma)  evitar  una  entrevista  (  con  los  españoles  que  estaban  en 
Veracruz)  ponía  todos  los  medios  para  retener  á  los  extranjeros  lejos  de  la 
corte  ó  hacerlos  volver  por  donde  habían  venido.  Recurriendo  de  nuevo  á 
las  artes  mágicas,  hizo  venir  á  los  nigromantes  y  hechiceros  de  Cuaühnahuac^ 
Yautepec,  Huaxtepec,  etc. ,  diestros  en  comer  los  corazones  á  los  hombres  vi- 
vos y  mudarles  las  intenciones,  apoderarse  de  noche  de  los  dormidos  para 
despeñarlos  por  hondonadas  y  barrancas,  atraer  las  sabandijas  ponzoñosas, 
poner  enfermedades  en  los  sanos  y  tornarse  en  leones,  tigres  y  otros  animales 
bravos."  Pero  á  pesar  de  esto  no  es  exacta  la  interpretación,  por  que  la  es- 
tructura del  nombre  debería  ser  Cuál-nahual-can  ó  Cual-nahual-la,  compues- 
tos de  cualliy  bueno,  de  nahtLalliy  brujo,  y  de  can,  lugar  ó  de  /a,  variante  de 
tlay  que  expresa  abundancia;  y  significarían  respectivamente:  Lugar  de  bue- 
nos brujos*'  ó    Donde  abundan  los  buenos  brujos.*' 

La  etimología  que  hemos  dado  al  principio  de  este  artículo:  **  Cerca  de 
los  árboles"  ó  Junto  al  bosque  "  es  la  genuina  por  qüe  la  trae  el  P.  Molina 
en  su  Vocabulario  y  por  que  corresponde  á  la  fisiografía  del  lugar,  pues  Cuer- 
navaca  se  halla  situada  en  la  falda  meridional  del  Huitzilac,  montaña  cubier- 
ta por  espesos  bosques  de  encino,  de  ocote  y  de  oyamel,  que  antes  de  la  inmo-^ 
derada  tala  que  han  sufrido,  se  extendían  hasta  las  primeras  calles  de  la  ciu- 
dad. 

Don  Ignacio  Ramírez  en  una  composición  poética  humorística  refirién- 
dose      etimología  de  Cuernavaca,  dice:  * 


Robóse  Hernán  Cortés  á  cierta  hermosa 
Mujer  de  un  hombre  apellidado  Vaca; 
El  cornudo  va  al  rey;  y  no  reposa 
Hasta  que  daños  y  perjuicios  saca 
En  un  terreno,  j  recobrar  la  esposa: 
Esta  historia  dio  nombra  á  Cuernavaca; 
Hoy  disputan  el  pueblo  y  su  gobierno, 
Sabré  guardar  la  vaca  y  dar  el  cuernr. 
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LECCION  XXX. 


CíJAUIINAIIUAC 


CUATTHEANOAYAN. 


JEROGLIFICO. 


CUAUIINAIHJAC. 


(VAK..j 


CITA  U  HTECOM  ATJ.A  N. 


LECCION  XXXI. 
CUITLATL,  mierda;  bajo  la  forma  CUITLA. 

í -niela,  Cuita,. ■••  Cuitlatl.  Mierda,  caca,  suciedad. 
Cultla   

flíicíacocíie.......    (Cuitla-cochin.-  adtlaü,  suciedad, 

Oiilclacoclie   mierda;  corMni,  que  duerme:  «  Ma- 

zorca de  maíz  degenerada  y  diferente 
de  las  otras  >^  (  Molina  ).  % 
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(  CuiTLA-cociiTr.i:  ciiWall^  mierda, 
etc.;  dormido:  «  Maíz,  ó  trií^o 

añublado  (Molina).  Ambos  voca- 
blos sií^mifican  literalmente  «  suciedad 
que  duerme  ó  dormida.»  esto  es,  parte 
del  vegetal  que  no  vivió  como  debía 
sino  que  se  adormeció,  j  Preciosa  me- 
táfora! ).  Tizón  de  maíz,  ó  sea  un  hon- 
jjo  parásHo  que  se  cría  en  algunas  ma- 
zorcas (1). 

CílitaSÓte.   (CuiTLA-zoTL:  mitlntl^  caca,  zotl^  su- 

ciedad: «  Suciedad  de  caca,  ó  como 
caca»).  Planta  medicinal,  cuya  raíz  — 
dice  Ximénez—hmele  á  pólvora  de  ar- 
tilíería. — Tal  vez  á  este  nial  olor  deba 
su  nombre 


(Ulitlacopiil   (CuiTLA-coi'ALLi:  cuitlatl^  suciedad, 

inmundicia;  copalli,  goma,  resina,  co- 
.  pal  (V.):    «  Goma  inmunda, ó,  como 
dice  Ximénez,  «  estiércol  de  copal») 
( 'ierta  especie  de  copal.  (2). 

''Vcuitla   (Tecuitlatl:  /(^//.piedra;  cvitlall , 

Ttíí'Uitat  e  suciedad:      Suciedad  de  las  piedras"). 

Especie  de  aguaucle  (V.)  que  se  cría 


adherido  á  las  piedras  los  lagos.  (3) 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


C'nítlacalco   Cuitla-cal-co:  cuitlatl^  caca;  calli, 

casa;  co^  en:  «  En  la  casa  de  la  caca,» 
esto  es,  en  las  letrinas,  en  los  comunes. 

Cniílalnia<'  Apócope  de  Cuitla-huac-a-pan: 

cniflatl^  caca;  hmapn^  cosa  seca;  r///, 
agua;  faiu  ení  «  En  agua  de  caca  se- 
I  ca,»  esto  es,  dondo  sobrenada  la  caca 

seca  (4). 


—  i6o  — 

Cnitlaplíll   CuitlA-pan:  euitlatl^  caca,  inmun- 

dicia; pan^  en,  sobre:  «  En  ó  sobre  la 
caca,»  esto  es,  en  el  basurero,  en  el 
muladar.  Como  estos  lugares  están 
generalmente  detrás  de  las  casas,  y  co- 
mo el  lugar  natural  de  la  cuitlatl,  en  su 
significación  natural  de  caca  "  ex- 
cremento, es  la  parte  trasera  del  hom- 
bre y  de  los  animales,  de  ahí  es  que  en 
el  dioma  náhuatl  se  formó  la  posposi- 
ción cuitlapan,  que  significa detrás,*' 
á  la  espalda  y  entra  en  composición 
en  algunos  nombres  geográficos,  como 
Acuitlapan,  Atrás  del  agua;''  Tepe- 
cuitlapan,    Detrás  del  cerro." 

Cuitlasala   Cuitla-tzalan:     cuitlatl^  mierda; 

tzalaUy  entre:     Entre  la  mierda." 

CultlfttenangO  ...    Cuitla-tenan-co:  cuitlatl^  suciedad, 
caca;  tenamitl,  muro,  pared;  co^  en: 
En  el  muro  ó  vallado  de  caca/' 

Cuitlatán  '   Cuitla-tlan:  cuitlatl^  caca,  inmun- 

Cuitatán  dicia;  tlafiy  junto:     Junto  á  la  inmun- 
dicia." 


NOTAS. 

(1) 

Latín  técnico:  Sphacelia  segetun,  Laveille. — Estos  hongos  son  comestibles, 
fritos  en  manteca;  pero  dañosos  hasta  la  intoxicación. 

(2) 

«  El  árbol  que  llaman  euitlacopalli,  6  estiércol  de  copal  suele  llamarse 
también  xioquahutl  por  que  tiene  el  tronce  como  ynficionado  de  lepra  es  de 
mediana  grandeza  tiene  las  hojas  casi  redondas  y  pequeñas  con  vnos  granos 
que  cuelgan  á  razimos,  muy  semejantes  á  los  de  la  exicanta,  muy  olorozos  y 

pegajosos,  produce  la  goma  blanca  y  algo  olorosa,  y  muy  dura  

Nace  en  regiones  calientes  como  es  Yautepec  (Ximé- 

nez)    No  aparece  clasificada. 
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(3) 

El  P.  Saha^ún,  hablando  de  las  pabandijas  qne  comían  los  indios,  diro: 
«  Hay  unas  urroiim  que  se  crian  sobre  el  agua  que  se  llaman  tectiiiaf^,  son  de 
u  color  de  azul  claro,  después  que  está  bien  espeso  y  grueso:  cógenlo,  tiónden- 
«  lo,  en  suelo  sobre  ceniza,  y  después  hacen  unas  tortas  de  ello,  y  tostadas  las 
«  comen.» 

El  P.  Clavijero  después  de  hablar  del  aguaurle,  dice;  "  Tíacían  también 
«  uso  de  una  sustancia  fango?ía  que  nada  en  las  aguas  del  lago,  sécdndola  al 
«  sol  y  conservándola  para  comerla,  á  guisa  de  queso,  al  que  se  parecía  mu- 
«  cho  en  el  sabor.  Dábanle  el  nombre  de  tccuitlatl,  ó  sea  excremento  de  pie- 
«  dra. 

.     .  (4) 

-Todos  los  historiadores  y  cronistas  convií^nen  en  que  TUih'inr  es  afresis 
de  Cuitlahuac.    Este  nombre  tal  cual  ej-tá  escrito,  se 
^2X^Y^^S-<         compone  de  cvitJail,  suciedad,  caca,  y  (í^/í^/^rc^^n',  seco, 
/-^cS^^'t^i^-^^^   que  pierde  la  silaba  final  qnl  y  toma  la  c  de  hunc  por 
^  r**^.. Z**^^  r-^   posposición;  y  significa:     «Ésta  interpretación,  ])or 
^^^w«.'*ia»-''«;,  /      j^jjj^  ^^^j^  repugne  á  ciertos  mexicanistas  putibundos, 
^^-^^JZZZ^^         esti  fundada  en  el  jeroglífico,  que  se  compone  de  un 
mojoncito  de  caca,  signo  figurativo  de  cuith\tJ\  sección 
vertical  de  un  caflo  de  agua,  signo" figurativo  de  apnnfli^  que  da  la  terminación 
(f^^mt,  de  suerte  que  la  lectura  debe  sor  (hiltlahiincnpan,  «  Er  agua  de  caca  seca 
6  dura,»  esto  es,  donde  sobrenada  la  suciedad.  Este  jeroglífico  excluye  las  va- 
riantes que  dan  algunos  autores,  como  Cnitlahnarrin,  Cultlnpan,  Trruithtonco, 
por  que  en  estos  nombr^;^  no  entra  el  elemento  a//,  agua,  que  es  uno  de  los 
dvd  jeroglífico. 

El  Dr.  Peñafiel  se  inclina  á  creer  cyfie  Cnidritl  no  significa  el  excremento 
humano  sino  el  tccnitlatl^  especiü  :le  nhnantU  <]tie  se  cria  adherido  á  las  piedras 
en  los  lagos;  porotal  aseveraron  no  es  admisible  por  qne  en  el  jerotrlífico  se 
hubiera  nuesto  el  signo  figurativo  de  teü,  ])iedTa.  que  hubiera  dado  el  elemen- 
t  )  fónico  te,  V  que  hubiera  restt  ln^ido  la  significación  de  Cuitldtlj  siendo  la 
1  ctura  Tcciñtlapan  6  TerintUmp  ni. 

Porunda,  en  sus  extravagantes  interpretacionea  "de  los  nombres  geográ- 
de  México,  refiriéndose  a  Cí/í//a//?/ac,  dice:  u  La  expresión  translativa  de  la 
l>lanta  por  immundicia  del  Señor,  es  juntamente  de  synecdoíjue  por  formada 
de  Azufre,  ]^ro«iucción  atribuida  al  Sol,  y  acorde  con  la  anotación  (^nitfdhunr, 
alusiva  á  las  antiguas  corridas  de  Azufre  volcánico,  cubiertas  con  las  aguas  de 
la  Laguna  hasta  la  Población  así  distinguida  situada  dentro  do  la  propia  La-  ^ 
guna,  y  cercana  á  la  Población  Toli/diinlro^  ó  material  conservado  di-ntro  do 
Í.\s  mismas  aguas  en  coníííistencia  semejante  á  la  que  se  conoce  por  cora  do 
Campeche;  y  permaneciendo  en  una  de  las  rnmbrisde  su  serranía  frontera 
i]o  Norte,  ó  de  Tlalfencn,  el  distintivo  OcuitlaxochcOy  el  que  de  lo  interno  co, 
iiitó  (Áxtich,  innumdicia  cuitkUl.n 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  Cmllnhnao  os  apó  'ope  de  OniththnacapcLn, 
por  ser  esta  la  lectura  que  da  el  jeroglifioo. 

(5) 

*Borunda  dice:  ««  Kn  el  distrito  jurisdiccional  de  7Va/)./  iiay  Población 
vulgarmente  tratada  de  Cuitlamhi,  siendo  TeoruitIutyflKii  la  abra  de  la  Sierra 
tzalnriy  es  de  plata  teocuUlatl,  como  que  en  ella  permauísce  veta  y  Mina  de- 
rrumbada, y  de  una  de  sus  cuevas  extrajeron  en  nuestros  días  figuras  de  oro 
vaciadas  á  estylo  de  la  Gentilidad.» 

Tal  vez  sea  exacta  la  interpretación  de  Borunda,  pues  Cnitlatytlan  puede 
I  t  aféresis  de  Tro-cnitltt'tzahdt. 
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LECCION  XXXII. 

CHALCHIHUITL,  esmeralda,  piedra  preciosa;  bajo 
la  forma  CHALCHIUH. 

Chalchihuite   (  Chalchihuitl.  «  Esmeraldia  bas- 
ta »    (Molina).    Esmeralda  del  país 

(I). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Chalchicomilla...  Chaechiuh-comul-la:  chalchihuitl^ 
esmeralda;  comulli^  pozo;  la,  partícula 
abundancial:  «  Donde  abundan  los 
pozos  de  esmeraldas,»  esto  es,  criade- 
ros de  ellas.  (2). 

Chalchihnapan..  CHALCHiun-A-PAif:  chalchihuitl^  es- 
meralda; atlj  agua,  por  extensión, 
río;  pan,  en:  «  En  agua,  ó  río  de  las 
esmeraldas.» 

Chalcuijapan          Chalchiuh-xal  pan:    chalchih  itl ^ 

esmeralda;  xalli,  arena;  pan,  en:  «  En 
ó  sobre  arena  de  esmeraldas,»  esto  es, 
donde  hay  arenas  verdes. — Puede  ser 
también  adulteración  del  nombre  ante- 
rior Chalchiuhajjan,  porque  se  aspire 
demasiado  la  h  hasta  convertirla  en  j, 

ChalchiUCna   Chalchiuh-cuahuac-can:  chalchi- 

huacán  huitl,  esmeralda;  cuahuac,  cosa  dura; 

can,  lugar:  «  Lugar  de  esmeraldas  du- 
ras,» ó,  como  dice  Borunda,  «  Territo- 
rio de  piedras  preciosas  duras.» 

Chai*  hicuecaii...    (  Chalchiuh-cl^e-cak:  Chakhiuh- 

ChalchÍUCIiecail.¿:«^>'^,  la  diosa  del  agua;  can^  lugar: 
«  Lugar  de  la  diosa  del  agua»  ó  donde 
se  adora  á  Chalchiacueye  (v).  Nombre 
que  daban  los  Mexicanos  á  la  isla  de 
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San-Juan  de  Ulúa. — Nombre  de  la  cos- 
ta de  Veracruz. 


Chalfhiutepec . .    Chalchihuitl,  esmeralda;  tepetl^  ce- 
rro ^,  en:  «En  el  cerro  de  esmeraldas. 


El  P.  Sahagun,  con  bu  candidei  característica,  hablando  de  la«  piedras 
preciosas,  dice:  «  Las  piedras  preciosas  no  se  hallan  así  como  e?tán  ahora  en 
poder  de  los  que  las  tienen  ó  que  las  venden,  así  hermosas,  pulidas,  y  res- 
plandecientes; mas  antes  se  crian  en  unas  piedras  toscas  que  no  tienen  ningu- 
na apariencia  ni  hermosura,  pues  están  por  esos  campos  ó  en  los  pueblos,  las 
traen  de  acá  para  allá,  y  otras  de  estas  muchas  veces  tienen  dentro  de  si  pie- 
dras preciosas,  no  grandes  sino  pequeñas,  algunas  las  tienen  en  el  medio,  otras 
en  las  orillas  ó  costados.  Hay  perdonas  que  conocen  donde  se  crian  las  pie- 
dras preciosas,  y  es,  por  que  cualquiera  de  estas  donde  quiera  que  esté,  está 
bechando  de  si  vapor  ó  ecshalación  como  un  humo  delicado,  y  este  se  aparece 
cuando  quiere  el  sol  salir,  ó  á  su  salida,  y  los  que  las  buscan  y  conocen,  pó- 
nese  en  lugar  conveniente  cuando  quiere  salir  y  miran  acia  donde  sale,  y  si 
ven  salir  un  humito  delicado,  luego  conocen  que  allí  hay  piedras  preciosas,  ó 
que  ha  nacido,  ó  que  ha  sido  escondida,  y  al  initante  van  á  aquel  lugar,  y  ha- 
llan alguna  piedra  de  donde  salía  aquel  humo,  entienden  que  dentro  de  ella 
esta  alguna  piedra  preciosa,  y  quiébranla  para  buscarla,  y  si  no  hay  nada  don- 
de sale  aquel  humito  caban  en  la  tierra  y  hallan  alguna  c?aja  de  piedra  dondt» 
entan  algunas  de  ellas  muy  preciosas  escondidas,  ó  por  ventura  está  en  la  tie- 
rra misma  escondida  ó  perdida.  También  hay  otra  señal  donde  se  crian  pie- 
dras, especialmente  las  que  se  llaman  rhalchiretcs:  en  el  lugar  donde  están  6 
se  crian,  la  yerba  que  esta  allí  nacida,  siempre  está  verde,  y  es  por  que  estas 
piedras  continuamente  echan  de  si  una  ecshalatnón  fresca  y  húmeda,  y  donde 
esto  está,  caban  y  hallan  las  piedras  en  que  se  crian  estos  chalvhi vetes. 

Hay  otro  género  de  piedras  que  se  llaman  (juetzalchalchintly  díceseasí,  por 
que  es  muy  verde  y  tiene  manera  de  chalchivUl;  las  buenas  de  éstas,  no  tienen 
mancha  ninguna  y  son  trasparentes  muy  verdee:  las  qne  no  son  tales,  tienen 
rayas  y  manchas  mezcladas i  lábranse  estas  piedras,  unas  redondas  y  ahuge- 
radas,  otras  trianguladas,  otras  cortadas  al  sesgo,  y  otras  cuadradas.  Hay 
otras  piedras  que  llaman  cnlchivite^^^  son  verdes  y  no  trasparentes  mezcladas 
de  blanco,  üsanlas  mucho  los  principales,  travéndplasá  las  muñecas  atadas  en 
hilo,  y  aquello  es  señal  de  que  es  persona  notle  el  que  las  trae;  á  los  Mace- 
guales  no  les  era  lícito  traerlas.» 

Don  Lucas  A  laman  afirma  que  no  había  esmeraldas  finaa  en  México;  ha- 
blando de  las  piedras  preciosas,  dice: 

M  De  todas  las  picaras  preciosas  ninguna  ha  sido  tan  frecuentemente  con- 
fundida con  otras  piedras  verdes  como  la  esmeralda,  ó  por  mejor  decir  este 
nombre  se  ha  dado  á  muchas  substancias  minerales  y  aun  artificiales  que  tie- 
nen aquel  color.  En  nuestra  república  no  hay  esn^eraldas  y  las  que  se  tenían 
por  tales  en  tiempo  de  la  con(|UÍsta  eran  jade  ó  scr|>entina  cuyo  color  tiene  al- 


(1) 


—  164  — 


gnna  semejanza  con  el  d«  aquellus.  El  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Manuel 
de  Posadas,  posee  un  idolillo  de  la  primera  de  estas  materias  de  seis  jmlgadas 
de  alto  que  habría  sido  tenido  por  esmeralda  eg  aquellos  tiempos,  en  los  cua- 
les por  no  tenerse  conocimientos  ningunos  de  mineralogía,  y  creyendo  que  to- 
das las  piedras  preciosas  son  resistentes,  la  prueba  que  hacían  en  el  Perú  don- 
de las  esmeraldas  abundan,  para  conocer  si  lo  eran,  consistía  en  darles  un 
fuerte  golpe  con  un  martillo,  y  como  son  quebradizas,  todas  se  rompían,  de 
suerto  que  tomaban  por  esmeraldas  las  que  no  lo  eran  y  destruían  las  verda- 
deras. Este  error  era  común  también  en  Europa:  mucha  fama  tenía  en  Ita- 
lia il  sacro-  catino,  ,el  saerr  ido  platón,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Genova, 
y'córi  él  que  se  decTa  haber.se  celebrado  la  cena  pascual  por  el  Divino  Salva- 
dor: elrey  D.  Alonso  lo  dió  á  la  república,  del  despojo  de  la  Ciudad  de  Al- 
mería en  premio  del'  mixilio  de  naves  que  le  prestó  para  la  toma  de  aquella 
plaza  y  se  creía  que  era  de  esmeralda.  Transladado  á  París  cuando  la  Italia 
fué  despojada'^'or  Napoleón  de  todas  sus  preciosidades,  se  analizó  por  los 
químicos  de  aquella  capital  y  resulto  ser  de  vidrio  común,  teñido  con  cobre. 
Así  pues  todas  estas  esmeraldas  de  extraordinario  tamaño  de  que  se  habla  en 
tiempo  de  la  conquista,  no  lo  eran,  sino  otras  piedras  verdes  de  diversas  cla- 
ses.» Muy  diver-'a  de  la  anterior  es  la  opinión  de  uno  de  los  (conquistadores. 
Pernal  Diaz  del  Castillo,  hablando  de  los  regalos  que  Moctezuma  envió  á  Cor- 
tés cuando  estaba  en  la  Veracrui,  dice:   vuelve  Tendile  con 

muchos  indios,  y  después  de  haber  hecho  el  acto  que  suelen  entre  ellos,  de 
zahumar  á  Cortés,  y  á  todos  nosotros,  dió  diez  cargas  de  mantas  de  pluma 
muy  fina  y  ricas,  y  quatro  chalcJiuites,  que  son  unas  piedras  verdes  de  muv 
gran  valor,  y  tenidas  en  mas  estima  entre  ellos,  mas  que  nosotros  las  esmerai- 

das,  y  es  color  verde;.   «En  ot'-o  pasaje  dice:  «  

 y  que  aquellas  ricas  piedras  de  chalchuiíes,  que  las  envía  para 

el  gran  Emperador,  por  que  son  tan  ricas,  que  vale  (vada  una  dellas  una  gran 
carga  de  oro,  y  que  en  más  estima  las  tenía    » 

(2) 

Un  Señor  Andrés  Igleí^ias,  on  una  descripción  historico-geográfica  de 
Ch alclv comida,  á\c.Q\  «Be  sabe  que  la  existenctia  de  ésta  población  es  poste- 
«  rior  á  la  Conquista  y  que,  allá  en  su  origen,  era  una  humilde  congregación 
«  de  indigenas,  quienes  le  dieron  por  nombre  Xalchicomulco,  que,  en  mexi- 
«  cano,  que  es  el  idioma  de  sus  naturales,  significa  Rincón  de  arena  aludiendo 
«  á  la  mucha  que  contiene.» — Si  tal  fuera  la  significación  del  noml^re,  éste  de- 
bería ser  Xal-xomul-co,  pues  idéntica  estructura  tiene  A-xomid-co.  «  En  el 
rincón  del  agua;»  Cuauh-xornul-co,  «  En  el  rincón  de  la  arboleda.»-  Borunda, 
en  su  estilo  extravagante,  dice:  «Así  se  señaló  en  la  serranía  conocida  por 
«  de  Orizava  al  lugar  Vhalchicomula,  Lugar  abundante  de  la  Yerba  amulli, 

«  amula,  adentro  co,  lo  es  de  piedra  preciosa  Chalchihuitl,  ó  I)iamante,  » 

Aunque  no  estamos  conformes  con  los  elementos  y  estructura  queda  Borunda 
al  vocablo,  pues  «  lugar  abundante  en  la  yerba  amulli  se  dice  Qvilamulla,  sin 
embargo,  lo  citamos  para  apovar  nuestra  aseveración  de  que  chalcJiihuitl  es  el 
primer  elemento  de  la  palabrK. 


r 
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LECCION  XXXIII. 

CHANTLI,  casa,  morada,  madriguera; 
bajo  la  forma  CHAN. 

Campa inoclia          Capullo  en  que  se  oculta  la  oruga,  en 

estado  de  crisálida,  para  convertirse  en 
mariposa:  II  Insecto  alado  que,  por 
su  estructura  y  color  verde,  se  contunde 
con  las  hojas  de  las  plantas. 

No  hemos  podido  encontrar  el  ori- 
gen de  esta  palabra.  Los  mexicanos 
dicen  ^  campa  mochaft?  que  significa 
«¿  dónde  está  tu  casa  ?»  compuesto  de 
campa,  dónde,  de  mn,  tu ,  y  de  chantli, 
casa.  Tal  vez  haya  alguna  relación  en- 
tre esta  frase  y  el  vocablo  de  que  se 
trata. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Ayotiliclian   Avotl-in-ciian:  ayotl,  tortuga;  w, 

,  su;  chantli,  casa,  morada:    «  Su  casa, 

ó  vivero  de  las  tortusjas.» 

('oatlincliaii    ^  Coatl-  i  n-ciian: 

V  i  "j  v^^^^  coatí  y  culebra;  w, 
su;  chantli^  madri- 
í^uera:  «  Su  madri- 
güera  de  las  cule- 
bras. 

CoATL  i-chan:  Coatí ^  la  diosa  Cihua- 
coatl  (V.);  i  y  su;  chaiitli^  casa:  «  Casa 
de  Coatí  ó  Cihuacoatl,  «  (  Véase  Coa- 
dán). 

Cuautilichan   Cuau-t-in-chan:    cuantll  águila;  t, 

letra  diacrítica;  /«,  su;  chantli  ^  madri - 
gucr:       Su  madriguera  de  las  águilas. >t 
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CuAUTiNCHAN;  cuautiu^  plural  de 
cnautli,  caballero-águila;  chantli,  casa: 
"  Casa  de  los  caballeros  águilas." 


LECCION  XXXIV. 

CHILLI,  chile  (V.),  pimiento  de  Indias; 
bajo  la  forma  CHIL. 

Aguachil...   Yuxtaposición  de  la  palabra  caste- 

llana agua  y  del  aztequismo  chile,  apo- 
copado:  «  Caldo  de  chile  muy  ajanado.» 
—  No  debe  confundirse  con  el  agua- 
chirle castellano. 

Chilaquiles   (Chil-a-quilitl:  chil-atl^  caldo  de 

chile,  chilate  (V.);  qziiMtl  *'  Yerbas  ó 
quelites  en  caldo  de  chile  Guisado 
que  se  hace  con  la  tortilla  de  maíz,  des 
pedazada  en  pipián,  en  jitomate,  en 
chile  verde  ó  en  el  mole.  ||  Chilaquil: 
sombrero  viejo,  despedazado.  (1), 

CllilaZOte.   (  Chilla-zotl:    chü'la^  chilar;  zoíl, 

suciedad:      Suciedad  de  chilar." — No 
se  percibe  el  sentido  propio  de  la  sig 
nificación).    Cierta  yerba  parecida  al 
chicalote  (V) — Se  emplea  como  anti- 
reumática; y  Ximénez  dice,  hablando 

de  ella:    "  la  leche  ,de 

II  esta  planta  mezclada  con  leche  de 
II  mujer  que  aya  parido  hija,  y  hechada 
"  en  los  ojos,  mitiga  sus  inflamaciones. n 

Chilate....  (   Chil-atl:   chilli,  chile;  atl,  agua: 

II  A^^uachil  ó  agua  de  axi  (Molina). 
Bebida  muy  usada  en  las  costas,  com- 
puesta de  chile,  cacao  yagua,  que  tam- 
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bién  llaman  los  indios  chUcacahiiatl, 
n  bebida  dé  cacao  con  chile,  ii  dice 
Molina. 

Chilcoste   (Chil  coztic:  chillis    chile;  coztic., 

amarilloM' Chile  amarillo),  n  Especie 
de  chile  quc-dice  Ximénez — m  tiene 
a  seyz  ó  siete  dedos  de  largo,  y  es  nie- 
I?  dianamente  delgado,  tira  algunas  ve- 
»'  zes  de  blanco  á  rojo,  y  otras  ynclina 
n  á  color  de  passa  a — y  añade — n  se  di- 
ze  chiíecoztli  por  el  color  de  azafrán 
ii  que  suele  dar  á  los  potajes  y  guisados 
11  que  con  él  se  aderezan,  y  por  esta 
i\  misma  razón  le  llaman  los  españoles 
"  que  vienen  de  Santo-Domingo,  aza- 
'»  trán  axi  i» 

(llilcliomole   (CiiiLCHO'MOLLi;  chilchotl,  chilcho- 

tc  (V);  molli^  guisado,  mole  (V.):  li  Mo 
le  de  chilchotes'*).    Cierto  guisado  de 
chiles  verdes. 

ChilcllOtO   Ciiil-chotl:  chilli,  chile;  cJwtl^  

 (?);    ''Axi  ó  chile  verde  (Mo- 

hm)  (2). 

('HILE   (  Chillí:    la  radical  chil  es  de  con- 

notación desconocida  (3).  El  fruto  de 
diversas  especies  y  variedades  silvestres 
y  cultivadas  del  género  capsicum^  tami- 
h'a  de  las  solanáceas. — Molina  dic(  : 
Axi  ó  pimienta  de  las  indias''  (4). 
¡I    El  miembro  viril. 

Chileatolo.   (Chil-atolli:    chilli^  chile;  afolli^ 

atole  (V.):  Atole  de  chile  ó  con  chile," 
ó,  como  dice  Molina,  Mazamorra  con 
axi  Bebida  compuesta  de  chile  y 
y  atole  (5). 

Cliilequolite   (Ciul-QUILitl:    r/¿?7/f,  chile;  gniliil^ 

Cllüquclite   yerba  comestible,  quelite  (Y.):  Chi- 
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le-yerba.")  Chile  herbáceo,  llamado 
así,  para  distinguirlo  del  arbóreo. 

Cílilguaque   Chil-huacqui:  chilli^  chile;  huacqui^ 

cosa  seca:  "  Chile  seco  ")  Cierta  espe- 
cie de  chile  muy  usado  en  Oájaca. 

Cllilinecate.....^.    (Chil-mecatl:  cMUí,  chile;  wecatl^ 


i-Decatc  (V.):  ^'  Mecate-chile,"  o  ^^  Chile- 
mecate.'')  Yerba  de  las  solanáceas, 
que  emplean  los  indios  como  eficaz  an- 
tiodontálgico.- — Las  hojas  de  esta  plan- 
ta son  parecidas  á  las  del  chile^  y  los  ta- 
llos, que  están  revueltos  con  las  raíces, 
parecen  mecates]  y  de  estas  particula- 
ridades ha  de  haber  tomado  el  nombre. 
CllilneCliatole. ...      (X'h  i l-necu-atolli:    chilU,  chile; 

necutli^  dulce;  atolli^  atole  (V.):  Ato- 
le dulce  de  chile   .)  Bebida  hecha  de 
atole  con  chile  amarillo  y  miel. 

Chflote   (CiiiL-ocTLi:  chile;  octli^  vino,  licor 

Cllilocle  fermentado:  "  Vino  de  chile.")  Bebi 

da  muy  usada  en  las  costas,  que  se  ha- 
ce incorporando  en  el  pulque  chile  an- 
cho, epazote,  aje  y  un  poco  de  sal;  y 
adquiere  tanta  íuerza  como  el  aguar- 
diente. En  los  lugares  donde  no  hay 
pulque  se  hace  la  bebida  con  tuba  ó  te- 
pache. 

Chílpacle   (Chil-patli:  cMlli,  chile; me- 

dicamento: Medicamento  de  chile.") 
Planta  que  sirve  para  curar  los  abcesos, 
el  cáncer  y  la  sarna. — Le  dieron  el 
nombre  de  chile^  porque  produce,  se- 
gún Ximénez,    unos  granos  semejan - 

tes  á  la  pimienta  negra,  

es  acre  y  mordaz  al  gusto,  á  los  prin- 
cipios  saue  á  resina  y  después  mués- 
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tra  su  virtud  y  vehemencia  y  que 
"  abrasa  

ChilpanSUChiL . . .    (Chil-Pan-xoch  itl:    chi/H,  chile; 

pan lli  ó  pamitl^  bandera;  xochitl^  flor: 
«  Flor  de  bandera  de  chile»).  Uno  de 
los  nombres  de  la  yerba  chilapanelasoi 
— El  color  y  figura  de  esta  flor,  que 
parece  una  flámula  purpúrea,  colorada 
como  un  chile,  son  el  origen  del  extra- 
vagante nombre  que  lleva  la  planta. 

ChilpOCle.   (Oh  i  l-poctli:  chili^  chile;  poctli^  hu- 

mo: tal  cual  está  construida  la  palabra, 
significa:  «  Humo  de  chile,»  ó  «  Chile- 
humo,»  y  no  «  chile  de  huma  »  ó  «  chi- 
le ahumedo,»  porque  lo  primero  se  á\- 
ce  porchilli^  y  lo  segundo,  chi/puchectic 
ó  chilpuchehtialli).  Cierta  especie  de 
chiles  verdes,  secados  al  humo  y  enour- 
tidos  en  un  caldillo  de  agua  y  vinagre, 
#  en  partes  iguales,  sazonado  con  sal,  ajos 

enteros,  otros  machacados,  ramas  de 
tomillo  y  algunas  hojas  de  laurel. 

Chiltepín   (I.  CniL-TECPiN:  cAUU^  chile;  tecpin^ 

Chiltipiq[uín  pulga:    «  Chile-pulga,»  ya  sea  por  el 

tamaño,  ó  por  lo  que  pica,  ó  por  ambas 
cosas — dice  la  Academia.  • 

II.  Chil-tepiton:  chilli,  chile;  te- 
piten,  diminutivo  despectivo:  «Chilillo.» 

III.  CiliL-TETEPiTZiN:  chiUty  chi- 
le; tetepiizintli^  expresión  de  doble  di- 
minutivo:»   «  Chilito  pequeñito.» 

De  estas  tres  etimologías,  la  prime- 
ra es  la  que  juzgamos  cierta,  porque, 
aun  cuando  los  Vocabularios  no  traen 
la  palabra  chiltecpin^  la  trae  el  P.  Xi- 
ménez,  aunque  dice:  «  El  segundo  gé- 
H  ñero  de  chile  llaman  chilíerpin^  por 
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»»  causa  de  los  mosquitos,  á  quien  pare- 
'í  ce  que  imita  y  parece  mucho  en  él 
^  color  y  tamaño,  y  otros  le  llaman  ta- 

toctiil/atl,  que  quiere  dezir  estiércol 
»»  de  pájaros,  por  la  pequeñez........... 

En  mexicano,  »»  pulga  se  dice  tecpin^ 
y  mosquito,"  woyotl]  así  es  que  no  com- 
prendemos por  qué  Ximénez  dice: 
•»  por  causa  de  los  mosquitos).  Chile 
rojo  que  se  cría  en  Papantla  y  en  Jalisco, 
del  tamaño  de  una  alcaparra,  y  muy 
picante. 

Chimóle   (Chil-molli:  ddU'h  chile;  molti^  mo- 

le (V.),  guisado:  « Guisado  de  chi- 
le.» (6).  Actualmente  se  da  el  nom- 
bre de  chimóle  á  todo  guisado  ó  caldo 
de  chile,  mal  hecho,  ó  sin  muchos  con- 
dimentos (7). 

^'hilsolote   (Chil-zolotic:  cMlii,  chile;  zoloiic, 

Cliírso!o*e  envejecido,  deriv.  de  zoloa^  envejecer 

algo:  «  Chile  viejo  »).  Salsa  heqha 
con  chile  verde  viejo  ó  pasado. 

TornaCÍlile   (Tonal-chilli:'  tonalli^  calor  del 

Tornacllil.  ....  .sol,  estío,  cltilli^  chile:  «  Chile  del  soló 

del  calor;  chile  veraniego,»  porque  se 
siembra,  cultiva  y  cosecha  cuando  aun 
no  llueve).  «  Pimiento  gordo  » — dice 
la  Academia. — Molina  dice:  «  Axi  de 
«  regadío,  que  se  hace  en  tiempo  que 
«  no  llueve.» — El  pueblo  le  llama  chile 
«  cuaresmeño,»  porque  se  cosecha  en  la 
cuaresma. 
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JíJER.CICIOS. 


I.  El  dille  y  el  maíz  son  la  base  de  la  alimentación  de 
la  clase  indígena. 

II.  Los  chtlaquiles,  aunque  plato  liumilde,  se  suele  ser- 
vir en  las  mesas  de  los  ricos,  porque  son  muy  apetitDsos. 

III.  Los  capones  se  Hernán  así,  pornue  no  o^lrin 
fritos  con  huevo  como  los  demás  chiles  rellenos. 

IV.  El  chtleafole  es  el  desayuno  de  los  pobre?. 

V.  El  chile  estimula  á  beber  pulc^ue,  como  el  pescarlo, 
vino. 

VI.  El  chimóle  lo  consumen  ordinariamente  los  jornalo- 
i-os  y  los  soldados. 

VII.  Los  chiles  en  vinagre  sirven  de  condimento  en  mu- 
clios  platillos. 

VIIL  Algunos  lx)rrachss  se  curan  la  crudeza  de  est  )- 
mago  (|ue  los  produce  el  aguardiente,  comiendo  chilpocles! 

IX.  El  chilhiiaque  q%  inuy  bn^oado  on  ^Irxico  por  los 
oajaqueños. 

X.  La  hacienda  del  Jaral,  en  el  interior,  es  uno  de  los 
randcs  centros  productores  de  chile. 

XI.  El  chirsolote  es  la  salsa  de  los  miserables. 

XII.  La  bebida  del  c/¿i7o^^  se  consume  por  barril»  ^  •  i, 
los  fandangos  de  la  costa  de  Acapulco. 

XIII.  El  chilfepin  abura  cuando  se  come. 

XIV.  El  i-orrano  y  el  cJiilr  trompillo  ^011  <lo  brs 
más  p' cantes. 

XV.  Para  los  chiles  rellenos  el  más  propio  es  el  torna- 


XVI.  «  Los  mercaderes  cuando  no  se  vende  su  merca- 
«  dería,  á  la  noche  viniendo  á  su  casa,  ponen  entre  las  mantas 
^  dos  bainas  de  chile^  y  dicen  que  les  dan  á  comer  chilc^  para 
«  que  luego  otro  día  se  vendan. »--(  Sahagun.) 


chil. 
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DERIVADOS. 


Chilar...   Campo  sembrado  de  c/¿¿7é?.«?.    ||  Es- 

pantajo de  chilar:  pelele  vestido  de  an- 
drajos, que  se  pone  en  alto  en  los  chi- 
lares  para  ahuyentar  ios  pájaros. 

Cllilarajo   Vestido  andrajoso.     ||  Espantajo  de 

chilar  ( V.  Chilar). 

Chilazo   Fumigación  que  se  hace  quemando 

chile j  para  ahuyentar  los  ratones  ú  otros 
bichos  dañinos. 

Chilero   Llámase  así,  despectivamente,  al  que 

tiene  tienda  de  comestibles,  por  ser  el 
chile  uno  de  los  principales  artículos  de 
este  comercio. 

Chílillo   Se  da  este  nombre  á  ocho  especies 

de  yerbas  que,  por  alguna  circunstancia, 
tienen  semejanza  con  el  chile  (V). 

Chilillo..   Adorno  que  usaban  los  soldados  en 

en  el  chacó  ó  morrión,  que  consistía  en 
un  trozo  de  madera,  de  diez  á  doce 
centímetros  de  alto,  de  figura  cónica 
invertida,  forrado  de  tela  roja,  y  super- 
puesto vcrticalmente  en  la  orilla  de- 
lantera del  chacó. 

Chimolera   La  que  hace  ó  vende  chimóle. 

Enchilada   Tortilla  de  maíz  aderezada  con  chi- 

le.   Deriv.  de  enchilar. 

Enchll adera   La  que  hace  y  vende  enchiladas. 

EHChílado,  da....  \5nt^áo  áe  chile.  II  Color  de  chile 
ó  bermejo:  toro  enchilado;  colérico. 

Enchilar   Untar  algo  de  chile.    \\  fig.  Hacer 

enojar  ó  encolerizar  á  alguno.  ||.  v.  r. 
Untarse (:7¿^7(?,  ||  fig.  Enojarse,  enfure- 
cerse. 


Enclliladliría  ....    Tenducho  en  que  venden  especial 
mente  tortillas  enchiladas,    \\    En  las 
queserías,  el  departamento  en  que  se 
untan  de  chile  los  quesos. 


Estar  hecho  un  chi-  Se  dice  de  la  persona  andrajosa 
líirajo   ó  que  tiene  el  vestido  hecho  pedazos. 

Hacer  (  hilar  y  me-  Hacer  destrozos,  devastar,  destruir, 
dio   causar  muchos  daños. 

Hacer  chile  con  el  Se  aplica  á  la  persona  que,  por 
culo   respeto,  temor,  vergüenza  ú  otra  cau- 

sa, no  puede  hacer  explosión  de  su  có- 
lera, sino  que  se  remueve  en  su  asiento, 
como  el  tejolotp  en  el  molcajete  cuando 
se  muele  chile. 

Lo  mismo  es  chile       Con  esta  locución  se  manifiesta 

que  agujas....   que  lo  que  se  juzga  remedio  de  un 

todo  pica   mal,  es  igualmente  malo. 

Lo  mismo  que  chile       Con  esta  locuci(m  se  da  á  enten- 

y  aoua  lejos   der  que  no  es  fácil  alcanzar  lo  que  se 

propone  como  remedio  inmediato  de 
algún  mal. 


No  le  tenga  miedo  al  No  amedrentarse  con  el  valor 
chile  aunque  lo  vea  aparente  de  una  persona,  ó  con  un 
colorado   peligro  incierto. 


Ponerse  como  un  Ponerse  colorado  de  fatiga,  de  ver- 
Chile  ,   güenza,  ó  de  colera. 
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NOTAS. 

El  guiso  de  los  mexicanos  se  ha  de  haber  compuesto,  como  lo  indica  i 
nombre,  de  yerbas,  guüitl,  y  de  agua-chil  ó  caldo  de  chile,  chilatl,  comp.  a 
chilli,  chile,  y  de  atl  agua. 

(2) 

D.  Eufemio  Mendoza  dice  que  chilchotl  está  formado  de  chüli,  chile,  y  á 
choctia,  hacer  llorar,  y  que  significa:  «  chile  picante  que  hace  llorar.»  Si  tí 
fuera  la  significación,  el  vocablo  sería  c/i?7^^c^oc¿í.  Además,  hay  chiles  ma 
picantes  que  el  c\  Ichote,  á  lo8  quese  les  podría  haber  dado  mejor  ese  no:nbr€ 

(3) 

D.  Juan  Ferraz,  en  su  filología  fantástica  del  náhuatl,  dice:  «Esta  vo 
como  casi  todas  las  de  formación  monosilábica  (  chile, )  es  de  dificil  análisi 
La  raiz  chi  implica  de  venir  (?)  hacerse,  de  donde  el  verbo  chiua,  y  el  elemei 
to  il  es  de  iba,  reverencial  de  i  beber,  es  decir  que  el  chile,  que  era  y  es  ta 
usado  por  los  indios  para  condimentar  sus  bebidas,  indica  una  cosa  propia  p^ 
ra  hacerlas,  «¡  Ni  Nezahualcoyotl  entendería  esta  lucubración»! 

(4) 

Las  principales  especies  son: 
El  pasilla,  capsicum  lomgmi\ 
El  ancho,  C.  cordiforme-, 

El  mulato,  que  parece  una  variedad  del  anterior,  lleva  el  nombre  de  po- 
blano cuando  ha  Uej^rado  á  su  madurez; 
El  valenciano  C.  dulce] 

FA  chincusiy o  {  tzincuonhy o),  C ^:  fnitescensf; 
El  chiltipiquin  de  Jalisco,  C.  microcarpum 
El  chiltipiquin  de  Papantla,  C  annum; 

El  Vulgo  le  ll  ama  también  picante,  por  tener  esta  propiedad.  Los  espa- 
ñoles le  llamaron  pimiento  de  Indias. — Es  uno  de  los  condimentos  más  usados. 

El  P.  Ximénez,  en  su  curiosa  reseña  fitográfica,  dice  lo  siguiente:  «  Bel 
«  C?LÍle  »  6  pimienta  de  las  indias. — Los  mexicanos  llaman  á  esta  planta,  assi 
que  produze  aquellas  vaynillas  que  los  de  la  ysla  Española  llaman  axi,  y  se- 
gúñ  afirman  algunos  la  llamaron  los  antiguos  syliqúastra,  y  los  españoles  le 
llaman  pimienta  de  las  yndias,  y  aun  Antuarto  le  nombra  capsicum,  la  qual 
yerna  aunque  á  mucho  que  vse  le  trasplantó  en  España  donde  la  siembran  y 
regalan,  generalmente  en  los  jardines  t  macetas  no  menos  para  ornamento  y 
buen  parecer,  que  para  vsarla  por  apetito  y  condimento,  pero  porque  acen  a 
de  los  yndios  se  hayan  muchos  más  generosos,  y  girue  para  lagaña  de  comer, 
y  para  dar  sabor  y  gusto  á  los  manjares,  en  tanto  estremo  que  no  se  hallará 

en  las  indias  ninguna  messa  sin  chile,  sean  a  todos  muy  notorias  ,  » 

Sigue  Ximénez  haciendo  la  descripción  de  las  diversas  plantas  de  chile,  enu- 
mera sus  clases,  pondera  sus  virtudes  terapéuticas,  y  acaba  su  largo  capítulo 
diciendo:    «  del  señor  chile  y  sus  especies  basta  lo  dicho.» 
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(5) 

El  P.  Ximénez,  hablando  de  las  bebidas  que  se  hacen  con  el  tlaoUi,  maíz, 
dice:  «  El  que  llaman  chilatole,  se  hace  de  atole  y  chile  mezclando,  como  el 
mismo  nombre  lo  dize  y  hazerse  de  la  misma  manera  que  los  pasados  (atole 
blanco  y  atole  agrio),  más  cuando  está  á  medio  cozer,  se  le  hecha  el  chile 
desecho,  en  agua  aquella  cantidad,  que  al  que  lo  viniere  de  tomar,  diere  mas 
gusto,  tomase  luego  por  la  mañana,  contra  el  rigor  y  aspereza  del  frío  corro- 
uora  el  estómago  y  lo  fortifica,  expeliendo  la  flema  que  en  el  estar  suele  ape- 
gada, limpia  los  ríñones,  ebaqua  cualquiera  impedimento,  que  en  ellos  aya.» 

(6) 

El  Sr.  F.  Flórez,  en  su  Historia  de  la  Medicina  dice:  « cMlrhomulli  (  entre 
nuestras  mujeres  chimóle  ).  «  Chdchomolli,  significa:  guisado  de  chile  ver- 
do,>»  y  chilmoUi,  «guisado de  chile  »  de  suerte  que  chimóle  no  es  corru])cion  de 
chdchomolli,  como  cree  el  Sr.  Flórez. 

(7) 

Rkskñ.v  ANECDOTICA.    El  Lic.  Mota  Padilla,  escritor  del  siglo  XVIII 

[  1742  ],  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia  refiero  el  origen  de 
la  casa  del  conde  de  Miravalles,  que  insertamos  á  continuación  porque  es 
muy  curiosa  y  porque  en  su  relación  nos  da  á  conocer  lo  que  era  el  chimóle  en 
a  (uella  ('^poca.    Dice  así/    **  Había  muerto  el  capitán  Pedro  Ruiz  do  Haro, 
noble  (;omo  de  la  casa  de  los  Ouzmanes;  dejó  en  luma  pobreza  á  su  viuda 
Doña  Leonor  de  Arras,  con  tres  hijas,  por  lo  que  se  retiró  á  una  lal)0#,  que 
"  por  entóces  se  llamaba  Miravalles,  cerca  de  Compostela;  y  aunque  pobres, 
*  estaban  ricas  de  virtudes.    Estando,  pnes,  una  tar«ie  en  un  portillo,  atrio 
"  de  su  casa,  todas  ocupa<laa  en  su  labor  de  manos,  llegó  un  indio  y  dijo.-  «<  se- 
*'  ñoras,  ¿tenéis  una  tortilla  que  darme  por  amor  de  Dios?»    Leonor  Aria*^  le 
contestó  «siéntate  hijo;  y  mando  á  una  de  lai  niñas  (jue  moliere  un  poco 
de  nixtamal  é  hiciese  tortillas,  y  á  otra,  que  hiciese  un  poco  de  chimóle,  que 
esvn  compuesto  de  tomates  y  chile,  que  en  España  llauian  pimientos.  Comió 
"  el  indio,  al  despedirse  dijo  agradecido;  «  Dios  te  lo  pague,  señora,  y  ten  con- 
"  fianza  en  Dios,  que  te  ha  de  dar  tanto  oro  y  plata,  que  te  sobren  muchos 
"  ujillones.»    Fu(^se  el  indio,  y  al  tercero  día  volvió  con  metale»  ricos,  y  le 
descubrió  la  mina  del  í^píritu  Santo,  que  íuó  la  ])rimera  del  reine,  cerca  de 
Compostela,  de  donde  salió  tanta  plata  y  oro,  que  á  los  cinco  at5os  dotó  á 
las  hijas  considerablemente,  y  las  casó  con  tres  caballeros  de  los  más  ilus- 
tres  que  había  en  el  reino.    Fueron  las  minas  en  tanto  aumento,  que  como 
*'  de  Centizpac  salían  las  recuas  cargadas  de  pescado  y  sal,  se  cargaban  de 
f)lata  y  oro  para  México.    La  choza  de  Doña  lAV)nor  se  convirtió  en  un  p;  - 
"  lacio  que  ilustraban  sus  tres  vernos,  y  aun  hasta  hoy  (1742)  es  el  palacio 
de  los  condes  de  Miravalles.^' 

(8) 

A  seis  de  estas  yerbas,  conocidas  con  el  nombre  genérico  de  c//í7/7/o,  les  dan 
los  naturalistas  los  nombres  siguientes.-  Cleuuftis  sérica  II.  B.  K.--7->n/7i/Vme- 
xicana  Moc.  et  Sessé — Phnnhago  pulchella,  BoisB- ruh/(jonum  acre,  H.  B.  K. — 
Polijgonum  hydropiperoide>i,  Michx. — Este  último  se  cn^plea  en  baños,  como 
antirreumático,  y  en  poción,  como  diurético — Esta  yerba  nace  en  las  aguas 
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estancadas  y  tiene  propiedades  estimulantes  como  las  del  chile;  y,  por  esto, 
los  franceses  y  los  ingleses,  traduciendo  el  nombré  técnico  de  la  especie,  le 
llaman  «  pimienta  del  agua.» 
Hay  otras  dos  especies: 

Chilillo  de  la  Huaxteca   Roureá  ohlongifolia,  Hook  et  Arn. 

y  Chilillo  venenoso   que  tiene  el  mismo  nombre  técnico. 


LECCION  XXXV. 
CHILLI,  chile,  pimiento;  bajo  la  forma  CííIL. 

(  Continuación. ) 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Cílila   Chil  la:  chilli^  chile;  /a,  que  ex- 

presa colectividad:  «  Chilar.»  (i). 

Chilac   Chil-a-c:  c//z7/¿,  chile;  atU  agua;  c, 

en:    «  En  agua  de  chiles.» 

Cllilacacliapan...  I.  Chilacach-a  pan:  chilacachlU^ 
granos  de  chile;  atl,  agua;  pau^  en:  En 
agua  de  pepitas  de  chile.» 

11.  ChIL-ACAGHA  A  PAN:  cMlU^  chi 
le;  acachatl^  langosta;  atl^  agua;  pan^  en: 
En  agua  de  langostas  de  chile.» 

El  jeroglífico  confirma  la  primera  eti- 
mología, pues  los  tres  objetos  que  so- 
brenadan en  el  agua  no  representan 
langostas,  sino  granos  ó  pepitas  de  chi- 
le.—  Ponemos  aquí  la  segunda  etimo- 
logía porque  es  la  que  trae  la  «  Nomen- 
clatura Geográfica  de  México.» 

Cllilapa   Chil-a-pan:  chilU^  chile;  ai/,  agua; 

pan^  en:    «  En  agua  de  chiles.)» 

Cllilcualoya   Chil-cualo-yan:    chilíi^  chile;  Cualo^ 

se  come;  yan^  que  expresa  el  lugar 
donde  se  ejecuta  la  acción  del  verbo: 
«  Donde  se  come  chile  » 
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Chilcuautla   Chil-cuautl\:  chUU^  chile;  cuauh- 

tla,  bosque:  Bosque  de  chiles,»  esto 
es,  de  las  plantas  arbóreas  que  los  pro- 
ducen. 

. Chilchota   Ch  I LCHO-TLA:  cMlchotl^  chilchote  (v), 

chile  verde;  tla^  que  expresa  abundan- 
cia: I»  Donde  abunda  el  chile  verde  ó 
chilchote.»' 

Chilhuacán   Chil-hua-can:  chilií^  chile;  hua\ 

que  denota  posesión;  can,  lugar:  »•  Lu- 
gar de  los  que  tienen  chiles,»»  esto  es, 
de  cultivadores  de  chile. 

<  'hlliquititán   (!hil-quili-titlan:  chilquilitl,  chile- 
quelite  (V);  tillan^  entre:  »•  Entre  el 
chilequelite  ó  chile  herbáceo  »» 

ChilixtlallUacán.      Chil  ixtlahua-can:    chilli^  chile; 

ixtlahuatl^  llanura;  can^  lugar:  «  Llanu- 
ras; ( sembradas)  de  chile.» 

ChiltepeC   Chil  TEPEC:  chilli,  chile;  tepetel^  ce- 

rro;    en:    '»  En  el  cerro  de  chiles." 

Chiltepintia   Chiltkcpin-tla:   chiltecpin,  chil- 

tipiquin  (V  );  tla^  que  expresa  abundan- 
cia: Chilares  de  chiltipiquín  ó  chilte- 
pín." 

Clliltoyar.   Chil-atoya  r:  chilli,  chile;  ntoyatl, 

•  río;     en:      En  el  río  de  los  chiles.'' 

Chiloca...   Chilü-can:  ó  Ch  i  lo  can:  lle- 

no de  chiles;  ran^  lugar:  Lugaf  lleno 
de  chiles,"  esto  es,  que  los  produce  en 
abundancia. 

Cllilzapote   Chil  TZApoTí.:  chilli,  chile;  tzapoil, 

zapote:  "  Zapote-chile,"  esto  es,  plan- 
ta zapotácea  cuyo  fruto  es  picoso. — Co- 
mo nombre  de  lugar  debe  ser  Chtltza- 

polla  ó  ChUtzapotlait, 
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NOTAS. 

(*) 

Muchos  etimologistas  dicen  que  chilla  es  plural  de  chilli.  Es  como  si  di- 
jéramos que  arenal  es  plural  de  arena,  ó  lodazal  de  lodo,  ó  arboleda  de  árbol. 
Los  nombres  colectivos  mexicanos,  como  chilla,  chilar;  xalla,  arenal,  cuauhtla, 
arboleda,  son  como  los  castellanos  que  significan  singulares,  esto  es,  denotan 
una  sola  persona  ó  cosa,  pues  la  unidad  puede  ser  individual,  genérica,  ó  co- 
lectiva, según  que  denote  uii  solo  individuo,  un  género  ó  especie  ó  una  colec- 
ción; V.  g. este  hombre  el  hombre,  ejercito,  arboleda,  chilar,  garbanzal,  etc.  etc. 

Además,  en  el  idioma  mexicano  no  tienen  plural  los  nombres  de  cosas  in- 
animadas, de  suerte  que  chilli  no  puede  tener  plural;  y  aun  cuando  pudiera 
tenerlo,  no  sería  chilla  su  forma  plural  porque  los  nombres  acabados  en  li  mu- 
dan en  el  plural  esta  final  en  tin,  así  es  que  sería  chiltín.  Además,  hay  el  re- 
curso de  indicar  el  plural  de  las  cosas  inanimadas  doblando  las  dos  primeras 
let^ras  de  la  primera  sílaba;  v.  g, cnlli,  casa;  cacalli,  casas;  xalla  arenal  xaxa- 
lla,  arenales.  Según  esta  regla,  el  plural  de  chilla,  chilar,  será  chichilla,  chi- 
lares. )) 


LECCION  XXXV.  JEROGLIFICO- 


CHILAPAN.  CHILTEPEC. 


LECCION  XXXVI. 

CHINAMITL,  cercado  de  cañas,  ó  zacate,  ó  seto  vivo; 
bajo  la  forma  CHINAM  ó  CHINAN. 

Cíiinamil.. ......  (Chinamtl.  Seto  ó  cerco  de  ca- 
ñas(Molina).  Cañas  secas;  tejido 
de  cañas,  de  ramas,  de  varas,  etc.,  con 
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que  se  forman  las  paredes,  techos  y  cer- 
cas de  los  pobres. 

Chinampa.   (Chinampa-pa:    chinamitl^  tejido 

de  cañas  ó  de  varas;  pa^  en  ó  sobre: 
^'  Sobre  el  tejido  de  varas  ó  cañas).  Te- 
rreno de  corta  extensión  en  los  lagos 
vecinos  á  la  ciudad  de  México,  donde 
se  cultivan  flores  y  hortaliza. — Antií^ua- 
mente  estos  huertos  ó  jardines  eran  flo- 
tantes (i). 

CllinailCal   (  ChinAn-calu:   chmamitl^  seto  ó 

cercado  de  cañas;  caUi^  casa:  Casa  de 
seto  ó  cercado  de  cañas."  Casa  de  za- 
cate, paja,  cañas,  ó  ramas.  ||  Casucha 
miserable  (2). 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 
>   

Chillttmeca   Chinam-meca  C:    chinamitl  cliina- 

mil  (V.):  meratl^soga,  lazo,  mecate  (V.); 

en:  En  los  mecates  de  chinamil/' 
esto  es,  donde  usan  lazos  de  zacate,  ca- 
ña, etc. 

CllÍn:inLí:ll  ten^O..  Chinan-cal  ten-co:  chinamitl,  chi- 
namil  (V.);  calli,  QdiSdi\  tenili^  orilla;  co, 
en:  En  la  orilla  de  las  casas  de  chi- 
namil  ó  de  los  chinancales.'* 

ChlnangO   Chinan-co:  cJúnamitl^  chinamil  (V.), 

seto  de  cañas;  co,  en:  En  los  setos 
de  cañas." 

Chinantla   Ciunan-tla:    cJnnamitl,  chinamil, 

cercado  de  cañas;  //a,  que  expresa 
abundancia:  Donde  abundan  los  cer- 
cados de  caña  ó  chinamil." 
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Chinantlan   Chinan-tlan:   ckinamitl,  chinamil 

(V.),  cercado  de  cañas;  tlan,  junto: 
Junto  á  los  cercados  de  cañas  ó  chi- 
námiles. 


NOTAS. 

(1) 

Reseña  histórica. — «  Los  Mexicanoi,  en  toda  la  larga  peregrinación  que 
hicieron  desde  su  patria  Aztlan  haeta  el  lago  donde  fundaron  á  México,  la- 
braron la  tierra  en  todos  los  puntos  donde  se  detenían,  y  vivian  de  bus  cose- 
chas. Vencidos  después  por  los  colhuaa  y  por  los  tepanecas,  y  reducidos  á  las 
miserables  islillas  de  los  lagos,  cesaron  por  algunos  años  de  cultivar  la  tierra, 
por  que  no  la  tenían,  hasta  que,  adoctrinados  por  la  necesidad  é  impulsados 
por  la  industria,  formaron  campos  y  huertos  flotantes  sobre  las  mismas  aguas 
del  lago.  El  modo  que  tuvieron  entonces  de  hacerlo,  y  que  aun  en  el  día 
conpervan,  es  bastante  sencillo.  Hacen  un  tejido  de  varas  y  raíces  de  algunas 
plantas  acuáticas  y  de  otras  materias  leves,  pero  capaces  de  sostener  la  tierra 
del  huerto.  Sobre  este  fundamento  colocan  ramas  ligeras  de  aquellas  mismas 
plantas,  y  encima  el  fango  que  sacan  del  fondo  del  lago.  La  figura  ordina- 
ria es  cuadrilonga.'  las  dimensiones  varían,  peto  por  lo  común  son,  si  no  me 
engaño,  ocho  toesas  j  oco  mas  ó  menos,  de  Wgo,  tres  de  ancho,  y  menos  de 
un  pie  de  elevación  «obre  la  superficie  del  agua.  Estos  fueron  los  primeros 
campos  que  tuvieron  Jos  mexicanos  después  de  la  fundación  de  su  ciudad,  y 
en  ellos  cultivaban  el  maiz,  el  chile  y  todas  las  otras  plantas  necesarias  á  su 
sustento.  Habiéndose  después  multiplicado  excesivamente  aquellos  campos 
móviles,  los  hubo  también  para  jardines  de  flores  y  de  yerbas  aromáticas  que 
se  empleaban  en  el  culto  de  los  dioses  y  en  el  recreo  de  los  magnates.  Ahora 
sólo  se  cultivan  en  ellos  flores  y  toda  clase  de  hortalizas.  Todos  los  dias  del 
año,  al  salir  el  sol,  se  ven  llegar  por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella  capi- 
tal (  México  )  innumerables  barcos  (  canoas  y  chalupas  )  cargados  de  muchas 
especies  de  flores  y  otros  vegetales  criados  en' aquellos  huertos.  En  ellos  pros- 
peran todas  las  plantas  maravillosamente,  porque  el  fango  del  lago  es  fértilí- 
simo y  no  necesita  del  agua  del  cielo.  En  los  huertos  mayores  suele  haber 
arbustos,  y  aun  una  cabaña  para  preservarse  el  dueño,  del  sol  y  de  la  lluvia. 
Cuando  el  amo  de  un  huerto,  ó  como  ellos  dicen,  de  una  chinampa^  quiere  pa- 
sar á  otro  sitio,  ó  por  alejarse  de  un  vecino  perjudicial,  ó  para  aproximarse  á 
su  familia,  se  pone  en  su  barca,  y  con  ella  sola,  si  el  huerto  es  pequeño,  ó  con 
auxilio  de  otras,  si  es  grande,  lo  tira  á  remolque  y  lo  conduce  á  donde  quiere.» 
[  Clavijero.] 

El  Sr.  L.  R.,  en  el  Apéndice  al  Dicción.  Unlv,  de  Hi»t.  y  Geogr,,  dice: 
*-  Antes  de  que  los  mexicanos  se  hiciesen  dueños  de  todo  el  hermoso  valle  de 
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Tenochtitlan,  habitaban  en  pequeñas  islas  en  medio  délos  lagos;  eran  pobres, 
pero  valientes  é  industriosos,  y  se  mantenían,  aunque  miserablemente,  con 
los  productos  de  la  caza,  de  la  pesca  y  de  las  plantas  que  escasamente  cultivan 
por  falta  de  terreno.  Entonces  fué  cuando  comenzaron  á  formar  huertos  con 
estacados  y  cuando  la  necesidad  les  sugirió  la  idea  feliz  de  la  bella  invención 
de  las  chinampas.  En  ellas  y  en  los  huertos  cultivaban  flores  que  vendían  á 
los  pueblos  comarcanos.  ¡Ah!  ¡Quién  hubiera  podido  presagiar  á  aquellos 
valientes  conquistadores  de  este  país,  que  otros  conquistadores  los  arrojarían 
de  él  á  las  orillas  de  los  lagos,  y  que  un  día  sus  descendientes,  reducidos  de 
nuevo  á  la  miseria,  cultivarían  berzas  y  flores  para  asegurar  una  escasa  sub- 
sistencia!» 

El  P.  Alzate,  hablando  de  las  chinampas,  que  aun  existían  en  su  tiempo, 
aunque  muy  raras,  menciona  también  una  isla  flotante  que  existía  en  la  ha- 
cienda de  San  Isidro,  situada  donde  comienza  la  península  que  divide  las 
aguas  de  Chalco  y  de  Tescoco.  «  A  aquella  hacienda  di  ce-pertenece  una  grande 
isla  flotante,  que  sirve  para  surtir  de  ahmento  á  las  bestias  que  están  desti- 
nadas al  servicio:  á  esta  isla  flotante  la  conocen  por  el  Vandolera,  ])orque  si 
los  vientos  soplan  por  el  nordeste,  se  aleja  del  territorio  de  la  Ijacienda,  por 
míus  de  dos  leguas,  y  si  reina  el  viento  sur  se  encamina  ii  unirse  con  las  tie- 
rras firmes,»  Aílade  que  aquella  isla  sufría  sin  sumergirse,  el  peso  de  mu- 
chos bueyes.  El  P.  Alzate  atribuía  la  escasez  de  chinampas  en  su  tiempo,  á 
haber  bajado  el  nivel  de  las  aguas  en  los  lagos. 

Aun  existían  algunas  chinampas  cuando  el  barón  de  Ilumboldt  vino  á 
México:  véase  lo  que  dice  sobre  su  origen  y  sobre  el  mérito  de  su  invención: 
"La ingeniosa  invención  de  las  chinampas  parece  venir  desde  fines  del  siglo 
XIV  y  es  muy  propia  de  la  particular  situación  de  un  pueblo  que,  hallán- 
dose rodeado  de  enemigos  y  precisado  á  vivir  en  medio  de  un  lago  que  cria 
})ocos  peces,  estudiaba  los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Es  probable 
que.la  naturaleza  haya  sugerido  también  á  los  aztecas  la  primera  idea  de  los 
jardines  ílotantes.  A  las  orillas  pantanosas  de  los  lagos  de  Xochiniilco  y 
Chalco,  el  agua  agitada  en  la  estación  de  crecidas  fuertes  arranca  algunas  mo- 
tas de  tierra,  cubiertas  de  yerbas  y  entrelazadas  con  lae  raíces.  Estas  motas, 
después  de  flotar  largo  tiempo  de  un  lado  para  otro,  llevadat  por  el  viento, 
se  reúnen  á  veces  y  forman  islotillos.  Alguna  tribu  de  hombres  demasiado 
débiles  para  mantenerse  sobre  el  continente,  creyó  deber  aprovecharse  de  es- 
tas operaciones  de  terreno  que  la  casualidad  les  ofrecía,  y  cuya  propiedad  no 
les  disputaba  ningún  enemigo.    Las  mas  antiguas*  chinampas  no  eran  sino 

motas  de  césped  reunidas  por  los  aztecas   Se  vé,  pues,-iiue  unas 

simples  motas  de  tierra  arrancadas  de  la  orilla,  dieron  ocasión  á  la  invención 
de  las  chinampas;  pero  la  industria  de  la  nación  azteca  ha  perfeccionado  })0- 
(ío  íí  poco  este  género  de  cultivo.  Los  jardine.*!  flotantes  de  que  los  españoles 
encontraron  ya  un  gran  número  y  de  los  ciia/es  hoy  existen  tftdavia  algunos  en  el 
loíjo  de  Cltalco  (  1S04),  eran  ])alsas  formadas  de  cañas,  de  juncos,  de  raices  y 
dt»  ramas  de  arbustos  silvestre.  Los  indios  cubren  estas  materias  ligeras  y 
enlazadas  las  unas  con  las  otras  con  mantillo  negro,  que  está  naturalmente 
impregnado  de  muriato  de  sosa.  Regando  este  !-uelo  con  el  agua  del  lago,  se 
le  va  quitando  poco  á  poco  aquella  sal,  y  el  terreno  es  tanto  mus  fértil,  cuan- 


contienen  algunas  veces  ha/3ta  la  choza  del  indio  que  sirve  de  guarda  para 
varios  de  ellos  unidos;  y  ya  halándolas,  ya  empujándolas  con  largas  perchas 
(  los  remos),  Itis  trasladan  cuando  quieren  de  una  á  otra  orilla.  Al  paso  que  se 
ha  ido  apartando  el  lago  de  agua  dulce  del  salado,  las  chinampas,  hasta  enton- 
ces movibles,  se  han  fijado  en  un  sitio.    Así  se  encuentran  varias  de  esta  cía- 


—   l82  — 


se  en  todo  lo  largo  del  canal  de  la  Viga,  en  el  terreno  pantanoso  comprend 
do  entre  el  lago  de  Chalco  y  el  de  Tezcoco.» 

El  autor  anónimo  de  unsiS  Noticias  sob.e  la  fundación  de  México,  publicí 
das  en  1889,  en  el  periódico  «  El  Siglo  XIX, »  inspirándose  tal  vez,  en  lo  ei 
crito  por  el  barón  de  Humboldt,  sobre  las  chinampas,  y  estudiando  á  fond 
el  asunto,  nos  da  el  verdadero  origen  de  estos  huertos  flotantes.  «  Estas  fí( 
riferas  isletas  [  las  chinampas  ]  no  fueron-dice-como  generalmente  se  cree,  d*, 
biles  embarcaciones  formadas  con  juncos  y  carrizos,  á  modo  de  balsas,  sobi 
las  cuales  se  extendiera  en  seguida  una  capa  de  humas  ó  tierra  vegetal;  n( 
la  materia  prima  se  las  proporcionó  la  naturaleza  ya  dispuesta;  era  una  esp( 
cié  de  enfaginado,  vegetación  peculiar  de  los  lagos  meridionales,  cuyas  raic( 
entretegidas  é  insepara]:)les  formaban  como  un  colchón  de  varios  pies  de  e 
pesor  que  podía  flotar  sobre  el  agua  sin  contacto  alguno  con  el  fondo;  el  agí: 
desaparecía  bajo  aquella  superficie,  y  la  vista  podía  espaciarse  sobre  inmensí 
praderas,  á  las  cuales  se  internaron  los  indios  sin  que  el  suelo  llegara  á  mi 
verse  bajo  sus  pies;  en  vista  de  la  resistencia  del  terreno  procedieron  á  corta 
valiéndose  de  grandes  coas,  diversas  porciones  de  enfaginado,  dándoles  el  t 
maño  que  reclamaban  sus  necesidades;  generalmente  verificaban  esos  cortt 
junto  á  les  aca'oteSj  que  eran  los  canales  que  se  cruzaban  á  través  de  la  veg 
tación  del  lago,  desde  donde  pudieran  remolcarlas  al  sitio  mas  adecuadi 
cuando  deseaban  fijar  las  chinampas,  las  conduelan  al  lugar  que  les  agradal 
y,  para  darles  estabilidad,  iban  luego  sembrando  en  su  contorno  estacas  ■ 
árboles  que  enraizaban  muy  pronto,  y  los  jardines,  aunque  flotantes,  qued 
ban  firmes;  de  esta  suerte  formaron  verdaderas  calles  de  chinampaSy  dejam 
entre  ellas  verdaderos  canales  que  tanto  servían  para  limitar  las  propied 
des,  como  para  la  irrigación  de  aquellos  admirables  huertos ;  la  experienc 
vino  á  enseñarles  que  superponendo  varias  capas  de  enfaginado  y  recmbriá 
dolas  con  el  lodo  del  fondo,  que  era  el  mantillo  producido  por  la  desconip 
sición  de  los  vegetales  lacustres,  aumentaba  su  fertilidad,  sin  que  por  eso  di 
minuyese  su  duración,  pues  reconociendo  un  origen  acuático  todos  aquelli 
elementos  no  sólo  sobrenadaban  las  chinampas,  sino  que  se  conservaban  i 
deíinidamente.'» 

El  Sr.  Alaman,  refiriendo  que  el  conde  de  Eevillagigedo  arregló  el  pasti 
de  la  Viga  en  la  forma  que  está  actualmente  y  que  estableció  que  la  conci| 
rrencia  fuese  en  él  en  la  primavera,  cuando  las  chinampas  están  cubiertas  < 
flores. — dice  en  una  nota:  <(  Las  chinampas  ó  jardines  flotantes  fué  una  ' 
vención  ingeniosa  de  los  antiguos  mejicanos  para  aumentar  el  terreno  cuii 
vable,  ganándolo  sobre  la  laguna  que  circundaba  la  isla  que  habitaban.  H 
cían  con  juncos  una  especie  de  grandes  cestones  que  llenaban  de  tierra,  ( 
que  cultivaban  plantas  alimenticias.  Aunque  no  sean  ya  flotantes  las  quee 
tan  al  lado  de  la  acequia  de  la  Viga  conservan  la  forma  antigua  y  llenas  ' 
flores  en  la  primavera,  son  el  mejor  adorno  de  aquel  hermoso  paseo.» 


El  Sr.  Chavero  dice:  «  Pero  si  los  calpulli  de  México  no  tenían  tecuili, 
da  uno  elegía  un  chinaricaUi  para  su  gobierno  especial  «  Y  agrega:  «  Chlnanr 
lli  propiamente  quiere  decir  cerco  ó  agrupamiento  de  casas,  ó  sea  un  espac 
determinado  de  la  Ciudad./)  Ya  hemos  visto  que  chinancalli  es  «  casa  de  se 
ó  cercado  de  cañas.»  Los  habitantes  de  los  barrioe  de  México,  calpulli  vivíí 
en  su  mayor  parte,  en  humildes  chozas,  esto  es,  en  chinancalli,  y  nombrab 
un  funcionario  que  cuidara  de  la  distribución  de  sus  tierras  y  de  defender 
propiedad,  y  á  este  fancionario  lo  llamaban  Chlnancalcatl,  esto  es,  «  Regid 
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del  c<tlr>nm  ó  barrio,  cuyos  moradores  viven  en  chinancalli.»    Al  uP*™;f,°: 
lo  VrrinXo  ilaJaban  cMnancalla,  al  agr^an-^to  de  -s^.^l^^J 
ban  caZ/ffl,  y  cuando  este  agrupainiento  formaba  un  barrio  de  la  cmuac, 

su  iglesia,  lo  llamaban  caTpulli. 


LECCION  XXXVII. 

CHIMALLI,  escudo,  rodela;  bajo  la  forma  CHIMAL. 

rhininl  .    (CHIMALLI.     «Rodela,  adarga 

pavés  ó  cosa  semejante  "(Molina.) 
Hoy  sólo  se  usa  el  aztequismo  chimal 
refiriéndose  á  las  rodelas  que  usaban 
los  indios  bárbaros,  antes  de  que  ma- 
nejaran las  armas  de  fuego  (i)- 

Chiinalacate  :   (  Chimal  acatl:  "^f; 

acad,  caña:  "  Cañas  de  escudo,  esto 
es,  que  se  emplean  para  hacer  escu- 
.  dos.— Ximénez, describiendo  esta  plan- 

/      dice:   ti^"^ 

tallo  redondo  derecho  de  diez,  y  de 
quince  pies  de  laríjo,  el  ramo,  ó  brazo 
principal,  es  grueso,  redondo  y  hueco... 

^  "    Con  esos  tallos  hacían  los 

indios  escudos  de  varas).  La  planta 
llamada  gigantón. 

ChilUalpopOCa...    (  Chimal- popocha:  escudo; 

^o/>úca,  que  humea:—"  Lscudo  hume- 
ante.") Nombre  del  tercer  rey  de  los 
Mexicanos  —Hoy  se  usa  como  apellido. 

riiinialtizar   (  Chimal-tizatl:  ckimalli,  rodela. 

de  toba  blanca:  «  Piedra  blancajcomo 
tizar  en  forma  de  rodela.»)  I'iedra 
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diáfana,  blanquizca,  que  se  divide  fácil- 
mente en  hojas  sutiles,  y  calcinada  da 
un  buen  yeso,  de  que  se  servían  los  in- 
dios para  el  color  blanco  de  sus  pintu- 
ras. (2). 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Chimalacatlán...  (  Chimal-aca-tlan:  chimal-acatJ , 
nombre  de  una  planta, chimalacate  (V.); 
tlan,  junto  á:  «  Junto  á  los  chimalaca- 
tes  »).  Lugar  del  Estado  de  Morelos, 
donde  se  acaban  de  descubrir  unas 
ruinas  prehistóricas  de  mucha  impor- 
tancia. 

ChilUalapa   Cn i  mal-a-pan:  chimalH^  escudo;  atl^ 

agua,  y,  por  extensión,  río;  pan^  en: 
«  En  agua  ^  río  de  los  escudos.» 

Chimalcoyoc   Ch i mal-coyoc:    chimalU^  escudo; 

coyoctic^  agujerado:  «  En  el  escudo 
agujerado.» 

Chimalhnacan...    Chimal-hua-can:  chimalH^  escudo,' 
hua^  que  denota  posesión;  mn,  lugar: 
«  Lugar  de  los  que  tienen  escudos.» 

Chimalistaca   (!himal-izta-C:   ckimalH^  escudo; 

iztac^  cosa  blanca;  c,  en:  «  En  los  es- 
cudos blancos.» 

Cllimalpa   ^  ^  Chimal-pan:  cM- 

malli^  escudo;  pan^ 
en  ó  sobre.  «  So- 
bre los  escudos. » 
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Cllírnaltepec.         ,  Chimal-tepe  c:   cMma¿/{,  escudo; 

íepetl,  cerro;  c,  en:  «  En  el  cerro  de 
los  escudos.» 

Panchlinak'O   Pan-chixtal-co:  pant/i,  bandera; 

('htmalh,  escudo;  cv>,  en:  «  En  el  es- 
cudo-bandera, ó  de  la  bandera.»— 
Tal  vez  algunos  escudos  servían  de  ban- 
dera ó  pendón,  y  á  éstos  se  les  daba  el 
nombre  de  panchimaUi. 


NOTAS. 


(1) 


cano^v  otra^  ntirfn  «  T  y 'lefen.iva*  de  que  «e  servían  \m  Mexi- 

ref^',  dos  vTrol  n  ^«'•"''«..V '"aterias.  Alguno,  eran  perfectamente 
Í^^8  V  fl/vil,  c      -  I  ^^^^  inferior.    Los  había  de  ohüli,G  cafias  sóli- 

<l'  or  uirra,  ,t':.i^'  *  °'?'  "^'"^  eran  .le'  «•onchas  grandes 

que  cXian^^^^^^  I  no.s  e.an  de  tamaño  recular;  otros  tan  grandes, 

fpon  an  bai   del  hr^ln  ^""^  "ecesaaio,  y  cuando  no,  los  doblaban 

^e  <wro    T  tL    T'  1'  ^TV^",  paraguas.    Prol,abIeniente  serían 

«..í  In  In  1'  *íV^  y  ''Jorna<lot^  de  plnniu.;  peroesto.s 

nn  M.rvían  en  la  guerra,  snio  en  Ioh  bailes  <,ue  h.i.  ian  in.itando  una  batalla 

• 

(2) 

\i,Mene'l'"di!'Í'í^*"''  ""^'"^  ualcinúndoU. 

íoVanti-urví  IU »  V^*'  ^"  mineral  blanco,  que  parece  á  las  minas  que 

lobant  guos  llamaron  especulare,   quando  se  uueuia  nart-.  P  p« 

pec.e_^de  ye.sso  la  qual  sirue  de  tinta  para  teHir  blanco"„?...  .T       ^  ? 

piedrI'\rasmrPn''to  v  h'    "  ^  P'*"*''""  '  es  una  espe.-ie  de 

rd^nde  UTinn  ^l-  T  ■'  "^'^  »e  If  t»'«"  '"'"¡""^  tan  delgadas  como  papel 
V      "í?  color  n!  J  °'    '":^-"~^-"^'  ^'^'""r'  f^*^^^"  P«'«'erán  escudo, 

íüesignl^^^^^^^^^^  hay  ningún  elementé 

C^lavijoro  Huma  .■;  esta  ,mMlr,,  .jnimütnnll  y  la  compara  con  la  escayola. 


LECCION  XXXVTIÍ, 


E,  desinencia  que  denota  tenenóia  ó  posesión  (i); 
bajo  la  forma  E  ó  Ye. 

ClialclliClie   (  Chalchiuii-cue-ye:  chalchihiiiil, 

esmeralda;  ciieitl,  falda,  nagua;  ye,  que 
tiene:  »»  La  que  tiene  talda  de  esme- 
raldas n).    La  Diosa  d'el  agua. 

Censoncle   (Centzon-tlatol-e:  cent zontU,  cua 

CeilZOlltJe.  trocientos;  tlatolli^  palabra,  y,  por  ex- 

tensión,  voz,  canto;  e,  que  tiene:  »»  Pá- 
jaro que  tiene  cuatrocientas  voces  ó 
cantos — ^»»Pixxaro  que  canta  mucho 
— dice  Molina.)  Pájaro  oriundo  de 
México,  de  tres  pulgadas  de  largo,  de 
color  pardo  por  el  lomo  y  blanquizco 
por  el  vientre. — ;E1  Sr.  Jesús  Sánchez 
dice:  »•  Es  la  magnífica  ave  canora  de 
^  América  (?  ),  que  imita  embelleciendo, 
cuanto  ruido  llega  á  sus  oídos.»»  En 
efecto,  su  canto  es  muy  variado,  apren- 
de todos  los  sones  é  imita  la  voz  de 
muchos  animales  (2). 

Censonmaxe   (  Centzon  ma  ye:  centzontli,  cuatro- 

cientos; maitl^  mano;  ye,  que  tiene:  >»  El 
que  tiene  cuatrocientas  manos»»)  El 
cientopiés.  (  i  ) 

Mulinche   (  Malintz  i  n  e:     Malintzin^  nom- 

bre de  la  india  que  sirvió  de  intér- 
prete á  Hernán  Cortés,  en  la  Con- 
quista; e,  que  tiene:  »»  El  que  tiene  á  la 
Malintzin'»).  Nombre  que  daban  ,  los 
Mexicanos  y  Tlaxcaltecas  á  Hernán 
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Cortés,  porque,  como  intérprete,  siem- 
pre andaba  á  su  lado  la  Malinchi  ó 
Malintzin  (3). 

Toplle-Topil   (Topil-e:  topilli,  bordón,  asta  de 

lanza,  ó  vara  de  justicia;  que  tiene: 
»  El  que  tiene  bordón,  ó  lanza,  ó  la  va- 
ra de  la  justicia  ").  Indio  que  desem- 
peña las  funciones  de  alguacil  en  los 
ayuntamientos  y  juzgados  inferiores  de 
los  pueblos  (4). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Amecanieca   Ama-quem-e-caxV.        (V.  la  lec- 

ción XIII ).  / 

AztaQUeinecan. ..  Azta-quem-e-can.  (  V.  la  lec- 
ción XVII). 

Coilt/ronmayecaTl  Centzon-ma-yf.  can.  (V.  la  lec- 
ción XXII). 

Clialclliuciiecail.  Chai.cihuii-cuk-vi;  can.(V.  la  lec- 
ción XXXII). 

ClliuamCi'a   Chinam-e-can:     chinaimtl,  chma- 

mil  (  V.);  e,  que  tienen;  can.  lugar:  "Lu- 
gar de  los  que  tienen  chinámiles." 

TlíicíHJUOinOfail..  Tlaco-quem-e-can:  //aco¿/,  vara  ó 
jarilla;  quemitl,  camisa;  e,  que  tienen; 
can,  lugar:  "  Lugar  de  los  que  tienen 
(  visten  )  camisa  de  jarilla." 


NOTAS. 

(1) 

\l>'unos  amoll  é-  uunw  . i  terminación  huacan  lomo  sufijo;  pero  en 
nuestro  concoi>to,  incurren  en  una  inexactitu<i,  por  que  la  Hilaba  haa  o  «a  exis- 
te en  loí-  nonilW  indepcnaicnt,-  I-  ■         H     '  n  1"-  i«-lionms  vocablos  que, 


—  i88  — 


sin  derivarse  de  verbos  tienen  la  forma  y  significación  de  participios;  así  en  el 
latín  se  dice:  palliabus,  «El  que  tiene  capa,»  áeri\3iáo  de  pallium,  capa;  y  en 
el  castellano  se  dice  togado ,  «*E1  que  tiene  toga,»  derivado  de  toga,  anillado,  el 
que  tiene  anillos  (  especie  de  animales  )  Pues  bien,  en  el  idioma  náhuatl  hay 
muchos  de  estos  participios  que  los  gramáticos  llaman  aparentes,  y  se  derivan 
de  sustantivos  perdiendo  letras  finales  y  tomando  las  desinencias  hua  y  e  bajo 
las  reglas  siguientes: 

1^  Los  nombres  acabados  en  ti  cambian  estas  en  hua;  ejem;  de  cihuatl, 
mujer,  se  forma  cikiiahua,  el  que  tiene  mujer,  casado;  detlatquitl,  riquesa,  se 
forma  tlatquihua,  el  que  tiene  riquezas,  rico. 

2^  Los  nomljres  terminados  en  i¿/ precedida  de  vocal,  cambian  esta  ter- 
minación en  ye;  ejem;  de  maitl,  mano,  se  forma  maye,  el  que  tiene  manos,  ce7it- 
zonmaye,  (  cuatrocientas  manos  )  ciento-piés. 

3^  Si  á  los  nombres  terminados  en  ítl  no  les  precede  vocal,  se  cambian 
unas  veces  en  6  ó  siguen  la  regla  ant(?rior.  Para  los  efectos  de  esta  regla,  ks 
silabas  qu  y  hu  se  reputan  consonantes;  de  cuacuahuifl,  se  forma  cuacualme. 

4^  En  los  casos  de  la  regla  anterior,  son  mas  comunes  los  derivados  en  e, 
tratándose  de  las  partes  ¿el  cuerpo,  y  si  hay  vocal  antes  déla  ti,  se  suprime; 
ejem;  de  icxitl  se  forma  icxe,  el  que  tiene  piés;  de  tzontecomail  sale  izontecorae, 
el  que  tiene  cabeza. 

5?-  La  terminación  th,  precedida  de  vocal,  se  cambia  en  hva,  ejemp. :  til- 
matli  hace  tiJmahiia;  si  le  preí'ede  consonante,  puede  mudarse  en  la  misma  de- 
sinencia, pero  mas  comunmente,  en  ^;  ejem. :  f/aníZi,  hace  tlane,  el  que  tiene 
dientes,  si  la  consonante  es  c  ésta  se  convierte  en  qu;  ejem. :  tlaliicpatli  hace 
tlalticpaque,  el  que  es  dueño  del  mundo.  Dios. 

6.^    La  final  li  se  convierte  en  e,  con  exepción  de  pilli,  hijo,  que  hacep¿/- 

hua. 

7'?  Los  nombres  acabados  en  qui  mudan  esta  terminación  en  cahua;  ejem. : 
tlapixqui,  guardián,  tlapixcahua. 

8^    Los  nombres  en  m  mudan  esta  terminación  en  Jiiia  ó  en  e. 

De  estos  participios  aparentes  dice  el  P.  Molina,   digni- 
fican el  dueño  ó  poseedor  de  alguna  cosa  por  el  nombre  significada.»  Con  es- 
tos participios  aparentes  se  forman  muchos  nombres  geográficos,  que  í=e  sufi- 
jan  generalmente  con  la  seudoposposición  can,  lugar;  ejem,:  ó  MiJiuacan,  «  Lu- 
gar de  los  que  tiene  muchas  superficies  ó  llanos,    u  Llanuras.» 

(2) 

Centzoxtli,  cuatrocientos,  es  la  tercera  unidad  de  la  aritmética  rahoa  y  se 
emplea  como  número  hiperbólico  ó  ponderativo,  del  misn:io  modo  que  noso- 
tros decimos  «ciento  piés,»  y  los  mexicanos  llaman  á  este  animal  centzornaye 
«  cuatrocientas  manos.»  Los  indios  llaman  también  al  pájaro  de  que  se  trata 
centzuntli,  en  apócope,  que  es  la  palabra  que  hemos  castellanizado. 

El  P.  Sahagün,  hablmdo  de  «  los  Pájaros  que  cantan  bien,»  dice:  «  Hay  una 
avecitaen  esta  tierra  que  se  llama  centzontlatole  es  pardillo,  tiene  el  pecho  blan- 
co, las  alas  ametaladas,  unas  vetas  blancas  por  la  cara,  es  larguillo,  críase  en  las 
montañas  y  en  los  riscos,  canta  suavemente  y  hace  diversoá  cantos,  y  arremeda 
á  todas  las  aves,  por  lo  cual  se  llaman  centzontlatole;  también  arremeda  á  la  ga- 
llina, y  al  perro  y  gato,  cu'audo  anda  suelto;  canta  también  de  noche,  críase  en 
jaulas.» 


h.  u^abribi  de  Kojas,  Corregidor  de  Cholula  eii  1581,  describiendo  la  fau- 
na de  esa  Ciudad  dice;  «  hay  también  una  ave  que  llaman  CfiatzonilatoUi  i{\ie 
quiere  decir  cuatrocientas  lenguas,  5;  este  nombre  tiene  por  que  canta  de  mu- 
chas y  diversas  -maneras  y  muy  suavemente,  del  tamaño  de  tordos  con  la  cola 

'    :u;  algunos  meten  en  jaula  y  son  muy  preciados  » 

'  A(lomíÍ8  de  los  ruiseñores  hay  en  México  veintidós  especies  'á' lo  menos 
,í;ijaros  cantores,  en^poco  ó  en  nada  inferiores  Ti  aquellos;  pero  exede  á  to- 
los conocidos  el,  celebrad í simo  centzonili,  nombre  que  le  han  dado  los  Me- 
v,  anos,  para  expresar  la  portentosa  variedad  de  sus  voces.    No  es  jjosible 
(lai  una  completa  idea  de  la  suavidad  y  de  la  dulzura  de  su  canto,  déla  armo- 
i;  V  variedad  de  sus  tonos,  de  la  facilidad  con  que  aprende  a  expresar  cuan- 
^^'ute.    Imita  con  la  mayor  naturalidad,  no  solo  el  canto  de  los  otros  pá- 
s,  sino  las  diferentes  voces  de  los  cuadrúpedos.    Es  del  tamaño  de  un 
'o  común.    El  color  de  su  cuerpo  es  blanco  en  el  vientre,  y  en  el  lomo 
i 'iento,  con  algunas  plumas  blancas,  especialmente  cei  ca  de  la  cola  y  de 
ibeza.  '  Come  de  todo;  })ero  gusta  con  prcferenci arde  las  moscas,  que  toma 
'  iernorftraciones  de  placer  de  la  mano  de  «.[uieii  se  las  presenta.    La  es]je- 
'e  cenzontli  es  nmy  numerosa  eij.  todos  a((uelIos  países,  y  á  pesar  de  esto 
< -timada,  que  he  visto  pagar  \  einticinco  ckiros  por  uno  de  ellos.    Se  ha 
urado  muchas  veces  trasportarlo  á  Europa;  pero  no  sé  quei^e  haya  logra- 
freo  que  aunque  llegaíK' Wvo,  padecerían  gran  detrimento  su  voz  y  su 
iü -tinto,  por  las  incomo(lida<les  de  ia  navfgacicn,  y  la  imulanza  del  clima 
í'^M  una  nota  al  pasaje  preinserto,  dice  el  mismo  autor.-    »  (rnf.zout/ntole  (pu^^i^ 
es  el  verdaden»  n()nd:»re,  y  el  de  c/';/^¿o///// se  usa  ])ara  abreviar),  quiere 
ir,  que  tiene  inlíuitas  vfft'es.    ktjs  Mexii taños  usan  la  palabra  revfzontli 
latrocientos),  como  los  latinos  usaban  las  de  ijnllf  y  se.n'cnta,  para  tx[>re- 
luia  nuictu3(luud)re  indeñnida  c  innumera])le.    Conviene  con  el  nombre 
ii'.ano  el  soriego  poHylota^  (|ue  le  dan  algunos  ornitologistíis  mo  lernos.» 
Horunda,  en  una  fraseología  ininteligible  dice  del  rcnízontU  lo  siguiente: 

 al  mismo  íVijaro,  distinguido  tand>ien»  i^or  en  alusión 

>  re¡>entina  mudanza  de  su  pluma  tratada  de  jx'lo  tznnfH  {.m  cada  una.s'm//í', 
'  es  en  cada  Primavera,  (]uese  le  cae  según  acaeció  á  los  NaturaU's  con  el 

i  desde  la  memorable  era,  quatrocientos  años  anterior  á  la  fuiKlación  ile 
i.-ia  ciudad,  proyectada  ])ara  los  íiiies  de  restablecer  en  ella,  las  antiguaí<  cons- 
tumbres  de  sus  v\scend¡entes  (jue  syuibolizan  en  td  retroceso  del  Cangrejo,  y 
en  venganza  de  la  destrncción  de  su  Capital  aiitÍL'":.  y  male^  sobn^venidi •>  y 
los  incrédulíxs  (pie  li  ella  sobrevivieron..» 

Ijatín  técnico;  Munns  po/i/f/httiis^  S.  c  1. 

Por  tratarse  <le  un  pájaro  tan  apreciado  en  México,  heiuíís  transcrito  to- 
lo que  hemos  encontí-ado  n^fercnte  ;í  él,  y  á  ese  título  insertaremos,  aun- 
es muy  profuso,  el  artículo  relat-^vo  del  IUcc'nniarKt  l'u¡vn'í<(iJ  de  llisforia  if 
>f/r(ifUi,  editada  en  185")  por  el  Sr.  Oro/co  y  Berra: 
Cenízoiifle  (  Turdns  pnlif/lofux):  este  género  pertortece  al  orden  délos  insec- 
t  i  \  <  «ros  [  Sistema  de  P>mminck. 

Partes  superiores  de  blanco  agrisado,  dos  lineas  blancas  oblicuas  en  las 
'  rices  alares,  rectrices  negras  ))ordeadas  deblaniY),  una  mancha  negra  en  la 
¡on  ofi:tlmica,  partes  inferiores  gr'  ■  v  piés  negros,  talla  de  seis 

ii  t(»  j>ulgadas. 

Este  i»ájaro  [>uede  llamarse  el  cantoi-  j»or  escelencia,  sin  exce[)tuar  al  rui- 
ííenor,  ])ues  no  sólo  canta  comiX  él        las  modulaciones  agradables  de  su  goi*- 
sino  qne  reúne  también  la  propiedad  de  iuntar  el  canto  de  las  otras  aves 
(londe  sin  duda  le  viene  el  nond)re  J,  [jarece  que  lo  imita  para  emlxdle- 
cei  lo,  se  creerla  que  apropiándose  todos  los  sonidos  que  hieren  su  oido, trata 
de  enriciuecer  su  propio  canto  varián«h»lo  de  mil  maneras  con  su  infatigable 
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garganta.  Los  Mexicanos  le  llamaron  cenztuntlatolle,  que  quiere  decir  cua- 
trocientas lenguas,  y  los  naturalistas  le  han  dado  el  nombre  específico  de 
polyglotus,  que  significa  más  ó  menos  la  misma  cosa. 

No  solamente  este  pájaro  canta  bien  y  con  gusto,  sino  que  canta  con  ac- 
ción, con  alma,  ó  mas  bien  su  canto  es  la  expresión  de  sus  sentimientos,  se 
anima  su  propia  voz  y  la  acompaña  por  movimientos  compasados.  Su  pre- 
ludio ordinario  es  levantarse  poco  á  poco  con  las  alas  extendidas,  volviendo 
en  seguida  con  la  cabeza  hacia  abajo  al  mismo  lugar  donde  estaba;  y  no  es 
sino  después  de  haber  repetido  algunas  veces  este  extraordinario  ejercicio, 
que  comienza  la  consonancia  de  sus  movimientos  diversos,  ó  si  se  quiere  su 
baile,  con  las  diferentes  modulaciones  de  su  canto:  ejecuta  con  su  voz  gorpreos 
vivos  y  ligeros,  al  mismo  tiempo  que  su  vuelo  describe  en  el  aire  multitud  de 
círculos  que  se  cruzcin,  se  le  ve  seguir  serpenteando  las  vueltas  y  revueltas  de 
una  linea  tortuosa  por  la  cual  sube  y  baja  sin  cesar.*  su  garganta  forma  una  ca- 
dencia brillante  y  á  compás  acompañada  de  un  movimiento  de  alas  igualmen- 
te vivo  y  precipitado,  se  entrega  á  la  volubilidad  de  los  arpegios  y  los  ejecuta 
acompañándolos  con  un  vuelo  desigual  y  como  á  brincos.  Da  esfuerzo  á  su 
voz  en  intervalos  expresivos  cuyos  sonidos  al  principio  muy  brillantes,  se  de- 
gradan después  poco  á  poco  y  parecen  perderse  del  todo  en  nn  silencio  que 
tiene  tanto  encanto  como  la  mas  agradable  melodía;  se  le  ve  al  mismo  tiem- 
po pasar  por  encima  del  árbol  en  que  está  su  nido,  deteniendo  oradualmente 
las  ondulaciones  imperceptibles  de  sus  alas  y  quedar  en  fin  inm5bil  y  como 
suspendido  en  medio  de  los  aires. 

Esta  ave  se  domestica  fácilmente  cuando  se  le  coge  en  la  primera  edad  y 
parace  no  perder  nada  de  su  alegría  natural,  pues  se  le  ve  constantemente 
usar  de  sus  movimientos  acompañándolos  de  su  voz  como  en  el  estado  de  li- 
b.^rtad,  aumentando  aun  ma^sla  riqueza  de  su  canto  con  agunas  tonadas  sen- 
cillas que  aprende  con  facilidad,  proporcionándonos  de  esta  manera  el  gusto 
de  oirle  tn  ni  e  tras  mismas  habitaciones. 

Tenemos  varias  et^pecies  de  este  génür<j,pero  ninguna  tan  notable  corao  la 
que  acabamos  de  describir!» 

/  (3) 

B(^rnal  Diaz  del  Castillo,  refiriendo  el  tratado  de  paz  que  celebró  Cor- 
tés con  los  caciques  de  Tabasco,  habla  de  los  ricos  presentes  que  les  hicieron, 

y  agrega;  «  y  no  fué  nada  todo  este  presente  en  com})aración  de 

veinte  mujeres,  y  entre  ellas  una  muy  eielente  mujer ,  que  dijo  Doña  MariJia, 
(pie  asi  t^e  llamó  después  de  vuelta  Chri^tiana,»  Sigue  hablando  de  la  erección  de 

un  altar  en  el  pueblo  ie  Tabasco,  y  dice:    «  y  el  mismo  fray- 

le  (  el  P.  Olmedo  ]  con  nuestra  lengua  [  intérprete  ]  Aguilar  predicó  á  las 
veinte  indias  que  nos  presentaron  muchas  buenas  cosas  de  nuestra  santa  Fé, 

y  que  no  creyesen  en  los  Ídolos  que  de  antes  creían  3^  b^ego  se 

bautizaron  y  se  puso  por  nombre  Doña  Marina  aquella  india  y  señoni  quealli 
nos  dieron,  y  verdaderamente  era  gran  Cacica  é  hija  de  grandes  Caci(|ues,  y 
señora  de  vasallos,  y  bien  se  le  parecía  en  su  persona;  lo  cual  diré^  adelante 
como  y  de  que  manera  fué  allí  traída;  y  álas  otras  no  me  acuerdo  bien  de  to- 
dos sus  nombres,  más  estas  fueron  las  primeras  Christrianas  que  hubo  en  la 
Nueva  España;  Y  Cortés  las  repartió  á  cada  capitán  la  suya  y  á  esta  Doña 
Marina,  como  era  de  buen  parecer  y  entremetida  y  desembucha,  dió  á  Alon- 
so Hernández  Puertocarrero,  que  ya  hemos  dicho  otra  vez,  que  era  muy 

buen  caballero   y  después  fué  á  Castilla  el  Puertocarrero,  estuvo 

la  Doña  Marina  con  Cortés,  y  de  allí  hubo  un  hijo  que  se  dijo  Martín  Cortés, 
que  el  tiempo  andando  fué  Comendador  de  Santiago.» 


I 

Wf,  Cumpliendo  Bernal  Diaz  su  ofrecimiento  de  decimos  quien  era  Doña  Ma- 
IRna,  le  consagra  un  capítulo  de  su  historia,  en  el  que  trae  el  preciosísimo  re- 
lato que  sigue: 

«  quiero  decir  lo  de  Doña  Marina,  como  desde  su  ni- 
ñez fue  gran  señora  de  pueblos  y  vasallos;  y  es  de  esta  manera:  que  su  padre 
y  su  madre  eran  Señores  Caciques  de  un  pueblo  que  se  dice  Painmala,  y  tenía 
otros  pueblos  sujetos  á  él  obra  de  ocho  leguas  de  la  Villa  de  Guazacalco,  y 
murió  el  padre  quedando  muy  niña,  y  la  madre  se  casó  con  otro  Cacique  man- 
cebo, y  obieron  un  hijo,  y  según  pareció,  querían  bien  al  hijo  que  había  ha- 
bido; acordaron  el  padre  y  la  madre  dalle  el  cargo  después  de  sus  días,  y  por 
que  en  ello  no  hubiese  estorbo,  dieron  de  noche  la  niña  á  unos  indios  de  Xi- 
calango  porque  no  fuest;  vista,  y  'hecharon  fama  de  que  se  había  muerto,  y  en 
aquella  razón  nmrió  una  hija  de  una  India  esclava  suya  y  publicaron,  que  era 
la  heredera:  por  manera  que  los  Xicalango  la  dieron  á  los  deTabasco,  y  los  de 
Tabasco  á  Cortés;  y  conocí  á  su  madre,  y  á  su  hermano  de  madre,  hijo  de  la 
vieja  que  era  ya  hombre,  y  mandaba  juntamente  con  la  madre  á  su  pueblo, 
]u)r  que  el  marido  postrero  déla  vieja  ya  era  fallecido:  y  después  de  vueltos 
(Jhristianos  se  llamó  la  vieja  Marta,  y  el  hijo  Lázaro,  y  esto  sélo  muy  bien, 
por  que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres  después  de  ganado  - 
xico,  y  otras  Provincias,  y  se  había  alzado  ChrisloV)al  de  Olí  en  las  Higueras 
Hié  Cortés  allá,  y  pasó  por  Guazacualco:  fuimos  con  el  aquel  viaje  toda  ía  nui- 
Nor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  villa,  y  como'  Doña  Marina  en  todas  1;  s 
r.ierras  de  la  nueva  Esi)aña,  Tlascala  y  INIexico  fué  tan  exelente  mnjer,  y  Inie- 

ci  lengua  [  interprete  ],  como  adelante  diré:  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cor- 
i  s  consigo,  y  en  aquella  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  un  hidalgo  que  se  decía 
.í  lum  Xaramillo  en  un  j.u-.bl »  que  se  decía  Orizava  delante  de  ciertos  testigos, 
<lü.i  uno  de  ellos  se  decía  de  Ai  anda,  y  aquel  x;on taba  el  casamiento,  y  no  como 
io  <iice  el  cronista  Gomara;  'y  la  Doña  ]\íarina  tenía  mucho  ser,  y  mandaba  abs(.- 
lutameute  entre  los  Indios  eii  toda  la  nuova  españa.  Y  estando  Cortés  en  la  yi- 
11 1  de  Guazaci  aleo,  emvió  á  llamar  á  tod:)S  los  caciques  de  aquella  provinc  a, 
V  entonces  vino  la  madre  de  Doña  Marina  y  su  hermano  de  madre  de  Lázaro, 

>n  otros  Caítiques.  Dias  había  que  me  había  dicho  la  Doña  Mariana,  que  era  de 

i  iuella  Provincia,  y  seáora  de  vasallos,  y  bien  lo  sabía  el  Capitán  Cortés,  y 
Aguilarlalerigua.  por  manera  que  vino  la  madre  y  su  hi^a,  y  el  hermano,  y  (y- 
HíH'ieron  que  clara  urente  era  su  hija,  porque  se  le  parecía  mucho.  Tuvieron  mie- 
do de  ella,  que  creyeron  que  los  envial)a  á  ll  imar  para  matarlos  y  lloraban:  v  co- 
mo así  los  vió  llorar  la  Doña  Marina,  los  cons')ló  y  dixo,  que  no  hubiesen  miedo 
<liie  cuando  la  traspusieron  con  los  de  Xicalango,  ipie  no  supieron  lo  que  hacían,^ 
y  se  lo  perdonaba,  y  Jes  dió  muc-has  joyas  de  oro  y  de  roi)a,  y  que  se  volviesen  á 
su  pueblo:  y  que  Dios  le  había  hecho  mucha  merced  en  quitarla  de  adorar  Ídolos 
agora,y  ser  Christiana,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  v  señor  Cortús,  y  ser  casada  con 
un  cal-allero  como  era  su  marido  Juan  Xaramil  o,  queau.::que  la  hicieran  Cacica 
todis  cuantas  Provincias  había  en  la  Nueva  i\si)aña,  no  lo  sería,  que  en  mas 
tenía  servir  á  su  marido  é  á  Cortés,  (pie  quanto  en  el  mundo  hay:  y  todo  esto 
que  digo,  se  lo  oi  nuiy  certificadamente,  y  se  lo  juro  amen,  Y  esto  me  i)arece 
(jUtí  quiere  remedar  á  lo  que  acaeció  con  sus  hermanos  en  Egipto  á  Joseph, 

(jue  vinieron  á  su  ])oder  cuando  lo  del  trigo   Doña  Marm  i 

sabía  la  lengua  d(^ Guazacualco,  que  es  la  projna  de  México,  y  sabía  la  de  Ta- 
basco, como  Geróninii)  de  Aguilar  sabía  la  de  Yucatán  y  Tabasco,  que  es  toda 
una  entendíanse  bien,  y  Aguilar  lo  declaraba  en  castellano  á  Cortés;  fué  gran 

] principio  i)ara  nuestra  conquista;  y  así  se  nos  hacían  las  cosas,  loado  sea  Dios, 

muy  prósperamente.» 

Tal  fue  la  famosa  india,  querida  de  Cortés,  que  hoy  cenocemos  con  el  nom- 
]>re  (le  MrJinchi,    Veninos  el  origen  de  e-ie  nombre. 


pero 

■:'.}:.ni>  lui-  ijiuji.'- e;-)iiiuc.í)aii  j^raiu lojiit-iiU;,  agrogai'íúi  íi  su  iioiiiijrc  Id  partícu- 
la que  expresa  los  afectos  de  amor,  estimación  Ó  respeto,  y  se  convirtió 
g]  nombre  en  Malivtzin,  que,  adulterado,  ha  llegado  hasta  nosotros  en  la  for- 
ma de  AíalinchL 

El  vSr.  Chavero  dice  lo  siguiente;  Los  tlaxcaltecas  daban  toda  clase  de 
ü'aestras  de  aniif-tad  al  Conquistador  [  Hernán  Cortés.]  No  le  podían  llamar 
por  su  noyp];ro,  y  le  decían  Malintzin  por  verce  sienipre  en  compañía  de  esta, 
y  eii  ,  desde  entonces  la  soberbia  montana  Matlalcueye  apellídase  la 

JJebs  hacerse  una  TVequeña  rectiñcación  á  lo  que  dice  el  Sr.  Chavero,  Los 
tlaxcaltecas  y  después  los  mexicanos  le  decían  á  Cortés,  cuando  hablaban  con 
tziné,  que  es  el  vocativo  de  Malintzin,  y  e]  caso  que  se  emplea  cuan.- 
'  'a  con  uua  persona.    El  mismo  Cuauhttmoc,  cuando,  cautivo,  lo  be- 
ia  de  Cortés,  le  dijo,-    u  MaJhuziney  pues  he  \'mU- 
■a  de  mi  ciiida<!  y  de  mi  T)ueblo,  v  vei»go  por  i\\  ores») 
iisona  y  poder,  toma  luego  este  puf'  con  éi^j'    t'uand<  - 

hablaban  de  Cbrtés,  le  decían  Mal'u.  uto  en  la  e  ñn^ü. 

í  isipio  aparente  que  significa:  «  el  dueño  6  pt  . «  :  i 

.    A  ejemplo  de  los  tlaxcaltecas,  muchos  pueblo^  í^ 
iiii'zw,  hoy  Malinche,  á  varios  cerros  y  montes;  y  siun.p.  c  se  c  > 
del  noiíd)re  con  una  tradición'más  6  menos  fabulosa. 

E]  Dr.  reñafiel  dice  qiip  el  vulgo  cree  que  la  Llorona,  el  íaiii  '.-in;'  oi    .  > 
«|ue  da  prolongados  y  lastimeros  lamentos  en  tenebrosas  noches  es  ei  alni;i  de 
la  Malinche  que  anda  en  pena  por  babear  traicionado  á  su  patri-^.,  ayudando  {\. 
los  concpiistadores  castellanos. 

El  Dr.  IMarroqui  ha  dicho  sobre  esto  algo  más: 

«  ^S^uestra  iJorotia  es  la  Malinclie,la  Malintzin  de  las  épocas  de  la  contpiis- 
ta,la  hermosa  joven  azteca  que  vendida  al  caciífue  Tabasco,  es  oítecida  después 
;í  Hernán  Cortés,  quien  la  seducte  y  la  obliga  á  servirle  de  intérprete  y  de  con- 
sejera, y  de  cuyo  discreto  aviso  se  vale  para  esclavizar  á  esta  tierra.» 

«  El  (conquistador  abandona  á  la  que  fué  juguete  de  sus  antojos,  le  ordena 
<'asarse  con  Juan  de  Jaramillo  y  ella  muere  corroída  por  el  remordimiento 
más  tremendo;  tenía  que  ser  su  castigo  como  inmensa  era  su  falta,  había  sido 
traidora  ¡í  su  pueblo,  á  su  patria  y  u  «u  Rey,  y  por  lo  mismo,  le  fué  negada  ia 
])az  bienhechora  de  la  tumba;  cuando  á  los  dinteles  de  la  eternidad  llegaba, 
un  iingel  se  le  apareció,  y  nmstrándoíe  en  imponente  visión  la  perspectiva  de- 
soladora de  su  patria  aherreojada  de  sus  hermanos  muertos  atfdo  de  la  espada 
deb conquistador,  de  sus  aldeas  taladas  y  de  los  campos  alfombrados  por  los 
cráneC'S  y  los  huesos  de  los  guerreros  (íe  la  flecha  y  la  macana,  le  previno  aquel 
iniíJacable  mensajero  que  penaría  tres  siglos,  que  durante  el  día  las  aguas  tur- 
bias del  Texcoco  serían  su  sepulcro,  y  durante  la  noche  abandonaría  aquella 
tumba  para  vagar  por  la  cifidad  conquistada  exhalando  lúgubres  gemido*' que 
habrían  de  apagarse  cuando  elíihyt,  el  pájaro  de  la  alborada,  gorgease  sobrtí 
los  árboles  anur^ciando  la  luz  del  nuevo  día.» 

.  «La  maldición  se  cumplió,  y  la  Malinche  diu'ante  largos  í=^glos,  al  exten- 
der la  noche  su  íiianto  de  tinieblas,  salía  del  lago,  y  recorría  la  ciudud  lloran- 
do, siempre  llorando  y  sintiendo  en  su  peclio  la  jmnzada  esj)antosa  del  remor- 
dimiento. >♦ 

«Al  fin  el  ángel  de  la  cándida  vestidura  apareció  de  nuevo,  para  ammciar 
á  la  pobre  Mahntzin  que  el  cielo  se  había  apiadado  de  ella,  y  que  podía  para 
siempre  volver  á  su  tund>a.»  ^ 

«  Desde  entonces,  las  aguas  del  lago  de  Texcoco  no  volvier^on  á  dar  paso 
al  temido  espe<'tro,  ni  las  calles  de  la  ciudad  volvieron  á  repercutir  el  imnenso 
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gemido  que  hacía  que  ka  gentes  temblaran  de  espanto,  y  recordaran  aquella 
leyenda  que  nos  enseña  que  la  traición  á  la  patria  es  un  crimen  nefando,  sobre 

cuyos  fautores  se  abate  la  cólera  de  Dios!  » 

Así,  poco  más  ó  menos,  nos  ha  descrito  el  Dr.  Marroqui  en  un  bellísimo 
cuento,  la  leyenda  de  la  Llorona',  así  nuestro  sabio  hablista  y  ameno  narrador, 
lia  recogido  los  detalles  de  una  tradi(áón,  que  excitó  nuestra  admiración  de 
niños,  arrullando  los  plácidos  ensueños  de  nuestra  infancia. 


(4) 

Llegando  Borunda  hasta  el  delirio  en  la  interpretación  del  'nWomdi  náhuatl, 
ti,  refiriéndose  á  Topile,  dice;  «  Que  en  la  derecha  traia  [  Hv'dz'dopochüi  ]  un 
dardo  ó  vara  larga  de  color  azul.  Tal  mano  es  symbólica  de  la  omnipotencia, 
como  la  vara  de  la  Justicia;  y  su  color,  del  que  presenta  á  nuestra  vista  el 
Cielo;  como  que  de  el,  tratado  de  Bion  por  el  Profeta  David  v.  3.  salmo  9,  á 
síMuejanza  de  aquel  Monte  por  su  altura,  y  según  expresaron  los  antiguos 
Filósofos  al  Olimpo  de  casa  del  Omnipotente,  temblará  el  Señor  la  vara  de  su 
virtud,  ó  poder.  Siendo  notable,  tanto  el  uso  que  hazen  los  Jueces  naturales 
Mexicanos  de  la  vara  alta  señalaila  en  su  cima  con  la  Santa  Cruz,  quando  el 
i istiiitivo  de  esta  insignia  de  Justicia  conque  anotan  á  las  que  la  traen  por 
tniy'de,  el  que  tiene  lo  princi])al  pile,  nue^stro  ¿o,  que  era  la  práctica  execución, 
(')  exerciíáo  de  4quel  atributo.» 


LECCION  XXXIX. 

MUA,  desinencia  que  denota  tenencia  ó  posesión;  bajo  la 
forma  HUA  (i). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

AcíllllUíiCan   Acal-hua-can.    (  V.  la  lección  IX). 

(Joyoacán   Covo-hua-can.    (V.  la  lección...... 

XXVIII). 

Cullluacán   (  Col-hua-can  ó  Cul-H'ja-caní  CoIí- 

Culiacán....   ^zn,  nombre  de  un  dios;  hua^  que 

tienen;  ran,  lugar:  «  Lugar  de  los  que 
tienen  (  adoran  )  al  dios  Coltzin»).  Pue- 
blo fundado  por  la  tribu  colkua^  una  de 
las  primeras  nahuatlacas  que  vinieron 
al  Valle  de  Anahuac,  que  después  se 
llamó  de  México  (2). 
Tootihliacál]......    (Teteo-hua-can:   teteo,  plural  de 
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teotl,  dios;  hua^  que  tienen;  can,  lugar; 
«  Lugar  de  los  que  tienen  á  los  dio- 
ses.» (3). 


NOTAS. 


(1) 

Véasé  la  nota  1?  de  la  lección  XXXVIII. 

(2) 

El  nombre  genuino  azteca  es  Colhuacan  ó  Cullmacan.  que  se  compone  de 
colhua  ó  culhua,  y  de  can,  lugar;  y  significa:  «  Lugar  de  los  colhuaSy  esto  es, 
habitado  por  la  tribu  colhua.» 

Colhuacan  se  compone  de  Coltztn,  un  Dios  de  este  nombre,  el  Torcidito 
compuesto  de  coltic,^  torcido,  y  ¿2;m,  expresión  de  reverencia,  de /iwa, desinencia 
que  expresa  tenencia  ó  pesesión,  y  de  can,  lugar,  y  significa;  «  Lugar  de  los 
que  tienen  [  adoran  ]  á  Coltzin  ].  En  el  nombre  Teocolhuacan  está  más  bien 
expresada  la  significación,  porque  el  primer  elemento  teocoUzin  ó  teocoltic  es 
«  el  Dios  Coltzin  ó  el  Dios  torcido,  Si  alguna  duda 
pudiera  caber  en  la  interpretación  gramatical,  esta 
desaparecería  con  la  vista  del  jeroglífico;  consiste 
éste  en  un  cerro  con  una  cabeza  humana  en  la  cima, 
torcida  ó  muy  inclinada  hacia  adelante:  esa  cabeza 
torcida,  inclinada,  es  Coltzin,  el  Dios  que  dió  nom- 
bre á  una  tribu  nahuatlaca  colhua,  y  ésta  al  pueblo 
de  su  residencia,  Colhuacan  6  Teocolhuacan.  Véase 
el  opúsculo  «  Colhuacan  »  ó  el  artículo  «  Colhuacan» 
en  los  Nombres  Geográficos  Mexicanos  del  Distrito 
Federal. 


(3) 

Según  la  mitología  nahoa,  en  Teotihiiaccin  se  dieron  la  muerte  algunos 
dioses  para  convertirse  en  Sol  y  en  Luna,  pues  el  mundo  estaba  á  obscuras,  y 
una  vez  criados  los  dos  luminares  les  erigieron  los  hombres  un  templo,  que  es 
el  que  subsiste  hoy,  en  ruinas^  entre  Otumba  y  Chiconauhtlan.  Creemos  que 
á  este  mito  se  debe  el  nombre  de  Teteohuacan. — Véase  la  nota  I  de  la  lección 
II,  al  fin. 
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LECCION  XL. 
^HÜAXIN,  guaje;  bajo  la  forma  HUAX  y  HUAXIN. 

Guaje.  Huaje   (Huaxin.     Arbol  indígena  muy 

común  en  la  República,  sobre  todo  en 
■  Ojaca,  al  que  le  debe  su  nombre  (V). — 
El  fruto,  que  es  al  que  se  aplica  el  az- 
tequismo,  es  de  estío,  una  legumbre  li- 
near, bivalva,  plana,  lisa,  estrechada  en 
ambos  extremos,  engrosada  en  sus  bor- 
des, foliácea  ó  cartácea  y  de  un  color  rp- 
jo  oscuro,  hasta  de  veinticinco  centí- 
metros en  su  mayor  longitud,  y  de  dos 
á  tres  de  anchura:  contiene  en  su  inte- 
rior semillas  en  número  variable,  á  cu- 
ya presencia  corresponden  ligeros  re- 
henchimientos á  lo  exterior  de  la  le- 
gumbre: cuando  están  tiernas  son  ver- 
^  des,  con  una  película  tierna,  acumina- 
das, lenticulares,  con  una  costilla  lon- 
gitudinal en  ambas  faces;  su  sabor  es 
herbáceo,  dulzacho,  nauseoso,  de  un 
^     olor  repugnante,   que  comumican  al 
aliento.    Lo  usan  los  indírenas  como 
alimento,  mezclando  sin  semillas  con 
sal;  pero  su  ^digestión  es  acompañada 
(le  desprendimiento  de  gases,  lo  que 
ocasiona  meteorismo,    (i).  • 

(íuaje.  Huaje          (  Huaxin.    Planta  herbácea,  de  las 

regiones  cálidas,  cuyo  fruto  es  una  ba 
ya  carnosa  indehiscente,  en  cuyo  cen- 
tro se  encuentran  los  granos  ó  semillas). 
Los  frutos  de  esta  planta,  que  son  á  los 
que  se  aplica  el  aztequismo,  son  poli- 
morfcs;  pero  las  formas  más  conocidas 
son:  la  calabaza,  hoteXla^  de  forma  alar- 


gada,  llamada  acocote  (8.);  la  calabaza 
de  los  peregrinos^  que  presenta  un  es  • 
trechamiento  ó  cintura  en  su  parte  su- 
perior, llamada  hule  (V.);  la  calabaza 
trompeta]  la  calabaza  de  los  nadado- 
res*^ la  calabaza  sifón;  la  calabaza /?^m 
ó  guajes^  los  que,  pintados  y  barniza- 
dos, sirven  de  juguetes  para  los  ni- 
ños.   (2).    11  Persona  tonta. 

Huaxniole   (Huax-molli:  huaxin,  guaje;  7?2o//¿, 

guisado:  »'  Guisado  d^e  guajes»»).  Gui- 
sado de  carne  de  cerdo  con  pepitas  de 
guaje  molidas.  Platillo  de  la  cocina 
indígena,  muy  apreciado  en  Oajaca. 

Hliaxqnelite   (Huax-quilitl:  huaxin^  gu^j^; 

litl^  yerba  comestible,  quelite  (V.): 
Yerba  comestible  ó  quelite  del  guaje.») 
Palmito  ó  grupo  de  hojas  tiernas  de 
donde  nace  la  vaina  del  guaje,  y  que  es 
comestible. 

Tepeguaje   (  Tepe-huáxin: /é^;»^//,  monte;  hua- 

^  xin^  guaje:  «  Guaje  del  monte.»)  Ar- 
bol de  las  leguminosas,  cuya  corteza  se 
emplea  como  astring^fite,  la  goma  co- 
mo succedánea  de  la  arábiga,  y  la  ma- 
dera, dura  y  resistente,  para  mue- 
bles.   (  3  ). 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Huajintláll    Huaxin-tlan:    Az/.a:rm, .guaje;  tlan^ 

junto  á:  «  Junto  á  los  guajes.»  (4.) 

Hua|napail   Huax-a-pan:  huaxin^  guaje;  atl^  agua, 

y,  por  extensión,  río;  pan^  en:  «  En 
agua  ó  río  de  los  guajes.» 
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HliaXCIiailtla   Huax-cuauhtla:  huaxin^  guaje; 

cuauhila^  bosque:  «  Bosque  de  guajes.» 

Huaxteca   (Huaxtecatl,  derivado  gentilicio  de 

Huaxtla  (V.),  el  habitante  de  Huaxtla^ 
ó  lo  perteneciente  á  esa  región).  Nom- 
bre de  una  comarca  en  cada  uno  de  los 
Estados  de  Veracruz,  de  San-  Luis  Po- 
tosí y  de  Tamaulipas.  ^ 

Huaxtecapan  ....  (  Huaxteca-pan:  huaxteca,  plural  de 
de  huaxtecatl^  de  que  se  ha  formado  el 
aztequismo  «  Huaxtía;  pan^  en:  «  Re- 
gión habitada  por  los  huastecos.») 
Nombre  que  dieron  los  toltecas  ó  los 
mexicanos  á  una  región  comprendida 
en  el  territorio  que  hoy  forman  los  Es- 
tados de  Veracruz, Tamaulipas  y  Potosí. 

HuaxtepeC   Huax-tepe-c:  huaxin^  guaje;  tepeil^ 

cerro;  c,  en:  «  En  el  cerro  de  los  gua- 
jes.» 

Huaxtla   Hltax-tla:  huaxirty  guaje:  ila,  que 

expresa  abundancia  ó  colectividad: 
«  Donde  abundan  los  guajes.)» 

Oajaca   Huax-yaca-c:  huaxin^  guaje;  yacatl^ 

nariz,  y,  figuradamente,  punta,  prin- 
cipio; c,  en:  •«  En  la  punta  de  los  gua- 
jes,» esto  es,  donde  empiezan  á  crecer 
los  árboles  de  guaje. 

Tepehuaxtitlán..  Tepehuax-titlan:  tepehuaxin^  te- 
peguaje (V.);  titlan,  entre:  «  Entre  los 
tepeguajes  » 


DERIVADOS. 

Guajada   Tontería;  cosa  fácil. 

Gaajal   Campo  poblado  de  guajes, 
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Guajaeo.  6u«jA-    Oajaqueño.  ' 

queño  

Huasteco,  ca          El  habitante  de  la  Huaxteca,  ó  cosa 

perteneciente  á  ella. 
OajaquefiO,  fia...    El  habitante  ó  natural  de  Oajaca,  ó 

cosa  perteneciente  á  esa  comarca. 
Tepegaajal  •    Lugar  poblado  de  tepeguajes. 


Cabeza  de  tepegua-    Se  aplica  á  la  persona  necia  ó  ca- 
je   prichosa. 

Decir  6  hacer         Decir  ó  hacer  tonterías,  ó  cosas  que 

guajadas   no  tienen  interés. 

El  que  desde  chi- 
co es  has- 
ta acocote  no  pa-     El  niño  de  pocos  alcances  será  lo 
ra   mismo  una  cuando  sea  adulto. 

Parece  que  ha    Se  dice  del  que  expele  ventosidades, 
(jOTS1\(ÍQ  guajes,,  por  la  propiedad  carminativa  que  tie-^ 
nen  las  semillas  de  este  fruto. 

Ser  ¿naje,..   Se  aplica  á  la  persona  de  cabeza  va; 

cía,  al  necio  ó  tonto,  y  generalmente 
en  el  mismo  sentido  ftgurado  y  fami- 
liar que  la  palabra  calabaza. 


NOTAS. 

(1) 

El  Dr.  Peñafíel  dice  que  »  güaje  >•  es  de  origen  otomí,  en  el  que  se  escribe 
Huassi  ó  Guaxi;  sin  embargo,  al  ocuparse  de  los  vocablos  compuestos,  como 
Tepe^mje  Hixaxyacan,  Huaxtfpec  etc.  etc.  lo  admite  como  nombre  mexicano. 
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(2) 

LalÍQ  técnico:  Leucoena  esculmta,  Benth. — Lagenaria  vtUgari^j  Lum. 

Los  indios  se  sirven  de  estos  frutos  como  vasos,  ya  sea  aprovechando  su 
forma  natural,  ó  ligándolos  artificialmente  para  darles  las  formas  mas  extra- 
ñas; los  hacen  hervir  en  cocimientos  de  ciertas  maderas  que  los  endurecen,  y 
los  tillen  con  diferentes  colores,  usando  sobre  todo  el  negro;  después  de  lo 
cual  los  pulen  y  los  adornan  con  dibujos  en  hueco,  muy  variados. 

Los  mdios  también  fabrican  instrumentos  de  música,  que  hacen  sonar  pe- 
gándoles con  los  dedos  ó  la  palma  de  la  mano;  ó  bien  los  fijan  bajo  las  axilas, 
secos  y  llenos  de  aire,  sirviendo  así  para  sostenerse  en  el  agua  cuando  nadan. 

Debemos  hacer  notar  que  estas  vasijas  y  utensilios,  nuestros  indios  lag 
hacían  y  hacen  todavía,  grabándolas  y  barnizándolas,  como  se  hace  con  las 
grandes  jicaras  de  madera  de  Pinabete,  en  que  acostumbran  vender  la  fruta. 

(3) 

Arbol  originario  de  México,  se  produce  en  las  tierras  calientes;  su  altura 
es  de  8  á  12  metros  y  su  diámetro  de  O  ■  90  cents;  pero  llega  en  ciertos  casos 
á  17  metros  de  altura  y  1  m.  60  de  diámetro.— La  elasticidad  que  posee  en  al- 
to grado,  hace  que  se  emplee  con  frecuencia  para  las  habitaciones  en  los  lu- 
gares expuestos  á  temblores  de  tierra.  En*  los  ingenios  de  azúcar  se  hace 
grande  uso  de  él  para  los  árboles  de  las  ruedas  hidráulicas  y  otras  piezaí?  que 
demandan  una  poderosa  resistencia.  Humboldt,  y  Bompland  encontraron  el 
Tepeguaje  en  la  costa  del  Pacífico,  y  lo  clasificaron  entre  la  familia  de  las  le- 
guminosas, y  en  el  género  de  las  acacias,  con  el  nombre  de  Acacia  Acapulcen- 
tis.  Kunt. 

(4) 

Borunda  dice  aue  Huajintlan^  pueblo  cercano  á  Taííco,  significa;  «  Cerca 
del  calabazo,»  por  k  figura  de  tal  que  representa  su  más  cercano  c^rro;  y  des- 
compone U  palabra  en  t</an,  cerca,  y  en  uaxiíly  calir^axo,  guaje. 


LECCION  XLI. 

HUIPTLLI,  camisa  sin  mangas;  bajo  la  forma  HUIPIL. 
Huepil.  Unipil...  (Huipilli.  «Camisa  de  india,» 
dice  Molina).  Especie  de  cotón  sin 
mangas  que  sirve  de  camisa  á  las  in- 
dias—  Hoy  sólo  usan  el  huípil  las  in- 
dias cerreras. 

Escaupil   (ICHCA-HUiPiLU:  ichcatl,  algodón; 

huipilli^  huipil  (V.):  «  Huípil  de  algo- 
dón»). Arma  defensiva  de  los  mexi- 
canos, propia  de  los  oficiales,  que  con- 
sistía en  una  coraza  de  algodón,  de  uno 


á  dos  dedos  de  grueso,  que  resistía  á 
las  flechas;  y  por  esto  lo  adoptaron  los 
españoles  en  sus  guerras  con  los  indios. 
«  (El  nombre  ichcahuepilli^  que  éstos 
(  los  mexicanos )  les  daban-dice  Cla- 
vijero— fué  cambiado  por  aquellos  ( los 
españoles  )  en  el  de  escaupiLy> 

^   ■"  """ 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Huipil-lan:  huipilli^  huipil  (V);  lan^ 
variante  de  tlan,  junto  á;  ^  Junto  á  los 
huipiles.» 

HuiPiL-TEPE-c:  huipilli^  huipil  (V.); 
tepett,  cerro;  ¿:,  en:  «  En  el  cerro  del 
huipil. » 


LECCION  XLII. 

HUITZILIN.  colibrí;  bajo  la  forma  HUITZITZIL  y 

HUITZIL. 

Güichichi.  Huí-    (  HuiTZiTZiLiN,  colibrí;  derivado  de 

chichi  huitztli,  espina,  porque  el  pico  de  este 

pájaro,  largo,  negro,  duro  y  muy  del- 
gado, parece  una  espina).  El  colibrí, 
chupamirto  ó  pájaro-mosca,  del  que  se 
cuentan  quince  especies,  que  se  distin- 
guen por  el  tamaño  y  sobre  todo  por 
el  color  de  su  plumaje,  (i). 

nníchichile   (  Huitzitzil-xochitl:  huitzitzilin^ 

colibrí;  xochitl^  flor:  « Flor  del  coli- 
brí »).  Yerba  conocida  con  el  nombre 
de  »»  espinosilla.í»    Los  indios  la  Ua- 


Huipilan  *. . 
Iluipiltepec 
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marón  "  flor  del  chupamirto  ó  colibrí, 
*  porque  es  una  de  las  que  mas  liba  esta 
avecilla.  (2). 

HllÍchÍl0^]0S   (  HuiTZiLO-oPOCHTLi:  huitzilin^  co- 

librí; opochtli,  izquierdo,  siniestro:  "  Co- 
librí siaiestro  '» ).  El  dios  de  la  guerra, 
el  Marte  de  los  Mexicanós.=Fué  uno 
de  los  nombres  mexicanos  que  más 
estropearon  los  Conquistadores.    (3  ). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Hllicllilll.-   lIuiTZiL-LA:  síncopa  de  Huitzitzilla, 

(  V.  Hüitzitzila). 

Hllicllilac   HuiTZíL  A-c:  huitzilin,  colibrí,  atl, 

Huicllilaque......agua;  c,  en:  «  En  ajjua  de  los  colibríes.» 

Huicllí lilla   Diminutivo   castellano    de  Huichi- 

la.  (V.). 

Huitzilau   HüiTziL-LAN:.  hiiitzilin^  colibrí;  laiu 

variante  de  Üan,  junto  ó  cerca:  ^'  Jun- 
to á  los  colibríes/' 

Ifuitzilapail   HrrrziL-A'PAN:    huitziliv^  colibrí; 

a//,  agua;  pait^  en:  En  agua  de  los 
colibríes/' 


nuitzillinaeail...    Huitzilhu a-can:  huitziUn,  colibrí;  . 

/ufa^  que  tienen;  can,  lugar:  Lugar 
de  los  que  tienen  colibríes." 

Huítzitzilla   (  Hltit/itzil-la:  Iniitzitzilin^  colibrí; 

/'i,  variante  de  ila^  que  expresa  abun- 
dancia: Donde  abundan  los  coli- 
bríes."). Nombre  que  dieron  los 
Mexicanos  a  la  capital  del  reino  tarasco, 
llamada  Tzintzvntzan^  por  la  asombrosa 
cantidad  de  colibríes  que  había  en  ella. 
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NOTAS. 

(1) 

J^as  principales  especies  que  denominaban  los  mexicanos  son: 
[ztachuit2Ít.z'dín,  colibrí  blanco;  tenocIraltziHiK  colibrí:  como  tuna  coloradaí 
tjzoicozhuitzUzdhi^  colibrí  de  collar  am tíUo;  xi^i.íuitfzitzUn),  colibrí  verdioso; 
xockíohuitzitzilin,  coliVjrí  de  diversos  colores  y  (¡ue'zal  htfitzi/w,  colibrí  de  her- 
rooso  color,  que  es  azul 

Clavijero  dicf:í  d~  ■*.-;ti  av.^r  »  E¿  TiultziJ-iI'rn  os  aquel  maravilloso  pajarillo. 
tan  encomiado  por  tjdos  los  que  han  esciito  soi)r3  las  cosas  de  América,  por 
su  pequenez  y  lip^ereza,  por  la  singular  hermosura  de  sus  plumas,  por  la  corta 
do^is  de  alimento  con  que  vive,  y  por  el  largo  sueño  en  que  vive  sepultado 
durante  el  invierno.  Este  sueño,  ó  por  mejor  decir,  esta  inmovilidad,  ocasio- 
nada por  el  entorpecimiento  de  sus  mieiiibros  se  ha  hecho  constar  jurídica-  * 
mente  muchas  veces,  para  convencer  la  incredulidad  de  algunos  europeos, 
hija  sin  duda  de  la  ignorancia;  pues  que  el  mismo  fenómeno  se  nota  en  Euro- 
pa en  los  murck'lagos,  en  las  golondrinas,  y  en  otros  animales  que  tienen  fria 
la  sangre,  aunque  en  ninguno  dura  tanto  como  en  el  fiuítzitzilin,  el  cual  en  al- 
gunos paises  se  conserva  privado  de  todo  movimiento  desde  Octu'Dre  hasta 
Abril.» — En  una  nota  al  pasaje  preinserto  dice:  «  Los  españoles  de  México  le 
llaman  chupamirto,  porque  chupa  particularmente  las  flores  de  una  planta 
conocida  con  el  nombre  impropio  de  mirto.  Eii  otros  paises  de  América  le 
dan  los  nombres  de  cJiupa flor,  pica  flor,  tornhic'o,  colibrí,  etc. 

^  El  P.  Sabagún,  hablando  del  Chupamirto,  al  cual  llaman  tzintzon,  su  nom- 
ln-e  taivisco,  dice:  u  Hay  unas  avecitas  en  est'A  tierra  que  son  muy  pequeñitas, 
({W^  m¿is  parecen  moscardones  que  aves.-  hay  muchas  maneras  de  ellas,  tienen 
td  pico  i'hiquito,  negro  y  delgadito,  así  como  ahuja;  hace  su  nido  en  los  arbus- 
tos, allí  pone  sus  huevos,  los  empolla  y  saca  sus  [>ollos,  no  pone  mas  de  dos 
huevos;  come  y  manticnefe  del  rocío  de  las  flores  couiO  lasavejas.-  es  muy  li- 
gero, vuela  como  saeta,  es  d'^  colí^r  pardillo,  renuévase  cada  año;  en  el  tiempo 
de  invierno  cnélijase  de  los  árboles  por  el  pico.-  allí  colgados  se  se-.^an  y  se  les 
cae  la  ]duma.  Cuando  el  árbol  torna  á  reverdecer,  él  vuelve  á  revivir,  y  t ór- 
nale á  nacer  la  pluma,  y  cuando  co  iii-nza  á  tronar  para  llover,  es  tonces  des- 
pierta, vuela,  y  res  icita:  es  niedicií^al  para  las  bub.  s  comiendo  o,  y  el  que 
los  come  minen  la^  lendr-'i,  pero  hace  "St-(M^i'  al  que  los  come. —  Hay  unas  de 
estas  avecitas  que  se  llaman  qvcizalr¡iztU\  tienen  las  gargantas  niuy  coloradas, 
y  ios  cudillos  de  las  rolns  vrrmejos,  el  f)erho  verde,  las  alas  }'  la  cola,  y  se  pa- 
recen jí  los  finos  fjucfzalcs,  Otras  de  éstas  avecitas  son  todas  azules,  de  un 
azul  muy  flno,  y  es  claro  á  manera  de  turquesa  resplandeciente.  Hay  otro? 
verdés  ciaros  ú  manera  de  yerva:  otros  hay  que  son  de  colc-r  mora  lo,  y  junta- 
mente colorados  y  mezclados  con  pardo:  hayi  otros  que  son  resplandecientes 
como  brasa:  otros  que  son  leonados  como  amarillo:  otros  que  son  larguillos, 
ujios  de  ellos  son  cenicientos,  otros  son  negros;  los  cenicientos  tienen  una 
r-iya  de  negro  por  los  ojos,  y  los  negros  tienen  una  raya  blanca. — Hay  otros 
que  tienen  la  iiarganta  colorada  y  respl.in<leciente,  co'no  ana  brasa,  son  •  ceni- 
cientos en  el  cuerpo,  y  la  (-oror,  i  d^  la  c.ahe/a  y  la  garganta,  resplandeciente 
como  una  \,rdZA.  -TTay  otros  que  son  redondiilris  cenicientos  con  unas  motas 
blancas.» 

(^) 

Lat'n  técnico:  Lorr-ia  cocine  \  Don. 


Es  muy  curiosa  la  teogonia  de  Huitzilopochtli,  y  los  historiadores  no  es- 
ran  de  acuerdo  en  el  origen  humano  de  este  dios. 

En  el  Códice  Ramírez,  precioso  manuscrito  encontrado  por  el  sabio  Don 
Fernando  Kamírez  en  la  biblioteca  del  ex-convento  de  San  Francisco,  se  lee: 

«Traían  consigo  un  ídolo  que  llamaban  Huitzilopochtli  que  quiere  decir 
nuestro,  de  un  pájaro  que  hay  ac¿í  de  pluma  rica,  con  cuya  pluma  hacen  las 
imáffenes  y  cosis  ricas  de  plumas;  componen  su  nombre  de  Iliiitzlizillvo,  que 
así  llaman  al  pájaro  (  chupamirto  )  y  de  opochtli,  que  quiere  decir  siniestro^  y 
dicen  Huitzilopochtli.  Afirman  que  este  ídolo  los  mandó  salir  de  su  tierra 
(  á  los  Aztecas  )  prometiéndoles  que  los  haría  principes  y  señores  de  todas  las 
])rov'íncias  que  habían  poblado  las  otras  seis  naciones;  y  así  salieron  los  mexi- 
canos como  los  hijos  de  Israel  á  la  tierra  de  promisión,*  llevando  consigo  este 
ídolo  metido  en  un  arca  de  juncos.^» 

Chimalpain  dice: 

"  El  ])rimero  que  organizó  su  marcha  y  se  puso  á  la  cabeza  de  la  expedi- 
ción fué  Huitzütou^  que  mas  tarde  fné  ]\'¿Lmíi<\ñ  JIu¡f7JI'>norhf/\:  asumió  el  man- 
do supremo  y  murió  en  Cohuatepec,  cerca  de  Tulla;  había  guiado  i1  los  mexi- 
canos durante  cincuenta  y  tres  años.  Luego  que  uuirió,  los  Mexicanos  lo  pro- 
clamaron su  dios,  é  inmediatamente  lo  reem})lazó  Cuauhtlequezcpii  y  tomó  el 
mando.» 

También  aparece  en  las  tradiciones  como  un  hombre  robusto  y  guerrea- 
<l<)r,  espantable  (pie  echa  fuego  por  la  boca;  ó  como  un  nigromántico  que  se 
írasfornía  en  figura  de  animales;  en  and)os  casos  dice  el  P.  Sahagún,  despui*s 

1  '  nmerto  lo  honraron  como  dios. 

Perdida  la  memoria  del  verdadero  origen  de  Huitzilopochtli,  los  sacerdo- 
t  's,  como  Mois->s  con  los  israelita^;,  inventaron  una  relación  propiamente 
n^ligiosa  en  la  que  aparece  un  numen  terrible,  la  deificación  <le  la  irue- 
rra,  con  culto  feroz  y  sangriento  que  hacía  del  prisionero  una  vícti?na, 
para  el  sacrificio.  Sabagún,  de  quien  extractamos  la  relación,  dice;  ««Vivía 
en  el  pueblo  de  Coatepec,  cercano  á  Tullan,  una  devota  mujer,  llamada  Coa- 
thcue  (  Fd/da  dr  culebra.^ ),  ma<lre  de  los  indios  Centzonhuitznahuac  y  de  una 
mujer  llamada  Coyolxaurpii.  Barría  el  templo  una  vez  ruatli«'ue,  cuando  ca- 
yó del  cielo  un  ovillo  de  pluma«  tinas,  ella  lo  rec(»gió  y  se  lo  puso  en  el  vien- 
fi  e,  debajo  de  las  enaguas.  Cuando  acabó  de  barrer  buscó  «d  ovillo,  pero  vió 
<  ()n  espanto  que  había  desaparecido,  y  fné  mayor  su  confusión  al  sentir  los 
Síntomas  del  embarazo.  Cuando  conoció  su  estado,  sus  hijos,  impulsados  por 
su  hermana  0)yolxauqui,  acordaron  matarla  ])or  la  afrenta  (jue  sufría  la  fami- 
lia con  acción  tan  deshonesta.    Cuatliciie,  otro  de  sus  hijos,  le  comunicó  tal 

•  iierdo,  y,  al  saberlo,  lloraba  su  desventura,  y  era  mayor  su  aflixión,  ponpie 
'  juzgaba  inocente;  pero  una  vez  oyó  salir  de  ^u  vientre  ima  voz  <pie  le  dij<>: 
Madre  mía.  no  te  acongojes  ni  recd)as ])ena,  que  yo  lo  renuídiaré  y  te  libra- 
con  mucha  gloria  tuya  y  estimación  mia,«    \n  día  se  presentanai  los  Cent- 
zonhuitznahuac y  Coyolxauhqui  para  consumar  el  crimen.    La  voz  (pie  ba- 
hía salido  del  vientre  le  preguntó  á  Cuautlicue:    •«  Donde  vienen  los  enenu- 
gos?»  vella  le  resp(mdió:  u  por  Tzompantitlan."    La  Vi)Z  repetía  sus  pregun- 
tas, y T^iatlicue  le  iva  respondiendo;  ««en  Cuaxalco,  en  >petlac,  en  la  Sierra  ■ 
según  se  ivan  a(^ercando  basta  que  por  fin  dijo;    v  ¡  Ya  estau  a<pu' !  >»  Enton- 
< es  nació  Huitzilopochtli:  Tenía  el  rostro,  los  brazos  y  los  nuislos  pintados  de 
azul;  la  pierna  izquierda,  d(dgada  y  con  pluma.»-',  en  la  cabeza  })ega(io  un  plu- 
mj^je,  estaba  arrnado  con  la  rodela  Tebuebueli  y  etuínulaba  un  «lardo,  amba-s 
(*osas  azules.    Al  lado  del  dios  se  apareció  el  guerrero  Tochancaiqui  con  la  ser- 
piente (ie  orío^V  llama  la  Xiuhcoatl    [  ^.'ulebra  azul  ].    El  guerrero  por  man- 
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dato  del  dios,  encendió  la  (íulebra  y  prendió  fuego  á  la  instigadora  Coyolxauh- 
qui,  que  quedó  consunnda  en  un  instante.  Huitzilopochtii  acometió  á  los 
Ce;itzoniuiitznahuac,  y,  aunque  le  pidieron  misericordia  y  después  huyeron, 
los  persiguió  por  las  montañas  hasta  que  casi  todos  perecieron.  El  dios  ven- 
cedor saqueó  las  casas  de  los  vcnridos  y  puso  á  los  pies  de  su  madre  los  des- 
j.Qjos^^  Foresta  acción  asombrosa  del  dios  en  su  encarnación,  se  llamó  al  nu- 
men Tetzahuitl,  que  quiere  decir  espanto,  y  llámesele  también  Tetzauhteotl, 
dios  del  espanto. H 

Según  el  8r.  Chavero,  el  dios  de  los  Aztecas,  en  el  comienzo  de  su  pere- 
grinación, no  fué  Huitzilopochtii  sino  Mexl,  el  dios  planta,  pues  contestes  es- 
tan  los  testimonios  en  que  el  caudillo  ííuitzilt(m  fué  deiñcado  después  de  su 
üiuerte  y  tom  ;  i-i  nombre  de  Iltiitziloix.'rhíH.  Esta  opiinón  no  esta  conforme 
(Ara  .lo;  nJ^^rmo  ür.  Chaveru  que  dice;  «  Tenían  por  dios  [  los  tarascos], 
euiiK-  «¡íruí^,  al  colibrí,  y  de  su  noiubre  habían  hecho  el  de  la  ciudad Tzintzun- 
{:■■•■,  y  Larrea  dice  que  es  el  mismo  iinitzilopochtli,  cuyo  culto  impusiéronlos 
i'Zi  •  .  s  t  n  el  Michuacan.  A  nosotros  se  nos  antoja  que  debió  ser  al  revés, 
1  ui's  «iifiv'il  ser/a  que  los  pocos  y  peregrinos,  impusieran  su  dios  al  vasto  im- 
perio en  que  por  algún  tiempo  mor-aron.  El  dios  de  los  aztecas  era  Me.vi,  te- 
nlai:  uu  dios  planta,  y  al  UegarYi  Michuacan  se  encoetraron  con  TziiitzAin,  dios 
pájaro,  que  tenía  un  culto  sangriento  y  era  el  dios  de  la  guerra,  pues  se  tenía  la 
(.  reencia  de  que  los  guerreros  se  convertían  en  colibríes  en  la  región  del  sol;  los 
valerosos  aztecas  aceptaron  al  nuevo  dios  é  hicieron  uso  de  él  y  de  Mexi;  de  la 
palabra  ¿z/¿zum  hicieron  los ii.zte(;as7¿?//^/j'¿zí7m,  y  tomando  por  guía  al  nuevo 
dios,  decían  que  los  había  conducido  en  su  nuevo  viaje  Huiizilopochfti.^) 

^Esta  teogonia  está  en  abierta  contradic(.*ión  con  el  testimonio  conteste  que  ha- 
bía invocado  el  íSr.  Chavero  de  que  el  jefe  de  los  iztecas  desde  su  salida  de  Az- 
tian,  haoía  sido  Haíizitun  á  quien  deilicaron  después  de  su  muerte  y  le  dieron  el 
nombre  de  Huit.u'opochíU.  Los  aztecas  comenzaron  su  peregrinación  el  año  648 
de  la  iA\i  vulgar,  estuvieron  en  ^Michuacaíi  desde  el  año  674,Huitzilton  murió  en 
Coiui;.Lt:^pec, cerca  de  Tullan  en  701.  Ahora  bien, por  estas  tres  fechas  se  nene  en 
<  oihK  iiiiieuto  de  i^ue  el  nombre  iunfyiiyAlinAo  conocían  los  aztecas  veintiséis  años 
a  i  tes  ele  que  estuvieran  en  Michuíican,  jjues  Hint  zilton  no  es  mas  q'ie  diminu- 
tivo de  íJui  zi'zílvi,  y  se  conñrma  esta  aseveración  con  la  pintura  de  ios  Aztecas 
{•uesen  lai^stampade  la  i)e''egrin;{ción,se  ve  en  Colhuacan,  cerca  de  Aztlan,  una 
^rruta  [ozt:.V,)  en  ella  un  altar  de  yerl)as  y  sobre  el  altar  al  dios  Huitzilopoch- 
lii  con  cabeza  y  pico  de  colibrí,  Huit/.itzihin.  8i  los  Aztecas  hubieran  cono- 
cido á  H (I (tzüf/porhf ii  i^w  Micbuaran,  no  lo  Imbieran  adorado  en  Teocolhuacan, 
esto  es,  al  principio  de  la  peregrinación.  Además  ¿  (  bmo  es  creíble  que  los 
V/ieeasno  conocieran  al  colibrí  anres  <le  estaren  Michuacan?  Cuando  Huit- 
y  ii')})Ochrli  les  camliió  el  nombre  <ie  Aztecas  en  el  de  Mexicanos,  que  fué  an- 
tv's  de  que  estuvieran  en  Michuacan,  di  ;e  Torquemada,  que  Huitzilopochtii 
Íes  puso  en  rostro  y  orejas  un  em[!la.-to  de  trementina  cubierto  de  plumm. 
l'ues  esas  plumas  eran  de  colibrí }  or  que  el  mismo  Torquemada  sigue  dicien- 
<lo.-  ((  Huitzilopochtii  llevaba  la  misma  señal,»  esto  es,  el  emplasto  de  plumas, 
y  ya  hemos  visto  que  en  su  nacimiento  y  en  el  jeroglífico  tiene  plumas  de  co- 
librí.» 

Si  los  Aztecas  tomaron  á  Huitzilopochtii  déla  religión  tarasca  ¿que  nece- 
sidad tenían  de  la  teofanía  de  Cobuate^jec,  ó  sea  el  alumbramiento  íle^Wtli- 
cué,  verificado  veintisiete  años  después  de  que  estuvieron  en  Michuacan?  Esa 
tcoianía  ó  parto  de  C'oatlicué  no  fué  sino  la  (ieiíicación  del  caudillo  Huitzilton. 
pues  este  murió  cincuenta  y  tres  anos  después  de  la  salida  de  Aztlan,  esto  es, 
el  año  701,  que  es  el  mismo  en  que  se  verificó  la  teofanía  Esta  explicación 
fundada  en  cómputos  cronológicos,  hace  imposilr)le  el  antojo  del  Sr.  Chavero 
de  que  los  Mexicanos  adoi)taron  corno  diosá  7zitzun,  dios  de  los  tarascos,  dan- 
dohi  el  nombre  de  Htñ!7.,i^->p:,'-j:Ui . 


r 
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En  contra  de  la  tradición  de  que  liuitzilopochtli  fué  el  caudillo  Huitzilton 
deificado  en  Cohuatepec,  existe  la  dificultad  que  surje  de  las  pinturas,  en  las 
cuales  Huitzilopochtli  aparece  como  dios  desde  el  principio  de  la  peregrinación, 
esto  es,  antes  de  la  muerte  de  Huitzilton  y  de  su  deificación.  Pero  este  ana- 
cronismo puede  explicarse  considerando  que  los  Mexicanos  empesaron  á  es- 
cribir su  historia  ochocientos  años  después  de  su  salida  de  Aztlan,  bajo  el  rei- 
nado de  Motecuzoma  I.  <(  Estando  este  rev  en  grande  magestad-dice  el  P.  Du- 
ran—llamó al  anciano  primer  sacerdote  Cihuacoatl  para  que  dijese  de  donde 
habían  venido  los  Mexicanos  pues  quería  enviar  mensajeros  que  vieran  el  lu- 
gar.» Este  deseo  de  Motecuzoma  revela  que  se  hal^ían  olvidado  hasta  de  su 
origen.  Envió  los  mensajeros,  visitaron  Aztlan,  Colhuacan  y  Chicomoztoc, 
hablaron  con  Cuatlicue^  madre  de  Huitzilopochtli,  quien  les  dijo  que  estaba 
muy  quejosa  de  él,  y  volvieron  A  Tenochtitlán.  Con  este  material  de  fábulas 
empezaron  ;í  pintar  su  historia  i  Qué  extraño  puede  ser  que  después  de  ocho 
siglos  hayan  creído  los  historiadores  que  el  dios  Mexitzin  haya  sido  el  mismo 
í-hufzifzitzin,  llamado  después  en  la  teofanía  de  Cohuatei)ec,  Huitzilopochth? 
La  mitolog/a  griega  y  latina  nos  ofrecen  anacronismos  semejantes;  el  origen 
de  Venus  es  uno  de  los  mi\»  extravagantes. 

Si  vario  es  el  origen  de  Tluitzilopochtli,  no  lo  es  menos  su  etiini>logía. 

El  P.  Acosta  dice  que  significa:  <(  Siniestra  de  pluma  relumbrante.  «  Es- 
ta interpretación  es  un  lirismo  del  cronista. 

Alguien  dice  que  se  compone  de  HnttziUn,  Chupamirto,  y  de  TlaJunpoch- 
tli,  nigromante  ó  he(!hicero  (pie,  echa  fu(go  por  la  boca.  El  Sr.  Orozco  y  Be- 
rr¿i  ha(;e  observar,  y  con  justicia  que  la  lengua  no  autoriza  esta  formación. 

El  P.  Torquemada  dice  que  se  ('ompone  de  hnitzUin,  chupamirto  y  de 
opochtli,  mano  izquierda;  y  que  significa:  Mano  iz(]uierda  ó  siniestra  de  plu- 
ma relumbrante. »    Esta  interpretación  es  arbitraria  como  la  del  P.  Acosbi. 

El  P.  Clavijero  dice:  «  Jluitzilvpochtli  es  un  noyibre  compuesto  de  dos, 
ií  saber,  Ilultzil'ni,  nombre  del  hermoso  pajarillo  nombrado  c//uy)í/í/'>r,  y  apoch- 
///,  que  significa  siniestro.  Llámase  así,  porque  el  ídolo  tenía  en  el  pie  iz- 
<|UÍ(¿r<lo  unas  plumas  de  ecpiella  ave. 

Boturini  que,  como  dice  Clavijero,  no  era  muy  instruido  en  la  lengua  me- 
xicana, deduce  el  nombre  de  línilziltón,  caudillo  de  los  Mexicanos,  y  de  ma- 
puche,  mano  siniestra,  e  interí)retíi:   «  Huitzilton  senta<lo  á  la  mano  siniestra.»» 

El  Sr.  Chavero  dice.*    «  La  etimología  de  esta  palabra  hada<lo  mucho  (pie 

hacera  los  cronistas.*   le  encontramos  una  traducción  sencilla 

y  clara;  huitzifzihn,  es  el  colibrí,  el  dios  tarasco;  opochtli  (piieri.*  decir  sinies- 
tro, es  como  terrible  y  lúgubre,  sobretodo  tratán(íos'í  de  un  culto  guerrero  y 
sanguinario,  así  //í/jVzí/o/w// //i  significa:  »c4)libri  siniestro.» 

La  etimología  que  da  el  P.  Clavijero  es  lU'eptablc,  aunque  es  incompleta; 
por  que  110  hay  nada  en  el  vocablo  que  He  refiera  al  ])¡é. 

La  etimología  que  da  el  Sr.  Chavero  es  inadmisible  por  que  la  palabra 
opodilU,  izquierdo,  no  tiene  en  el  idioma  náhuatl  la  significación  figurada  que 
seda  en  castt^llano  á  »'niiestr(),  como  sinónimo  de  izquierdo;  pues  siniestro  en 
el  sentido  de  aviejo,  mal  intencionado,  fu urtito,  aciago,  no  se  dice  en  mexicano 
opochtli.  Para  expresar  tales  ideaí»  se  emplean  las  palabras  tlachicocliintli, 
chicoyotl,  amo  inelaliuac. 

Nosotros  creemos  que  Huitzilopochtli  se  compone  de  huitzilin,  sincopa  de 
huitzitzilin,  colibrí,  y  de  opochtli,  izquierdo;  y  que  signiííca:  <«  Colibrí  zurdo.  » 
¿Por  qué  le  dieron  este  nombre?    No  alcanzamos  á  comprenderlo. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto  no  p(jdemos  omitir  la  ex])osición  del  sabio 
Paso  y  Troncoso,  sobre  la  etimología  del  nombre  de  este  dios,  por  que  expre- 
sa las  razones  que,  en  su  concepto,  tuvieron  los  Mexicanos  para  asignar  tal 
nombre  á  su  deidad  principal  UitciloooxtU.  Una  tradición  expuesta  en 
el  Códice  FuENLEAL  explica  la  significación   del  vocablo  genéric;),  diciendo 
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que  le  llamaron  Opochth  por  ser  zurdo;  y  que  se  dio  el  mismo  nom- 
bre, Opochtli,  á  un  numen  acuático,  por  ser  también  zurdo  como  el  dios 
de  la  guerra.  De  los  zurdos  hacían  mucha  estimación,  sin  duda  por  tener  se- 
mejanza con  su  dios  en  esto;  y  en  los  combates  gladiatorioa  escogían  á  los  que 
tenían  tal  cualidad,  para  que  representasen  á  las  4  auroras  (  verde,  blanca,  ro- 
ja y  amarilla  )  y  pelearan  con  ios  cautivos  cuando  se  cansaban  los  primeros 
combatientes.  En  cuanto  al  vocablo  específico  Uitcil,  radical  de  uitcilin,  ó  co- 
librí, lo  explican  de  varias  maneras:  uno  diciendo  que  por  que  usaba  un  bra- 
zalete de  plumas  de  colibrí  en  el  molledo  izquierdo  le  llamaban  así.*  mientras 
que  otro,  describiendo  su  traje  de  plumas  relumbrantes,  deja  inferir  que  por 
esta  causa  le  llamarían  de  tal  modo,  pues  constantemente  su  tocado  tenía  co- 
mo adorno  una  cabeza  de  colibrí,  hechiza,  según  lo  vemos  en  nuestra  pintu- 
ra, y  sus  trajes  eran  de  pluma  resplandeciente,  siendo  característico  el  que 
llamaban  uítcitcilJcmiitl,  que  quiere  decir  «  manto  hecho  de  plumas  de  colibrí.») 
El  nombre  completo  significaría  «  el  zurdo  [  con  divisas  ó  traje  de  plumas  ] 
de  colibrí.» 

Nos  hemos.extendido  al  hablar  de  esta  teogonia,  más  de  lo  que  conviene 
á  la  índole  de  este  libro,  porque,  como  no  hemos  de  escribir  una  historia  azte- 
ca ni  de  mitología  nahoa,  esta  es  la  única  oportunidad  que  se  nos  presenta  de 
discutir  el  origen  del  Marte  de  los  Mexicanos. 

Los  conquistadores,  no  pudiendo  pronunciar  las  palabras  mexicanas,  lla- 
maron á  Huitzilopochtli  Vichilohos,  y  á  Huitzilopochco,  Churnbusco.  No  fue- 
ron consecuentes  ni  en  los  disparates,  por  que  al  pueblo  debían  haberlo  lla- 
mado UchUobosco, . 


Lkcciox  XLII. 


Jeroglíficos. 


HUITZILAC, 


HUITZILAN. 


HUITZILOPOCHCO. 
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LECCION  XLIII. 

HüiTZTLi,  espina;  bajo  la  forma  huitz 

Bi/:ililga...   (  HuiTz-NAHUAC:  huitztli,  espina; 

nahuac,  al  rededor:  «  Rodeado  de  es- 

I pinas  »).  Planta  de  uno  á  tres  pies  de 
altura,  que  tiene  las  hojas  muy  menu- 
damente hendidas,  y  cuyas  flores,  pe- 
queñas y  blancas,  nacen  formando  una 
especia  de  paragua.  Los  pedunculi- 
llos  de  las  flores,  secos,  por  su  dureza 
y  por  su  punta  aguda,  parecen  ó  son 
unas  verdaderas  espinas;  y  por  esto  se 
emplean  como  mondadientes,  para  lo 
I  cual  se  preparan  con  sangre  de  dra- 

íío  (i). 

Huiscahllite   (Huitz-cuahuitl:  huitztH^  espina; 

CKcihititl^  árbol:  «  Arbol  de  espinas  ó 
espinoso»).  Arbusto  de  cuya  madera 
se  hacía  un  tinte  rojo  que  los  españoles 
llamaron  «  brasil  ».  (2). 

HuÍ8COlote.  .  .  .  :.  (  Huitz-colotl:  huitztli^  espina, 
púa;  colotl^  alacrán:  «  Alacrán  de  espi- 
na, »  aludiendo  al  apéndice  caudal  que 
tiene  este  animal,  que  es  mucho  más 
grande  que  el  del  alacrán  ó  escorpión). 
Una  grande  araña,  ó  e  :corpiónido,  co- 
nocido con  el  nombre  de  «  vinagri- 
lio.  (3). 

Huisquelite   (  Huitz-quilitl:    huitztli^  espina; 

quilitl^  quelite.  ( V. ),  yerba  comesti- 
ble: «  Quelite  de  espinas  ó  espinoso»). 
Cardo,  especie  de  alcachofa  (  4  ). 

HuístOlliatC   (  Huitz-tomatl:    hidtztli,  espina; 

tomatl^  tcmate  (V. ):  «Tomate  de  es- 
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pinas  ó  espinoso.  »).  Arbusto  cuya 
corteza  se  emplea  como  remedio  para 
los  OJOS  (  5  ) . 

Telmíscle   (  Te-huitztli:  /^/^/,   piedra,  cosa 

Tcgüiste...  dura;  huitztli^  espinaí  «  Espina  muy  du- 
ra como  de  piedra.»)  Arbol  de  espi- 
nas muy  duras, llamado  tfhvAtz<mnhiiitJ^ 
que  crece  al  sur  del  -Estado  de  More- 
los,  y  le  da  nombre  al  pueblo  llamado 
Tthiáízila  ( 6 ). 

Zae^llllis  le   (  Zaca-huitztli:  ^w^///,  zacate  (V.); 

huitztli^  espina:  «  Espina  de  zacate  ó 
zacate  espinoso  »).  La  planta  llamada 
«  diente  de  perro  > 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Kllií'hapan   Huitz-a  pan:   huiiztU^  espina;  atl^ 

agua;  pav,  en:    «  En  agua  de  espinas.» 

lluipillco   ííuJTz-PUL  co:  huitztli,  espina;  pul 

6  pol^  desinencia  aumentativa  despec- 
tiva; ro^  en:  «  En  (  donde  hay  )  espi- 
notas  »  (  7  ). 

Hllisqiliíucan....  Huitzqcilo-can:  huitzquilo,  lleno 
de  huisquelites:  ran^  luj^ar:  «  Lugar  lle- 
no de  huisquelites  ó  huisquelitoso  » 

Hllístlán... ......     Huí  iz-tlan:  Indtztli,  espina;  ttav, 

junto  á:  «  Junto  á  las  espinas.» 

HuistepCC   HuíTz-TKPK.- c:  Iniitztli^  espina;  tf^- 

petl ^  cerro;  (\  en:  En  el  cerro  de  las 
espinas.» 

Iluisco....   TTuiTz-cc:   h(/itzt¿?\  espina;  co^  en: 

«  En  la  espina.» 

HuitznallUílC   (  Hüitznaiiuac-tp:op/4n:  Htdtziia' 

hitar,  un  dios  llamado  así,  ó  sea  la  «biz 
nat(a  »deificada;  teopan^  templo:  «Tem- 
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pío  del  dios  Huitznahuac  »).  Además 
del  ediíkio  consagrado  al  dios  Huitz- 
nahuac  en  el  leocalli  mayor  de  México, 
había  otro  en  una  calle  de  la  ciudad,  y 
á  éste  se  refiere  el  presente  artículo  CSV 


NOTAS. 


Es  bien  sabido  que  los  Mexicanos,  en  bu  sangrienta  y  iúg^ibre  religión, 
tenían  el  rito  de  pacrificarse  las  carne?  sacándose  sangre  délas  orejas,  de  ios 
molledos,  de  loe  brazos  y  piernas,  de  las  narices  y  aun  de  la  lengua.  Fara  es- 
tos sacrifícios  en)pleaban  las  espinas  de  la  biiriaga  y  áA  metí,  maguey;  >'  c^^' 
sagrados  y  aun  divinizados  estos  objetos  u  instrumentos  de  sacrilicio,  fué  ob- 
jeto de  culto  U  Huitznahuac,  y  le  erigieron  un  teini>lo,  Huitznahuac-teopan,  y 
al  lugar  donde  guardaban  las* espinas,  le  llamaban  Huitzcaloo.  ^ 

La  Academia  española,  que  ignora  esto  ó  lo  ha  olvidado,  dice  que  biznaga 
viene  del  árabe  bixnaca,  ó  del  Iditín  pastinaca.  La  formación  ^del  aztequisino 
es  fácil  de  comprender.    Huitznahuac  se  escribía  en  el  siglo  XVI,  cuando  lof» 


moloojía  de  biznaija: 

Covarrubias  dice  que  es  el  latín  bimata,  dos  veces  nacida. 

Dodomarus  dice  que  es  el  latín  6i>  acula,  dos  veces  aguda. 

Plinio  llama  bisnaga  á  una  especie  de  zanahoria;  y  por  est^)  creen  algunoi» 
que  es  nuestra  biznaga. 

Barcia  dice:  «  Es  evidente  que  el  espailol  bisnaga,  biznaga,  representa  el 
árabe  bachnaga,  bichuaga,  según  la  pronunciación  de  los  árabes  de  España,  co- 
mo lo  demuéstrala  forma  6íZ)?ac/<  que  trae  Pedro  de  Alcalá,  significando  za- 
nahoria silvestre,  planta  que  corresponde  á  lu  pastinaca  dtí  los  latinos.» 

El  Sr.  Dr.  Peñaliel,  dice;  «  Esta  palabra  [  Biznapa  }  en  México  tiene  dn*- 
tinta  acepción  que  en  Europa;  allá  designa  una  nlanta  con  hojap.»  La  Aca- 
demia, en  su  definición  descriptiva,  se  refiere  á  íi  c.íctea  de  México  y  n<>  i\  u 
dicotiledona  de  Europa;  y  por  eso  hemos  hecho  hincapié  en  U  inevactitud  de 
su  etimología.  . 

En  nuestro  concepto  el  error  de  los  etimologisUis  consiste  en  níi'>*-|^^  ^P"- 
cado  el  vocablo  árabe  bichnaga,  latino  pastinaca,  á  la  huitznahuac  de  México, 
siendo  así  que  aquellos  vocablos  significan  una  especie  de  zanahoria  muy  dis- 
tinta de  la  biznaga.  r  •     •  i      w  4 

Latín  técnico:  Mamillaria  pmilla,  D.  C— 3/.  sphcrwa,  Dictrick.—.U.  ■'^P- 
Echino  cactus  cornigerus  D  C.  K?ía  última  es  llamada  bizna;;a  de  chihtos. 


\jaX'\\\  tiN-nÍc«t.-  i  ';r^alftiftiti  rrh¡n<itn  .  I.hh. 
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(3) 

El  Haiscolote  es  el  Telyphonus  giganieus  de  los  naturalistas,  muy  poco  co- 
nocido, y  que  inspira  á  los  indios  serios  temores,  porque,  según  dicen,  es  su- 
mamente venenoso.))  Tiene  el  escudo  del  cefalotorax  aplanado  y  granuloso, 
los  palpos  largos  y  robustos,  terminados  como  los  de  los  alacranes,  en  ganchos 
didáctilos  que  le  sirven  para  la  aprehensión  de  los  insectos  do  que  se  alimenta. 

El  abdomen  es  ovalado  como  el  de  algunas  arañas,  y  tiene  como  ellas  cua- 
tro pares  de  patas  (  apéndices  )  algo  vellosas.  En  la  parte  posterior  del  ab- 
dómen  que  consta  de  ocho  anillos,  tiene  un  pequeño  tubo  que  remata  en  dos 
grandes  cerdas  ásperas  y  flexibles  á  la  vez,  lo  que  hace  que  se  conserven  siem- 
pre en  buen  estado.  Su  color  es  pardo,  pero  cuando  le  hiere  la  luz,  su  cuerpo 
y  los  pelos  que  lo  cubren  le  hacen  tomar  un  tinte  carminoso  enteramente  su- 
bido. 

Aseguran  los  indígenas  que  cuando  este  animal  se  irrita,  arroja  un  liqui- 
do corrosivo  que  levanta  ámpulas  y  trasciende  fuertemente  avinagre,  de  do)i- 
de  proviene  el  nombre  vulgar  de  este  escorj  iónidvo. 

Se  han  hecho  varios  experimantos  para  a^eriguar  si  el  «Vinagrillo»  es 
venenoso;  pero  hasta  ahora  nada  se  ha  descubierno  todavía  sobre  el  particu- 
lar. 

A  pesar  de  esto,  ese  grande  arácnido  debe  ser  tratado  con  mucha  pre- 
caución. 

Nada  me  consta  respecto  de  sus  costumbres;  únicamente  sé  que  es  noc- 
turno, que  ataca  á  los  alacranes  pequeños,  y  á  las  arañas  con  especialidad. 

En  una  descrip'áón  anónima  de  la  fauna  de  Tejupilco  hemos  leído  lo  si- 
guiente: »  El  vinagrillo,  semejante  al  alacrán,  aun  en  color,  con  la  diferencia 
de  que  del  mismo  punto  de  donde  les  sale  á  los  demás  la  cola,  á  este  le  sale  uh 
tubo,por  el  cual  cuando  se  irrita  arroja  como  con  una  jeringa,  un  licor  blanquiz- 
co, que  á  la  distancia  de  media  Vira  desaparece,  mas  cayendo  en  la  piel  del 
hombre  le  causa  una  irritación.» 

(4) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  que  se  comen  crudas,  dice:  «  Hay 
otra  oitzqiiilüly  son  cardos  de  la  tierra,  tienen  espinas,  y  las  ojas  de  abajo  son 
ceincientas,  y  las  de  arriba  son  buenas  de  comer.-  tienen  dentro  hilachas  como 
los  cardos  de  Castilla,  hácese  á  la  orilla  del  agua,  y  también  es  yerba  horten- 
se. » 

(5) 

Latín  t(^cii ico;  Solanum  hernandezU^  Sesé  et  Moc. — En  mexicano  se  llama 
también,  huitzfom  ifvÁn  « tomatito  espinoso.  » 

(6) 

Latín  técnico.'  S<ipirdvs,  sp7 

(7) 

En  rjuestra  obra  Nombres  Geogrj^ figos  Mexicanos  del  Distrito  Fe- 
DETÍ.AL,  discutimos  la  palabra  Ifuipulco  en  los  términos  siguientes, 

HuiPüLCo.  El  Sr.  Ola^uibel  dice:  IJveij;  c^rande;  polna^  perder,  destruir; 
f o,  lugar;  lugar  de  gran  destrucción  ó  conquista."  Después  agrega:  Puede  ser 
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también  Hidpulcc^  de  Huiztli,  espina,  pollal,  baraña  [según  F.  Juárez  ],  co, 
lugar.  Espinal  embarañado.  Espina  despreciable.  Pero  preferimos  nues- 
tra primera  traducción  porque  en  los  '^Títulos  deTlalpan  "  se  dice,  hablando 
de  todos  los  terrenos  \j  como  los  ganairos,  lo  que  indica  conquista.  En  el  je- 
róglifico  de  Acapulco,  Códice  Mendocino,  se  ven  claramente  las  manos  des- 
truyendo el  carrizal." 

Prescindiendo  de  lo  embaraFíado  de  los  párrafos  preinsertos,  hay  varios 
errores  en  las  interpretacioncB  que  contienen.  Seducido  el  Sr.  Olaguibel  por 
la  etimología  que  dan  de  Acapulco  los  Sres.  Oro70  y  Berra  y  Mendo  za,  siem- 
pre que  en  una  palabra  mexicana  encuentra  la  f^íV^hii  pul,  la  refere  il  poloa^ 
per.ler,  deetruir  y  le  di  á  iapp.labrala  sí^nificaci  'ai  de  «  destrucción  "  ó  con- 
quista," y  tanto  el  Sr.  Olaguibel  como  los  autores  citados  y  otros  ro  menos 
ilustres  fundan  esta  errónea  interpretación  en  el  jeroglifico  de  Acapulco,  en  el 
que  c/^raw^/i/éf, 'Como  dice  el  Sr.  Olaguibel,  unas  ma vos  destrvvendo  el  ca- 
rrizal. No  hay  tal  destrucción.  Esa?  manos  del  jeroglífico  están  en  actitud 
de  asir  las  cañas,  pero'éstas  son  tan  giuesas  que  no  las  pueden  abarcar,  y  por 
eso  las  manos  están  separadas  una  de  otra.  Esta  idea  se  expresa  en  mexica- 
no con  la  desinencia  pol  ó  pvl,  la  cual  como  dice  Molina  <f  acre- 
cienta la  significación  del  nombre  á  quien  se  pone.  »  Según  esto,  aca-pid  será 
caña  gorda,  caña  grueza;"  (epe-puL  ''cerro  grande,  cerro  gordo;"  a-pul, 
*'agua  gorda;  "  y  los  nombres  geojjráficos  que  con  tales  palabras  se  forman 
Acapulco,  Tepepulco  y  Apulco  significarán.-  En  las  rañas  gruesas,"  '*  En  ce- 
rro gordo  ó  grande  "  y  ''Enagua  gorda."  Pero  el  Sr.  Olaguibel  traíí'i'ir/a; 
*'  Donde  destruyeron  las  cañas,"  *'  Donde  destruyeron  el  cerro  "  y  "  Donde 
destruyeron  las  aguas.»  Además,  cuando  un  ver];0  es  elemento  de  una  palabra 
mexicana,  toma  la  forma  impersonal  y  vasufijado  con  la  seudoposición  yan, 
que  expresad  lugar  en  que  se  ejecútala  acción  del  verbo  v.  g, :  Tlapaco-yan 
"Donde  lavan"  ó  "lavadero,"  Cochihva-yan^  "Donde  duermen"  ó 
"dormitorio;"  Tlaxcal-chlliValo-yan,  «<  Donde  se  hace  pan  >•  ó  •<  panadería." 
SegCln  esta  regla,  la  significación  que  se  le  quiere  dará  icapnlcn  se  debería  ex- 
presar con  el  nombre  Acá  pololoyan,  »  Donde  se  destruyen  las  cañas;-»  y  aun 
así  será  impropio  el  vocablo,  porque  estos  nombres  acabados  en  yai}  expresan 
una  acción  que  se  ejecuta  de  presente,  y  el  Sr.  Olaguibel  y  los  nutores  á  quie- 
nes sigue  se  refieren  á  una  acción  pasada;  »«  donde  destruyeron,»  «i  donde  con- 
quistaron.» 

Si  inexacata  es  la  interpretación  que  dan  los  A  A.  al  elemento  pxd  en  la 
palabra  Acapulco,  lo  es  mucho  mits  en  el  nomVtre  Ilnipulco,  asunto  de  este  ar- 
tículo. No  se  conforma  el  Sr.  Olaguibel  con  derivar  pid  de  poloa,  destruir, 
sino  que  afirma  que  la  destriicción  tué  el  resultado  de  una  conquista,  y  como  el 
elemento  que  precede  á  pul  es  el  adjetivo  Jtufy,  grande,  hace  un  sustantivo  de 
/)i¿/,  y  traduce:  «  Gran  destrucción  o  conquista.»  No  necesitaban  los  mexi- 
canos de  recursos  fiiológit  os  tan  pobres  y  tan  embarañados  para  expresar  esta 
idea.  Seis  palabras  tienen  para  significarla  con  toda  propiedad  y  con  ellas  hu- 
bieran podido  formar  otros  tantos  nombres  geográficos;  pero  los  que  mas  usa- 
ban son  los  siguientes:  Hueytlalpololizccn  «lugar  de  la  gran  conquista;»»  TlaJ- 
pololco,  «en  lo  conquistado.»  Tiapeuhco,  «en  lo  conquistado.» 

Huipulco  es  la  adulteración  de  fíuilzpidco;  pero  no  se  descompone,  como 
dice  el  Sr.  F.  Juárez,  enhnttztli,  espina,  v  poUal,  espina,  y  pollal,  baraña  [  sic  ]. 
ni  significa:  «Espinal  embarañado»  [  sería  enmarañado.]  HnUzpulco  se 
compone  de  huitztU,  espina,  de^^w/,  desinencia  que  acrecienta  la  significación 
del  nombre  á  que  se  junta,  y  de  co,  en;  y  significa.-  •»  En  í  donde  hay  )  eepi- 
iJHS  grandes  ó  gordas." 

Además..  Huipntco  es  un  lugarejo  de  unas  cuantas  casris,  y  no  hay  noticia 
de  que  haya  sido  antes  de  mayor  importancia.  ¿  Como,  pues,  suponer  que  su 
adquisición  haya  sido  una  grati  conquista  ? 
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Bn  nuestra  obra  Nombres  Géogkafios  del  Distrito  Federal,  discuti- 
mos la  palabra  HuiiznahuaCj  nombre  de  una  divinidad,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«  HüiTZNAHüAC.  Para  discutir  la  etimología  de  este  nombre,  es  necesario 
transcribir  lo  que  sobre  ella  dice  el  Sr.  Dr.  Peñafiel: 

'(La  escritura  expre-^a  dos  nombres:  una  espina,  huitztli,  con  la  termina- 
ción nahuac,  una  boca  con  la  vírgula,  dice  Huitznahuac.  A  la  izquierda  de 
este  signo  hay  un  teopantli  ó  templo  completo,  es  decir,  la  casa  ó  edificio,  y  la 
pirámide  con  gradas.-  la  palabra  teopantli,  perdiendo  su  final  queda  convertida, 
ííegun  las  reglas  gramaticales,  en  nombre  de  lugar,  teopan:  Huitznahuacteopan, 

es  la  interpretación  fonética;  el  tem- 
plo de  Huitznahuac  )^  la  etimológica.» 

La  espina,  huitztli,  con  la  vírgula 
en  una  abertura  practicada  en  la  misma 
espina,  símbolo  de  náhuatl,  nombre  dei 
idioma  mexicano,  voz  casi  homófona 
de  nahuaCf  da  el  vocablo  huitznahuac, 
cuya  significación  daremos  adelante. 
Esta  voz  Huitznahuac^  unida  al  teopan- 
tli que  eigtá  en  la  parte  inferior  de  la 
izquierda,  da  el  nombre  de  HuUznáhuac- 
íeopan  «  Templo  de  Huitznahuac.»  La 
misma  voz  HuitznahuaCy  unida  al  calh 
que  está  en  la  parte  superior  de  la  iz- 
quierda, sobre  el  templo,  da  el  nombre 
de  Huitznahuaccalli,  y,  por  abreviación, 
V  como  nombre  de  lugar,  da  el  nombre 
iluitzcalco.  Se  ve  que  el  jeroglifico  da 
elementos  para  dos  palabras  ó  nombre'-,  siendo  el  primero  Huitznahuac,  que 
es  común  á  los  dos  nombres,  y  por  eso  está  en  medio  de  los  otros  dos  signos; 
el  segundo  elemento  es  teopantli,  el  tercero  es  callí. 

De  Huitznahuac  se  ha  formado  el  aztequismo  biznaga,  planta  cáctea,  de 
forma  semiesférica,  con  flores  en  umbela,  cuyos  piececillos  son  unas  espinas 
anchas,  duras  y  puntiagudas,  que  se  emplean  como  mondadientes.  La  cir- 
cunstancia de  estar  rodeada  de  espinas  esta  planta,  se  expresa  en  mexicano 
con  la  posposición  nahuac,  al  rededor,  circum  de  suerte  que  la  huitznahuac  es 
ó  significa:    '*  La  rodeada  de  espinas." 

Ahora  bien,  es  bien  sabido  que  los  Mexicanos,  en  su  sangrienta  y  lúgubre 
reliííión,  tenian  el  rito  de  sacrificarse  las  carnes  sacándose  sangre  de  las  ore- 
jas, de  los  molledos,  de  los  brazos  y  piernas,  de  las  narices  y  aun  de  la  lengua. 

Para  estos  sacrificios  empleaban  las  espinas  de  la  biznaga  y  del  metí,  ma- 
p^uey;  y  este  fué  el  origen  del  culto  á  la  huiizaahuac;  y  por  eso'le  erigieron  un 
templo,  ÜuitznahuaC't sopan;  y  por  eso  también  el  lugar  donde  guardaban  en 
ese  templo  las  espinas  de  la  líuitznahuac,  se  llamaba  üuUznahuac-calti  ó  Hwitz- 
calcOy     En  la  casa  de  las  espinas.^' 

La  Academia  Española,  que  ignora  esto  ó  lo  ha  olvidado,  dice  que  biznaga 
viene  del  árabe  bixnaca  6  del  latín  pastinaca.  La  formación  del  aztequismo 
es  fácil  de  comprender.  Huitznahuac  se  escribía  en  el  siglo  XVJ,  cuando  los 
misioneros  aj)licaron  el  alfabeto  castellano  al  idioma  náhuatl,  del  modo  si- 
guiente.* Vitznauac,  de  donde  se  for:nó,  por  corrupción,  Viznagua,  biznaga. 
Sigue  diciendo  el  Sr.  Dr.  Peñafiel: 
El  templo  de  Huitznahuac  fué  construido  en  el  reinado  de  Motecuzo- 
ma  I,  en  el  interior  de  la  misma  capital,  en  donde  está  hoy  el  hospital  de  Je- 
s^is,  según  el  Sr.  Lic.  D.  Alfredo  Chavero." 
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El  templo  de  Huitzna.huac  no  estaba  en  donde  está  hoy  el  hospital  de  Je- 
sús. Ese  templo  fué  erigido  en  el  actual  barrio  ée  San  Pablo,  pues  Tezozo- 
moc,  citado  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  hablando  de  Hutiznahuac,  dice.*  <'  Que 
ahora  es  tianguillo  «  (  pequeño  mere  ido  )  de  San  Pablo  en  México.»  Esto  lo 
decía  Tezozomoc  á  fines  del  siglo  XVI  [  V.  Tianguillo.  ] 

Sigue  diciendo  el  Sr.  Dr.  Peñafiel. 

«  1^ palabra  H/¿K¿¿zna/i /iac  es  sinónima  de  tLuitzcalco,  lugar 

ó  casa  de  penitencia. 

En  sentido  figurado  si  puede  decirse  que  Huityxalco  signifique  Lugar  ó 
casa  de  penitencia,  "  porque  en  mexicano  hay  siete  palal^ras  para  significar 
directamente  « cá^a  de  penitencia.  » 

Concluye  el  Sr.  Dr.  Peñafiel  dici^.ndo: 

('  el  jeroglificóse  refiere  á  la  divinidad  y  al  templo  de  Huitz- 

nahuBC. » 

Ya  hemos  \isto  que  el  jeroglífico  tiene  elementos  para  dos  palabras  dis- 
tintas: Kyitznahvac-f copan  v  KiiUznahuac-ccdll  ó  HnUzcalco,  de  suerte  que  se 
refiere  á  las  dos  cosas. 

í^n  su  «Nomenclatura  Geográfica  Mexicana j>  dice  el  Dr.  Peñafiel  que 
lluUznahiail  era  el  dios  de  los  esclavos  destinados  á  morir,  y  que  se  compone 
de  huitzfíi,  espina,  y  de  náhuatl,  hábil.  No  sabemos  que  idea  se  pueda  ex- 
presar con  estas  dos  palabras.  El  cactus  biznaga  fué  lo  que  deificaron  los  me- 
xicanos, y  como  á  tál  divinidad  le  dieron  el  nombre  de  Unifznnhuar  y  no 
Wiiitznaliull. 


I.KCCIOX  xi.i\-. 

IrzcuiNTLi,  perro,  perra;  bajo  la  iorma  I tz<  i  ín. 

Escuincle.   (Itzcuintli.     (Aiadrúpedo  pareci- 

do al  perro,  sin  pelo  y  que  no  ladraba, 
que  cebaban  los  ¡ndio.s  j)ara  comer  ). 
Hoy  se  da  este  nombre  al  perro  calle- 
jero, generalmente  flaco  y  de  mal  a.s- 
pecto.    i'  Muchacho. 

Escuíniiacle   (  Itzcun  patli:  ¡tzmhttH,  perro, 

patli  medicamento:  »•  Medicamento  ó 
remedio  de  perro  »'  ).  l^Ianta  u.sada  pa- 
ra curar  las  úlceras.  Mata  á  los  perros 
y  á  los  peces.  Es  conocida  con  el 
nombre  de  "  yerba  de  la  Tuebla   (  i  ). 

Escilinteposocle  [  Itzcuin-tiipoííotli:  \tziuintU.  pe- 
rro; tei»ozotlL  jorobado:  >  Perro  joro- 
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bado  »).  »i  Era  del  tamaño  de  un  pe- 
rro maltés,  tenía  la  piel  manchada  de 
blanco,  leonado  y  negro.  La  cabeza 
era  pequeña  con  respecto  al  cuerpo,  y 
parecía  intimamente  unida  á  éste,  por 
ser  el  pescuezo  grueso  y  corto.  Tenía 
la  mirada  suave,  las  orejas  bajas,  la  na- 
riz con  una  prominencia  considerable 
en  medio,  y  la  cola  tan  pequeña,  qi:e 
apenas  le  llegaba  á  media  pierna;  pero 
lo  más  singular  en  él  era  una  joroba  que 
le  cogía  desde  el  cuello  hasta  el  centro 
trasero.  El  país  donde  más  abunda- 
ba este  cuadrúpedo  era  el  reino  de  Mi~ 
chuacán,  donde  se  llamaba  ahora.  (Cla- 
vijero. )    (  2  ) 

Soli  eacuincla  ...    (  Xolo-itzcu  i  ntl i  \    Xolotl,  perso- 
naje mitológico;  itzcuintli^  perro:  »»  Xo- 

lotl-perro.»    (  V.  Ajolote).    "  en 

algunos  individuos  el  cuerpo  tiene  cua- 
tro pies  de  largo.  Tiene  las  orejas  de- 
rechas, el  cuello  grueso  y  la  cola  larga. 
Lo  más  singular  de  este  animal  es  es- 
tar enteramente  privado  de  pelo,  pues 
sólo  tiene  sobre  el  hocico  algunas  cer- 
das largas  y  retorcidas.  Todo  su  cuer- 
po está  provisto  de  uná  piel  lisa,  blan- 
da, de  color  de  ceniza,  pero  manchada 
en  parte  de  negro  y  leonado.»» — (  Cla- 
•    vi JERO.)  (  2  ). 

Tepescuilicle   (  Tepk-itzcüintlí:    tepetl,  monte; 

ttzraivtli^  perro:  »•  Perro  montés  «»). 
"  E]  tepeitzcftintli,  esto  es^  perro  mon- 
taraz, es  una  fiera  tan  pequeña,  que  no 
cx::ede  el  tamaño  de  un  cachorro;  pero 
tan  atrevida,  que  acomete  á  los  ciervos 
y  tal  vez  los  mata.    Tiene  el  pelo  lar- 
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go,  larga  también  la  cola,  el  cuerpo  y 
ia  cabeza  negros,  el  cuello  y  el  pecho 
blancos,^' — (Clavijero.)    (  2  ). 

NOMBEES  GEOGRAFICOS, 

EsCUinapa.  .....    Itzcuin-a-pan:  itzcuintli^  perro;  atl, 

agua;  pan^  en:    »'  En  agua  del  perro.»* 

Escuincuitlapil-      Itzcuin-cuitlapil-co:  itz^mintU, 

CO  perro;  cvitlapüli^  cola;  co,  en:    «  En  la 

cola  de  perro.» 

Escuintla   Itzcuin-tla:   itzaiintH,  perro;  tla^ 

partícula  abundancial:  «  Donde  abun- 
dan los  perros.» 


NOTAS. 


(1) 

Latín  técnico  Semfirfo  cnvicida,  Sesé  et  ]\Ir>c. 

(2) 

Clavijero  dice  que  el  tepnztli  el  tepeifTcniutli  y  el  ruUñvii  uhitli  ^ou  tress  en- 
pecies  extinguidas,  A  que  cuando  <e  ('<»nsprvaii  ríe  t-llas  al^urií»*»  indi- 

vidnnp. 


LECCION  XLV. 
Ixco,  en  la  cara,  en  la  superficie,  delante^  enfrente  (  i  i 

AtliXCO   Atl-ixcc:  /^í//,  agua;  i^rco,  en  la  ca- 

ra:   «  En  la  cara  ó  superficie  del  agua. » 

CuautlixCO..   CuAUTL-ixco:  cnautli,  águila;  iccco, 

en  trente:    «  En  frente  de  las  águilas.» 
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Jalisco   Xal-ixco:  xalli^  arena;  ixco,  en  la 

superficie:  «  En  la  superficie  ó  llano 
de  arena.» 

TlaliXCO   Tlal-txcoí  tlaíli,  tierra;  ixco^  en  fren- 

te:   «  En  frente  de  la  tierra.» 


NOTAS. 

Ixco.  ^^e  cumpuiie  Je  ixtW^  ctara  y  de  la  posposición  co,  y  significa:  en  la 
ear a,  en  la  superficie.  Los  nombres  acabados  en  il  no  pierden  estas  finales 
compuestos  con  ella;  ejemp.:  Atlixco,  «  En  la  superficie  del  agua.»  Los  demás 
siguen  la  regla  general  de  la  composición;  ejemp.:  Xalixco:  «  en  la  superficie 
de  la  arena;»  compuesto  de  xalU  y  de  ixco. 


Lección  XLTV.  Jeroglíficos. 


XALIXCO.  xalixco. 
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LECCION  XLVI. 
IcpAC,  sobre,  encima.  (  i  ). 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Acatlipa...   AcATL-icPAC:  acatl,  caña;  icpac,  so- 

bre:   «  Sobre  las  cañas.»    (  2  ). 

Aniíltlipa   Amatl-icpac:  ama//,  árbol  del 

amate;  icpac,  sobre:  «  Sobre  los  ama- 
tes.» 

Atifa   ATL-iCPAC:  at¡,  aguf\;  ic/)ac,  sobre: 


«  Sobre  el   a^^ua.» — Los 
T^í^vfiv    ^^xic^^os  á  la  diosa  Chai- 
chin/iicueye  (V.)  la  11a- 
pívT^Tri  maban  A  tic  pac,  abrevia- 
I^^JI  ^  ción  de  la  frase  Atxcpaccale 
\  '  t— — 1  j  cihiiatl,  «la  mujer  que  tie- 
—   "    ne  casa  encimadel  acjua.» 
— Debemos,  pues,    suponer  que  los 
pueblos  llamados  Aticpac  ó  Atlicpac 
tributaban  culto  especial  á  esta  dio 
sa.    ( 3  ). 


Jaltipa...:.   Xal-t-icpac:  xalli^  arena;  ligadu- 

ra; ir/pac^  sobreí  «  Sobre  la  arena  » 

Mecatipa..   Mecatl-icpac:  mecatl^  mecate  (  V.); 

icpac,  sobre:  «  Sobre  los  mecates.» 

Nestipa   Nex-t-icpac:  7iejct/i,  ceniza;  ^,  licra- 

dura;  icpar^  sobre:  «  Sobre  la  ceniza.» 
También  es  correcto  ^ej^tlirpac. 

Ostotipac   OzTo-T-icPAc:  oztotl^  cueva;  ^  liga- 

dura; icpac^  sobre:  «  Sobre  la  cueva.» 

TeilCStipa   Tenex-t-icpac:  tenextli,  cd\\  i,  liga- 

dura; icpac^  sobre:  «  Sobre  la  cal.» 

Tcpetlipa.   Tepetl-icpac:   tepetl,  cerro;  icpac^ 

sobre:  «  Sobre  el  cerrc» 

Tetipac....   Te-t-icpac:  //^//,  piedra;  ^  ligadura; 

icpar^  sobre:  «  Sobre  las  piedras.» 


NOTAS. 


(1) 

IcPAC.  Significa:  sobre,  encima;  Si  se  une  á  un  nombre  acabado  en  ti,  no 
se  pierden  estas  ñnales;  ejem.:  Tepetlicpac,  sobre  el  cerro.  Sin  embargo  hay 
ijombres  en  que  se  pierden  la  ti.  Con  los  demás  nombres  se  junta  prece- 
dido de  una  t,  (^ne  sirve  de  ligadura;  ejem.;  XaUt-icpac,  sobre  la  arena;  Tlal- 
t-icpac,  sobre  la  tierra. 

(2) 

Acatl,  primer  elemento  del  nombre,  puede  ser  una  deidad,  ó  un  signo  cro- 
nológico, como  opina  el  Dr.  Peñafiel,  y  entonces  la  significación  del  nombre, 
puede  ser  análoga  á  la  que  tiene  Atlicprc  (V.);  pero  nada  hemos  encontrado 
en  la  mitología  nahoa  que  autorice  una  interpretación  semejante,  y  por  esto 
expusimos  una  opinióu  diferente  de  la  del  Dr.  Peñafiel  en  nuestra  obra  Nom- 
v>MVja  Gecgkaficos  Indígenas  del  Estado  de  Morelos. 

En  el  feocalli  mayor  de  Méxicon  el  58°  edificio  se  llamaba  Aticpac,  y  di- 
ce el  P.  Sahagún  que  era  un  oratorio  donde  hacían  fiesta  y  ofrecían  á  las  dio- 
as  q  ue  se  llamaban  Cihnapipiltin. 


LECCION  XLVII. 
IxTLA,  llanura;  bajo  la  forma  Ixtla. 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Ixtla   Ix-tla:  ixt/i,  cara,  superficie;  tla^ 

partícula  colectiva:  «  Conjunto  de  su- 
perficies.»   «  Llanura.» 

Ixilalinaca   Ixtla -huac  ca:  ixtla^  llanura; /¿z/ar- 

qui^  seco;  ca^  en  que  se  convierte  el 
(ffd  final,  lugar:  «  Lugar  de  llanos  se- 
cos,» ó  Llanura  seca.» 


IxTLÁHUATL,  llanura;  bajo  la  forma  Ixtlahua. 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

IxtlahliaC   Ixtlaiiua-c:  ixtlahuatl,  llanura;  ¿r, 

en:    «  En  la  llanura.» 

Ixtlahuacán   Ixtlahu a-can:  ixüahuatl^  llanura; 

can  y  lugar:  «  Lugar  de  llanuras.» 

IxtlahuatengO...  Ixtlahua-ten-co:  ixtlahuatl^  llanu- 
ra; tentlí^  orilla;  cg,  en:  «  En  la  orilla 
de  la  llanura.»  | 


LECCION  XLVIII. 
Malacatl,  huso;  bajo  la  forma  Malaca. 

Malacate.   (  Mal-acatl:  mal^  dcriv.  de  vmiina^ 

torcer;  ncatJ^  caña:  «  Caña  que  tuer- 
ce.») Instrumento  para  hilar  el  algo- 
dón á  manera  de  huso.  II  La  cabria 
que  en  las  minas  sirve  para  subir  ó  ba- 
jar.   (  I  ) 

Malaca   (  Formado  de  malacatl^  «  malacate.») 

Cierta  especie  de  peinado  que  consiste 
en  rodear  la  cabeza  con  las  trenzas, 
atándolas  en  la  parte  superior  de  la  fren- 
te.— Se  le  dió  este  nombre  porque  las 
trenzas  se  enredan  en  la  cabeza  como 
el  hilo  ó  cuer.das  en  el  malacate.» 

MalaCílChÓll   (  Deriv,  de  malacarhoa^  dar  vueltas 

como  malacate.)  «  Juego  de  niños  que 
consiste  en  girar  rápidamente  al  rede  • 
dor  de  un  centro  cualquiera,  estando 
asidos  de  las  manos  y  con  los  brazos 
extendidos.» — ( J.  Sánchez.) 
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NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Malacatopec   Malaca-tepe-c:  malacatl^  malacate 

(  V.);  tepeíl^  cerro;  en:  «  En  el  ce- 
rro del  malacate  ó  de  los  malacates.» 

MnlaCíitlan   Malaca--tlan:    inalacaü,  malacate 

(  V.);  tlaii^  junto  á:  «  Junto  á  los  mala- 
cates. » 

TesmalaCíl   Tlach  malaca-c:   tlachtli^  juego  de 

Tiusmalaca  pelota;  ma/am^/,  malacate  (  V.);  c,  en: 

«  En  el  malacate  del  jue- 
go de  pelota.» — Tal  vez 
la  piedra  ó  tlachtli  de  ese 
juego  de  pelota  tendría  la 
íorma  de  nía/aratl. 


LOCUCION  FAMILIAR. 

Parece  malacate    Se  dice  de  la  persona  inquieta  y  que 
siempre  está  en  movimiento. 


OTAS. 


(1 


Cuando  los  Mexicanos  y  tlaxcaltecas  vieron  descender  á  los  Españoles  al 
tondo  del  Popocatepetl  á  recoger  azufre,  á  la  cabría  que  emplearon  para  ba- 
ar  la  llamaron  rnahmtl,  y  de  aqni  vino  el  aztequizmo  «Malacate.,  conque  se 
designo  después  ti  los  tornos  y  cabrias. 


(2) 


En  Tesmalaca  fué  derrotado  el  3  de  NoAncmbre  de  1815,  el  Cura  Morelos 
7^or  las  tropas  del  jefe  realista  Concha,  y  fué  hecho  prisionero  por  Matías  Ca- 
rranco,  antiguo  soldado  suyo. 


LECCION  XLIX. 
Mecatl,  cuerda,  soga,  lazo;  bajo  la  íorma  Meca. 

MeCílte   Mecate.  Cuerda,  soga,  lazo  de  «  is- 

cle »  (  V. ).  Tal  vez  se^torme  el  voca" 
blo  de  7;?^/"/,  maguey,  y  de  catJ^  desi' 
nencia  substantiva  del  verbo  rr/,  «  es- 
tar,» aludiendo  á  que  el  ichtli^  del  que 
se  hacen  los  mecates,  está  en  el  ma- 
guey. 

CocolmCfa   (Cocol-meca-xhiuitl:  cocoliir,  re- 

torcido; TiiecMl^  lazo,  mecate;  xUiuitl^ 
yerba:  «  Yerba  de  so^a  retorcida,» 
aludiendo  á  la  forma  de  sus  tallos  que 
son  muy  torcidos.  )  (  i  ).  Yerba  de 
cuyos  tallos  el  vul^^^o  hace  bastones  que 
juzga  medicinales.    (  2  ). 

Cozollliera   (  Cozol-mecatl:   cozolU,  cuna;  iDé^- 

rafl ^  mecate:  «  Mecate  de  cunas.») 
Arbusto  del  que  hacen  las  indias  las 
cunas  de  sus  hijos.  ||  Planta  medicinal 
que  se  usa  como  diaforética  y  depura- 
tiva y  contra  la  hidropesía.  (  3  ).  Es 
conocida  también  esta  planta  con  el 
nombre  de  Raíz  de  China  de  México. 

riiainoCíltO   I  (  CuAUH- mecate:  C7iahuitl^  árbol; 

mrcatl^  í'oga,  mecate:  «  Mecates  de  los 
árboles.»)  Especie  de  zarzaparrilla,  cu- 
yos tallos,  que  se  enredan  en  los  árbo- 
les, parecen  cuerdas  ó  mecates. — Se 
conoce  esta  planta  con  los  nombres  de 
íülmina  y  yerba  de  Santa-Rosa.  (4). 
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Cliamecate   2  (  Cuauh-mecatl:  mahint ArhoX 

mecatL  cuerda,  hilo,  mecate:  «  Hilos 
de  árbol.»)  »•  Especie  de  zoófitos  ó 
plantas  animales,  de  tres  ó  cuatro  pies, 
sutilísinios  (  como  hilos  ),  armados  de 
dos  cuernecillos;  pero  su  cuerpo  no  es 
otra  cosa  cjue  los  nervios  de  una  hoja, 
de  la  misma  figura,  tamaño  y  color, 
que  las  otras  de  los  árboles  en  que  es- 
^      tos  insectos  se  crían.»— (  Clavijero.) 

Mecapacle   (  Mkca-patlí,  meratl,  mecate; 

medicamento:  »'  Mecate  medicinal.»») 
— Especie  de  zarzaparrilla,  cuyos  tallos 
parecen  "  mecates,"  que  se  aplica  con- 
tra los  animales  ponzoñosos.  (5).  ¡| 
Planta  enredadera  conocida  con  los 
nombres  de  c.a>npanilla,  manto  de  la 
V'irgen,  quiebra  plato  y  yedra  moder- 
na. (6). 

Mí'Capal...   (  Meca-palli:  mecatl^  cuerda,  meca- 

te; palli^  vocablo  intraducibie  que  con- 
no'a  la  idea  de  cosa  ancha,  extendida: 
"  Mecate  ancho,"  Cinta  de  meca- 
te.»') Especie  de  faja  ó  cinta  de  cuero 
á  que  van  sujetas  dos  cuerdas,  de  la  que 
se  valen  los  mozos  de  cordel  para  lle- 
var las  cargas  a  la  espalda,  teniendo  la 
faja  de  cuero  sobre  la  frente. — A  esta 
faja  ó  cinta,  que,  entre  los  antiguos  in- 
dios, era  del  mismo  "  inecate,»»  alude 
la  radical  j)(iUi  del  nombre. 

MecaSUChíl:   (  Meca-xochitl:  mecaü,  cuerda,  me- 

cate; Xóchitl  ó  xncliitL  flor:  «»  Flor  dQ 
cuerdas  ó  mecates,»»  aludiendo  á  los  ta- 
llos de  esta  planta,  que  son  •»  rollizos, 
redondos,  retorcidos  y  lisos.»» — dice 
Ximénez.)    Planta   cuyo  fruto,  muy 
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sabroso,  se  empleaba  para  perfumar  el 
chocolate  ó  las  diversas  bebidas  que  se 
hacían  con  el  cacao.  (  7  ). 

(  Te-mecatl:  tetl  ( ? ),  piedra;  meca- 
ti,  mecate:  »•  Mecate  de  las  piedra  ( ? ) 
porque  nazca  entre  ellas;  ó  Mecate 
duro  como  piedra  (  ?  ),  porque  los  ta- 
llos de  esta  planta  son  muy  duros.) 
Planta  purgante.    (  V.  ) 

(  Ten-mecatl:  tentli^  labio,  belfo,  bo- 
ca; mecatl^  lazo,  mecate:  Lazo  de  la 
boca.")    Bozal,  jáquima,  freno. 

(  Zacá-mecatl:  zacatl,  zacBte  (  V. ); 
memtl^  mecate:  "Mecate  de  zacate.") 
Jístropajo  hecho  con  fibras  vegetales  y 
que  sirve  para  lavar. 


NOMBRES  GKOGRAFICOS. 


Meoacalco   Mkca-cal-co:  mecatl^  mecate;  cal/i, 

casa;  co^  en:    "  En  la  casa  de  mecates." 

Mecapalapa   Mecapal-a-pan:  mecaialH^  mecapal 

(  V.  );  a¿l,  agua;  pan^  en:  "  En  agua 
de  los  mecapales." 

Mecatáll...   Meca-tlan:  mecatl,  mecate;  íla7i, 

junto  á:  «  Junto  á  los  mecates.» 

Mecatepec   Meca-tepe-c:  mecatl,  mecate;  tepetl, 

cerro;  c,  en:  "  En  el  cerro  de  los  me- 
cates." 

MeCíltita...   Meca-titlan:  ?7?(^c«//,  mecate;  tillan, 

entre:       Entre  los  mecates." 


r 

Temocate.. . 

I  Teiimecatc. 
Zacainecatc 

1^ 
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DERIVADOS. 


MeCíipalero...          El  cargador  de  inecapaL    \\  El  que 

hace  ó  vende  viecapales. 

lleCtltazo   Azote  dado  con  un  rnecaie.    \\  Tra- 

go grande  de  alcohol. 

Mocatear.-   Amarrar  á  alguno  con  mecates  ó  rea- 

tas.     11  Azotar  con 

Mecatoría   Donde  hacen  ó  w^ná^n  mecaie.^. 

Mecaíero..   El  que  hace  ó  vende  'mecates. 


MecatOilíi.  (  la). .    Nombre  que  dan  los  léperos  á  la  co- 
mida. 


A  íliecatazo  lim-  A  puro  azotede 

pío  

Darse  un  lliecat'i  Beber  alcohol  á  grandes  tragos. 

zo   

i  Es  un  mócate!....  Es  un  lépero,  grosero;  aludien- 

do á  las  asperezas  de  los  mecates 
de  iscle. 

Oler  el  pescueso  á  Se  dice  de  los  reos  de  delitos 

III  ecate   graves,  cuya  pena  probable  es  la  de 

muerte;  aludiendo  á  que  en  una 
época  se  les  ahorcaba  colgándolos 
de  un  mecate  el  cuello,  atado  á  un 
árbol. 

Ponerse  á  dos  rea-  Comer  y  beber  con  exceso,  so- 

tas y  un  mecate       bre  todo  en  un  convite. 

Servir  por  la  me-  Servir  sin  más  extipendio  que 

catón  a   la  comida. 


D.  E.  Mendoza  dice  «  Cocolniecatl,  de  cocolitilizfli,  á  tí  ó  en  tí  me  confío 
e  mecatlj  ciiertla  ó  cordel.»    Esta  etimología  es  tan  extravagante  como 
rónea.    «  En  tí  me  confío  »  se  dice  en  mexicano,  tefech  niño  teniacJcia,  ó  cJii- 
hua,  ó  Üax'díd  6  natkunati  ó  mauhnohna^  los  cuales  verbos  no  tienen  ningu- 
semejanza  con  cucditiliz'li,  que, además,  no  es  palabra  mexicana,  pues  lacjue 
mas  se  le  parece  es  cocolotlliztli,  substantivo  que  signiíica  « enHaquecimiento.» 

(2) 

«      una  yerba  que  tiene  las  ojas  como  las  de  la  albahnca,  pero  nmcho  ma- 
yores llenas  de  esquinas  cortadas  el  tillo  purpureo  y  retf)ri'ido,  tiene  las  flo- 
r-pelosas, y  en  los  ])ostrerí)s  rainillos  pe(iuenas,  y  que  vit'uen  á  ])arar  eu 
,  ;(^'llos  fluecos  que  hacen  las  flores  de  los  cardos  que  de  blancas  se  vuelven 
purpuras,  la  rayz  hebrossa.    Nace' en  Yecapichtlaii,  y  en  Quauh(iuecliollan... 

 "  —  [  XlMENKZ.  ] 

De  los  tallos  de  esta  yerba  el  vulgo  hace  bastones  que  jijzga  medicinales. 
Esta  yerba  no  ha  si<lo  clasiíicada.  Los  A.  A.  de  la  Fta  nidcapca  mej  icana  la 
confundeji  cf)n  la  C'fV.ohnecufl. 

Los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer,  aunque  le  dan  los  nombres  de  rnrohnrran  y 

le  dan  el  nombi't' t 'ciii'-M  ( i  •  1  I  en/, t'inccit !.   \-  < i   t'i1lini;i  iio  l  i 
traen  en  su  catalogo. 

(.'}) 

Ximenoz  encomia  tanto  l;i«  virtudes  de  (*sta  planta,  (pie  dice  lo  siguien- 
te: *'  .,aj)enas  se  hallar.í  i'nferme<la(l  en  tan  inuíenso  número  y  va- 
riedad de  enfermedades  á  quien  esta  divina  jdanta  no  sea  <le  provecho,  de 
manera  que  se  puede  con  nmcha  razón  afirmar,  (pie  por  solo  haverse  hallado 
est  i  planta,  y  dadose  lí  conocer  á  la  gente  de  nuestro  orbe,  han  conseguido  su 
fia  los  soberanos  yntentos  del  Rey  N.  S.  y  no  se  han  hecho  en  valde  tantas 
i'owis  y  gastos  tan  ynmensos,  ni  se  ha  i)erdido  el  trabaxo,  ni  el  tiempo  (pie  en 
ello  gastó  el  Dr.  Francisco  Hernández  en  escri^  i i-  ;  i;i  bi  '-rii 

Latín  técnico:    Sniila.r  paend  y-chinay  Sch. 

Latín  técnico;    Aufif/tninn  hj>toflL8,  Hook. 

(ó) 

Latín  tccnii'o;    Sniil((.r  Jk  na-)}o.r,  1..  var. 

('>) 


Litín  técnico:    Iponura  purpurea,  Lam. 
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(7) 

Ximónez,  áescñhiendo  el  meca. rocJiifl,  dice:  '*  prouoca  la  ori- 
na, atrae  la  regla  y  la  criatura  muerta,  y  con  la  yerua  que  llánian  tlih  vchitl 
[  la  yaiuilla  ]  azelera  el  parto  y  haze  otroz  muy  útiles  y  semejantes  effeto^í." 

Latín  técnico  Piper  maulago,  L.  ? 

(8) 

Latín  técnico:    Ipowxa  emética^  Choisy. 


LEC^CION  L. 
Mkcatl,  desinencia  de  nombres  gentilicios.    (  i  ). 


Meco.  Mecos   (  A')reviación  popular  de  rJíichvnero^  f 

chichrttíecos    (  V.).    Nombre  genérico.í 
de  los  indios  bárbaros  que  habitaron  en  I 
la  frontera  del    Norte     ||  Adj.    Lo  | 
que  tiene  rayas  oscuras  sobre  íondo  de 
color,  aludiendo  á  las  rayas  que  se  pin- 
taban los  l>árbaros  en  la  cára  y  en  rl  v 
cuerpo:  ma^^u  y  meco^  el  que  tiene  ra-^ 
vas  obscuras  á  lo  largo  de  las  pencas;  v 
toro  wrc()^  el  que  tiene  manchas  obscu- ; 
ras  sobr^e  el  tondo  amarillo  del  cuerpo;| 
disenteria  aquella  en  que  las  de-lv 

yecciones  tienen  estrías  ó  rayas  obscu-^ 
ras-  ¡I  Hombre  sin  educación  y  de,|. 
modales  y  lenguaje  indecentes.    (  2 

AcolmeCtl. .  .....     Acolmecatl,  derivado  de  hcobuanl 

Cülillieca^  CO   Coli.mecati,,  derivado  de  Colima  ó| 

Colinin7tr-^YÍoy  se  emplea  generalmen'| 
te  el  adjetivo  colimeño/'  y,  despec-| 
tivamente,    colimóte,  ta." 

Clialmeaa^  CO  ....    Chalmecatl,  derivado  de  Chalma. 

Hoy  se  emplea  generalmente  el  adje- 
tivo ^'  chalnieño,  ña." 


Cllichiineca,  CO..  Chichimecatl,  derivado  probable- 
mente de  C/iichiman  ó  ChicJiim^a,  re- 
gión dqsconocida.)  Individuo  pertene- 
ciente á  la  numerosa  tribu  chühiineca, 
qaie  pobló  el  Anahuac  después  de  la 
destruccióa  del  reino  de  T olían ^  y  fun- 
dó el  reino  de  Acolhuacán,  cuya  capi- 
tal fué  Texcoco.  H  Lo  perteneciente 
á  los  chichimecas  1|  Indios  que  ha- 
bitaban al  norte  y  noroeste  de  México, 
en  el  siglo  XVI,  que  se  mantuvieron 
rebeldes  después  de  la  Conquista,  has 
ta  que  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco, 
auxiliado  por  los  misioneros,  con- 
siguió pacificarlos.  A  los  que  perma- 
necieron rebeldes,  los  llamaba  el  vulgo 
los  imcoi^  é  indios  bárbaros.    (  2  y  3  ) 

Ulmera   Ulmecatl,  tercer  hijo,  según  la  mi- 

tología, de  Iztacmxxcohnnil  y  de  Han- 
caeyntí  ó  llancueye — Fundó  Oietlax- 
roapajf,  comarca  donde  hoy  está  el  l^s 
tado  de  Vuch\^—Ulinerall  se  deriva 
de  Ulmav,  región  hoy  desconocida. 


NOTAS. 

(   1  ' 

Los  nombre^  tonnina<l(»s  ou  nut  ó  uunt  pierden  la  n  n  <///  im  ^  >  '-^'^ 
r^v///,  ejeinp.:  (Uima,  ( 'u/linccatl,  Andirunt,  Ar  dtiu'cntl  » 

(2) 

Destruido  el  reiro  de  Tula,  los  Chiebimeoas,  una  numerosa  tribu  veni(|a 
.leí  N.  O.  0(tuparon  bajo  el  man<lo  de  XoJnth  todo  el  territorio  de  extinguí,  o 
reino  V  fundaron  naciones  (jue,  como  las  de  los  Acolhuas,  tueron  de.-pues  muy 
poderosas  Pero  no  toda  la  tril)U  Chicliimeca  se  rindió  a  la  civilización,  pues 
una  ^Tiln  parte  (luedó  diseminada  en  los  desiertos  del  norte,  y  haciendo  una 
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vida  nómade  invadía  las  poblaciones  de  los  indios  pacíficos  y  vivía  á  expen- 
-  sas  de  ellos  por  sus  deiu-edaciones  y  di'va^t:i('jone;s  sin  ii limero.  Después  de 
la  Con(|iiista  se  mantuvieron  indómitos  los  chiciiimecas,  v  fué  necesario  fun- 
dai' ])o!)laciones,  como  Acám])arü,  Querótaro,  San  jMigueí  el  Grande,  San  Luis 
de  la  Pa/  y  otras,  para  reducirlos  al  órden,  ó  para  alejai-Ios,  poniendo  una  l)a- 
rrer.i  entre  la  civilización  y  la  barbarie.  Todavía  en  él  secundo  tercio  del  si- 
■glo  pasado,  fueron  presa  de  tules  !)arbaros  bis  cóidades  de  Chihualiua,  Duran- 
go  y  Zacatecas;  siendo  necesai-io,  para  ontei'eri  )s  estal)lecer  fortalezas  mili- 
t¿ires,  que  se  llamaron  presidios,  en  varios  i  u  i..)sdei  desierto  para  ^salvar  álos 
VI  ijeros  de  1  s  irrupciones  saiVajes  de  tan  teri  ióles  ene:irigos.  El  vulgo  que  no 
cesaba  de  hablar  de  las  crueldades  que  ejercían  esos  'o/irharos  con  sus  vícti- 
mas, para  designarlos,  a'cabó  por  abreviar  el  nonibre  de  Chichimecas  con  que 
hab.an  sido  cono. -idos,  y  los  llamó  después  J/cc.v.s. 

^""0  están  conformes  loa  autores  en  la  etim;;logj'a  de  la  palabra  dúcliline.r'dí 
de  donde  se  fornn)  el  aztequi^mo  chkhimeca  y  chíchímec);  y  son  tan  varia- 
dos y  tan  poco  fundadas  las  interpretaciones  que  se  le  han  dado  áeste  nombre 
que  renunciamos  á  discutirlas. 

El  Sr.  Chavero  dice  que  al  invadir  los  nahoas  la  religión  del  Anáhuac  se 
fijaron  en  que  .n  toda  ella  existía,  aunque  de  diversa  calidad,  la  planta  que, 
ellos  llamaron  me¿í,  maguey  y  que  por  esta  razón  á  todos  los  habitantes  que 
encontra^'on  en  la  región  (pie  invadían,  los  llamaron  meca,  de  donde  viene  la 
palabra  vnlg  ir  con  que  hoy  se  d.  signa  á  los  b.irbaros,  inec  jí<.  Agrega  (jue  es- 
tos 7/¿(^c«  fueron  gubdivididos  desiMiés  por  los  nahoas  en  a;;?mt.s' «  mecas  del 
agua; )  w¿//¿í^c.í,SM(  mecas  del  hulvi;-)  chaL/ucis  mji-as  pulidos;  >  y  c/¿ic/¿¿>;¿m7,s, 
«'  mecas  frescos.» 

Todo  esto  es  una  fantasía  del  Sr.  Chavero.  Porque  hubiera  metí,  ma- 
guey, en  una  región,  no  pod.an  los  nahoas,  coaforme  a  sas  regM,^  graiacUi(xile< 
da  a  lm  /¿ahiUnite^  de  esa  regí  >,)  el  iH>nihre  pair.nidiua)  de  meca,  como  dice  el 
^r.  Cíiavero.  Antes  de  todo  debemos  advertir  que  el  nouibre  no  sería  patro- 
■hí  me    sino  (/e  itUfCfo.  ^ 

Los  adjetivos  gentilicios  se  derivan,  en  todos  los  idiomas,  del  nombre  del 
lugarjlonde  naci  >  ó  vive  La  persona  á  i]  ie;i  f^e  a\  lica;  español  í-e  deriva  de 
l^ispaña;  frauccs,  d-.  i^'rancii;  i.n  «riMno;  d,;  A'Uvrica  ecc.  etc.  En  el  nahuidl 
se  observa  la  misma  rjgia;  y  asi  Sví  deriva  cúct¿/;¿^,c///,  de  Cuaima,  haaxleca  de 
Haa.vtiair,  toHeca  de  Tuua:>,  ele.  etc.  Según  esto  el  nacido  en  la  región  del 
maguey  iiietl,  se  le  llamará  i.w'eciU]  en  i)lural  me'eca,  derivados.de  MeUan,  que 
^  es  el  nombr.í  de  la  región.  Siguiendo  el  j  Toci  dnniento  del  8r.  Cliavero,  á  los 
'  iiiuufecas  se  les  debe  llamar  haax-i-a,  porque  moran  en  la  región  del  huaxiv;  á 
los  toltera  tolca,  por  que  viven  donde  hay  folrm  (  tule  );  y  á  los  izapoteca,  tza- 
p)ca,  porque  en  l.t  r.\gióu  qua  habitan  hay  ,zap  >  t  [  z^p  )te]. 

Algunos  de  uotos  no;nbres  gentilicios  s  ui,  c  mo  dice  Voltaire  de  algunas 
palabras  francesas,  son  hijos  que  andan  buscando  á  su  padre.  8e  ha  í)erdid() 
el  i)rimitivo  de  qutise  derivan,  y  solo  ])or  análog  a  puede  suponerse  su  estruc- 
tura, como  Uiiiecat!,  C  .  ctiiitiecall,  que  acaso  se  derivan*  de  Uinian,  Cldchhnai), 
cuyas  significaciones  son  dudos  .s. 

(3)  • 

Borunda  dice  que  chichimenitl  se  compone  de  chich'quilli;  Archa,  harpon, 
^    ydemecatl,  cuerdi,  y  que  significa.-    "(  utrda  con  Arj.ón.);— Sí  tales  fueran 
los  elementos  de  la  palabra,  sería  chichiquimecatl,  pues  no  hay  razón  para  que 
el  primer  vocablo  pierda  las  letras  qiiHL 


LECCION  LI. 


MiLLi,  sementera;  bajo  la  forma  Mil. 

Ainilpas    (  A-mil-pa:  a//,  agua;  7??z7/z\  semen- 

tera; pa^  en:  En  las  sementeras  de 
agua.i»)    Campos  ó  siembras  de  riego. 

Guamil.  Hliamil.  (Huac-milli:  huacqid^  seco;  miíli^ 
sementera:  •»  Sementera  seca.»i)  Se- 
mentera donde  se  ha  cosechado  y  que- 
da el  zacate  seco  ó  rastrojo.    (  i  ) 

•Milapancle   (  Mil-apantli:    ^?nIli^  sementera; 

apanfli^  caño  de  agua,  apancle  (  V.): 
I»  Apancle  de  la  sementera.»)  Surco 
que  se  deja  sin  sembrar  en  medio  de 
una  sementera,  que  se  destina  para  lle- 
var el  agua  del  riego. 

Milpa   (Mil-pa:  milii^  sementera; en: 

«  En  la  sementera.»)  Ahora  sólo  se 
apUca  á  los  sembrados  de  maíz. 

Miltoinate   (  Mil-tomatl:  ;;¿///¿\  sementera;  ío- 

malí ^  tomate  (  V.  ):  •»  Tomate  de  se- 
mentera.») Tomates  que  se  siembran 
en  las  milpas  ó  sementeras  de  maíz. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

ArainilcilllíO   Aca-mil-tzin-co:  acatl,  caña;  mllli, 

sementera;  tzin¿b\  expresión  de  dimi- 
nutivo; co,  en:  «  En  las  siembritas 'de 
caña.» 

Cacaliuainnpa...  Cacaulta-mil  pa:  caralmaíl,  cacao 
(  V.);  vn¿¿i\  sementera;  /  ^  en:  «  En 
las  sementeras  de  cacao.» 
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Chamilpa — 
Milnahuac . . 
Milnepantla. 
Milyacac .. . . 


Nañacamilpa. 
Xocliimilco.. 


Chian  mil-pa:  cldan^  chía  (  V. ); 
miltij  sementera;  pa,  en:  »«  En  las  se- 
menteras de  chía.» 

MiL-NAHUAC:  milli^  sementera:  72a- 
luiac^  al  rededor:  «  Rodeado  de  se- 
menteras.» 

Mil  ^EPANTLA:  milli^  sementera; 
iv'pantla,  en  medio:  «  En  medio  de 
las  sementeras.» 

MiL-YACA-c:  mz/l2\   sementera;  ya- 
catU  nariz,  y,  figuradamente,  punta; 
en:    '»  En  la  punta  de  las  sementeras,»» 
ó  '»  Donde  cMípiezan  las  siembraá  »» 

Nanaca  mil-pa:  nanacatl^  hon^o; 
;;/////,  sementera;  pa,  en:  »»  En  la  se- 
mentera de  hondos.»» 

XocHT  MiL-co:  ococldtl^  ñoY]  mi/Ji^  se- 
mentera; co^  en:      "  En  las 
fJi\    .sementeras  de  flores.»»  (2). 


DERIVADOS. 

Milperío   El  conjunto  de  militas  en  una  re- 

gión". 

Mil  pero....   El  encargado  del  cuidado  de  una 

milf>a. 

31iipillas...   Lugar  donde  hay  pequeñas  milpas. 

LOCUCION  FAMILIAR. 

Le  está  lloviendo  en  Se  aplica  á  la  persona  que  con- 

su  mil  pita...  ...       silgue  y  conserva  un  bienestar  me- 
diano. 
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NOTAS. 

(1) 

La  palabra  castiza  debe  ser  haaccamilli,  porque  los  vocablos  terminados  en 
qiiiy  al  entrar  en  composición,  convierten  el  qui  en  ca,  como  se  observa  en 
cücoxqui,  enfermo,  calli  casa,  que  forman  el  nombre  cocoscacallij  casa  de  en- 
fermos, hospital. 

El  poeta  Ignacio  Altamirano  ennobleció .  la  palabra  «quamil»  empleán- 
dola en  los  siguientes  versos. 


En  tanto  ios  cocuyos  en  polvo  refulgente 
Salpican  los  uml)rosos  yerbajes  del  huamil 
Y  las  oscuras  malvas  del  algodón  naciente, 
Que  crece  de  las  c^ñas  de  maíz  entre  el  carril. 

(2) 

De  las  siete  tribus  nabuatlacas  que  salieron  del  Chicomozlnc^  los  rocJd- 
nñlra^  fueron  los  primeros  que  llegaron  al  Valle  (  hoy  de  México),  y  desde 
entonces  se  dedicaron  al  cultivo  de  las  flores. 


LECCION  LII. 
Mktlatl,    metate;  •«  bajo  la  forma  Metla. 

Metnte   (Metlatl)      Piedra  cuadriloncía 

y  akro  abarquillada  en  su  cara  superior, 
sostenida  en  tres  pies  de  la  misma  pie- 
dra, dos  delanteros  y  un  trasero,  for- 
mando un  plano  inclinado,  sobre  el 
cual,  y  estando  arrodilladas,  muelen  las 
mujeres  con  el  meclapil  el  maíz  y 
otras  cosas.     (  2  ). 

Meclapil.  Metía-    (  Metla-pill:  metate;  pilliy 

pil  hijo:       Hiio  del  metate."    La  pakbra 

pilli.  hijo,  se  usa  aquí  en  sentido  figu- 
rado, significando  complemento,  auxi- 
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liar,  accesorio  de  alguna  cosa;  como  lo 
es  el  metlapil  "  respecto  del  meta- 
te/' pues  aun  cuando  éste  sea  la  parte 
principal  del  molino,  sin  el  metlapij" 
no  serviría  de  nada).  (  i  ).  Piedra  de 
forma  casi  cilindrica  enmedio,  y  cónica 
en  las  extremidades,  con  la  que  se 
muele  sobre  el  metate.  (2). 

Meclapilcoate  .     (  Véase  la  lección  XXYl. 

Teilietate   (Te-metlatl:  /é^í'/,  piedra;  iiutlatly 

metate:  Metate -piedra. "  )  Metate 
sin  pies,  que  consiste  en  una  simple 
piedra,  de  superficie  superior  plana, 
,  en  que  se  tritura  el  cacao,  el  maíz  y 
alounas  otras  cosas. 

Tlalmetílte   (  Ti.al-metl\tl:  /A/7/?,  tierra;  metlatl, 

Clal metate  metate:  Metate  de  tierra  "  )  Pie- 
dra iií^a  para  moler  colores.    (  2  ). 


NOMERKS  GEOGRAFICOS. 

Mctlr>C   Metla-(^:    metlatU  metate;  en: 

Kn  el  metate." 

Mi^tlapiltepPC          MiíTLAPJi -tkpe-c:  rnet/fipi/li^  mecía 

pil  (V.);  U¡)Hl,  cerro;  6-,  en:  En  el 
cerro  de  los  meílípiles." 

MetlatonOC   Metla-ton-co:  inHlatl^  metate  (V); 

tífntl/i,  expresión  de  diminutivo;  co^  en: 
En  el  metatito." 

Metlatoya  *a   (  Metlatonvo-can:  metlatonyo^  lle- 

no de  metatitos:  can,  luchar:  '  Lu^jar 
Heno  de  metatitos/')  Ciudad  prehistó- 
rica, cuyas  ruinas  fueron  descubiertas  y 
exploradas  durante  el  Imperio  de 
Maximiliano 


I 


íiKMhmu  fimillaiii. 


Tener    comal  J 
metate.,  


Tener  facilidades  en  alguna  ca- 
sa, de  comer,  dormir,  etc.,  por  la 
amistad  ó  confianza  que  con  los 
dueños  se  tiene. 


Estar  pegada  al  me- 
tate  


Se  dice  de  las  mujeres  que,  por 
su  pobreza,  se  ven  obligadas  á 
hacer  tortillas  de  maíz  todos  los 
días. 


NOTAS. 


(11 


No  debe  confundirse  el  í^iistantivo  ;>?7/i  con  la  desinencia  ;>////.  Kl  pri- 
mero se  deriva  del  verl)o  pilara,  rohjdr,  y  denota  la  idea  de  dej)endencia,  de 
complemento  de  una  cosa;  así  íiijo,  es  el  complemento  de  los  casados: 
pilli,  noble,  es  el  acompañamiento  de  los  reyes,  comeK,  en  latín,  conde^  en  es- 
pañol; pilli,  paje,  es  el  criado  de  honor  de  los  reyes;  metlajñlli^  el  « meclapil,» 
es  la  piedra  que  completa  el  «metate.»  En  otro  lu^ar  se  explicará  la  si^^ni- 
ficación  <ie  la  desiiuMicia  y^////.  * 


Los  «'  tlalmetates »  los  usan  todavía  en  Olinalaii  para  moler  los  colores  con 
que  pintan  las  «jicaras.» 

El  P.  Hahagún,  hablando  de  las  abusiones  de  los  indios,  refiriéndose  al 
metate  y  al  mecLapil,  dice:  «  Decían  (pie  el  (pie  lamiese  la  piedra  en  (jue  nme- 
len,  que  se  llama  nietlafl,  se  le  caerian  presto  los  dientes  y  muelas,  y  por  esto 
los  padrea  y  madres  prohi})íanM  sus  hijos  (pie  lamiesen  los  nirtatr^.» 

«  El  que  jupiba  á  la  pelota  ponía  el  aw'jifr  y  el  comal  l)(>ca  abajo  en  el  sue- 
lo, y  el  majadero  ()  meclapil  vAÚfj^áh'dU)  en  un  riiic(')n,  y  con  esto  decían  que  no 
podían  perder.  También  cuando  abundaban  ratones  en  casa,  .ponian  el  me- 
elapil  fuera  de  ella;  decían  que  si  estuviese  dentro  no  caerían  ratones,  porque 
el  meclapil  los  avisaría  para  que  no  cayesen.» 

«  Decían  (pie  cuando  se  (piebraba  la  piedra  de  moler,  que  se  llama  inetfatl 
estando  moliendo,  era  señal  que  la  (jue  molía  había  de  morir,  ó  alj^uno  de  la 
casa. » 

Hoy  se  conservan  casi  todiis  estas  abusiones  no  sólo  entro  los  indios, 
sino  entre  muchas  gentes  (pie  ellos  llaman  « (.le  razcHi.» 
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LECCION  LIIL 
MizquiTL,  «  mezquite;»  bajo  la  forma  Mizqui. 

Amesquite   (A-mizquitl:  atl^  agua;  mizquitl^ 

mezquite  (  V.);  «  Mezquite  del  agua.») 
Arbol  del  género  amate,  llamado  tam- 
bién «  samatito.» 

Mezquicopal  (  Mizqüi-copalli:   mizquítl  mezquite 

(  V.);  copalli^  copal  (  V.),  goma:  «  Co- 
pal de  mezquite.»)  Goma  del  mezqui- 
te, succedánea  de  la  arábiga. 

MezquisuchicO...      (  Mizqui-xochicopalli:  mizquitl, 

pal.   mezquite  (  V.);  xocMcopalli^  goma 

olorosa:  «  Goma  olorosa  de  mezqui- 
te »)  Arbol  que  produce  goma  olo- 
rosa como  flor.    (  i  ) 

Mezquite   (  Mizqui-uuahiutl:  mizquitl^  «  mez 

  quite;»  cuahuitl^ 

mezquite»)  Plan- 
I  I        I  j        ta  de  la  fan  il-a  de 
las  leguminosaSjC  u- 
|ll__Í— -|        yos  frutos  sen  co- 

^   mestibles,    y  que 

produce  la  goma  del  p  us,  de  propieda- 
des análogas  á  las  gomas  del  Senegal  y 
arábiga.  (  2  ). 

Tepemezquite...  (  Tepe-mizquitl:  mizquitl^  mezquite 
(  t^P^t^  monte:  «  Mezquite  mon- 
tés.»)    Arbol  del  género  mezquite.  (3). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

MizquiC   MizQUT-c:  mizqtiitl^  mezquite  (  V.) 

en:  «  En  el  mezquite.» — La  lecturí 
del  jeroglífico  de  este  lugar  es  Mizqui 
cal'CO^  «  En  la  casa  del  mezquite;ji 
tal  vez  al^ún  adoratorio. 
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MizquipolCO......    MizQui-POL-co:  mizquitl^  mezquite 

(  V');  desinencia  aumentativa;  co^  en: 
«  En   el  mezquite  gordo.» — El  jero 
glífico  de  este  luQar  da  la  lectura  de 
Múqni-pol-cal-cn:      «  En  la  casa  ( tal 
vez  adoratorio)  del  mezquite  gordo  » 

Mizquititlán   Mizqui-titlan:   mizquitl^  mezquite 

(V.);  titlan,  entre:  •«  Entre  los  mez- 
quites.» 

Mizquithín   Mízqui-tlan:    mizqidtl,  mezquite 

(V.);  tlav^  junto:  «  Junto  de  los  mez- 
quites.» 

Mizquiahual }?....  Mizqui-yahual-la:  nnzquit/,  mez- 
quite (V.);  yaluialli,  cerco:  ^^  partícu- 
la abundancial:  «  Donde  hay  muchos 
cercos  de  mezquites  » 
También  puede  componerse  de  yahual- 
fir^  redondo,  y  significa:  «  Donde  hay 
muchos  mezquites  redondos  » 


DERIVADOS. 

Comarca  pob^a  la  de  7uez<]jii/es. 
1  -Ugar  poblado  de  iiH'zquÁtrs. 
Arbol  parecido  al  del  mezquite. 
Nombre  que  puso  el  farmacéutico. 
Lasso   de    la  Vega  al  alcaloide  que 
extrajo  de  las  hojas  del  viezquUe. 


EJERCICIOS. 

í — J']l  mezquite  ve^^cia  oii  to  l  's  Ids  Estados  do  la  lícpú- 
blica,  y  su  abuT\(ianc¡a  en  alíennos  lugares  ha  dado  origen  á 
qn«  á  éstos  so  los  llamo  «  Moz'iuital.» 


Mezquita! 

Mczquitera 

Me/:qiiiiillo 

Mezquitiiia 

Mizquítlíiia 
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II.  — El  mezquite  comienza  á  florecer  en  Mayo  y  continúa 
hasta  Julio. 

III.  — El  P.  Ximénez  asegura  que  la  goma  del  mezquite  es 
igual  á  la  goma  arábiga. 

IV.  — La  goma  del  mezquite  se  disuelve  rápidamente  en 
tres  partes  de  agua,  dando  un  excelente  mucílago. 

V.  — El  mezquite  produce  muy  buena  madera,  que  es  pe- 
sada, sólida  y  compacta. 

VI.  — Un  pié  cúbico  de  madera  de  mezquite^  bien  seca,  pe- 
sa 47.  69  libras,  y  su  peso  específico  es  0.7652. 

VII.  — La  presencia  y  desarrollo  del  mezquite  dan  indica- 
ciones bastantes  aproximadas  de  la  profundidad  á  que  se  halla 
el  nivel  de  la  agua:  cuando  es  del  tamaño  de  un  árbol,  el  agua 
puede  estar  de  12  á  15  metros  de  la  superficie;  y  cuando  crece 
como  un  arbusto,  de  15  á  18  metros. 

VIII.  — Los  frutos  del  mezquite  se  consumen  en  gran  can- 
tidad por  la  gente  del  pueblo,  que  los  mastica  con  gusto,  pa- 
ra saborear  la  pulpa  dulce  que  envuelve  los  granos. 

IX.  — Según  el  P.  Ximénez,  los  indios  chichimecas  toma- 
ban en  lugar  de  pan  unos  tamales  como  piloncillos  de  azúcar, 
hechos  con  el  fruto  del  mezquite. 

X.  —  El  atole  de  mezquite  se  hace  hirviendo  las  vainas, 
que  se  muelen  en  seguida  con  agua  fresca  para  hacer  uua  pul- 
pa; después  de  colarhi  se, obtiene  una  agradable  y  sana  bebida, 
que  contiene  en  suspensión  y  solución  la  porción  nutritiva  del 
fruto. 

XI.  — En  el  Estado  de  fTuana,juato  fabrican  un  licor  que 
llaman  vino  de  mezquite ^  y  lo  hacen  por  medio  de  la  fermen- 
^tación  de  los  frutos  reducidos  á  pulpa,  ó  por  su  maceración  en 
aguardiente. 

XII.  — Según  el  P.  Ximénez,  el  líquido  que  se  extrae  por 
expresión  en  que  éstos  hubiesen  estado  en  infusión,  es  un  ad- 
mirable colirio  para  los  ojos. 

XIII.  — Descourtilz,  describiendo  el  mezquite  de  Haiti,  lo 
llama  Arhre  de  maledictión,  y  asevera  que  las  heridas  hechas 
pnr  sus  espinas  ocasionan  el  tétanos,  ó  cuando  menos  la  pará- 
lisis. 

XIV.  — El  Lie,  Borunda  dice  que  Quetzalcoatl  ó  sea  el 
apóstol  Santo-Tomás,  viendo  que  su  predicación  del  Evange- 
lio en  Anáhuac  no  había  producido  los  frutos  que  se  había 
prometido,  al  retirarse  de  la  tierra,  la  hizo  estéril,  y,  entre 


otras  cosas,  convirtió  los  árboles  de  cacao  en  Acacia  mízquitl, 
y  que  ])or  eso  abunda  en  el  país  el  vulgar  mezquite. 


NOTAS. 


(1) 

Latín  técnico:  Ficus  complicata  H,  B.  K. 

(2) 

Xiniénez,  describiendo  el  rnizquitl  dice:    «  tiene  unas 

vaynillas  pendientes  que  son  buenas  para  comer,  largas,  dulces  y  de  agrada- 
ble sabor,  y  llenas  de  granillos,  de  donde  al  árbol     le  puso  el  nombre  

 »  En  efecto  Í7jpnt¿  significa  «grano  de  maíz  tostado,»  y,  por  ex- 
tensión, se  aplica  á  los  griiios  de  otros  frutos;  pero  la  m  que  precede  á  izfpiitl 
no  tiene  significación  conocida,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  inicial  de  niiec, 
muchos;  pero  no  creemos  que  en  el  idioma  náhuatl  haya  este  genero  de  com- 
posición. 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  frutas  menudas,  dice: 

«  Hay  unos  arboles  que  se  llaman  mlzqnitl,  tienen  la  corteza  baza,  ó  mo- 
rena, y  lo  interior  de  ella  es  muy  blanco  y  correoso,  es  medicinal,  In'bese,  y 
hácese  pulcre  con  ella.  Este  árbol  tiene  la  madera  muy  recia,  las  hoja»^  como 
el  avereU,  y  éstas  v  sus  g'-umos  son  medicinales  para  l"»s  ojos,  echando  el  zu- 
mo en  ellos.  El  fruto  son  unas  vainillas  redondas  (|ue  tienen  dentro  unos 
grano»,  y  estas  vainas  son  dulces  y  buenas  de  comer,  y  si  se  toman  muchas 
hinchan  la  barriga:  para  comerlas  máscanlas  y  no  las  tragan,  sino  solamente 
chupan  el  zumo  » 

En  otro  lugar,  hablando  de  la  desaparición  de  Quetzacoatl,  dice;  «  

 convirtió  los  árboles      cacao  en  otros  árboles  í\uq  se  11  unan  miz- 

(pútl  »    El  mismo  concepto  trae  el  Lic.  l^onnula;  j)ero  lo  atribuye 

al  apóstol  Santo  Tomás, ]Hir  haber  apostatado  los  indios  de  la  religión  cristiana 
que  había  ])redicádoles  el  apóstol  bajo  el  nombre  de  Qnetzalcoatl.  YA  pasaje 
dice  á  la  letra: 

"  Que  cuandó  aquel  se  fuc^  convirtió  los  Arboles  de  cacao  en  los  de  A  en- 
cía miskül.  Esto  fué  averse  buelto  tierra  de  tan  paiticular  seijuedad,  como  la 
que  se  nota  en  aquel  País,  y  en  los  que  abunda  el  vulgar  Mesquite,  después  de 
la  Apostasía,  ó  señales  consecutivas  de  aquella  Predicación,  que  advirtió  el 
Evangelista." 

Latín  técnico;  ProsítpiH  <lidrh%  H.  B. — P.  cinernareiiH.  A.  Gr. — P.  jnlifJ(n'<f, 
De. — P.  'jmheí^rens,  Benth. — Me?quile  amarillo  y  colorado;  Inr/a  fp.' — Mezíji.i- 
tillo:  Cassia  ocódentaUs,  L. 

C3j 


T^itín  técnico:  ProfiopiH? 
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(-i) 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  estos  ejercicios  está  tomado  del  "  Estudio  so- 
bre el  árbol  y  productos  del  Mezquite,"  heclio  por  el  distinguido  naturalista; 
D.  Gabriel  V.  Alcocer. 


LCCION  LIV. 

Miztli,  león;  bajo  la  forma  Miz. 

Amiscle   (A-miztli:        agua;  miztli,  león: 

«  León  acuático.»)  Cuadrúpedo  anfi- 
bio que  habita  en  las  playas  del  mar 
Pacífico  y  en  algunos  ríos  de  aquel  li- 
toral. El  cuerpo  tiene  de  setenta  á 
ochenta  centímetros  de  largo,  y  la  cola 
cincuenta.  Tiene  el  hocico  largo,  las 
uñas  encorvadas.  La  piel  es  muy  es- 
timada por  el  pelo  que  la  cubre,  que  es 
largo  y  suave. 

CaCOmiscle.   (Tlaco-miztli:  t¿aco^  mtdio]  viizíl i ^ 

león:  «  Medio  león,»  «  León  peque- 
ño ó  mediano  gato.»)  Carnívoro  noc- 
turno parecido  al  tejón  y  á  la  comadre- 
ja, pero  de  mayor  tamaño;  tiene  la  piel 
de  color  leonado  y  en  la  cola  ocho  ani- 
llos negros.  Vive  en  las  oquedades  de 
las  tapias  y  paredes.  Hace  grandes  es- 
tragos en  los  gallineros,  y  por  esto  es 
perseguido  tenazmente  por  la  gente  del 
campo.    (  I  ). 

Zacamiscle   (  Zaca-miztli:    zacatl,  zacate  (  V-); 

por  extensión,  zacatal,  pradera;  7niztli, 
león;  puma:  «  León  ó  puma  de  las 
praderas.»)  Cuadrúpedo  que  vive  en 
los  alrededores  de  Pánuco.    (  2  ). 
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NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Acamistla   Aca-miz-tla:  acatl,   caña  ó  carrizo; 

miztli^  león^  tía,  partícula  abundancial: 
«  Donde  abundan  los  leones  de  las  ca- 
ñas,» esto  es,  el  acamizíli,  que  no  he  - 
mos visto  descrito  en  ninguna  par- 
te. (2). 

Tcmisco..^   (  Te-miz  co:  tetl^  piedra:  miztli^  león; 

íc^,  en:  «  En  el  león  de  piedra.»)  Ha- 
cienda del  Estado  de  Afórelos,  en  una 
de  cuyas  lomas  hay  una  piedra  con  un 
leopardo  esculpido. 

Zacaniistla   Zaga- miz  tla:   zacarniztli^  zacamis- 

cle  (  V. );  f/a,  partícula  abundancial: 
«  Donde  hay  muchos  zacamiscles.» 


DERIVADO. 


CnCOIllisclcrO   El  que  se  ocupa  en  matar  raen- 

írmeles  en  los  pueblos,  y  pide  por  ello 
recompensa  A  los  vecinos.  ||  Perro 
adiestrado  para  cazar  caco7ntscles. 


LOCUCION  FAMILIAR. 


Cacoill iscle  de  ca-  Nombre  que  da  la  gente  del 

beza  prieta   campo  al  ladrón  de  pollos  y  galli- 

nas. 
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NOTAS. 

(1) 

Clavijero  dice  que  no  conoce  la  etimología  de  este  nombre. — El  Sr.  He- 
rrera y  Pérez  dice  que  se  compone  de  tlaco,  mitad,  y  de  miztli,  gato,  y  que  el 
nombre  indicará  el  parecido  entrambos  animales.-  Mr.  Eemi  Simeón,  al  fijar 
las  radicales  de  la  palabra  como  el  llama  á  los  elementos  de  que  se  compone, 
escribe:  «  [  ?.]  miztli.» — Molina  no  trae  la  palabra  ni  en  el  Vo- 
cabulario mexicano,  ni  en  el  castellano. — El  primer  elemento  caco,  es  entera- 
mente desconocido  el  segundo  rniztlL  se  ha  traducido  gato,  pero  no  tiene  esta 
significación.  Miztli,  según  Molina,  es  león;  "  según  Remi  Simeón,  es  "  León 
americano,  puma,  cuguar,  del  que  se  distinguen  muchas  especies;  cuitlamiztli, 
que  tiene  de  lobo;  mazamiztli,  que  se  parece  al  ciervj»,  quamiztli,  el  que  más 
se  parece  al  león  ordinario,  y  tlamiztli,  pequeño  de  cuerpo,  pero  muy  feroz." 
Como  se  vé,  iiiiztli,  ni  en  composición  significa  *^  gato."  El  gato  no  fué  cono- 
cido por  los  indios,  sino  después  de  la  Conquista,  y  como  el  cacomiztli,  es  abo- 
rígene  de  México,  al  ponerle  el  nombre,^  no  han  podido  referirse  al  gato  en 
ninguna  manera.  Cuando  conocieron  el  gato  lo  llamaron  mizto,  rnizton,  voca- 
blos apocopados  de  miztontli,  leoncillo. — D.  E.  Mendoza  dice.-  Cacomixtli,  gato 
de  grandes  carrillos;  compuesto  de  cácame,  carrilludo,  y  de  miztli  gato.  «  Hay 
que  advertir  sobre  esta  etimología  que  carrilludo  "  es  cacané,  participio  apa- 
rente de  cacantli  carrillos,  y  que  estos  participios,  al  entrar  en  composición,  no 
pierden  la  silaba  final,  porque  es  su  distintivo  característico,  como  se  observa 
en  ima quemé-can,  atlanchané\  y  en  el  caso  de  que  se  trata,  .el  vocablo  sería: 
cacanf  miztli. 

El  P.  Sahagún,  describiendo  varios  animales,  dice:  «  Al  gato  cerval  11a- 
maiile  por  este  nombre  tlacoceloil  (  medio  tigre,  )t(aeo)niztli  [  medio  león  ],  por 
que  es  pequeño,  del  tamaño  de  un  gato,  es  pardo,  tiene  uñas,  y  manchas  obs- 
curas como  el  tigre  pintado.»— Aunque  no  sabemos  si  el  gato  cerval  es  el  ani- 
mal conocido  hoy  con  el  nombre  de  cacomiztli,  en  este  pasaje  de  Sahagún  nos 
hemos  fundado  ])ara  adoptar  la  etimología  que  hemos  dado  en  el  texto. 

El  P.  Clavijero,  describiendo  el  cacomiztli,  dice: 

«  El  cacomiztle  es  un  cuadrúpedo  muy  semejante  á  la  fuina  en  fus  prin- 
cipales hábitos.  Tiene  el  tamaño  y  la  forma  de  un  gato  común;  pero  el  cuer- 
po es  más  grueso,  el  pelo  más  largo  la  pierna  mas  corta,  y  el  acpecto  más  sel- 
vático y  feroz.  Su  voz  es  un  grito  agudísimo.  Se  ali monta  de  galhnas  y  de 
otros  animales  pequeños.  Habita  y  crin,  á  sus  hijos  en  los  rincones  menos  fre- 
cuentados de  las  casas.  De  día  ve  poco,  y  solo  sale  de  su  escondite  por  la  no- 
che, para  buscar  que  comer.» 

Latín  técnico.-  Bassaris  astuta  Wagl. 

2 

El  P.  Clavijero,  para  evitar  la  confusión  que  algunos  hacen  del  cacomiztli 
con  el  zacamizth,  dice  lo  siguiente.- 

«El  Dr.  Hernández  no  hace  mención  de  este  animal.  Es  cierto  que  des- 
cribe otro  con  el  nombre  de  cacamÁztli;  pero  este  es  sin  duda  un  yerro  de  im- 
prenta ó  de  los  académicos  romanos  que  cuidaron  de  la  edición  de  Hernández, 
puesto  que  debe  escribirse  zacamiztli.  Ahora  bien,  este  cuadrúpedo  es  de 
Panuco,  y  el  cacomiztli  de  México.  El  zacamiztli  habita  en  el  campo  y  el  ca- 
comiztle en  las  casas  de  la  ciudad.  El  zacamiztli  tiene  una  braza  castellana  de 
largo,  y  el  cacomiztle  es  más  pequeño.» 

El  Sr.  Muñoz  dice  que  el  nombre  significa:    «  Tigre  ó  león  en  el  carrizal.» 
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LECCION  LV. 
McLLi,  salza,  guisado,  potaje,  "  mole;    bajo  la  forma  Mol. 


Mole   (  MoLLi  ó  Mullí:  salza,  guisado. 

Hoy  sólo  se  da  este  nombre  á  los  gui- 
sados condimentados  con  »»  chile.  »» 

Amolé   (  Véase  Amolé.) 

Clemole   (Tle-molli:   tletl,   fuego,  lumbre; 

mollí^  guisado,  manjar:  •»  Guisado  de 
lumbre,»  esto  es,  hecho  al  fuego:  plato 
caliente.)  Caldillo  ó  salza  de  chile  con 
tomate,  en  que  se  guisan  todas  las  car- 
nes y  legumbres,  al  estilo  del  país. 

Chimóle   (  Chil-molli:  chilli^  chile;  molli,  gui- 

sado: '»  Guisado  de  chile  *•  )  Hoy  se 
da  el  nombre  de  »»  cliimole  »»  á  todo 
guisado  ó  salza  de  chile,  mal  hechos,  ó 
sin  muchos  condimentos.  (  Véase  la 
nota     de  la  lección  XXXIV. 

Ouacailiole   (  Ahuaca-moi  li:  ahuacatL  aguacate 

(  V.);  molli^  salza:  «Salza  de  ahuacate».) 
Especie  de  tínsalada  de  aguacate  con  ji- 
tomate y  chile. 

Guaxmole   (  Véase  Huaxmole  en  la  lección  XL. 

Molcajete.   (  Mol-caxitl:  violH  salza,  guisado; 

caxitl,  cajete  (  V.  ),  escudilla:    "  Es- 


cudilla de  las  salzas  ó  guisados.»')  Mor- 
tero de  piedra,  ó  de  barro  en  que  se 
muelen  las  especies,  chile,  etc.,  para 
hacer  las  salzas. 
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DERIVADOS. 


ClemolitO   Planta  cuyas  flores  tienen  los  pétalos 

del  color  del  •»  clemole. "  —  Fagotes'  pa- 
tula^  L. — bedelía  hispida,  H.  B.  K. 

Chlmolera   La  que  hace  ó  vende  ^//¿mo/^  \\  Ma- 

la cocinera. 

Molcajetear   Mo\^r  dX^o  en  e\  molcajete.    \\  Darle 

á  alguna  cosa  la  figura  de  moJcajeA(\ 

Molcajeteado   Chile  desleído  en  agua  y  molido  en 

crudo  en  el  molcajete. 

Molerá   La  que  hace  ó  vende  mole. 

IJ  Casuela  grande  propia  para  hacer  el 
mole  de  guajolote. 

Moles  (  HUCTOS  )  Dulce  que  se  hace  con  yemas  de  hue- 
vo cocidas  en  almibar  y  vino,  coloca- 
das en  mamón  con  azúcar  y  canela.— 
Los  indios  llamaban  totoltemolli  al  man- 
jar ó  guisado  coníeccionado  con  huevos 
{totoltetl^  huevo,  molli^  manjar) ;nosotros 
sólo  empleamos,  tratándose  de  este  dul- 
ce, la  palabra,  molli^  ü  mole,  manjar, 
pluralizándola  para  que  concierte  en 
número  con  huevos^  como  si  fuera  ad- 
jetivo. 


LOCU(ION  FAMILIAR 

Para  mole  su  gallo  Frase  despectiva  con  que  los 

viejo   lidiadores  de  gallos  significan  que 

un  gallo  no  sirve  para  le  pelea. 
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LECCION  LVÍ. 

Cacahuate,  «  cacahuate,»  «  cacao;  »  bajo  la  forma 

Cacahua. 


Oacahuate   (  Tlal-cacahuatl:  tlalU^  tierra;  cn- 

ca/matly  cacao  (V.):  Cacao  de  la 
tierra,  »  porque  el  truto  se  parece  al 
grano  del  «  cacao  »  y  se  produce  den- 
tro de  la  tierra.)  (  i  ).  Planta  le^u- 
miñosa,  abundante  en  hojas  y  raíces. 
Las  florecillas  son  blancas,  pero  no  dan 
Iruto.  Este  no  nace  en  las  ramas  ni  en 
los  tallos,  sino  junto  á  los  filamentos  de 
las  raíces,  en  una  vaina  blanca  ó  blan- 
quizca, larga,  redonda  y  arruchada.  Ca 
da  vaina  tiene  dos,  tres  ó  cuatro  caca- 
huates, cuya  figura  es  semejante  á  la  del 
piñón,  pero  son  mucho  mayores  que 
éstos  y  más  grandes.  Cada  uno  se 
compone  de  dos  lóbulos  y  su  punto 
germinante.  íáon  de  buen  sabor,  pero 
no  se  comen  crudos,  sino  cocidos  ó  un 
poco  tostados.    (  2  ). 

Cacahuacinclc...    (  Cacahua  ckntli:  caca/wat/,  «  ca- 

(  Maíz  )  ...cao;»  mazorca  de  wiaíz  seco: 

«  Mazorca  de  maíz  (  que  parece  )  ca- 
cao.») Maíz  cuyas  mazorcas  parecen 
pinas  de  cacao. 

Cacao   (Cacahua-cuahuitl:  cacahnat/^  «ca- 

cao;» aialmitl,  árbol:    Arbol  del  ca- 
cao.»—Habiéndose  formado  el  azte 
quismo  «  cacahuate  »  para  significar  el 
tlakacahudtl  ó  cacao  de  la  tierra,  fué 
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necesario  formar  el  aztequismo  «  ca- 
cao »  para  designar  el  cacahuatl  de  ár- 
bol.) Arbol  aborigene  de  la  América 
tropical,  de  hojas  lustrcsas,  lisas,  duras 
y  aovadas;  de  flores  amarillas  y  encar- 
nadas; y  cuyo  fruto  es  una  baya  larga, 
esquinada,  de  medio  pié  de  largo  y  de 
los  mismos  colores  de  la  flor,  que  con- 
tiene de  veinte  á  cuarenta  semillas. 
II  Simiente  de  este  árbol:  es  una  al- 
mendra carnosa,  cubierta  de  una  cás- 
cara  delgada,  de  color  pardo,  de  la  cual 
se  despoja  tostándola.  (3  ). 
Cacahnan anchi...  (Cacahua-nan  tzin:  cacahuatl,  ca- 
cao (V.  )\7iantli^  madre;  tzintli,  ex- 
presión de  diminutivo:  «  M adrecita 
del  cacao.»)  (4).  El  árbol  llamado 
atlinan  (  madre  del  agua  )  de  las  tie- 
rras cálidas,  que  produce  un  fruto  co- 
mestible, que  se  emplea  en  la  fabrica- 
ción del  jabón,  y  del  que  se  hace  un  li- 
cor por  infusión  alcohólica,  conocido 
generalmente  con  el  nombre  de  «  licor 
de  nanches.» 

CíICalmatache....  (  Cacahua-ta-tzin:  cacahuatl,  ca- 
cao (  V.);  tatli^  padre;  /'^m^/z,  expresión 
de  diminutivo:  «  Padrecito  del  ca- 
cao,» ó  sea  su  protector,  porque  se 
siembra  en  las  plantaciones  del  cacao 
para  abrigar  con  su  sombra  las  plantas 
de  la  sementera. )  Nombre  que  le  dan 
en  algunas  partes  al  «  cacahuananchi  » 

(V.)  (2.) 

Talcacahuate  ....  (  Tlal-cacahuatl:  tlalU^  tierra;  ca- 
cahuatl^ cacao  (  V.  ):  «  Cacao  de  la 
tierra. »    (  Véase  Cacahuate) . 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Cacaliuamilpa....  Cacahua-mil-pa:  cacahual] ^  cacao 
(  V.);  milli^  sementera;  ^a,  en:  «  En 
las  sementeras  de  cacao.  *»    (  4  ). 

Caealluatlán          Cacahua  tlan:  mcahuatl, 0,2.02.0  (V.); 

tlan^  junto  á:  «  Junto  á  los  árboles  de 
cacao. 

CacalluatengO....  Cacahua-ten  co;  cacahuatl,  cacao 
( V.);  tentli^  orilla;  co^  en:  «  En  la  ori- 
lla de  los  árboles  de  cacao.» 


DERIVADOS. 


Cacahuatal   Terreno  sembrado  de  cacahuate. 

CnrahuaterO,  ra.  El  que  ó  la  que  vende  cacahuates. 

Cacaotal   Sitio  poblado  de  árboles  áo^  cacao. 

Cacaotero   Arbol  que  produce  el  cacao. 


No  vale  un  caca-  Equivale  á:    «  No  vale  un  có- 
lmate  mino. 

Me  importa  un  ca-  Equivale  á:    «  Me  importa  un 

cálmate   bledo.» 

Parece   del  Caca-  Se  aplica  á  la  persona  indecen 

Imatal   te  y  pendenciera,  aludiendo  á  los 


vecinos  del  Caca/iuaiaL  barrio  de 
México,  donde,  en  una  época,  vi- 
vían puros  léperos. 
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EJERCICIOS. 


I.  — Si  se  tuestan  demasiado  los  cacahuates^  adquieren  un 
olor  y  un  sabor  tan  semejante  á  los  del  café,  que  es  muy  difí- 
cil distinguirlos  de  éste. 

II.  — Comidos  con  abundancia  los  cacahuates^  irritan  el 
aparato  digestivo  y  desarrollan  simpatías  del  mismo  género 
en  otros  aparatos,  principalmente  en  el  génito-urinario  y  en 
el  encéfalo. 

III.  Con  los  cacahuates  se  hace,  por  expresión,  un  acei- 
te parecido  al  de  almendras  dulces^  qne,  recientemente  sacado, 
es  anodino  y  calmante;  pero  ¡casado  algún  tiempo,  se  cree  que 
es  dañoso^  por  ser  muy  cálido. 

IV.  — El  cacao^  de  que  tanto  consumo  se  hace  hoy  en  am- 
bos mundos,  fué  desconocido  en  el  antÍp;uo,  hasta  el  descubri- 


V.  — El  cacao  se  coje  principalmente  en  las  regiónos  do 
Centro- América.  El  de  nuestro  país  se  cosecha  en  los  Esta- 
dos de  Tabasco  y  Chiapas,  siendo  reputado  el  de  Soconusco  por 
el  mejor  de  cuantos  se  conocen. 

VI.  — El  cacao  servía  de  moneda,  que  corría  genei'almen- 
te  no  sólo  en  el  Imperio  Mexicano,  sino  también  en  los  países 
vecinos. 

VII.  — Produce  el  cacao  un  aceite  que  se  cuaja  natural- 
mente, y  es  conocido  con  el  nombre  de  «  manteca  de  cacao,» 
por  su  semejanza  con  la  manteca  de  leche  ( mantequilla). 

VIII.  — La  manteca  de  «  cacao  »  gozaba  antiguamente  de 
gran  reputación  para  curar  las  heridas,  y  aun  se  empleaba 
para  guisar.  Hoy  se  usa  en  la  medicina  como  remedio  de 
grietas^  quemaduras,  etc.,  y  en  la  perfumería,  parala  confec- 
ción de  pomadas  y  cosméticos. 

IX.  — El  cacao  ha  dado  al  mundo  entero  la  sabrosa  y  nu- 
tritiva bebida  llamada  «  chocolate.  » 


mienso  de  América. 
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NOTAS. 

(1) 

El  Sr.  Jesús  Sánchez  á  este  propósito,  dice  que  la  voz  mexicana  tlalU^  tie- 
rra; y  el  nombre  específico  hypogaea^  (  pubterranea  ),  recuerdan  la  penetra- 
ción de  los  ovarios  fecundados  de  dicha  planta  en  el  interior  de  la  tierra  para 
madurar  en  ella. — De  tlalcacahuatí,  hicieron  los  españoles  taltacahuate,  talca- 
cahuate, y  después  cacahuate. — La  Acadamia  trae  también  cacahuete,  cacahué  y 
cacahuej/,  pero  estos  vocablos  son  inusitados  en  México;  el  primero  se  usa  en 
Valencia,  el  segundo  en  Argel,  y  el  último  en  Sto.  Domingo;  pero  esto  no  lo 
dice  la  Academia. 

(2) 

El  Dr.  Hernández  dice  que  esta  planta  no  era  conocida  antiguamente  en 
México,  sino  que  era  propia  de  las  Islas  (  Antillas  ),  adonde  llaman  el  fruto 
mavi.  Pichardo,  refiriéndose  al  maní,  dice:  «  Planta  rastrera,  originaria  déla 
Baja  Guinea  (  y  también  nativa  de  México).  » 

El  P.  Clavijero,  después  de  hacer  la  descripción  que  hemos  puesto  en  el 
texto,  agrega:  «  Con  los  cacahuates  se  hace  un  aceite  que  no  es  ae  mal  gusto; 
pero  que  se  cree  dañoso  por  ser  muy  cálido.  Produce  este  aceite  una  luz  her- 
mosa, p)ero  que  se  apaga  con  facilidad.  Esta  planta  ee  siembra  per  marzo  y 
abril,  y  la  cosecha  se  hace  en  Octubre  y  X()v¡cm))re.>» 

Latín  técnico:    ArachUt  hipogiea,  L. 

(3) 

Fué  el  cacao,  de  que  tanto  consumo  se  hace  hoy  en  aml)os  mundos,  des- 
conocido en  el  antiguo,  hasta  el  descubrimiento  del  nuevo.  Cójese  principal- 
mente en  las  regiones  de  la  América  Central,  y  aun  se  encuentra  silvestre  en 
ciertos  lugares?.  El  de  nuestro  país  se  cosei'ha  en  los  Estados  de  Tabasco  y 
Chiapas,  siendo  reputado  el  de  Socomisco  por  el  mejor  de  cuantos  se  conocen. 
En  tiempo  de  la  Conquista  sobr<^salía  por  su  riqueza  en  cacao  la  prf)vincia  de 
Izcalcos  en  la  costa  de  Guatemala,  donde,  según  dice  el  Lic.  Diego  (tarcía  del 
Palacio,  ocupaban  dos  leguas  cuadradas  los  ])lantíosde  ese  árbol,  y  jíroducían 
cincuenta  mil  cargas  de  fruto  que  valían  ()uinientos  mil  i)esos  de  oro  de  minas 
[  *  ]    En  el  día  ha  decaído  allí  mucho  la  producción. 

El  árbol  del  cacao  se  siembra  en  tierras  muy  fértiles,  y  como  suele  gastar- 
se con  el  calor  excesivo,  ])lantan  préviamente  al  lado  otro  árbol  más  a\U),  co- 
nocido por  su  especie  con  el  nombre  de  atli)ian,  y  por  el  oficio  el  de  cacahun- 
nantli,  ó  «  madre  del  cacíio,  »  porque  tales  árboles  sirven  para  preservarle  del 
ardor  del  sol  con  su  follaje,  y  al  efecto  cortan  las  ramas  l)ajas  de  manera  oue 
no  estorben  al  cacao,  y  dejan  las  altas  í>ara  que  den  la  sombra  requerida.  Co- 
mo esos  árboles  pierden  las  hojas  en  invierno,  dejan  penenetrar  entonces  los 
rayos  del  sol,  y  cubriéndose  de  follaje  en  verano,  los  interceptan.  FA^  Nica- 
ragua sembraban  con  este  objeto  un  árbol  llamado  i/ayuagint,  muy  estimado 


('  *  )  El  valor  intrínseco  de  un  peso  de  oro  de  minas  era 
de  fB  cents. 
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por  su  madera  oscura,  recia  é  incorruptible.  El  fruto  del  cacao  aparece  en  el 
tronco,  casi  desde  el  suelo,  y  en  las  ramas.  Es  una  especie  de  mazorca,  ó  cáp- 
sula verde  rojiza  en  figura  de  melón,  señalados  los  gajos,  y  contiene  de  veinte 
á  treinta  granos  envueltos  en  una  sustancia  blanca  y  dulce  que  también  se  co- 
me; Hácense  dos  cosechas:  una  por  Junio,  que  es  la  principal,  y  otra  por 
Diciembre.  Sacados  los  granos,  puestos  algún  tiempo  á  fermentar  y  secados 
luego  al  sol  pasan  al  comercio. 

Latín  técnico.-    Theohroma  cacao^  L.  Bitneriáceas. 

Los  moxicanos  llamaban  al  cacao  cacahuatl  (  1  ),  y  según  Hernández, 
conocían  cuatro  especies  que  enumera  por  orden  de  tamaño,  á  saber:  el  qua- 
uhcacahuafl,  el  niecacahuatl,  el  xoM cacahuatl  y  el  tlalcacahuatl,  6  «  cacao  hu- 
milde, »  el  nuís  pequeño  de  todos.  Tenían  además  otro  árbol  llamado 
quahpatlachtU  de  género  semejante,  que  á  veces  sembraban  en  las  huertas  de 
cacao.  Daba  un  fruto  parecido,  aunque  de  inferior  calidad,  que  los  indios 
solían  mezclar  en  el  cacao  verdadero,  y  también  se  comía  confitado.  Todos 
los  cacaos  tenían  las  mismas  propiedades  y  usos;  pero  para  la  bebida  emplea- 
ban de  preferencia  el  tlalcacahuatl.  Los  otros  servían  de  moneda  que  corría 
generalmente  en  la  tierra,  no  solo  en  el  Imperio  Mexicano,  sino  también  en 
los  países  vecinos.  De  lo  mismo  servía  el  fruto  del  quauhpaüachtlíy  y  se  daba 
de  limosna  á  los  pobres:  llamábase  cacsiO  patíachtli.»  Conforme  al  sistema 
numeral  de  los  mexicanos,  la  base  para  contar  los  cacaos  era  el  número  20: 
así,  400  cacaos  [^0  por  20  ]  formaban  un  tzontii  (  2  ) :  veinte  zontles^  ó  sean 
8000,  un  xiquipuíiy  y  tres  xíquipilii  una  carga,  la  cual,  por  consiguiente,  tenía 
24.000  granos. 

Como  esta  cuenta  era  difícil  y  daría  lugar  á  abasos,  se  prohibió  en  cabildo 
de  28  de  Enero  de  1527  «  vender  cacao  por  cuenta,  salvo  por  medida  sellada 
con  el  sello  de  la  ciudad  é  colmada;»  aunque  años  desijués  prevaleció  otra  opi- 
nión y  en  24  de  Octubre,  de  1536  se  mandó  vender  contado  «  c  no  de  otra  ma- 
nera.» Los  indios  falsifícaban  esa  moneda,  llenando  las  cascaras  vacías  con 
greda,  y  en  1537  enviaba  D.  Antonio  do  Mendoza  al  rey,  muestras  de  esa  fal- 
sificación. 

«La  que  vende  cacao  hecho,  muélelo  primero  en  este  modo,  que  la  pri- 
mera vez  quiebra  ó  machuca  las  almendras.*  la  segunda  vez  van  un  poco  mas 
molidas.-  la  tercera  y  postrera  vez  muy  molidas,  mezclándose  con  granos  de 
maíz  cocidos  y  lavados,  y  hecho  esto  les  echan  agua  en  algún  vaso;  si  les  echan 
poca,  hacen  lindo  cacao,  y  si  mucha,  no  hacen  espuma,  y  para  hacerle  bien 
hecho  se  hace  y  guarda  la  siguiente:  conviene  á  saber,  que  se  cuela,  después 
de  colado  se  levanta  para  que  chorree,  y  con  esto  se  hace  la  espuma  y  se  he- 
cha á  parte,  y  á  veces  espésase  demasiado,  y  mezclase  con  agua  después  de 
molido;  y  el  que  lo  sabe  hacer  bien  hecho,  lo  vende  bueno  y  lindo,  y  tal  que 
solo  los  señores  le  beben;  es  blando,  espumoso,  vermejo,  colorado  y  puro; 
sin  mucha  masa:  á  veces  le  echan  especies  aromáticas  y  aun  miel  de  abejas, 
y  alguna  agua  rosada:  y  el  cacao  que  no  es  bueno  tiene  mucha  masa  y  agua,  y 
así  no  hace  espuma  sino  es^mmarajos.»-  [  Ximenez.  ] 


(  1  )  No  hay  que  equivocar  el  cacao  con  el  cacahuate  (  el 
mani  de  las  islas  );  cosa  fácil  por  la  semejanza  de  los  nombres 
y  más  porque  al  cacahuate  llamaban  Üalcacahuate^  cuyo  nom- 
bre daban  también  á  una  de  las  especies  del  cacao. 

(  2  )  Tzontii  quiere  decir  en  mexicano  «  cuatrocientos, 
y  hasta  hoy  es  costumbre  vender  enzontles  la 'leña. 
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fw  Este  pnoblo  es  notable  porque  en  el  sé  encuentra  la  famosa  caverna  cono- 
ida  con  el  nombre  de  «Gruta  de  Cacahuamilpa.»  Los  antifruos  mexicanos 
onocieron  la  Grvta  de  Cacahuamilpa,  v  acaso  .  la  tenían  consagrada  como  un 
Tan  templo  á  alguna  divinidad,  pues  últimamente  se  ha  descubierto  frente  a 
k  entrada  un  íeocaUi,  y  resto  de  otro  en  el  pavimento  del  primer  salón  Des- 
Hiés  de  la  conquista  los  indios  de  los  i)ueblos  circunvecinos,  o  al  menos  los  del 
)ueblo  de  Cacahuamilpa,  siguieron  conociendo  su  existencia,  pero  ocultando- 
a  cuidadosamente  á  la  raza  de  los  conquistadores,  hasta  que  en  el  ano  de  l}Sd4 
e  dieron  asilo  en  ella  á  D.  Manuel  Saenz  de  la  Peña,  rico  propietario  de  le- 
,ecala.  muv  estimado  de  ellos,  para  sustraerlo  de  la  acción  de  la  justicia  que  lo 
perseguía  por  haber  herido,  en  un  altercado  violento,  á  D.  Juan  1  uyady, 
Cuando  D.  ManuelSaenz  salió  de  su  escondite  comunicó  sus  exploraciones  en 
a  gruta,  corrió  lá  noticia  de  su  existencia,  los  visitantes  acudieron  á  portia, 
je  hicieron  grandes  descripciones  desús  bellezas  y  de  las  caprichosas  ñgurasde 
ms  coníTeciones.  V  alcanzó  la  celebridad  que  hoy  tiene.  i. 

Al  S.  O.  del  Estado  v  al  otro  lado  de  la  barranca  de  Santa  Teresa,  liinite 
latural  con  el  p:stado  de  Guerrero,  está  situado  el  pueblo  de  Cacahuamilpa, 
y  á  dos  kilómetros  de  este  pueblo  se  eleva  un  nudo  de  montañas  ;i  1  /(K)  metros 
5obre  el  nivel  del  mar,  v  en  su  pié,  junto  á  un  arroyuelo  que  se  despena,  hay 


ie  altura.  Este  primer  sal  jn  se  llama  del  chira  porque  entre  las  esta  agrmtas 
que  hay  en  él,  se  encuentra  una,  de  un  metro  de  altura,  qua  remeda  la  forma 
le  un  macho-cabrío,  que  hoy  está  muy  mutilado.  Los  indígenas  creían  que 
38te  chivo  era  un  .'■^cr  encantado  <¡nc  defendía  la  entrada  de  la  enera. 

Dirigiéndole  de  este  salón  hacia  el  N,  71?  O.  se  entra  por  otra  nueva  i^orta- 
da  á  un  espacio  inmenso,  cuvo  })avimento  esta  formado  de  gradas  concavas 
que  en  la  estación  de  las  lluvias  están  llenas  de  agua  purísima.  ^  La  roc^Kle  es- 
te salón  es  de  espato  calizo,  de  un  color  amarillento.  Hay  en  él,  y  esto  ver- 
daderamente la  separa  del  ¡)rimero,  una  gruesa  estülagndta  de  25  metros  de  al- 
to, (pie  por  su  blancnira  ])arece  de  alabastro,  y  se  remonta  en  el  espacio  inmen- 
so de  la  bóveda,  conm  si  hubiese  de  sostenerle  Hay  otras  muchas  estalacmi- 
tas  de  diversas  formas  v  tamaños,  hasta  el  extremo  del  salón  que  tiene  UH) 
metros.  Este  segundo* salón  se  llama  de  los  (\nijite,%  por  estar  cubierto  el  pa- 
vimento de  concreciones  esftTicas,  libres,  de  un  centímetro  de  diámetro 
próximamente  la  mavor  parte. 

Un  arco  irregular  da  entrada  II  otra  nueva  palería,  cuyas  paredes  est  in 
cubiertas  con  figuras  caprichosas,  que  j)ro(lucen  la  ilusión  de  una  moniia  cc- 
bierta  de  sudario  v  de  un  ancitino  con  larga  ])arba(iue  sostiene  á  un  nmo  en 
sus  brazos.  Esta'sala  tiene  25  metros  de  largo,  y  termina  por  una  especK^  de 
anfiteatro,  sostenido  por  una  pirámide  truncada  de  11  metros  de  base  sol)re 
26  de  altura.  Kste  salón  se  llama  la  Anrora,  porque  al  volver  del  interior  (\y 
la  gruta  se  ve  la  boca  ó  entrada,  y  la  luz  solar  aparece  como  los  primeros  al- 
bores de  la  mañana.  ,    .    .     ,      .r.  i  i* 

Sigue  otra  galería  de  10.?  metros  deloir/dud,  47  de  latitud  y  hO  de  altura. 
En  la  primera  mitad  de  esta  galería  hay  una  estalactita  y  una  estalagmita  blan- 
quísimas V  brillantes  remedando  la  pri'nera  un  dosel  y  la  secunda  el  asiento 
que  aqueí  (!u])re.  Por  esta  circunst-.uvia  debe  esta  parte  de  la  galería  el  nom- 
bre del  salón  del  tnnn,  que  se  le  ha  dadc»:    Kn  la  otra  mitad  de  la  galer.a  hay 
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bellísimas  estalagmitas  que  parecen  obeliscos,  de  un  tamaño  prodigioso,  com- 
parablos  á  los  de  Clopatra  y  Pompeyo,  y  por  esto  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
el  Panteón. 

Dirigiéndose  al  N.  176?  E.  hay  un  espacio  que  se  estrecha  á  medida  que 
se  adelanta  en  él,  hasta  que  se  empieza  á  ascender  con  gran  difiultad  por  una 
aglomeración  de  pedruscos  que  se  han  desprendido  de  la  bóveda.  A  esta  ga- 
lería se  le  denomina  el  pedregal.  Llegando  á  la  cinia  de  la  montaña  que  tif  n  ) 
70  metros  de  diámetro  se  entra  a  una  estrecha  galería  á  cuya  izquierda  hay 
una  fuente  de  agua  cristalina,  donde  el  visitante  apaga  su  sed  y  calma  la  fatiga 
de  su  penosa  ascención.    A  este  lugar  se  le  llama  el  agua  bendita 

Junto  á  la  fuente  hay  una  estrecha  abertura  por  donde,  casi  arrastrándose 
se  penetia  á  la  galeríi  más  espaciosa  de  la  caverna.  Tiene  de  ancho  como  -^00 
metros,  y  de  altura  entre  50  y  60.  El  principio  de  esta  galería  se  llama  el  sa- 
lón del  muerto  porque  en  el  se  encontró  un  esqueleto  humano,  recostado  sobre 
el  lado  izquierdo;  el  cráneo,por  el  lado  en  que  se  hallaba  inmediato  al  suelo, 
se  veía  cul)ierto  de  una  brillante  cristalización.  Junto  al  esqueleto  del  hom- 
bre se  halló  el  de  su  perro.  La  parte  media  de  la  galería  se  llama  el  salón  de 
las  palmas^  por  que  las  altas  y  esbeltas  columnas  que  forman  las  estalagmitas, 
semejan  los  tallos  de  las  palmeras.  Al  fin  de  éste  se  asciende  penosamente 
por  otro  pedregal  de  enormes  mazas,  cuyos  intersticios  son  un  constante  pe- 
ligro que  amenaza  al  viajero,  y  donde  es  muy  diiicil  dejar  de  caer,  pero  al  fin 
se  llega  al  fondo  ó  sea  al  salón  de  los  órganos,  llamado  así  prr  ]ue  en  sus  pa- 
redes están  de  relieve  unos  cilindros  semejantes  á  los  tubos  de  órganos,  y  que, 
heridos  con  una  piedra,  producen  un  sonido  como  el  de  este  instrumento.  Los 
mejores  exploradores  no  han  encontrado  paso  para  ir  más  allá  de  los  órganos: 
así  es  que  deben  reputarse  infundadas  las  aserciones  de  que  se  llega  á  un  sitio 
donde  se  ve  correr  un  río,  y  de  que  en  la  margen  opuesta  sigue  otra  serie  de 
galerías  inexplorádas.  ■ 

Lo  que  existe  basta  para  llenar  de  asombro  y  estupor  al  viajero  mas  audaz 
y  sereno,  y  las  maravillas  (pie  alli  se  contemplan  sobrepujan  á  lis  creaciones 
de  la  mas  fecunda  imaginación. 

Uno  de  los  exploradores  [  Don  Eugenio  Cañas  ]  en  una  brillante  descrip- 
ción que  hace  de  la  gruta,  dice:    «  desde  el  primer 

salón  venimos  dejando  un  sinnúmero  de  concreciones  enormes,  medianas  y 
diminutas,  pendientes  de  la  bóveda,  erigidas  sobre  el  suelo,  replegadas  en  an- 
chos y  delicados  cortinajes  contra  las  paredes,  distintas,  confusas,  separadas, 
aglomei'adas,  blancas,  amarillentas,  grises,  negras,  con  triste  opacidad  las 
unas,  con  brillo  refulgente  las  otras,  casi  todas  de  formas  indefinibles.» 

En  otro  lugar  dice:  «  El  espectáculo  grandioso,  la  admiración  en  su  úl- 
timo punto,  el  entusiasmo  desbordándose  involuntario  en  el  corazó  i  más  in- 
diferente está  reservado  para  el  último  salón  llamado  los  órganos.  En  la  bi- 
furcación que  ha(íia  la  izquierda,  entrando,  existe  en  ese  sitio,  hav  maravillas 
que  pocos  de  los  visitadores  han  visto;  que  hacia  ese  lado  es  donde  arrojando 
cohetes  de  110  metros  de  alcance,  no  los  hemos  visto  tocar  la  bóveda,  y  que 
en  las  últimas  galenas  que  corren,  suben, se  inclinan  y  cruzan  entre  las  crestas 
de  esas  inconmensurables  rocas  hay  todo  un  mundo  de  monumentos  extraños, 
de  edificios  abigarrados  con  todos  los  ordenes  de  arquitectura  en  fantástica 
confusión  de  vegetación  pétrea,  de  animales  mitológicos,  de  figuras  apocalíp- 
ticas, todo  eso  ve  la  menos  exaltada  imaginación,  á  quien  rti  los  verdaderos  pe- 
ligros que  se  necesita  arrostrar  para  llegar  allí  bastan  á  sustraer  de  la  influen- 
cia de  lo  maravilloso,  cuvo  dominio  es  completo. 

GRUTA  ((  CARLOS  PACHECO.  »  Siempre  se  había  creido  que  la  gru- 
ta de  Cacahuamilpaera  la  única  que  había  en  el  pueblo  de  este  nombre;  pero 
en  la  expedición  que  hizo  el  Sr.  General  D.  Carlos  Pacheco  en  Octubre  de  1879, 
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acompañando  á  la  comisión  científica  que  envió  el  Ministerio  de  Fomento,  los 
indios  le  revelaron  otra,  que  solo  eraconoeida  de  ellos. 

Esta  gruta  no  está  distante  de  la  grande,  pero  lo  abrupto  de  aquellos  lu- 
gares impide  qne  se  llegue  á  ella  por  la  distancia  mas  corta,  así  es  que,  es  ne- 
cesario hacer  un  gran  rodeo,  de  cerca  de  una  legua  por  un  camino  muy  áspero, 
y  que  pasa  por  la  bóveda  de  la  gran  gruta. 

Su  entrada  es  también  una  gran  boca  y  la  pendiente  para  descender  es 
muy  rápida.  Al  pie  de  la  rampa  hay  una  galería  de  mas  de  200  metros  de 
largo,  cnya  mayor  extensión  está  á  la  izquierda;  se  llama  de  los  pebeteros:  á  la 
derecha  está  la  entrada  al  primer  salón  que  es  el  de  la  dama  blanca;  el  segun- 
do es  el  del  monje;  el  tercero  el  del  pabellón;  el  cuarto,  el  de  la  Rtlla^  y  el  últi- 
mo el  de  los  volcanes  El  de  la  silla  es  el  mas  amplio  de  la  gruía.  Los  nom- 
bres de  los  salones  reconocen  por  origen  la  forma  de  las  estalactitas  y  estalag- 
mitas, que  remedan  los  objetos  que  dichos  nombres  significan.  Las  cristali- 
zaciones de  estos  salones  se  conservan  intactas  y  son  más  bellas,  pero  no  más 
magestuosas  que  las  de  la  gran  gruta. 

Además  de  las  grutas  hay  otros  espectáculos  grandiosos  en  aquellos  luga- 
res: el  abra  de  corral ejo,  á  dos  leguas,  donde  hundida  la  bóveda  se  ve  correr 
el  S.  Gerónimo  á  una  profundidad  espantosa.-  la  entrada  de  este  río  cerca  de 
Chontalcuatlan,  con  un  arco  que  mide  de  sesenta  á  ochanta  varas  de  altura, 
abierto  en  una  pared,  que  corta  la  montaña,  de  doble  á  triple  elevación:  las 
bocas,  sitio  dofide  salen  los  ríos.*  el  hoyanco,  gigante  depresión  circular  que  no 
es  sino  caverna,  cuya  bóveda  se  hundió. 


LECCION  LVII. 
Necatl,  desinencia  de  nombres  gentilicios.    (  i  ). 

ApailCCO,  ca   Apanecatl,  derivado  de  Apon  (2). 

Coapaiieco,  Ca....  Coapanecatl,  derivado  deCoapufr. 
<'liainÍlpaneco,ca    Cu  1  amilpanicatl,    derivado  de 

Chiammilpa  (  Chamilpa.  ) 
Cliiapaneco,  ca. .    Chi  apanecatl,  derivado  de  Cimpa 

(  hoy  Chíapas.  V. ) 
Otompaneco,  ca..    Otompamkcatl,  derivado  de  Otom- 

pan  (  hoy  Otumba  ) 
Tepaiieca.   (Tepanecatl,  derivado  de  Tepan,) 

Nombre  de  una  tribu  que  fundó  el  rei 

no  tepavecn^  cuya  capital  fué  Azcapu- 

zalco. 

TJalpaUU'CO,  Cíi...    Ti.alpanecatl,  derivado  de  T/a/- 
pav. 


—  2-52  — 

Tlixpaiieco^  Ca.  Tochpaniícatl,  derivado  de  Toch- 
l>(  n  b  T fichpaif  (  hoy  Tuxpa  n. ) 

Zaciialpaiieí*0,í*a  1  z  cu  a  i.pankíjai  l,  derivado  de  Tza- 
('íKÜ/xin^  ( l}oy  Zacualpan. ) 

Zimapaiieco.  «  a..  CiMAPANECATLvderivado  de  Civia- 
pan  (  hoy  Zimapan. ) 


NOTAS. 

(1) 

Los  nombres  de  pueblos  que  acaban  en  pa  toman  necatí;  éjem.  ^  Chilapa 
CMlavaneratU  Chlapa,  Chiapanecatl. 

Los  terminados  en  pan  toman  e''atl\  ejem. :  Tlalpan,  TlalpanecatL 
El  aztequismo  se  ha  formado  con  estos  nombres  convirtiendo  la  termina- 
ción aiflen  ro  y\ara  el  íjenero  masculino,  y  en  ca  para  el  fetnenino;  y  algunos 
comprenden  en  la  ultima  terminación  r^y  los  dos  g-eneros  pero  no  se  usan  to- 
dos en  esta  forma,  pues  se  han  formado,  como  se  verá  en  la  lección  respectiva, 
otros  jren  til  icios  híbridos  como  chüa-pe'ío,  ña,  de  Chilapa;  Zamalti  paño  j  r¿a,  de 
Zacualtipan. 

(2) 

La  terminación  úpane/'atl  es  común  á  todos  los  lugares,  tenninados  en 
avan^  como  Pamloa'min,  Coa  pan  ^  Totolapan,  Tlayacapan,  etc.  etc;  ]>ero  no  to- 
dos los  gentilicios  derivados  de  tales  nombres,  se  usan  como  aztequismos. 


LECCION  LVIIL 
Nenetl,  muñeco,  niño;  bajo  la  lorina  Nenr. 

NeilO,  na   (NENET^,  vulba,   id  )lo,  muñeco.) 

Niño  chiquito;  muñeco,  ca;  hombre  ó 

mujer  muy  pequeños. 
NeiiepHe  (Nenk-pilli;  T^f^r/é^//,  muñeca,  />////*, 

que  cuelga:       Muñeca  que  está  colga- 


da.'í  La  lengua.»»  Se  le  da  este 
nombre,  porque  |os  nahoas,  en  un  sen- 
tido figurado,  decían  que  la  lengua,  por 
su  tamaño,  por  su  movilidad  y  por  su 
figura,  era  un  juguete,  ó  muñeco  pen- 
diente ó  colgado  en  las  fauces. )  Len- 
gua. Como  aztequismo  sólo  se  usa  re- 
firiéndose á  la  lengua  guisada  de  algu- 
nos animales,  que,  con  piltrafas  de  car- 
ne y  tripas,  sirve  de  alimento  á  la  clase 
miserable  de  las  grandes  poblaciones. 
Tosncne   (Toz  nenetl:  tozili^  periquito  ama- 

rillo; nenetl^  niño  chiquito:  Periquito 
(  hablador  )  como  niñito.)  Este  azte- 
quismo sólo  se  usa  en  los  lugares  don- 
de nacen  esos  periquitos.    (  i  ). 


NOMBRES     GE(  XiRA  FI  COS. 


NenetzinCO   Nene-tzin-co:  nemtL  Ídolo;  izíntil^ 

expresión  de  diminutivo;  co^  en:  «•  Kn 
(  donde  está  )  el  idolito  •« 

Neiietzlntláll   Nenetzin-titlan:  nenetzintlr,  idoli- 

to; titlan,  entre:    «  Entre  los  idolitos.» 

Neiietzilltla   Nenetzin-tla:    venetzintli,  idolito; 

tía,  partícula  abundancial:  «  Donde 
abundan  los  idolitos,» 

Toziienepail   Toznene-i*an:  tnznenetl^  lorito  ama 

rillo;/^;/,  en:  «  Kn  1(ks  loritos  amari- 
llos,»   (  V.  Tosnene  ) 

Tcpi^llOllO   Feimí  nkne-<':    trpf'tl,    cerro:  nmetL 

Ídolo;  en:  «  Kn  (  donde  esta )  el 
Ídolo  del  cerro.» 


Toztlan   Toz-tlan:    toztli^   abreviación  de 

toznenetl^  periquito  amarillo;  tlan/]unto 
á:  «  Junto  ó  cerca  de  donde  están  los 
periquitos  amarillos.»     (  V.  Tosnene.) 


NOTAS. 

(•) 

«  Hay  muchas  maneras  de  papagallos  en  esta  tierra,  unos  de  ellos  llaman 
foznene,  tiene  el  pico  amarillo  y  corbado  como  gavilán,  la  cabeza  colorada, 
críanse  en  la  provincia  que  se  llama  Cuextlan,  cuando  son  pequeños  que  están 
en  el  nido,  son  verdes,  en  el  pescuezo,  cola,  alas  y  codillos:  tienen  verdes  y 
amarillas,  las  plumas  pequeñas  de  las  alas  que  cubren  las  otras  grandes  de  es- 
tas, las  del  pecho  y  las  de  la  barriga  son  amarillas  obscuras:  llamánse  zolotl: 
las^  orillas  de  las  plumas  de  las  alas  y  de  la  cola,  son  coloradas,  crían  y  hacen 
nido  en  los  riscos  muy  altos,  y  en  las  ramas  de  los  árboles;  en  estos  lugares 
hacen  nido,  ponen  sus  huevos  y  los  empollan  y  sacan  sus  pollos  en  estos  luga- 
res, los  toman  y  los  amanzan. — Otra  manera  de  papagallos  llaman  toztli  y  son 
estos  mismos:  cuando  ya  son  grandes  vuelan  y  crían,  entonces  tienen  las  plu- 
mas muy  amarillas  y  resplandecientes,  cuanto  más  va  creciendo  en  años  este 
papagallo,  tanto  más  va  amarilleciéndose,  y  por  esto  le  llaman  <o;?í/?,  quiere  de- 
cir cosa  muy  amarilla.» — (Sah). 

LECCION  LIX. 

Nahuac,  cerca,  al  rededor;  bajo  la  torma  Nahuac 

Biznaga   Huitz-nahuac.     (  Véase  en  la  lección 

43-)  (I). 

HuitznahUAC.          (  Abreviación  de  Huitznahuac-teo- 

pan:  Hidtznahuac^  dios  de  los  escla- 
vos destinados  al  sacrificio;  teopans  tem- 
plo: «  Templo  de  \riuitz nahuac.)  Tem- 
plo dedicado  al  dios  Huí í 2 nahuac J  que 
estaba  situado  en  el  actual  barrio  de 
San-Pablo,  en. México.  (2). 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


AnahuaC   A  -NAHUAC.    (  Véase  en  la  lección  d") 

CuernavaC*   Cuauh  nahuaC:    (  Véase  en  la  lec- 

ción 30)    (  3  )• 

Tepenahuac  *.    Tepe  nahuac:  tepetl^  cerro;  nahuac, 

al  rededor:    «  Rodeado  de  cerros.  » 

Tolnahuac   Tolnahuac:  Udin,  tule  (V.); 

huac,  al  rededor:   «  Rodeado  de  tule. » 


NOTAS. 


(1) 


A  lo  expuesto  en  la  i.ota  1*  de  la  lección  43^  ao^r^gnese  lo  siguiente;  Bo- 
runda,  aunque  le  da  á  Bizmiga  un  significado  simbólico,  sin  embargo  corrobo- 
ra nuestra  etimologría,  al  descomponer  la  palabra.    Dice  así: 

«  Por  cerco  instruie  también  á  minac,  la  producción  trata(la  por  .Naturalis- 
tas de  Europa,  de  cardo  de  las  Indias  occidentales,  ó  Cardo  de  Melmi  cono- 
cido vulgarmente  en  Nueva  España  por  Vimugn,  y  entre  Naturales  uitzimnnc, 
cerco  ó  corona  nauac,  de  espina  uitztlu  como  (pie  presenta  la  más  perfecta  con 
eus  púas,  recordando  al  mismo  tiempo  la  data  de  aquel  undido  general  á  la« 
quatro  partes  de  la  tierra,  por  la  causa  común  á  ellas,  que  fue  la  de  la  espina.». 

El  Sr.  Paso  y  Troncoso  describe  la  biznaga  como  objeto  sagrado  del  culto; 
V  dice  que  su  nombre  mexicano  es  tcocomilL  que  sitrnifica  «  olla  divma;  perú 
no  es  exacto,  porque  el  teocomitl  es  el  arbusto  espinóse^  llainado  «  agracejo,"  y 
por  eso  Molina,  al  traducir  teocomitl,  dice  «espino  grande,»  lo  cual  no  consie- 
iip  ;í  la  biznaga. 


(2) 


Para  discutirla  etimología  <le  esta  palabra,  es  necesario  transcribir  lo  í]ue 
í^obre  ella  dice  el  Señor  Dr.  Peñafiel:  ,   .  ,  ^ 

u  La  escritura  expresa  dos  nombres.- una  espina,  hnttzfU.  con  la  terminM- 
).  ción  juihuac  una  boca  con  la  vírgula,  dice  Huitznabuac.  A  la  izquierda  de 
»  este  signo  bav  un  teupantli  ó  templo,  es  dei-ir,  la  casi?  o  edificio,  y  la  pirami- 
«  de  r^on  gradas:  la  palabra  teopantU,  perdiendo  su  final  queda  convertida,  sc- 
»  gun  las  reglas  gramaticales,  en  nombre  de  lugar,  teopan:  Huitznahuacteopan 
»)  es  la  interpretación  fonética;  el  templo  de  Hnitznahunc  la  etimológica.» 

espina,  haitztli,  con  la  vírgula  en  una  abertura  ])ra(tic  (la  en  la  misma 
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espina,  símbolo  de  náhuatl,  nombre  del  idioma  mexicano,  voz  casi  homófona 
de  nahuac,  da  el  vocablo  huifznahvac,  cuya  significación  daremos  adelante. 
Esta  voz  Huitznahuac  unida  al  teopanúi  que  está  en  la  parte  inferior  de  la  iz- 
quierda, da  el  nombre  de  Huitznahnac-teopan,  «  Temi)lo  de  Huitznahuac.» 
La  rnisma  voz  Jiuitznahuac,  unida  al  calli  que  está  en  la  parte  superior  de  la 
izquierda,  sobre  el  templo,  da  el  nombre  IfuitznaJwaccalli,  y,  por  abreviación, 
y  como  nombre  de  lugar,  da  el  nombre  Huitzcalco.  Se  ve*^  que  el  jeroglificó 
da  elementos  para  dos  palabras  ó  nombres,  siendo  el  primero  Huitznahuac, 
que  es  común  á  los  dos  nombres,  y  por  eso  está  enmedio  de  los  otros  dos  sig- 
nos; el  segundo  elemento  es  teopantli;  el  tercero  es  calli. 

De  Huitznahuac  se  ha  formado  el  aztequismo  biznaga,  planta  cáctea,  de 
forma  semiesférica,  con  flores  en  umbela  cuyos  piececiílos  son  unas  espinas 
anchas,  duras  y  puntiagudas,  que  se  emplean  como  mondadientes.  La  cir- 
cunstancia de  estar  rodeada  de  espinas  esta  planta,  se  expresa  en  mexicano 
con  la  posposición  nahuac,  al  rededor,  circum;  de  suerte  que  la  huitznahiiac  es 
ó  significa.-    ((  La  rodeada  de  espinas.» 

Ahora  bien,  es  bien  sabido  que  los  Mexicanos,  en  su  sangrienta  y  lúgu- 
bre religión,  tenían  el  rito  de  sacrificarse  las  carnes  sacándose  sangre  de  las 
orejas,  de  los  molledos,  de  los  brazos  y  piernas,  de  las  narices  y  aun  de  la  len- 
gua. Para  estos  sacrificios  empleaban  las  espinas  de  la  biznaga  y  del  metí, 
maguey;  y  este  fué  el  origen  del  culto  á  la  huitznahuac,  y  por  eso  le  erigieron 
su  tem^\o,YLuitznah\uic-teopan;  y  por  eso  también  en  el  lugar  donde  guardaban 
en  ese  templo  las  espinas  de  la  íiuifznahuac,  se  llamaba  Iluitznahuac-calli  ó 
Hukzcalco,    «  En  la  casa  de  las  espinas.  » 

La  Academia  Española  que  ignora  esto  ó  lo  ha  olvidado,  dice  que  biznaga 
viene  del  árabe  bij-naca  ó  del  latín  pastinaca.  La  formación  drd  aztequismo  es 
fácil  de  comprender.  Huitznahuac  f^e  escribía  en  el  siglo  XVI,  cuando  los  mi- 
sioneros aplicaron  el  alfabeto  castellano  al  idioma  náhuatl,  del  modo  siguiente.- 
VUznauac,  de  donde  se  formó,  por  corrupción  Viznagwi,  biznaga. 

Sigue  diciendo  el  S'  ñor  Dr.  Peñafiel.- 
«'  El  templo  Huitznahuac  fué  construido  en  el  reinado  de  Motecuzoma  1,  en 
el  interior  de  la  misma  Capital,  en  donde  hoy  está  el  hospital  de  Jesús,  según 
el  Señor  Lic.  D.  Alfredo  Chavero.» 

El  templo  de  Huitznahuac  no  estaba  en  donde  está  hoy  el  hospital  de  Je- 
sús. Ese  templo  fué  erigido  en  el  actual  V)arrio  de  San  Pablo,  pues  Tezozo- 
moc,  citado  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  hablando  de  Huitznahuac,  dice:  «Que 
ahora  es  tianguillo  [  pequeño  mercado  ]  de  San  Pablo  en  México.  »  Esto  lo 
decía  Tezozomoc  á  fines  del  siglo  X  VI.    [  V.  Tianguillo.  ] 

Sigue  diciendo  el  Señor  Dr.  Peñafiel:  «  la  palabra  Huit- 

nahuac  es  sinónima  de  Huitzcalco,  «  lugar  ó  cam  de  penitencia. 

En  sentido  figurado  si  puede  decirse  que  Huitzcalco  signifique  «  Lugar  ó 
casa  de  penitencia,»  porque  en  mexicano,  hay  siete  palabras  para  significar 
directamente  «  casa  de  penitencia.» 

Concluye  el  Señor  Dr.  Peñafiel  diciendo: 

«  el  jeroglífico  se  refiere  á  la  divinidad, no  al  templo  de 

Huitznahuac.» 

Ya  hemos  visto  que  el  jeroglífico  tiene  elementos  para  dos  palabras  dis- 
tintas: Hmtznahuac-teoprn  y  Huitznahuac-calli  ó  Huitzcalco  de  suerte  que  se 
refiere  á  las  dos  cosas. 

En  su  «  Nomenclatura  Greogr¿ífica  Mexicana  »  dice  el  Dr.  Peñafiel  que 
Hmtzna/iíiatl  era  el  dios  de  los  es(;lavos  destinados  á  morir,  y  que  se  compone 
de  huitztli,  espina,  y  de  náhuatl,  hábil  No  sabemos  que  idea  se  pueda  expresar 
con  estis  dos  palabras.  El  cactus  biznaga  fué  lo  que  deificaron  los  mexicanos, 
y  como  á  ta!  divinidad  le  dieren  el  nombre  de  Huitznahuac  y  no  Huitz náhuatl. 


{3y 

Xo  hemos  podido  entender  los  conceptos  de  Borunda  al  explicar  la  eti- 
mología de  Cuernavaca.  Dice: 

»  Ella  (  la  serranía  de  Sur  del  Valle  de  México  )  es  la  que  se  interpone 
*  ntre  el  de  esta  nueva,  y  la  anti^rga  Población  vulgarizada  por  Cuernavaca, 
^^ne  intentando  aquel  escritor,  que  la  mencionaba,  ministrar  el  valor  de  su  ori- 
ginal Cuaunanac,  la  traducía  por  cerca  de  la  Arboleda,  ó  pie  de  la  Montaña; 
por  que  siendo  compuesto  de  nauac,  y  de  euautla  significativo  éste  de  Monte, 
6  lugar  abundante,  que  denota  el  tía  de  Arbor  cuauitl,  entendió  á  nauac  por 
adverbio  de  inmediación,  y  que  en  ei  Diccionario  se  asentó  por  Cerca,  con 
equivocación  notoria  en  lugar  de  cerco.  Su  compuesto,  lo  instruie  al  mismo 
tiemfio,  en  C,  la  agua  atl,  está  la  mollera  nau,  symbólica  de  la  memoria  de  lo 
andido  en  el  Mar  y  Lagos,  en  aquella  era,  y  juntamente  de  la  situación  de  las 
quatro  nani  (  á  que  es  común  en  el  compuesto  )  partes  de  la  tierra,  colocadas 
sobre  el  Mar.»  Pocas  líneas  después  el  elemento  naa  lo  convierte  en  nani^  y 
ya  no  significa  «  mollera »  sino  « cuatro.  »  Así  es  fácil  acomodar  á  una  misma 
palabra  diversas  etimologías     Dice  así; 

«  Con  que  permaneciendo  en  aquella  población  Cuannauac,  el  distintivo 
de  una  Imáger  ,  que  el  mismo  concordado  con  la  inmemorial  antigüedad  de  la 
eíigie,  y  circunstancias  locales,  la  instruie  Madre  de  la  Sierra  de  la  tierra,  con 
Tialtenanco,  resulta  el  que  los  Naturales  intentaron  comunicar  á  los  españoles 
al  tiempo  del  descubrimiento  de  la  misma  Imagen,  refiriendo  su  origen  por 
Cuamiauac,  en  c,  la  agua  atl,  de  las  quatro  naui,  está  el  ^rbol  cuauitl,  antono- 
mástico  del  corpulento  genealógico,  que  es  el  sentido  de  todo  el  Compuesto, 
aunque  su  translación  á  cercado  de  Monte  sea  acorde  con  el  de  Vallado  con- 
tenido en  Tlaltenanco,  como  que  las  colinas  de  su  circunvalación  se  hallaban 
pobladas  de  Arboleda  antes  de  desmontadas  por  esjjañoles  para  sus  labores: 
j)ues  otras  situaciones  semejantes  no  tuvieron  estos  distintivos  por  particula- 
res. » 

Clavijero  hablando  de  la  conquista  de  Cuernavaca,  dice  en  una  nota: 
«  Este  nombre  es  uno  de  los  que  más  han  alterado  los  españoles.  Cortés 
dice  Coadnabaced]  Bernal  Díaz  Coadalbnca;  Solís,  Coatlabaca.  Ha  prevalecido 
el  de  C  lernavaca,  que  es  el  que  se  conserva,  aunque  los  indios  usan  el  antiguo 
de  Cnauhnahuac.  Este  pueblo  es  uno  de  los  treinta  que  Cárlos  V  dió  á  Cortés 
v  después  fué  parte  de  los  Estados  del  duque  M»  n  eleone,como  marqués  de 
Valle  de  Oaxaca.» 

Hoy  es  la  capital  del  Estado  de  Morelos, 


LPXCIOX  T.X. 
Nr.ivw  i  LA,  en  medio. 
NOMBRKS  GEOGRAFICOS. 

Nepantlíl   Nepantla,     En  medio.      (  i  j. 

Aliepailtla.   A -nepantla:  at/,  agua:  vepa7itla,  en 

medio:       En  medio  del  agua. 


Calnepailtla   Calnepantla:    ca/li^  casa;  nepan- 

tla^  en  medio:  '»  En  medio  de  las  ca- 
sas. " 

Cuailllliepantla..-    Citahu-m¿<pantla:   cua/ndU,  árbol; 

nepantla^  en  medio:  En  medio  de 
ios  árboles.  »»~E1  F.  Molina  dice:  «  Kn 
medio  del  desierto  ó  del  monte  » 

Milnepantla   Mtl-nepantla:  //^i///,  sementera;  7/^- 

pantla^  en  medio:  En  medio  de  la 
sementera  ó  de  las  sementeras.  •» 

Texnepantla   Tenex-nepaktla:  Imextlu  cal;  ne- 

pantla^  en  medio:  En  medio  de  la 
cal." 

Tepenepantla....  Tepe  nepantla:  tepé^tl,  cerro;  nepan- 
tla^  en  medio:  •»  En  medio  del  cerro, 
ó  de  los  cerros.  »» 

Tlalnepantia          Tlal-nepantla:  /A////,  tierra;  nepan 

^  tía,  en  medio:       En  medio  de  la  tie- 

rra. '»    (  2  ). 

Tolnepantla   Tol-ni^pantla:    tolin  ó  Ivliv^  tule 

(  V.  );  nepantla,  en  medio:  En  me- 
dio de  tules  ó  del  tule. 


TSOTAS. 

(1) 

yepantla  eís  un  pueblo  del  Estado  de  Mcicico,  cruiia  de  Sor  Juana  \né^  de 
la  C'ruz,  la  Décima  Musa. 

(2) 

Sobre  el  origen  del  nombre  de  Tlalnepantla,  el  Sr.  Olaguibel  trae  la  si- 
guiente curiosa  noticia. 

«  Establecidos  los  franciscanos  en  la  ciudad  de  México,  en  1524,  uno  de  los 
primeros  pueblos  que  visitaron,  fueron  San  Lorenzo  y  San  Bartolo,  uno  de 
mejicanos  v  el  otro  de  otomíe<-,  edificando  en  ellos  pequeñas  capillas  v  dicien- 


do  misa  un  flomingo  en  el  uno  y  el  siguiente  en  el  otro,  juntándose  los  veci- 
nos de  árribos  en  aquel  en  que  se  celebraba;  lo  que  dió  motivo  á  ciertas  deeave- 
niencias,  por  lo  que  los  frailes  decidieron  formar  iglesia  y  convento  en  un  te- 
rreno colocado  en  medio  de  ambos  pueblos,  edificando  la  mitad  los  mexica- 
nos y  la  otra  mitad  los  otomíes,  formándose  un  poblado  al  que  se  le  dió  el 
nimbre  de  «Tierra  en  medio,  »  Tlahiepavtío. 


LECCION  LXl. 
Nextli,  ceniza;  bajo  la  forma  Nix  y  Nix  (  ?  ). 

NEJA.  (  Tortilla.)  (  Nexectic,  color  de  ceniza,  deri- 
vado de  nextli^  ceniza.)  A  las  tortillas 
que  no  tienen  color  blanco  ó  amarillo 
claros,  sino  que  son  al^o  cenicientas, 
se  les  llama  «  nejes,  »  que  se  convirtió 
en  «  nejas,  »  para  darle  la  terminación 
femenina  que  corresponde  á  tortilla. 

KejayotO...   (Nkx-avotl:  neitli^  ceniza;  ayoll^ 

cosa  aguada,  caldo:  —  «  Caldo  ó  agua  de 
ceniza.  »  )  Agua  con  cal  en  que  se  ha 
cocido  el  maíz  para  hacer  tortillas.  (  i  ) 

NestiCUil   (  Ni:x-T-()CUiLi!i:  vextic^  ceniciento; 

ocuilin.  gusano:  «  Gusano  ceniciento.  ^ 
Gusano  que  habita  debajo  de  la  tierra, 
su  cuerpo  es  blanco  y  la  cabeza  negn  ; 
tiene  oc^o  pies  delanteros  con  uñas  y 
seis  traseros  membranosos;  se  alimen- 
ta con  las  raíces  de  los  vegetales,  y  sue- 
le destruir  las  siembras. — Por  su  color 
no  corresponde  á  la  etimología.  (  2  ). 

NiSCOniil...   (  Nex-comíti.:  iicrtU,  c^n\z<{\  rotni//. 

olla:  «  Olla  de  la  ceniza,  »  aludiendo 
tal  vez  al  nexaiL  lejía,  en  que  se  cuece 
el  maíz.  )  Olla  de  barro  con  agua  de 
cal  en  que  se  cuece  el  maíz  con  que  ha- 


cen  las  tortillas. — Tal  vez  la  palabra 


castiza  sería  N ed:-(í  comztl:  «  Olla  del 
agua  de  ceniza  ó  de  la  lejía.  » 

Tenejal   (Tenkxxalli:  'iejtexUi^  cd\,  tene^- 

tle  (V.  ),  xalíi^  arena:  ^  Arena  de 
cal.»)    Cal  en  polvo. 

ToneSClaCOte   (  Tenex-ti.acotl:  tene.vü/^   cal;  tla- 

cotl,  vara:  «  Vara  de  cal.  »  )  Planta 
medicinal  cuyas  hojas  son  por  un  lado 
blancas  como  cal.    (  3  ). 

Tenescle   (Te-nextli:  tetl,  piedra;  nextll^  ce- 

niza: «  Ceniza  de  piedra;»  «  Cal.  ») 
La  cal. 

TenextO    (  Tenex-tetl:  tenextli^  cal;  ieíl^  pie- 

dra: «  Piedra  de  cal.»  )  La  roca  de 
que  se  hace  la  cal. 


NOMBRE  S    «  E  O  G  R  A  F 1  (  X )  S . 

Nejapa   Nex-a-pan:  ne¿vtli^  ceniza;  atl^  agua, 

y,  por  extensión,  río:  pan^  en:  «  En 
agua  ó  río  de  ceniza.»    (  4  ) 

NejatengO   Nex-a-ten-co:    nextli^    ceniza;  ath 

agua;  tentli^  orilla;  ry),  en:    «  En  la  ori 
Ha  del  agua  ó  río  de  ceniza.»    (  V.  Ne- 
japa. ) 

Nexpa   .Nex-pa:  nextli^  ceniza;  pa,  en:    «  En 

la  ceniza.  » 

Nextlpa...   Nex-t-icpac:  nextli,  ceniza,^,  ligadu- 

ra; icpac^  sobre:     «  Sobre  la  ceniza.  » 

Nextlalpa.   Nex-tlal-pan:    nextli^  ceniza;  tía- 

tierra;  pa72,  en:  «  En  la  tierra  ce- 
nicienta ó  de  ceniza.» 
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Teiiejac   Tenex-a-pan:  íenextU^  c^\;at/^  agm, 

y,  por  extensión,  río;  pan^  en:  «  En 
acjua  ó  río  de  cal.  » 

Tenexcala   Tenex-cal-la:   tenexíli^  cal;  cal¿¿, 

horno;  In^  partícula  abundancial:  «  Don- 
de hay  muchos  hornos  de  cal.  » 

Tenexcotitlán         Tenex-com  titlan:     tme.vtlí^  cal; 

comitl^  olla;  titlan^  entre:  «  Entre  las 
ollas  de  cal,»  esto  es,  las  ollas  de  «  nix- 
^  cornil.  »    (  V. ). 

l  enexpa   Tenex-pa:  tenextU^cdX^pa^  en:  ««  En 

la  cal.  » 

TenextepangO...  Tenex-tepanco:  tenextU^  cal;  tepan- 
t/i,  pared;  co^  en:  «  En  las  paredes  de 
cal,  »  esto  es,  blanqueadas. 

Tenextlatiloyan  Tenextlatilo-yan:  tenexítatilo,  voz 
impersonal  de  íenextlaiíaf  calentar  un 
horno  de  cal;  yan^  que  expresa  el  lucrar 
donde  se  ejecuta  la  acción  del  verbo: 
«  Donde  se  cuece  la  cal,  »  esto  es, 
«  Donde  hay  hornos  de  cal.  » 


NOTAS. 

Oreemos  que  ne.rayotl  es  una  abreviación  de  tenexayotl,  comp.  de  tenextV, 
Cal,  por  que  el  *'  nejayote"  no  se  le  echa  ceniza,  sino  cal, lo  cual  si  corresponde 
á  tenexat/otl  *'  tenejayufe.  " 

El  '*  nejayote''  lo  usan  vulgarmente  para  combatir  la  hidrofobia  ó  rabia 
(\e  los  perros. 

2 

R.  Simeón  dice  que  el  nombre  es  Nextecniltn,  cump.  da  neu^tli,  ceniza  y 
de  Oíuilin,  gusano;  pero  el  nombre  no  obe<lece  á  las  reglas  de  composición, 
t>nes  conforme  á  éstas,  debe  ser  nfr-onnliv. 
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El  P,  Sahagún,  tratando  de  gusanos,  dice:  « Hay  unos  gusanos  que  se 
crian  debajo  de  la  tierra,  son  del  largo  y  grosor  de  un  dedo.  Cuando  no  llue- 
ve, roen  las  raízes  del  maíz  y  sécase:  tienen  piés,  y  no  andan  con  ellos,  sino 
echados  de  espaldas;  y  de  aqui  toman  un  adagio  que  los  que  hacen  las  cosas  al 
revés  los  llaman  nextecuüi,  que  así  se  llaman  ellos.» 

(3) 

Esta  plañía  no  ha  sido  clasiñcada. 

(■ii 

«  Hay  un  río  que  se  llama  nexatl,  que  quiere  decir  legía,  ó  agua  pasada 
por  ceniza:  de  esta  calidad  está  un  río  entre  Vexotzinco  y  Acapetlaoacan,  que 
desciende  de  la  sierra  qu^  humea  que  es  el  volcán  (  Popocatepetl )  que  co- 
mienza desde  lo  alto  de  él:  es  agua  que  se  derrite  de  la  nieve  y  pasa  por  la  ce-  >1 
niza  que  echa  el  volcán:  súmese  bien  cerca  de  él, y  torna  á  salir  abajo  por  entre  ■ 
Vexot7.mco  y  Acapetlaoacan.  Yo  vi  el  origen  y  lugar  donde  se  sume,  que  es 
junto  á  lai.ieve,  y  el  lugar  donde  torna  á  salir. » — (  Sha.  ) 


LKCCION  LXH. 
Fantli,  línea,  ñla,  hilera;  bajo  la  forma  Tan  (  i  ).  | 
Apancle   A-pantli.  (Véase  en  la  lección  2^)/| 

(^)-  I 

Pande   (  Pantli:  hilera.  )    Nombre  que  se  | 

da  al  conjunto  de  algunas  cosas  pues- 1 
tas  en  hilera  y  unas  sobre  otras,  para| 
formar  un  bulto,  ó  paquete.  ||  /^a;/- 1 
c/^  de  leña:  rajas  de  madera  formando  | 
capas  superpuestas  ||  Vavrle  de  p\á- ^ 
taños:  conjunto  de  plátanos  pasados  j 
formando  capas,  y  envuelto  en  bolsas  > 
de  palma  tejida.  | 

Tepancle   (Te-pantli:  ietl^  piedra; />a?2//z,  hi-  ¿ 

lera:  «  Hilera  de  piedras.  »  Pared  ó  '.'i 
muro  de  piedra. 

Tapaneo   (Tla-panco:  llapantli^  azotea;  co^ 

Cíapanco   en:     «En  la  azotea  »    (  Molina  )—  : 

No  se  percibe  en  este  vocablo  la  sig- 
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nificación  de  pmiíli.  )  Maderamiento 
entablado  con  que  se  divide  la  altura 
de  un  cuarto,  en  una  parte  de  él,  para 
utilizar  aquel  espacio.  ¡|  Kl  enano  dd 
¿apuñeo:  se  llama  así  al  hombre  fan- 
tarrón  que.  por  su  mala  catadura  y  voz 
ronca,  trata  de  amedrentar  á  las  gentes; 
aludiendo  á  un  enano  que  la  dueña  de 
una  casa  de  prostitutas  tenía  subido  en 
un  tapanco^  y  que  sólo  asomaba  su  gran- 
deza y  amenazaba  con  voz  estentórea  á 
los  parroquianos  que  se  mostraban  re- 
hacios  en  el  pago. 

Zoilip^inclc   (  TzoN  PANTLi:    tztniii,  cabellos,  y, 

figuradamente,  cabellera  y  cabeza;  faii- 
tli,  hilera:  «Hilera  de  cabezas.») 
•»  Unos  maderos  hincados,tres  ó  cuatro, 
por  los  cuales  estaban  pasadas  unas 
bastas  como  de  Irnza,  en  las  cuales  es- 
taban espetadas  las  cabezas  de  los  que 
mataban  •»  —  (  Sahagún  ) — Esta  descrip- 
ción es  la  del  i  S""  edificio  del  templo 
rñayor  de  México. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

ApungO   Apan-co:    apanili,  caño  óacequir; 

co,  en:  «En  el  caño  ó  acequia.  »  (  V. 
Apancle.  ) 

TenestepangO....    Tenex-tepan-co.   (  Véase  en  la  lec- 
ción 6i*.  ) 

Tepancalco   Tepan--cal-co:  tppavtJi^  pared;  calti, 

casa;  en,  en:  En  la  casa  ó  casas  de 
pared.  «* 
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Tepail8UlC0   Tepan-zul-co:  tepantli^  pared;  zulli 

ó  zolli^  cosa  vieja;  co\  en:  «  En  las  pa- 
redes viejas.  » 

ZumpailgO.  .....     Tz()MPAN~co:  Izompantli^  percha  de 

cabezas  ó  calaveras  (  V.  Zompancle. ); 
co^  en:  «  En  (donde  está)  el  zompancle 
ó  percha  de  calaveras.  «» 


11 


Valiente  como  el 
enano  del  tripanco 

Ser  como  la  muer- 
te de  Apango,  que 

ni  chupa  ( turna  ni 
va  á  fandanijo  


Se  aplica  á  los  fanfarrones  que, 
por  su  aspecto,  parecen  valerosos 

(  De  origen  y  alusión  desconoció 
dos,  ) 


NOTAS. 


'U 

Pantli  í^ignifica  bandera,  estandarte;  línea,  hilera,  hilada,  lila  et(;.  «te. 
No  debe  confundirse  con  la  posposición  pí]r?i,  la  cual  es  una  abreviación  de 
panfli,  bandera,  que  significa,  en,  sobre,  encina.    En  esta  lección  solo  se  trata 
de  nombres  en  que  pa?2?¿?,  significa:  u  linea,  fila  hilera  é  hilada.»    En  la  si- 
guiente van  los  nombres  en  que  sisrnifica  bandera,  estandarte.  » 

(2) 

A  lo  dicho  en  la  lección  2^  sobre  ApaiH'le,  atjreganios  aquí  lo  que  dice 
\).  Melchor  Ocampo,  que  no  habíamos  visto  antes;  '^Apantle.  Acequia,  re- 
gadera y  no  arcaduz  ni  manantial  como  dice  el  Sr.  M.  " — Después,  en  otro 
artículo  en  que  pone  Apantle,  da  la  misma  definición  y  hace  la  misma  obser- 
vación contra?  el  8r.  M.,  y  agrega:  "  pues  el  primero  \^arcaduz^  sólo  se  dice 


con  propiedad  de  los  caños  compuestos  de  tubos  de  barro  y  que  de  ordinario 
son  subterráneos;  y  en  cuanto  á  lo  segundo  (  manantial  ),  apantle  se  dice  de 
ios  simples  caños  de  conducción  y  no  de  los  de  producción  ó  des^igües  de 
fuentes."  Nos  parece  justa  la  observación  del  Sr.  Ocampo. — Ignorábamos 
que  en  el  Estado  de  México  el  aztequismo  tuviera  la  forma  de  apantle. 


LECCION  LXriT. 

Pantli,  Pamtl,  Pamitl, 
brndera,  estandarte;  bajo  la  forma  Pan. 

(  Véase  la  nota  1^  de  la  lección  62^ ) 

Chilpan   (  Chil-pan:  cMlU,  chile  (  V. );  pan- 

tli^  bandera:  Bandera  de  chile.") 
Planta  cuyas  flores  parecen  una  flámu  • 
la  purpúrea,  colorada  como  un  chile. 

Cllilpimsúcliil....    Chil-pan-xochitl.      (  Véase  en  la 
lección  34'^ )     (  2  ). 

Zompancle   (  Tzon-pantli:  Izontli^  cabellos;  pan 

tli,  bandera:  "  Bandera  de  cabellos.") 
Arbol  cuyas  flores  parecen  unos  cabe- 
Hitos  que  flamean  como  bandera,  y  cu 
yos  frutos  son  los  colorines  ó  patoles 
(  V  ).  (  Véase  Zompancle  en  la  lec- 
ción anterior.)    í  ^  ). 


NO  MBRES     GEUG  RA  Fl  COS . 

CllilpailcillgO          Chilpan-tzin  co:  cliUpan^  nombre 

de  una  planta  (  V. );  tzinili^  expresión 
de  diminutivo;  co^  en:  «  En  el  peque- 
ño chilpan  »»      (  4  ). 

Pango.  PailCO....  Pan-co:  funtli^  bandera:  r en:  «P^n 
la  bander.  » 
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Panehimalco          Pan-chimal-co:  panti,  bandera;  chU 

^  malli,  escudo;  co^  en:    «  En  el  escudo- 

bandera.» — Tal  vez  algunos  escudos 
servían  de  bandera  ó  pendón,  y  á  éstos 
se  les  daba  el  nombre  de  panchinialli. 

Pantepec   Pan- tepe- c:  pantU^  bandera;  tepetl^ 

cerro;  c,  en:  «  En  el  cerro  de  la  ban- 
deras. » 

Pantítláll   Pan-titlan:  pantU^  bandera;  tillan^ 

entre:    «  Entre  las  banderas. »  (  5  ). 


EJERCICIOS. 


L  La  madera  del  zompancle  es  blanca  y  liviana,  y  se  ufea 
para  hacer  tapones,  esculturas  y  algunos  otros  objetos. 

II.  En  Chilpancingo  se  instaló  el  primer  Congreso  Me- 
xicano, el  14  de  Septiembre  de  1813,  el  cual  levantó  el  Acta 
(le  Independencia,  que  se  promulgó  el  6  de  Noviembre  del 
mismo  año. 

III.  En  Pantitlán,  que  estaba  situado  detrás  de  Tepe- 
tzinco  (  el  actual  «Peñón  de  los  Baños,»  en  México  ),  había  un 
manantial  á  cuyo  rededor  moraron  los  Aztecas  antes  de  fun- 
dar México. 

IV.  Los  frutos  del  zompancle,  que  son  unos  granos  lla- 
mados vulgarmente  colorines  ó  monitos,  son  muy  venenosos. 

V.  A  Chi  pancingo  se  le  llama  de  los  Bravos^  por  haber 
sido  la  cuna  y  residencia  de  los  insurgentes  Leonardo  Rravo 
é  hijos. 

VI.  Las  flores  del  zompancle,  llamadas  vulgarmente 
«  pitos,  »  porque  suenan  al  soplarlas,  son  comestibles. 

VIL  En  la  laguna  de  Móxico  liabía  un  resumidero  lla- 
mado Pantítlárij  y  en  el  arrojaban  los  Mexicanos  muchas  víc- 
timas humanas.    (  5  ). 


NOTAS. 


(1) 

Chüpan  es  abreviación  de  Chilpcin-tlacotl  «  Van  de  banderas  de  chile.»  Su 
nombre  técnico,  según  Nuti.,  es  Peatstamon  barbatusj  y,  segiín  Franto,  es  P, 
xmberbis.  Deben  ser  plantas  distintas  porque  estar  barbado  é  imberbe  á  un 
mismo  tiempo  es  imposible. 

(2) 

Latín  técnico.-  Lohdia  laxiprra,  H.  B.  K. 

(8) 

Latín  técnico:    ErgÜirum  roralloidrs,  1).  C. 

(4) 

El  8r.  Peñatíel  dice  que  Chüpan  significa  «  chilar,  »  y  que  Chüpanizin  sig- 
nifica «  Chilarcito  »  «Chilar»  se  dice  chilla,  y  « Chilarci'to, »  ChiUúton  6  Chi- 
Ilaízin.  Algunos  dicen  que  Chüpantziyico  significa  « Abispero.- »  pero  es  un 
error,  porque  á  la  planta  chüpan  es  ala  que  llaman  «  yerba  abispera, »  porque, 
como  dice  Ximénez.   los  Mexicanos  le  pusieron  este  **  nom- 
bre, por  ser  de  color  vermeja,  de  avispas,  grandes  de  tierra  caliente  " 

(5) 

En  el  M.  S.  de  Tezozomoc  se  lee:  "  En  medio  de  la  laguna  mexicana, 
detras  de  un  peñol  que  llamaban  Tepetzinco  y  echaban  en  un  ojo  de  agua 
que  corre  por  las  venas  v  entrañas  de  la  tierra  que  llaman  Pantitlán,  que  hoy 
día  está  y  parece  estacaáa  á  la  redonda  con  estacas  muy  gruezas,  y  allí  echa- 
ban cuando  había  hambre  ó  no  llovía,  á  los  nacidos  blancos,  que  de  puro 
blancos  no  ven,  y  á  las  personas  que  tenían  señales,  como  es  decir  la  cabe7a 
partida,  6  dos  cabezas,  que  á  estos  llamaban  y  llaman  hoy  día  los  naturales 
Üacaiztalli  yoniccuezcomayo,  cuerpos  inocentes,  las  plantaban  en  las  paredes 
del  templo  de  Huitzüopochüi^  en  las  tres  paredes  de  dentro." 

Cuando  el  rey  Auitzotl  sacrificó  ochenta  mil  prisioneros,  al  dedicar  el 
templo  al  dios  Huitzilopochtli  [año  1587  ],  los  desperdicios  de  las  víctimas 
con^^los  intestinos  fueron  arrojados  en  Pantitlán. 

El  P.  Sahagún,  describiendo  una  fiesta  que  se  hacía  á  los  Tlaloqves,  dice 
que  mataban  á  las  víctimas,  les  arrancaban  los  corazones  y  al  día  siguiente  loa 
iban  á  echar  á  la  laguna: — *^  Llegados  con  todas  sus  ofrendas,  y  con  los  cora- 
zones délos  muertos,  metíanse  en  una  canoa  grande  que  era  del  rey,  y  luego 
comenzaban  á  remar  con  gran  priesa:  los  remos  de  ella,  todos  iban  teñidos  de 
azul  y  manchados  con  UUí.  Llegados  al  lugar  donde  se  había  de  hacer  la 
ofrenda,  el  cual  se  llamaba  Paiitit/an,  metían  la  madera  entre  muchos  made- 
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roa  que  ailí  estaban  hincados  en  cerco  de  un  sumidero  que  allí  había  que  lia- 
inaban  aozto':.  Entrado  entre  los  maderos,  hiego  los  Sátrapas  comenzaban  á 
tocar  sus  cornetas,  y  caracoles  puestos  de  piés  en  la  proa  de  la  canoa,  y  daban 
al  principal  de  ellos  la  olla  con  los  corazones;  echábalos  luego  en  medio  de 
aquel  espacio  que  estaba  entre  los  maderos,  que  era  aquel  que  tomaba  aquella 
<nieva  donde  el  agua  se  su?nía,  Dicen,  que  echados  los  corazones  se  alboro- 
taba el  agua  y  hacía  olas,  y  espumas:  arrojados  los  corazones  en  el  agua,  echa- 
ban también  las  piedras  preciosas  y  los  papeles  de  la  ofrenda,  á  los  cuales  lla- 
maban tetevitl:  atábanlos  en  lo  alto  de  los  maderos  que  allí  estaban  hincados; 
y  también  colgaban  algunos  de  los  chalchivites  y  piedras  preciosas  en  los  mis- 
mos papeles.  Acabado  todo  esto  salíanse-de  entre  los  maderos,  y  luego  un 
Sátrapa  tomaba  un  incensario  á  manera  de  caco,  y  ponía  en  él  cuatro  de  aque- 
llos papeles  que  llamaban  tetehuitl,  y  encendíalos,  y  estando  ardiendo  hacía 
un  ademán  de  ofrenda,  acia  donde  estaba  el  sumidero,  y  luego  arrojaba  el  in- 
censario: practicado  esto  volvía  la  canoa  acia  tierra,  y  comenzaban  á  remar  y 
aguijar  ácia  fuera  donde  llaman  Tetamacalco,  que  éste  era  el  puerto  de  las  ca- 
noas, luego  todos  se  bañaban  en  el  mismo  lugar;  de  allí  llevaban  la  canoa  á 
donde  solían  la  guardar." 

Como  al  rededor  del  sumidero  había  unos  maderos  hincados,  según  dice 
Sahagiín,  y  como  los  papeles  de  la  ofrenda  los  ataban  en  lo  alto  de  los  maderos, 
por  esto  llamaban  pantli,  bandera,  á  tales  maderos,  -y  por  ser  muchos  los  que 
circundaban  el  resumidero  y  meter  la  canoa  entre  ellos,  llamarían  al  lugar 
Pantitlan,  «  Entre  las  banderas.  »  Después  se  dio  el  nombre  de  Fantítlan  á  los 
resumideros. 


LECCION  LXIV. 

Pa  y  Pan,  posposiciones  que  significan  en,  sobre;  bajo  la 

forma  Pa  y  Pan. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

PRIMERA  PARTE. 

Hliaxtecapii   Huaxteca-pa:    huaxteca^  plural  de 

huaxtecatl^  habitante  de  Huaxtlan^ 
huasteco  (V.);  pa^  en:  «  En  la  re- 
gión poblada  por  huaxteca  ó  huaste- 
cos. » 

Mexicapa..   Mexick-vx:  mexica^  plural  de  we- 

xicatL  mexicano  (  V. );  pa^  en:  «  En 
fa  colonia  formada  por  rnexica  ó  me- 
xicanos. » 
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í.^tecapa  ó  Mis-     Mixteca-pa:    mlxtera,  plural  de 
toca  mixtemtJ^  habitante  de  Muitlan^  mis- 
teco  (V.  );  ]ia^  en:    «  E^n  la  rec^ñón  po- 
blada por  mixíeca  ó  mistecos.  » 

Totonacapa   Totonaca-pa:  toUmaca^  plural  de 

totonacatl,  habitante  de  '\:oto7iacac.  to- 
tonaco  (  V.  );  pa^  en:  «  En  la  región 
poblada  por  totonaca, 

SEGUNDA  PARTE. 


A^'apail   AcA-PAN:  caña; en:  «En 

las  cañas.»    (  V.      Acapancingo  ) 

Cal  pan   Cal-pan:  cal/i\  casa;  jmi.en:    «  En- 

las  casas.»  «  Caserío.  ^ — Se  daba  el 
nombre  de  Culpan  al  conjunto  de  ca- 
sas de  los  jornaleros  de  las  haciendas. 

Cllimalpa   Culxíal-pan:  cldmaUi^  escudo;  7>a/¿, 

en:    «  En  ó  sobre  los  escudos.  » 

Epapn^n...   Epa-pan:    epalJ^  zorrillo;  paii^  en: 

«  Kn  los  zorrillos.  » 

Huejopa   Hukxo-pan:  Juicxotl,  sauz;  f>^m,  en: 

«  P]n  los  sauces  » 

Ixtapail....   Izta-pan:    iztatU  sal;  ;va?i,  sobre: 

«  Sobre  la  sal.»    «  Salinas  » 

Jalpail..  :.   Xal-pan:  xMli^  arena;  jian^  sobre: 

«  Sobre  la  arena.  » 

Milpa   Mil-pan:  wUli,  sementera; /•r772,  en: 

«  En  la  sementera.  » — Hoy  se  entiende 
por  milpa  la  sementera  de  maíz. 

Nexpa   Nex-pan:  n  fJT  ti  i,  ceniva,  pa7i,  "so- 

bre:   »'  Sobre  la  ceniza.  •* 

Oznmba...   0-tzom  pan:    otli,  camino;  tzovtli, 

cabellera,  y,  figuradamente,  cumbre, 
Qimvi:  pan,  en:  «  En  la  cima  del  ca- 
mino.»»— Antes  de  la    Conquista,  el 
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punto  más  alto  del  camino  de  Méxi- 
co al  Sur  era  Ozumba.  Hoy  la  cima 
está  en  A  meca  (  Amaquemecan.  ) 

Fetlapa   Fetla-pan:  petlatl^   estera,  petate 

(V.  );  jmn^  en:    «  En  los  petates.  » 

llalpan....   Tlal-pan:    tlalH,  tierra;  pan,  en: 

»'  En  tierra.  •» 

Zoquipan   Zoqui-pan:   zoquítí,  lodo;  J9an,  en: 

«•  En  el  lodo. 

TEECERA  PARTE. 


—  Pan  precedido  de  A.  — 


^V^^   A-PAN:   ail,  ag^ua;  /^g,  en:     1,  En 

agua  ó  en  el  agua,  n 
Cosamaluapan...    Cozamalo-a-pan.      (Véase  en  la 

lección  3^. ) 

Cllilapa....   Chil-a-pan:  (Véase  en  la  lección 

35^). 

Escuinapan   Itzcuin-a-pan.    ( Véase  en  la  lec- 

ción 44^, ) 

Hlieyapan   Huev-a-pan:    Imey^   grande;  atl^ 

agua;  pan^  ení  «  En  agua  grande.  » 
«  Laguna.  » 

Ilamapan.   Ilam-a-pan:    ilamatl^   especie  de 

anona,  ilama  (  V. );  atl^  agua;  y,  por 
extensión,  río;  fan^  en:  «  En  agua,  6 
río  de  las  ilamas.  » 

Jalapa   Xal-a-pan:  arena;  ati^  agua; 

pan^  en:  h  En  agua  de  arena  ó  areno- 
sa, li    (  4  ). 

Mazapa   Maza-a-pan:   niazath  venado;  atl, 

agua;  pa?i^  ení  En  agua  de  los  ve- 
nados. "    n  Abrevadero  de  venados.  '» 
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Nahlialapail   Nahuál-á-pán:  nahualh,  bruja,  na- 

hual  (  V.  );  aíl,  agua;  pai'i»^  en:  n  En 
agua  de  los  naguales  o  de  las  brujas.  " 

Occloapan   Ocelo-a-  pan:  ocelotl,  tigre;  atl^  agua; 

^  ;?a/¿,  en:       En  agua  de  los  tigres.  »• 

P  Abrevadero  de  tigres.  '» 

Papaloapan   Pa/^álo-a-pan:  papaloit^  mariposa; 

ai¿,  agua,  y,  por  extención,  río;  pan, 
en:      En  el  río  de  las  mariposas.  " 

(Jliesalapa   Quetzal-a -pan:  queíza/li,  pluma 

verde  rica;  at¿^  agua,  y,  por  extensión, 
río;  pan,  en:  En  el  río  de  quezal  " 
( V.  ),  ó  «  Río  verde.  »    (  i  ). 

Tecuanapa   Tecuan-a  pan:   tecuani^  fiera;  atl, 

agua,  y,  por  extensión,  río;  pan^  en: 
"  En  el  río  de  las  fieras,  "  aludiendo  á 
los  numerosos  lagartos,  ó  caimanes  que 
hay  en  este  río.    (  2  ) 

Totolí'pa-.   Totol-a-1'an:   totolin,    gallina;  at/. 

agua,  y,  por  extensión,  río;  paii^  en: 
«  En  agua,  ó  río  de  las  gallinas  "  (  3  ) 

Uliipa   Ul  a-pan:  7il¿i,  hule;  aií,  agua,  y, 

por  extensión,  \\o\ })an,  o^n:  En  el 
río  de  los  árboles  de  hule.  " 

Xoclliapail   XocH  I  -  a-j*an;  xochitL  flor;  atl,  agua, 

y,  por  extensión,  río;  pav^  en:  "  En 
agua      flores,*'  ó    Río  florido.  " 

Zo^jlllnpail   Zogui-A-PAN:   zoquitl,  lodo,  cieno, 

zoquite  (  V. );  atl^  agua,  y,  por  exten- 


sión, río;  pan^  en:  En  agua  cena- 
gosa. "  ó    Río  de  cieno  ó  lodo.  " 


ELCCION  LXIV. 


JEROGLIFICOS. 


—  XALAPAN.  — 


—  XALA1%N  — 


NOTAS. 


(1) 

El  P.  Sahagún  dice;  Hay  otro  río  ácia  la  provincia  de  los  Ciiextecas, 
Klue  f-ie  Wsima.  quetzalatl,  quiere  decir,  agua  como  pluma  verde  rica;  llámanla 
así,  por  que  es  muy  clara  y  muy  buena,  y  donde  está  profunda  parece  verde." 

(2) 

El  P.  Saha^iin  dice:  "  Hay  otro  río  grande  que  está  al  camino  de  Qua- 
lúdhnalan  donde  hay  muchos  c^iymanes,  y  llámanle  tequanatl  que  quiere  de- 
cir, agua  en  que  hay  bestias  fieras  que  comen  hombres,  y  porque  se  crían  en 
él  aquellos  animales  fieros.  Al  río  de  Tullan  llamanle  tullanatl,  ó  sea  el  río 
ya  dicho,  porque  pasa  por  medio  del  pueblo:  es  el  agua  como  negrestina,  es 
pedroso,  cenegozo,  y  resvaladizo:  corre  con  ímpetu,  y  muchas  veces  lleva 
abajo  á  los  que  pasan  por  él.  " 

Borunda  dice.-  Tecuanap.a,  Río  ipa,  hraivo  te/;uani  qne  es  el  Río  Apa  de 
pquedad  céntrica,  ó  catarata  xictli  con  que  se  anotó  de  xiclapa  ( sic  ) 

(3) 

El  P.  Sahagún  dice:  Hay  un  río  que  se  llama  nexatl  que  quiere  decir 
legíaó  agua  pasada  por  ceniza:  de  esta  calidad  está  un  río  entre  Ve.coizinco  y 
Acapeflnoaca)!,  que  desciende  de  la  sierra  que  huméa,  que  es  el  volcan  (  Po- 
pocatepetl )  que  comienza  desde  lo  alto  de  él:  es  agua  (pie  se  derrite  de  la 
uieve  y  pasa  por  la  ceniza  que  echa  el  volcán:  súmese  bien  cerca  de  él,  y  tor- 
na á  salir  por  entre  Vexotzi}iro  y  Acapetlaoacan.  Yo  vi  el  origen  y  lugar  don- 
de se  sume,  que  es  junto  á  la  nieve,  y  el  lugar  donde  torna  á  salir.  " 

(4) 

El  P.  Sahagún  dice:  «A  las  fuentes  que  manan  de  su  profundidad  levan- 
j  tando  la  arena,  que  ])arece  que  ella  misma  mana,  llámanlas  xulatl,  que  quiere 
I  decir  agua  de  arena:  tienen  á  ésta  por  muy  buena  agua.  " 


LECCION  LXV. 

OcoTL,  pino;  bajo  la  forma  ( )co 

'  Ocote  (  Oco-cuAHüiTL:  ocot!,  tea;  cunhnitl^ 

árbol:    "  Arbol  de  las  teas.  "  )  Arbol 
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resinoso  de  la  tamilia  de  las  coniferas 
que  crece  en  las  montañas  y  en  los  va-;^ 
^lles  altosj  las  hojas  son  sumamente  es-^ 
trechas,  duras,  puntiajrudas,  punzantes^ 
por  la  extremidad,  y  persisten  durante;^ 
el  invierno.    |¡  Tea.    (-i  ). 

Jalocoíe...   (  Xal-ocotl:    mlli^    arena;  oc>fl^} 

ocote:  Ocote  de  arena  "  )  El  pinoj^ 
conocido  con  el  nombre  de  oyamclM 

Ocopetate   (  Oco  petlatl:  ocotl^  ocote;  petlatl^i 

petate  (V,  ),  estera,  alfombra:  Al-Í* 
íombra  de  los  ocotes.  "  )  Los  hele—; 
chos  forman  como  estera  ó  alfombra  á  ■  ■ 
los  pinos  ú  ocotes  en  los  bosques    (3)..  ; 

OcOSUCllil.   (  Oco-xociiiTL:  ocotl ^  ocot^\  xochitl/ 

flor:  Flor  de  los  pinos  ú  ocotes  "  )^ 
Trébol  ó  planta  rastrera,  olorosa,  q  le' 
crece  en  L*ts  montañas  donde  hay  oco- 
tes ó  pinos.    (  2  ) . 

OcOXal.  Ocoxale  (Ocoxalli:  í:^(fr^//,  ocote; ;i ¿2://?,  are- 
na: Arena  de  los  ocotes.  "  Alfom- 
bra que  se  forma  al  pié  de  los  ocotes 
con  las  flores  y  hojas  trituradas  por  el 
paso  de  los  hombres  y  de  los  animales. 

OcOZOl   (  Ocozo  cuahuitl:  orozotl  \x  ocotzol, 

resina  de  ocote;  cuahuitl^  árbol:  Ar- 
bol del  ocozol  ó  trementina.''  )  Arbol 
de  8  á  10  metros  de  altura,  que  tiene 
las  hojas  divididas  en  gajos,  las  flores 
sin  hojas,  y,  por  fruto,  una  caja  aovada 
y  leñosa,— (  Oco  tzotl  ú  Ücozotl: 
ocotl,  ocote;  zutL  ó  tzotl^  suciedad*  ^'Su- 
ciedad del  ocote."  )  La  resina  llama- 
da liquidambar. — Llámase  también  es- 
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ta  sustancia:  bálsamo  copalme,  estora- 
que y  maripenda.    (  4  ). 


NOMBRÍiS  GEOGRAFICOS. 


Ocoapan   Oco  a- pan:  ocMI^  ocote;  atl,  agua,  y, 

por  extensión,  río;  jmn,  en:  En 
agua,  ó  río  de  los  ocotes. 

Ocojala....   Ocí)xal-la:  ocoxalU,  arena  de  ocote, 

ocoxal  (  V.  );  ¿a,  partícula  abundancial: 
Donde  abunda  el  ocoxal/' 

OcoeillgO.   Oco  TZiN-co:    ocoíl^  ocote;  tzintH, 

expresión  de  diminutivo;  co^  en:  *  En 
el  ocotito  ó  pinito. 

Ocopolco   Oco-POL-c:o  ú  Oco-ruL-co:   ocotl ^ 

'^^^ocote  ó  pino;  pol  ó  pn¿,  desinencia  au- 
mentativa; co,  en:  En  los  grandes  ó 
gruesós  ocotes.  "    (  Véase  Acapulco.  ) 

Ocotepccv..   Olo-tepe-c:  ocotl  ccote;  t  ¡jft!,  ce- 

rro; c\  en:    En  el  cerro  de  los  ocotes." 

Ocotic   Oco-T  iTic:  orc^/,  ocote; /,  letra  de 

ligadura;  ?7¿>,  dentro: — Dentro  de  los 
ocotes,  "  esto  es,  "  Lugar  rodeado  de 
ocotes  ó  pinos.      (  5  ). 

Ocoyoacac   Oco-vaca-c:  ocutl,    ocote;  yacatl, 

nariz,  y,  figuradamente,  punta;  r,  en: 
En  la  punta  6  principio  de  los  oco- 
tes. " 

Oeoyahlialco   Oco-yahual-co:  ocotl,  ocote  ó  pino; 

yahuaUíy  cerco  ó  redondel;  co,  en:  En 
el  cerco  ó  redondel  de  ocotes  ó  pinos.'* 

OcoyUCail   Ocovo-can  ú  Ocovu-can:  acopo, 

lleno  de  ocotes;  can^  lugar:  Lugar 
lleno  de  ocotes  ()  pinos.  " 
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OcOZO^Uiiutla   Ocozo-Cü'.AüHTLÁ:    ocozotl  ^  ocozol 

(  V.  ),  liquidambar;  imaitlitia,  bosque: 
Bosque  de  árboles  de  ocozol  (')  liqui- 
dambar. " 

Ocotlail  ...   Oco-tlán:  ncotl ^  ocot^]  tlan,  junto 

ó  cerca:    «  Cerca  de  los  ocotes.  » 

0(*0t011g^íN-   Oco-TON-co:  ocoiU  ocote  ó  pino;  ton- 

tli\  expresión  de  diminutivo  despecti- 
vo; co.  en:       En  el  ocotillo  ó  pinillo." 


I.  — Por  incisiones  hechas  en  la  corteza  del  ocote^  se  pro- 
duce la  trementina  llamada  de  pino  ú  ocote, 

II.  — Antes  de  la  Conquista  los  Mexicanos  se  servían  en 
el  interior  de  sus  casas,  ó  en  los  patios,  deja  madera  del  ocote 
])ara  alumbrado,  cortándola  en  rajas  delgadas  que,  fijas  por  un 
extremo,  se  encendían  por  el  opuesto. 

III.  — La  madera  del  ocote  y  del  jalocote  se  emplea  en  la 
c  mstrucción  de  muebles  ordinarios  y  en  las  puertas  y  techos 
de  las  casas. 

IV.  — Del  árbol  ocozol^  aborigene  de  México,  se  extrae  el 
liquidambar. 

V.  — En  el  pueblo  de  Ocotlán^  entre  Tlaxcala  y  Puebla, 
se  situó  un  vigilante  que  seguía  y  comunicaba  á  México  los 
movimientos  del  ejército  francés,  en  la  guerra  de  Intervención, 
en  1862. 

VI.  — El  ocoxal  aumenta  la  fatiga  d^  subir  en  las  monta- 
ñas, porque  el  suelo  blando  que  forma  no  deja  afirmar  los  ]m- 
sos. 


DERIVADOS. 


Ocotal . . 
Ocotera 


Lugar  pollado  de  árboles  de  ccote. 
Lo  mismo  que  ocot  i¡. 
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Ciertas  especies  de  árboles  de  Lcote. 

(O- 

Diminutivo  de  ocoíc. — láe  da  este 
nombre  á  la  persona  que  enciende  ó 
atiza  las  discordias  entre  las  gentes; 
comparándola  á  la  pequeña  raja  de 
ocote  con  que  se  encienden  las  gran- 
des luminarias. 

Nombre  muy  común  entre  las  muje- 
res de  Puebla,  tomado  de  la  Virgen  de 
Ocotldn  que  se  venera  en  un  santuario 
del  mismo  nombre,  próximo  á  Puebla. 


Itmmmm^  familianes. 


Mujer  poblana,  Expresa  que  en  Puebla  es  muy 

Ocotlana   común  el  nombre  de  María  Oro- 

ilana. 

Ko  seas  OCOtitO....  Frase  con  que  se  reprende  á  la 

persona  que  enciende  ó  atiza  las 
discordias. 

Nunca  falta  un  OCO-  Frase  con  que  se  da  á  entender 

tito   que  nunca  falta  alguna  persona 

que  encienda  ó  atice  la  discordia 
entre  las  gentes. 
Para  limpia — dien-  El  limpia  dientes  debe  ser  una 

tes:  oro,  OCOte,  ó  ^guja  de  oro,  un  palillo  de  ocote, 
popote   c)  un  popote  (V.),  porque  cual- 

quiera otra  sul)stancia  es  nociva  á 
las  encías  y  á  los  dientes. 


Ocotillo 
Ocotito.. 

Ocotlana 
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NOTAS. 


(1) 

Hay  varias  clases  de  ocote: 

Jalocote   Prionosciadmyn  7nexicamim,  AVats. 

Ocote   Pinus  patula,  Schiede. 

Ocote   Pinus  teocote;  Cham. 

Ocote  amarillo   Pinus  ,s/>f 

Ocote  blanco   Pimis  ayacahuite,  Ehremb. 

Ocote  chino   Pinus  leiophilla,  Schied. 

Ocote  hembra   Pinus  ynontezurnse,  Lamb. 

Ocote  macho  ,   Pinus  patula  ¿  Sch. 

Ocotillo   Cardiospermum  molle,  H.  B.  K. 

Idem   Verberina  virgata,  Cav. 

Idem   Tonquiem  splendens,  Eng. 

(2) 

I M  íii  técni co;    Galu tu, s/>.^ 

(3) 

Latín  técnico:    Cyatea  incxicana, 

(4) 

í^atín  técnico:    Liqnidambar  styraciflna,  L. 

(5) 

Itec  6  Itic  se  deriva  de  itetl  óititl,  vientre.    Significa:  dentro.    Se  une^ 
á  los  nombres  sin  la  t  de  ligadura  de  posposición  del  número  anterior,  y  losi 
terminales  en  ti  no  pierden  estas  finales,  excepto  tepetl,  que  hace  Tepeíctic 
Tepictic,  entre  ó  dentro  de  los  cerros  [  Valle  ];  ejemp. :    AtlitiCj  dentro  detj 
agua;  Xalitic,  dentro  de  la  arena. 


LECCION  LXVI. 
Petlatl,  petate,  estera;  bajo  la  forma  Petla. 


Petate   Petlatl.    Estera  tejida  con  tallosy 

de  tule  ( V.  )  ó  espadaña,  y  que  usani^^ 
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los  indios  para  dormir  sobre  ella. 
¡¡  Estera  de  palma  fina,  que  se  usa 
como  alfombra,  ó  como  cubre-cama. 
II  Estera  de  palma  ordinaria,  que  se 
usa  para  enfardelar.  j|  fig.  Hombre 
despreciable  y  que  vale  poco  6  nada. 

Petaca   Petl.^-calli.    [Yéaseen  la  leccdn 

26^). 

PetaCOate.   Petla-coatl.    (  véase' en  la  lección 

26^). 

Petasolcoate   PetlÁ-zol-coatl.      (  Y^ase  en  la 

lección  26^. 

Tepetate   (  Te-i>etlatl:  Utl,  piedra;  petlatl^ 

petate  ( V  ).  estera;  «  Petate  ó  estera 
de  piedra.  »)  Roca  formada  por  un 
conjjlomerado  pomoso,  que,  cortada  en 
bloques  como  la  cantería,  se  emplea  en 
la  fabricación  de  casas. — Las  huellas 
que  deja  en  la  superficie  de  la  roca  el 
corte  de  los  bloques,  le  dan  la  aparien- 
cia del  tejido  de  los  petates,  y  de  esta 
circunstancia  le  vino  el  nombie.  ¡¡  La 
tierra  de  mina  que  no  tiene  metal. 


Acapetlaluiaeáll.     Acá-petla-hua-can:    acatl^  caña; 

petlatl^  petate;  hiui^  expresión  de  pose- 
sión; can^  lugar:  Lugar  de  los  que 
tienen  petates  de  caña.  " 

AcapetlallUayail.  Aca^etlá-cuhiua-yán:  acapetlatl, 
petate  de  caña;  rhihua^  voz  impersonal 
del  verbo  hacer;  jjyt??,  que  ex- 

presa el  lugar  donde  se  etcctua  la  ac- 
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ción  del  verbo:  ^'  Lugar  donde  hacen 
petates  de  caña  ó  carrizo. 

Petacalco.   ^^^^^^     Petla-cal-co:  petlatl, 

£^^dj  petate,   calli^   casa;  co, 
r^^'^yu  en:       En  la  casa  de  pe- 


Petlacal-co:^  petlaca//i^  petaca  (  V.  ), 
arca;  ^o,  en:  '""En  (donde  están) 
las  petacas.  " 

A  esta  segunda  significación  corres- 
ponde tal  vez  el  Vet  la  calco  á  que  se  re- 
fiere el  P.  Sahagún  en  el  siguiente  pa- 
saje: Otra  sala  del  palacio  (de  Mé- 
xico )  se  llamaba  Fetlacalco:  en  este 
lucrar  posaba  un  mayordomo  del  señor 
que  tenía  cargo  y  cuenta  de  todas  las 
trojes,  y  mantenimientos  de  maíz,  que 
se  guardaban  para  proveimiento  de  la 
ciudad  y  república,  que  cabía  á  cada 
uno  mil  hanegas  de  maíz,  en  las  cuales 
había  esta  semilla  de  veinte  años  sin  da- 
ñarse "    En  esta  sala  han  de 

haber  estado  guardadas  las  grandes 
petlacalli  {  petacas  )  de  que  habla  Cla- 
vijero. (  V éase  petaca  en  la  lección  2^.) 

PetalcillgO   Petla-tzin-co:  petlatl^  petate;  tzin- 

tli,  expresión  de  diminutivo;  a»,  en: 
«  En  los  petatitos,  »  ó  «  En  los  peta- 
tes finos.  » 

Petatlán...   Petla-tlan:   petlatl^  petate;  tlari^ 

Junto:    «Junto  á  los  petates.  » 

Petlapisca   Petla-pix-ca:  petlatl^  petate;  pixqui^ 

el  que  guarda;  ra,  en:  «  En  (  donde 
está )  el  guarda-petates.  » 
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PetlazulCO   Petla-zul-co:    j)etlatt^  petate;  ^2a//¿ 

ó  zolli^  viejo;  co^  en:  «  En  los  petates 
viejos.  » 

Tepetlastoque....    Tepetla-ozto-c:  tepethuL  tepetate; 

oztotl,  cueva;  c,  en:  «  En  las  cuevas 
de  tepetate.  » 

Tepetlayocan  ....  Tepetlayo-can:  tepetlayo^  tepetato- 
so;  can^  lugar:     «  Lugar  tepetatoso.» 

Tulpetlaque   Tul-petla-C:    tuhn  ó  tolin,  tule; 

petlatl^  petate;6*,  en:  «  En  los  petates  de 
tule.  » 


DERIVADOS. 


Empetatado   Lienzo  de  pared  formado  de  petates, 

II    Cosa  cubirta  con  petates. 

Empetatar   Cubrir  el  suelo,  las  paredes,  ó  el  te- 

cho de  una  casa  ó  de  un  cobertizo  con 
petatr^s.    II    Enfardelar  con  petates > 

Petacona   Mujer  de  anchas  caderas. 

Petaquillas   Plural  diminutivo  de  petaca, — Nom- 

bre de  algunos  pueblos. 

Petatazo..   Golpe  dado  con  un  peíale.     \  Au- 

mentativo de  petate. 

Petatera...   Conjunto  de  petate.^,    \\  Cobertizo 

hecho  con  petatei^.  \\  La  mujer  que 
vende  petates. 

f  Petatería   Casa  donde  hacen,  ó  \(tná^n  petates, 

Petatero   El  que  hace,  ó  vende /^daíé'^.  ||  Pre- 

cidido  de  la  palabra  mero^  significa: 
!  «  el  primero  entre  varios.  » 

I  Petatillo..   Dibujo  ó  grabado  que  afecta  la  forma 

■  del  tejido  menudo  de  un  petate  muy 

fino. 
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Tepetatoso. 


Lugar 


cuyo  suelo  es  de  tepetate. 
Tierra  que  tiene  granos  de  tepetate. 


Asustarse  con  el 
peíate  del  muerto. 
Cofradía  del  pe- 

Ute  


El  mero  petate- 


ro. 


El  que  ha  de  mo- 
rir en  petate,siem- 

pre  anda  apestando 

á  tule  

Echarse  uno  con 

las  petacas  . . . . .  > 


Hasta  levanta  el  pe- 
te  


Ser  de  ánimo  apocado;  miedo- 
so^ en  alto  grado. 

Hermandad  que  había  en  Mé- 
xico, que  se  ocupaba  piadosamen- 
te de  recoger  los  cadáveres  de  los 
ajusticiados  y  de  llevarlos  en  un 
petate  al  lugar  donde  se  les  daba 
sepultura. 

El  supremo  jeíe  de  un  cuerpo. 
Il  El  factótum  de  un  personaje. 
¡I  El  más  hábil  en  un  arte,  ó 
ciencia. — (  E.^/a  expremm  í^ólo  ¡a 
ítsa  el  pueblo  bajo, )    (  3  ). 

Las  malas  costumbres  de  algu- 
nas gentes  revelan  el  mal  fin  que 
les  espera. 

Abandonarse. — Descuidar  uno 
sus  obligaciones. — No  tomar  las 
precauciones  que  aconseja  la  pru- 
dencia en  casos  de  peligro. — Te- 
ner, demasiada  confianza  en  las 
personas  ó  en  las  cosas. 

Salir  el  último  de  una  fiesta; 
aludiendo  á  que  los  indios  levan- 
tan el  petate  en  que  muere  alguno  y 
de  su  familia,  después  de  los  nue- 


Levantar  el  petate 
Liar  el  petate  


Llamarada  de  pe- 
tate  

No  tener  ni  un 
petate  tras  de  que 
caerse  muerto  

Sacudirle  á  alum- 
no el  iietate  


Se  i  un  petate. 


Tener   miedo  á 

un  toro  de  petate 


ve  días  del  duelo,  y  ese  día  hacen 
una  fiesta.    (  4  ). 

Sacar  de  la  habitación,  después 
de  los  nueve  días  del  duelo,  elpe- 
íate  en  que  muere  alj^ún  nidio. 

Mudar  de  habitación,  \ 
cialmente  cuando  es  uno  despedi- 
do de  la  casa  en  que  vive,    i'  Mo- 
rirse. 

Entusiasmo  repentino  y  de  po- 
ca duración. 

Estar  en  la  mayor  miseria. 


Asustar  á  al^i^uno  con  cualquier 
cosa;  aludiendo  al  estruendo  que 
se  hace  sacudiendo  un  petate  con 
un  palo,  lo  cual  produce  espanto 
cuando  so  i'/níTn  In  rrni^n  d(M  rui- 
do. 

Ser  un  desagraciado,  digno  de 
desprecio. 

iXsustar^v,  ron  las  a[)ai  .riu:  a>  ur. 
un  peligro. — Kn  una  conferencia 
que  tuvieron  el  célebre  1).  Mel- 
ciior  Ocampo  y  D.  IiL^nacio  Co- 
monfort,  ambos  ministros  del  pre- 
sidente D.  Juan  Alvarez,  el  pri- 
mero le  dijo  al  sej^undo,  repro- 
chándole el  temor  intundado  que 
le  inspiraba  la  situación  política, 
que  se  asustaba  con  un  toro  de  pe- 
tate. El  mismo  Sr.  Ocampo  re- 
fiere el  suceso  en  las  palabras  si- 
j:juientes:    «  Recuerdo  que  entre 
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otras  cosas,  dije  al  Sr.  Comonfort: 
¿  Cómo,  señor,  se  asnista  cuando 
le  dicen  que  hay  un  toro  de  petate^ 
usted  que  ha  combatido  al  lobo 
rabioso  cuando  tenía  las  garras 
afiladas  ? » 

Llegar  á  la  última  miseria. 


NOTAS. 

(1) 

Las  significaciones  2^,  3^,  y  4^  que  da  el  Diccionario  de  ¡a  Academia  á 
la  palabra  «  petate,»  no  son  usuales  en  México. 

(2) 

A  lo  expuesto  en  la  lección  20^  ^otre  petaca ,  agregamos  aquí  lo  siguien- 
te: El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  le  da  á  petaca  la  siguiente  significación  figura- 
da: («Persona  inútil,  embarazoza,  molesta  en  un  viaje;  se  dice  muy  particu- 
larmente de  las  viejas.  » — Refiriéndose  á  la  locución  Echarse  con  Jas  petacas, 
dice:  «  fras.  fam.  y  met.  que  quiere  decir  abandonarse,  no  querer  adelantarse 
de  todo  respeto.  »    Lo  último  es  ininteligible. 

(3) 

Durante  la  famosa  Guerra  de  Tres  años,  de  1858  á  1860  fusilaron  en 
Chalco  á  un  terrible  guerrillero,  llamado  Juan  Díaz,  y  á  dos  ó  tres  de  sus  sol- 
dados. El  sacerdote  que  los  asistió  en  sus  últimos  momentos,  después  de  ha- 
ber confesado  á  los  soldados  se  dirijió  á  Juan  Díaz,  exitándolo  para  que  se 
confesara:  pero  este  le  contestó; 

— Yo  me  confieso  con  el  mero. 

— ¿  Quién  es  el  mero  ? — preguntó  el  padre, 

— El  mero  petatero, 

— ¿  Quien  es  el  mero  petatero  ?  — pregntó  con  extrañeza  el  sacerdote. 
— Dios  que  está  en  los  cielos — contestó  con  serenidad  el  guerrillero. 
Creemos  que  fué  la  primera  y  última  vez  que  se  ha  aplicado  á  Dios  tan 
peregrino  epíteto. 

(-4) 

Siendo  juez  de  primera  instancia  en  Cuernavaca  tuve  ocación  de  A^er 
una  cuenta  de  aibaceazgo  en  la  testamentaría  de  un  indio  rico,  en  la  que  figu- 


Verse  en  un  petate 


raba  la  partida  siguiente:  <•  Para  levantar  el  petate  $50.00 »  In- 
terrogué al  albacea  sobre  la  signiíicacinn  de  tal  asiento  en  la  cuenta,  y  me  di- 
jo que  entre  los  indios  había  la  costunil)re,  cuando  moria  alguno  de  su  fanii- 
iia,  de  invitar  á  los  parientes,  amigos  y  vecinos  á  rezar  durante  nueve  noches, 
v,n  la  casa  del  difunto,  por  el  descanso  de  su  alma,  y  que  durante  ese  tiempo 
permanecía  en  el  i>iismo  sitio  el  petate  en  que  ha1)ía  muerto  aquél,  y  concluí- 
dos  los  nueve  día,^  levanta))an  el  petate  y  dal)an  una  comida  á  todos  los  que 
habían  asistido  al  novenario. 


LECCION  LXVII. 
Patli,  medicamento,  medicina;  bajo  la  forma  Patli. 

Pacle  (  Patli.    Medicina,  cosa  que  cura, 

derivado  de  patia^  curar. ) — Sólo  se 
usa  en  composición. —  El  vulgo  nunca 
traduce  j)aüi^  «  medicina,  »  sino  «  yer- 
ba, »  porque  casi  todas  las  medicinas 
de  los  indios  son  vegetales. 
Acispacle   (  Axix-patli:  axixtli^  meados  ú  ori- 
nes; patli^  medicamento:  «  Medica- 
mento de  la  orina.  »  El  vulgo  le  lla- 
ma «  yerba  de  los  orines.  »)    «  es 

una  mata  voluble  que  tiene  la  rays  sur- 
culosa,  de  la  qual  hecha  los  tallos  á 
manera  de  sarmientos  de  cinco  esqui- 
nas, las  ojas  como  de  parra  de  sabor 
amargo  su  zumo  bevido  provo- 
ca la  orina.  » — (  Ximenez.  )  (  i  ). 
Aguacapacle   (  AhuAca-patli:  ahuacatl^  testícu- 
lo; patli^  medicina:  «  Medicina  de  los 
testículos.  »)  Planta  que  emplean  los 
indios  para  h^cer  concebir  á  las  muje- 
res, y  con  la  que  curan  enfermedades 

de   los    testículos.  Ximénez  dice: 

«  Yerba  que  cura  los  compañones.»  (2) 
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Agimpai'le   (  Ahua-patli:  encina:  patlí, 

medicina:  «  Medicina  de  encina,»  ) 
Arbol  con  cuyas  raeduras  del  tronco, 
en  cocimiento,  curan  los  indios  la  icte- 
ricia.    ( 3  ). 

AlagliacapílCle...  {  Alahuáca-patli:  aIaJniaratl/]un- 
co;  medicina:  «  Medicina  de  jun- 

co. »)  Yerba  de  la  que  hay  dos  espe- 
cies: una  produce  las  hojas  como  las 
del  lino,  las  flores  blancas  y  la  raíz  he- 
brosa y  jetorcida.  Esta  se  emplea  co- 
mo laxante.  La  otra  es  como  especie 
de  tuna.    (  4  ). 

Apacle   (  A-PATLi:  a¿l^  agm;  patli^  medicina: 

«  Medicina  del  araa,  »  ó  «  que  naze 
cerca  de  agua,  »  como  dice  Ximénez.) 
Yerba  que  emplean  los  indios  para 
curar  las  úlceras  podridas,  cubriéndolas 
con  polvo  de  las  raíces  y  de  las  hojas. 

(5)- 

Apisalpacle   (  Apitzal-patli:   ap7izalli,  «cama- 

ras  »  (TVlolina),  diarrea;  fatli^  medi- 
cina: «  Medicina  de  la  diarrea.  ») 
Cierta  yerba  que  nace  en  Malinalco, 
que  llaman  también  tzontelolotli^  «  ca- 
bellos redondos,»  para  distinguirla  de 
otra  yerba  que  tiene  el  tnismo  nombre; 
pero  cuyas  propiedades  terapéuticas 
son  muy  diversas.    (  6  ). 

AtCgllíipaclc   (  Ats-huá-patli:    atetU  testículo; 

Ima^  ?    ]iaüi^  medicina: 

Ximénez  traduce:  «  Yerba  que  cura 
los  compañones.  »  Para  esta  signifi- 
cación basta  decir  ate-patM\  ignoramos 
qué  signifique  aquí,  el  elemento  hvci  ) 


(  A-Ti.E-rATLi:  atl^  agua;  íletl,  fuego 
ó  lumbre; pai^/z,  medicina:  «  Medicina 
de  fuego  (  caliente  )  del  agua.  » — Se 
llama  »»  de  fuego,  *«  "  no  porque  sea  de 
naturaleza  de  fuego — como  dice  Xi- 
ménez. — sino  por  ¡a  virtud  que  tiene 
en  socorrer  los  males  de  causa  fría.  '» 
Se  llama  n  del  agua,  »í  porque  nace  la 
planta  cerca  del  agua. )  Planta  con 
que  curan  los  indios  la  gangrena  y  com- 
baten la  esterilidad.    (  8  ). 

(  Atepoca-patlt:  ateyomíl^  atepo- 
cate (V.  );  patli^  medicina:  »•  Medi- 
cina del  atepocate.  «'  )  Planta  con  cu- 
yo cocimiento  de  la  (  9  )  raíz-  bebido 
a  pasto,  curan  las  calenturas 


NOTAS. 

f  1) 

'  ■  |il  'i  ':'         ,-rí  rl.l-Wi.-inln. 

l'lshi  iihiiila  no  <'sl;'i  (  ia.-^ilicaila. 

(3) 

«  Es  nn  ílrbol  grnndo  qno  lleva  las  oja?  seinojantop  :1  las  do  encina,  llenn? 
vic  es])¡nas,  aunque  un  poeo  inils  largas,  la  lior  ]H'<jueña  amarilla  y  redonda, 
el  íruto  tirantíí  ii  ne<i;ro,  y  el  t roneo  amarillo  i)or  fuera.    Nace  en  tierra  llana 
<1  '  l  i  misteea  alta,  el  eozimiento  de  las  rahe<luras  <lel  tronco,  se  dizeque  haze 
11  provecho  a  los  (jue  tienen  itericia,  y  á  los  que  j)or.  demasiada  cólera  pa- 
en  del  corazón. n — (  Ximónez,  cnuiro  liif.^  dflti  Xatttr.  pcg.  03.^ 

Le  dan  á  este  árbol  el  iiom])re  de  (tgua^uu-le  de  Yecapiztla.   De  este  di- 

Ximénez:    «  es  una  yerba  llena  de  raniillos,  que  tiene  las 

iiojas  de  encina,  y  hecha  muchos  tallos  ])urpureos,  y  alcabo  dellos  la^  flores 
amarilhis  y  pequeñas,  y  (jue  no  se  marchitan  ni  emíiejecen,  tiene  la  raíz  grue- 


Atcpacle 


Aíepocapiicle 
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za  y  larga,  y  llena  de  hebras.  Nace  en  tierras  calientes  algo  más  de  lo  mode- 
rado, como  lo  es  Yacapichtlan...  su  cozimiento  hace  morir  loa 

piojos,  y  su  humo  ahuyenta  las  chinches  de  lo  que  vsa  en  la  medi- 
cina es  de  sola  larayz.  » 

Esta  planta  no  está  clasiñcada. 

(4) 

Esta  planta  no  esfá  clasificada. 


Esta  planta  no  está  clasificada. 

(6) 

En  Malinalco  la  llaman  también  ¿2:a/¿zm,  «glutinosa.»  Tiene  propie- 
dades astringentes.    Latín  técnico:  Malva  ¡acoparía. 

No  solo  tiene  propiedades  antidiareicas;  Ximénez  dice.-    «  .es 

muy  vtil  á  los  cansados  y  trauaxados  demasiadamente,  los  Keyes  Mexicanos 
y  señores  principales  desta  nueua  España  tenían  costumbre  de  beuer  en  agua 
sul  cortezas,  molidas  en  cantidad  de  media  onza,  luego  que  acabañan  de  ju- 
gar aquel  su  tan  celebrado  juego  de  pelota,  para  aliniarse  preniniendose  por 
esta  vía  de  las  enfermedades,  que  suelen  conseguirse  ordinariamente  de  la  de- 
masiada lacitud,  y  cansancio,  (  Cuatro  libs.  de  la  Natur. 

pcig.  162.  ) 

(7) 

Esta  planta  no  está  clasificada. 

(8) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  que  emborrachan,  dice.-  «  Hay 
otra  que  se  llama  atlepatli,  críase  en  las  orillas  del  agua  y  cerca  de  las  ciénegas, 
es  mortal.'  el  que  la  come  ó  be})e  de  los  animales  luego  muere,  hace  ampollas 
como  fuego  si  la  ponen  sobre  la  carne,  es  contra  la  lepra  que  se  llama  ziotl 
(  xioíl  ).» — No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(9) 


Esta  planta  no  está  clasificada. 


LECCrON  LXVÍIL 


Patli. 
(  CONTINUACION  ) 

Ctilancapacle   (  Cualanca-patli:  caaJanqui^  eno- 
jado, encolerizado;  patli^  medicina: 
<í  Medezina  de  hombre  ayrado,  "  tra- 
duce Ximénez.  )  •»  Es  vna  yerba  que 
tiene  las  ojas  de  sauce,  los  tallos  retuer- 
tos y  Jedondos  y  delgados  dan- 

se  sus  ojas  majadas  y  desechas  en  agua 
á  los  que  por  estar  ayrados  y  auer  re- 
cibido algún  enojo,  están  yndispues- 

tOS.  »' — (SiMENEZ.  )  (l) 

Cacniuisi^aiíle....  (  CoAcmuiz-rATLi:  roacihuiztli^  ca- 
cihuiscle  (  V- ),  parálisis,  reuma;  /ya^//, 
medicina:  «  Medicina  de  las  reumas.») 
Yerba  que  se  emplea  para  curar  la  go- 
ta, el  reumatismo  y  la  parálisis.  (  2  ). 

Cecepacle.   (  Ci:ce(;  patli:  cecec^  cosa  iría;  patli, 

medicamento:  •»  Medicamento  írío.  '•) 
rianta  que  se  emplea  para  curar  la  di- 
senteria, el  derrame  de  bilis  y  las  he- 
ridas.   ( 3  ). 

Ciguaparle   Cihua-patli:)   dhuatl^  mujer;  patli, 

Sillguapacle  medicina:    «'  Medicina  de  la  mujer." — 

Equivale  al  griego  ¿ine-pliainnacon. ) 
Planta  de  la  cual  hay  varias  especies. 
Se  emplea  en  los  partos  difíciles  para 
provocar  las  contracciones  de  la  ma- 
triz. (4). 

('líiCacispaclrs.  ...    (  Tlatlaciz-pátlí:  tlatlaciztii^  cata- 

Tacacispacle  rro,  tos;  patli,  medicina:    «  Medicina 

del  catarro,  ó  de  la  tos.    )    Yerba  que 
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emplean  los  indios  para  curar  la  tos  y 
el  catarro.    (  5  ). 
Claclancapacle...      (  Tlatlauhca-patli:  Üatlauhqui^ 
rojo,  colorado;  patli^  medicina:    »»  Me- 
^  dicina  colorada.    )    Yerba  cuya  raíz 

se  emplea  para  quitar  el  sarro  de  los 
dientes  y  para  evitar  la  exfoliación  de 
los  labios.    (  6  ) . 

Clacopacle   (  Tlaco-patli:  tlacotl^  vara;  patli^ 

medicina:  «  Medicina  de  vara »  ó 
«  Vara  medicinal.  »)  Planta  cuya  raíz 
usan  los  indios  como  antiespasmodi- 

ca. — Xíménez  dice:    «  cura  por 

sí  la  sordera  y  aprovecha  á  las  enfer- 
medades de   los   ojos  *    — El 

vulgo  la  llama  «Raíz  del  flato.  »  (  7  ). 
Clacayolopacle.  .  (  Tlaca-yollo-patli:  tlacatl,  hom- 
TrtCalyolepacle...bre;  y^//o¿/z,  corazón;  pat /i ^  medicina: 
«  Medicina:  del  corazón  del  hombre.») 
Planta  cuya  raíz  es  muy  usada  contra 
las  palpitaciones  del  corazón.     (  8  ). 

Clnlamapacle          (  Tlalama-patli:  tlalamaü,  talama- 

Talainapacle  te  {Y.)]patli^  medicina:  «Medicina 

del  talamate.»)    Yerba  que  emplean 
los  indios  para  curar  los  abcesos  y  las 
quemaduras-  (9) 
ClaCOteqililizpa-    (  Tlaco-tequiliz-patli:  í/ac'oí/,  va- 
cie.   Tacotequi-ra;  teqíliliztli,  }  j)CLtli^  medicina: 

lizpacle  «  Medicina  de  vara.»  )  Arbusto 

que  crece  en  las  montañas,  y  se  usa  pa- 
ra curar  los  males  del  estómago.  (10). 
Claeuatilíspacle      (  Tlacuauhtiliz  patli:  tlacuauh- 
CIaClialÍspacle...í2Vzc//t,   erección,  penis    erectio;  paili^ 
Tacualispacle.... medicina:  Ximénez  dice:  «  quie- 
re dezir  medezina  para  el  acto  vene- 
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reo.»)  Planta  que  provoca  al  amor  y 
sirve  para  curar  la  diarrea  de  los  niños. 

(II). 

Coapacle...   (Coa-patli:    coatl^  culebra;  /^a/f/z, 

medicina:  «  Medicina  de  la  culebra.») 
Según  la  Farmacopea  Mexicana  y  los 
Señores  Alcocer  y  Ramírez,  es  la  «  yer- 
ba del  pollo.  » — Molina  traduce:  «  Eu« 
da,  yerba  medicinal.  »  (12) 

CoCOSCapacle   (  Cocozca-patli:  cocozqid^  enfermo^ 

patli^  medicina:  «  Medicina  de  enfer- 
mo, »  esto  es,  del  atacado  de  sífilis  ó 
malgjálico,»  qüe  entre  los  indios,  era 
el  »*  enfermo  por  excelencia.")  Espe- 
cie de  zarzaparrilla  que  se  emplea  co- 
mo vulnerario.    (  13  ) 

Castipacle   (  Coztic  patli:  coztic^  amarillo; /¿z///, 

medicina:  Medicina  amarilla.  ")  iTer- 
ba  que  emplean  los  indios  como  diu- 
rético y  antioftálmico.    (  14  ). 

Coyopacle  >    (  Covo-pati.i:    coyotl^  coyote  (  V.  ); 

pat¿2\  medicina:    "  Medicina  del  coyo- 
te.'')    Yerba  cuya  raíz  emplean  los 
indios  para  curar  la  tos  y  la  ronque 
ra.  (15). 

Clalpacle   (  Tlael-patli:  ilaelli^  flujo  de  san- 

Talpacle...  ¡j;ve;patli^  medicina:       Medicina  del 

flujo  de  sangre.."  )    Planta  con  que  se 
cura  la  disenteria.  (16). 
ClapalespaclC...     (  Tlapal-ez- patli,  tlapalH,  ^o\or; 

eztli,  sauL^TC;  }mtli^  medicina:  Me- 
dicina color  de  sancrre.)  Planta  que 
se  emplea  en  los  enfermedades  de  los 
ríñones  y  de  la  orina.  Es  conocida 
con  el  nombre  de     palo  dulce.''  (17). 
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ralptlgliaspacle    (  Tlapal-huax  patli:  tlapalH,  co 
TilJ)allluasp¿iCle.lor;  Jmaxin^   guaje;  patli ^  medicina: 
"  Medicina  color  de  guaje."    Es  la 
misma  planta  tlapalezpatli. 
Clapaiiquipacle..    (  Tlapánca  patli:  tlapanqui.  roto; 

patli,    medicina:    Ximénez  traduce: 
Medezina  resquebrajada."  )     (  i8  ). 
Planta  que  emplean  los  indios  para 
^'  repeler  los  tumores  y  apostemas 
dice  el  mismo  Ximénez, 


(1) 

Un  naturalista  francés  describe  y  clasifica  con  el  nombr  i  de  calanca- 
paül  al  palanc  ipatli,  cuyas  propiedades  terapéuticas  son  muy  distintas. 

La  misma  confusión  he  advertido  en  las  obras  de  S'uiioníiaía  Vulgar  y 
Científica  de  Plantas  Mexicanas. — Los  señores  Kamírez  y  Alcocer  traen  tres 
clases:  Baxleya  mullir radiaia^  Haro  y  Graiy.Solidago  mexicaua,  Linn — >S'o¿'i-' 
gago  velutiua,  D.  C. — [  V,  Palancapacle.  ] 

2 

Esta  planta  no  la  he  visto  clasificada. 

(3) 

No  he  visto  clasificada  esta  ])lanta. 

(4) 

El  P.  Sahagún  hablando  de  las  yerbas  medicinales,  dice: 
«Hay  una  yerba  medicinal  que  se  llama  d/iwajoaí/i,  es  mata,  tiene  mu- 
chos virgultos  tan  altos  como  un  estado,  tiene  las  hojas  cenicientas,  anchue- 
las  y  puntiagudas,  muchas  ramas,  flores  amarillas  y  blancas,  cría  semilla  como 
la  de  los  bledos,  las  hojas  de  esta  mata  son  provechosas  cocidas  en  agua  bien 
hervidas;  la  mujer  preñada  que  ya  está  para  parir,  bebe  esta  agua  para  faci- 
litar su  parto  sin  pena,  y  al  momento  le  sale  sangre  y  es  señal  que  ya  quiere 
iiacer  la  criatura:  las  raíces  de  esta  mata  son  delgadas  y  largas,  y  muchas  en 
la  sobre  haz  son  negras  y  por  dentro  amarillas,  tiene  un  olor  desabrido.  Es- 
ta raíz  molida  y  cocida  con  agua,  tibia,  es  provechosa  al  que  tiene  cámaras  de 
sangre;  puédenla  beber  en  ayunas  y  también  después  de  comer,  y  el  que  la 
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bebiere  ha  de  comer  cosas  templadas:  en  todas  partes  se  hace  esta  yerba,  en 
los  campos,  en  las  montañas,  y  entre  las  casas. 

El  Dr.  Plernández  recomienda  esta  planta  para  las  mujeres  que  est¿m 
de  parto,  diciendo  que  dos  6  tres  onzas  de  su  zumo  6  de  su  cocimiento  surten 
felicísimos  efectos;  pero  debe  advertirse — dice  Calero — que  sólo  debe  usarse 
en  los  partos  perezosos,  cuando  éstos  no  dependen  de  una  mala  posición  de 
la  criatura. 

D.  Federico  Cota,  alumno  de  la  escuela  de  Medicina  de  México,  en  1883, 
en  un  estudio  que  hizo  del  cUiiiapatli,  después  de  decir  que  el  vocablo  se  com- 
pone de  zihuatl,  nmjer,  y  de  />a/Z,  yerba  [  esto  último  no  es  cierto  ]  agre^ra  que 
des])ucs  de  la  conquista,  los  primeros  pobladores  del  Anahua(í,  inspirados  en 
las  propiedades  de  la  planta  y  en  su  nombre  indígena,  le  llamaron  «planta 
uterina,  »  denominación  más  precisa  y  adecuada,  pues  ella  indica  el  órgano 
sobre  el  que  principalmente  ejerce  sus  efectos. 

El  Dr.  D.  Juan  M.  Rodríguez  considera  al  cihvapatli  como  succedáneo 
del  centeno,  y  le  dijo  al  mismo  alunmo  Cota  que  en  muchos  casos  de  inercia 
real  y  permanente  de  la  matriz,  cuando  estaba  indicado  el  centeno  había  ad- 
ministrado el  cihuapatli  bajo  la  forma  de' extracto  hidro-alcohólico,  á  las  mis- 
mas dosis  que  la  ergotina  de  Bonjean,  y  que,  á  los  quince  ó  vtinte  minutos  se 
habían  presentado  contracciones  en  la  matriz,  suficientes  para  arrojar  el  pro- 
ducto de  la  concepción.  Nos  hemos  extendido  más  de  lo  debido  en  esta  nota 
para  advertencia  á  los  lectores,  porque  los  médicos  aseguran  que  el  polvo  de 
jíhnapaih,  es  hoy,  eu  manos  de  las  parteras  ignorantes  que  lo  usan  con  prodi-  . 
calidad,  un  arma  peligrosa  que  obra  de  una  manera  ciega  é  implaca])le  cau- 
sando la  muerte  de  muchos  fetos  y  de  algiinas  madres  por  su  intempestiva  é 
mj>rudente  administración. 

Latín  técnico.-  Moníanoa  tomentosa^  Llav.- — J/florilnmda,  D.  C. — Sfrr'n 
>■<((,  Duges, — Encena  Jlorihuiifla,  O  y  B.  Cervantes  st'  la  dedicó  al  Doctor 
\>.  Luis  Montana,  insigne  médico  y  naturalista,  dr  Put  bhi,  cnn o     ti  mtí!;.- 
-a  en  el  Faccicalns  secnndun  ex.  Llave  et.  Lexarza. 

(ó) 

No  está  clasificada  esta  planta, 

(«) 

No  está  clasificada  esta  planta. 

El  P.  Sahagiin,  hablando  de  las  ceremonias  de  la  comagración  de  los  recien 
lacidos  á  (¿netzalcontl,  dice  que  los  llevaban  al  (\tlinrcac,  «y  en  llegando  luego 
odos  tañían  y  untaban  al  muchacho  con  tinta  todo  el  cuerpo  y  In  cara,  y  le 

)onían  unas  cuentas  de  palo,  que  se  llama  tlacopatli:   «  No  sabemos  si 

sas  cuentas  las  producía  la  planta  de  que  se  trata,  ó  las  haí!Ían  de  su  maclera.» 

En  el  Diccionario  Univerml  de  líii^fvria  y  (.leogmfui,  hablando  de  esta 
)lanta,  se  dice.*  «  Crece  en  la  Misteca.  Su  raíz  es  de  un  olor  aromático  fuer- 
e,  de  la  cual  se  hace  grande  uso  para  los  dolores  flatulentos  sin  irritación,  y 
anto  que  la  piden  con  el  nombre  de  mi  z  para  el  flato.  » 

La  Farmacología  moderna  le  atril)uye  á  esta  planta  las  propiedades  de 
ístornutatorio  v  emenagogo. 
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^  ^  El  P.  Alzate  dice  que  esta  planta  es  la  llamada  tlalpopolotl,  y,  refiriéndose 
a  esta,  dice: 

«  Los  progresos  de  la  cirugía  tan  solamente  se  consiguen  en  virtud  de  he- 
chos prácticos;  un  indio  del  barrio  de  Santa  María  [curato  de  Cuernavaca], 
de  oficio  cortador  de  madera,  con  la  hacha  se  rajó  una  canilla;  de  esto  le  re- 
sulto una  gangrena,  por  lo  que  fué  perdiendo  la  pierna  poco  á  poco;  ya  el  es- 
trago se  verificaba  en  el  muslo,  separada  la  rodilla,  cuando  un  indio  curande- 
ro lo  libertó  de  una  muerte  muy  próxima  tan  solamente  con  aplicarle  en  pol- 
vo el  tlalpopolotl  un  poco  tostado.  El  tlalpopolotl  es  lo  que  los  arrieros  cono- 
cen por  hga  (  á  causa  de  que  lo.^  indios  cazan  pájaros  untando  varitas  que  colo- 
can en  los  sitios  correspondientes  );  con  ella  curan  las  mataduras  ó  llagas  que 
se  forman  en  los  lomos  de  las  bestias  empleadas  en  cargar.  Es  una  raíz  tu- 
berosa que  se  cría  con  abundancia  en  las  sienas  vecinas  á  esta  ciudad.  ¿  A  qué 
usos  no  podrá  aplicarse  en  beneficio  de  la  humanidad  ? » 

Latín  técnico  Aristoloquia  mexicana  F.  M.—Iostephane  heterophyila, 
Benth.  ^Helianihus,  spf  > 

(8) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(9) 

No  he  visto  clasificado  este  arbusto. 

(10) 

Hernández  llama  á  esta  planta  medicina  incis¿e  sudis,  «  medicina  de  vara 
cortada.  »  El  elemento  tequiliztli  que  se  halla  en  la  palabra  significa  <(  corta- 
dura, »  y  por  eso  R.  Simeón  pone  por  radical  tequi,  « cortar;  »  pero  la  traduc- 
ción literal  es  «  medicina  de  cortadura  de  vara,  que  nos  hemos  abstenido  de 
poner  en  el  texto  porque  carece  de  sentido  tal  significación. 

(11) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 


(12) 

Sí  es  la  (( yerba  del  pollo,  »  entonces  es  Commelina  tuberosa  de  Lineo,  ó  C. 
palhda  de  AVild. ;  pero  según  la  descripción  que  de  ella  hacen  Ximénez  y  Al- 
zate, creemos  que  es  distinta. 

(13) 

'No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(14; 

Latín  técnico;  Thalitrum  hernandezii,  Fausch. 
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(14) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(13) 


No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

i 

K     Ximénez,.  ponderando  las  virtudes  de  esta  planta  dice; 

W  «  En  esta  flota  llena  un  mercader  Vizcayno  más  de  cincuenta  palos  grue- 
sos para  Empana  el  qual  me  dizen  sirue  para  otras  muchas  enfermedades,  ^pie 
aunque  acá  no  hauemos  hecho  la  experiencia  por  autoridad  de  Monardez  mé- 
dico de  Seuilla  diremos  lo  que  el  mismo  dize  en  su  lil)ro  por  estas  palabras, 
assi  mesmo  traen  de  nueva  Efpaña  vn  palo  que  parece  como  madera  de  peral 
gruesso  y  sin  ñudos,  del  qual  muchos  años  a  que  vsan  dello  en  estas  ))artes 
para  passiones  de  ríñones,  y  de  hijada,  y  para  enfermedades  de  orina,  al  pri- 
mero que  lo  vide  vsar  fue  ahora  25  años,  á  un  j^iloto  que  era  enfermo  de  ori- 
na, y  de  ríñones,  y  después  que  lo  vsana  estaua  sano  y  bueno,  después  acá  he 
\  isto  que  lo  han  tr^ydo  muchos  de  nueva  España,  y  lo  vsan  par*a  estas  enfer- 
medades y  para  los  que  no  orinan  libremente,  y  para  dolor  de  riñijnes  y  de 
hijada,  y  para  los  que  orinan  con  dolor,  y  para  los  que  orinan  \)oco  ase  exten- 
dido el  negocio  para  opilaciones,  porque  el  a¡L!ua  dellas  cura  y  sanaassíde  ba- 
zo como  de  ygado,  y  esto  se  han  hallado  de  pocos  a:  os  á  esta  parte,  y  hallan 

4  en  el  notable  })rouocho,  y  hacen  el  agua  en  esta  forma  toman  el  palo,  y  hazen 
del  vnas  tajadillas  muy  delgadas,  cuanto  es  posible  y  no  muy  grandes,  hé- 
chaidas  en  agua  clara  de  fuente  que  sea  muy  buena  y  asentada,  y  tienenlas 
allí  todo  el  tiempo  que  dura  el  agua  en  leuerse,  en  hechandolo  dentro  de  me- 
dia hora  se  empieza  á  poner  de  un  color  azul  muy  claro,  y  quanto  más  va  más 
azul  se  buelve,  con  ser  el  palo  de  color  blanco,  destaagua  beuen  a  la  continua, 
y  con  ella  atruan  el  vino,  y  hazen  muy  marauillosos  y  manifiestos  effetos,  sin 
ninguna  alteración,  ni  sea  menester  mas  que  buena  orden  y  regimiento,  no 
tiene  el  agua  mas  sabor  que  si  no  se  huuiera  hechado  cosa  alguna,  por  (pie  el 
palo  no  le  yrrita  nada,  su  complexión  es  caliente  y  seca  en  el  primero  grado, 
liasta  aquí  es  de  Monardez,  por  mi  autoridad  no  quiero  en  nada  se  me  de  cré- 
dito, pero  diré  deste  palo,  que  en  8euilla  le  vide  vsar  á  cierta  persona,  el 
(jual  tenía  vn  palo  como  de  vn  palmo  de  largo,  y  partido  en  dos  trozos,  man- 
dó se  lo  hechasen  en  vna  tinaja  de  agua,  y  al  cabo  de  6  ó  ocho  días  le  vide 
por  mis  ojos  hechar  en  un  orinal  de  postema  mas  de  meilio  cada  día,  y  al  ca- 
bo de  otros  quinze,  le  vide  estar  bueno  y  sano,  y  antes  padecía  de  la  orina 
mucha  retención. 

Un  Señor  A.  R.  en  el  Diccionario  de  líixtoria  »/  Geogra  fía,  dice.- ««  El  tal  palo 
in  i'rUico  es  el  coatli  (  culebra  )  de  los  mexicanos,  aun(iue  algunos  le  dan  tam- 
bién en  la  misma  lengua  el  nombre  d(*  ilaj.alc^vatli  (  medicina  de  tintura  ó  co- 
lor ),  y  es  el  que  conocemos  por  palo  dulco^ — Más  adelante  dice: 

«  Aun  en  el  día  usan  los  indígenas  la  infusión  en  caso  de  tabardillo,  y  ya 
que  estamos  tratando  esta  materia,  no  debo  omitir  Aquí  una  especie  que  me 
han  referido,  i)or  que  puede  ser  de  nuicha  importancia.  De  algunos  años  á 
esta  parte  se  ha  observado  peste  en  las  gallinas,  de  cuando  en  cuando,  pero  tan 
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activa  y  voraz,  que  los  animales  comiendo  ó  bebiendo  cen  muertos  y  en  dos 
ó  tres  días  queda  desierto  un  gallinero  de  centenares  de  cabezas.  La' persona 
que  me  refirió  estos  hechos,  veraz  y  observativa,  y  que  en  varias  veces  había 
sufrido  este  quebranto,  me  añadió  que  ningún  preservativo  había  probado 
hien,  hasta  que  les  ocurrió  el  palo  dulce,  que  ha  tenido  los 'mejores  resultados, 
pues  desde  que  lo  echaron  en  los  bebederos,  renovándola  cuando  es  menes- 
ter, la  peste  ha  cesado  y  desaparecido  de  entre  sus  animales,  no  obstante  que 
en  los  contornos  ha  seguido  haciendo  estragos.  Hé  aquí  un  hecho  que  debe- 
ría tomarse  en  consideración  y  observarlo  cuidadosamente  cuando  se  propor- 
cione, por  personas  idóneas,  pues  no  solo  las  gallinas,  sino  que  tal  vez  nuestra 
salud  se  interesa  en  que  se  investigue  lo  que  hay  sobre  esto.  » 
En  una  nota  al  pasaje  inserto  dicen  los  E.  É.  del  Dicionario: 
«  Por  nuestra  parte,  suplicamos  á  la^  personas  que  se  hallen  en  el  caso  de 
poder  ilustrar  la  materia,  se  dignen  hacerlo,  pues  si  el  palo  dulce  preserva  de 
la  peste  á  las  gallinas,  no  sería  extraño  que  produjese  el  mismo  efecto  en 
nuestra  especie.*)) 

Latín  técnico:  Eysenhordtici  amorphoides,  H.  B.  K. 

(18) 

Hernández  llama  il  la  yerba  ¿/apí77?^iíip(7í/í,  pero  el  vocablo  correcto  es 
ilapancapatli,  por  que  el  qui  final  de  los  vocablos  se  convierte  en  ca  cuando 
entra  en  composición.    (  Véase  la  lección  19.  ] 

No  he  visto  clasificada  esta  planta,  no  obstante  que  Hernández  se  ocupa 
mucho  de  ella. 


LECCION  LXIX. 
Tatl i . 
(  CONTINUACION  ; 

Chicllipacle   (  Chtchic-patli:    chichic^  amargo; 

/)aí/i,  medicina:  •»  Medicina  amarga. »») 
Yerba  que  emplean  los  indios  como 
antiperiódico.    (  i  ). 

Chíchimecapa-       (  Chichimeca-patli:  ckichiineca^  los 

ele  indios  chichimecos;  f^atli^  medicina: 

•i  quiere  dezir — dice  Xi- 

ménez.— medezina  de  los  chichime- 
cas.»»)  Planta  que,  mezclada  con  la 
llamada  cocoztic^  sirve  para  hacer  un 
excelente  purgante.    (2 ) . 


f 
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Chipipade   (  Tzipi-patli:  tzipitl^«\ü  criatura 

que  está  enferma  ó  desgañada  á  causa 
de  estar  su  madre  preñada  «(  Molina  ), 
chipil  (  V  );  patli^  medicina:  «  Medi- 
cina de  los  chipiles.  »)  Planta  cuya 
raíz  se  emplea  para  combatir  la  diarrea, 
particularmente  en  los  niños.    (  4  ). 

Chompiligüispa-  (  Tzompilihuiliz-patli:  tzompUi- 
tli  huiliztU,  catarro;  patli^  medicina:  «Me- 

Sompiligüispacledicina  d-1  catarro.» — Ximénez  traduce 
con  mu^ha  gracia:  «  bebedora  de  es- 
tornudos.») iTerba  que,  provocando 
estornudos,  cura  el  catarro  ó  romadi- 
zo. (5). 

Ecapaclc   (  Eca  patli:  ecatl^  aire;  patli^  medi- 

cina: «  Medicina  del  aire.»)  Laurel; 
planta  medicinal,  que  tiene  muchos 
nombres  y  diversos  usos.    (  6  ). 

Escuinpacle   (  Itzcuin-patli:  iizcuintli\  perro; 

patli^  medicina:  «  Medicina  de  los 
perros.»)  Planta  con  que  se  mata  á  los 
perros  y  se  curan  las  úlceras.    (  7  ). 

Espacie   (Ez  patli:  ^5///,  sanore; /¿z///,  me- 

dicina: «  Medicina  de  sangre.»  )  Es- 
pecie de  goma  ó  licor  rojo,  llamado 
«  sangre  de  drago,  »  buena  contra  la 
disenteria.    (  8  ). 

Estipacle.   (  Itztic-patli:  itzti(\  cosa  fría;  pa- 

tli^ medicina:  «  Medicina  fría.  »)  Ar- 
busto cuya  raíz  cura  las  calenturas.  (9). 

Ispacle   (  Ix-patli:  ixtli^  ojo;  patli,  medicina: 

«  Medicina  de  los  ojos.»)  Planta  que 
sirve  de  remedio  para  los  ojos.    (  10  ). 

Istapacle   Iztac-patli:   iztac^   blanco;  paili^ 

medicina:  «  Medicina  blanca.  »)  Plan- 
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ta  de  la  que  hay  muchas  especies. 
Del  iztacpatli  de  Atotonilco  hizo  Fr. 
J uan  Cimbrón  un  purgante  y  un  parche 
que  todavía  se  venden  en  las  boticas 
con  su  nombre.  (11). 

Mecapacle   (  MeCa-patli:  mecatl^  mecate  (  V. ). 

soga;  patli^  medicina:  «  Medicina  de 
mecate,»  ó  Mecate  medicinal.)  Zar- 
zaparrilla.— El  «  mecapacle  »  amarillo 
se  usa  contra  la  mordedura  de  las  ví- 
boras y  de  otros  animales  ponzoñosos. 

Miaguapacle   (  Miahua-patli:  miahuatl^  espiga 

del  maíz;  patli^  medicina:  «  Medicina 
spicae  maizi  la  llama  Hernández,  «»  Me- 
dicina de  la  espiga  del  maíz.  »)  Planta 
que  estimula  el  apetito.  (13)- 

Micapacle   (  Micca-patli:    micqui^  muerto; 

patlí^  medicina:  «  Medicina  de  los 
muertos.  »  )  Planta  de  la  cual  la  varie- 
dad conocida  con  el  nombre  de  itztic 
miccapatli^  «  micapacle  írío,  »  es  buena 
contra  la  inflamación  de  los  ojos  y  con- 
tiene la  sanare  de  las  heridas.  (  14  ). 

Mispacle   (  Mjch-patli:  mkkin^  pez,  pesca- 

do; patli,  medicina:  «  Medicina  de  los 
peces,  »  esto  es,  contra  ellos,  pues  los 
mata.)  Planta  cuyas  hojas  se  usan  co- 
mo vulnerarias.  (15)- 

Nanaguapacle. ...    (  Nanáhua-patli:  nanahuatl,  bubas; 

patli^  medicina:  «  Medicina  de  las  bu- 
bas,») Planta  an  ti  venérea  y  vulnera- 
ria.   (  16 ). 

Palaiieapacle          (  Palanca-patli:  palanquín  podrido; 

patli^  medicina:  «  Medicina  de  lo  po- 
drido.» )    Yerba  que  se  usa  como  vul- 
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nerario,  en  polvo,  en  las  úlceras  atóni- 
cas, ó  su  cocimiento  en  lociones.  (17). 

(  PozTEC-PATLi;  poztectli^  roto, 
quebrado;  patli^  medicina:  «  Medicina 
de  lo  quebrado.  »)  Yerba  que  se  em- 
plea para  curar  las  luxaciones  y  frac- 
turas. 

(  QuiMiCH-PATLi:  qiiirnirhin,  mtón; 
patli^  medicina:  »•  Medicina  de  los  ra- 
tones, »*  esto  es,  contra  ellos,  porque 
los  mata. )  Es  la  yerba  llamada  tam- 
bién Escuinpacle,    ( V. )  (15)- 

(  TzONTECA-PATLi:  tzonteqiit ^  cdh^- 
za  cortada;  patli^  medicina:  Medici- 
na de  cabeza  cortada.  ")  Planta  cuya 
leche  cura  las  heridas.  (18). 


NOTAS. 

(1) 

No  está  clasitícada  esfa  planta. 

(2) 

Ximénez  dice:    «  de  cuatro  onzas  desta  ravz,  y  una 

)nza  de  cocoztic,  componía  el  yiidio  medico  de  Cholula  aquel  noble  medica- 
nento  purgante  celebrado,  por  vtilissimo  en  toda  la  nueva  España,  con  el 
|ual  se  separan  casi  todas  las  enfermedades  majando  estas  dos  cosas,  y  mez- 
dandolas  entre  si,  y  luego  con  4  onzas  de  azúcar  muy  molido  todo  y  hecho 
íastillas  delgadas  puestas  al  sol  treynta  días  hasta  que  se  enjugue  y  exsale  el 
mmor,  dase  deste  medicamento  cantidad  de  una  drama,  y  ser  esto  assí  ver- 
lad  consta  por  testimonios  jurídicos,  y  autorizados. 

Nó  obstante  el  encomio  que  hace  Ximénez  de  esta  planta,  no  está  clasi- 

icada. 

(3) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 


'ostepacle. 


|aimispaclc. 


itontepacle. 


(4) 

No  he  visto  clasificad^  f  sta  planta. 

(5) 


I 


Ximenez,  hablando  de  esta  planta,  que  también  se  llama  texapotla^  sa- 
xífraga, dice:    «  uesevnacosa  admirable  en  esta  yerna,  lo 

qual  yo  mismo  é  muchas  veces  esperimentado,  que  fregando  con  ella  vna  pie- 
dra mojada  aunque  sea  de  dos  tercias  de  gruesso,  y  poniendo  las  narizes  en 
la  otra  parte  contraria  de  la  piedra,  se  perciue  el  olor  como  si  la  propia  er- 
bezuela  se  pusiesse  á  las  narizes,  por  que  es  tan  grande  la  fuerza  de  la  natura- 
leza que  las  flacas  y  delicadas  yernas,  penetran  y  traspassan  las  durissimaa  y 
gruessas  piedras,  como  si  fuessen  blandas  ó  casi  nada.  » 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 


Latín  técnico:  Qmia  occidentaliSj  L. — Se  llama  también  bricho  y  mez- 
quitillo. 

(7) 

Latín  técnico:  Senecio  canicida,  Moc  y  Sesé. — Se  llama  también  clarin- 
cillo,  yerba  de  la  Puebla. 

(8) 

Véase  la  nota  15*  de  la  lección  29^ 

f  9  ) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta  se  llama  también  c  tezpnquelite.» 

(10) 

Hay  muchas  especies,  entre  otras  ilalcacahuatly  cacahuate,  ó  iztacixpatlij  ^ 
Tilipendula  trifolia. 

(11) 

Latín  técnico:   Apocínum  sp  ? 

ri2; 

Latín  XécxÁQí;):  Ipomea  purpurea,  ludim. — Smilas  bona-nox,  L.  La  pri- 
mera es  la  conocida  con  los  nombres  de  campanilla,  manta  de  la  Virgen,  quie- 
bra-plato y  yedra  morada. 


—  30I  — 


ZS'o  he  visto  clanilicada  esta  planta. 

Parece  que  es  ja  rponuíiarniirucoide-''^  de  Roem,  y  Schujt. 

(15) 

Eli  la  Farmacopea  mexicana  se  confunde  esta  yerba  con  la  llamada 
(¿uuiiidtpatlí  pues  se  le  da  el  nombre  de  Quhmxpdtü  (¿niniichin  signifi- 
ca-» ratón,  »  y  Mtchvti,  pescado.  Una  yerba  mata  á  los  pascados  y  la  otra  álos 
ratones  y  á  los  perros,  y  por  esta  virtud,  se  le  llama  también  Izcn'mpatli. 

EIP.  Sahagun,  hablando  de  los  ratones,  dice:  «  Los  ratones  se  toman 
con  gatos  vivos,  y  con  otros  de  madera,  (ó  trampas)  y  con  yerba  que  se  llama 
r¡\iimichpaUL  Hablando  de  yerbas  medicinales,  dice:  Hay  otra  yerba  que  se 
llama  quiraichpaili,  escomo  mata,  ee  moral:  esta  yerba  mata  á  los  ratones  mez- 
clada con  alguna  comida  que  ellos  acostumbran:  ])uesta  esta  yerba  en  las  llagas 
podridas,  come  toda  la  podredumbre  de  ellas  y  descubre  la  carne  viva.  » 

Latín  técnico:  Baddleia  veHlcillata,  H.  B.  K. 

(16) 

Hay  cuatro  especies.    Latín  técnico:    Smilav  jalapensis,  ¿Sdiel. — 
/n/di.ca,  Cham  V  8chl. — Solidago  mej^c.mia,  L. — S,  relutfna  D.  C. — í>as  dos  úl- 
timas es})ecies  las  confunden  loe  botánicos  lastimosamente  con  el  calanraptttU. 

Esto  depende  de  que  han  confundido  el  coUmcapatU  y  el  pahmcapadr. 
ésta  8 i  es  lo  mismo  que  la  ndna/mapalli.  Hernández  dice:  <»  que  cogien<lo  un 
puíiitó  de  la  yerba,  qu,ebrantíindo*la  y  tomándola  con  un  licor 'conveniente, 
las  vece»  que  fuese  necesario,  destruye  de  raíz  el  mal  venéreo  y  cura  las  úlce- 
ras y  tubérculos  que  se  maniñestan  en  t  )da  la  superficie  del  cuerpo.  » 


Los  AA.  de  la  l'^armaropi-a  :iir lia  pniirii  ('(iiiiu  .-m» »ni np < 
s  copatliy  y  Palanrapaf/i.    Esta  confusión  es  inexplical)le,  porque  si  ignoral)an 
la  etimología  de  los  vocablos,  del)en  híibcr  leído  á  Hernández  ó  á  Ximénez. 

Latín  técnico:  hay  cinco  esp^ecies:  Bailej/a  uinhirudhita^  Hariv. — Scne- 
rn)  ridneraria,  J).  C. — So/idayo  m{'\\-A\M\.  L.--S  r,-i  nihr) .  O.  (\  ( ,  r'i  mlrini 
< )      —  Gri  tidelia  h  mío  i  í/c.s,*  Wi  lid. 

U8) 


No  he  visto  clasiiicida  esta  planta. 


LECCION  LXX. 


PATLI. 

(  Conclusión  ) 

Tepacle   (Tec-patli:  tec  }  pa- 

til,  medicina:  «  Medicina  de  ?») 

Yerba  cuya  raíz  es  glutinosa  y  tiene  la  ; 
propiedad  de  saponificar.    Se  emplea 
como  remedio  de  las  fracturas  de  los 
huesos  así  como  también  para  cazar 

pájaros. — Ximénez  dice:     «  y  des- 

ta  misma  rayz  se  hace  muy  buena  liga 
para  coger  los  simples  paxarillos.»  (i). 

Tepepacle   (Tepe-patli:   tepetl^    cerro;  TpaÜi^ 

medicina:  «  Medicina  del  cerro  ó  mon- 
taña. »  )    Especie  de  zarzaparrilla.  (2). 

Tesapacle   (  Tezac-patli:  tezm, .....?  patli^ 

medicina:      «  Medicina    de  ?») 

Planta  cuyas  hojas  en  cocimiento  se 
emplean  como  vulnerario  y  antirreu- 
mático.    (  3  ). 

Tesillincapacle...  (Teixmincá-patli:  teixniinqui^  el 
que  tiene  la  cara  ó  los  ojos  heridos  por 
un  áTiráo.patli^  medicina:  Ximénez  tra- 
duceí  «  medezina  de  lo^  ojos.»  )  Yer- 
ba antioftálmic^.  (4). 

TesOCllilpacle....    (  Tzocuil-patli:    tzomü,  jilguero; 

patli^  medicina:  «  Medicina  del  jil- 
guero. Yerba  cuyas  hojas  en  cocimien- 
to curan  el  dolor  de  cabeza;  y  la  raíz 
•  en  calilla  ó  supositorio  «  purga  y  limpia 
las  tripas» — dice  Ximénez. 

Tesompacle   (  Tezon-patli:  tezontli^  tesoncle  (V); 

patli^  medicina:    «  Medicina  de  tesón- 


ele,» — «  porque  la  rayz  que  es  como 
una  pera,  en  la  dureza  y  color,  se  pare- 
ce mucho  á  la  piedra  que  llaman  tezcm- 
tlU  — dice  Ximénez.)  ^erba  medici- 
nal que  tiene  varias  aplicaciones.  (6). 

Tlaiioqilipacle...    (  Tlanoquiliz-patli:  tlanoqitiliztli^ 
Clanoqilipacle.... diarrea, disenteria; /(2///,medicina:  «Me- 
dicina de  la  disenteria.  »)    Yerba  que 
se  emplea  ccmo  purgante.    (  7  )• 

Tlatlaucapaclo...  (  Tlatlauhca-patli,  Üatlavhqiú, 
colorado;  imtli,  medicina:  «  Medicina 
colorada.  »)  Yerba  medicinal  que  tie- 
ne varias  aplicaciones.    (  8  ). 

Tecuaiipacle   (  Tecuan-patlt:  ieruani^  ñer^^  ani- 

mal carnicero,  tecuán  (  V. );  pa¿li^  me- 
dicina: «  Medicina  de  las  fieras,»  esto 
es,  contra  ellas,  porque  las  envenena  ) 
Bejuco  venenoso  que  emplean  los  indios 
para  matar  á  los  coyotes,  machacando 
la  raíz  de  la  planta  entre  dos  piedras  y 
mezclando  el  jugo  y  parte  de  pulpa  con 
carne  la  que  colocan  en  sitios  adecuados 
para  que  la  coman  los  animales.    (  9  )- 

Teopacle   (  Teo-patu:  teot/^  dios;  patli^  me- 

dicina: «  Medicina  de  dios  ó  divina.») 
Untura  que  hacían  los  sacerdotes  para 
preservarse  de  muchos  males.  (10). 

Tolompaelc   (  Tolon-patli:    toloiitic^  redondo; 

'patli^  medicina:  «  Medicina  redon- 
da.») La  raíz  llamada  de  Jalapa. — Sue- 
le encontrar¿.e  la  raíz  de  esta  planta  en 
ruedas  de  55  á  80  milímetros  de  diá- 
metro, y  á  esta  foima  alude  el  nombre 
mexicano.  (11). 
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Tolpacle...   (  ToL  PATLi:  tolin^  tule  (  V.); /  ^ 

medicina:      «  Tule  medicinal.»  La 

yerba  llamada  «  peonia  del  país.»  (12). 
lOSpacle... ......     (  Toz-PATLi:  toztli,  perico  amarilk 

patli^  medicina:  «  Medicina  del  per 
amarillo;»)  Planta  con  que  se  cu; 
los  diviesos,  panadizos  y  empeines,  (if 

ToloilCapatli   (  ToLONCA-PATLi:  ío'onqiti^  caliente 

patli^  medicina:  «  Medicina  caliente.^ 
Planta  que  emplean  los  indios  para  ^ 
rar  los  tumores.  (14). 

Tospaele...   (Tgch-patli  ó  Tuch-patli:  toch 

rtispa^le...  tliótuchtli^  conejo;  medicina: 

Tuzpacle  «  medicina  del  conejo.»)   Nombre  de 

una  de  las  especies  de  la  planta  «  coi* 
trayerba,  »  llamada  «  barbudilla.  »  )  i  M 
Yamancapacle...  (  Yamanca-patli:  yamanqm,  suaviP 
tierno;  patli^  medicina: — Ximénez  tra- 
duce: n  medezina  templada.  Yerhg 
con  que  se  curan  las  úlceras  podrí 
das.    (16).  \ 

Yolü^iquispacle.     (Yolmiquiliz-pÁtli :  yotmiquilizili^ 
desvanecimiento,  síncope;  patli^  vcym 
dicina:       n  Medicina   del  desvanecP 
miento.  »  Yerba  cuyo  cocimiento,  en 
poción,  emplean  los  indios  centrar  los 
desmallos  y  vértigos.    (  17  ). 

Tolopacle.   (  Yolo-patli:  yolotli^  corazón,  patli, 

medicina:   h  Medicina  del  corazón.  "-^^ 
Ximénez  dice  que  se  le  dió  este  nom- 
bre por  la  virtud  que  tiene  de  coníor^ 
tar  el  corazón. )  Yerba  de  que  hay  da 
especies,  una  que  cura  el  corazón, 
otra  que  se  usa  como  febrífuga.  (18) 
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ZazaltaCOpaele...    (  Zaííai.-tl.u:o-í»atí.i:  zazalu-,  pe.í^^a- 

Zazaic  joso,  viscoso;  tlacot/^  vara;  fiatli^  medi- 
cina: «  Medicina  de  vara  peíjajosa.»- 
Yerba  que  se  emplea  como  diurético,  y 
«  remedia  la  mucha  clausura  de  la  mu- 
jer  que  pare   »    — dice 

Ximénez.    (  19  ). 

Zacatepacle   (  Zaca  -tle-patu:  zaratl^  zacate  (  V.); 

íletl^  fuego;  patli^  medicina:  «  Zacate 
quemante  medicinal.  » — «  medezina 
que  quema,» — dice  Xzménez.)  Yer- 
ba vulneraria.  (20) 

Zacagüispaclc...    (Zaga  huitz  patlí:  zarat/,  zacate  (V); 

huitztli,  espina;  patli^  medicina:  «  Za- 
cate espinoso  medicinal.  » — «  Medezi- 
na  de  pasto  espinoso, »~traduce  Xi- 
ménez.) La  yerba  llamada  «diente  de 
perro.»    í  2  i  ). 

Zayulpacle   (  Zavul-patj.i:    zayoHn  ó  zayulin^ 

mosca;  jmtli^  medicina:  «  Medicina 
de  moscas.  » )  Yerba  de  que  hay  dos 
especies,  y  que  tiene  varios  usos  medi- 
cinales.   (  22  ). 

Zoapacle.   (Zoa-i^atu:  zoa  ^1  palli,  me- 

dicina.— Se  considera  sinónimo  de 
linajHiÜin  (  V.  Ciguapacle.  ) 

ActimpaclO   (Actix  patu:  acAin  ?  y/a///, 

medicina.)    (  23  ). 

Apisupacle   (  Apitzac-patli:    apitzaclll,  agua 

deljjada:  pail\,  medicina:  «  Medicina 
de  agua  delgada.  »)    (24  ). 

(^uececupaMi   (  Quececu  patli.  <juecencn  ^ .....? 

radical  muy  adulterado;  palli^  medici- 
na )  Es  la  planta  llamada  »•  sensitiva,»» 
*»  dormilona     y  *'  vergonzosa.»»    (  25  ) 
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NOTAS. 


( I ) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(2) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(3) 

Latin  técnico:  Senecio  precox,  DC. 

(4) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(6) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(7) 

Latín  técnico:  Geitiimia  .s/)? 

(H) 

Latin  técnico;  (hmtnuiít  alchimilloulesf  L. 

m 

Latin  técnico;  Gonoídda.^  tpf — Marsdana  zunapanica,  Hemsl.^El  Dr. 
Hernández  distingue  dos  plantas  de  tecmmpatli  De  una,  que  es  la  gonolobus, 
dice  que  mata  á  los  leones,  á  tigres  y  a  otros  animales;  y  de  otra,  que  cura  los 
tumores  malignos,  untándola  después  de  molida. 

(lOi 

FJ  P.  (lavijero.  hablando  de  l«s  nncdones  que  usaban  los  sacerdotes 

dice ; 


I-  ^""^  -  .. 
A(ieiná«  <ie  la  unción  ordinaria  de  tinta  usaban  otra  extraordinaria  y 
ás  abominable, siempre  que  bacian  sacrificios  en  las  cimas  de  los  montes  y  en 
5  cavernas  tenebrosas  de  la  tierra.  Tomaban  una  buena  cantidad  de  insectos? 
inenosos,  como  escorpiones,  arañas  y  gusanos,  y  aun  de  culebras  pequeñas; 
lemábanlas  en  uno  de  los  hogares  del  templo,  y  amasaban  sus  cenizas  en 
1  mortero  con  hoUin  de  ocotl,  con  tabaco,  con  la  yerba  ololiuhqui,  y  con  al- 
mos insectos  vivos.  Presentaban  en  vasos  pequeños  esta  diabólica  confec- 
5n  á  sus  dioses,  y  después  se  ungian  con  ella  t^^lo  el  cuerpo.  Después  arros- 
aban con  denuedo  los  mayores  peligros,  persuadidos  de  que  no  podrían  ba- 
ríes ningún  mal,  ni  las  fieras  de  los  bosques,  ni  lo=!  insectos  mas  maléficos, 
[amaban  á  aquella  untura  teopatli,  es  decir  medicamento  divino,  y  la  creían 
icaz  contra  toda  especie  de  enfermedades,  por  lo  que,  solían  darla  á  los  en- 
rmos  y  á  los  niños.  » 
Todavía  hoy  la  emplean  los  indios  como  medicina. 

(11) 

Latín  técnico:  Ipoiniy.a  purga.     Sé  llania  también  ^'  liinoncillo.  >» 

(12) 

Latín  técnico:  Cyperm  eaculením  L.  Llámase  también  *'tulill<^. 


(13) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(14) 

Latin  técnico:  P/anwí/o  ^a/f^oí/a/m,  Deue.— Es  la  planta  conocida  con  el 
)mbre  de  «  lantén  »  ó  <*  llantén. >♦ 

('  15  ) 

Latín  técnico:  Dormiten  ¡a  lirahenn  L. 

(16) 

Xo  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(17  ) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

('  18  ) 

No  he  visto  clasificada  esU  planU.    Acaso  lo  esté  entre  las  especies  del 

iloxochfiü.  {  V.  ) 


Latín-técnico:  Hay  dos  especies;  Stevia  salicifoUa,  Cav.,  que  es  la  jaríl 
ó  zazale  de  olor,  y  la  Mentzelia  hispida,  Willd.,  que  es  la  pegarropa  amarilla. 

(20)  . 

No  he  visto  clasificada  esta  planta.  Acaso  lo  esté  entre  las  especies  d< 
tlepatli  [  V.  Tepacle.  )  ^ 

(21) 

No  he  visto  clasificada  esta  planta. 

(  22  ) 

Latín  técnico:  tal  vez  sea  la  Budkrja  americana,  L. 

(  23  ) 

Latín  técnico:  ErMfes  canidda,  Moc.  y  Ses. 

I  24  ) 

Latín  técnico;  Malva  sp  f 

i  25  ) 

Latín  técnico:  MimoMi  púdiru  L. 


LECCION    LXXI.  I 

PiLLi,  hijo,  niño,  muchacho,  paje,  noble,  apéndice,  colga- 
do; bajo  la  forma  Píl  y  Pilli.    (  i  ). 

Pilguanejo   (Formado  del  mexicano  pUhuañA 

hijos,  plural  de  pilti^  hijo;  y  de  la  át-\ 
sinencia  castellana  ejo, )    Criado  de  uni 
convento.     ||    Hombre  despreciable. 
II  fem.    Manceba.  ||  Parásito  tonto  de 
alguna  persona  (  M.  Ocampo.  )     (  2  ). 
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rihllJina.-   (  rií.-.MAMA:    yv/7//,  niño,  inucliaclnr, 

VHf  iíKí^  que  carcja:  «  La  que  carga  ni- 
ños. La  sirvienta  que  carga  y  cui- 
da á  los  niños  en  sus  primeros  años. 

1  ^  '  ^' 

Tiltoiicle..   (  Pií.-TOx\Tij:  jviU,  niño;  tnitU^  ex- 

presión de  diminutivo:     «  Muchachito^ 

Lb   ta.  »)    Muchacho  de  poca  edad.    |¡  vSe 

W  apHca  también  á  los  animales  pequeños 

por  su  corta  edad;  nunca  á  los  objetos 
pequeños,  como  dice  el  Sr.  Sánchez. 

^  (  I  )• 

¡Pipilol   (  Pipn.-oTL:  pipUli^  forma  reduplica- 

tiva  de  pilli^  niño;  otJ^  desinencia  que 
connota  lo  perteneciente  á  una  perso- 
na ó  cosa:  «  Niñada,  simpleza,  bob'^- 
ría.»)  Kspecie  de  hojuela  de  harina  y 
dulce,  que  se  deshace  al  teaerla  en  la 
boca;  y  que  sólo  comen  los  ñiuchachos 
y  gente  simple. 

'Pipilos.   Pipili-     ( Pii'iiJMi'i  L,  muchachuelos.  y  por 

tos  extensión,  los  hijos  de  la  hembra  cU'l 

guajolote,  á  la  que  los  españoles  llama- 
ron «  pipi'a  »  por  íer  madní  de  los 
«  pipilitos  ó  pipilos  »    (  I  K 

Pipila   La  hembra  del  guajololc.      (  \ r^a^e 

P¡p¡/(js.  )  |¡  La  prostituta  de  la  últi- 
mo clase.  |¡  Apodo  de  ua  insurgente 
de  los  que  acaudillaba  el  Cura  Hidalgo 

Ien  el  ataque  á  la  albóndiga  de  Guana- 
juato,  que  llevando  una  losa  en  la  espal  - 
da  se  acercó,  bajo  los  fy.egos  de  los  si  - 
tiados, á  la  putM'ta  del  edificio,  le  pn^n- 
dió  fuego,  y  d(i(')  fr:  n^a  la  ent  r  (]:\  :\  los 
sitiadores. 
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^^'^*^^^"PÍ1-   (  MF/rr.A-í>,Li.i.)  Véase  en  la  lección 

5 

 "  (  Nkne-p,ux  )     Véase  en  la  lee- 

ción  58''^. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

PilCiJil   (Pilca  van:  pilca,  voz  impersonal 

de  piloa^  «  se  cuelga;»  iiai/^  seudopos- 
posición  que  expresa  el  lugar  donde  se 
ejecuta  la  acción  del  verbo:  «  Lugar 
en  que  se  cuelga  alguna  cosa.»    (  i  ), 

Los  indios  llamaron  te¡raz1lí pilcayan 
cá  los  campanarios,  y  tal  es  el  origen  de 
algunos  pueb[os  que  llevan  el  nombre 
de  Vil  cay  a. 

PÜlmatftpCC   PiLiiu;vN-.TKi'ií.c:  pilhuan,  hiios  ni- 

ños, pajes,  nobles,  tepet/^  cerro;  '  r,  en: 

«  En  el  cerro  de  ?  >>    La  polise 

mia  del  vocablo  pil/nian  impide  deterv 
.     .  minar  la  sionifícación. 

rnilipilco.   (  Tf-X()1'ii.-co:  tetl^  piedra;  xopilH, 

dedos  de  los  pies;  ro,  en:    «  En  los  de- , 
dos  de  los  pies  de  piedra  >>)  Puede 
referirse  el  nombre  á  alguna  huella  hu- 
mana en  una  piedra,  6  á  aloún  fra:^- 
mento  de  pies  de  un  idolo.    (  i  ). 


NOTAS. 


(  1 


cnolKa.  esto  os,  affro,2a.lo.  ajx'n.lico,  acfosorio;  y  ,le  aqnf  han  voíii.lo  la?  sio-„if^ 
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(';u  lonop  roptriiiííidfis  do  <(  hijo»  6  «liija,  )>  que  (loponíl'Mi  ó  son  nn  ap'n'licr'  do 
los  pa  lrO'  nii.'ntras  son  pe(iuerií)s,  por  ('S()  se  extoTulió  hi  sieniíiciU'ivMi  ;í  «ni- 
ño,» en  la  forma  diminutiva,  p'Uz'iii'i,  y  á  «muchacho,))  ta?nbicu  en  la  forma 
di 'u inutiva  De  tal  manera  es  inherente  la  si'^ruiíica^ión  de  c  apén- 

dice» o  «  au-re.í^ado  »  á  la  palabra  plJU,  q\v^  en  otras  sip:niñeaciones  concretas 
qu(í  tiene,  siempre  denota  la  idea  de  "Col<rar,))  de  estar  agret^ado,  de  ser  un 
a|)éndice;  así  mapUU  significa  «dedo  de  la  mano,»  xopílU,  «  dedo  del  pié,»  y 
los  dedos  no  son  sino  aí)cndicede  las  manos  y  de  los  pi  ís,  y  como  que  están 
roldados  de  estos  m\Qm\)YO^ ;  wí''la]>¡l¡¡ ,  la  mano  del  metate,  y  ¿qué  cosa  es  esa 
mano,  pllU^  sino  un  agregado  del  «  metate,»  un  apéndice  necesario  de  él?  P'dll, 
no])le,  paje,  cono  ta  la  misma  idea  de  deí)endencia,  pues  los  nobles  y  los  pajes, 
no  son  niTr^  que  criados  ó  servidores  de  los  reyes  ó  de  los  níagnat<^s,  esto  es, 
estin  agregados  á  ellos,  lo-^  acomT)arian,  C'niúle..^,  co^no  decian  los  romanos,  de 
donde  han  venido  los  condrs  de  las  cortes  monárquicas. 

(  2  ) 

pala)>ra  p¡l(jiiarip¡(r.  y  me  i'jarece  rjue  cr»n  ]>ropicdad  ])¡!Jni'niP¡<), 
im  dimiriulivo  de  desprecio  como  tod<  8  los  terminados  en  ejo  y  eja,  como 
castillejo,  co  r(ílejo,  aiunta/ejo,  lihirjo,  leiileja  caioJcja,  de.  Jxjs  ])ilhuanejos  no 
eran  novicios,  legos  ni  criados,  sino  unos  jovencillos  que  vivíarn  dentro  del 
eojivento  })or  el  cariño  de  los  frailes,  (juines  les  daban  la  comida  y  el  vestido: 
de  ellos  unos  eran  estudiantes,  que  después  de  cursar  gramática  latina,  lilosoiía 
y  teología,  con  la  im{)erfecc¡ón  de  toda  persona  mimada,  venían  á  ser  frailes 
tandáen,  y  otros  no  tenían  ni  oficio  ni  ocui)a''i<'»n. 

J^os  donados  ó  criados  del  convento  también  tenían  unos  companeros 
que  Feijoo,  no  hallando  nond)re  (pie  darles,  les  llama  ¡iieilits  criaduí'j  y  otros 
ayuda] )an  á  aquellos  en  la  cocina  y  en  otros  quehaceres  domésticos.»  (Doctor 
Á.  K  i  vera  ) 

J.os  indios  llamaban  á  eso«  nnichachos  de  que  ha])la  el  P.  Rivera,  tr- 
7>//¿/'^///,  hijos,  ])or  que  los  oncid'r.  ban  como  hijos  del  Convento;  peí  o  los 
españoles,  íijándc  se  en  qui'  esos  muciiachos  no  tenían  (n'U|)aí'¡ón  lija,  y  en 
íiíguna'<  cosa-erui  servidoresd  ílosfraiL^s  los  llamaron  «pilhuanejos,»  haciendo 
aféresis  de  la  palabra  mexicana  tepilhunii  y  haciendo  uso  de  la  <lesinen<^ia  cas- 
tellana despíM'tiva  ejo.  C/on  esta  signjíicación  despectiva  se  extendió  la  pala- 
bra á  las  demás  sii^nilicaciones  (pie  hov  tiene. 

LECCION  LXXII. 

PoL  Ó  l^i  L,  expresión  de  aumenfntivo;  bajo  la  forma 
—  Pol.  ó  Pul.  — 

(I) 

Aeapnlco   Aca-pul-co:  acatl^  caña;  desi- 

nencia aumentativa;  co^  en:    «  En  (don- 


de  hay  )  canas  grandes  ó  crruesas,  »  ó 
«  En  las  caño- as.  »  (  i  ).--Acap(ilrd 
es  lo  opuesto  á  Ácatzineo.  (  V^éasg 
Acacingo.) 

A-PUL-co:^//,  agua;  desineíictli 
aumentativa;  ro^  en:  «  lín  (  donde  hay  I 
agua  gorda.»— .4 es  lo  opuesto  I 
Apifzacoo.    (Véase  Apisaco.  ) 

A  rr.AUH-PUL-co:  aUanhtH,  barrancg 
.pul^    desinencia  aumentativa;  ,eíi 
«  En  barranca  grande,  »    ó    «  En  é, 
harrancón.» 

ATLA-i>nL-co:  (üUm^  especie  de:  ba^ 
llesta;  />///,  desinencia  aumentativa;  cá^ 
en:  «  En  (  donde  hay  )  ballestas  gran- 
des. » 

Cal-iu  l-co:  calU^  casa;  puL  desi- 
nencia aumentativa;  co^  en:  «En  laS 
casas  grandes,»  y,  por  extensión,  «  En 
la  sala  grande,  »    «  En  el  barrio.»  (2). 

(  'A  LP ITL-LA  \-VA  N :    (UllpifJli^  igksia 

de  barrio,  barrio;  tlatli^  que  pierde  la  t 
inicial  por  estar  en  medio  de  dos  11, 
tierra;  pan^  en;  «  En  las  tierras  de  la 
iglesia  del  barrio.»)    (  2  ). 

HuiTZ-i>UL(j():  haitzllt,  espina;  pnl^ 
desinencia  de  aumentativo;  co,  en:  «  En 
(donde  hay)  espinas  grandes  ó  gordas.» 

Tepk-aful  cor  tepetl^  cerro;  apjvU 
agua  gorda;  co^  en:  «  En  agua  gorda 
del  cerro.»    (  Véase  Apulco.) 

Tepk-pijl-co:  tepetJ,  cerro;  pid^  de^ 
sinencia  aumentativa;  co^  en:  «  Kn  ce- 
rro gordo,»  ó  «  En  cerro  grande.» — ■ 
Tepulcó  es  lo  opuesto  a  Wpetzinco  y 
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Tepeionco.  (  Véanse  Tepecingo  y  Te- 
petongo.  ) 


NOTAS. 

'  i  ) 

La  (lesiiienciii  jx»/  ó  pul-ú\ce  Molina-acrecienta  Ta  signiticación  del  noni- 
a  quien  se  pone.»    Ai  castellano  se  traduce  empleando  expresiones  de 
lU'utativo,  ó  agregando  al  nombre  adjetivos  que  expresen  aumento,  y  ^ 
«  es  desprecio;  ejera:  ú'/¿^^í^?r¿,  ladrón;  ichtecapu'.,  ladronazo;  ahuiaui,  puta; 
ilmíanipul,  ramera  despreciable. 

Estos  nombres  acabados  en  pol  ó  pul  forman  muchos  de  lugar  ó  geográ- 
icos,  añadiendo  la  posposición  co;  ejem:  de  acapnl,  caña  grande  ó  cañota,  se 
orma  Acapuko,  «(  En  las  cañotas.'»  Si  hubieran  sabido  esto  los  españoles,  no 
lubieran  dicho  en  sus  diccionarios  que  Acapnlco  se  había  formado  del  latín 
[quae  pulchrx,    «  Aguas  claras.» 

Casi  todos 'los  Mexicanistas  aseveran  que  Acapnlco  se  compone  de  acnfl, 
•aña,  de  fnd,  derivado  de  pofoa,  perder,  destruir,  y  le  dan  al  vocablo  la  sit^nii- 
¡r  icióii  de  (' destrucción  )>  ó  ((  conquista  »  y,  según  ellos,  Acapnlco  signiiica.* 
;  iiide  destruyeron  las  cañas.  »    [  V^^ase  la  impugnación  de  este  error  en  mi 
»bra  ((  Nombres  (teoor.^ficos  Mexicanos  i;el  Distrito  Federal,»  en  la  pala- 
|»ra  Hd'ipulco.  ] 

(2) 

VA  ]\  Sahagiiii.  lia))l.ind()  de  una  Tiesta  <juc  harían   los  comrrciantes  al 

lios  YacalccufU,  dice-"    «  los  convidados  reverenciaban  gran- 

lenKMite  al  báculo  con  que  habían  ido  y  vuelto,  tenia n  que  era  imngen  de 

ujuel  dios   Para  hacer  esta  honra  al  báculo,  se  líonían  en  v.v  ' 

\e  las  casas  de  oración  que  tenían  en  loa  barrios,  que  ellos  llamaban  calp' 

(lio  (piiere  decir  iglesia  d^l  barrio  ó  parroquia  »    Se  ve,  j»ue.s, 

>or  este  ])a.«aje  que  rnJptúH  no  significa  directamente  hanno\  sino  '*  iglesia  "  ó 
t' MU  pío,"  por  estar  tal  vez  ést^)s  en  una  «  Sala  ó  casa  grande,»  que  es  lo  que 
'alniente  sigiuíica  <  <ilf)ii-'!¡.    f)e  la  misma  manera  entre  nosotros  los  barrios 
ni  el  nombre  de  la  itrlesia  (pie  se  encuentra  en  ellos;  así,  en  Méxicose  di- 
barrio  (le  San  PaV)lo,  ')  «  barrio  de  Santa  Ana,»  u  barrio  <le  San  Sebastián, 
!<•.  etc,  á  la  ])arro(iuia  de  San  Pablo,  de  Sta.  Ana, de  San  Sebastián  etc.  etc. 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  P.  Sahagiin.-  «Ofrecían  muchas  cosas  en 
casas  que  llaman  calpnlli,  que  eran  como  iglesias  de  los  barrios  donde  se 
juntaban  todos  los  d-el  mismo,  así  á  ofrecer,  como  ;í  otras  ceremonias  muchas 
Ilue  se  hacíao.»  Pero  desciibiendo  el  78?  e<lificio  del  templo  mayor,  el  mis- 
juo  padre  di(\:  El  78  edificio  se  llamalni /'n/;)/////:  estas  eran  unas  casas  pe- 
¡lueñas  de  que  estaba  cercado  to  lo  el  patio  de  dentro:  á  estas  casillas  llamá- 
is C'dpulK,  y  á  ellas  se  recogían  á  ayunar  y  hacer  peni/encia   » 

rste  pasaje  desaparece  la  comotación  aumentativa,  pues  llama  Sahagún  á 
'ipnlli,  u  casillas.  »  Tal  vez  sea  por  que,  comparadas  estas  iglesias  con  lis 
Kis  del  templo  mayor,  eran  más  pequeñas. 
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LECCION  LXXIII. 

QüETzALLT,  pluma  rica,  verde  y  hermosa;  fia.  límpido, 
brillante;  bajo  la  forma  Quetzal. 

ClieSílL  (^uesal...  (  Quetzal-tototl:  quetzaUi,  pluma 
larga,  verde  y  rica;  fíg.,  cosa  brillante, 
hermosa,  límpida;  íototl^  pájaro:  «  Pá- 
jaro de  plumaje  verde,  largo  y  hermo- 
so.» )  Hermoso  pájaro  que  vive  en 
Guatemala  y  Chiapas,  de  plumaje  ver- 
de tornasolado,  que  empleaban  los 
grandes  señores  en  si¡s  insignias  y  ador- 

^  no9>r-  Qfi(>tza/l¡;^  como  adjetivo,  signi- 

fica brillante,  resplandeciente,  límpido, 

(O. 

(|liesalcoal   (  Oeetzal-coate:   <¡nHz(dl¡,  pluma 

verde  y  rica;  coail^  culebra:  «  Culebra 
de  plumas  verdes  y  ricas,  »  ó  «  Culebra 
emplumada,»  como  dicen  algunos  his- 
toriadores) Dios  del  aire,"  represen- 
tado bajo  la  forma  de  serpiente,  em- 
blema de  los  vientos  y  de  los  torbelli- 
nos,cubierto  con  plumas  de  quetzal- 
tototl^  que  son  la  imagen  de  los  zcfiros 
y  de  las  nubes  ligeras. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Apaiiqiiesalco...    Apax-quetzal-co:    apantli,  caño  de 
:igu:x](jnetzalJL,  límpido,  hermoso;  co,  en: 


«  l^n  los  caños  de  agua  límpidos  y  her- 
mosos.»» 

(¿llCZala   OuETzAL-A-c:    quefz'iHi,    el  pájaro 

quetzaltototl^  cueza!  ó  quesal  (  V.  );  at!^ 
ao;ua;  en:  •>  En  agua  de  los  quesa- 
les." — bi  (¡netzalli  se  toma  como  adje- 
tivo, entonces  el  nombre  significa: 
"  En  agua  limpia  ó  hermosa.  " 

Cliezalcuitlapll-    (  Ouetzal-í'u  i  tlapil-co:  quetza/li, 

i'i)  el  ave  queízalíototí^  cuesal,  quesal  (  V.); 

rn¡tlai'¡llu  cola;  co,  en:  h  En  las  colas 
de  quesal.*'}  Kn  tíste  luL;ar  deben  ha- 
ber trabajado  de  las  colas  de  los  que- 
sales.  que  era  donde  tenían  las  más  lar- 
gas y  hermosas  plumas,  los  vestidos  y 
penachos  que  de  ellas  hacían  para  los 
dioses  y  los  reyes. — También  llama- 
ban quetzalcmiLapilli^  »»  C(  la  de  que- 
sal,»' á  un  colgajo  de  estas  ])lumas  (]ue 
los  nobles  usaban  hacia  la  esj  alda. 
Como  a  los  que  usaban  esta  insignia 
los  llamaban  también  ()uetzah'intl((- 
'])¡ll}^  al  lugar  donde  residían  y  ejercían 
autoridad  le  daban  el  nombre  de  Onef- 
za¡('2iitlapilci\  Donde  está  el  Onet 
Zi.ílciiitlapillí,  " 

Cliotzalail   Quetzal  lan:  quetzalH^  abreviación 

de  quetzal  toMl^  el  \){\]:iroqiiefz(ilH.  que- 
sal (  V.  ):fAfr/,  junto  á:  h'nto  :i  loc.^  (¡ue- 
sales.  " 

Ciiezala])an   OuETZAL-A-rAN:  qnetzalU,  el  pájaro 

(|liesalapail  quetzal  tototl^  cuezal,  quesal  (Y.  V,  atl, 

agua,  y,  por  extensión,  río;  pan,  en: 
'•  Kn  el  río  de  los  quesalcs." 
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(]uesalostoqiie...  Ouetzal-ózto-c:  quetzal/i,  el  pája- 
ro quesal  ( V.  );  oztoü,  cueva;  en: 
"  ]ín  la  cueva  de  los  pájaros  quesales.n 

(Juesalteiiailgo...  (  Quetzal-tenam-co:  qvMzaW,  el 
ave  quetzal-iototl ,  cuesal,  quesal  (  V. ); 
tenamitl,  muralla,  ce7^co  de  ciudad;  co^ 
en:  ''  En  la  muralla  de  los  qtietmt- 
/atoll  ó  quesales.'^)  Ciudad  importan- 
te .de  Guatemala,  que  acaba  de  ser  des- 
truida por  los  terremotos  y  erupción 
de  un  volcán. 

(^lienal macan  Ouetzál-ma-can:  qvdzalU^  el  ave 
quetzaí-totot/,  quesos]  (V.);  vía,  cazar; 
ca7i^  lugar:  "  Lugar  donde^cazan  á  los 
quesales/' 

(¿uesalluiacán....  Ouetzai.-hua-can:  quetzalU^  el¿  ave 
qttetzal'fototl,  quesal  (  V-  )í  hua,  que 
expresa  tenencia  ó  posesión;  tan,"  lu- 
gar: "  Lugar  de  los  que  tienen  quesa- 
les." 


AOJAS. 


'  l ) 

El  Dr.  Peñaliel  dico  (^ue  ^adiM'i  e.s  plural  de  quetzal,  y  que  estas  pala- 
bras deben  escribirtae  cuetzal  y  cnetzalli.  Las  dos  aseveraciones  son  inexactas. 
]Moliiia,  Olmos  y  todos  ios  diccionaristas  antiguos,  y  Kemi  Simeón  entre  los 
modernos,  escriben  quetmlíL  y  esta  palabra  no  es  plural,  ni  lo  admite  tampo- 
co. El  vocablo  entero,  quetzaltoinií,  si  admite  plural  como  cosa  animada,  y  su 
forma  es  quetzaliotomc.  Si  r/i/6'^^//7/"  admitiera  el  plural,  ^m'á,  qneJmUin  6  qml- 
:a/me.    La  palabra  "cuetzal,"     cnezal,"  reviste  ya  la  fonna  de aztequismo. 

El  ilustre  Llave,  en  una  nota  ;1  su  descripción  ornitolóo^ica  del  quetzal' 
fofoil,  dice:  Creemos  que  la  palabra  mexicana  qvp.fzaili,  viene  á  ser  un  abs- 
tráete) (Hjuivalente  {\  brillante,  resplandecieiite,  tino,  delicado,  y  nos  fúnda- 
nlos en  (ju?»  (jiic'zuJclicJ'hiultI  significa  piedi-a  preciosa  azul  ó  verde.  Quetza- 


p 
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idztli  gignitica  la  esmeralda,  y  quetzalhucxotl  equivale  á  sauce  fino  y  de- 
licado.» 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  aves  de  pluma  rica,  dice:  Hay  una 
ave  en  esta  tierra  que  se  llama  quetzaltototl  tiene  plumas  muy  ricas  y  de  diver- 
sas colores,  tiene  el  pico  agudo  y  amarillo,  y  los  pies  de  este  mismo  color, 
tiene  un  tocado  en  la  cabeza  de  pluma  como  cresta  de  gallo:  es  tan  grande 
como  una  ave  que  se  llama  tzanatlj  que  es  tan  grande  como  una  urraca  ó  pega 
de  España:  tiene  la  cola  de  forma  y  composición  de  estas  aves  que  se  llaman 
tzanatly  6  tenzanatl^  que  se  crian  en  los  pueblos.  Las  plumas  que  cria  en  la  co- 
la, se  llaman  quüetzall'i;  son  muy  verdes  y  resplandecientes;  s  )n  anchas  como 
unas  hojas  de  espadaña?,  dobleganse  cuando  las  toca  el  aire,  resplandecen  muy 
hermosamente.  Tiene  esta  ave  unas  plumas  negras  en  la  cola  conque  cubre 
estas  plumas  ricas,  las  cuales  están  en  el  medio  de  estas  negras.  Estas  plumas 
negras  de  la  parte  de  afuera  son  muy  obscuras,  y  de  la  parte  de  adentro  que 
és  lo  (jue  está  junto  con  las  plumas  ricas,  es  algo  verde  obscuro,  y  no  muy  an- 
cho ni  largo.  El  tocado  que  tiene  en  la  cabeza  esta  ave,  es  muy  hermoso  y 
resplandeciente;  lltiman  á  estas  plumas  izimízcan.  Tiene  esta  ave  el  cuello 
y  pecho  colorado  resplandeciente,  es  preciosa  esta  pluma,  y  Uámanla  tzinüzcan 
En  el  pescuezo  por  la  parte  de  atrás  y  todas  las  espaldas,  tiene  las  plumas 
verdes  muy  resplandecientes.-  debajo  de  la  cola  y  entre  las  piernas,  tiene  una 

f>luma  delicada  del  mismo  color,  clara,  resplandeciente,  y  blanda:  en  los  codi- 
los  de  las  alas  tienen  plumas  verdes  y  debajo  negro,  y  las  de  más  adentro  de 
éstas,  son  de  color  de  uña,  y  un  poco  encorbadas,  y  están  sobre  los  cañones 
de  las  plumas  delgadas  del  ála,  que  se  llama  quetzaíntzth,  son  verdes  claras, 
largas,  derechas  y  agudas  de  las  puntas,  y  resplandece  s  1  verdura.  Habitan 
estas  aves  en  la  proviiK'ia  que  se  llama  Tecolotlon,  que  es  ácia  Honduras  ó  cer- 
ca, viven  en  las  arboledas  y  hacen  sus  nidos  en  ios  árboles  para  criar  á  sus 
hips.»> 

Bernal  Diaz  del  Castillo,  hablando  de  la  caza  de  aves  en  Nueva-Espafia, 
dice:  «  También  donde  hachen  aquellos  ricos  plumages,  quo  labran  de  plu- 
mas verdes;  y  las  aves  destas  plumas,  es  el  cuerpo  dellas  á  manera  de  las  pi- 
cazas, que  hay  en  nuestra  España:  llámanse  en  esta  tierra  quezales." 

El  P  Servando  Teresa  de  Mier,  estudiando  el  mito  de  Quetzalcoatl,  dice: 
«  Ahora  entra  la  explicación  de  la  palabra  (^letzal^  que  compone  el  nombre  de 
Qiietzalcóhuatl,  Es  palabra  sincopada  ó  elididida  de  Quetzai-W,  especie  nueva 
del  génilro  Psiítacmy  descrita  por  el  naturalista  Lallave,  y  dedicada  con  el 
nombre  dfi  Psittacus  Moziño  á  e»te  otro  naturalista  Mexicano,  su  compañero 
en  la  compvjsición  de  la  Flora  Mexicana,  el  cual  trajo  aquel  pájaro  de  selvas 
de  Guatemala,  donde  se  cría.  Su  color  es  verde  esmeralda  preciosísimo,  y  bus 
plumas,  de  que  tiene  tres  muy  grandes  por  cola,  eran  tan  apreciadas,  que 
tenia  pena  de  muerte  quien  los  mataba.  Las  damas  hoy  las  estiman  muchísimo 
Cuando  se  le  coge,  piede  las  plumas  de  la  cola  con  la  pesadumbre.  Su  nombre 
era  un  distintivo  de  aprecio,  lo  daban  á  un  pajarito  de  dulce  canto  que  llauia 
Quetialíototl,  para  alabar  una  doncella  honesta  y  h'  rmosa  la  solían  llamar 

Eluma  de  Quetzalli.  »  La  descripción  c  en  tífica  de  este  hermoso  pájaro  la 
ace  el  naturalista  La  Llave,  en  los  términos  siguientes.-  «»  El  QuetzaltototUqne 
sincopado  vulgarmente  suele  llamarse  qitezale^  es  poco  mayor  oue  el  trongon 
curucui,  y  tiene  el  pico  corto,  deprimido,  ancho  en  la  base  en  el  ápice  de  la 
mándibula  superior,  sin  dientes,  de  color  amarillento,  y  las  narices  con  barbi- 
llas ó  mostachos  cortos.  Tiene  una  cresta  de  plumas  que  recargándose  vienen 
desde  las  sienes,  y  forman  una  especie  de  casco.  La  cola  consta  de  doce 
remos,  los  seis  superiores  negros  y  los  de  abajo  la  mayor  parte  bUncoe. 
Cubren  esta  cola  una  porción  de  plumas  que  van  saliendo  de  dos  en  dos,  alar- 
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gándose  gradualmente  hasta  tener  las  últimas  en  algunos  individuos  cosa  de 
uña  vara,  advirtiéndose  que  estás  largas  plumas  tienen  sola  cómodos  dedos  de 
ancho,  y  que  el  nervio  ó  eje  es  bastante  elástico  y  flexible.  Las  plumas  de  la 
cabeza,  las  de  la  mitad  superior  del  pecho,  las  de  todo  el  cuello,  el  manto  ó 
espalda  y  las  tapas  de  la  cola  son  de  un  verde  esmeralda  dorado,  que  se:?ún  la 
exposición  de  la  luz,  cambia  en  violeta  y  azul  de  zafiro.  Los  remos  de  la  ala 
son  negros,  y  las  plumas  de  sus  tapas,  tiel  verde  de  que  hemos  hablado,  están 
dispuestas  en  forma  de  alfanje  mirando  la  punta  hácia  el  pico,  y  cubren  toda 
el  ala. cuando  el  animal  está  posado.  Por  debajo,  desde  la  mitad  inferior  del 
pecho  hasta  el  obispillo,  es  rojo;  al  principio  de  un  sanguííieo  renegrido,  que 
degenera  en  punzó,  y-que  se  va  deslabazando  hasta  que  por  la  entrepierna 
llega  á  declinar  á  veces  en  rosado.  Las  plumas  que  cubren  los  muslos  son 
negruscas  y  casi  del  mismo  color  los  piéí<,  cortos  de  caña  y  con  dos  dedos  de- 
lanteros y  dos  traseros,  pues  es  de  la  familia  ü  órden  de  los  trepadores.  La 
hembra  es  más  abultada,  pero  las  tapas  de  la  ala  y  cola  no  son  tan  grandes,  y 
á  lo  que  me  acüerdo  (  pues  hace  muchos  años  que  la  vi,  y  no  me  quedé  con 
la  descripción, )  es  toda  verde  dorada,  y  en  la  parte  inferior  carece  de  rojo; 
pero  repito  que  de  esto  no  estoy  muy  seguro,  por  las  raí  ones  dichas.  » 
.  Latín  técnico:  Trogon  pavoninus,  Hern.  Fharomachrus  Mocmo,  Llave, 
Los,  reyes  mexicanos  dictaron  una  especie  de  reglamento  para  cazar  el 
quetzdliotótl  sin  lastimarlo,  quitándoles  todas  las  plumas  largas,  y  soltándolos 
para  que  les  nacieran  otras. 

,  .  ,  -^^  ^l'  Mociño  dice  que  la  Expedición  Botánica,  de  que  él  formó  parte, 
había  mandado  una  cantidad  suficiente  de  estas  plumas  para  adornar  con 
ellas  un  vestido  que  se  presentó  á  la  reina  María  J^uisa,  quien  lo  conservaba' 
como  una  presea. 


LECCION  LXXIV. 
Quechol,  cierto  pájaro;  plumaje  hermoso  de  este  pájaro; 
Jfig.  hérftioso;  bajo  la  lorma  Quechol. 

QuechQlv.;;í^;f .  V    (^Qüéchollt,  abreriación  de  ílaufi- 
i,....'.^'  ':  \;  -  '.'^í  -  :'    quec/rol^totoíl;  tlahuitl^  ocre  rojo,  que- 
.  ^A^///,  plumaje  hermoso;         ave,  pá- 

¿pv  jaro:     «  Pájaro  de  hermoso  plumaje 

rojo.  »)    Pájaro  acuático,  muy  píareci- 
-  v.^  do  al  pato,  notable  por  su  brillante 

;      plumaje  rojo;  vive  en  las  orillas  de  los 
■      ríos  y  del  mar  y  se  alimenta  de  peces. 
;  '       /  :   — Los  españoles  le  dieron  el  nombre 
de  «  flamenco.»    (  i  ). 


—  319  — 

anqneeliol   Véase  Quechol,    (  i  ). 

TlHIiquechol  su-      (Tlauhquechol-xochitl:  tlauh- 

chil  quecholli^  cierto  pájaro  (  V.  Quechol ); 

Xóchitl^  flor:  «  Flor  que  parece  tlau- 
quechol,»  por  su  color  )  Arbol  cuyas 
flores,  que  esparcen  un  olor  suave,  tie- 
nen el  color  del  ave  llama  da  tlauque- 
chol.    (  2  ). 

V  


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

OnaQUCChula   Cuau-quechol-lan:  citautli^  águi- 

la; quecholli^  plumaje  rico; /a w,  varian- 
te de  tlan,  junto:  «  J unto  á  las  plu- 
mas ricas  ó  hermosas  de  águila.»  (  3  ). 

({uecholac   Quechol-a  c:   quecholli,  el  pájaro 

quechol  (  V.  );  a//,  agua;  c,  en:  «  En 
agua  de  los  quecholes.  »  Si  quechol li 
se  toma  en  el  sentido  figurado  de 
«  hermoso,  brillante,  límpido,»  enton- 
ces significa  el  nombre:  «  En  el  agua 
hermosa  ó  límpida.  » 


NOTAS. 

(1) 


La  traducción  que  hemos  dado  de  qni>choU¡,  «  plumaje  hermozo,  »  ee 
Iranslaticia,    La  propia  etimológica  ee  la  que  da«l  Sr.  Paso  y  Xroncoso:  «  8e 


ha  traducido  Je  varias  maneras  el  nombre.  Rectamente  quiere  decir  «  mo- 
vimiento» (  olli  ),  del  cuello  (  quechtli,  )»  denominación  equivalente  al  signi- 
ficado más  completo  de  «  (  ave  )»  de  cuello  flexible,  »por  tener  cuello  largo 
el  ave  designada  con  este  nombre.» 

También  llamaban  á  este  pájaro  Teoquecholj  magnifico,  raro,  divino. 
Vivia  esta  hermosa  ave  en  lo  región  de  Totonacapan. 

El  P.  Sahagün,  hablando  de  las  aves  de  pluma  rica,  dice:  «Hay 
otra  ave  que  se  llama  tlauhquec/iol,  ó  teuhquechol^  vive  en  el  agua  y  es  como 
pato:  tiene  los  pies  como  éste  anchos  y  colorados,  también  el  pico  es  colorado 
y  como  paleta  de  boticario  que  ellos^4laman  espátula:  tiene  un  tocadillo  en  la 
cabeza  colorado,  el  pecho,  barriga,  cola,  espaldas  álas  y  los  codos  de  éstas,  del 
mismo  color  muy  fino,  el  pico  y  los  pias  son  amarillos:  dicen qu€ve  ta  ave  es 
el  pií  icipe  délas  garzotas  blancas  que  se  juntan  á  el  donde  quieia  que  le 
ven.  » 

Don  Carlos  M.  Bustamante,  en  una  nota  á  un  pasaje  del  P.  Sahagún, 
dice:  «  El  Quechotl  ó  Tlauhquechtl  es  pájaro  acuático,  grande,  que  tiene  las 
plumas  de  un  bellísimo  color  de  grana,  ó  un  blanco  sonrosado,  menos  las  del 
cuello  que  son  negras.  Habita  en  ia  playa  del  Mar  y  margenes  de  los  rio», 
no  come  mas  que  peces  vivos,  sin  tocar  jamás  carne  muerta.  » 

Los  Mexicanos  le  dieron  el  nombre  de  QfiecholH  á  un  mes  de  su  calen- 
dario, que  corresponde  á  nuestro  Noviembre,  por  que  entonces  empezaban  á 
aparecer  esas  aves,  no  en  lo^  lagos  de  México,  como  dicen  algunos  autores,  ai- 
no  en  las  playas  del  mar  y  en  las  riberas  de  los  ríos  cercanos  á  el. 

El  quecholli  era  simbolo  de  los  amantes,  y  lo  invocaban  en  los  casa- 
mientos con  epitalamios,  como  los  antiguos  romanos  a  Himeneo. 


(2) 

Esta  planta  no  ha  sido  clasificada. 

(3) 

Remi  Simeón  dice  que  la  primera  radical  es  amhuitJ,  árbol.  Se  cono- 
ce que  no  ha  visto  el  jeroglificó  de  Cuauquechollan,  que  consiste  en  una  coli- 
na, sobre  la  cual  están  esparcidas  plumas  pardas  y  en  cuya  cima  está  un  águi- 
la para  significar  que  las  plumas  son  de  esté  animal. 

Los  otros  dos  jeroglíficos  de  este  pueblo  (  V.  )  manifiestan  que  su  nom- 
bre es  hagiográfico, pues  los  cinco  puntos  ó  circulitos  que  están  á  un  lado  en  el 
primero,  y  en  el  segundo  encima  del  cerro,  nos  dan  el  nu.  neral  macu'di^  cinco, 
y  el  ave  que  está  junto  á  los  cerros  es  el  cuautli^  águila,  cuya  lectura  es  Ma- 
cuilcuantlif  «cinco  águila,  »>  que  es  el  quinto  día  de  la  11*  trecena  del  tonala- 
mcUly  ó  calendario  adivinatorio.  La  figura  que  corona  los  do^»  cerros  es  el 
símbolo  del  mes  QudchoUi,  y  con  este  último  elemento  la  lectura  ccompleta  es 
Macuilcuantli  q  ¡echolÁ^  esto  es,  «cinco  águila  del  mes  quecholli,  »  que  corres- 
ponde, según  el  P.  Saíiagún,  al  3  de  Noviembre,  según  León  y  Cama,  al  10  de 
Octubre,  y  según  Chavero  al  3  de  Noviembre  del  undécimo  año  de  cada  tlal- 
pilli  ó  sea  el  periodo  de  trece  años.  Como  el  día  cucmtli  del  mes  quecholli  es 
el  día  cinco  invariablemente,  no  es  necesario  anteponerle  el  numeral  macuilit 
y  solo  lo  llamaron  los  Mexicanos  cuauqiiecholliy  de  donde  se  formó  el  nombre 
cuauquechollan,  lugar  donde  ese  día  se  haría  una  fiesta  en  honor  del  cuautlif 
6  donde  habríu  algún  templo  dedicado  á  esa  deidad. 
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LOCION  LXXV. 

QuiLíTL,  quelite,  yerba  comestible;  bajo  la  tonr/a 
QuiL  ó  QuiLL 

(Quelite   (  Qu  iLiTL.    «  Verdura  ó  yerbas  co- 

mestibles.» (Molina.).  Yerbecita  comes- 
tible que  nace  en  las  sementeras,  (i). 

AyoSOChiquelite.  (  Ayo-xochi  qi'ilitl:  apotli^  ca'a- 
baza;  xorltitl^  flor;  quiíiíl,  quelite  (V  ): 
«  Flor  de  calabaza.»  Se  ac¡rega  al 
nombre  la  palabra  ifnilitl ^  quelite,  para 
sij^nificar  que  esa  flor  es  comestible.) 
Flor  tierna  de  calabaza,  que  es  la  co- 
mestible    (  2  j. 

ClachiCíiquelite.  (  Tlachica  quilitl:  tlarh¡<¡HÍ,  que, 
en  composición,  convierte  el  (]ui  en  cu^ 
«  el  que  raspa;»  quilitl^  «  yerba:  » 
«  Yerba  del  que  raspa,» — Por  antono- 
masia üe  llama  tlachhiui,  «  raspador,» 
al  que  raspa  el  cajete  del  maguey  des- 
pués de  extraer  con  el  acocote  la  agu:  - 
miel. — Como  de  tlachíqui  se  ha  forma-  | 
do  el  aztequismo  «  tlachiquc  ro  »  ó 
«  clachiquero,»  hoy  se  llama  esta  yer- 
ba «  yerba  del  clachiquero.»)  YVrba 
que  se  emplea  p:ira  facilitar  la  fermen- 
tación del  pulque.    (  3  ). 

ChicllieaquelítC.  (  Chiccica-quilitl:  chkJncatl, 
hiél;  quilitt^  quelite  fV.):  «  Quelite 
de  hiél,»  esto  es,  «  Yerba  comestible 
amarga  como  hiél  »)  La  cerraja,  yer- 
ba medicinal  y  comestible,  que  se  cría 
en  las  hueitas,  y  es  amarga  como  la 
achicoria.    ( 4  j. 


Guaiiquellte.......      (  Huau  QUilitl:    htinutH,  bledos; 

.(]niíitl^  quelite  (  V.):  "  Bledos  herbá- 
ceos comestibles.")  Ajedrea,  bledos 
que  se  comen  hervidos.    (  5  )  (  10  ) 

Hllís:](lielite..   (  Hurrz  quilitl:    huitzfli^  espina; 

quiiiU^  quelite  (  V.  )\      »'  Quelite  de 
espinas  ó  espinoso.'»)  Especie  de  alca- 
chofa cuyas  pencas,  estando  aporcadas,* 
"son  comestibles.    (  6  ) 

OllieqiielitC   (  Ümi-quiutl:  ondü^  hueso;  qinlitl, 

quelite  (V):  "  Yerba  de  hueso." 
Planta  medicinal  que  se  emplea  como 
febrífugo,  como  adorno  en  las  guirnal- 
das y  ram,i[letes.  (7). 

Paijaloqiielite..^.  (Pápalo  quilitl:  papalutl^  maripo- 
sa; quilitl,  quelite  (V.),  yerba:  "  Yerba 
^ de  las  mariposas.")  Yerba  aromática 
y  sabrosa,  que  se  come  cruda;  y,  couio 
medicinal,  se  emplea  como  antirreumá- 
tico  (8). 

(Jnilailiole   {  Quil-amollt:  quilitl,  quelite  (V), 

^^morquclitC  yerba;  awol¿i,dimo\e  (V^) jabón:  "Amo- 
lé ó  jabón  de  yerba.")  Planta  cuya 
ra?z  sirve  de  jabón.  (  V.  A>nole).  (9). 
Amol-quilith 

QllillUiacal   (  QuiLi-HUACALLi:    quilitl,  quelite 

(Quiligua...  (V.),   yerba;   knacoiHi,    huacal    (  V.  ): 

"  Huacal  de  yerbas  ")  Huacal  para 
cargar  verdura  ó  legumbres. 

Quilmole   (QuiL-MoLLi:  quilitl,  quelite  (V.), 

guisado:  Guisado  de  yerba.")  Cual- 
quier plato  de  yerbas,  que  no  sea  ensa- 
lada. 

(^uiltanial   (  Quil  tamalli:  quilitl,  quehte  (V.); 

tamalli]  tamal  (V.):    "  Tamal  de  que- 
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lites.»»)    Tamales  hechos  con  ijuauque- 
[  lite.  — Los  indics  los  comían  en  las  fies- 

l  tas  después  de  liabei  les  of.ecído  á  los 

dioses.  (lo). 
ntoni?.   (  QuiL-TONiLLi:  7///////,  quelite  (V); 

tonilli^  cesa  ca!entida:  «  Quelite  ca- 
lentado.») Bledo  encarnr:do.  de  cuya 
semilla  hacen  los  panes  dulces  llama- 
dos «  alegría.»  (11). 

¿uiltotol   (  Qí^iL  TOTOTLt  (¡(alitl^  quelite  (V.); 

tuíoií^  pájaro:  «  Pájaro  como  quelite,» 
aludiendo  á  su  color  verde.)  Periquito 
muy  verde  y  que  con  dincultad  habla^ 

l^onquelitC   (  Tzon-quiliti.;    iz;))Lt¿2,  (a')ellos; 

guiiitl^  quelite  (  V.  );  ^'  Quelite  de 
cabellos  ó  cabelludo.»)  Una  especie 
de  quelite-  (12). 

JuaiiqUClite   (  Quath-quilitl:   rvalniitl^  árbol, 

y ('¿¿/¿7/,  quelite  (  V.):  «Quelite  arbó- 
reo.»)   La  verdolaga.  (12.) 

panepaquclif  e..     (  Tlanec  pa  qlilitl:  uu/ucpatU, 

l'laiiepaqueiíte.. medicina  oloro.^a;  quilUl^  quelite  (V  ): 
Yerba  comestible  (  que  es  )  medici- 
na olorosa  "  Planta  aromática,  esti- 
mulante, que  los  indios  mezclan  con 
sus  alimentos.  íSe  emplea  también  co- 
mo remedio  contra  los  dolores  flatosos. 
Por  su  destilación  s^  obtiene  un  aceite 
esencial. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

(uauquilitia   Huau  quili-tla:  knanqniUtl,  guau- 

quelite  (V.);  tía,  partícula  abundancial: 
Donde  abunda  el  guauquelite,"  ó 
Guauquelital." 
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líui8quilucan....  Huitzv^uilo-can:  luátzquUo,  lleno  de 
huisquelites  (V.);  ('OJt,  \\\ydir:  Lu- 
gar lleno  de  huisquelites,"  esto  es,  que 
lites  espinosos. 

(|ll¡]ailiula    QuiL-AMUL  LA:    quil-iimiilli,  quila- 

mole   (V.);  la,  particula  abundancial: 
Donde  abunda  el  quilamole  ó  la  yer- 
ba jabonera." 


DERIVADOS. 

Guaiiquelitul  ....    Lugar  donde  abundan  los  o^itauqiie' 
lites. 

Iluís(|uelital   Lugar  donde  abundan  los  huisqueli- 

tes. 

(|uelital...   Lugar  donde  abundan  los  quelites, 

(|lJClltera. Lo  mujer  que  vende  quelites.  \\  Cam- 
po donde  hay  quelites. 


Tener  cara  de  que-       Tener  la  cara  verdiosa  por  eníer- 

lite  ^  medad. 

Poner  á  uno  como       Equivale  á  la  locución  castellana: 
quelite-                "  Poner  á  uno  como  Dios  hizo  al  pe- 
rico  verde." 

(Quelites  y  calaba-       Reirán  con  que  se  da  á  entender 
citas,  en  las  pri-    que  luego  que  llueve  en  la  primave- 
meras  agüitas          ra  nacen  las  calabacitas  y  los  queli- 
tes. 


NOTAS. 


(1) 

Hay  muchas  clases  de  quelites, 

\ .    Quelite:  Aimiraním  hypochondriacus.  L. 

*J.       Id:      .1?/mra?^///s;>aí;/¿^ri,  Wats 

:i       id:     Cassia  y)u ciliares,  L. 

4.  id:      ChenopofThun  álbum,  IMoq 

5.  id:     apestoso:  Ch  fatidum  Schrad. 

6.  id:     cenizo:  C7¿  mexicanum,  Moq. 

7.  id:     espinoso:  A/nrmintus  apinosuti,  L. 

8.  id:     morado:  A.  hyhridni^  L. 

9.  id:  id:     Achyrcfntes  irerschaJfHtityLem. 

10.  id:     de  puerco:  Atriplex  hortensia,  L. 


FA  P.  Sahaguii  hablando  de  las  verbas  comestibles,  dicr.  <«Las  ñores  de  ca- 
labazas llaman  a¡oj:(^cfupiirul:  cúme'nV^^  Umbi^'^n  cocidas  son  muy  anianllasy 
espinosas,  móndanlas  i)ara  cocer  quitando  el  hollejudo  de  encima.» 

(3) 

No  hemoH  visto  clasificada  esta  planta. 

(4 

Latín  técnico:  Sonchus  <'iUatUH,  1.         conocida"  i-on  K)s  nombres  de 
iu  hicoria  dulce»  y  de  « lechuguilla.  » 

(5; 

No  hemos  visto  clasificada  esta  planta, 

(6)  ' 

Latín  técnico:  Amarantus  /í/>ího.sí/j<,  L, 

(7) 

Tal  vez  está  clasificada  con  el  nombre  de  umixochitL    (  V.) 


(8) 


Latín  técnico;  Poropliijílnm  (■olovatum  \)  Q.--¥j^  conocida  también  con 
el  nombre  de  «r//¿m/¿7/c».)) 

(9  ) 

Latín  técnico:  SapoiKina  americana. — Michrosechuin  hel[ert,Cogn — Phy- 
tolacca  icosaridra,  L. — Es  conocida  con  los  nombres  «  congora »  y  « tarasca  de 
los  negros.  » 

(10) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  comestibles  cocidas,  dice: 
«  Una  de  las  yerbas  que  se  comen  cocidas  í-e  llama  vauhquUitl,  que  son  bledos,  es 
muy  verde,  tiene  las  ramas  delgadas  y  altas,  y  las  hojas  anchas,  los  tallos  de 
esta  yerba  se  llaman  vauhtli,  la  semilla  se  dice  de  la  misma  manera:. esta  yerba 
se  cuece  con  sal  para  comer,  sabe  á  cenizos;  esprímese  el  agua:  hácense  tama- 
les de  ella,  los  cuales  se  llaman  (pdltamaUi,  y  también  se  hacen  tortillas,  es 
muy  común  y  cómenla  mucho,  es  como  los  cenizos  de  España.  » 

ni) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  comestibles  cocidas,  dice: 
«  Otra  yerba  se  come,  cocida  llámase  qtdltonilll,  tiene  las  hojas  anchuelas: 
cuando  es  pequeña  esta  yerba  es  comestible,  y  cuando  ya  es  graude  llá  nase 
petzicatl,  cuécese  con  salitre,  (es  decir  tequlxquííl)  esprímese  del  agua  para 
comerla,  n 

Borunda  hablando  del  teocimloj  esto  es,  de  la  estatua  de  Huitzilopochtli  que. 
hacían  de  una  masa  de  yerbas,  dice:  «Tampoco  deberá  hazer  novedad  que 
formasen  su  estatua  comestible  de  UitzlopochtJi  de  varias  semillas  de  las  ijue  in- 
troduxo  él  uso  su  ascendencia  al  tiempo  de  su  establecimiento  en  este  Valle,  y 
faltaron  desde  la  citada  era;  pero  volviendo  pocos  años  después  la  lluvias,  cesa- 
ron otra  vez  en  los  lugares  de  apostasia  de  la  Religión  critiana.  Entre- aque: 
lias  de  que  se  componía  la  masa,  era  una  la  del  Bledo  encarnado,  distinguido 
por  Kiltonilli,  symbólico  de  aquella  esterilidad  (jue  ministra  su  compuesto  de 
calentada  tonilli  la  yerba  apreciable  kilitl  y  en  su  pro fanatoria  al ución  también 
del  oro  en  que  bolvieron  á  eniplear  su  ardiente  solicitud.  La  estitua  se  distri- 
buía al  Pueblo  á  semejanza  de  nuestra  sagrada  comuni  >n  y  con  ceremonias 
tan  alusivas  á  la  Pasión  del  Redemptor  como  la  de  tirar  el  principal  Ministro 
al  corazón  de  la  estatua  un  dardo  para  matarla,  y  comer  después  su  cuerpo: » 
Latín  técnico:  Ainarantus  lu/pochondriacus.  L.  Es  conocida  esta  planta 
con  los  nombres  de  « alegría,  »  « quelite  de  espiga  »  y  «quelite  manchado.  » 

(12) 

No  hemos  visto  clasificada  esta  planta,  á  no  ser  que  sea  la  Tzonxochitl. 

(13) 

Latín  técnico:  Purtalaca  olerácea,  h. 


(14) 

Latín  técnico:  Píper  mncAmn^  Schl  Es  conocida  esta  planta  con  loe  nom- 
bres de  í<  acuyo,»  w  yerba  santa  y  hojas  de  aján.  » 


LECCION  LXXVI. 
Tamallt,  tamal;  bajo  la  forma  Tamal. 

Tamal   (  Tamalli:    EtioT^descon.  )     «  Es- 

pecie de  panecillo  hecho  de  maíz  mo- 
lido y  cernido  que  se  envuelve  en  ho- 
jas de  las  que  envuelven  el  fruto,  y  se* 
cuece  al  vapor  ó  en  agua  con  la  mezcla 
del  maí/.,  con  varias  sustancias  ó  de  las 
que  contiene  como  un  relleno.»  — 
(  M.  Ocampo  )    ( i  )• 

Capultamal   (  Cai^ul-tamali.i:    capulin^  (  V.  ); 

tamalli  tamal  (  V.  ):  «  Tamal  de  capu- 
lín.») Tamal  cuya  masa  está  rellena 
de  capulines. 

ClLÍlltamal   (  Tzjx-tamalm:  tz'mtH^  «  el  ojo  del 

salvo  honor  »  (  Molina  ),  iundillo,  par- 
te posterior;  tainalli^  tamal  (  V.  )  «  Ta- 
mal del  fundillo.)^  )    Las  nali^^as,  la  re- 

^  j^ión  Ljlútea. 

Nistamal..   (  Véase  la  lección  6i.  ) 

Qlliltailial   (  Véase  la  lección  75. ) 

NacatauiaL........    (  Naca-tamalli:  naratl^  carne;  ta- 

mallu  tamal  (  V.  )í  «  Tamal  de  car- 
ne »  )  Tamal  en  cuya  masa  se  mezclan 
trocitos  de  carne. 

Tamalayote   (  Tamál-avotli  :  tainaUi,  tamal  (V.); 

aiiotli^  calabaza:    «  Calabaza  como  ta- 


malj»  aludiendo  á  que  es  muy  masaco- 
tuda.)  Especie  de  calabaza  negra,  co- 
mestible, cuya  pulpa  ó  mezocarpo  es 
muy  masacotudo.    (  2  ). 


DERIVADOS. 

Tiimalada.   Merienda  en  que  el  platillo  principal 

lo  forman  los  tamales;. 

Tamalear  Tentar  con  insistencia  á|una  perso- 
na, particularmente  á  una  mujer,  en  las 
partes  blandas. 

Tamalera   La  que  hace,  ó  vende  tamales. 

Tamíllería   Donde  se  hacen,  ó  venden  tamales. 

TamalitO  (  El  )...  Nombre  que  llevan  algunos  figones 
donde  se  venden  tamales. 


Hacerle  á  uno  de 
chivo  los  tamales... 

Nada  siente  una 
tamalera  como  el 
que  se  le  siente 
otra  enfrente........ 

Ya  se  acabaron 
los  indios  que  tira- 
ban con  tamales... 


Engañar  á  uno. 


Equivale  al  refrán  castellano:^ 
«  i  Quién  es  tu  enemigo  ?  el  de  tu 
oficio.  » 


Locución  metafórica  que  significa 
que  el  espíritu  humano  está  hoy  ade- 
lantado, esto  es,  que  la  ignorante  sen- 
cillez de  nuestros  padres  no  es  ya  tan 
crasa. 


KJEKCICIOS. 


T.  E:  tamal  era  y  es  todavía  un  alimento  muy  común 
entre  los  indígenas. 

.  II.  Ent)'e  los  alimentoí=»^ue  los  indios  ofrecían  á  sus  dio- 
ses, estaban  los  tamales^  y  muy  particularmente  el  quiltamal^ 

tamal  de  yerhns.  " 

III.  La  co^aia  mo  lerna  ha  hecho  del  tamal  un  manjar 
muy  variado,  p  íes  hay  tamales  de  chile,  de  dulce,  de  manteca, 
de  cuaja  la,  de  carne,  de  pescado,  de  ciruela,  de  capulín,  de  fri- 
jol y  de  leche. 

IV.  La  comida  de  los  indios,  en  las  grandes  fiestas  reli- 
giosas, sobre  todo,  en  la  del  Día  de  Muertos,  y'  en  sus  bodas, 
consiste  principalmente  en  mole  verde  de  guajolote  y  en 
tamales  de  frij  )1,  con  los  que  sustituyen  él  ]mn. 

V.  En  las  tamaladas  se  asocia  el  tamal  con  el  atole  de 
leche. 

VI.  Según  el  P.  Ximéncz,  los  indios  chichimecas  comían 
en  lugar  de  pan  unos  tamalrs^  como  piloncillos  de  azúcar,  he- 
chos con  el  fruto  del  mez([uite.^' 

VIL  Un  chusco,  jn'rnndo  ol  vncnbh).  liizo  In  f^ií^-ii ioni o 
cuarteta: 

El  tamal  e^uo  me  mandaste, 
Aunque  yo  no  sé  con  (piién. 
No  o^'támal^  está  l)ien, 

y  está  bien  |)or  (|Uo  cs-ta-maK 


NOTAS. 

(1) 

Clavijero  llama  al  tamal  "  pasta  de  maíz  hecha  á  modo  de  rabióle?.  " 
El  P.  Sahagún,  tratando  de  la?  abusiones  de  los  indios,  dice:  "  Cuando  se 
cuecen  los  iantalei<  en  la  olla,  si  algunos  se  pegan  en  esta  como  la  carne  decían 
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que  el  qne  comía  aquel  tamal  pegado,  ¡si  era  hombre  nunca  bien  tiraría  en  la 
guerra  las  flechas,  y  si  muger  nunca  |)ariria  bien;  y  si  era  muger,  que  nunca 
bien  pariría,  pues  que  se  le  pegaría  el  niño  dei:itro." 

Los  diccionaristas  cubanos  andan  á  la  greña  al  discutir  la  etimología  de 
t'imülli.  Yno  dice:  "  i'rmaJ,\le  tcnur, ])olyo,  voz  á  la  que  acompaña  la  disinenMia, 
colei'íiva  Nada  de  colectivo  tiene  el  ta/nal, m  tampoco  tamo,  parque  las  ta- 
ynaleras  lo  primero  que  procuran  es  descabezar  los  granos  de  maíz,(]uc  es  d(.)n- 
deest¿i  el  tamo.  Otro  deriva  tamal  del  árabe  fa//yr/r, dátil.  ¿  Quien  sabe  qué  pal- 
ma producirá  esos  dátiles  en  Cuba?  Un  tercero  dice:"  No  sería  imposible  que 
esta  palabra  tamal,  ó  tamar,  fuera  relacionada  con  el  guaraní  tambó,  mejilloríes, 
especie  de  conchas  bivalvas  y  comestibles,  puesto  que  las  hojas  de  la  envoltu- 
ra del  tamal  son  comparables  á  las  conchas  que  encierran  las  partes  blandas  y 
comestibles  del  molusco"  \  Qu6  lejos  estaban  Moteuczuma  y  Cuauhtemoc, 
cuando  ofrecían  á  Hnitzilopochtli  los  íainalli  sagrados,  deque  el  totomochtli  en 
que  estaban  envueltos  se  había  de  t'o-.nparar  con  las  conchas  de  los  moluscos. 
A  otro  diccionarist'a  se  le  figura  que  taiuallíes  un  náhuatl  falsificado,  6  de  fe- 
cha reciente,  pues  qne  el  nombre  legítimo  es  tcDamaxtl.  Si  esto'^  filólogos 
hubieran  hojeado  el  Vocahulario  de  Molina,  hubieran  leído  :  "  Taivalli  ])an 
de  mayz  embuelto  en  hojas  y  cocido  en  olla;  "  y  hubieran  visto  más  de  trein- 
ta p  i  labras  compuestas  en  que  entra  tamalli  como  elemento  principal.  Decir 
que  tamalli  es  un  náhuatl  falsificado,  es  lo  mismo  que  decir  que  pañis,  pan,  es 
nn  latín  falsificado  y  que  fué  in^rodudo  al  Lacio  por  Atila.  Si  hubieran  hojear 
do  á  Molina,  ó  á  Oímos,  ó  á  Sahagún,  que  escribieron  á  raíz  de  la  Conquista, 
hubieran  leido  también:  "  Tenamaztin  {no  te namaxtl  ).  piedras  sobre  que  po- 
nen la  olla  al  fuego,   " 


(2) 


Latín  técnico.-  mcurbita  máxima,  Dula. 


LECCION  LXXVII, 


Tecatl, 

desinencia  de  nombres  gentilicios* 


Azteca 


ComitecOj  ca 


(  CoMiTECATL,  derivado  de  Comiílcm). 
El  habitante  de  Comitán,  ó  lo  pertene- 
ciente á  este  pueblo. 
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vllilianíCCO,  Ca...  (  Cíunantecatl,  derivado  de  CA/- 
nruLíta)  El  habitante  de  Chinantla,  ó 
lo  perteneciente  á  este  pueblo. 
iíISCUiiltecOj  Ca...  (  Derivado  de  Escuintla,  adultera- 
ción de  ítzc/mntla^  de  donde  se  deriva 
el  adjetivo  propio  Itzcljintkcatl.)  El 
habitante  de  Escnintla,  ó  lo  pertene- 
ciente á  este  pueblo 
jUatomaltecOj...    (  Derivado  de  Guatemala,  adulte- 

Ca  "  nición  de  Cnanlitemallan^  de  donde  se 

deriva  el  adjetivo  propio  Cuauhtemal- 
TECATL.)  Él  habitante  de  Guatemala, 
ó  lo  perteneciente  á  esa  república. 

ííuasteCO,  Ca   (  HuAxtí^jcatl  derivado  de  Raaxlla 

ó  liiiaxtlan).  El  habitante  de  Huaxtlá 
ó  riuaxtlan.  ó  lo  perteneciente  á  estos 
lar^Lires.  — Hoy  se  da  el  nombre  de 
fíaasteoo  al  habitante  de  la  re;á6n  lía- 
Miada  YLuaxteAia^  oue  es  ap(JCOpe  de 
Wnad'U  capan,  w 
^gualteCO,  ca....  (Derivado  de  I(U'Ala,  adulteración 
de  Xoallan^  donde  se  deriva  el  ad- 
jetivo propio  YoaltecaU.  )  El  habitan- 
te de  licúala,  ó  lo  perteneciente  á  este 
kr^^ar. 

rojllteco,  ca   (  Derivado  de  Jojutla,  adulteraci()n 

de  ^arut/a  ó  Xoxot/a,  de  donde  se  de- 
riva el  adjetivo  propio  Xoxffteeail  ó  Xo- 
xotecatl  )  El  habitante  de  Jojutla,  ó  lo 
perteneciente  á  este  lugar* 

ttaZílteco,  ca   (  Mazatecatl,  derivado  ('e  Waza- 

íiciji.)  El  habitante  de  Mazatlan,  ó  lo 
perteneciente  a  este  lui^ar. 

^ailteco,  ca   (  Nauuatecatl,  derivado  de  Na///¿- 

tla   ó    Nauhtlan.)    El  habitante  de 
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Nautla,  ó  lo  perteneciente  á  este  lu- 
gar. 

Oculiteco,  ca......  (  ü  iuh  tecatl,    derivado  de 

Ocnihr)  El  hobitante  de  Ocuila,  ó  lo 
perteneciente  á  este  lugar. 

Papailteco,  Ca....  (Papantecatl,  derivado  de  Vapan^ 
t/a)  El  habitante  de  Papantla,  ó  lo 
perteneciente  á  este  lugar. 

Qliedmlteco,  ca..  (  Quechultecatl,  derivado  de  O^ie- 
chula  ó  Qiiecholla,  )  Habitante"^  de 
Quechula,  ó  lo  perteneciente  á  este  lu- 
gar. 

Sochlteco,  ca   El  primero,  derivado  de  wSochitlan, 

Jlichíteco.  adulteración  de  Xochitlan,  de  donde  se 

deriva  el  adjetivo  correcto  XochitecatL 
— El  segundo  se  deriva  de  Juchitan, 
JucHiTLAN,  adulteración  de  Xochitlan.) 
El  habitante  de  bochitlán  ójuchitán,  ó 
lo  perteneciente  á  este  lugar. 

Tolteca   ♦(Toltecatl,  derivado  de  Tol/a7i,, 

hoy  Tnla.)    El  habitante  de  Tollaii^ 
lo  perteneciente  á  este  antiguo  reino. 
— YA  adjetivo  tolteca  sólo  se  usa  en  las 
historias  y  crónicas;  á  los  habitantes  de 
Tula  se  les  llama  hoy  Tálenos. 

TJsumacinteCO,...    (Derivado  de  Usumactnta,  adulte- 
\  ración  de  Ozomatzin¿/a,  de  donde  se 

deriva  el  adjetivo  correcto  Oeo?na¿zh- 
tecatL)  El  habitante  de  Usumacinta, 
ó  lo  pe]  teneciente  á  este  lugar,  ó  al  río 
del  mismo  nombre. 

Yucateco,  ca   (  Derivado  de  Yucatán.)    No  obs- 

tante  que  esta  palabra  no  es  mexicana, 
por  analogía,  se  ha  formado  el  gentili- 
cio yiícateco  por  los  españoles,  no  por 
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los  mexicanos,  pues  á  éstos  les  fué  des- 
conocido el  nombre  Yumían^  el  cual 
formaron  los  Conquistadores.  A  esa 
región  la  llaniaban  los  Mexicanos,  Ma- 
yapav,    «  Donde  (  están  )  los  niavas.» 

(  2  ). 

Zac¿;teCO,  ea   (  Zacmecatl,  derivado  de  Vjicatlnv.) 

Kl  habitante  deZacatlán,  lo  pertene- 
ciente á  este  pueblo.    (  i  ). 


EJERCI  (IOS'. 


1.  Los  .4^/6?Crt.<?  formaban  lina  niimoro  ia  ti'ibii  quo  salió 
ie  AzÜán  en  el  siorlo  Xí,  y  que  se  estableció  más  tarde  en  el 
Viialmac,  y  fundó  el  Imperio  Mexicano. 

ÍI.    Hoy  se  llaman  Huüfiteco.^  ó  Huaxfcco.^^  no  á  los  habi- 
autes  de  Huaxtla,  sino  á  los  moradores  de  la  región  llamada 
'íuaxteca,  apócope  do  Hica.rtecapan^  qiie  sií^nifica:  «  región  ha- 
•itada  por  hnaxfeca,  ó  sea  los  habitantes  de  la  tierra  del  /¿ 
IV,  guaje,»  la  cual  región  se  llamó  Hnaxtla, 

II r.  Los  GiiafcmaUeco!^.  antes  de  la  conquista,  oran  siílv 
itos  de  los  reyes  Rachiqueles. 

ÍV.  Los  agricultores  JojiUccoí^  se  dedican  con  gian  j)ro- 
echo  al  cultivo  del  arroz. 

\.  Los /(/?¿(1//6T0¿?  conservan  cuidadosamente  la  casa  en 
ue  Iturbide  y  Guerrero  firmaron  el  Flan  de  Iguala,  con  el  que 
reonsumó  la  Independencia  de  México, 

VI.  Los  Ocuiltecos  son  unos  de  los  pocos  indios  que  ha- 
lan el  idioma  matlatzinca. 

VIL  Los  Juchitecos  se  han  distinguido  como  soldados 
alientes  enti-e  los  i)ue])los  do  Oaxaca. 

'  VIIL  Los  Toltecas  salieron  de  Huehue  Tlapallan  el  año 
^6,  llegaron  á  fines  del  siglo  A'II  a  Tollantzinco  (Tulancin^o, 
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y  en  703  faiiJai\Mi  á  Tollaii  (  Tula),  capital  de  su  reino.que  du- 
ró hasta  1116. 

IX.  Los  Toltecas  foruiaron  un  pueblo  de  aficiones  pací- 
fica->,  y  se  dedicaron  principalmente  á  la  ao-ricultura  y  las  ar- 
tes. Su  noniT)re  se  consideraba  como  sinónimo  de  artista  ó  de 
hábil  artífice. 

X.  Los  Yucatecos^  en  V  de  Diciembre^  de  1841,  erigie- 
ron su  península  en  rej)úblioa  independiente. 

XL  En  1902  se  erigió  en  Territorio  Federal,  con  el  nom- 
bre de  Qiintana  Roo,  una  parte  del  Estado  de  Yucatán. 

XLI..  Los  indios  Zacatecas,  del  pueblo  de  Zacatláji,  de 
Aguascalientes,  fueron  los  primeros  pobladores  del  hoy  Esta- 
do de  Zacatecas,  y  de  ellos  tomó  el  nombre  su  capital/ 


^o^AS. 


( 1 1 

Los  nombres  de  pueblos  acabados  en  tía  a  ó  fia,  y  en  sus  variaíites  lian  ó 
//íU'onvierten  estas  silabasen  tecatl,  y  forman  nombres  gentilicios:  ejemp:  Mu- 
zaflan  mazatecatl;  Tochtla;  tochtecatl;  Tallan  Toltecatly  Tlax calla,  flaxcaUecafl. 

El  plural  de  esto**- nombres  se  forma,  en  mexicano,  perdiendo  las  finales  ti; 
ejemp.:  mazatecatl,  mazateca;  tla.rcaltcatl,  tlaxcalteca.  De  estos  plurales  se  han 
formado  los  aztequismos  gentilicios,  con  la  sij^nifícación  de  singular,  con  las 
termmaciones  masculina  y  femenina,  y  el  plural  castellano  terminado  en  s; 
9\emX)\  mazaiecail,  pl  mazateca  ^7X^q.  mazateco,  mazateca;  mazatecos,  maza- 
tecas.  Zacatecas,  capital  del  Estado  del  mismo  nombre,  no  es  sino  el  plural 
castellano  de  zacatecas,  plural  mexicano  de  zac<itecatl,-e\  habitante  de  Zomí/ííy^ 
del  cual  pueblo  salieron  las  tribus  que  poblaron  la  capital  del  Estado  de  Zaca- 
tecas. 

Algunos  de  estos  adjetivos  gentilicios  no  toman  las  dos  terminaciones 
masculina  y  femenina  sino  que  bajo  la  terminación  teca  comprende  los  dos  gé- 
neros; como  azteca  y  tolteca. 

En  esta  lección  no  ponemos  todos  los  gentilicios,  tanto  por  que  son  muy 
numerosos,  como  por  que  muchos  son  inusitados.  Los  que  comprende  la  lec- 
ción sólo  van  á  guisa  de  ejemplo, 

■  (2) 

La  interpretación  (]ue  hace  el  Sr.  Chavero,  en  México  á  través  de  los  si- 
glos, del  nombre  Mayapan,  es  arbitraria,  por  que  la  palabra  pan,  al  fin  de  dic- 
ción no  significa  «  bandera  »  ó  »  estandarte.  - 
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NTLi,  labio,  fi^íí-  orilla,  borde;  bajo  la  torma  Ten,  ó  Tem 
antes  de  />,  ó  v}. 

Tencua  ...  (Ten-cua:  /é^;?///,  labio;  ruallo^  co- 
mido: «  Labio  comido.  »)  La  per- 
sona que,  por  defecto  de  la  naturale/a, 
tiene  hendido  el  labio  superior.  ';  La- 
bio leporino.    (  *  ) 

Tempilole   (  Ten-ph.olli:  Unttli,  labio;  pilolU, 

coU^ajo:  «  Colgajo:  del  labio.»)  Pie- 
drecita  que  se  colj^aban  los  indios  del 
lab  o  inferior. 

Teiltel   (  Tkn-tetl:  teulli,  labio;  tet!,  pie- 

dra:     «  Piedra  del  labio.»)  Adorno 

tde  {Siedras  preciosas,  ó  de  obsidiana, 
abajo  del  labio  intericr,  a  cuyo  electo 
se  lo  a^^ujereaban.  —El  tentel  de  los  re- 
ves  mexicanos  era  una  esmeralda. 

Toinecate   (  Tkm-mkcatl:  tentH,  labio,  bello,  bo- 

Ó  TeUinCCílte.  ca;  wer.íítl^  mecate  (  V.  ),  lazo,  soga: 

-  Lazo  de  los  labios  ó  déla  boca.») 
Bozal,  jáquima,  freno. 


NOMl]Ri:s  (^KOriRAFlCDS. 

Acateinpa.   Aca  ten-pan:    aratL    caña;  Unith^ 

orilla;  ixtv.  en-  -  Fn  In  orilla  de  las 
cañas. » 

Atengo   A-TEN-co:  atl,  agua;  fmtU,  orilla;  co, 

en:    «  En  la  orilla  del  agua.  » 

CalteniíO   Cal-ten-co:  rr////,  casa;  tenili.  orilla; 

co,  en:     «  En  la  orilla  de  las  casas.»  — 
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Qal-tenÜí  significa  también  «  tachada 
de  la  casa,»  «  puerta,  entrada  de  casa,» 
«  acera.  » 

Guailtenco^  Ca...  Cüáuh-tfa-co:  cuahiiitl,  éirho\\  tev- 
ilu  orilla;  co,  en:  «  En  la  orilla  de  los 
árboles  ó  del  bosque. 

Jalatengo.   Xalla-ten-co  y  Xal 

arena!,  y  cailli,  arena:  íenüi,  orilla;  co^ 
en:  «  En  la  orilla  del  arenal,  ó  de  la 
arena. 

JllCtlitengO   XoCHí-TEN-co:   xochiil^    flor;  tenüi, 

orilla;  co,  en:  «  En  la  orilla  de  las  flo- 
res. »  esto  es,  de  las  florestas. 

MÜtengO   Mil-ten  co.  iriüli^  sementera;  ten- 

í/¿,  orilla;  en,  en:  «  E^n  la  orilla  de  la 
sementera  ó  de  los  sembrados.» 

TlalteilgO   Tlal-ten-co:   tlulH,  tierra;  ¡erUli, 

orilla;  c<9,  en:  «  En  la  orilla  de  la  tie- 
rra.» 

XocllitengO   (  Véase  J  uchitengo.  ) 

Sochitengo  

ZoquiteiígO   Zoqiji-ten-co:    zoquitl.   lodo;  tmtii^ 

orilla;  co,  en:  «  En  la  orilla  del  lodo 
ó  de  la  ciénega. 


EJERCICIOS. 

I.  Los  toros  de  la  hacienda  de  Atengo^  del  Estado  de  Mé- 
xico, fueron  en  una  época  los  mejores  para  la  lidia. 

II.  En  la  hacienda  de  Caltengo,  de  la  municipalidad  de 
Tepeji  de]  Río,  fué  asesinado  vilmente  por  Márquez  y  por  Zu- 
loaga  el  sabio  reformista  Don  Melchor  Ocampo,  en  1861. 

III.  En  el  barrio  de  Xochitengo,  de  Cuantía,  libró  terri- 
bles combates  el  Cura  Morelos,  durante  el  sitio  que  le  puso  el 
feroz  general  Calleja. 
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IV.    Al  i^ueblo  de  Tlalnepantla,  del  Estado  de  Morelos, 
le  da  el  segundo  nombre  de  ijuaichtenco,  para  distinguirlo 
díd  pueblo  del  mismo  nombre  del  Estado  de  México. 

Y.  Con  el  nombre  de  El  Abrazo  de  Acatempax  se  con- 
nirmora  el  avenimiento  de  Guerrero  e  Iturbide  para  procla- 
mar el  Plan  de  Iguala,  en  Marzo  de  1821. 


NOTAS. 

ri) 

A  D.  E.  Mendoza  no  le  parece  irregular  escribir  tencoatl,  labio  como  el  de 
la  culebra,  de  tentlí  labio,  y  de  codtl,  culebra.  Anosotros  si  nos  parece  irregu- 
lar, porque  según,  las  reglas  de  composición,  cuando  un  vocablo  se  forma  de 
dos  sustantivos,  se  pone  primero  al  que  hace  oficios  da  regente,  y  luego  el  re- 
gido, V.  g.  de  teotl  dios,  y  de  calli,  casa,  se  forma  teocalli,  casa  de  dios,  templo. 
En  el  caso  de  qne  se  trata  debería  decirse  confentU,  labio  de  culebra,  y  no 
//  ronfl,  como  quiere  el  Sr.  Mendoza,  ^ne  significa  «  culebra  de  labio.  » 

El  Sr.  Sánchez  dice  que  el  vocablo  mexicano  es  tencua  pul.  Es  verdad, 
pues  Molina  dice:  c  Tencuajml,  mellado,  falto  del  labio;  »  pe^o  la  silaba  final 
'pyl,  le  da  al  vocablo  1 1  significación  de  ««labio  comido  gordo;»  porque  asi  lo 
tienen  los  de  labio  leporino,  y  nosotros  sólo  le  damos  la  signifieación  vulgar 
de  «  labio  comido,  »  que  equivole  á  tencua  ó  tencuallo. 

Del  que  tiene  este  defecto  dicen  los  indios,  qne  se  lo  comió  el  eclipse  por 
que  lo  atribuyen  ii  la  influencia  de  la  luna;  y  las  indias  end)araza<la6  (  y  algu- 
nas que  no  son  indias  )  toman  algunas  precauciones  prra  evitar  este  daño. 

^        .  ^  . 

LECCION  LXXIX. 

Teotl,  dios;  bajo  la  forma  Teo.    (  i  ). 

^eoCilli   ^(Teo-calli:  teotl,  á'\os\  calli^  casa: 

«  Casa  de  Dios.  »)  Templo  de  ído- 
los.    (  2  ). 

Teopacle..   Teopatli:     (Véase  en  la  lección 

núm.  70.) 

Teopail   (  Teo-pan:  teotl ^  á\os\pan^  en:  «En 

(  donde  está  )  Dios.»')  Templo  de  Ído- 
los.   |!  Nombre  de  un  barrio  de  Me- 


-  338  - 


xico,  que  después  de  la  Conquista  se 
llamó  San-Pablo.  (  2  ). 
.  (  Teo-pixca-tzin:  teotl^  óios]  pi/rqui^ 
guardián,  custodio,  que,  al  entrar  et\ 
composición,  convierte  la  final  qiii  en 
ca^  tziv^  expresión  de  reverencia:  •'El 
respetable  cruardián  de  dios,»»  esto  es, 
»»  Sacerdote.")  Nombre  que  daban  los 
indios  conversos  á  los  sacerdotes  cris- 
tianos.   (  3  )' 

(  Teocal  tepiton:  teocalli^  templo; 
tepiton^  pequeño:  «  Templo  peqveño, 
capilla,  ermita.»  )  En  la  plazuela  lla- 
mada hoy  de  Tepito^  en  México,  había 
en  Jos  primeros  años  después  de  laCon- 
quistaj  un  templo  pequeño,  que  los  in- 
dios llamaban  Teocal íepiton,  y  que  los 
españoles  acabaron  por  llamar  Tepitog 

(Teo-xohcitl:  teotl^  dios,  xochit^ 
flor:  »»  Flor  de  Dios  •»)  Planta  medi- 
cinal, que,  sec^ún  Ximénez,  mata  la 
la  sed,  y  humedece  la  lengua,  y  ablan- 
da y  mitiga  el  demasiado  calor,  y  es 
gran  remedio  para  reparar  el  hígado  ca- 
luroso, y  demás  desto  tiene  particular 
virtud  contra  los  venenos, los  quebranta, 
y  quita  la  fuerza.  »  —  Por  estas  preciosas 
virtudes  le  han  de  haber  dado  el  nom- 
bre de  «  flor  de  Dios.  »    ( 4  ).. 

(  Plural  castellano  de  tejil^  aztequis- 
mo  formado  de  teotl  ó  tcjitl,  dios ). 
Nombre  que  dieron  los  Mexicanos  á  los 
españoles  conquistadores  desde  que  los 
vieron  desembarcar  en  Veracruz,  por 
que  creían  que  eran  dioses.    (  5  ). 
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NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


TeoaCíingO   Teo-a-tzin-co:  teotl^  dios,  el  sol;  atl^ 

agua,  tzintli^  expresión  de  diminutivo; 
co^  en:  «  En  la  agüita  de  dios  ó  sa- 
grada.» 

TeOCalcingO   Teo-cal  tztn-co:    teo  caUi^  templo; 

tziníli,  expresión  de  diminutivo;  co^  en: 
«  En  la  iglesita  ó  pequeño  templo. 

Teocalliueyac...     Teo  cal-huevac:   teo-calH,  templo; 

liueyac,  largo:    «  En  el  templo  largo.» 

(10). 

TeocalticllO   Teo  cal-titech:  teocalli^  templo; 

Teocualí  iche  titech,  cerca:  «  cerca  de  la  iglesia  ó  tem 

pío.» 

Teocelo...,   Teo-ocelo-c:    teotl  dios,   el  sol; 


ocelotl,  tigre;  en:  «  En  (  donde  está  ) 
el  tigre-dios,  ó  el  tigre  de  Dios.  » 

TE-ocELo-c:  tftl,  piedra;  oceloíl,  tigre; 
c,  en:  «  En  el  tigre  de  piedra.  » 

Sólo  con  vista  del  jeroglifico  del  lugar 
podría  fijarse  la  significación  de  este 
nombre.  Nosotros  nos  inclinamos  más 
bien  á  la  segunda,  porque  hay  muchos 
nombres  que  se  componen  de  tetl,  pie- 
dra, y  del  nombre  de  un  animal. 


TeOCiocan   teo  cío-can:   teotJ^   dios;  do  

 (  ?  )  ;  can.'  lugar:  .  «  Ijugvr  de 

 (?);  de  dios.»  (7). 

Teocuitlapáll          Teocuitla-apan:  teoruitla^  oro;  r///, 

agua,  y,  por  extensión,  río;  pan,  en: 
"  P'n  el  río  del  oro.    (  8  ). 

Teoclliapai]   Teo  chia-^-pan:  tpotl,  dios,  clúa,  se- 

milla de  la  salvia  chia  (V. )  atl^  agua. 


y,  por  extensión,  río;  pan^  en:    »♦  En 


el  agua,  ó  río  de  la  chía  sagrada  ó  desv/' 
tinada  al  culto." 


Teopailtlán...  ....    Teopan-tlán:  teopan,  templo;  tlanl 

junto:    »»  Junto  al  templo." 

Teotihuacán   (  Tetso-hua-can:  tetp.o^  dioses,  plu- 

lal  de  teotl,  dios;  hua,  expresión  de 
tenencia;  can,  lugar:  "  Lugar  de  los 
que  tienen  á  los  dioses,"  esto  es,  de  los 
sacerdotes  ó  ministros  sagrados.)  Teo- 
tituacán  fué  un  lugar  donde  se  verifi- 
caron grandes  sucesos  de  la  teogonia  y 
cosnogonía  de  los  nahoas;  y  allí  se  eri- 
gieron dos  templos,  en .  la  cumbre  de 
dos  pirámides  artificiales,  consagrados 
al  sol  y  á  la  luna.  (9). 

Teotitlán..   Teo-titlan:  teoil,  dios;  tillan^  entre: 

»» Entre  los  dioses." 

Teotlalco   Teo-tlal-co:  leotl,  dios;  tlalli  tie- 

rra; co,  en:    "  En  la  tierra  de  dios. " 

Llamaban  los  nahoas /^(9 -//a/Zz,  "  tie- 
rra de  dios/^  á  los  desiertos,  á  los  luga- 
res no  habitados  por  el  hombre,  porque 
sólo  Dios  conocía  aquellas  tierras. 

Teotllstaca   Teotl-izta-c,  ó  Teotl-iztác-can: 

teotl^  dios;  iziac ,  blanco;  en,  ó  can, 
lugarí  "  En  (  donde  está)  la  diosa 
blanca,"  ó  "  Lugar  de  la  diosa  blanca. 
— Esta  diosa  blanca  era  Iztacihuatl,  el 
volcán  que  está  junto  al  Popocatepetl 

TeOZílCUalCO   Teo-tzacual-co:  teotl,  dics;  tzacual- 

A',  adoratorio  piramidal  donde  se  ence- 
rraba un  dios;  derivado  de  tzacua,  ce- 
rrar; co,  en:  "  En  el  adoratorio  cerra- 
do de  un  dios."    (  Véase  Zacualco.) 


I 


MI  — 


Teozapotlan 


,  (  Teo-tzapotlan:  teotl^  dios;  tzopo- 
tlan^  nombre  de  una  diosa:  »»  La  dio- 
sa Tzapotlan  ó  Tzapotla;^^  y  como  nom- 
bre de  lugar,  "  Junto  á  la  diosa  Tzapo- 
tla^  Teotzopotlan  era  la  capital  de  la 
región  llamada  Tezapotecapan,  tributa- 
ría de  imperio  mexicano,  que  cpmpren- 
dia  el  actual  Estado  de  Oajaca. 


NOTAS. 


(1) 


El  P.  Clavijero,  ponderando  las  excelencias  del  idioma  mexicano,  die©: 
«<  El  P.  Acosta  se  maravilla  de  que  teniendo  idea  los  Mexicanos  de  la  existen- 
cia de  un  Ser  Supremo,  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  carezcan  de  una  voz 
correspondiente  al  Dios  de  los  españoles,  al  Deus  de  los  latinos,  al  Tlieos  de  los 
griegos,  al  El  de  los  hebreos  y  al  Alah  de  los  árabes;  por  lo  que  los  predica- 
dores se  ban  visto  obligados  a  servirse  del  nombre  español.  Pero  si  este  autor 
hubiese  tenido  ali^una  noticia  de  la  lengua  mexicana,  hubiera  sabido  que  lo 
misno  significa  el  Teotl  de  aquel  idioma,  que  el  Theos  de  los  griegos;  y  que  la 
razón  que  tuvieron  los  predicadores  para  servirse  de  la  voz  Dioa,  no  fué  otra 
que  su  excesivo  escrúpulo,  pues  así  como  quemaron  las  pinturas  históricas  de 
los  Mexicanos,  sospechando  en  ellas  alguna  superstición,  de  lo  que  queja  con 
razón  el  mismo  Acosta,  asi  también  desecharon  el  nombre  Teotl,  por  que  ha- 
bía servido  para  significar  los  falsos  númenes  que  aquellos  pueblos  adoraban. 

Pero  ¿no  hubiera  sido  mejor  adoptar  el  ejemplo  de  San  Pablo,  el  cual, 
hallando  en  Grecia  adoptado  el  nombre  T/<f08, para  expresar  unos  dioses  mucho 
mas  abominables  que  los  de  los  Mexicanos,  no  solo  se  abstuvo  de  obligar  á  los 
griegos  á  adorar  e4  El,  ó  el  Adunaí  de  los  hebreos,  sino  que  se  sirvió  de  la  voz 
nacional,  haciendo  que  desde  entonces  en  adelante  se  entendiese  por  ella  un 
Sér  infinitamente  perfecto,  suprenio  y  eterno?  En  efecto,  muchos  hombres  sa- 
bios que  han  escrito  después  en  lengua  mexicana,  se  han  valido  sin  inconve- 
niente del  nombre  Teotl,  asi  como  se  sirven  de  Ypalnemoani,  Tinque  Xahuaguñ 
y  otros  que  significan  Ser  Supremo,  y  que  los  Mexicanos  aplicaban  ú  su  Dios 
íu  visible.  » 


El  P.  Clavijero  dice:  » Tenian  los  Mexicanos  y  los  otros  pueblos  de  Ana-  . 
huac,  como  todas  las  naciones   cultas  del  mun  io*  tem}»lus  ó  lugares  destina- 
doe  al  ejercicio  de  su  religión,  donde  se  ivunian  para  tributar  culto  á  san  dÍ4>- 


(2) 


ses  é  implorar  su  protección.  Llamaban  al  templo  TcocalU,  es  decir,  casa  de, 
aios,  y  leopan,  lugar  de  dios;  cuyos  nojnbres,  después  que  abrazaron  el  cris- 
tianismo, dieron  con  mayor  propiedad  á  los  templos  erigidos  en  honor  del 
verdadero  Dios.  »  x-  © 

^  Borunda,  hablando  de  los  barrios  de  México,  dice:  «  De  las  quatro  Aze- 
quias  con  que  figuraron  sus  Barrios,  se  acabó  de  cerrar  eii  nuestros  dias  la  que 
giraba  por  los  Puentes  Quebrado,  de  Monzón  y  de  Jesús  permaneciendo  la 
ael  de  holano,  y  parte  (ie  la  del  Cuervo.  Los  quatro  principales  Barrios  se 
mencionaron  cap.  38,  lib.  6'?  de  la  Monarquía  el  uno  por  Teopan,  con  el  vicio 
üe  n,  que  aun  quitada  todavía  significaría  Yglesia,  ó  en  donde  esta  »a,  el 
Señor  teotli »  &      »  j 

(3) 

Todavia  por  los  años  de  1850  cuando  los  indios  rívereños  del  canal  de  ^ 
Oüalco  robaban  las  canoas  trajineras.  les  preguntaban  los  ladrones: 
— ¿  Va  algún  tíopiscachi.? 

—  Si-contestaban  ios  remeros. 

—  ¿En  que  í^anoa? 

—  En  tal  canoa. 

~~,  pase  adelante,  decian  los  ladrones,  y  robaban  á  todos  los  demás. 
Desde  la  guerra  de  R  eforma  acabó  el  respeto  para  el  teopiscachi,  y  hasta  han 
olvidado  los  indios  el  vocablo. 

Clavijero  dice:  «  Alos  sacerdotes  daban,  como  hoy  dan  á  los  del  verdadero 
Dios,  el  nombre  de  Teopixqm,  es  decir,  custodio  ó  ministro  de  Dios,  y)  Tepiseca- 
tzin  de  donde  se  formó  el  aztequismo  teopiscachi,  es  el  reverencial  de  teopixquí^ 

(A) 

No  hemos?  visto  clasiilcaila  esta  i)lanta. 

(5) 

Bernal  Diaz,  ponderando  la  admiración  que  les  causó  á  los  indios  de  Cein- 
poala  que  H.  Cortas  redujera  á  piisión  á  los  mensajeros  del  Gran  Moctezuma, 
dice:  «  E  viendo  cosas  tan  maravillosas,  é  de  tanto  peso  para  ellos,  dixeroii 
que  no  osaran  hacer  aquellos  hombres  humanos,  sino  Tenles,  que  asi  llaman 
á  sus  Ídolos  en  que  adoraban  é  ;í  esta  causa  desde  alii  adelante  nos'  llamaron, 
Teules,  que  es  como  he  dicho,  ó  dioses,  ó  demonios,  y  quando  dixere  en  esta 
relación  Teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  personas,  sepan  queí 
se  dice  por  nosotros.  » 

El]  otro.lugar,  hablando,  el  mismo  Bernal  Diaz  de  la  recepción  que  le! 
hizo  á  H.  Cortes,  el  caqique  Colotlán,  Olinlecle,  y  Je  las  pláticas  que  tuvo  con ' 

él,  dice:-  «   y  digamos  que  como  llevábamoi?  un  lebrel  de  muy  gran^ 

cuerpo,  que  era  de  Francisco  de  Lugo,  y  ladraba  mucho  de  noche,  parece,^ 
ser  preguntaban  a<  ue'los  Caciques  del  pueblo  á  los  amigos  que  traíamos  de 
Cempoal,  que  si  era  tigre  ó  león,  cosa  con  que  mataban  los  Yndios  y  respon-f 
dieron:  traenle  para  que  cuando  alguno  los  enoja  los  mate.    Y  tanibien  les 
preguntaron,  que  aquellas  bombardas  que  trai  imos,  que  hacíamos  con  ellas,  y  ' 
respondieron,  que  con  unas  piedras  que  metíamos  dentro  dellas  matábamos  á¡ 
quien  queríamos,  y  que  los  caballos  corrían  como  venados,  y  alcanzábamos 
con  ellos  á  quien  les  mandábamos:  y  dixo  el  01intecle,y  los  dem^s  principales; 
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luego  depa  manera  Teules  deben  de  ser.  Ya  he  dicho  otras  veces,  que  á  los 
ídoíos  ó  sus  Dioses,  ó  cosas  malas,  llamaban  Teules,  y  respondieron  nuestros 
amigos:  ¿  pues  como  ahora  lo  veis  ?  mirad  que  no  hagáis  cosa  con  que  los  eno- 
jéis, que  luego  lo  sabrán,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensamiento,  por  que 
estos  Teules  son  los  que  prendieron  á  los  recaudadores  del  vuestro  gran  Mon- 
tszuma,  y  mandaron  que  no  les  diesen  mas  tributo  en  todas  las  sierras,  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Cempoal,  y  estos  son  los  que  nos  derrocáron  de  nuestros 
Templos  nuestros  Teules,  y  pusieron  los  suyos,  y  han  vencido  los  de  Tabasco 
y  Cingapacinga.  » 

Un  autor  anónimo,  hablando  de  las  castas  que  resultaron  en  México  des- 
pués de  la  Conquista,  dice:  «  Les  vencedores  rescibieron  en  los  primeros  dias 
la  calificación  de  teules,á\oses:  los  misioneros  comibatieron  aquellas  costumbre 
y  enseñaron  á  los  indios  á  llamarles  cristianos;  palabra  que  hoy  en  el  lenguaje 
corronpido  de  los  mexicanos  es  reverencial:  ellos  se  decian  españoles,  caste- 
llanos, blancos.  Los  que  llevaban  tiempo  de  estar  establecidos  en  la  tierra, 
que  ya  la  miraban  como  suya  y  tenian  á  mal  ó  veian  con  envidia  que  otros 
vinieran  á  introducirse  en  la  colonia,  adoptaron  una  voz  para  señalar  á  los 
recien  venidos,  y  les  dijeron  cachupines  ó  gachupines.  » 

Al  P.  Clavijero  le  repugna  qne  se  crea  que  los  indios  llamaron  «  dioses  »  á 
loB  conquistadores,  y  á  este  propósito  dica  en  una  nota:  «  Este  acto  de  incen- 
sar á  los  españoles  aui  oue  no  fuese  mas  que  un  obsequio  puramente  civil,  y 
el  nombre  de  tete^ictii  (  séniores  )  con  que  los  llamaban,  y  que  es  aleo  seme- 
jante al  de  teteo  (  Dios,  )  les  hicieron  creer  que  los  mexicanos  los  creian  seres 
superiores  á  la  humanidad.  >» 

Los  pasajes  preinsertos  de  Bernal  Diaz  no  dejan  duda  de  que  los  indios 
llamaron  á  los  españoles  teuleSy  dioses,  y  no  te'enctin^  señores.  Asi  lo  cree 
también  el  historiador  AlíAuián,  pues  refiriéndose  al  primer  pasaje  preinserto 
de  Bernal  Diaz  dice:  «  La  fauia  del  »  suceso  voló  por  todos  los  pueblos  de 
los  Totonacos,  (jue  llamaron  Teules,  esto  es  dioses  á  los  extranjeros  que  los 
libraban  de  fja^ir  tril)iitos  y  de  tener  que  entregar  sus  hijos  para  que  pereciesen 
en  las  aras  de  las  «  sangrientas  deidades  mexicanas.  »> 

(6) 

TeocalfirJie  es  un  lugar  de  Jalisco.  F^l  mexicano  que  se  ha))laba  en  la  re- 
gión de  Xalizco,  después  Xneva  Galicia,  era  muy  irregular,  y  casi  un  dialecto 
del  idioma  náhuatl^  del  que  formó  una  gramática  especial  el  P.  Fr.  Juan  Guerra. 
No  es  de  extrañarse  que  t  tcch  sea  tii  he. 

(7  ) 

El  Dr  Peñafiel  dice  que  el  nombre  debe  ser  Tea  xdo  can:  teotl^  el  Bul  xilotly 
mazorca  de  maíz  tierno;  can,  lugar.-  Lugar  de  sembrados  pertenecientes  al 
culto  ó  templo.  >»  Nada  hay  en  el  jeroglífico  que  connote  jiM/,  pues  sólo  fe 
compone  del  símbolo  de  tcotl,  el  dios  sol.— Además'  para  significar  «  sembrados 

_  pertenecientes  á  dios  ó  al  í-ulto  ó  templo,  se  emplen  los  nombres:  TeonileOj 

'  Teornilpan,  Teocalíalpc.n,  Teucalmilco. 

(« > 

.Los  nahua»  llamaban  á  lus  metales  preciosos  calila,  tn  tL  dios;  cuitla, 
mierda:  u  mierda  de  los  dioses.  >»  Al  oro  lo  llamaban  costilteucnitia,  ^<  mierda 
amarilla  de  los  dioses,  »>  y  á  la  plat.a,  iztac<eocuiila,  «  mierda  blanca  de  los  dioses. 
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Al  oro,  por  antonomasia,  lo  llamaban  simplemente  teocuitla.  Cuando  los 
mexicanos  vieron  la  sed  de  oro  que  tenían  los  conquistadores,  dijeron:  Démos' 
U9  á  comer  mucha  mierda  de  los  dioses. 

(  9  ) 

El  P.  Sahagún,  tratando  de  que  los  primeros  pobladores  de  Anahuac  lle- 
garon á  Tamoanchan^  dice 

«Desde  Tamoanchan  iban  á  hacer  sacrificios  al  pueblo  llamado  l^entiocan^ 
(  hoy  TeotiJmacmi  seis  leguas  al  norte  de  México  )  donde  hicieron  á  honra  del 
sol  y  de  la  luna  dos  montes,  y  en  este  pueblo  se  elegían  los  que  hablan  de  re-- 
gir  á  los  demás,  por  lo  cual  se  llamó  Teutiocan  que  quiere  decir  Veiiioncan^  ó 
higar  donde  hadan  señales.  AUi  también  se  enterraban  los  principales  y  seño- 
res, sobre  cuyas  sepulturas  se  mandaban  hacer  túmulos  de  tierra,  que  parecen 
montecillos  hechos  á  mano,  y  aun  se  notan  todavia  los  hoyos  donde  sacaron  las 
dichas  piedras  ó  peñas  de  que  se  hicieron  los  túmulos;  y  los  que  hicieron  al 
sol  y  á  la  luna,  son  como  grandes  montes  edificados  á  mano,  que  parecen  ser 
naturales  y  no  lo  son;  y  aun  parece  ser  cosa  indecible  asegurar  que  son  hechos 
á  mano,  y  lo  son  ciertamente,  por  que  los  que  los  hicieron  entonces  eran  gi- 
gantes, y  aun  ésto  se  vé  claro  en  el  cerro  ó  monte  de  Chollollan,  pues  mani- 
fiesta estar  hecho  á  mano,  porque  tiene  adobes  y  encalado,  y  se  llamó  Teotio- 
acan  el  pueblo  de  Teutl  que  es  dios,  por  que  los  señores  que  allí  se  enterraban, 
después  de  muertos  los  canonizaban  por  dioses,  y  decian  que  no  se  morían  si- 
no que  despertaban  de  un  sueño  que  habían  vivido;  c,ausa  por  que  decían  loa 
antiguos,  que  cuando  morían  los  hombres  no  perecían  sino  que  de  lluevo  co- 
rnenzaban  á  vivir,  casi  despertando  de  un  sueño,  y  se  volbían  en  espíritus  6 
dioses.»  Se  observa  en  el  pasaje  preinserto  que  el  P.  Sahagún  atribuye  dos 
significaciones  diversas  á  la  palabra  Teutioacan  [Teteocan,  ó  como  hoy  se  dice 
Teotihuacan),la  primera»  Veitio  a  ca»^,  ó  lucrar  de  señales,»  y  /asegunda,»  Pue* 
bio  de  l'eail  (feotl)  que  es  dois.»  Ni  una  ni  otra  iterpretación  corresponde  á  la 
estructura  del  vocablo.  La  primera  se  dice  en  mexicano,  Machiyochihualoyan 
ó  Machh/ocan;  y  la  segunda,  le' orean*  ó  Tefeonicca. 

El  P.  Clavijero  describiendo  el  apoteoí^ls  del  Sol  y  de  la  Luna,  dice:  «Tonatiuh 
Meztliy  nombres  del  sol  y  de  la  luna,  divinizados  por  aquellas  naciones, 
ecian  que  reparado  y  multiplicado  el  género  humano,  cada  uno  de  lo» 
mencionados  héroes  ó  semídioses,  tenían  sus  servidores  y  partidarios:  que 
habiéndose  extinguido  el  sol,  se  reui  ieron  todos  ellos  en  Teofihuaca,n,  en  re- 
dedor de  un  gran  fuego,  y  dijeron  á  los  hombres,  que  el  primero  de  ellos  que 
se  echase  á  las  llamas,  tendría  la  gloria  de  ser  convertido  en  sol.  Arrojóse 
inmediatamente  á  la  hoguera  un  hombre  más  intrépido  que  los  otros,  llamado 
Nanahuatzin,  y  bajó  al  infierno.  Quedaron  todos  en  expectación  del  éxito,  y 
entretanto  los  héroes  hicieron  una  apuesta  con  las  codornices,  con  las  langos- 
tas y  con  otros  animales,  sobre  el  sitio  por  donde  debía  salir  el  nuevo  sol;  y 
y  no  habiendo  podido  adivinarlo,  aquello  -  animales  fueron  sacrificados.  Na- 
ció finalmente  el  astro  por  la  parte  que  después  se  llamó  Lemnte,  pero  se 
detuvo  A  poco  rato  de  haberse  alzado  sobre  el  horizonte;  loque  observ  ido  por 
los  h  'rocís,  mandaron  decirle  que  continuase  su  carrera,  El  sol  respondió  qne 
no  lo  haría,  hasta  verlos  á  todos  mu  Tt'>s;  noticia  que  les  ocasionó  tanto  miedo 
como  peáatíumbre:  por  lo  que  uno  de  ellos,  llamado  Clfli,  tomó  el  arco  y  tres 
flechas,  de  que  le  tiró  una,  pero  el  sol,  inclinándose,  la  evitó.  Disparó  la» 
otras  dos,  pero  no  llegó  ninguna.  El  sol  entonces,  irritado,  rechazó  la  última 
flecha  contra  Citll  y  se  la  clavó  en  la  frente,  de  cuya  herida  murió  de  allí  á 
poco:  Consternados  los  otros  con  la  des^rracia  de  su  hermano,  y  no  pudiendo 
hacer  trente  al  gol,  se  determinaron  á  morir  por  manos  de  Xolotl,  el  cual  dea- 


p 
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ues  de  haber  abierto  el  pecho  á  todos,  se  raató  á  si  mismo.    Los  héroes,  antes 
e  morir,  dejaron  sus  ropas  á  sus  servidores,  y  aun  después  de  la  Conquista  de 
los  españolos  se  hallaron  unas  mantas  viejas,  y  que  los  indios  tenian  en  gran 
veneración,  por  creer  que  las  habian  heredado  de  aquellos  famosos  personajes. 

Los  hombres  quedaron  muy  tristes  por  la  pérdida  de  sus  señores.  El  dios 
Tezcatlipoca  mandó  uno  de  ellos  que  fuese  á  k  casa  del  sol,  y  de  alli  trajese 
música  para  celebrar  sus  propias  fiestas,  y  le  dijese  que  para  cierto  viaje  que  el 
sol  debía  hacer  por  mar,  se  le  dispondría  un  puente  de  ballenas  y  tartugas,  y 
al  hombre  encargó  que  íueae  entonando  una  canción  que  él  mismo  le  enseñó. 

Decian  los  Mexicanos  que  aquel  había  sido  el  origen  de  la  música  y  de  loa 
bailes  con  que  celebraban  las  fiestas  de  los  dioses;  que  del  sacrificio  que  hicie- 
ron á  los  héroes  con  las  codornices,  se  derivó  el  que  ellos  hacían  diariamente 
de  estos  pájaros  al  sol;  y  del  que  hizo  Xolotl  con  sus  hermanos,  los  bárbaros 
holocaustos  de  victimas  humanas,  tan  comunes  después  en  aquellas  tierras. 
Semejante  á  esta  fábula  era  la  que  contaban  sobre  el  origen  de  la  luna,  á  saber: 
que  otro  de  los  hombres  que  ocurrieron  en  Teotihuacan,  imitando  el  ejemplo 
de  Nanahuatzin^  se  echó  también  al  fuego;  pero  habiénélose  disminuido  las 
llamas,  no  quedó  tan  luminoso,  y  fue  trasforraado  en  luna.  Aestos  dos  nú- 
menes consagraron  los  dos  famosos  templos  erigidos  en  la  llanura  de  Teotihua- 
can.  » 

En  otro  lugar,  ennumerando  y  describiendo  los  templos  de  los  Mexicanos, 
dice:  »  Subsisten  todavía  los  famosos  templos  de  Teotihuacan,  á  tres  millas  al 
Norte  de  aquel  pueblo  y  á  mas  de  veinte  de  México.  Estos  vastos  edificios, 
ue  sirvieron  de  modelo  á  los  demás  templos  de  aquel  país,  estaban  consagra- 
os uno  al  sol  y  otro  á  la  luna,  representados  en  dos  Ídolos  de  enorme  tamafio, 
hechos  de  piedra  y  cubiertos  de  oro.  El  del  sol  tenía  una  gran  concavidad 
en  el  pecho  y  en  ella  la  imagen  de  aquel  planeta,  de  oro  finísimo.  Los  con- 
quistadores se  aprovecharon  del  metal  y  los  ídolos  fueron  hechos  pedazos  por 
orden  del  primer  obispo  de  Mexi(!o;  pero  los  fragmentos  se  conservaron  hasta 
fines  del  siglo  pasado  y  aún  quizás  hay  algunos  todavía.  La  bage  ó  cuerpo 
inferior  del  templo  liel  sol,  tiene  ciento  veinte  tocsas  de  largo,  ochenta  y  seis 
de  ancho,  y  la  altura  de  todo  el  edificio  corresponde  á  su  mole.  El  de  la  luna 
tiene  en  su  base  ochenta  y  seis  toesas  de  largo  y  sesenta  y  tres  de  ancho.  Cada 
uno  de  estos  edificios  está  dividido  en  cuatro  cuerpos  y  con  otras  tantas  esca- 
leras, dispuestas  como  las  del  templo  mayor  de  México;  mas  ahora  no  se  des- 
cu  liren  por  estar  en  parte  arruinadas  y  enteramente  cubiertas  de  tier  ra.  En 
rededor  de  aquellas  construcciones  se  veiun  muchos  montecillos,  que  según 
dicen,  eran  otros  tantos  temj)los,  consagrados  a  diferentes  planetas  y  estrellas; 
y  por  estar  todo  aquel  sitio  cubierto  de  monumentos  religiosos,  fué  llamado 
por  los  anti<:uoH  Tcoíi'niiacan.  >» 

•  ao) 

Borunda,  en  su  afán  de  referir  todo  lo  que  encuentra  en  el  Valle  de  Mé- 
:!:ico  á  la  prerlicación  del  evangelio  por  Santo-Tomás,  explica  la  etimí^logía  de 
'J cocalhueyucaii^  en  los  términos  siguientes:  «  A.siirti.snio  del  ]>ropío  cerro /íí-vU- 
k'tuauuc,  tanto  por  documentos  del  siglo  dézimo  sexto,  adquisitivos  de  estan- 
cias y  heredades  de  su  comarca  que  trataban  á  la  antigua  Población  que  en  el 
huvo,  y  de  que  conservar  vesti^'ios,  de  TadnepanÜa  TeocaUiMuacan^  cuanto 
por  inscripción  permanente  y  gravada  con  letra  en  piedra  del  Arco  exterior 
de  la  puerta  del  costado  de  la  actual  Parroquia  TlabiepanÜa,  situada  en  tierra 
llana,  y  co?!  ctMvania  al  An::;ii1r>  di^  las  colinas  tüi)ctat.>sas.  ilmdc  se  li'c  7'  '.-a/- 
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f^uyacaTiy  Yglesia  año  de  1587  por  que  en  esta  fha  se  concluió  la  trasladada  allí, 
^esulta  que  de  mucha  antigüedad  fué  dedicado  aquel  pais,  á  la  Yglesia,  según 
lo  contiene  la  expresión  Jeocalueyacan,  pais,  ó  territorio  can,  á  lo  largo  ueyac, 
de  la  Yglesia  teocalli,  según  permanecen  las  paredes  de  la  antigua  de  aquel 
Cerro  corridas  Norte  Sur,  ó  Kumbo  de  la  Cordillera;  y  en  medio  nepantla,  de 
la  tierra  llalli,  según  se  nota  situado  al  mismo  Cerro.  »  (  Véase  Tlalne- 
pantla.  ) 


LECCION  LXXX. 
Tepetl,  cerro,  monte;  bajo  la  forma  Tepe  y  Tepetl. 

Citlaltepetl   (  Citlál-tspetl:  dtlalin,  estrella; 

tepetl,  monte:  «  Monte  de  la  estre- 
lla.»)   El  volcán  de  Orizaba.  (i). 

Naucampatepetl.  (  Nauh-campa-tepetlí  nafmi^  cua- 
tro; mmpa^  lados,  ó  ángulos;  tepetl^ 
monte:  «  Monte  de  cuatro  lados,»  6, 
como  han  dicho  algunos,  «  Cerro  del 
cofre  ó  de  la  caja,»  por  tener  esa  for- 
ma la  cima  del  monte.)  Kl  monte  que 
•  llamaron  los  españoles  "  Cofre  de  Pe- 
rote.  •» 

Popocatepetl   (  Popoca  tkpetl:  popom,  que  hu- 

mea; tepetl^  monte:  «  Monte  que  hu- 
mea »)    El  volcán  de  Puebla.    (  2  ). 

Iztactepetl   (  Iztac  t,epetl:  iztac,  blanco!  tepetl^ 

monte:  «  Monte  blanco.»)  El  volcán 
llamado  también  IztaccÁhttatL    (  3  ). 

Tepecín.    Tepe-    (  Tepe-centli:  tepetl,  cerro  ó  monte; 

cilicle...  centli,  mazorca:  «Mazorca  del  monte 

ó  silvestre.»)  Yerba  medicinal  vomi- 
pwrgante,  que  llaman  también  «  espiga 
de  maíz  montano.  »    (  4  ). 
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Tepecopal   (  Tepk-copAlli:  tepetl,  cerro,  mon- 

te; copalli,  copal  (  V.  j.  «  Copal  mon- 
tano. »)  Goma  ó  resina  de  un  áibol 
de  copal  que  crece  en  las  monta- 
ñas.   (  5  ). 

Tepecuilo-Tepe-     (  Tepe-acuillotl:    tepetl^  monte; 

CUilote..  acuillotl^  acuilote  ,  (  V).,  especie  de 

mosqueta:  «  Acuilote  ó  mosqueta  del 
monte .»)  Planta  conocida  con  el  nom- 
bre de  «  jazmín  de  las  Indias.»    (  6  ) 

Tepecuitazote....     (  Tepe-cuitlazotl:    tej)etL  monte; 

cuitlazoth  cuitasote  (  V.  ):  «  Cuitasote 
'     del  monte  »)    Planta  medicinal.    (  7  ). 

Tepeguaje   (  Véase  en  la  lección  40^ 

Tepehuéjote   (  Tepe-huexotl:    tepetl,  monte; 

huexotU  huejote  (V. ),  sauz:  «  Sauz 
del  monte.»)  Sauce  montano  ó  silves- 
tre. (8). 

Tepelmiscle   (  Tepehuitztli:  tepetl^  monte;  hídtz- 

TepegÜiscle  ///,   espina:    «  Espina  del  monte.»). 

Arbol  duro  y  espinoso,  de  que  se  ha- 
cen bolas  para  el  juego  de  boles.  (9). 

Tepejilosiiclli!...    (Tepe-xilo-xociutl:   icj)et¡,  monte; 

xilo-xorJritl^  árbol  cuyas  flores  parecen 
cabellos  larj^os,  rojos:  «  Flor  cabellu- 
da del  monte.» — Xilo-xochitl:  xiUdl, 
cabello  del  maíz,  jilote  (V.)'  ^^ocUtl , 
flor:  «  Flor  del  cabcUito.»)  Arbol 
muy  hermoso  de  las  tierras  calientes, 
cuyas  flores,  rojas,  ó  blancas,  son  muy 
delicadas;  «  á  manera  de  cauellos  lar- 
gos y  rojos,»  dice  Ximénez.    (  10  ). 

Topejilote   (Tepe  xilotl:  tepetL  monte;  ociiM, 

jilote  (V.):  «  Jilote  del  monte  »)  Plan- 
ta, cuya  descripción  no  conocemos,  pe- 
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ro  pertenece  á  la  familia  de  las  palm 

Tepemezcal   (  Tepe  mexgalli:  tcjwtl,  cerro;  7nex 

mili,  mezcal  (  V. ),  especie  de  maguey 
«  Maguey  montano  de  mezcal.»)  És 
pecie  de  maguey  de  mezcal  que  Creo 
en  los  cerros  de  las  tierras  calientes 

(12). 

Tepemezquite....    (  Véase  en  la  lección  63^.) 

Tepepacle  ...    (  Véase  en  la  lección  70^.) 

Tepescuincle   (  Véase  en  la  lección  44^) 

Tepesquisuchil...  (Tepe-izqui-xochitl:  tepetl^  mon 
te;  izqxdtl,  maíz  tostado,  esquite  (V.) 
xochiú,  flor:  «  Flor  de  maíz  tostadc 
montano.»)  Arbol  que  crece  en  laí 
montañas,  que  produce  el  esquisúchi| 
(V.),  yerba  aromática  que  mezclan  cor 
el   chocolate. — El  palo   de  pingüica 

.   .  (13). 

Tepetlajegüite...    (  Tepetla-xthuitl:  ^6^/>é?if/a,  serranía 
mcntafia;  xihuitl^  jegüite  (  V.  ),  yerba 
^    «  Yerba  montana.»)     Planta  medici 
nal. 

Tepeyancle.   (  Tepe-yautu:  tepetl,  monte;  yautU 

yaucle  (  V.  ):     «  Yaucle  montano.» 
Planta  medicinal  de  la  que  dice  Xi- 

ménez:    «  suelen  zaumat 

los  aposentos  con  esta  yerba,  hechán- 
"  dola  en  las  brassas  para  corregir  e 
»»  mal  ayre  y  hedor,  mayormente  el  qu 
»»  suele  causar  el  aliento  corrupto  de^ 
»»  los  enfermos.»  (14). 

TepeZítIate   (Tepe—  tepetl^  monte 

 »)    Planta  de  las  urticá 

ceas.  (15). 
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NOTAS. 


( 1 ) 

El  Citlaltepetl  es  conocido  también  por  «Pico  de  Drizaba,  »  y  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  de  5295  metros.  Los  mexicanos  lo  llamaban  también 
Poyanhtecatt,  el  que  vive  entre  las  nubes  ligeras  ó  la  niebla.  « Le  llamaron 
Citlaltepetl,  )>  Monte  de  la  estrella,  <(  porque  la  erupción  de  fuego  que  despedía 
parecia  á  lo  lejos  de  noche,  una  estrella. 

El  P.  Sahagiín,  hablando  de  las  alturas  y  bajuras,  y  refiriéndose  al  Ciilal- 
tepetl,  dice:  «  Hay  un  monte  que  se  llama  Poyauhfecatl,  esta  cerca  de  Avilla- 
capan  (  0,rzava  )  y  de  Tecamachalco:  há  pocos  años  que  comenzó  a  arder  la 
^cumbre  de  él,  y  yo  le  vi  inuchos  anos  que  tenía  la  cumbre  cubierta  de  nieve, 
y  después  vi  cuando  comenzó  a  arder  y  las  llamas  aparecían  de  noche  y  de  día 
de  más  de  veinte  leguas,  y  ahora  como  el  fuego  ha  gastado  mucha  parte  de  lo 
interior  del  monte,  ya  no  se  aparece  el  fuego  aunque  siempre  está  ardiendo.  » 
El  editor,  en  una  nota  al  pasaje  preinserto  dice:  «Hoy  volcan  de  Orizaba 
llámase  también  Ciflaltepeíl,  ó  sea  cerro  de  la  estrella,  por  que  antiguamente 
arroja) )a  fuego,  y  de  noche  parecía  una  estrella.»  ^ 

El  P.  Clavijero,  hablando  de  los  montes,  dice:  «  El  Poyauhtecatl,  llama- 
do por  los  <  spañoles  volcan  de  Oriza  va,  empezó  á  echar  humo  en  1545,  y  con- 
tinué arrojándolo  por  espacio  de  veinte  años;  pero  después  h-^n  trascurrido  dos 
siglos  sin  que  sé  haya  notado  en  él  la  menor  señal  de  incendio.  Este  célebre 
monte,  cuya  fijíura  es  cónica,  es  sin  <iuda  alguna  el  más  elevado  de  todo  el  te- 
rritorio de  -Anábuac,  y  la  j)rimera  tierra  que  descubren  los  navegantes  que  por 
aquellos  mares  viajan,  á  distancia  de  ciento  y  cincuenta  millas.  Su  aspecto  es 
hermosísimo, pues  niientras  coronan  su  cima  enormes  masas  de  nieve,  su  falda 
esta  adornada  por  bcsíjiies  espesos  de  cedros,  pinos,  y  otros  árboles  no  ménos 
vistosos  por  su  follaje  qu-  prociosQs  por  lautili<lad  de  sus  maderas.  El  volcan 
de^izava  dista  de  la  capiUil  ma.^'  de  noventa  millas  bácia  la  parte  de  OrieJite.  » 

( - ) 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  alturas  y  i)ajnr;>-.    .  -  < 
muy  alto  que  «  humea,  que  está  cerca  de  la  prc\  in<'ia  de  Cbaicu,  «<  (jue  se  llama 
Popocalepeil,  que  quiere  decir  monte  que  humea,  es  monstruoso  y  digno  de 
\  t  r,  y  yo  ostuve  encima  de  él.  >» 

Í)iego  de  Ordaz,  soldado  (]ne  venia  con  H.  Cortes,  fue  el  primer  español 
que  ascendió  á  la  cima  del  J^opocdffpfil,  y  por  e^to  el  rey  de  España, al  recom- 
pensarlo por  sus  servicios  en  la  ('onquista,  le  concedió  un  escudr^  de  armas  en 
M''<'  está  pintadlo  el      i  ■> 

(3) 

El  P.  Sahaííún,  después  de  liablar  del  Popocatepetl,  dice;'  Hay  otra  sie- 
rra junto  á  ésta;ijue  es  la  sierra  nevada,  y  llámase  iztactepetl,  que  quiere  decir 
fterra  hlanva  es  monstruosa  de  ver  lo  alto  de  ella,  donde  solia  haber  mucha 
idolatría :  yo  la  vi  y  estuve  sobre  ella.  » 


—  3SO  — 

No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

(5) 

De  este  copal  dice  Ximenez.  «  y  cuando  la  madre  se  cae,  y  sali 

fuera  de  su  lugar  la  restituye  y  buelue  á  el  con  tanta  firmeza  que  párese  qi$ii\ 
la  fijan  y  clauan  alli.  »  ^  ^, 

La  madera  de  este  árbol  la  emplean  para  hacei*  carbón  y  la  usan  los  ebií 
nietas. 

(  6  ) 

Latín  técnico:  Cornus  alba,  h.-Cornut  eseceha^  H.  B. 

(7) 

No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

(8) 

Latín  técnico:  Sali9^  ImwlepiSj  Benth. 

(9) 

>'o  hamol  visto  clasificada  «sta  planta. 

( 10  ) 

íiatín  téíínioo;  Calliandra  grandiflora  Benth. 

(11 ) 

Latín  técnico:  Chamedmea  iepvjxlote,  Liebm. 

(  12  ) 

Latín  técnico:  Agave  tvUiizmi  ( ; 

(  13) 

Latín  técnico:  Arctostaphilo»  pungenSy  H.  B.  K. 

(14) 

N©  hemog  visto  clasificada  esta  planta. 

(15) 

Latía  téeniee:  Fieus  sp.  (  ?  ) 
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LECCION  LXXXI. 
Tepetl. 

(  Continúa. ) 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Ahuatepec   Ahua  tepe  c:  ahuatl^  encino;  tepetl, 

cerro;  c,  en:  «  En  el  cerro  de  enci- 
nos. » 

ColotepeC   Colo-tepe-C:   colotU  alacrán  tepetl, 

cerro;  en:  «  En  el  cerro  de  alacra- 
nes,» ó  «  En  el  cerro  del  alacrán.» — 
La  primera  significación  la  tiene  el  lu- 
gar cuando  en  el  cerro  hay  alacranes, 
y  la  segunda  cuando  el  cerro  tiene  su 
cima  aguda  y  torcida. . 

Chicontepec   Ciucom-tepe-c:  chicóme,  siete;  tepetl^ 

cerro;     en:    «  En  siete  cerros  » 

EpatepeC.   Epa-tepe-C:  epatl^  zorrillo;  tepetl,  ce- 

rro; en:  «  En  el  cerro  de*  los  zorri- 
llos. » 

GuajintepeC   Huaxin-TEPE-c:  huaxin,  guaje  (V.); 

tepe  ti,  cerro;  r,  en:  <í  En  el  cerro  de 
guajes,» 

HuaxtepCC   Huax-tepe  c:  huajcin^  guaje;  íepeí/, 

cerro;  c,  en:      En  el  cerro  de  guajes  »* 

Iscatepec   Ichca-tepe-c:  ichcatl^  algodón;  tepetl, 

cerro;  r,  en:  En  el  cerro  del  algodón. 

JamiltepeC   Xami-tepe  C:  xamitl,  adobe;  tepetl^ 

cerro;  c,  en:  n  En  el  cerro  de  ado- 
bes."— Por  enfonia  dicen  los  indios 
X.amiltepec. 


Metepee   Me-teve-c:  metí ^  maguey;  tepetl ^  c^^_ 

rro;  c,  en: "  ^  En  el  cerro  de  los  mague- 
yes.»» 

NllStepec...   Nuch-tepe-c:  micJitli  6  nochtli^  vd 


na;  tepetl,  cerro;  en:  n  En  el  cerro 
de  las  tunas * 

OcililtepeC   OcuiL-TKPE-c:  omilin^  gusano;  leped; 

cerro;     en:    »»  En  el  cerro  de  los  gu- 

•  sanos.'»  t 
PantepeC   Pan-tepe-C:  pantli  bandera;  ¿e/>e//, 

cerro;  c  en:    »»  En  el  cerro  de  la  ban-i| 
dera.'i  J 
Quialmitepec.  ..     Quiauh  tepe-c:   qiiiahuitU  lluvia; 

tepetí,  cerro;  c,  en:  »»  En  el  cerro  de  la 
lluvia.  I» 

Sultepec...   ZuL-TEPE-c:  zuUn  ó  zolin;  codorniz;* 

tepetL  cerro;  ^,  en:  »»  En  el  cerro  de 
las  c<)dornices."* 

Tuxtepec   Tucm-tei^e  c:  tucMli^  tochtli,  cone- 

jo; tepetí,  cerro;  en:  •»  En  el  cerro 
del  conejo  ó  de  los  conejos.»» 

Xocllitepec   Xocii i -tepe-c:.  .^wAzV/,  flor;  iepetl 

SochitQpeC  cerro;     en:    E  n  el  ceríro  de  flores  ó 

florido. 

Yautepec   Yau-tepe-c:  t/^t^í///,  yerba  cuyas  in*  ' 

halaciones  producen  hilaridad;  tepctl; 
^    cerro;  ^,  en:       En  el  cerro  del  yauclá 
ó  yeiutli.  I' 

ZiriacailtepeC   TzínaCan-tepe  c:  tzinacan^  murcié- 
lago; tejtefl^  cerro;  ^,  en:  En  el  cerro 
de  los  murciélaijos." 

r EPKTL,  bajo  la  forma  Tepe  al  principio  de  dicción. 

^^P^C   Tepe-c:  tepetl,  cerro  ó  monte;  c,  en: 

•  En  el  cerro  ó  monte."    l  2  ), 
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TepecilílCllilCO. ...      Tepe-cu  a-cuil  -co:    tepetl,  cerro; 

cAiacAiilli,  nombre  del  sacerdote  encar- 
gado, en  los  sacrificios,  de  recoger  las 
víctimas  asiéndolas  de  la  cabeza  y  de 
llevarlas  al  lugar  donde  eran  destroza- 
dos los  cuerpos;  co^  en:  «  En  (  donde 
está )  el  cuacuílli  del  cerro.»  ( 3  ).  Oiia- 
Quilli  se  compone  de  cuaitl^  cabeza, 
ciiilli^  deriv.  de  cu2\  coger,  asir:  «  el 
que  coge  la  cabeza,»  que  era. lo  que  ha- 
cía el  sacerdote  al  arrastrar  la  víctima. 
Tepecllicllilco....  Jepe-chichil-co,  tfpetl,  cerro;  chi- 
chíliic,  cosa  colorada;  ro,  en:  «  En  el 
cerro  colorado.  » 
Tepeite   Tepe-iti-C:  té^pet/,  cerro,  Hit/,  vien- 

tre; c,  en:  «  En^el  vientre  de  los  ce- 
rros. » — (  Véase  en  la  lección  18*. 

Tepeniajalco   Tepe-maxal- co:  í^/W/,  cerro;  innxal- 

tic^  cosa  dividida,  l3ifurcada;  w,  en: 
«  En  el  cerro  partido.» 
Tepcpa   Tepe-pan:  tepetl^  cerro;  juin^  en.  so- 

bre:   «  Sobre  el  cerro.» 

TepepulCO   Tei>e-pul-co:    tepeth  cerro;  pul,  6 

pol,  desinencia   aumentativa;    ro^  en: 
«  En  cerro  gordo.»    (  5  )- 

Tepetitláll   Tepe-titlaní  ,  íepeH,  cerro;  titlan^ 

entre:    «  Entre  cerros  » 

Tepctlaí*al(!0   Tepetla-cal-co:  tepetla-ralli^  sepub 

ero;  co,  en:  «  En  el  sepulcro.»  —^pe- 
tlacallu  tepetlatl,  tepetate  (  V.  );  ralli, 
caja:  «  caja  de  tepetate,»  esto  es,  In 
fosa  abierta  en  la  roca  tepetatosa,  la 
cual  servía  de  sepulcro.  (  6  V 
TepcyaC   Thpe-vaca-c:  tepetl,  cerro,  [  yaratl, 
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nariz,  y,  fig.  punta,  extremidad;  c,  en: 
«  En  la  punta  ó  principio  de  los  ce- 
rros.»   (  7 ). 

Tep^-tzalan:  tepetl^  cerro,  monte;, 
tzalan^  apócope  de  tzallantli,  garganta,  ^ 
abra,  desfiladero:  "  Gargarita  ó  quer 
brada  de  monte.'* 


NOTAS. 

En  los  nombres  geográñcos  ó  de  lugar  la  palabra  tepetl^  entra  como  primer 
elemento  del  mombre,  bajo  la  forma  tepe,  como  en  Tepepolco,  ó  como  elemento 
final,  y  entonces  toma  por  sufijo  la  posposición  c  que  es  la  que  se  agrega  á  los 
nombres  acabados  en  ti,  como  en  Yan-tepe-c. 

(2) 

Al  interpretar  este  nombre  el  Dr.  Peñafiel  dice:  «Las  primeras  habí-» 
taciones  en  que  se  reunieron  los  aztecas,  se  escavaron  en  los  cerros,  á  cuyo 
abrigo  tenian  manantiales  para  su  sustento,  y  un  lugar  de  defensa  contra  sus 
enemigos;  por  esto  en  la  escritura  jeroglífica  mexicana,  tepec  quiere  decir  lo- 
mismo  que  pueblo,  y  se  representa  por  medio  de  una  montaña  verde  con  una 
boca  roja  en  la  base,  que  fue  la  primitiva  cueva  ó  mor-ada  de  los  aztecas.  No 
eremos  que  en  la  escritura  jeroglífica  teper  quiere  decir  lo  mismo  que  pueblo. 
Los  nahoas,  no  sólo  los  Aztecas,  buscaban  ])ara  su  morada,  en  las  peregrina- 
ciones, un  monte  que  tuviera  agua,  pues  con  estos  dos  elementos  podían  sub- 
venir á  las  necesidades  mas  urgentes, y  á  tales  moradas  las  llamaban  Atl  teqetly 
depués  Altepetl,  esto  es  «  cerro  y  ngua,  »  y  esta  palabra  alfepefl  es  la  que  se  ha 
traducido  por  «pueblo»  y  no  tepetl  ó  tepec  qne,  por  si  solo  no  bastaría  á 
..satisfacer  las  necesidades  del  hombre. 

(3) 

Remi  Simeón  escribe  el  nombre: 

Tepf-cdrvil-ro,  pero  el  segundo  elemento  sólo  puede  derivarse  dal  verbo 
vücuia  que  significa  usar  zapatos,  estar  calzado,  pisotear  alguna  cosa,  y  ninguna;, 
de  estas  significaciones  cuadra  con  los  signos  del  jeroglífico. 

Además,  el  jeroglífico  de  este  lugar,  que  consiste  en  una  cabecita  pintada 
de  verde,  ó  de  sepia,  en  la  cima  de  un  cerro,  confirma  que  el  elemento  del 
iiombrtí  es  euaitl,  cabeza. — El  Sr.  Seler,  eminente  mexicanista,  nos  dijo  que 
cuaciiiUi  era  el  nombre  de  una  clase  de  sacerdotes,  y  que  significaba:  «  cabeza 
escogida.  » 

Los  nahoas  ;í  la  primera  poblaci'''n  del  lado  Sur,  del  hoy  Valle  de  México, 
^iUladü  "  sobre  la  tierra  firme  la  llamaron  TUilpan  y  á  la  primera  que  estaba  »> 
feicuada,  en  el  mismo  rumbo  «sobre  el  cerro,  »  la  llamaron  Tepepan. 


Tepeaca. 
Tepezala 
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ella,  y  tratada  de  Tppepam,  de  mhre  pan^  la  sierra  fcp/»//  » 

(5) 

Tepepulco  ó  Tepepolco  era  un  montecillo  de  la  laguna  de  Texcoco,  en  cuya 
cima  inmolaban  los  Mexicanos  niños  de  pecho  para  solemnizar  la  fiesta  que  se 
celebraba  al  principio  de  cada  año  en  honor  de  los  dioses  de  la  lluvia.  (  Sab). 

(  6  ) 


Borunda  dice:  «  Así  también  advierte  la  cordillera  tepetatasa  6  de  toba  y 
lado  meridional  del  Valle  donde  está  aquel  Cerro  tekixkmahuaCy  con  el  ant^uo 
tratamiento  de  ella,  permanente  en  Población  situada  á  su  base  orien- 
tal, %  conocido  por  S.  Gregorio  Tepetlocalco,  acorde  con  el  que  ministran  los 
antiguos  documentos  de  la  heredad  distinguida  en  ellos,  por  Sta  Monica  lepe- 
tlacalco  distante  una  legua  cas^i  al  occidente  de  aquella,  que  la  mitima  seria 
(  sic  )  caio  de  la  serranía  formando  sepulcro  á  los  habitantes  como  que  en  él  se 
expresa  que  adentro  co,  fue  el  sepulcro  jtctlacalli  de  piedra,  de  la  sierra  teil,  ó 
casa  rain,  de  la  estera  de  la  sierra  tepetlntl.  » 

Este  nombre  no  ])ert^-nece  á  las  palabras  de  esta  lección;  pero  por  que  algu- 
nos creen  que  las  dos  primeras  silabas  son  el  elemento  tepeU,  hemos  explicado 
aqui  la  etimología. 

(7) 

El  montecillo  en  que  está  situada  la  Capilla  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  al 
norte  y  á  cuatro  Kilómetros  de  México,  que  pleonásticamente  llaman  el  «  Ce- 
rrito  del  Tepet/(ic,  es  el  T>rimero,  ó  el  que  hace  punta  en  la  serranía  que  por  el 
N.-N.-O.,  circunda  el  Valle  d('  México. 

En  ese  cerro  del  Tepeyuc.  los  Mexicanos  trilíutaban  un  culto  nmy  cruel  4 
la  diosa  limada  Tovaniiin  «  Nue.-tra  madre, »  y  los  misioneros  españoles  susti- 
tuycon  ese  culto  con  el  de  la  Virgen  María,  y  al  efecto  erigieron  una  capilVi 
donde  coloraron  una  imagen  de  Marín,  pintada  en  una  tela  indígena  por  el 
indio  Marcos,  y  le  dieron  el  nombre  <le  Guadalupe,  el  mismo  de  otra  imagen 
que  se  venera  en  España.  Un  siglo  después,  l^s  fraile-\  mintiendo  piadosa- 
mente, pero  ad  mayorem  Dei  glorlam,  inventan  ai  una  tradicción,  s<*t'ín  la  cual 
esa  virgen  se  le  había  aporecido  á  un  indio  llanvulo  Juan  Diego  y  al  arzobispo 
de  México,  Fr.  Juan  Zum.irriga.  Un  católico  fervicnt",  poro  muy  instruido 
en  la  historia  de  la  época  colonial,  el  S..  I>.  Joaquín  Carc-a  Icazbalceta,  de- 
mostró, en  una  carta  dirigida  al  arzobispo  l^aV)astida,  que  la  aparición  de  la 
Guadalupe  á  Juan  Dieuo  había  sido  una  mistificación. 

Tepeaca  adulteración  también  de  Tepeyucac,  es  un  juiel^lo  del  Estado  de 
l'n*'])la,  que  los  Conquistadores  llamaron  u  Segura  de  la  Frontera.  » 

A  propósito  de  este  pueblo,  recordaremos  una  anécdota  que  nos  refirió  u^ 
íor  obispo  acerca  del  Negrito  Poeta,  ese  vate  callejero  que  im ,m*o\ isaba  ver- 
sos so})re  cualquier  asunto.' 

Píseaba  por  Lis  calles  de  Tepea  -a,  improvisan  lio,  com  -tuuibre, 
cuartetas  y  redondillas,  y  un  español  «lespués  de  escu  char  ali;  hio¿  d  sus  ver- 
sos, le  agarró  una  mano,'  se  la  llevó  al  trasero  y  le  soltó  una  pluma  de  la  cola. 


Pasado  algún  tiempo  acertó  el  Negrito  á  encontrarse  con  el  esapñol  en  una  ca- 
lle de  México,  y  encarándosele  furioso,  lo  asió  de  una  mano  y  le  dijo: 

((  Gachupin  de  los  demonios 
¿  Quien  diablos  te  trajo  acá  ? 
Tu  me  peíste  en  Tepeaca^ 
Y  el  negro  te-pe-acá.  »  (  ) 

y  llevándole  la  mano  al  fundillo  le  tiró  un  pedo. 


LECCION  LXXXIL 
TiANQuizTLi,  plaza,  mercado;  bajo  la  forma  Tianquiz. 

Tianguis   (Tiánquiztli,  plaza,  mercado;  de- 

rivado de  tianqw\  vender,  comerciar, 
traficar.)  Feria  ó  día  destinado  en 
cada  pueblo  ó  lugar  corto  para  la  ven- 
ta y  compra  de  lo  que  se  lleva  de  otras 
partes  para  su  abastecimiento  y  con- 
sumo.)»— El  Pensador  Mexicano.) 

Tianguispepetla.  (  Tianouiz-pepetla:  tianqaiztU^  mer- 
cado, y,  por  metonimia,  plaza,  porqwe 
el  mercado  se  celebra  en  las  plazas; 
pepetla^  esteras,  petates  (  V.  )^  y,  por 
extensión,  alfombra,  forma  plural  y  co- 
lectiva apocopada  de  petlatí^  petate,  es- 
I      "       lera:       Alfombra  de  las  plazas."  (  2  ). 

Planta  medicinal  de  la  familia  de  las 
amarantáceas,  que  crece  espontánea 
mente  en  las  plazas  y  otros  lugares  po- 
co frecuentados,  y  que  los  cubre  como 
una  alíombra.    (  3  ). 


(  ^  )  TE   l  EE  ACA, 
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NOIVIBRES  GEOGRAFICOS. 


]oyotianquizco..  Coyo-tianquiz  co:  coyotl^  coyote 
(  V. );  tianquiztli^  plaza;  co^  en:  «  En 
la  plaza  de  los  coyotes. » 

íaltianguis   Xal-tiAnquiz-co:    xalH^  arena; 

tianquiztli^  mercado;  en:  <  En  el 
mercado  de  arena.» 

rianguísmanal-   Ti  anquiz  manal-co:  tianquiztU^  pía- 

tO  za,  ó  mercado;  manalli,   (?); 

co^  en:  «  En  la  plaza,  ó  en  el  merca- 
do — Son  tan  diversas 

las  significaciones  que  tiene  el  verbo 
mana,  de  donde  se  deriva  wanalli,  que 
es  imposible  fijar  la  significación  pro- 
pia del  nombre.  Sin  embargo  es  pro- 
bable que  tcníja  la  misma  significación 
que  en  la  palabra  Tlal-manal  co,  (  Véa- 
se TlalmanalccJ    (  4  ). 

rianguisnahuac.  Tianquiz-nahuac:  tianquiztll,  pla- 
za, ó  mercado;  naliuac,  cerca:  «  Cer- 
ca de  la  plaza,  ó  del  mercado.» 

rianglllssulco...  Tianquiz-zul  co:  tiavquiztli^  mer- 
cado; ziilli^  ó  zolli^  viejo;  ro,  en:  «  En 
el  mercado  viejo  ó  antiguo.» 

riamguistengO...  Tianquiz-ten-co:  tumquiztli^  plaza, 
mercado;  tentli^  orilla;  ro^  en:  «  En 
la  orilla  de  la  plaza,  ó  del  mercado.» 

(5)- 


NOTAS. 

Eli  México  antes  de  la  Conquista,  el  m^s  célebre  tianguÍB  era  en  Tlaltelol- 
co.    Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  lo  vio  muchas  veces  antes  de  la  Conquista, 

lo  describe  en  los  términos  siguientes:  «   y  cuando  llegamos  ála 

gran  plaza,  que  se  dice  en  Tatelulco,  como  no  habíamos  visto  tal  co"?a,  queda* 
mos  adinirados  de  la  multitud  de  gente,  y  mercaderías  que  en  ella  había,  y 
del  gran  concierto  y  regimiento,  que  en  todo  tenían;  y  los  principales  que  iban  : 
con  nosotros,  nos  los  iban  mostrando;  cada  genero  de  mercaderías  estaban  por 
sí,  y  tenían  situados  y  señalados  sus  asientos. 

Comencemos  por  los  mercaderes  de  oro,  plata  y  piedras  ricas,  y  plumas, 
y  mantas,  y  cosas  labradas,  y  otras  mercaderías,  y  esclavos  y  esclavas;  digo  que 
traían  tantos  á  vender  á  aquella  gran  plaza,  como  traen  los  portugueses  los 
negros  de  Guinea,  é  trainlos  atados  en  unas  varas  largas,  como  collares  á  los 
pezcuezos,  por  que  no  se  les  huyesen,  y  otros  dexaban  sueltos.    Luego  estaban 
otros  mercaderes,  que  vendían  ropa  más  basta,  é  algodón  é  otras  cosas  de  hilo  I 
torcido,  y  cacaguateros,  que  vendían  cacao;  y  desta  manera  estaban  quantos 
géneros  de  mercaderías  hay  en  toda  la  Nueva  España,  puestos  que  por  su  con- 
cierto, de  la  manera  que  hay  en  mi  tierra  que  es  Medina  del  Canipo,  donde  se  i 
hacen  las  ferias,  que  en  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  si,  asi  estaban  en  \ 
esta  gran  plaza:  y  los  que  vendían  mantas  de  nequen,  y  sogas  y  cotaras,  que  \ 
son  los  zapatos  que  calzan  y  hacen  de  nequen,  y  de  las  raíces  deí  mismo  árbol,  i 
muy  dulce  cocidas,  y  otras  zarrabusterías  que  sacan  del  mismo  árbol,  todo  es- 
taba á  una  parte  de  la  plaza  en  su  lugar  señalado;  y  cueros  de  tigre  y  de  leones, 
y  de  nutrias  y  de  adives,  y  de  venados  y  de  otras  alimañas,  é  tejones  é  gatos 
monteses,  dellos  adobados,  y  otros  sin'  adobar.    Estaban  en  otra  parte  otros 
géneros  de  cosas  é  mercaderías.    Pasemos  adelante,  y  digamos  de  los  que  ven- 
dían frisóles  y  chia,  y  otras  legumbres  é  yerbas,  á  otra  parte.    Vamonos  á  los 
que  vendían  gallinas,  gallos  de  papada,  conejos,  liebres  venados,  y  anadones 
perrillos  y  otras  cosas  deste  arte,  á  su  parte  de  la  plaza.    Digamos  de  las  fru- 1 
teras,  de  las  que  vendían  cosas  cocidas,  niazamorrerias,  y  mal  cocinado,  tam- ; 
bien  á  su  parte,  puesto  todo  género  de  loza  hecha  de  mil  maneras,  desde  tinajas  i 
grandes,  que  y  jarrillos  chicos  estaban  por  si  aparte:  y  también  los  que  vendían  i 
miel,   y  melcochas,   y    otras    golosinas   que    hacían,    como  nuegadoe. 
Pues  los  que  vendían    madera,  tablas,  cunas  viejas,  é  tajos,  é  bancos, 
todo  por  si.        Veamos  á  los  que  vendían  leña,  ocote,  é  otras  cosas 
desta  manera.        ¿  Que    quieren    n)as  que    diga    que    hablando  con 
acAto,  también  vendían  canoas  llenas  de  hienda  de  hombres  que  tenían  en  los 
esteros  cerca  de  la  plaza,  y  esto  era  para  hacer  ó  para  curtir  cueros,  que  sin  ella  ; 
decian  que  no  se  hacían  buenos.     Olvidndoseme  había  la  sal,  y  los  que  hacían  j 
navajas  de  pedernal,  y  de  como  las  sacaban  de  la  misma  piedra.    Pues  pesca- 
deras y  otros  que  vendían  unos  panecillos,  que  hacen  de  una  como  lama,  que 
cogen  de  aquella  gran  laguna,  que  se  cuaja,  y  hacen  panes  dellos;  que  tienen 
un  síibor  á  manera  Ue  queso:  y  vendían  hachas  de  latón,  y  cobre,^  y  estaño,  y 
xícaras,  y  unos  jarros  muy  pintados,  de  madera  hechos.    Ya  quería  haber  aca- 
bado de  decir  to<lo  la,s  cosas  que  alli  se  vendían,  porque  eran  tantas,  y  :an  di- 
versas calidades,  que  para  que  lo  acabáramos  de  ver  é  inquirir,  era  necesario 
más  espacio;  que  como  la  gran  y)laza  estiba  llena  de  tanta  gente,  y  toda  cerca- 1 
da  de  portales,  que  en  un  día  no  .se  podía  ver  todo,  y  fuimos  al  gran  Cu,  é  ya 
que  i  vamos  cerca  de  ?us  grandes  patios,  é  antes  de  ?alir  de  la  fiaran  plaza,  esta- 
ban otros  muchos  mercaderes,  que  segúñ  díxéron,  era  que  tenían  á  vender  oro 
en  gruño  como  lo  sacaban  de  las  mina»,  metid©  el  oro  en  unos  cañutillos  del- 
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gado  de  los  de  ansarones  de  la  tierra,  é  asi  blancos,  porque  ee  pareciese  el  oro 
por  defuera  y  por  el  largor  v  gordor  de  los  cañutillos,  tenian  entre  ellos  se 
cuenta,  que  tantas  mantas,  ó  que  xiquipiles  de  cacao  valía,  ó  qué  esclavos,  ó 
otra  cualquier  cosa  á  que  lo  trocaban;  é  asi  dexamos  la  gran  plaza  sin  más  la 
ver.  » 

El  P.  Clavijero,  hablando  del  comercio  de  los  Mexicanos,  dice:  «  En  to- 
dos los  pueblos  del  inperio  mexicano  y  del  vasto  pais  de  Anáhuac,  había  mer- 
cado diaro,  pero  de  cinco  en  cinco  dias  tenian  uno  general.  Los  pueblos  poco 
distantes  entre  si,  celebraban  este  gran  mercado  en  diferentes  dias,  para  no  per- 
judicarse unos  á  otros;  pero  en  la  capital  se  teniá  en  los  dias  de  la  casa  del 
conejo,  de  la  caña  y  del  pedernal,  que  en  el  primer  año  del  siglo  eran  el  ter- 
cero, el  octavo,  el  décimotercio  y  el  decimoctavo  de  cada  mes. 

Para  una  idea  de  estos  mercados  6  férias,  tan  célebres  en  los  escritos  de  los  his- 
toriadores mexicanos,  bastará  decir  algo  del  de  la  capital.  Este,  hasta  los  tiempos 
de  Axayacatl,  se  había  hecho  en  la  plaza  que  estaba  delante  del  palacio  del  rey; 
pero  después  de  la  conquista  de  Tlaltelolco,  se  trasportó  á  este  barrio,  La 
plaza  de  Tlaltelolco  era,  según  dice  Cortes,  dos  veces  mayor  que  la  de  Sala- 
manca, una  de  las  más  hermosas  de  España,  cuadrada  y  rodenda  de  pórticos, 
para  comodidad  de  los  trañcantes.  Cada  especie  de  mercancía  se  vendía  en 
un  sitio  señalado  por  los  jueces  del  comercio.  En  uno  estaban  las  j'»odrería8 
y  las  alhajas  de  oro  y  plata,  en  otro  los  tejidos  de  algodón,  en  otro  las  labores  * 
de  x)lumas,  y  así  los  demás,  no  siendo  lícito  vender  nnos  géneros  en  los  pues- 
tos destinados  á  otro.s.  Como  en  la  plaza,  aunque  grande,  no  podian  colocarse 
todas  las  mercancías  sin  estorbar  el  paso  y  la  circulación,  se  dejaban  en  el  ca- 
ndió en  las  calles  inmediatas,  las  mas  voluminosas,  como  las  piedras,  las  vigas 
y  otms  semejantes.  PJl  nñmero  de  mercaderes  que  concurría  diariamente  al 
nierí  ado,  pa^iba,  según  Cortes  de  cincuenta  mil.  Los  renglones  que  alli  se 
vendiati  y  j>ermutaban  eran  tantos  y  varios,  que  los  historiadores  que  los  vie- 
ron, des[>u»'S  de  haber  hecho  de  ellos  una  larga  y  prolijia  enumeración,  con- 
cluyen diciendo  que  era  imposible  comprenderlos  todos.  Yo  sin  apartarme 
de  su  relación,  procuraré  abrazarlos  en  pocaí?  palabras,  á  lin  de  no  causar  mo- 
lestia á  los  l«ctores.  Yban  á  venderse  ó  cauibiarse  en  aqiiella  plaza  todas  las 
producciones  del  irat>eiio  mt^xicano  y  de  los  países  vecinos,  que  podían  servir 
á  las  necesidades  de  la  vi<Li  y  á  la  comodidad,  al  deleite,  á  la  curiosidad  y  á  la 
vanidad  del  hombre;  inumerable  especie  do  animales  muertos  y  vivos;  todas 
ülases  de  comestibles  de  que  usa-Mu;  todos  los  metales  y  piedras  preciosas  que 
conocían ;todo8  Í08  8Íni})le8  mediciu  tles,  verbas,  íj^omas,  resinas  y  tierras  ininera- 
les;todos  los  medicametosqut;  sabían  prt';»arar,('omo  bebidas,conte<TÍones, acei- 
tes, emplastos  y  ungüentos;  iodo  género  de  manifacturas  y  trabajo  de  hilo  de 
íiiaguey,  de  palma  silvestre,  de  algodón,  de  ¡  himaF,  de  pelo  de  animales,  de 
ij ladera,  de  piedra,  de  oro,  de  plata  y  de  cobre.  Vtiuiianse  también  esclavos 
y  barcas  enteras  de  estiércol  humano  para  im-'parar  pioles  de  los  animwles. 
En  fin,  al  mercado  se  llevaba  todo  lo  que  se  vendía  en  h  «viidad,  pues  no  había 
tienda  ni  se  compmba  nada  fuera  de  aquel  sitio,  si  no  es  los  <-o»nestibles.  Allí 
concurrían  los  alfareros  y  los  joyistas  de  Cholula,  los  plateros  dn  Azca[)OZhico, 
Jos  pintores  de  Texm^o,  los  zapateros  de  Tenayo^an,  los  cjizadoi  .^R  <le  Xilote- 
pec,  los  pescadores  de  Cuitlahua<^í,  los  fruteros  de  los  países  calientetí,  los  fabri- 
cantes de  estelas  y  bancos  de  Cuauhtitlan  y  los  floristas  de  Xochimilco. 

Para  impedir  los  fraudes  en  los  contrato»,  y  el  desórden  en  los  negOv:ios, 
había  ciertos  comisarios  que  giraban  continuamente  por  el  mercado,  obsei- 
yando  cuanto  en  él  pasaba:  y  un  tribunal  de  comercio,  compuesto  de  doce 
jueces,  que  tenian  sus  sesiones  en  una  casa  de  la  plaza  y  se  cncaro'aban  dt;  du- 
cir  las  disputan  entre  los  traficantes,  y  de  entender  en  todos  los  delitoi  come- 
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tidos  en  el  mercado.  De  todos  los  efectos  que  se  introducían  en  él,  se  paga- 
ban derechos  al  rey,  el  cual  por  su  parte  se  obligaba  á  que  los  mercaderes  tu- 
vieran la  imparcial  administración  de  la  justicia  y  la  seguridad  de  sus  bienes 
y  personas.  Karas  veces  se  veía  un  robo  en  el  mercado,  tal  era  la  vigilancia 
de  los  empleados,  y  tan  pronto  y  rigoroso  el  castigo  que  se  les  imponía.  Pero 
¿  que  extraño  es  que  se  castigase  el  hurto  cuando  ni  aun  se  toleraban  desór- 
denes mucho  menores.  ?  El  laborioso  y  sincero  Motolinia,  cuenta,  somo  tes- 
tigo ocular,  que  habiendo  tenido  dos  raugeres  una  disputa  enel  mercado  de 
Texcoco,  y  habiéndose  atrevido  una  de  ellas  á  poner  las  manos  en  la  otra  y 
hacerle  sangre,  con  horror  del  pueblo  que  no  estaba  acostumbrado  á  semejantes 
excesos  en  aquel  lugar,  la  culpable  fué  inmediatamente  condenada  á  muerte. 
Todos  los  españoles  que  concurrieron  á  aquellos  mercados,  los  celebran  con 
singulares  elogios  y  no  hallan  palabra  con  que  describir  su  bella  disposición  y 
el  órden  admirable  que  reinaba  en  tan  gran  muchedumbre  de  traficantes  y 
mercaiicias. 

Los  mercados  de  Texcoco,  Tlaxcala,  Cholula,  Huexotzinco,  y  otros  pue- 
blos, se  celebraban  del  mismo  modo  que  el  de  México.  Del  de  Tlaxcala  afir- 
ma Cortes  que  concurrían  á  él  diariamente  más  de  treinta  mil  vendedores, 
aunque  quiz/is  deberá  entenderse  esto  del  mercado  grande.  Del  de  Tepeyacac. 
que  no  era  ciudad  muy  coiiciderable,  dice  el  mismo  Motolinia  que  veinticuatro 
años  después  de  la  conquista,  cuando  ya  estaba  muy  decaído  el  comercio  de  aque- 
llos pueblos,  no  se  vendían  en  el  mercado  de  cada  cinco  días,  ménos  de  ocho 
mil  gallinas  europeas  y  que  otras  tantas  se  vendían  en  Acapetlayocan,  » 

Los  mexicanos  celebraban  el  tianquiztlí  cada  cinco  díks.  Después  de  la 
Conquista  los  Ayuntamientos  asignaron  á  cada  pueblo  de  su  jurisdicción  el 
día  de  la  semana  destinada  al  tianguis,  y  á  los  pueblos  grandes  les  señalaban 
dos  díar.    Todavía  hoy  so  observa  esta  costumbre.» 

(2) 

El  Sr.  Mendoza  no  admite  la  anterior  etimología,  y  da  la  siguiente.-  adm- 
fio,  peinad  a  (U  mercadn.^,  formando  la  palabra  de  tianguiztli  mercado,  y  de 
pepepetla^  peinarse,  adornarse. 

Aunque  mo-pepetLac  significa  peinado,  y  con  este  sustantivo  mejor  que  con 
el'  verbo  pudo  formar  la  palabra  el  Sr.  Mendoza,  sin  embargo,  nos  parece  muy 
rebuscada  la  etímologín,  porque  una  superficie  cubierta  de  yerba  sugiere  raá« 
naturalmente  la  idea  de  un  suelo  alfombrado  ó  cubierto  de  esteras  6  petates 
que  eiau  las  alfombres  de  los  mexicanos,  y  no  la  de  una  cabeza  peinada.  El 
Sr.  Jesús  Sánchez  dice  que  el  segundo  elemento  de  la  palabra  es  pepechtliy 
colchón  ó  cosa  semejante.  Si  eso  fuera,  el  nonxbre  sería  íianquúpepechtkif  y 
ningún  diccionaristii  esícribe  así  la  palabra. 

EMñ  verba  tiene  las  hoja?  oblunsa»  y  papieñaa,  los  tallos  cilindricos  con 
nuichos  iiudo.^  tendidos  sobre  la  tiorra  que  la  cubren  á  manera  de  alfombré 
de  donde  le  viene  el  nombre. 

.—Molina  traduce:  «  verba  de  la  golondrina;  »  pero  es  un  error,  porque  la 
yerba  de  la  golondrina  es  una  especie  de  celidonia  que  Lineo  llama  enphorbia 
macúlala,  v  pertenece  á  las  enforbiáceas.— El  cocimiento  y  el  jugo  de  la  planta, 
tomados  cómo  bebida  á  pasto,  y  en  lavativas,  asi  como  las  catapUsrnas  hechai 
con  ella,  gozan  de  mucha  reputación  •Qtr*  «1  vulgo  jvtra  la  curadón  d*  la  n^- 
br«  llamada  tifo  ó  tabardiiU. 


Los  natnralÍFtas  llaman  AUernanthera  achyrantha  sl\  fin-pg-^napepc 
también  es  conocido  ron  los  nombre>  de  «  tuniina  »  y  «  verdolaga  <'■-■■ 
A  otra  especie  que  sólo  le  dan  el  nombre  de  tiovguis  la  llan^ian'  1 

chella,  que  es  conocida  con  los  nombres  vulgares  de  "  cola  <.V'  i¿d  

•  le  pescado,  »  «  chilillo,  »  «  yerba  del  alacrán,  »  «  yerba  lumbre,  >»  « jiricua  n  y 
V  pañete.  »      '  * 


Tianguismanalco  fué  un  lugar  cclL-l<re  por  el  í^ran  n  umero  de  sacrificios 
humanos  que  en  él  se  hacían,  en  honor  del  dios  Tezc  itli n^cn,  , 

Borunda,  habb^ndo  de-  este  lujzar,  tra'iscril^e  el  siguiente  pasaja  de  un 
v^púsculo  referente  á  la  Viraren  de  Guadalupe:    «  En  esta  Nueva  España  teni- 
aii  t  imbien  estos  Yndios  Gentiles  tres  lujiares  en  los  cuales  honraban  á  tres 
Dioses  diversos  y  ^es  celebraban  fiestas:  el  uno  de  los  cuales  esta  situado  en 
las  faldas  de  la  sierra  graijde,  y  que  llanran  de  Tlaxcala,  y  los  antiguos  le  lla- 
maron Matlalcueye,  erí  est-.-  lucrar  hazian  fiestas  á  la  Diosa  llamada  Toci,  que 
quiere  decir  nuestra  abuela.    Otro  lugar  está  de  este  á  paparte  de1  r;  din  día, 
seys  leguas  poco  mas  o  menos,  que  se  llania  Tianqnizmanalco,  o" 
zir,  lugar  llano,  o  hecho  á  mano,  de  los  marcados  y  ferias,  vu  esfe  , 
fiesta  á  vn  Dios  qua  le  llamavan  telpuchitle,  que  quiore  dezir  n¡ai.vA 
otTQ  que  está  una  legua  de  esta  Cuidad  de  ]\Iéxico  á  la  izarte  del  Nortr. 
fiesta  á  otra  Diosa  llamada  Tonan  que  quiere  dezir  nuestra  Madre:  ru}  a  dcJio- 
( ion  de  Dios  prevalecía  cuando  nuestros  frayles  vinieron  ú  esta  tierra,  y  ú 
«  iiya  festlviflaíles  í-oncurrian  grandísimos  ^gentios  de  nuiehas  leuuas  li  la  re- 
donda en  especial  de  Tianqnizmanalco.  qut*  venían  a  el  en  roinerúi;  de  Gna- 
lemahi,  que  son  treciejitas  legun  •  .is  lexos  á  ofrecer  d<>nrs  y 

]  resé n tes.  )•  '  . '  .  , 

Después,  c>-i tirando  la  etimnli ;  (i  i iji  r  del  opñsrnlo  atribuye:! 
Tianq>Jtziitan(ilco,  dice:  »  fué  ta¡nbicn  la  traducían  d»*  Tlaiihi-zmanalca^  pues 
su  coinj)uesto  lo-insLruie  en  lo  interno  c«>,  <  *  '  *  .'^  i  '.i  '  ^  /  :  (  .r  u:i  ;í 
•osa  ofrecida,  la  plaza  x')  .Vi creado  iütnklstl' 


JBdrunda  dic(\-  «  iSemcjantemente/ distini:TÍ' í»íras  aiitig'.üis  r<jbla- 
ciones  por  Tiankíztcnco,  en  lo  interno  co,  est/i  el  febio  ú  orilla  tentUy  de  la 
Plaaa//an/; que  .es  instruir  Poblacion(^>í  desquiziadas  de  e  n  ]»rimera  situación 
motada  en  lugar  6  parte  tan  notable  <le  ellas,  como  en  Plaza.  » 

N  >      fácil  entender  estt-  !■•■*••  '  ;    '  i  ^ 


Tiímguillo 


líiminutivo  castellano  de  tianfjuis. 
— ¿e  daba  este  nombre  (  n  1^-  ' 
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ros  años  después  de  la  Conquista  á  los 
mercados  ó  plazas  pequeñas.  La  ala- 
meda de  México  fué  trazada  en  el 
tiangiiillü  de  San-Hipólito. 


LECCION  LXXXIIL 
Tetl,  piedra;  bajo  la  forma  Te. 


Temecate.   Te-mecatl.  (  Véase  en  la  lección  48.) 

Temetate-   Te-mEtlatl.    (  Véase  en  la  lección 

52  ). 

Teciliclíl...   Te-cuitlatl.    (Véase   en  la  lec- 

Teniitla...  ción  31.) 

TeiiarnaSCle   (  Te-namaztli:  feí/,  piedra;  nimaz- 


tli^  ?)    Cada  una  de  las 

tres  piedras  que  se  ponen  en  el  clecuil 
(  V.  )  ó  fogón,  sobre  las  cuales  se  colo- 
can las  ollas,  comales  etc,  en  que  se  cue- 
cen los  alimentos.  ¡|  En  plural,  «  te- 
namascles,»  tres  criaturas  nacidas  en  un 
parto.  ;  Cabeza  de  « tenamascle,» 
tonto,  6  caprichudo.    (  í  ) 


TenCSCle...   (Te-nextli:         piedra;  ce- 

niza:   «  Ceniza  de  piedra.»)  Cal. 

Tepetate..   Te-fetlatl.    (Véase  en  la  lección 

66.  ) 

Teposcle   í  Tk-uoztl  i  :    fetl^    piedra;  jmztM, 


quebrado  ó  que  se  quiebra:  «  Piedra 
que  se  quiebra  »)  Cobre. — Se  le  dio 
este  nombre  porque  de  los  metales  que 
eran  conocidos  era  el-  más  suave. — 
Cuando  los  Mexicanos  conocieron  el 
ñerro,  lo  llamaron  tlütic  tepiiztLi^    «  co- 
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bre  negro;»  pero  después  comprendie- 
ron en  la  palabra  tepaztli  ó  te/^ítztU^  el 
fierro,  el  b*cn^e,  y  arn  el  me' al  (^v. 
general. 

(Tepüztli:  cobre.)  Moneda  de  uaja 
ley,  usada  en  los  primeros  tiempos  de 
la  dominación  espaftolr.-^-Se  le  dió  es- 
te nombre  por  la  graa  cantidad  de  co- 
bre que  entraba  en  la  liga  de  la  mone- 
da.   (  V.  Teposcle. )    (  2  ). 

(  Te-qüjxquití.:/^^/,  piedra;  qnixíjvitl, 
brotante,  efloresí  nte;  derivado  de 
quiza,  salir  espontáneamente:  «  Pie- 
dra que  sale  por  si  sola,  eflorescente.»»  ) 
Eflorescencias  salinas  naturales,  foi  mi- 
das de  sesquicarbonato  de  soda  y  de 
cloruro  de  sodio.    (  3  ). 

(Tk-tzdntli:  piedra;  tzonfli^ 

cabellos:  •»  Cabellos  de  piedra,^»  alu- 
diendo á  que  por  los  pero  13  de  esta  cla- 
se de  piedra  parece  una  maraña  de  ca- 
bellos petñficada.) 

(  Tí -zoNKCTíc:  /(^//,  piedra;  zonectic^ 
cosa  fota,  esponjada  y  liviana:  •<  Pie- 
dra tosca,  llena  de  agujeritos  y  liviana.»» 
(  Molina.  )— Nosotros  creemos  que  el 
aztequizmo  viene  del  primer  vocablo, 
tctzontli.)  Lava  volcánica,  porosa  y 
muy  resistente,  que  emplearon  mucho 
los  españoles,  en  forma  de  silir.rcs,  co- 
mo material  de  ron^t^ticcirn  en  k:  ^^iu- 
dad  de  México. 

(  Tctzon-ti.allí:  ¿et zonta,  te.son- 
clc  \  V,  );  t/(ff/¡.  tierra:  »»  Tierra  ó  pol- 
vo de  tesoncle.       Tesoncle  triturado. 
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Tesoqilite. 


Tecorral. 


I  Npmbre  de  una  calle  de  la  ciudac 
de  México.    (  4  bis.  ).  - 

(  Te-zoquitíT.  tetl,  piQdm  zoguitl,  fet 
,  rro,  zoquite  (  V. ):  '  Barro  como  pie 
dra,"  aludiendo  á  su  dura  consistencia.] 
Barro  con  que  se  hacen  varios  utensiÜQí 
de  loza,  como  comales,  cajetes,  platoá 
jarros  etcétera.    (  5  ). 

Vocablo    híbrido,  compuesto 
mexicano  tetl,  piedra,  y  del  castellañc 
corral ,  significando  "  cerca  ó  cercad#í 
"  Cerca  de  piedra." 


NOMBRES  GEOGRAFICOS, 

Teacalco...   Te  acal  co:  telJ^  piedra;  acalli,  a 

noa;  co,  en:  ''En  (donde  está)T£( 
canoa  de  piedra/'  esto  es,  la  que  sirve 
de  abrevadero.  * 

Teapa.   Te-a-?an:  iff^¿^/,  piedra;  a//,  agua,  -jrj 

por  extensií'm,  río;  pan,  en:  '•En, el 
río  de  piedras  ó  pedregoso." 

Teayo   '  Te -ayo  c:  teti,  piedra;  aj/otl,  tortuga 

r,  en:  ''  En  (  donde  está  la  tortug: 
de  piedra." 

Tecaje«   Te  caxí  c:  tetL  piedra;  ca.vitl^  yasijr 

honda,  cajete  (  V.  )vC,  en:  En  \i 
vasija  ó  cajete  de  piedra." 

Tecrlco....  ^.     Tk-caL'Co:  /^/^/,  piedra;  casa 

LO,  en:    «  En  la  casa  ó  casas  de  pie 
dra  »  (  V.  Tecali.  ) 

Tecama   Te-cama-c:         piedra;  mmaí/y\m'\^ 

ca;  íT,  en:    «  En  la  boca  de  piedra.» 
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TecaraachalCO....    Te-camachal-co:  Utel,  piedra;  ca- 


machalli,  quijadas,  camachal  (V.  )\co. 
en:    «  En  las  quijadas  de  piedra.» 

TeCOac   Te-coá  c:  ¿etl^  piedra;  coatí,  cule- 

bra; c,  en:    «  En  la  culebra  de  piedra.» 

Tecome   Te-comi-C:  tetl,  piedra;  comitl,  olla; 

c,  en:    «  En  la  olla  de  piedra.» 

TeCOngO   Te-com-co:  ietl^  piedra;  comitl,  olla; 

co^  en:  «  En  la  olla  de  piedra.» — Te- 
comic^  es  lo  mismo  que  Tecomco;  pero 
la  primera  palabra  es  más  propia,  por- 
que los  nombres  terminados  en  ti  to- 
man la  posposición  c  y  no  co. 

Tecopilco..   Te-copil-co:  tetl,  piedra;  copilli,  co- 

roza y,  por  extensión,  corona  real,  por- 
que tenía  esta  fi^jura  la  diadema  de  los 
reyes;  a;, en:  «  En  la  coroza  (>  corona  de 
[Mcdra  » 

TeCOSllilíla ........    Te-cozalh-tla:  tletl,  piedra;  roza- 

nhqui,  amarillo;  tla^  partícula  abundan- 
cial:  •»  Donde  abunda  la  piedra  ama- 
rilla, "  esto  es,  el  ocre  amarillo. 

Techimalco   Te-chimal-co:  tetl,  piedra;  chimalli^ 

escudo;  co^  en:  «  En  el  escudo  de  pie- 
dra. » 

TechuchulcO   TE-CHrcnUL-Co:  teü,  piedra;  chuchu- 

lü  ó  chocholli,  pata  de  venado;  co^  en: 
«  En  la  pata  de  venado,  de  piedra.  » 

Teliuacán.   TK  nrA-cAN;  ^^//,  piedra;  haa,  par- 


tícula que  expresa  tenencia  ó  posesión; 
can,  lugar:  Lugar  de  los  que  tienen 
piedras.  » — Aunque  esta  palabra  es 
me  i:anaysu  significación  es  propia, 
sin  embargo,  refiriéndose  á  la  población 
llamada  «  Tehuacán  de  las  Granadas,» 
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del  Estado  de  Puebla,  creemos  con 
Remi  Siméon  que  es  una  adulteración 
de  Teo  hua-can,  «  Lugar  de  «  teo- 
huas.  »  Teohua  era  un  sacerdote  dedi- 
cado al  servicio  de  Huitziiopochíli^ 
cuya  misión  especial  era,  según  el  P. 
Sahagún,  la  de  esperar  y  anunciar  la 
llegada  de  los  dioses  para  la  fiesta  de 
Teotleco. — Teohua  se  compone  de 
teotl^  dios,  y  de  hiia^  que  expresa  tenen- 
cia; y  significa:  «  el  que  tiene  á  Dios.  » 
— Teohua  se  usa  en  sentido  genérico 
^  significando  «  sacerdotes.  »  (  7  ) 

Tejalpa   Te-xal-pa*  te  xalH,    »»  piedra  are- 

nisca como  mollejón  para  amolar 
herramienta  »•  (  Molina.  );  pa^  en, 
sobre:  Sobre  piedra  arenisca.  >> — 
Te  xatli:  tetí,  piedra;  xalli^  arena:  are- 
na de  piedra  "  ó  «»  piedra  arenisca.  •» 

Tejupilco   Te-xopil-co:  ieil^    piedra;  xopil/i^ 

dedo  del  pié;  cv>,  en:  En  los  dedos  de 
los  pies  de  piedra.  »» — Puede  referirse^ 
el  nombre  ó  á  alguna  huella  de  pié  en 
una  peidra,  ó  á  algún  fragmento  de 
pies  de  un  ídolo  ó  á  una  tradición  como 
la  de  Temacpalco.  (  8  ) 

Telístac   Tetl-izta-c:  ^6^//,  piedra;  ixtac ;  coss, 

blanca;     en:    »«  En  piedra  blanca,  n 
— Se  dice  también  Telizíac, 

TemacpalCO   Te-macpal  co:  tetl,  piedra;  macpalli, 

palma  de  la  mano;  co^  en:  En  (  donde 
están )  las  palmas  de  la  mano  de  pie- 
dra. i''(8) 

Temamatla,   Te-mamatla:  tell,  piedra;  mamatlatl 

escalera'    «  En  la  escalera  de  piedra.  ^ 


TemisCO.   Te-miz-co;  tetl\  piedra;  miztli,  león; 

co,  en:  En  (  donde  está  el  león  de 
piedra.  »  (  9  ) 

TepujclCO   Te-puxac-co:  tetl^  piedra;  ¡yuocactic^ 

cosa  íoía  ó  esponja;  co^  en:  '»  En  la 
piedra  ó  esponja.»  Daban  este  nom- 
bre á  la  piedra  pómez.    (  lO ). 

|TO(|HÍSqUÍaC   Tequixoui-a  c:  tequixqtdtl^  teques- 

quite  (V.);  atU  agua;  c,  ení  »i  En 
agua  de  tequesquite." 

¡Tétela   Te-te-tla:   reduplicativo  de  Tetla 

(  V. ):  11  Lugar  pedregoso,  ó  pedre- 
gal. «»    (  Molina.  ) 

Te  tía   Te  tla:    tetl^  piedra;  Üa-,  particula 

abundancial:    »»  Pedregal.  »» 

TeyallUalcO   Te-yahual-co:  tetl^  piedra;  yahitalli^ 

'  .  cerco,  redondel;  co^  en:    «  En  el  cerco 

de  piedras.  » 

Tesoqilipa   Te-zoqui-pA:  tezoqnitl^  tezoquite  (V.); 


jmn,  en  ó  sobre:  »•  Sobre  el  tezoquite 
o  barro  duro.'» 

Tequisquiapail...  Tequixqui-a-pán:  teguijc-quitl^  te- 
quesquite  (  V.  );  ai/,  agua;  y,  por  ex- 
tensión, río;  pan^  en:  «  £n  agua,  ó  río 
de  tequesquite.  » 


EJERCICIOS. 

I.  — En  el  puoblo  do  Tehuacán  de  las  granadas  hay  u?ias 
aguas  minerales,  cuyas  virtudes  terapenticas^en  las  litiasis,  las 
han  hecho  comparar  con  las  famosas  do  Karzbaldt,  en  Europa. 

II.  — En  las  obras  del  Desagüe  de  IMéxico,  en  el  lugar  lla- 
mado Teq/usquiaCy  en  sedimento  de  origen  volcánico,  se  des- 
ciihr¡(')  c>,l  hnoso  sacro  In  uu  llunm  fó>\],  con  cnldl ladui'as  ejecu- 
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tadas  por  mano  humana,  y  con  este  hecho  quedó  probado  quí 
el  hombre  vivió  en  nuestro  suelo  en  una  época  en  que  aun  S€ 
desarrollaban  con  gran  intensidad  los  fenómenos  volcánicos. 

III.  — El  16  de  Noviembre  de  1876  venció  el  general  Por- 
firio Díaz,  en  los  llanos  de  Tecoac,  á  las  tropas  del  gobierne 
federal,  y  quedó  derrocado  el  presidente  de  la  Eepública  Dor 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

IV.  — En  el  pueblo  de  Temamatla  sufrió  un  descarrila- 
miento un  tren  del  ferrocarril  interoceánico  que  conducía  pe-; 
regrinos  al  Santuario  del  Sacro-Monte,  y  hubo  centenares 
de  victimas.  ] 

— la  laguna  de  Tequesqiiitengo^  de  la  hacienda  d< 
San- José  Vista-Hermosa,  en  el  Estado  de  Morelos,  su  dueño,e| 
español  D.  Gabriel  Yermo,  puso  una  cria  de  carabaos,  que  traj( 
de  las  islas  Felipinas  para  emplearlos  como  bueyes  en  las  labol 
res  del  campo;  pero  no  pudieron  domesticarse,pues  al  sentir  loa 
ardores  del  sol  corrían  con  los  arados  y  carros  y  se  sumergían 
en  la  laguna.  ; 


NOTAS. 


1.— El  P.  Sehagún,  hablando  de  las  abusiones  de  los  indios  dice:  «  De- 
cían que  los  que  ponían  el  pie  sobre  las  trébedes,  que  son  tres  piedras  en 
cerco  sobre  que  ponen  las  ollas  sobre  el  fuego,  que  por  el  mismo  caso  serian^ 
desdichados  en  la  guerra,  que  no  podrían  huir  v  que  caerían  en  rnanos  de  sus 
enemigos;  y  por  eso  los  padres  y  madres,  prohibían  á  sus  hijos  que  no  pusie-i 
sen  los  pies  sobre  el  tenamaitü  ó  trébedes.  » 

^  Borunda  da  una  interpretación  simbólica  de  fenamaztli  incomprensible. 
L>iee  asi.-  «  La  rosca,  ó  emboitorio,  tanto  de  este  quanto  de  la  cima  de  To/i/a- 
nalco,  y  comprehensiva  del  hilo  del  tiempo,  esta  compuesta  de  Hogar  Dacional 
para  cozinuento  de  tortillas  de  Maíz  que  se  haze  en  la  tortera  de  barro  comaili, 
con  tres  piedras  tratadas  de  tenamaxtli,  frente  ixtli,  de  la  otra  vanda  de  la 
Agua  amac,  está  el  labio  ú  orilla  tentli,  alusiva  á  la  meridional  de  la  Penín- 
sula de  España,  ó  Mar  Mediterráneo  á  que  como  antediluviano  se  refiere  ei 
Begundo  monumento  excavado,  siendo  aquel  Continente  oriental  respecto  del 
de  américa  el  predicho  á  estos  naturales  como  lugar  de  donde  les  vendría  su 
conversión  al  Cristianismo  según  la  tradición  confesada  por  su  Monan  a  en  1* 
primera  entráda  de  su  conquistador  á  esta  cuidad,  que  se  concordará.  Las 
tres  piedras  levantadas,  que  se  concordará.  Las  tres  piedras  levantan  á  la 
tortera  del  suelo,  colocándola  sobre  ellas,  <líspuestas  en  forma  triangular, 
que  encierra  el  fuego.» 
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e.nado~M^x'iro  ^HW^*'  1«  1"^  Cortes  hizo  después  de 

ganarlo  México,  dice:  «Otra  cosa  también  se  h  zo,  que  todo  el  oro  oue  se 
fundió,  echaron  tres  quilates  mas  de  lo  que  tenían  dé  ley,  porque  ayuda"en  á 
iSdék  vma  Ricr'^""  tiempo  habían  v'^n^rmerderes?  y 

avudasíá  ir  err^  t'/i"^''"'^^-*!"^*'"  ^""«tes  mas  que 

^a  ánf!»  fni  .  '7  ^  los. Conquistadores,  y  no  nos  avudo  en  cosa  ningu- 
quhSs  sSfesen7w°hP1T'"°'  P»^^"^!^^  mercaderes  porque  aquellos  tfes 
cosafone  t^InHi^n  •  '^^^'''•í^?'"'  ganancias,  cargaban  en  la¿  mercaderías,  v 
cos»8  que  vendían  cinco  quilates,  y  ansi  anduvo  el  oro  de  tres  quilates  Tenii/- 

^nu'.^^  TT\^t?'  ^"'"^  '^"K""  Yndios  cobre,  y  ansi  Tgora  tenemos 
ípn?L  h"^" nombramos  á  algunas  personas  quTson  preém°! 
nentes,  de  merecimiento,  el  señor  Don  fulano  de  tal  nombre  Juan  ó  Marth 

íu^^nomlV  v*.Tr  n^*'"'      T.""'  >o«  d^cimr  lío  mas  d¿ 

tal  nomb7¿  TemLn,^^  diferencia  de  los  unos  á  los  otros,  decimos  fulano  de 
í^cfV.  1    P  .Volvamos  á  nuestra  plática,  queriendo  que  no  era 

M  Íe^ad  oar^'".?,,p"^^"T"       ^"^^i^*  eSvió  á  hacer^  aber  á  su 

f^'^utíi/^^vZ^^T^T^''^  anduviese  en  la  Nueva-Espafia,  v  su  Ma- 
lí uHece  de  I^I^lr  1  T'"^^''  "°  anduviese  mas,  é  que  todo  lo  que  se  le 
in  pagar  en  almoxarifazgo,  y  penas  de  Cámara,  que  se  le  pagase  de 

aquel  oro  malo  hasta  que  se  acabase,  v  no  hubie.e  menoría  dello  v  cW 

ZóThorS  doí*  'l^r'"'"  Y  riere  decir  que  en  aquella  razoA  ^ue  e.to 
paso  ahorcaron  dos  plateros  que  falseaban  las  marcas,  y  las  echaban  cobre 

El  historiador  Alamán,  dándole  otra  forma  al  pasaje  preinserto  dice- 

pues'X"ircZ"utJir"'*"H  r  'l"^  ^""^  ^"  los^nmeros  aTos  des- 
pues  ae  la  Conquista  y  hacer  de  esU  manera  mas  crecidas  las  Daírap  1*^ 

k  í  "'"^'  r?  i  '^""^"^  Pro^ufe^^S^m;  « 

a  alterac  ión  de  la  moneda,  que  todas  las  mercancias  encarecieron  en  más  oue 

V  Krei'lr  '^>'  ''^      metale,  co^  qrse  pag^'an! 

L  .  iV^        descrédito  de  esto  oro  que  fe  llamó  de  Upmoue,  oue  en  meiican¿ 

TmT¿V^¿Vi''''\Z  ^  ^""^'^  ""1'''"^"^'  aco.tmui,ral,an  llamaí  á 

uVno  tenia?  n  VV''^^  enriquecido  v  querían  apare.itar  una  impoi  tacia 
^nn  1.  ,íf      •-  ''í  ^í';"'-'/"''.     Un.  vez  abierta  la  puerta  a  fraude 

w  avía  m  s  cnn^^  ''''  P^rfeularee  se  aprovecharon  alterandoli 

fue  d  ,^  "        f"''«1'<'"      ""<>'tros  días  con  la  moneda  de  cobre  lo 

r.  .t^  ^  1  extinguir  estas  especies  alteradas,  mandó 

.ur<.r.  rjLin  T"'  «o  siguiesen  en  circulación,  y  que  todos  los  derechos 
d  .lter«rw!?n  1  ''''''''''■'''^  PWn  en  aquel  oro 

F  mna  '  ITJlT  tr?"«/»r80  del  tiempo  tod¿  se  recogió  v  te  llevó 

n         ;•    ^  nombre  que  se  dio  á  estos  metales  con  liga  se  conserva  todavía 

le  menosrv  mJ  l'""'"  ''u^^"'f  P'"'"^  <\el.pn.,„e  la  de  fundición  que  por  ser 

'"«'OS  ley  que  ta  copel  a  vale  generalmente  un  poso  menos  en  mairo.  .. 
e«  V  ln«  yn?);!.!*  'Poneda  ligada  con  cobre  llamaron  Upuz^/ue  los  conquístado- 
.na^exoe  il    'n'  f  P  '^^r"         "^j*"'"'  '^^  ^^^n»'  refiriendo 

rt'iT  n  il  ^  w-  ^'r-  " 'í"^  P"^  ''"«'a  voluntad  que 
ia  r  i  í,.^  .n  '  "P"?  *■  ""'^^^  persona,  con  algunos  de  sus  hermanos,  que- 
ie<  olp  tr^ti  socorro,  y  a  ver  aquellas  tierras  v  fortalezas,  v  que 

ue^o  Je  traxesen  cien  hombres  Tarnemes  para  llevar  loí  tfi  n-nne-  , me  son 

xlaviTÍi'l'^"^''*^"'**'' '•f "^"«^^^  "•'^  '"exuau.;.-,  tiene  hov 
xia\ia  muchos  usos  en  la  industria  y  en  la  cocina.    Hay  de  cuatro  clase¿: 
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espumilla,  conflUUo,  cascarilla  y  'polvillo.  Las  dos  primeras  especies,  que  son 
las  mejores,  se  forman  de  la  agua  detenida  en  pequeños  pozos  cuando  baja  ó 
refluye  la  laguna  de  Texcoco.  Cuando  se  evapora  el  liquido  bajo  la  influen- 
cia de  los  rayos  solares,  queda  un  sedimento  confusamente  cristalizado.  Las 
otras  dos  especies  que  son  menos  estimadas,  son  las  eflorescencias  producidas 
espontáneaaiente  en  el  suelo.  Se  emplea  el  tequesquite  en  la  colada  de  los 
lienzos,  y  los  jaboneros  lo  usan  como  alcalino  para  saponificación  de  las 
grasas. 

4.  -— El  P.  Clavijero,  hablando  de  las  piedras,  dice:  «  En  el  mismo  Vallo 
de  México  y  en  otros  muchos  puntos  del  reino,  se  hallaba  la  piedra  llamada 
Tetzontli,  la  cual  es  por  lo  común  de  un  color  rojo  oscuro,  durísima,  porosa  y 
ligera,  y  por  unirse  estrechamente  con  la  cal  y  la  arena,  es  la  que  se  prefiere 
en  la  cuidad  de  México  para  construir  las  casas,  siendo  aquel  terreno  panta- 
noso y  poco  firme.  » 

El  misco  Clavijero,  hablando  de  la  inundación  que  sufrió  México  siendo 
rey  Ahuizotl,  el  año  1498,  dice:  «Apenas  libres  los  Mexicanos  de  ajuella 
calamidad,  tuvieron  que  sufrir  el  año  siguiente  la  de  la  escasez  de  grano  por' 
haberse  perdido  el  maiz  de  resultas  de  la  abundancia  de  agua;  pero  a.1  mismo 
tiempo  tuvieron  la  fortuna  de  descubrir  en  el  Valle  de  México  una  cantera 
de  tetzontli,  que  fué  después  un  gran  recurso  para  la  construcción  de  los  edifi- 
cios de  aquella  gran  cuidad.  Empezó  inmediatamente  el  rey  á  emplear 
aquella  especie  de  piedra  en  los  templos,  y  á  su  imitación  los  particulares  la 
emplearon  en  sus  casas.  » 

El  simboli;^ta  é  incomprensible  Borunda,  dice:  Por- esty lo  semejante  se 
anotó  otra  erupción  de  lava  tetzorUli:  pelo  tzonfh,  de  piedra  ó  Sierra  por 
dimanada  de  ella  como  el  natural  de  la  caveza,  ó  parte  encumbrada  del  cuer- 
po.— «  El  P.  Sahagún,  hablaLdo  de  las  diversas  piases  de  tierra  dice.-  Hay 
una  tierra  bien  conocida  que  se  llama  tzontlati,  que  és  y  se  usa  para  mezclar 
con  la  cál  y  hicela  muy  fuerte;  véndese  muíiha  aqui  en  México  para  los  edi- 
ficios. » 

5.  — El  P.  Sahagnn,  hablando  de  las  tierra?,  dice  «  Hay  barro  en  esta  tierna 
para  hacer  loza  y  basijas,  es  muy  bueno  y  muy  pegajoso;  amásanio  con  aque- 
llos pelos  de  los  tallos  de  las  espadañas,  y  llamase  tezoquitl,  y  contlalli:  de  este 
barro  se  hacen  comales,  escudillas,  platos,  y  toda  manera  de  loza.  » 

6.  — Algún  etimologista  dice  que  el  segundo  elemento  de  la  palabra  es 
choclidl,  u  áspero,  »  y  traduce:,  «  Lugar  de  áspero  pedregal,  »  chochol  significa 
grosero,  zofio,  palurdo,  y  sólo  se  aplican  estos  adjetivos  á  las  personas  y  no  á' 
las  eosas.  Además,  «  pedregal  áspero  »  sg  dice  en  mexicano  Tezcalla  y  Tete' 
yocari. 

7.  —  El  Dr.  E.  Arnjendaris,  en  su  «  Estudio  sobre  las  aguas  de  Tehuacán,  » 
después  de  referir  que  los  habitantes  de  Coapan,  perseguidos  por  los  belico-jos 
de  Tepeji,  resolvieron  abandonar  «u  pueblo,  y  se  fueron,  unos  á  Calcahualco, 
y  otros  á  Altepeji,  agrega:  »    Significa:  vámonos  pronto.  » 

Tehuacán  no  puede  significar  «  Vamonos  pronto.  »  Esto  üe  dice  en 
mexicano  Jialiui  ó  tihui.  ichihca  ó  zaniciuhca. 

El  P.  Clavijero,  liablando  de  la  austeridad  y  ayunos  délos  mexicanos,  dice: 
T  En  el  templo  principal  de  Teohuacán,  habitaban  cuatro  sacerdotes  celebres 
por  la  austeridad  de  su  vida.  Vestíanse  como  la  gente  pobre;  ^^u  comida  se 
r*diiai^  i  UQ  pan  íi«  rnxh,       d  >á¡  on¿.iP,  y  su  bebida  á  un  vaso  dfe  ahlU,  q\\ 


•ra  un  brebaje  hecho  con  el  miflmo  ^rano.    Cada  noche  velaban  dos  de  elloe 

y  papaban  el  tiempo  cantando  himnos  á  sus  dioses^incensando  los  Ídolos  cuatro 
.  M-es  en  la  noche  y  derramando  su  propia  sangre  en  los  hogares  del  templo. 
i  ,i  ayuno  era  continuo  en  los  cuatro  años  que  duraba  aquella  vida,  excepto  en 
un  dia  de  fiesta  que  había  cada  mes,  y  en  el  cual  les  era  licito  comer  cuanto 
querían;  mas  para  cada  fiesta  se  preparaban  con  la  acostumbrada  penitencia, 
perforándose  las  orejas  con  esp>inas  de  maguey  pasándose  por  los  agujeros 
hasta  sesenta  pedazos  de  cañas  de  diferentes  tamaños.  Pasados  los  cuatro 
aíios,  entraban  otros  cuatro  sacerdotes  á  ejercer  la  misma  vida,  y  si  antes  de 
espirar  el  término  moría  uno  de  ellos,  lo  sustituía  otro,  á  fin  de  que  nunca 
faltase  el  númeto.  Era  tan  grande  la  fama  de  aquellos  sacerdotes,  que  hasta 
los  mismos  revés  de  Mí'xico  los  veneraban;  pero,  ¡  desgraciado  del  que  faltaba 
á  la  contineuf  la  !  pues  si  de  una  monada  indagación  se  hallaba  ser  cierto  el  deli- 
to, era  muerto  á  palos,  quemado  su  cadáver  y  ras  cenizas  esparcidas  al  vien- 
to. )i 

Indudablemente  estos  cuatro  sacerdotes  eran  los  teohua  que  le  dieron 
nombre  al  pueblo  Teohna-can. 

En  uh  articulo  de  Guillermo  Prieto,  publicado  en  Puebla,  el  año  de  1855, 
sobre ^ehuacán,  se  lee  lo  siguiente: 

«  Eu  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista,  Tehuacan  fué  un  lugar  en  que 
se  veneró  un  dios  de  la  gentilidad,  y  algunos  etiuiologistas  aseguran  que  se 
dijo  en  un  tiempo  Teocan,  es  decir  la  piedra  de  Dios. 

En  una  crónica  del  convento  de  car?n»^litas  i\ue  existe  en  aquella  población, 
'li  easi:  «  Tehuacán  en  la  lengua  mi'xicana,  según  dicen,  es  lo  mismo  que 
/  :/-ir  de  culehraH  ó  seu  e'antcs  ponzoñosas  sa]>andijas,aunque  f-e^un  otra  inter- 
pretación significa  T  amo.s'  con  aceleración  6  vamos  presto,  tomando  el  nombre 
del  antiguo  terreno  que  los  primeros  habitadores  ocupaban  á  la  corta  distan- 
cia de  una  legua  y  media,  infestado  de  ^estos  animales  i^onzoñosos  ó  de  la 
acelerada  acci  m  (  por  lo  segundo  )  con  que  se  partieron  al  considerar  el  nue- 
vo sítí(^  que  había  des  'ubierto  una  floresta,  y  de  la,^  granadas  por  la  abundan- 
cia que  l'.ay  de  estos  arbiistos  en  la  cuidad,  m 

En  una  nota  al  articulo  preinserto,  dice  el  articulista.-    «<  Hay  quienes 
i  lien  que  7>Jiimcan,  que  es,  como  «egun  ellos  debe  pronunciarse  y  escribir- 
-  ,  significa  piedra  porosa.  »> 

Ninguna  de  las  etimologías  á  que  se  refiere  el  poeta  Prieto  es  exacta. 

Teocan  no  significa  «  Piedra  de  Dios,  »  sino«<  Lugar  de  Dios.  »  En  verdad 
que  los  MexicaT)os  tenían  una  «  Piedra  de  Dios  »  ó  un  «  Dios-piedra;  »  pero 
eFta  no  s'."  llamaba  Teocan,  sino  Teo¡etl,  que  so  compone  de  ieotl  dios,  y  de 
^  ''.  f)ícdra;  y  como  nombre  geognífico,  su  estructura  sería:  7>o-/fc-c  ó  Teo-te 
<■  it  ó  7>t>/tf-;ya??.— Oiíramog  lo  que  dice  Clavijero  sobre  Teofetl  <•  Su  principal 
ídolo  era  de  fe  )tefL  (  piedra  divina  ),  que  es  una  piedra  netrra  y  reluciente,  se- 
mejante al  mármol  negro,  y  estaba  vestido  de  gala.  Tenia  en  las  orejas 
pendientes  de  oro,  y  del  l«bio  inferior  le  colgaba  un  cañoncillo  de  cristal, 
dentro  del  cual  había  una  ]>lumilla  verde  ó  azul,  que  á  primera  vista  parecía 
una  joy  \.  ^us  cabellos  estaban  atados  con  un  cordón  de  oro,  del  que  pendía 
'nnaor^jadel  mismo  metal  con  ciertos  vapores  ó  humos  pintado.^,  y  éstos, 
eegun  su  interpret.icion,  eran  los  ruegos  de  los  afliíridos.  El  pecho  e.«?taba 
cubierro  de  oro  maci/o.  En  ambos  brazos  tenia  brazaletes  de  oro;  en  el  om- 
bligo una  esmeralda  y  en  la  mano  izquierda  un  abanico,  también  det.ro  y  de 
hermosas  plumas,  tan  brillante  que  parecia  un  espejo,  con  lo  que  denotaban 
que  aquel  dios  veia  todo  lo  que  pasaba  en  el  mundo.  Otras  veces,  para  sim- 
bolizar su  justicia,  lo  representnban  sent  ido  en  un  banco,  cin'undado  de  un 
píino  rojo,  doiid'^  estal>nn  figurados  cráneos  y  huon^oe  hutr.ari'^.  N*niendo  wi 
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la  mano  izquierda  un  escudo  con  cuatro  flechas  y  la  diestra  levantada  en  ac-^y  * 
titnd  de  lanzar  un  dardo;  el  cuerpo  pintado  de  negro  y  la  cabeza  coronada  de  J 
plumas  de  codorniz.  »  ^  ^  ^ 

Tekuacan  tampoco  puede  significar  «  Lugar  de  culebras  ó  de  sabandijas,  »^ 
porque  lo  primero  se  dice  en  mexicano  coa-pan  ó  co-hua-can,  y  lo  segundo 
yoyolcan. 

Ya  hemos  visto  al  principio  de  esta  nota  que  no  puede  significar  «  Vamos 
con  aceleración  ó  vamos  presto.  » 

Por  último,  no  significa  «  Piedra  porosa,  »  pues  esto  se  dice  en  mexicano 
Tezonectic,  y  como  nombre  de  lugar,  Tezoneccan  ó  Tezonecpan  ó  Tezonectla. 

El  pueblo  de  Tehuncan  ha  sido  celebre  desde  la  antigüedad,  y  hoy  muy 
frecuentado,  por  las  aguas  minerales  que  posee  y  que  curan  la  litiasis  biliar. 

8.  — El  P.  Sahagún  hablando  del  viaje  de  Quetzalcoail  de  Tallan  (  Tula  ) 
á  Coatzacoalco  (  Guazacoalcos  ),  dice:  «  Llegó  á  otro  lugar  en  el  camino  don- 
de descansó,  y  se  sentó  en  una  j^iedra,  y  puso  las  manos .  en  ella,  y  dejó  las 
señales  de  las  manos  en  la  misma.  Estando  mirando  áci  Tulla  ¿omenzo  á 
llorar  tristemente,  y  las  lágrimas  que  derramó,  cabaron  y  horadaron  la  dicha 
piedra  donde  estaba  llorando  y  descansaba  Quetzalcoail  puso  las  manos  «tocan- 
do  á  la  piedra  grande  donde  se  asentó,  y  dejó  señales  de  las  palmas  de  sus 
manos  en  la  misma  piedra,  así  como  si  pusiera  las  manos  en  lodo,  que  ligera- 
mente se  quedarán  señaladas;  también  dejó  señales  de  laa  nalgas  en  la  dicha 
piedra  donde  se  había  sentado,  y  estas  señales  parecen  y  se  ven  claramente, 
y  entónces  nombró  el  dicho  lugar:  Temacpalco  y  se  levanto.  » 

Este  nombre  es  netamente  mitológico,  pues  Quetzalcoalt,  solo  como  dios, 
pudo  hacer  tantos  prodigios  en  su  viaje. 

El  Lie  Borunda  transcribe  un  pasaje  de  la  «  Monarquia  Indiana,  »  relati- 
vo al  origen  de  Ternacryalco.  Dice  así:  «  llego  á  otro  »  (  lugar  )  que  es  un  Cerro 
junto  al  Pueblo  de  TlaJnepantla,  dos  leguas  de  esta  Cuidad  de  México,  donde 
se  semto  en  una  piedra,  y  puso  las  manos  en  ella,  y  las  dexo  estampadas,  que 
hasta  el  dia  de  hoy  se  ven  ias  señales  de  todo  en  ella,  y  tienen  por  cosa  ave- 
riguada los  moradores  convezino»  de  este  Ingar  averias  hecho  Quetzalcohuatl^ 
y  yo  lo  he  preguntado  con  particular  inquisición,  y  assi  me  la  an  certificado 
demás  de  tener  lo  escrito  con  mucha  puntualidad  de  muy  fidedignos  autores,' 
y  assi  se  llamó  entonces  aquel  lugar,  y  se  llama  de  presente  Temacpalco^  que 
quiece  dezir,  en  la  palma  d«  la  mano,  »  Después  de  insertar  el  pasaje  agrega: 
«  Aunque  ya  no  se  conoce  tal  nionumento,  no  es  de  extrañar  que  sabiendo  algu- 
nos de  los  naturales  principales  su  alusión,  lo  ocultasen  quando  ya  advertían 
que  lo  admiraban  los  españoles,  » 

Debe  tenerse  [ji'^í^^nte  lo  que  h^mos  dicho  en  otras  notas,  á  saber,  que 
según  Borunda,  Quefzalcoatl  fué  el  apóstol  Santo-Tomás,  que  vino  á  predicar 
el  Evangelio  á  América. 

9.  — En  una  de  las  lomas  de  la  hacienda  de  Temisco  hay  una  piedra  con 
un  gato  ó  leopardo  esculpido. 

'  10 — Borunda,  hablando  de  las  lavas  de  los  volcanes,  dice:  <•  á 

la  de  pónies  (  llaman  )  Apuxactli,  esponja,  puxactli,  de  piedra  ó  sierra,  tetl, 
anotación  del  Tepuxacco,  de  situación  donde  hay  tal  pomes.  » 
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LECCION  LXXXIV 
Tlalli,  tierra;  bajo  la  forma  Tlal. 

Talamate.    (Tlal  amatl:  llalli^  tierra;  ama-cua- 

hvitl  árbol  del  papel,  amate  (  V.  ): 
«  Amate  silvestre  ó  de  la  tierra.  » 
Arbol  cuyas  hojas  sirven  de  emético, 
ll  Yerba  medicinal,  llamada  también 
tlacimatl^  cimatl  silvestre.    (  2  ) 

Talayote   (Tlal-ayotli:  tlalli,  tierra;  ayotli, 

calabaza:  «  Calabaza  de  la  tierra  ó  sil-^ 
vestre.  »  )  Calabacita  silvestre.    ||  Los 
frutos  de  algunas  asclepiádeas,  cuya 
forma  en  algo  se  parece  á  la  calabaza. 
II  Pl.    Los  testiculos.    (  i  ) 

Talcacaguate.....  Tlal-cacahuatl.  (  Véase  Caca- 
huate. ) 

Tlalaje  Clalajc.  (Tlalaxin.  «  Chinche  pequeña  » 
(  Molina).  Tlal-axin:  llalli^  tierra; 
axin^  axin  (  V.  ),  producto  animal  del 
árbol  a ocrtta/iuil/:  «  Axin  de  la  tierra.  ») 
Piojo  de  cochino.  Se  le  da  el  nombre 
de  «  axin  de  la  tierra,  »  porque  se 
cria  en  la  tierra  y  se  parece  al  «  axin 
de  árbol.  » 

TlalaiitHcacuita-        (  Tlallan-tlacua-cuitlapilli: 
pÍl-Clalantaca-//'x//ú'«,  bajo  de  tierra;  tUicuatzm  tla- 

CUitapil  cuachi  (  V.  );  cuitlapilli,  cola:  «  Cola  de 

tlacuachi  subterránea.»)  Planta  medi- 
cinal cuyas  raíces  parecen  colas  de  cla- 
cuachi. — La  raíz  de  Jalapa  pur(iante.(8) 

Tlalasurhil   Tlal-lax-X('Chitl:  tlal  lan,  debajo 

tlalasucllíl  de  tierra;  xocldtl^  flor:  «  Flor  subterrá- 
nea »•)     Planta  medicinal  de  propieda- 
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des  carminativas,  diuréticas  y  sudorí- 
ficas.   ( 13  )• 

Tlalcapulill   (  Tlal-capulin:  tierra;  capu- 

Cllllcapulin  lin,  capulin  (  V.  ):  •»  Capulín  de  la  tie- 
rra ó  silvestre.»)    Planta  medicinal  cu- 
yos frutos  se  parecen  á  los  capulines, 
aunque  son  más  pequeños.    (  5  ). 
TlalcOCOl-ClíllCO-    (Tlal-cocol:    tlalli,   tierra;  cocol, 

col.  apócope  de  cocoltic^  muy  torcido:  «  La 

torcida  de  la  rierra,  ó  silvestre.»)  «Rayz 
llena  de  hondas — dice  Ximénez — por 
la  qual  forma  le  pusieron  el  nombre/'(3) 

TlalcOCOlclli   Tlal-cocol-tzin:  tlalli^  tierra;  cocol- 

ClalCOCOlclli  tic  muy  torcido;  tziníli^  expresión  de 

diminutivo:  «  Yerba  pequeña  y  tor- 
cida—dice x^^^^^^: — la  rayz  es  larga 
y  en  lo  postrero  de  ella  retorcida.  »  ) 
Planta  cuya  raíz  y  hojas  son  antivené- 
reas. (  4  ) 

Tlalcogliate   (  Tlal-cotíuatl:  t¿al/i,  tierra;  co- 

ClalCOguate  huatl,  culebra*  »»  Culebra  de  la  tierra,  n) 

Planta  medicinal  cuyas  raíces  parecen 

culebras.  (  6  ) 

Tlalcoyote   (  Tlal-coyotl:  tlalH,  tierra;  coyoil^ 

coyote  (  V.  ):  "  Coyote  de  la  tierras") 
«  Cierto  adive  que  se  esconde  debajo 
de  la  tierra,  y  la  cava  como  la  tuza.  » 
(  Molina.  ) 

Tlalclliolote   (  Tlal—  ?) La  planta  llama- 

Clalchiote.  da  «  Flor  de  San— Andrés.  (  11  ) 

Tlaliyol-TIaliyO.  (Tlaliyoloí   tlalli,  tierra;  i,  su  (  el  ); 

yolotli,  corazón:  Su  corazón  de  la 
tierra.  »  )  JSTombre  de  la  diosa  Toci 
(  Nuestra  AbueJa  ),  cómo  productora 
de  los  temblores  ó  terremotos.  (15) 


w 
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^Tlalmemejan....    {Tía/—  .?  )  La  Celedonia  ó 

Clalmeniejan  yerba  de  la  golondrina.  (7). 

.Ttelmetate   (  Tlal-metlatl:   tlalli,  tierra;  metlatl, 

Clalmetute-         metate  (  V.  ):     Metate  de  tierra,  n  es- 
to es,  en  que  se  muele  la  tierra  de  los 
colores.  )  ti  Piedra  ó  molino  de  moler 
#  tierra  •« — dice  el  P.  Alzate. 

TlalOCOpetate          (  Tlal-oco-petlatl:    tla¿¿i,  tierra; 

ClalOCOpetate  ocotl  ocote  (  V.  ); petlatl^  petate  (  V  ): 

H  Peíate  de  ocote  de  la  tierra.  »•  .)  Plan- 
ta (  de  la  que  no  conocemos  ni  sus 
usos,  ni  su  descripción  ).  (  9  ) 

TlalpopoIotO   (  Tlal-popolotl:  tlalli^  tierra;  popo- 

Clalpopolote  lotl,  ?  )  Planta  (cuya  descripción 

y  usos  no  conocemos  ).  (  10  ) 

TlalQUequesal          (  Tlal  quequetzalli:  tlalli^  tierra; 

queqicetzalli^  plural  de  quetzalii^  pluma 
hermosa:  •»  Plumaje  de  la  tierra,  n  es- 
to es,  planta  que  parece  plumaje.  ) 
La  planra  conocida  con  el  nombre  de 
«  mil  en  rama,  »  «  ciento  en  rama  »  y 
í'  plamajillo  Tomó  el  nombre — 
dice  Ximénez —  de  las  ojas  que  se  pa- 
recen mticho  á  las  plumas  de  las  aves.  •» 

(12) 


NOTAS. 


1. — El  Dr  Urbina,  tratando  de  los  «  Ayotli  »  de  Hernández,  dice:  «  El 
7/(í//a{/o¿/i  da  una  raíz  larga  cilindrica  y  tibrosa  con  tallos  volubles,  genicula- 
dos y  rastreros;  las  hojas,  en  ligara  de  corazón,  medianas  y  acuminadas;  el 
fruto  es  una  calabacilla  del  grueso  y  largo  de  una  pulgada,  con  manchas  ceni- 
zas y  verdes  en  la  superficie,  llena.s  de  semillas  velludas:  son  comestibles. 
Su  sabor  es  amargo  y  de  t'miperamento  caliente.  Tomadas  dos  dracfhas  de  la 
raíz,  en  agua,  se  recomienda  para  purear  loa  hum oros,  madurar  y  romper  los 
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tumores  y  curar  las  úlceras.  Nace  en  lugares  cálidos  como  en  Yecapiclatla) 
donde  acostumbran  los  indios  estregar  las  hojas  sobre  los  párpados  hasta  pro- 
ducir sangre,  para  curar  las  hinchazones  de  los  ojos.  »  ^ 

2.  — De  la  última  dice  Ximenez:  «  Hay  otro  que  se  llama  tlalamail,  tiení 
las  hojas  muy  verdes,  y  de  tres  en  tres  en  cada  pezón;  las  flores  son  amarillíH 
y  arpadas,  no  son  de  provecho;  la  raíz  es  blanca  por  fuera,  y  por  dentro  < 
vermeja  y  larga:  es  buena  para  curar  las  quemaduras,  poniéndola  encimí^ 
molida,  y  también  para  las  podredumbres  es  buena  poneiedola  encima:  etó 
toda  parte  se  hace.  »  ^ 

3.  — «  La  raíz  majada  y  desecha  en  orina  humana  y  destilada  en  los  ojos; 
sana  sus  indisposiciones,  deshace  las  nubes,  y  aquellos  males  que  llaman  |^ 
griegos  arxemata,  que  quiere  dezir  ceguera.  »    (  Ximenez  )  '*% 

Latín  técnico.-  Ipomcea  capillacea,  Don. 

4.  — Ximénez  después  de  describir  la  planta  y  exponer  algunas  de  sus  vir- 
tudes curativas  agrega:  «   tienen  las  los  yndios  en  grande  estimació^ 

las  rayzes  y  o  jas  de  esta  yerva,  para  evacuar  todos  los  humores  toman^ 
peso  de  una  drama  para  curar  el  mal  francés,  de  tal  manera  que  lo  guardp 
por  gran  secreto,  y  no  lo  descubren  sino  con  mucha  dificultad.  Esta  es 
admirable  purga  para  bubas  dada  de  la  rayz  dos  dramas  y  para  empeynes,j 
consumir  almorranas.  Hallare  en  Tizayuca,  Vn  muy  honrradoviejo  Beneí 
ciado  de  aquel  partido  llamado  luán  Gómez  la  guardaua  todo  el  año,  secí 
la  rayz  para  remediar  gente  pobre  de  semejantes  malesy  enfermedades. 

5.  — Latín  técnico:  Rhamnuo  humboldtianus,  R.  y  S. 

6.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta.  |i 

I 

7.  — Latín  técnico;  Euphorhia  maculata,  L. — Eupliorhia  thymifolia^  J^xxrví^ 

8.  — Latín  técnico:  Tpomom. 7 a?aprt,  Pursh.  Los  indios  llaman  también  ! 
esta  planta  tacuache  (  tlacuatzin  ),  que  es  una  abreviaci«'>n  de  su  nombré 
Los  tarascos  la  llaman  puscna. 

Ponderando  el  P.  Clavijero  las  yerbas  medicinales  de  lus  indios,  dice,  ]pi{ 
blando  del  tlallanüácuacuitlapilli:    «  Díola  á  conocer  un  médico  del  rey  m\ 
Michuacán  á  los  primeros  religiosos  que  fueron  á  predicar  á  aquellos  paisp 
curándolos  de  las  dolencias  que  padecían.    De  los  religiosos  se  comunicó  i 
noticia  á  los  españoles,  y  de  éstos  á  toda  la  Europa.  » 

9.  — Latín  técnico:    Coriaria  thymifolir,  H.  B.  K. 

10.  — Latín  técnico  Helianthus,  sp.  ? 

11.  — Latín  técnico:    Leunva  madreporoides,  llav.  y  Lex. 

12.  — Latín  técnico:    Achilea  rniüefoliun,  L. 

13.  — Ximenez,  después  de  describir  la  planta  y  de  decir  que  es  una  espe 
cié  de  poleo  pequeño,  6  de  tragorógano,  dice;  «   quema  má»  qui 
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todos  los  otras  de  uu  género,  luego  que  se  toma  en  la  boca  escalienta  la  lengua 

y  luego  de  alli  á  poco,  la  enfria  notablemente  » 

Latín  técnico:    Meniha  pulegium.  L. 

14.  — El  P.  Clavijero,  hablando  de  los  animales,  dice:  «  El  tlalmoioilx  ó 
ardilla  de  tierra,  llamado  ardilk  suiza  por  Buffon,  es  semejante  á  layerdadera 

en  los  ojos,  en  la  cola,  en  Ja  ligereza  y  en  todos  sus  movimientos;  pero  se 
diferencia  de  ella  en  el  color,  y  en  el  tamaño,  en  la  habitación  y  en  algunas 
propiedades.  El  pelo  del  vientre  es  blanco,  y  el  del  resto  del  cuerpo,  blanco, 
manchado  de  gris.  Su  tamaño  es  doble  del  de  la  ardilla  común,  y  no  habita 
como  ésta  en  los  árboles,  sino  en  los  agujeros  que  labra  en  la  tierra,  ó  entre 
las  piedras  de  las  tapias  de  los  sembrados,  en  los  que  hace  muchos  estragos, 
'por  la  gran  cantidad  de  grano  que  consume.  Muerde  furiosamente  á  quien 
i  se  le  arrima,  y  no  es  posible  domesticarlo;  pero  tiene  elegancia  en  las  formas 
y  gracia  en  Wmovimientos.  » 

15.  — En  algunos  pueblos  de  Acapulco  hemos  oido  decir  á  los  indios 
cuando  tiembla:  ¡  Tlaliyo!  ¡Tlaliyo  !  y  es  que  invocan  en  su  auxilio  á  la  dio- 
sa de  los  temblores. 


LECCION  LXXXV. 
Tlalli,  tierra. 
( CONTINUACION ) 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


ContlalcO   CoM-TLÁL-co:.   cornil!,    olla;  tlalli, 

tierra;  co,  en:  «  En  la  tierra  de  ollas.  » 
esto  es,  de  barro  propio  para  hacerlas. 

Istatlala..í^.  .  . .  Iztac  tlal-la:  iztac,  blanco;  tlaUi^ 
tierra;  /a,  particula  abundancial:  «Don- 
de abunda  la  tierra  blanca.  » 
Izta-tlAl-la:  iztatl,  sal;  tlalli,  tierra; 
la^  particula  abundancial:  «  Donde 
abunda  la  tierra  de  sal,  »  esto  es,  las 
salinas  de  tierra. 

Teotlalco   Teo-tlal-co.    (  ^éase  en  la  lección 

79M 
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Teiltlalco..   Teüh-tlal-co:  teuhtli^  pclvo;  tlalli, 

tierra;  co,  en:  «En  la  tierra  polvo.  »  (5), 

Tlalancalco   Tlallan-cal-co:  tlat-lan^   hacia  el| 

interior  de  la  tierra;  calli^  casa;  co^  en:' 
«  En  la  casa  subterránea.  » 

Tlalatlaco   Tlal-atlauh-co:  tlalíi^  tierra;  a/í/a- 

nhtli,  barranca;  co,  en:  «  En  la  barranca 
de  tierra.  » 

Tlalcongo.   Tlal  comco:    tlalU^   tierra;  ccmiH^ 

olla;  co^  en:  u  En  la  olla  de  tierra.  »» 
— Esta  palabra  no  es  castiza,  porque 
los  nombres  acabados  en  //,  como  co- 
miil^  excepto  tíetl^  no  toman  por  sufijo 
la  posposición  co,  sino  así  es  que  el 
nombre  propio  debe  ser  Tlal-comi  c^ 
como  Te-comi'C^  nombre  de  otro  pue- 
blo. 

Tlalcosailtia   Tlal-cozauh-tla:  í/a//¿,  tierra;  co- 

zaiiqid^  amarillo;  tía,  partícula  abun- 
dancial:  Donde  abunda  la  tierra 
amarilla,  nesto  es,  el  ocre  amarillo.  í(2) 

Tlalcuaya   Tlal-cua-yán:    síncopa  de  tlal- 

cl-alo~yan:  tlalli  tierra;  cualo^  voz 
impersonal  del  verbo  ctca,  comer;  yan^ 
*  seudoposposición  que  expresa  el  lu^ar 

donde  se  ejecuta  la  acción  del  verbo: 
n  Lugar  donde  comen^^a. 

Tlalhuapan   Tlal-huac-pan:    tlalU  tierra;  fmac- 

qui,  cosa  scca;/¿í^?,  en:  w  En  tierra, 
seca  ó  estéril.  »» 

Tlaliscoyan   tlal-ixcovan:  tlalU.  útvvTk'.izeoyan, 

propio,  personal,  particular:  «Tierras 
propias  ó  de  particulares.» 

Tlalistaca. ......  tla-ltzta  c:  //a//¿,tierra;  iztac^  blan- 
co; c,  en:    nEn  tierra  blanca. u 


TlalmanalCO   tlal-manal-co:  tlal-manalh,  «tierra 

allanada  ó  igualada»  (  molí  na  );  co^  en: 
«  En  las  tierras  allanadas  ó  igualadas.  » 

Tlalpujagua   tlal-puxahuac:  tlalli^  tierra; /z/^^- 

huac^  cosa  esponjada;  la  c  hace  veces 
de  posposición,  en:  «  En  las  tierras 
esponjadas  ó  fofas.  »  ( 3  ) 

TlalteiiailgO   Tlal-tenam-co:  llalli,  tierra;  teiia- 

niitl^  muralla;  c¿?,  en:  En  la  muralla  de 
tierra.  » 

Tlaljico....   TlaL'XIC-co:     tlalli,  tierra;  xktli, 

ombligo,  y  figuradamente,  centro,  co^ 
en:  «  En  el  centro  de  la  tierra,»  n  El 
Infierno.  "  (  4  ) 


NOTAS. 


1.  ~El  P.  Sabagiiu  hablando  de  las  varias  clases  de  tierras,  dice;  «  Hay 
barro  en  esta  tá||ra  jiara  hacer  loza  y  bafijas,  es  muy  bueno  y  muy  pegajoso; 
amábanlo  con  aqRellos  pelos  de  los  tallos  de  las  espadañas,  y  llamase  tezoquitl, 
y  eontlalli:  de  este  barro  se  hacen  comales,  escudillas,  platos,  y  toda  manera 
de  loza.  » 

2.  — El  Lie  Borunda  dice:    <•  En  el  Diccionario  se  alienta  al  oro  con  dos 

distintivos:  uno  tetlcozauquv,  que  aunque  debido  escribir  iocosaukiy  equivale  al 
que  amarillea  comuki,  la  piedra  te(l,y  es  rayz  de  la  anotación  topogrJfica  Teco- 
I  muflo,  que  eeñala  alli  el  tía,  la  abundancia  de  oro.  El  otro  distintivo  de  él, 
es  custicteocuitlatl,  correspondiente  á  Plata  ieocuitlatl,  amarilla  cmMíc.  Al  oro 
en  polvo  se  expref^ó  también  en  el  Diccionario  por  Uocuitlatlalli,  que  fué  tra- 
tarlo de  tierra  tlalli,  de  plata  teocuitlatl;  y  al  de  arenas  por  ieoniitlnxnlli,  que 
vale  arena  mili,  de  plata  teocintlotl.  Ambo?  son  ágenos  del  estvlo  de  UcomvH 
con  el  qual  concuerda  no  sola  la  anotación  Teco.<avilay  sino  también  la  de  TicJ- 
cosauiiilan,  cerca  itlar),  del  que  amarillea  cosíinki,  la  tierra  tlalliy  Población 
comprehendida  en  distrito  jurisdiccional  del  vulgarizado  Chilapo.  >» 

Todos  los  autores  e?tan  conformee  sn  (lue  te-cozavqui,  es  el  ocre  amarillo 
eri  piedra,  y  en  que  tlal-axauqni  e?  el  verde  amarillo  en  polvo  ó  tierra.  Al 
oro  y  á  la  plata  .«e  les  dan  otros  no.nbres  en  los  que  no  entran,  comc)  elmen- 
tos/ tetl,  piedra,  ni  tlalli,  tierra.  (  Vtase  Teocuitlapan  en  la  lección  7S^.  y  au 
nota  corrt$poiidÍ€)tte.) 
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3.  — Borunda  dice:  «  Al  Mineral  Tlalpuxanxic,  lo  ministra  su  compuesto,, 
en  lo  esponjoso  xauaCy  de  la  tierra  tlallif  quando  entre  ella  se  cncuenra  el 
oro.  >»  I 

4.  — Borunda  dice:  «  el  distintivo  de  la  situación  del  Ynfierno,  es  tlalxicco  \ 
dentro  co,  de  la  oquedad  céntrica  xicili  de  la  tierra  tlalli^  advertida  en  lugares  ■[ 
volcánicos.  »  En  otro  lugar  dice  que  la  ciudad  de  México  era  el  infierno,  y  | 
lo  explica  diciendo:  «  Tal  lugar  cóncavo  del  cuerpo  humano  xictle^  es  común  ' 
al  distintivo  que  hasta  dan  á  aquella  eminente  oquedad  de  la  serranía;  pero  í 
como  á  otra  parte  componente  ó  el  Maguey  metí,  que  es  la  del  infierno  TíaU  l 
xiccoy  adentro  co,  está  la  oquedad  céntrica  xiciliy  de  la  tierra  Tlalli,  symbolizad»  ' 
en  la  de  la  antigua  Capital  México,  » 

5.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  diversas  clases  de  tierra,  dice:  «  Alíí^i 
tierra  seca  donde  no  se  dá  nada  por  ser  ella  naturalmente  seca,  la  llamaii  j 
teuhtlalli  que  quiere  decir  tierra  seca,  ó  tierra  polvo.  Al  polvo  que  se  levanta  | 
de  la  tierra,  llaman  í<;t¿/i¿¿{,  »  ^ 

'  *  ^  'I 

LECCION  LXXXVI  1 
Tlaxcalli,  pan  de  maíz,  tortilla;  bajo  la  forma  Tlaxcal.  l 

Tlascal.  Clascal.    (  Tla-xcalli:  tía,  cosa,  algo;  a^calli^  i 
aféresis  á^ixcalli^  cocido,hervido:  «Co-  ' 
fia  cocida,  »  «  Lo  cocido. )  Tortilla  de  i 
maíz — Como  las  tortillas  de  maíz  eran 
la  base  de  la  alimentación  de  los  nahoas  , 
les  dieron,  por  antonomasia,  el  nombre  ^ 
de  «  lo  cocido  ». — Tambijki  nosotros 
llamamos  «el  cocido»  al  puchero  ó  car- 
ne cocida  que  se  sirve  con  vitualla. 

Tlascalatole   (  Tlaxcal-atolli:  tlaxcalli,  pan  de 

maíz;  atolli,  atole  (  8.):  «  Atole  de  pan 
de  maíz;  bebida  fortificante.  » 

Tlalscal  ó  Cía 8-    (Tlaxcal- chiquihuitl:  tlaxcalli^  tor-  ¡ 

Calclliquigulte...  tilla  de  maíz;  chiquilmiíl^  chiquigüite^ 
(  V.);  cesto;  «  Cesto  de  las  tortillas.  »  ) 
Cesto  ó  canasto  donde  la  tezqui  ( mo-  i 
lendera )  va  echando  las  tortillas  á  me- 
dida qwe  las  hace. 

TlaXCalteca   Tlaxcal-tecatl:  TtaxcaUa  ó  T/a¿r- 

callan^  Tlaxcala  ( V. ),  antiguamente 
• 
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reino  de  una  tribu  nahoa,  y  hoy  Estado 
de  la  República;  tecali,  desinencia  gen- 
tilicia que  significa,  el  que  está,  el  habi- 
tante de  «  Oriundo,  ó  habitante 

de  Tlaxcala,  ó  lo  perteneciente  á  este 
lucrar.  »  (  2  ) 

Zacaí'lascal   Zaca-tlaxcalli:  zacatl,  zacate  (  V  ); 

ZacatlaSCale  tlaxcalU^  pan:  II Pan  de  zacate.»)  Plan- 
ta pai  ásita  de  la  familia  de  las  convolun- 
láceas. — Se  usa  para  pintar  de  amarillo 
los  pisos  de  madera. — Se  le  da  el  nom- 
bre de  «  pan  de  zacate,  »  por  la  forma 
de  panecillos  que  se  le  da  á  la  planta  pa- 
ra su  expendio.  (  i  ) 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

TlaxealnamaCO-    Tlaxcal-namaco-yan:  UaxcalH'  pan; 

yan  namaco^e  vende  6  venden;  ?/an,expresa 

el  lu^ar  donde  se  ejecuta  la  acción  del 
verbo  á  que  se  junta:  m  Lugar  donde  se 
vende  pan." 

TlaXCtlpialoyan    Tlaxcal-pialo-yan:  tlaxcalh,  pan; 

inalo^  voz  impersonal  de  pia^  guardar 
yan,partícula  que  expresa  el  luj^jar  don- 
de se  ejecuta  la  acción  del  verbo  á  que 
se  junta:  II  Lugar  donde  se  guarda  pan 

Tlaxcala   (  Tlaxcal-lan:  tlaxcaUi^  pan;  lan^ 

junto  á:  «  Junto  al  pan.  »  (  3  ).  Nombre 
del  Estado  y  ciudad  capital  del  antijiuo 
reino  ó  república  de  Tlaxca/Ian.  (Véa- 
se Tlaxcalteca  y  la  nota  2* ) 

TlaXCalatiloyan    Tlaxcal-latilo-yan:  tlaJcmUi^  pan; 

tlalilo,  voz  impersonal  de  t/alta,  que- 
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marse;  yan^  lugar  en  que  se  ejecuta  la 
acción  del  verbo:  «Lugar  en  que  se 
quema  pan.» 

Tlaxcaltecapa...(  Véase  la  nota  2^ ) 

TlaXCaltongO          (  Tlaxcal-ton-co:  tlaxcalU,  pan,  ó 

tortillas;  /o;í///,expresión  de  diminutivo 
despectivo,  co^  en:  En  ( donde  hacen  ) 
el  pan,  ó  tortillas  corrientes.  »  )  Nom- 
bre de  una  plazuela  de  la  ciudad  de 
México. 


NOTAS. 

1--Sahagün  dice:«  Hay  un  color  que  es  amarillo  claro  que  llaman  zacatlaxcalli 
quiere  decir  pan  de  yerba,  que  se  amasa  de  unas  yerbas  amarillas  que  son 
muy  delgadas,  y  usan  de  ellas  para  teñir  ó  pintar.  » 
Latín  técnico:    Cuscuta  americana,  L. 

2.  — Los  tlaxcaltecas^  después  de  librar  batallas  terribles  contra  los  Con- 
quistadores, en  las  que  al  fin  fueron  vencidos,  hicieron  alianza  con  H.  Cortes 
y  lo  auxiliaron  eficazmente  en  la  conquista  de  México.-  Por  este  servicio  los 
reyes  de  España  les  concedieron  grandes  privilegios,  y  fueron  escogidos  para 
formar  colonias  en  los  pueblos  conquistados  en  diversos  lugares  de  la  Nueva 
España,    A  estas  colonias  ó  pueblos  se  les  dio  el  nombre  de  Tlaxcaltecapan, 

3.  — El  P.  Sahagún  dice  que  antes  se  llamaba  Texcalla.  Si  es  así,  el  sig- 
nificado del  nombre  es  muy  distinto. — A  este  propósito,  después  de  referir 
suscintamente  la  batalla  que  libraron  los  tlaxcaltecas  á  Hernán  Cortes,  en  el 
pueblo  de  Tecoac,  en  que  fueron  derrotados  los  primeros,  agrega:  «  Como  los 
de  Tlaxcala  oyeron  lo  que  había  acontecido  á  sus  soldados  y  otomies,  espantá- 
ronse y  comenzaron  á  temer:  luego  se  juntaron  á  consejo,  y  confirieron  todos 
sobre  el  negocio  para  ver  si  saldrían  de  guerra  contra  los  Españoles  ó  si  se 
darian  de  paz,  y  dijeron:  sabemos  que  los  otomies  son  muy  valientes  y  pelean 
riciamente  y  todos  son  destruidos  ninguna  resistencia  hubo  en  ellos,  que  en 
un  abair  y  cerrar  de  ojos  los  destruyeron;  ¿  qué  podemo«  hacer  nosotros  ?  ¿  será 
bien  que  los  recibamos  de  paz  y  los  tomemos  por  amigos?  esto  es  mejor  que 
no  perder  toda  nuestra  gente,  y  así  acordaron  los  señores  de  Tlaxcala  de  reci- 
birlos de  paz  y  tomarlos  por  amigos.  Salieron  luego  los  señores  y  princifpales 
con  gran  multitud  de  tamemes  cargados  de  comida  de  todas  maneras.  Lle- 
gando á  ellos  saludaron  de  paz  á  D.  Hernando  Cortes,  y  él  los  pregunto  di- 
ciendo ¿de  donde  sois  vosotros?  ellos  dijeron,  somos  de  la  ciudad  de  Tlaxcala 
y  venimos  á  recibiros  por  que  nos  oigamos  de  vuestra  venida:  habéis  llegado 
á  nuestra  tierra,  seáis  muy  bien  venidos,  es  vuestra  CAsa  y  vuestra  tierra  donde 
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egtais.  que  se  llama  QuauhtexcaUa.  La  ciudad  que  ahora  se  llama  Tlaxcala, 
kntes  que  viniesen  los  Españoles  se  llamaba  Texcalla.r>  ■r^,^,! 

No  estamos  deacueráo  con  la  observación  de  Sahagún,  por  que  Bernal 
Diaz,  oue  entró  cou  Cortes  á  Tlaxcala  en  veititres  de  Septiembre  de  1519. 
iodos  los  pacajes  referentes  á  Tlaxcala  (  que  son  {""«^^os    «empre  em^^^^^^^^ 
nombre  Ttascala.    Además,  el  jeroglifico  de  este  lugar  (V. )  da  la  "gnificación 
de  Tlaxcal-la,  ó  Tlaxcal-lan,  y  no  el  de  Cnauhiexcalla  6  Texcaüa  que  trae  Saha- 

^El  P.  Clavijero  confirma  nuestra  aseveración,  pues  dice;  «  Por  la  abun- 
dancia de  maíz »  se  dió  á  su  capital  el  nombre  de  «  Tlaxcallan,  esto  e%  üerra 
Ide  pan. » 


LECCION  LXXXVII. 
Tletl,  lumbre,  fuego;  bajo  la  forma  Tle. 

CleCUil.  TleCttil..    Tle-CUILLT:  tUtl,  fuego,  lumbre;  eui- 

lli^  ? )  Brasero  de  los  indios,  que 

consiste  en  una  fogata  rodeada  con  los 
tenamascles  (  V  ),  sobre  los  cuales  des- 
cansan los  trastos  que  se  ponen  al  fue- 
go.— El  Pescador  Mexicano  dice: 
«  Hogar  ú  hornilla  formada  con  tres 
»  piedras  sobre  las  que  se  coloca  el  co- 
»  mal  para  las  tortillas,  ó  la  olla  para 
»  guisar  la  comida;  en  el  espacio  que 
»  dejan  las  piedras  se  acomoda  la  leña 
»  ó  el  carbón-  » 

Clemole   Tle-molli.  (Véase  en  la  lección  55*) 

TeOCUil.  TÓcuii.  Tle-ocuiun:  tletL  fuego;  ocuilin,  gu- 
sano: Gusano  de  fuego  ó  cáustico.  ») 
Especie  de  cantárida,  que  se  emplea 
como  remedio  contra  la  lepra. 

Tepacle   (Tle-hatm:  tletl,  fuego;  jca//i,  me- 

dicina: "  Medicina  de  fuego;  "  pero 
advierte  Ximénez:  «  Llámase  á  esta 
planta  íkpatli,  no  porque  sea  de  natu- 
raleza de  fuego,  sino  por  la  conocida 
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virtud  que  tiene  de  socorrer  á  los  ma- 
les de  causa  íria.  »)  Planta  medi- 
cinal á  la  que  se  le  atribuyen  muchas 
virtudes  curativas.  (Véase  en  lá  lec- 
ción 70* ) 

Tierna....   (  Tle-maitl:  í/^//,  lumbre;  maitl, 

mano:  «Lumbre  manual.  »)  Braserito 
de  barro,  manual,  en  que  se  quema  el 
copal  para  incensar  á  los  santos  en  los 
oratorios  ó  santoscali  (V.)  de  los  indios. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

TleCO.   Tle-co:  tletl,  fuego;  co;  en:    «  En  el 

fuego.  ») 

Tlecoac   Tle-coá-c:  tletly  fuego;  coa¿¿y  culebra; 

en:  «  En  la  culebra  de  fuego.  »  (Ve- 
se  Tlecoate  en  lá  lección  26^) 

TleCUilhuacán...  Tlecuil-hua-can:  tlecuilH,  clecuil 
(  V.);  hua^i  expresión  de  tenencia;  can, 
lugar:  »»  Lugar  de  los  que  tienen  cle- 
cuil ó  fogón. — ^Como  todos  las  casas  de 
los  indios  tenían  clecuil  ó  fogón,  no  se 
percibe  el  sentido  etimológico  de  la  pa- 
labra. 

TlemaCO..   Tlema-co:   tlemaiH,  incensario  de 

mano,  tlema  (  V.);  co^  en:  «  Kn  (don- 
de están)  los  incensarios  de  mano.  » 


LECCION  LXXXVIII 
TocHTLi  Ó  TucHTLi,  concjo;  bajo  lo  forma  TocH  ó  TucH. 

AyotOSte   Ayotochtli.  (Véase  en  la  lec- 

ción 14*) 
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Tochomite   (  Toch-omitlI  tochtli,  conejn;  omití ^ 

pelo:  «  Pelo  de  conejo.»)  Hoy  se  dá 
este  nombre  á  una  especie  de  estam- 
bre de  lana  de  colores,  con  que  se  ador- 
nan las  indias  su  tocado,  y  bordan  sus 
camisas,  huípiles  y  chincuiles.     (  i  ). 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


GuatusCO — Hua-    (Cuauh-tuch-co:    cuahnitU  árbol; 

tllSCO  tuchtli,  conejo;  co,  en:  «  En  el  cone- 
jo; de  los  árboles.»)  Llamaban  los  in- 
dios cuauhtochtli  á  una  especie  de  ar- 
dilla que  vive  en  los  árboles.    (  2  ). 

OmetUSCO.   Ome-toch-co:  owey  dos;  í^cAí/i,  co- 

nejo; co^  en:  «  En  dos  conejos,»  lite- 
ralmente; pero  Ometochtli  era  una 
fecha  del  Tonalawail^  de  que  hicieron 
los  nahoas  una  divinidad;  a-sí  es  que  el 
nombre  es  hagiográfico  y  significa:  «En 
(  donde  está  )    Ometochtli.     (V).  (7). 

Tochapa   Toch-a-pan:    tochtli,  conejo;  ati 

agua; pan^  en:    «  En  agua  del  conejo.» 

ToclltlaCO.   Toch-atlauh-co:  tochtli,  conejo; 

atlauhtli^  barranca;  co^  en:  «En  la 
barranca  del  conejo  ó  de  los  cone- 

Toch-COllgO   Tocii-com-co:  tochíli,  conejo;  cí? 

olla;  co^  en:  «  En  las  ollas  de  los  co- 
nejos.»   ( 4  ). 

Tochimilco   toen  -i-mil-co:  tochtli^  conejo;  i.  su; 

milli,  sementera;  co^  en:  «  En  su  ( la  ) 
sementera  de  los  conejos.»  (O- 
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Tochtlineteco-  TochtL'  I-netecovan:  tochtli^  cone-| 
yail  jo;  ¿,  m\neiecoyan,\ngdüC  áonáe^  se 

conden:  «    Su  madriguera  de  los  cone-| 

jos.  »  (  5  ) 

TllXpsn....   TucH  PAN:  tMchtli^  conejo;  pan,  ^ 

«  En  los  conejos.  » 

TllXtla   Tüch-tlan:  tiichtíi,  conejo;  tlan  jun- : 

to,  cerca:    «  Junto  del  conejo  »  (  8  ) 

Tuxtepec   TucH  TEPE-c:  tíicMli,  conejo,  tejietl, 

cerro;  c,  en'  »»  En  el  cerro  del  cone- 
jo. H  ( 9 ) 


NOTAS. 


1.  — Sólo  en  la  palabra  tochomitl  tiene  omití  la  significación  de  «  pelo,  »  pues 
significa  «  hueso; »  «  alesna,  »  «  punzón.  »  Aunque  obscuramente,  algo  explica 
el  Lie  Borunda  esta  diversa  significación,  en  el  pasaje  siguiente;  «  Al  torzal 
tlamaliutliy  lo  fabrican  hoy  las  mugeres  naturales  con  lana  cardada  por  medio 
de  la  cabeza  espinosa  del  cardo  sylvestre,  distinguida  por  uitzkiltzontecomatl, 
caveza  tzontecomatl,  del  cardo  uitzkiUtl,  siendo  esta  ultima  parte  compuesta  de 
yerba  apreciable  kilitl,  de  espina  tiit/M,  con  que  se  anotó  á  la  Población  Vítz- 
kiíucan^  en  dos  partes  ó  lugares  ucrxiriy  hai  cardo  uitzkilül.  Así  cardada  la  lla- 
man tochomitl,  significativo  de  pelo  de  conejo,  ó  contraposición  de  suavidad  á 
la  dureza  que  supone  su  compuesto  de  hueso  omití,  de  conejo  tochtli:  descu- 
briendo también  la  aplicación  del  frasismo  al  torzal,  que  de  tal  pelo  se  fabri- 
caba el  mugeril  quando  aqui  no  se  conocía  lana.  » 

2.  — En  nuestro  opúsculo  «  Nombres  Geográficos  Mexicanos  del  Estdo  de 
Veracruz,  »  dimos  la  siguiente  etimología  de  Huatusco:  «  Probablemente  es 
Huetochco  ó  Hveytochco,  que  se  compone  de  huey,  grande,  de  tochtli,  conejo, 
y  de  co,  en;  y  significa.-  «  Jhw  (  donde  está  ó  se  venero  )  el  gran  conejo. » 
El  Tochtti  era  entre  los  nahoas,  por  ser  el  nombre  de  uno  de  sus  años,  una 
diviLÜad. 

El  Dr.  Peñafiel  traduce.-    «  Grande  lugar  del  conejo.  » 

Alguien  nos  dió  la  siguiente  etinología:  Buactochco,  comp.  de  huucquif 
seco,  do  tochtli,  conejo,  y  de  co,  en;  y  significa.  '<  En  (  donde  está  )  el  conejo 
seco  ó  disecado.  »  No  nos  parece  castiza  la  palabra,  porque  los  vocablos  que 
terminan  en  g'ui  convierten  en  oa  esta  silaba,  al  entrar  en  composición;  de 
suerte  que  el  nombre  debería  ser  íluaccatochco,  como  se  ol>serva  en  Mlccaxo- 
chitl,  c(  flor  de  ios  maeríos,  >j  compuesto  de  micqui,  muerto,  y  de  xochitl,  flor.  » 


w 
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3.  — Toch-atlauh'CO  tiene  la  misma  eatractura  que  XalHUlauh-eo,  Jalael*oo 
(  V  ).  Es  pues  inexacta  la  etimología  que  el  Dr.  Peñafiel  da  diciendo  qu© 
Toch-atla-co  se  compono  de  tochtli,  conejo,  atlaj  aguas,  co,*  final  de  lugar. 

4.  — La  etimología  del  Dr.  Peñafiel  es:  tochtli^  conejo,  conetly  hijo,  co,  en. 
Cuando  conetl  entra  en  composición,  sólo  piérde  las  finales  y  toma  por  su- 
fijo la  posposición  c  y  no  co,  de  suerte  que  el  nombre  debería  ser  loch-cont-c, 
«  En  el  conejito  ó  gazapo.  » 

El  jeroglifico  de  Toch-congo  tiene  un  signo  sobre  el  tochüi  que  no  corree- 
ponde  á  ninguna  de  las  significaciones  dadas. 

t5.~-En  este  nombre  conserva  tochth  las  letras  ti  por  que  sigue  la  vocal  i  y 
entonces  puede  suprimirse  ó  no  la  silaba  final. 

6.  — Borunda  dice;  «  Tochmüco,  dentro  co,  de  la  sementera  mHlij  del  co- 
nejo tochth;  alude  á  los  dos  picachos  nevados  vistos  desde  aquella  Poblacióu, 
cilio  plan  tratado  de  sementera  de  ellos,  lo  fecundan  sus  vertientes.  >• 

7.  — Borunda  dice  «  Como  el  huepo  también  es  eymbolo  de  duración,  y  el 
conejo  de  habitadores  en  Cuevas,  y  algunos  picachos  verticales  iguale?,  y  vis- 
tos á  distancia  competente  s^  asemejan  á  las  orejas  del  conejo,  se  trató  á  algu- 
nas de  las  serranías  que  los  presentan  de  Tuchtepec,  dentro  c,  de  la  tierra 
tepetl,  del  conejo  tuchtli,  advirtiendo  juntamente  libertadas  algunae  personas 
en  cuevas,  en  aquella  era  memorable.» — Pasaje  ininteligible,  como  todo  10  de 
Borunda.  Hemos  puesto  ésta  y  otras  muchas  etimologías,  aunque  erróneas, 
de  tal  autor,  para  que  no  se  crea  que  nos  desentendemos  de  ella.^,  y  no  las  exa- 
minamos para  couj batirlas,  por  que  seria  necesario  escribir  un  libro  mas  volu- 
minoso que  el  presente.  Además,  para  el  que  esté  iniciado  en  esta  clase  de 
estudios,  saltará  á  su  vÍPt«,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  inexactitud  en  la 
interpretación  de  los  nombres. 

8.  — Por  que  es  descoi  ocida  y  per  que  lo  seguirá  siendo,  ponemos  en  esta 
nota  la  curiosa  descripción  que  de  la  primera  erupci^Mi  del  volcan  de  Tuxt!» 
hace  Don  Carlos  M  Bustamante  en  la  Historia  de  las  cosas  de  Nueva-España, 
del  P.  t^'ahagiín,  obra  leida  t  or  muy  pocas  personas. 

Dice  el  Sr.  Bustamante:  «  El  día  22  de  Mayo  de  1793,  reventó  el  volcan 
de  fuogo  de  Tuxtla  en  el  obispado  de  Oaxaca,  á  Sotavento  de  Veracruz.  A 
poco  de  haber  salido  el  sol,  se  notó  en  Oaxaca  donde  yo  me  hallaba,  que  el 
disco  de  éste  astro  se  presf^ntaba  de  colos  amarillo,  segun'lo  describe  Mr  Eollinj 
cuando  refiere  la  muerte  de  Julio  Cef^ar  en  Roma.-  fue  aumentándose  la  opaci- 
dad de  modo,  que  á  las  dos  de  la  tarde  apenas  se  veía  como  un  crepúsculo. 
Desde  bien  temprano  comenzó  á  esparcirse  una  ceniza  muy  sutil,  la  cual  se 
aumentó  tan  extraordinafamonte,  que  en  los  campos  del  Valle  grande  de  Zu- 
natlán,  subió  á  cuatro  dedos,  y  en  el  pueblo  de  Exutla  se  consternaron  suí 
moradores  en  términos,  de  hacer  procesión  de  penitencia,  sacando  á  NtraSra 
d  '  la  Soledad;  ignoraban  aquellos  campecinos  que  aquella  que  lloraban  como 
ima  calanndad,  era  un  beneficio  del  cielo,  como  les  mostró  despuws  la  espe- 
riencia,  pues  aquella  ceniza  abonó  tanto  la  tierra,  que  jamás  han  recogido  una 
cosecha  mas  abundante  de  semillas. 

Al  hacer  la  exploción  el  volcan,  se  oyó  en  el  castillo  de  Perote  una  de- 
tonación tan  terrible  y  continua,  nue  el  i^oberníídor  de  aquella  fortaleza  pues 
un  extraordinario  al  virey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  diciÓTidole  q  ie  presauila 
fuese  efecto  de  un  dosimbaroo  de  franceses  en  lao>st:i,  (  pues  eutónce«  estaba 
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España  en  guerra  con  aquella  nación,  por  la  decapitación  de  Luis  XVI .  )  Sú- 
pose dentro  de  breve  la  >  verdadera  causa  de  aquellos  truenos,  y  el  gobierno 
mandó  que  D.  Mariano  Moziño  que  entonces  estaba  en  Oaxaca,  y  pertenecia 
á  la  expedición  botánica,  fuese  á  reconocer  dicho  volcan.  Efectivamente  prac-| 
ticó  el  reconocimiento  con  exactitud,  y  formó  una  relación  muy  circunstan- 
ciada en  castellano,  y  en  unos  versos  latinos  bastante  bellos.  Yo  posei  este 
precioso  documento,  pero  cayó  en  manos  de  los  enemigos  de  nuestra  Ynde- 
pendencia,  cuando  me  sorprendió  con  el  Gral  Rayón  el  coronel  D.  Luis  de  la^ 
Aguila  con  mil  caballos  en  Zacatlán,  la  mañana  del  25  de  setiembre  de  1814á 
donde  todo  lo  perdimos,  menos  el  honor.  Debe  notarse,  que  de  Oaxaca  a] 
lugar  del  volcán,  bien  hay  130  leguas,  y  por  aqui  se  conocerá  lo  fuerte  de  lál 
explosión.  Esta  cesó  á  poco  de  su  primitiva  fuerza,  y  los  daños  habían  sido 
grandísimos,  á  no  haber  tenido  el  cerro  de  la  erupción  otro  inmediato  donde! 
caían  las  lavas  que  arrojaba.  Cuando  se  aprocsima  un  temporal  de  aguas,  se 
oyen  graode.^  retumbos  hasta  Zacatlán  de  las  manzanas,  sin  duda  por  que  ha- 
brá alguna  orripila  del  mar,  ó  por  las  quiebras  de  las  montañas  en  euya  éppi 
ca  hace  sus  revoluciones  periódicas.  >»  j 

'3 

9.— Véase  la  nota  7.  | 


LECCION  LXXXIX. 
ToMÁTL,  tomate;  bajo  la  forma  Toma. 

Tomate.   Tomatl.  Frute  muy  usado  como  con- 

dimento, y  principalmente  para  mitigar 
los  ardores  del  chile  (  V.),  prodiacido: 
por  una  planta  de  la  familia  de  las  solá- 
neas. — 8.  Jitomate.  (  i.) 

Costomate   (Coz-tomatl:  co^Hc^  amarillo;  tomatl^ 

tomate  (V  ;  < Tomate  amarillo.)*)  Planta 
medicinal  de  flor  amarilla.  (  2  ) 

Coyotomate   (Covo  tomatl:  ¿-(^y^^//,  coyote  (V.); 

tomatl^  tomate  (  V.):  «  Tomate  del 
coyote.  »)  Especie  de  towiate  cuya  raíz, 
sumamente  amarga,  se  emplea  en  los 
partos.  (  3  j 

Jaltomate   (Xal-tomatl:  xalU.  arena;  iomail^ 

tomate  (  8.):  Tomate  de  arena  ó  areno- 
zo.  iij  Planta  de  la  familia  de  las  solá^ 


—  389  — 


náceas,  cuyos  frutos  del  tamaño  y  forma 
de  un  tomate  pequeño  con  muchas  y 
menudas  semillas  ó  pepitas  como  arena 
son  comestibles,  y  las  hojas  tónicas  y 
anodinas.  (  4  ) 

(Xic-TOMATL:  xütli^  ombligo;  tomatl, 
tomate  (  V.):  Tomate  de  ombligo,  if) 
El  fruto  de  este  nombre  presenta,  en 
efecto,  una  especie  de  ombligo  en  el 
lugar  de  la  inserción  del  pedúnculo.) 
Fruto  de  una  planta  indigena  de  la  fa- 
milia de  las  solanáceas,  muy  usado  co- 
mo condimento.  (  5  ) 

(Tepe-tomatl:  trpeíl,  cerro;  tomatl^ 
tomate  (  V  ):  «  Tomate  del  cerro  ») 
Madroño,  cuyas  raíces  se  emplean  para 
excretar  los  malos  humores;  y  la  made- 
ra, en  la  ebanistería.  (  6  ) 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Tomatepcc   Toma-tepe-c:  tomatl,  tomate  (  V.); 

lepetl^  cerro;  en:  «  En  el  cerro  de 
los  tomates, 

Tamatla   Toma  tla:  tomatl^  tomate  (  V.);  /¿x, 

partícula  colectiva:    "  Tomatal,  w 

Tomatlán   Toma-tlan:  tcmatlXom^X.^  (V.);  tlan^ 

junto  ó  cerca:  «Junto  á  los  tomates.» 
<7) 


DERIVADOS. 

Tomatal...   Plantío  de  tomates. 

Tomatera   La  que  vende  tomatt^^^  y,  en  gene- 

ral, la  que  vende  verdura  ú  hortaliza. 


Jitomate 


Tepelomate 


Tomatillo.  .....    Especie  de  tomate  que  llaman  "  de 

culebra.»» 

Tómatelo-   El  cisticerco  de  algunos  animales, 

por  la  apariencia  que  tiene  de  pepitas 
ó  semillas  de  tomate. 

Entomatado   Guisado  en  salsa  de  tomate. 

Ji  tomatal.   Plantío  de  jitomates. 

Jitomatera   La  que  vende  jitomates. 


Pareqe  tomatera.    Parece  placera  ó  verdulera;  aludien- 
do á  los  altercados  írccuentes  y  escan- 
dalosos que  tienen  tales  mujeres,  en- 
tre sí  y  con  sus  marchantes. 
Fundillo  de  jlto-    Se  dice  de  la  persona  que  tiene 

mate  muchas  almorranas. 


>OTAS. 


1.  — El  Lic.  Borunda  en  su  afán  de  comprobar  el  paso  del  apóstol  Santo 
Tomás  por  el  Anahnac,  dice  del  «'tomate:»  <iDe  producíión  usan  los 
naturales  en  sus  alimentos  especialmente  para  amortiguar  el  ardor  ó  acrimo- 
nia del  chilli,  pero  asándola  primero  en  las  trazas;  y  siendo  sabido  que  su  ju- 
go es  lenitivo,  ya  en  dolores  de  garganta,  ya  en  ardores  de  esj)aldas  y  de 
riñones,  y  ya  en  otra  dolencias.  Si  el  distintivo  f/jmíttl  se  «lescompone,  resul- 
ta, acrua  atl,  tom  de  Tome.  »    Esto  es  agua  de  Tomás.  (  V.  Tizar  ). 

Latín  técnico:  Fhysalis  vvlgaris,  L. 

2,  — Latín  técnico.  Phymlü  rozt.omatl^  Moc  y  Seseé. 


— Latín  tt^cnico:  Viier  m{pili(f,  H.  B.  K. 
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ñe  conoce  también  con  los  nombres  de  ahuilote  (  V. )  y  de  a  velan  o,  El 

Sr.  D.  Melchor  Ocampo  dice  que  coyotomaie  es  lo  mismo  que  coscomate  y  que 
como  adjetivo,  significa:  « lo  que  tiene  color  ayescado.  »  Una  y  otra  asevera- 
ción son  falsas.  Coscomate  significa  un  objeto  muy  distinto,  como  se  verá  en 
eu  lugar.  Coyote,  como  adjetivo,  es  lo  que  dignifica  «color  ayescado,')  esto  es, 
«color  del  animal  coyote; "  así  es  que  coyotomate  significará  » tomate  color  do 
coyote,  n    [V.  coyote.  ] 

El  P.  Sabagún,  hablando  de  las  yerbas  que  se  comen  crudas,  dice:  «Hay 
una  yerba  que  se  llama  coioíomatl^  nace  en  ella  una  frutilla,  que  es  como  los 
tomates  chiquitos,  que  se  llaman  miüomatl,  tiene  la  cobertura  amarilla  son 
dulces,  traban  un  poco  de  la  garganta,  son  comestibles:  la  raíz  de  esta  yerba 
si  ee  bebe,  no  mucha,  sino  templadamente,  es  medicinal,  limpia  los  intestinos 
las  mugeres  que  crian  la  beben,  purifícaseles  la  leche  con  ella,  m 

4.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  que  se  comen  crudas,  dice; 
«  ílay  una  frutilla  que  se  llama  xaltomatl,  ó  xaltotomatl,  que  es  fruta  que  se  ha- 
ce en  una  yerba  que  se  llama  xaltornaxlhuitl:  esta  frutilla  alguna  de  ella  es 
blanca,  y  otra  negra,  es  muy  zumosa,  dulce  y  redonda:  la  raíz  de  esta  yerba  «s 
comestible,  cruda,  asada  y  cocida.  » 

El  Sr.  Calero  dice:  « sus  hojas  cocidas  en  manteca  de  puerco,  y  machaca- 
das en  la  forma  de  cataplasma,  áe  aplican  para  ablandar  los  tumores  y  mitigar 
los  dolores.  » 

Latín  técnico:  Saracha  jaltomata  Bchl. 

5.  — D.  JesílB  Sánchez,  refiríéndoce  ú  jitomate,  dice:  '*  En  Europa  se  le 
llama  "  "  tomate  dándole  el  nombre  que  corresponde  al  fruto  de  olm  plan- 
ta de  la  misma  familia,  Fliysalis  valgaiú,  L.  ambos  frutofe  son  bayas,  el  tom.ite 
es  blanco  amarillo,  liso  en  su  suf  eríicie,  cubierto  con  un  cáliz  acrescente  ó 
induvlum,  de  forma  esférica  y  de  2  á  4  centímetros  de  diámetro:  el  jitomate  es 
casi  siempre  de  un  color  rojo,  deprimido  en  el  sentido  de  la  dirección  del  pe- 
dOmculo  que  lo  sostiene;  su  superficie,  aunque  lisa,  presenta  lineas  de  hundi- 
miento, no  tiene  indudum,  y  su  tamaño  puetie  ser  de  6  á  10  centinietros  eo  tu 
mayor  diámetro.  " 

'  Latín  técnico:  Lycopersicum  escuUntum,  D.  C. 

6.  — Latín  técnico:  Arctomtaphyloit  tomeTitosa,  Dongl. 

7.  — Borunda  cree  que  Tomatlán  es  el  nombre  de  los  baños  del  Peñón,  y 
que  significa:  «<  Aguas  de  Tome,  n  esto  es,  del  apóstol  Santo-Tomííe,  que  vino 
á  predicar  el  Evangelio  á  México.  Después  de  decir  que  Santo-T(^más  les  en- 
señó en  el  Brasil  de  cuales  manjares  habian  de, usar  sin  miedo,  ni  sospecha 
de  enfermedad,  ni  de  muerte,  agrega.  "Si  en  aquella  Aniéri^  ase  averiguó  la 
tradiccion  de  tales  conocimientos  en  la  naturaleza,  en  Nueva  España  todavía 
los  instruie  semejantes  el  Ydioma  antiguo  dominant»*  en  ella,  y  las  co?tu;nbres 
de  sus  Niitoralets  usando  de  singulares  Yerbas  y  Plintas  para  deteraiinru'as 
enfermedades,  obstinadas  á  las  mas  delicadas  Medicinas.  Si  en  aquella  se 
conservó  liasta  el  nombre  Tome  del  Apóstol  en  esta  también,  no  solamente 
bajo  el  de  Gemelo,  sino  el  mismo  Tome. 

Permanece  en  esta  Ciudad  en  su  extremo  oriental,^'  por  ello  mas  cercare 
á  la  solitaria  tnmorosidad  peñascosa  conofida  por  Peñón  doude  exibtí  n  las 
Aguas  Atermales,  el  distintivo  Tomatlán,  sin  que  haya  vestigio  ni  memoria 
de  que  el  terreno  que  lo  conserva  extensivo  hasta  el  Hospital  de  Leprosos  de 
S.  Lázaro,  híiya  sido  destinado  en  algún  tiempo  á  solo  cultivo  del  tomate,  ó 
Solano  ^K>niifüro  de  Nat^iralisUs,  y  el  qual  siembran  los  Naturales  entie  otraa 


Iiortalizag,  en  Camellpnes  aun  de  los  distantes  de  tal  terreno.  Es  tatnbien  d( 
atender  que  las  nomenclaturas  topográficas,  aluden  todas  á  Mouninentos  per 
manentes,  aun  las  relativas  á  producciones  que  lo  son  indeleblemente;  sil 
aver  tradición  ni  memoria  de  la  anotación  con  que  se  distingía  á  tal  Peñón 
que  aquel  terreno  Tomailan  cerca  üían,  del  tomatl^  lo  descubre  tratado  po 
«emejanza  á  esta  producción. 

8. — Latín  técnico;  Physalis  angulata.  L. 


LECCION  XC. 
ToNTLi,  sufijo  que  connota  pequeñez,  desprecio;  bajo  laj 
formas  Ton  y  Tontli.    (  i  ).  | 

AguatÓn   (Ahua-ton:  akuatl^  encino;  tontH^ 

pequeño:  «  Encino  pequeño.  »  )  En- 
cinillo;  especie  de  capulin  silvestre. 

Állliehliete   Ahuehue-ton.    (Véase  en  la  lec- 

ción 5^  y  su  nota  lO*  ) 

Nacatón   (Náca-ton:  nacatl^  carne;  ton^//,  ex- 

presión  de  diminutivo:  «Carnudito,» 
si  es  quo  puede  traducirse  esta  palabral 
al  castellano.)  Pollo  que  no  tiene  plu-, 
mas.  (  V.  chinacate.) 

Piltoncle   (PiL-TONTLi:  pilli,  hijo,  niño;  tonili^ 

diminutivo  despectivo:  «  Hijuelo.  »  ) 
Muchacho.  (  i  )  , 

Iscatón   (YcHCA-TONí  ichcatl,  algodón;  tontli^ 

expresión  de  diminutivo:  «Algodón- 
cilio.»)  Sólo  se  usa  este  aztequismoen 
la  locución  «  Cabeza  de  iscatón,  »  ca- 
beza DE  ALCiODONCiLLo,  nombre  quc  sc 
da  despectivamente  á  los  que  tienen  la 
cabeza  canosa. 

MaxtlatÓn.  .  ^  .  .  (Maxtla-ton:  maxtla,  braga,  tontli^ 
diminutivo  despectivo^  «Bragueta.  ») 
Nombre  despectivo  de  un  tirano  át 
Azcapuzalco. 
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|ipOZal tongo..    Azcaputzal  ton  a»:  atcaputzalli, 

'  "  hormiguero,  ó  el  pueblo  Azcaputzalco; 

tontli^  diminutivo  despectivo;  co,  en: 
«  En  los  hormioueritos,  »  ó  «  En  Azca- 
puzalquillo.  >  (  V*  Azcapuzalco. ) 

¡tongo.   Atlan-ton-co:    AÜan^  pueblo  de 

este  nombre;  toiitli^  diminutivo  despec- 
tivo; co^  en:  «  En  el  pequeño  Atlan,  » 
ó  «  Atlancijlo.  » 

,on..   (Miz-ton:  miztli,  león;  tonili^  dimi- 

nutivo despectivo  que  cambia  la  signi- 
ficación del  nombre:  «  Gato,  »  esto  es 
í« Leoncillo.il)  Es  el  nombre  de  rm  cerro. 

ítongO   Tepe-ton-co:  tepetl,  cerro;  tonlli^  di- 

minutivo despectivo;  co^  en:  «  En  el 
cerrillo.  » 

NOTAS. 

-Tonilx  denota  en  greneral  diminución,  pero,  en  muchos  casos,  connota 
ción.  menosprecio,  abatimiento  ó  denuesto,  y  algunas  veces  humildad, 
^ale  á  nuestras  desinensias  i7/o,  ndo,  astro,  etc;  v.  g.  lepe-ton-tli,  cerrillo; 
on,  vejezuelo;  tlatquihuacatontli,  ricacho;  etc,  etc.  Aveces  muda  la 
acón  del  nombre;  v.  g.  miztli,  león;  mizton,  gato.  A  veces  connota  la 
ción  i  leológicamente;  v.  g.  pUtzintlij  niño;  piltontli,  muchacho. 
Tzxntliy  sufijo.  ). 

Y 

LECCION  XCI. 

'uALLi,  cerradura,  tapón,  compuerta,  y  fig,  pirámide, 
templo;  bajo  la  forma  Tzacual. 

—  NOMBRES    GEOGRAFICOS.  — 


iUalco   (A-TZACUAL-co:  ai/,  agua >  tzantalli, 

tapón,  derivado  de  ¿zacua,  tapar  ó  ce- 
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rrar;  co,  en:  «  En  ( donde  está )  el  {\i 
del  as^ua,  »  esto  es,  alguna  compi 
que  impida   la  salida  ó  entrada 
agua.  »)  (í).    Lugar  situado  en  la 
gen  del  lago  de   Tezcoco,  que  e 
todavia  al  norte  de  Guadalupe-Hid 
donde  moraron  los  Aztecas,  en  su  j 
grinación,   en   934  de  nuestra  ei 
También  se  llamó  A¿zaciia/co  unu 
los  cuatro  barrios  en  que  dividiere!! 
Mexicanos  la  ciudad  de  Tenocht 
que  corresponde  al  actual  barri( 
San — Sebastián.    Como  estos  ]uu 
estaban  situados  en  las  márgene 
lago,  ha  de  haber  existido  en  elle 
guna  obra  hidráulica  de  tantas  áh 
daba  lugar  la  hidragogia  de  los 
canos  y  de  los  Mexicanos,  y  de  esa 
tow)áron  nombre  los  lugares. 

CoazaClialCOS          Coa-tzacuál-co  coatl^  culebra;  : 

(jUasacualcoS         cualli^  lugar  donde  se  encierra,  ca 

«  En  (  donde  está )  el  lugar  que  encíi 
ú  oculta  la  culebra,  »  esto  es,  el  iii 
CoatL  (  2  )  ¡ 

Zacualco...   Tzacual-co:  tzacualU,  templo  cb 

do;  co,  en:  «  el  templo  que  efe 
rra  algún  dios.  »  (  3  )  I 

Zaciialpa   Tzacual-pan:  tzacualli,  lo  que  |.f 

oculta  ó  encierra  algo,  derivado  dne 
cua^  «  atapar  ó  cerrar  algo  »  (  Mol  a 
pan^tn:  «En  el  encierro  ó  tapadero^ 

Zacualtipail   Tzacual-t-icpac:  tzacualH,  enc^r 

ligadura,  ó  letra  diacrítica;  irpa  s> 
bre:  «  Sobre  el  encierro,  »  aludiK 
á  algún  templo.  (  V.  Zacualpan.  ) 


É 
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DERIVADOS 

Zacualtipílllíl   Acción  desleal  ó  alevosa  II  Hacer 

una  zamaltiparia:  cometer  una  desleal- 
tad ó  alevosía." Ignoramos  la  tradi- 
ción por  la  que  se  haya  hecho  prover- 
bial la  mala  fe  de  los  naturales  del  * 
pueblo  de  Zacualtipan. 

>{OTAS. 

1. — Al  escapar  los  Aztecas  de  lá  servi<him))re  de  rollmacan,  se  fueron  á 
\m  ])unto  que  existe  todavía  al  Norte  de  (uiadahipe  llidalofo,  que  entonces 
t  intaba  íi  la  orilla  del  lajro  de  Texcoco,  y  esto  pasaba  en  9;U  de  nuestra  era. 

El  8r.  Orozco  y  Berra,  interpretando  un  jeroq:líico  del  Sr.  Sitrüenza  y 
(iÓMtrora,  sobre  la  peregrinación  de  los  Aztecas  en  el  Valle  <le  México,  ha  lla- 
mado á  ese  pueblo  Azarnalro.  El  jeroglifico  lo  forma  un  }rrupo  compuesto  de 
una  írarza,  axlatl,  del  símbolo  del  a^iia,  <ill,  y  de  una  olla,  comill]  y  el  Sr.  Cha- 
vero,  juz^^ando  po1)re  la  interpretaí  ion  del  Sr.  Orozco,  forma  el  vocablo  en  el 
sii^uiente  orden:  gar/a,  (iz;  agua  a,  orilla  co,  y  el  final  alr<K-  Az-a-ro-alco:  Sal- 
vo el  respecto  que  se  debe  a  estns  d(\«í  mexicanistas  nos  atrevemos  il  asegurar 
que  la  intcrf>ret:ici6n  no  es  exacta.  Los  siirnos  del  jen  glífico  son  ]niramente 
nmemónicos  ó  recordativos  de  las  sílabas  iniciales  de  las  palabras  que  forman 
el  nomV)re,  y  los  Sres.  Orozco  y  Chavero  los  toman  por  fonéticos  y  aun  ideo- 
gráficos. 

El  Sr.  Olaguibel,  en  su  < hiovialolorjia  del  Estado  de  ]NTéxico,  dice  que  se 
forma  el  nombre  de  nlznctut,  ta})ar  ó  cerrar  el  agua  por  medio  de  compuc^rta, 
de  co,  lugar,  y  <]ue  significa:  «<  Donde  se  detiene  el  agua.  »  En  el  fondo  es 
acertada  la  interpretaeinn  del  Sr.  ()laguil)el,  pero  no  satisface  los  requisitos 
gramaticales.  Si  el  verl)o  afzaciia  fuere  elemento  de  la  ])alabra,  su  estructura 
stn'ía  ésta  Atzncv.(üo]tmi. 

La  voz  tzdcual/i  ha  dado  mucho  que  hacer  A  los  etimologistas. 

Kl  Sr.  Olaguibel  lice:  tzaninlli,  pirámide.  »  Teniendo  en  cuenta  que  la 
forma  de  los  IzacuaUi  es  casi  ciempre  piramidal,  puede  admitirse  esa  traduc- 
<'¡ún. 

VA  Sr.  0ro7có  y  Berra,  interpretando  el  jeroglífico  de  Zacual]^an  dice:  ' 
«  Compuesto  (  el  jeroglífico  )  de  un  tzarnalli.  pirámide  con  ui«a  mano  encina, 
ideográfico  derivado  de  zaloa,  ««hacer  pared  ó  engru<lar,    y  de  nialli,  ««cosa 
buena  )>  /acuft/pítn,  <«  donde  se  hacen  buenas  paredes,  donde  se  construye  bien  >• 
T/.actfalpan,  «Solare  la  j)ir.ínnde.  » 

Parece  increíble  que  el  sabio  Orozco  y  Berra  haya  dado  tal  interpretación. 

La  significación  de  «  hi(/ar  címhlr  .^r  ham)  fnirnaff  paredón))  se  dice  en  me- 
xicano:   Cn/fepaitrhiliiuiloff<iit,  ó  I/iiel:al'floi/an, 

I  El  Sr.  Eufemio  .Mendoza  dice  í)ue  Tzanitiljian  ^ipúñca:  «<  Soy)re  el  escon- 
dite ó  sepulcro,»  porque  tzactialli  significa  escondite  «<  y  á  veces sepulcro. 
Una  cueva,  ozintl,  puede  servir  de  sepulcro,  ó  escondite,  y  no  j)or  eso  signifi- 
ca una  ü  otra  cosa. 


Por  descuido  del  corrector  de  pruebas  se 
omitió  esta  página 
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TzAPOTL,  zapote;  bajo  la  forma  Tzapo. 

Zapote   (TzAPOTL.    Abreviación  de  cuauh' 

StipotC"  ...Azapotl^^^  árbol  de  zapote.f»  Las  radicales 

de  ízapotl  son  desconocidas.  )  Arbol 
de  diferentes  especies,  aborígenes  de 
América,  las  cuales  producen  frutos  de 
determinada  clase.  ]|  Fruto  de  esos  ár- 
boles, (  I  ) 

CllicOZapotC   (  Xico-tzapotl:    <^  peruétano,  fruta 

conocida  » — dice  Molina:  comp.  de  a^i- 
coüi^  jicote  (  V  ).  y  de  Izapotl^  zapote 
(  V.):  n  Zapote  del  jicoie.»)  (  2  )  Arbol 
de  cinco  á  ocho  metros  de  altura,  que 
se  cría  en  la  zona  tórrida  de  America, 
con  el  tronco  lechoso,  y  fruto  con  la 
fi^^ira,  tamaño  y  color  de  un  mamey 
tierno  ó  pequeño,  y  de  un  sabor  ex- 
quisito; la  corteza  es  blanquizca;  la  pulpa 
blanca,  con  visos  de  color  de  rosa;  los 
huesos  duros,  negros  y  puntiagudos. 
La  madera  del  árbol  es  bastante  buena 
para  construcción.  Nace  sin  cultivo,  y 
en  algunos  lugares  forma  bosques  ente- 
ros de  quince  á  veinte  kilómetros  — 
Las  semillas  descortezadas,  administra- 
das en  emulsión,  son  diuréticas,  líl 
tronco  y  el  fruto  producen  el  chic/e  (V.) 

(3) 

MelonzapotC   (Voz  compuesta  de  la  castellana  vie- 

Ion  y  del  aztequismo  zapote.  )  Nombre 
que  dan  en  Jalisco  á  la  papaya.  (  V.) 

Tesonzapote   (Tetzon-tzapotl:  tetzojitH^  tesoncle 

( Y.);  tzapot/,  zapote  (  V.):  «  Zapote- 


tesoncle,  »  aludiendo  á  que  el  epxarpo 
de  este  fruto  tiene  el  color  y  la  aspere- 
za del  tesoncle.)  Mamey. — Este  azte- 
quismo  sólo  es  usado  en  el  Sur  de  Mé- 
xico, porque  los  Conquistadores  traje- 
ron de  las  Antillas  la  voz  7namey^  y  es 
la  usada  generalmente. 


Zapotáceo  cea...  Aplícase  á  la  planta  de  la  familia  de 
los  zapotes.  \\  lem.  pl  Familia  de  esias 
plantas. 

Zapotal   Lugar  poblado  de  árboles  de  zapote. 

Zapotazo   Golpe  tuerte  y  con  estruendo  que  da 

una  persona  cuando  cae,  como  los  za- 
jioíes  prietos  cuando  se  desprenden  de 
las  ramas  altas  del  árbol. 

Zapoteo,  tea   Perteneciente  ó  relativo  al  zapote. 

Ziipoterii..   Lugar  donde  se  guardan  zapotes  pa- 

ra nmdurarlos.  |l  La  mujer  que  vende 
zapotes. 

Zapotillo..   Planta  de  la  iamilia  de  las  verbená- 

ceas. (  4 ) 

Tener  más  valor  Se  emplea  esta  locución  vulgar  para 
(Jlie  el  QUe  se  ponderar  el  valor  de  alguien  que  afron- 
COllliÓ  el  pri-  ta  un  peligro,  aludiendo  á  q:«ie  el  zapote 

meil' zapote  prieto,  verde  oscuro  en  el  exterior  y 

muy  negro  en  el  interior,  parece  un  fru- 
to venenoso,  y  debió  haberle  infundido 
temor  al  primero  que  lo  comiera. 
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^OTAS. 


1.  — Las  principales  especies  son:  el  chicozapote,  ch¡cAzapotl,{  zapata  achra^s ) 
que  contiene  el  cIlícUí,  cliicle,  mascado  por  las  mujeres  del  pueblo:  zapote 
blanco,  iztactzapotl,  (  Casimiroa  edulis  )  destinguiéndose  el  cochiztzapotl  ])or- 
que  provoca  á  dormir,  {cochiztli,  sueño) :  zapote  borracho  ó  amarillo,  cuztzapoü^ 
[cuzfic,  amarillo,]  [Lúcuma  salicifolíum.]  zapote  ilama,  üatnatzapotl,  [  Ha- 
matl,  vieja,];  una  especie  de  anona:  cuauhzapotl^  {cuahuifl,  árbol,):  chiri- 
moya, yMcnaltzapotl,  {zacualli,  pirámide)  zapote  en  forma  cónica  6  de 
pirámide,  que  es  la  de  la  chirimoya;  este  nombre  fue  tomado  del  idioma 
quichl,  «Chirinmya;))  [Anona  tripétala^  Ts<;huddi;  anouiXi  chcrimolia,  Kaimond]: 
zapote  prieto,  tliltzajjotl.  [íliltlc,  ncjxro],  ó  totolcuiflazapotl;  [fofotl,  pájaro, 
ciiifla,  caca;  zapote  caca  de  pájaro].  [  J)ios'j)iro!^  nbresifolia]:  mamey,  iei¿<niizap<dL 
ó  ietv.cpotl;  (íezonfli,  tezontle, /f//,  piedra;  zapote  como  piedra  ó  tezontle);  ma- 
mey es  palabra  que  trajeron  de  las  Antillas  los  españoles;  Iaicudki  inamena 
siim). 

El  Diccionario  de  la  Academia  y  el  de  Barcia,  cojíiando  al  Enciclopédico, 
describen  una  sola  especie  de  este  árbol,  como  descripción  del  genero,  y  tam- 
bién el  de  la  especie  chicoiajwfe;  y  entre  otras  cosas  inexactas  dicen  que  el 
fruto  tiene  tres  lineas  de  largo:  ninguno  de  los  zapóles  conaci  os  en  México 
produce  frutos  tan  j)oqueños. 

Sahagiin,  hablando  de  los  árboles,  dice:  <<  Hay  unos  árboles  que  se  lla- 
man tzapoíl,  es  liso,  tiene  la  corteza  verde,  las  hojas  redondas,  la  madera 
blanca,  blanda  y  liviana:  hacen  de  ella  sillas  de  caderas:  la  fruta  de  estos  es 
como  manzanas  jjjrandes,  por  fuera  son  verdes  ó  amarillos,  y  por  dentro  blan- 
dos y  blancos:  son  muy  dulces,  tienen  tres  ó  cuatro  huesos  blancos,  y  si  se 
comen  nmclios  dan  cámaras.  May  otros  zapot;'s  que  se  llaman  crjc/iizte/apofiy 
porque  provocan  á  dormir,  son  como  los  de  arriba,  sino  que  son  menores:  hay 
otros  como  los  de  arriba,  pero  son  muy  grandes.  Hay  otros  árboles  que  se 
llaman  atzapoil,  son  lisos,  el  fruto  de  estos  se  llama  atzaptitl,  y  son  amarillos 
de  dentro  y  fuera,  son  muy  dulces  tiesos,  á  mai.era  ile  yema  de  huevo  cocida, 
tienen  huesos  de  color  castaño  obscuro. 

Hay  otros  árboles  que  se  llaman  ricofzaputl,  llamanlos  los  españoles  pe- 
ruétanos, son  muy  dulces,  y  muy  Ijuenos  de  comer,  liácense  en  tierra  caliente. 
Hay  otros  árboles  que  se  llaman  iotitlcuiílntzapnXl:  hacense  en  tierra  caliente, 
]a  fruta  de  estos  se  llama  de  la  misma  manera,  son  grandes,  por  fuera  son 
verdes,  y  por  d#'itro  neí^ros,  son  muy  dulces,  y  nmy  V)uenos  de  comer.  Hay 
otros  árboles  que  se  llaman  iezontzaputl,  son  de  la  hechura  y  grandor  del  co- 
razón de  carnero,  tienen  la  corteza  asjiera  y  tiesa,  son  colorados  por  dentro, 
son  nmy  dul(!es,  y  muy  buenos  de  comer,  y  los  huesos  negros  nmy  lindos,  y 
relucientes.  Hay  otros  árboles  que  se  llaman  eizapuU,  y  la  fruta  eri(ftza})utl, 
son  las  anonas,  que  tienen  muchas  pepitas  negras  como  frisóles:  también  es- 
tos se  llaman  cpia¿htzaputL  » 

2.  — Molina  escribe:  xicotzapoily  que  puede  descomponerse  en  xicotl^  « ji- 
cote »  (  V.)  n  abeja  (jrande  de  miel  que  horada  los  ¿irltoles»  (  Molina  );  tzapotly 

Zapote  »  (  V.):  «(  zanote  del  jicote  »»  acaso  parque  anide  en  él  preferentemente. 
— ^El  diccionario  de  la  :ic:id(Miiia  dice.  «  r!i¡cf)y,tr>'>ir.  y.'iimfr  cJiico  6  pe  ¡ucño.  » 
Esto  es  un  disparate. 
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Chicozapote.  Arbol  de  cinca  á  ocho  metros  de  altura,  que  Fe  cría  en  la, 
zona  tórrida  de  América,  con  el  tronco  lechoso,  y  fruto  con  la  figura,  tamaño 
y  color  de  un  mamey  tierno  ó  pequeño,  y  de  un  sabor  exquisito;  la  corteza  es 
blanquizca;  la  pulpa  blanca,  con  visos  de  color  de  rosa;  los  huesos  duros,  ne- 
gros y  puntiagudos.  La  madera  del  árbol  es  bastante  buena  para  construcción, 
Nace  sin  cultivo,  y  en  algunos  lugares  forma  bosques  enteros  de  quince  á 
veinte  kilómetros.  De  este  árbol  se  extrae  el  cJiicIe  [  V  ] — Latín  técnico  Ac/i- 
ra.^-i  zapata,  L. — Las  semillas  descortezadas,  administradas  en  emulsión,  son 
diuréticas.  La  corteza  del  tronco  la  emplean  en  las  Antillas,  según  Jacqui, 
en  lugar  de  la  quina,  como  antiperiódico. 

1. — Etim.    ((  Los  aztecas  designaban  este  árbol  con  el  nombre  de  xícotza'/i 
^)potl,  que  significa  «zapote  de  aveja.- »  con  la  palabra  tzapotl  designaban  los,' 
»  frutos  carnosos  de  sabor  dulce.-  á  este  nombre  genérico  anadian  otra  voz  pa^  i 
»  ra  distinguir  las  diversas  especies:  así  por  ejemplo,  á  la  anona  la  llamaban 
»  cuaichfzapotl,  al  zapote  prieto,  tlilzajjoíl,  al  mamey,  tezontzapotl,  etc.  »    (  Al- 
fonso Herrera. 

En  el  número  8,  del  tomo  III,  del  El  Despertador,  correspondiente  al  28 
de  Febrero  del  año  de  1897,  escribimos  un  largo  artículo  impugnando  la  an-, 
terior  etimología  del  Sr.  Herrera,  y  sosteniendo  que  el  nombre  mexicant>  del 
chicozapotl  era  chictzapotl,  compuesto  de  chictli,  de  que  se  ha  formado  el  azte- 
quismo  chicle  (  V  ),  y  de  tzapotl,  de  que  se  ha  formado  el  aztequismo  zapote. 
(V).  Seducidos  por  la  autorizada  voz  del  P.  Clavijero,  por  la  no  menos 
atendible  del  anticuario  mexicanista  Don.  Jesús  Sánchez,  y  por  la  reconocida 
erudición  de  otros  autores,  silstanta  nos  la  opinión  enunciada;  opinión  que 
parecía  tanto  más  ser  la  verdadera,  cuanto  que  del  tallo  y  del  fruto  del  árbol 
ge  extrae  el  cJdctb',  cuyo  nombre  se  señalaba  como  primer  elemento  del  árbol 
Chic-tzapotl,  También  nos  afirmaba  en  nuestra  opinión  la  circunstancia  de 
que  la  sílaba  inicial  xi  de  los  vocablos  mexicanos  se  cambia,  en  los  aztequis- 
mos,  en  ji,  de  manera  que  xicotzapotl  debería  convertirse  en  j/cozapoifí?,  como 
xicotli  se  ha  mudado  en  «  jicote.  »  Pampero,  al  hacer  un  estudio  mas  escru-- 
puloso  de  la  palabra  chicozapote,  para  colocarla,  como  aztequismo,  en  este 
diccionario,  lo  comenzamos  por  donde  debíamos  haber  empezado  la  vez  pri- 
mera, por  buscar  el  vocablo  mexicano  en  el  diccionario  de  Molina,  en  las  tres 
letras  CJi,  Tz  y  X,  y  no  lo  encontramos  sino  en  la  X,  en  esta  forma:  «  Xícoíza- 
potl  peruétano,  fruta  conocida.»  Siendo  Molina  el  nahuatlato  español  mas 
autorizado  entre  los  antiguos  misioneros,  no  cabe  duda  que  el  vocablo  xicotza- 
])otl  es  el  genuino,  tanto  más  cuanto  q  la  o  del  aztequismo  en  cJtico  se  explica 
con  el  elemento  xico-tli,  mientras  que  no  tieno  razón  de  ser  siendo  el  elemen-' 
io  ch¡c-tU,  pues  con  él  debería  haberse  formado  c7¿'c-zapoíg  y  no  c/¿¿co-zapo¿e. 
Kesulta  pues,  de  todo  lo  expuesto,  que  la  etimología  dada  por  el  Sr.  Herrera 
es  la  exacta,  y  lo  hacemos  constar  en  este  artículo,  como  tributo  debido  á  la 
verdad  y  al  sabio  naturalista.  Qué  relación  hay  entre  los  árbgles  chicozapotes 
y  los  a.he]ones  jicotes,  que,  observada  por  los  indios,  impuso  para  la  formación 
del  nombre  de  los  árboles,  lo  ignoramos  absolutamente. 

La  Academia  Española,  que  tanto  se  cuida  de  los  americanismos,  como 
nosotros  del  idiomii  de  los  Tapones,  dice  en  su  Gran  Diccionario  que  Chicoza- 
pote, es  lo  mismo  que  /  Zapate  chico.  ! 

Como  en  el  artículo  Chicle  nos  referimos  á  éste  para  la  explicación  de  su 
etimología,  reproduciremos  aquí  lo  que  escribimos  en  El  Despertador  sobre  el 
origen  de  dicha  palabra. 

«  La  palabra  chicle  denota  el  jugo  concreto  q.  se  obtiene  por  incisiones  he-  • 
chas  en  la  corteza  del  chicozapote,  ó  que  se  produce  sobre  el  grano  ó  semilla: 
al  primero  se  le  llama  chicle  común,  y  al  segundo  cMcle  virgen.    Este  jugo  es 
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una  substancia  adhesiva  como  la  cera  de  Campeche,  y  las  indígenas  la  masti- 
can para  obtener  una  salivación  abundante,  y  el  común  de  las  mujeres,  para 
liíi) piarse  los  dientes  6  por  distracción  baladí.  Esta  propiedad  ó  virtud  s¡a- 
lagóf/icft  DOS  sirve  de  guía  para  investigación  de  la  etimología  de  la  jialabar 
cinctli.  Kn  mexicano  existe  el  verbo  chicha,  escupir,  derivado  de  chichítl,  sa- 
liva, y  de  estos  dos  vocablos  se  derivó  el  substantivo  chictH,  «  que  hace  escu- 
pir, ))  Hitírador,  si  se  nos  })ermite  el  término,  que  en  la  técnica  médica  equivale 
ii  sialagogo.  » 

Al  hacer  el  nuevo  estudio  de  la  etimología  de  chicozapote,  estudiamos 
también  la  de  chictli,  nos  hemos  inclinado  á  creer  que  el  vocablo  mexicano  e« 
tzictli,  derivado  de  tzicoa,  pegar,  adherir.  Los  indios  han  de  haber  observado 
primero  la  pro[)iedad  adhesiva  de  la  substancia,  y  después  la  sialogógica,  y  la 
primera  i)ropiedad,  y  no  la  segunda,  ha  de  haber  determinado  la  imposición 
del  nombre.  Otra  consideración  nos  hacía  creer  que  la  ortografía  Xicotzapoll  era 
errónea,  .y  es  que  los  conquistadores,  al  castellamizar  las  palabra*»  mexicanas, 
sustituyeron  la  X  en  la  silabas  directas  con  la  /  ó  con  la  *S',  y  nunca  con  la  Ch, 
así  vemos  que  Xaípari  y  Xnlapa  se  pronunci  m  Jal  pan  y  Jalapa;  Xihuitl  Xfca\ 
Ih  y  México,  jegüite,  jicara  y  Méjico;  Axolotl,  Huexolotl  y  Xochitepec,  ajolote- 
guajolote  y  Juchitepec  ó  Sochitepec;  Koliuiliriy  Axochifl  y  XncJL¡))iUa,  juil, 
asuchil  y  Juchif)ila.  Siguiendo  esta  regla,  Xicotzapotl  se  debería  haber  pro- 
nunciado Jicozapote,  con  taiíta  más  razón  cuanto  que  su  primer  elemento  xiro- 
tli  ya  se  pronunciaba  y  se  pronuncia  hoy  jicote. 

3. — Latín  técnico:  Sapota  achras,  Mil. — Clavijero,  hablando  de  las  frutas, 
dice:  «  Í21  chicozapo'.e  (  llamado  por  los  Mexicanos  chiczapotl,  )  es  de  tigura 
casi  enterafriente  esférica,  y  tiene  una  y  media  ó  dos  pulgadas  de  diámetro. 
La  corteza  es  blanquizca;  la  pulpa  blanca,  con  visos  de  color  de  rosa;  los  hue- 
sos duros,  negros  y  puntiagudos.  De  esta  fruta,  cuando  está  verde,  se  saca 
una  leche  glutinosa  y  fácil  de  condensarse.  Los  mexicanos  llamaljan  á  esta 
sustancia  chictli,  y  los  españoles  chicle.  Suelen  masticarlo  los  niños  y  las  mu- 
jeres, y  en  Colima  se  hacen  con  ella  pequeñas  estatuas  y  figuras  curiosas.  El 
chicozdpofc,  cuando  e?tá  en  í-u  madurez,  es  frutide  las  más  exquisitas,  y  según 
muchos  europeos,  superior  a  todas  las  del  antiguo  nnmdo.  El  árbol  es  de 
mediana  altura;  su  madera  Ijastante  buens  para  construcción;  las  hojas  son 
redondas  y  semejantes  á  las  del  naranjo  en  color  y  consistencia.  Nace  sin 
cultivo  en  las  tierras  calientes,  y  en  algunas  provincias  forma  bosques  enteros 
que  cubren  espacios      diez  a  doce  millas.  » 

4.— Latín  técnico:  La)itanapal)/acantha,Hchdu^r,'Ery(rojcilon  elhpticum,  Raniz. 


LECCION  XCIII. 


TZAI'OTL. 

=  (  Cotiílnúa  )  — 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Teozapotlán 
Teozapotla  . 
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Tzapotecapany  que  comprende  lo  que 
hoy  forma  el  Estado  de  Oajaca. 
Tilzapotla   Tlil-tzapo-tla:  í//7/2V,  negro,  prie- 

to; izapotl^  zapote;  tía,  partícula  ahun- 
dancial:  «  Donde  abundan  los  zapotes 
prietos.  » 

Zapoapan   Tzapo-a-fan:  tzapotl,  zapote  (V.); 

a//,  agua,  y  por  extensión,  río;  pan  en: 
<x  En  agua,  ó  río  de  los  zapotes.  » 

Zapopan   Tzapo-pan:  tzapotl,  zapote; pan  en: 

«  En  los  zapotes.  » 

Zapotecapan   Tzapoteca  pan:  tzapotem^  plural  de 

tzapotecatl^  habitante  ó  natural  de  Tza- 
potlan\  pan,  en:  »i  En  (  donde  están  ) 
los  zapotecas,  m  ó  «  Región  ó  comarca 
habitada  por  zapotecas.  » 

ZapOtítLIn   Tzapo-titlan:  tzapotl,z^i^ote\  tifian,  \ 

entre:    «  Entre  los  zapotes.  »  refirién- 
dose á  los  árboles. 

Zapotlán   TzAPO-TLAN:  tzapotl;¿di^ott\tlan\]\xn-  \ 

to:    «  Junto  á  los  zapotes.  » 

DEKIVADOS 


ZapotanitO   Diminutivo  castellano  de  Zapotan 

(V.) 

Zapoteca;  Zapote-    Tzapotecatl.  Habitante  de  Oajaca, 

CO9  Ca  esto  es.  de  la  región  que  ocuparon  los 

reyes  deTeoizapotlan  (V.),  ó  T zapo- 
dan.  ( V.) 

Zapotlanejo   Diminutivo  castellano  despectivo  de 

Zapotlán. 
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NOTAS. 

(*)  «  Esta  diosa  se  llamaba  Tzapotlatenan,  porque  se  decía  que  había  na- 
cido en  el  pueblo  de  Tzapotla,  porque  fué  ia  primera  que  inventó  la  resii.a  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  oxitl,  que  es  un  aceite  sacado  por  artificio  de  la 
resina  del  pino,  que  aprovecha  para  sanar  muchas  enfermedades;  y  contra 
otras  muchas  enfermedades  es  bueno;  y  como  esta  muger  debió  ser  la  primera 
que  halló  este  aceite,  contáronla  entre  las  diosas,  y  hacíanla  fiesta  y  sacrificios 
aquellos  que  venden  y  hacen  este  aceite  que  se  llama  oxitl »—{  Ximénkz.  ) 


LECCION  XCIV. 

TziNTLi,  prefijo;  bajo  la  forma  Tzin.  (  i  ) 

Cinco.  Zinco   (Tzín-co:  tzintll,  ano,  culo,  trasero, 

fundillo;  co,  en:  «En  el  fundillo.  »)  El 
culo,  el  fundillo. — Todavía  los  feroces 
maestros  de  escuela  de  la  primera  mi- 
tad del  siglo  pasado  amenazaban  á  los 
discípulos  diciéndoles:  «  Si  no  me  das 
la  lección  te  doy  doce  azotes  en  el 
cinco.  »  (  1  ) 

Chinana   Cala  ó  calilla  que  se  introduce  en  el 

ano  para  curar  ciertas  enfermedades, 
particularmente  de  los  niños. — Los  es, 
pañoles  tomaron  por  substantivo  el  ver- 
bo mexicano  í^?wanfl,quc  significa: «Cu- 
rar enfermedades  del  ciezo  cuando  se 
sale  fuera.  »  (  Molina. ),  y  formaron  el 
aztequismo  chinana. 

-Chincual..   (Tzin—  ?  tzintli,  ano;  

 ?)    Inflamación  (eritema)  en  la 

piel  de  los  muslos  y  al  rededor  del  ano, 
que  aparece  casi  siempre  á  los  niños 
recién  nacidos,  y  que  les  causa  grande 
inquietud  (  2  ) 
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ChínclagÜila   (Tzm  tlahuillo:  tzintli,  culo;  tla^ 

hitUlo,  claro,  luminoso,  relumbroso: 
«  Culo  relumbroso,  »  subentendido  el 
nombre  tocaií,  araña,  i»  )  Araña  de 
culo  brillante  ó  relumbroso,  pequeña  y 
venenosa;  es  la  conocida  generalmente 
con  el  nombre  de  «  araña  capulina,  » 
por  ser  negra  y  relumbrosa  como  un 
capulín.»  En  una  reseña  geográfua 
de  Tlalnepantla — Cuautenco,  hemos 
leído  lo  siguiente:  «  La  araña  nom- 
»  brada  tocatl^  y  por  otro  nombre  sin- 
»  tlakuil,  abunda  en  aquel  suelo,  y  se 
»  dice  que  restregándose  sobre  la  parte 
»  que  intenta  dañar,  arroja  en  ella  su 
»  ponzoña.  La  curación  del  mal  que 
»  causa  se  hace  comúnmente  encerran- 
»  do  al  paciente  en  un  temascal  lleno  de 
»  humo  hasta  por  ¡  veinticuatro  horas  !» 
— Hoy  se  curan  esas  picaduras  con  unas 
gotas  de  ácido  fénico  aplicadas  en  el 
punto  picado.  (  Véase  la  nota  29  de  la 
lección  94^ ) 

Chincuete,  Chin-  (Tzin-cueitl:  tzintli,  parte  inferior, 
CUil,  Chincuey.  lo  de  abajo,  fundillo;  a:e'i¿,  faldas  na- 
guas: Faldas  que  cubren  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo  ó  el  fundillo.  »)  Manta 
que  se  enredan  las  indias,  á  manera  de 
naguas,  y  se  ciñen  con  una  faja  en  la 
cintura.  ||  India  de  cltincuil:  india  bron- 
ca qne  no  viste  todavia  naguas.  (  3  ). 
Chinchayote   Tzin-cháyotli:  (Véase  en  la  lec- 

ción (  15S 

Chintamal   (Tzin-tamalli:  tzintU,  trasero,fun- 

dillo;  tamal  (  V.):    «  El  tamal 


9 
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(liíntatlaliii<a. 


Machincuepa. 


del  fundillo,  »  esto  es,  «  las  nalgas.  ») 
La  región  glútea  del  cuerpo  hum^ano. 
.  (TziN  TLATLAUHQUi:  izint¿i  culo; 
tlatmiqui^  rojo,  colorado:  «  Culo  co- 
lorado. »  subentendido  el  sustantivo  to- 
catl^  íi  araña  ".)  Nombre  de  unas  ara- 
ñas que  tienen  en  el  fundillo  una  man- 
cha roja;  grandes  y  venenosas.  (  4  ). 

Vuelta  que  se  dá  apoyando  la  ca- 
beza y  las  manos  en  el  suelo  y  empu- 
jando el  cuerpo  con  los  piés  para  caer 
de  espaldas.  Los.  Españoles  tomaron 
por  sustantivo  el  verbo  mexicano  vutí- 
zinruepa,  que  significa  «  voltear  la  par- 
te posterior  del  cuerpo  sobre  las  ma  • 
nos,»  que  se  compone  de  inaitL  mano; 
Izincuepa^  voltear  el  trasero,  y.  fig, 
cambiar  de  bando  político.  Tzincne- 
pa,  se  deriva  de  izincuepüi^  que  se 
compene  de  tzintli^  trasero,  y  de  cuep- 
tli^  vuelta,  y  significa:  "  vuelta  del  tra- 
cero.-'    (  5  ). 


Azotar  el  cillCO....       Dar  azotes  en  las  nalgas. 
Echar  una  china-       Poner  una  calilla  ó  supositorio  en 
na   el  ano. 


Todas  las  china- 
nas son  para  mí. 


Equivale  á  decir:  »»  todas  las  ca- 
lillas, todas  las  molestias  son  para  mí. 
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Mientras  menos  ^a-  Locución  familiar  con  que  se  dá 
ñas,  más  cllina-  á  entender  que  al  que  disfruta  de 
lias   menor  salud,  ó  tienen  menor  com- 

pensación, se  le  carga  más  el  trabajo. 
CllillCliallldo   Se  aplica  á  los  muchachos  inquie- 

tos y  traviesos. 
Parece  que  no  le  cu-       Se  dice  de  la  peisona  inquieta  y 
'  raron  el    chin-    de  la  que  yusta  de  andar  en  fiestas. 

cmil  

Yo   te   curaré    el        Equivale  n  la  lolución  castellana: 

chincual   «  Yo  te  curaré  el  alhorre,  »  que  se 

usa  para  amenazar  con  azotes  á  los 
niños  traviesos. 
Dar    la  machin-       Cambiar  de  bando  político, 
ciiepa  


NOTAS. 

1. — Zinco.  o  el  ano; — Etim.  TzintU,  el  ano.  Suprimida  la  última  sílaba  y 
sustituida  con  la  posposición  co,  en,  significa,  en  el  ano. 

«  TzintU  y  su  síncopa  (  apócope^  debería  decir  )  tz'm  son  una  misma  cosa 
— dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra: — por  algo  qae  podríamos  llamar  una  aberración 
del  mejicano  y  conforme  al  Vocabulario  de  Molina  tzinili  significa  « el  ojo  del 
salvo  honor j  »  es  decir  aniis;  y  su  radical  tzirise  emplea  para  denotar  la  reveren- 
cia, el  amor,  el  aprecio,  la  compasión,  la  cortesía:  » 

TzintU,  como  prefijo,  significa  el  ano,  y  figuradamente,  fundamento,  parte 
posterior  ó  trasera,  cimiento,  bajo  etc.  ele.  etc. 

2. — El  Sr  Jesús  Sánchez  dice:  TjAnqualli  f  Después  agrega.  «  La  palabra  pa- 
rece derivarse  de  /zm^/i,ano,y  de  A'acwa ¿oí/, estregarse  rascándose.»  Por  último 
dice:  «  Muy  parecida  es  la  palabra  tyAncnayo,  con  la  cual  se  designa  una  es- 
pecie de  chile  ó  pimiento  que  produce  escozor  al  excretarlo.  » — Ninguno  de 
los  tres  pareceres  del  Sr.  Sánchez  es  aceptable.  La  palabra  tzincvalli  signifi- 
ca: «  culo  bueno,  »  y  no  percibimos  la  relación  que  tenga  con  «  chincual »  que 
supone  un  «  culo  malo.  » — Si  xacualoa  fuera  el  segundo  elemento  de  la  palabra, 
ésta  sería  Uinxacualo,  pues  no  hay  razón  para  que  al  entrar  en  composición, 
pierda  la  sílaba  xa. — Por  último,  el  chile  á  que  se  refiere  el  Sr.  Sánchez  no  se 
llama  tzincuayo  sino  tzincuauhyo,  y  lleva  este  nombre,  dice  el  P.  Ximénez, 
«  porque  es  silvestre.  »  Además,  t7Áncuauhyo  es  un  adjetivo  derivado  de  ¿zm- 
cuauhyotl,  que  significa  « pezón,  pedúnculo,  rabo  leñoso  de  los  frutos.  » 
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3.  — El  P.  Clavijero  hablando  de  los  trag:es  de  los  indios  dice:  «  El  cueitl 
eran  las  enaguas  comunes  de  que  se  servn'an  las  mujeres;  se  reduela  á  una  pie- 
za cuadrada,  con  jue  se  envolvian  de^de  la  cintura  hasta  media  pierna,  n 

Borunda  dice  que  lzi)icuettl  í^ignifica  »  enaguas  del  orificio;  »  pero  hace  una 
explicación  simV)olica  del  trage,  que  no  reproducimos  porque  es  ininteligible. 
M  Clave  general  de  Geroglificos  Americanos  pág.  4S  » 

4.  — Hubo  una  época  en  México  en  que  se  creyó  que  una  po(*ión  del  coci- 
miento de  estas  arañas,  era  un  remedio  eficaz  contrn  el  tifo. 

El  P.  Sahagiín,  hablando  de  sabandijas  dice:  «Play  unas  arañas  en  esta  tierra 
[ponzoñosas,  son  negras,  y  tienen  colorada  la  cola,  pican  y  la  picadura  di  gran 
I  fatiga  por  tres  ó  cuatro  dias, aunque  no  matan  con  su  picadura;  el  aceite  de  estas 
¡arañas  es  muy  medicinal  para  muchas  enfermedades,  como  está  en  la  letra: 
hallan  por  medicina  para  aplicar  este  dolor,  el  beber  pulcre  fuerte,  que  lla- 
man vitztli.  >) 

D.  Carlos  M.  Bustamante,  en  una  nota  al  pasaje  anterior,  dice:  ♦<  Lla- 
manlas  en  Oaxaca  ChintaÜakuatl,  su  picadura  es  mortal,  cúranse  con  álcali,  y 
los  Yndios  con  un  frixolillo  de  igual  configuración  á  la  araña,  mitad  negro  y 
mitad  blanco,  que  remuelen  y  beben  en  atole. » 

5.  — El  Sr.  Jesús  Sánchez  dice  que  «machincuepa»  es  adulteración  de 
motzincuepqivi,  «voltereta.»  No  existe  esa  palabra.  «  Voltereta  se  dice:  í/a- 
aieptli  )» 

Eu  México  hay  una  calle  llamada  de  la  "Machincuepa.  "  Es  digna  de 
leerse  la  leyenda  qne  sobre  el  origen  de  este  nombre  escribió  el  distinguido 
poeta  Juan  de  Dios  Peza. 


LECCION  XCV. 
TziNTLi,  sufijo;  bajo  la  forma  Tzin,  ó  Tzintli. 

(  1  ) 

Caeahuananclli.  .    Cacahua-nan  tzix.  (Véase  la  lec- 
ción 56^. 

OuateraOCin   (  Cuau-temoc-tziN:  cuautli^  águila; 

temor,  que  baja;  tzin^  expresión  de  re- 
verencia: «  S.  M.  el  águila  qu?  baja  ») 
El  últim6  rey  áh  los  Aztecas     (  4  ). 

GüegÜenches   Plural  castellano   de  huehuentzin, 

compuesto  de  huehuetl ^  viejo;  tzintli^ 
expresión  de  diminutivo  reverencial,  y 
significa:    «  Viejecito.  »)  Hoy  se  lia- 
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man  onegüenrhes  á  los  indios  viejos 
que  dirij^en  las  danzas  de  los  indios, 
en  los  templos  católicos,  particularmen-  I 
te  en  los  Santuarios  á  donde  van  en  ro- 
mería, como  el  de  Guadalupe  ,  Chalma, 
Sacro -Monte  y  otros.     ||  Danza  de 
Güegüenclies:  cierto  baile  de  los  indios 
en  que  los  danzantes  están  vestidos  y 
pintados  de  viejos. 
HuistlaCliachi. ...    (  Huitz-tlacI'Atzin:  ki-itzili,  espi- 
G!üÍSClaCUachÍ....na; /'/aam/^?'^,  tlacuachi  (V.):  «  Tlacua- 
chi  de  espinas.*')   El  pinerco  espin.  (3) 
TeopisrfíChi   Teo  pixca  tzin:  (Véase  en  la  lec- 

ción 80^) 

Tlacuachi   (  Tlacua-tzin:    tlama  ó  tlaciiatl 

Clacuaclli  ( ?)  ?  tzin,  expresión  de  t 

diminutivo:     «  ?»)  Ma- 
mífero que  tiene  una  bolsa  formada  ' 
con  la  piel  del  vientre,  en  la  cual  lleva 
la  hembra  á  sus  hijos  hasta  su  comple-  , 
to  crecimiento.    (  2  ). 

Toloclli  ...   (  ToLO-TziN:        torcido,  inclinado; 

tzintli,  expresión  de  diminutivo  reve- 
rencial:   «  El  torcido.")    Tolotzin  es 
el  nombre  de  un  cerro  que  se  halla  en  I 
las  goteras  de  Toluca,  donde  los  ma- 
tlatzincas  adoraban  al  dios  Tolo  ó  Tolo- 
tzin,  quien  dió  nombre  al  cerro  y  á  la  , 
ciudad,  bajo  las  formas  Tolotzintefetl,  ¡ 
»i  C^rro  dQ  Tolotzzn  (  hoy  Tolochi ),  y 
Tolocan  ó  Tolucan,^^  (hoy  Toluca), 
"  Lugar  de  Tolo,^^  esto  es,  donde  est? 
su  santuario.  ¡ 
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Locuciones  Familiares. 


Chupa  más  que  la  Equivale  á  la  locución  castellana: 
cola  del  tlacilH-  "  chupa  más  que  el  ungüento  ama- 
clll   rillo,"  y  ámbas  se  aplican  á  la  per- 

sona que  fuma  ó  chupa  cij^arros  con 
mucha  frecuencia. 
Fulano  es  de  Tía-       Se  dice  de  la  persona  inculta,  que 
C'Uaehotla   no  tiene  buenas  maneras  y  que  em- 

plea un  lenguaje  burdo  en  la  con- 
versación. Equivale  á  la  locución 
castellana:  *•  Fulano  es  de  las  Ba- 
tuecas '« 

Hacer  la  tlaciia-       Familiarmente  se  llama,  entre  es- 
c  ha   tudiantes,  liarf^r  la  tlacudrha,  á  fin- 

girse enfermo  para  no  estudiar;  y  es- 
ta locución  tiene  su  explicación  en 
la  siguiente  observación  de  Audobón, 
citada  pr.  el  Dr.  D.  Jesús  Sánchez: 
vSi  es  sorprendido  este  animal  por 
e  dueño  de  un  corral,  en  el  mo- 
mentó  de  devorar  una  gallina,  se 
enrosca  en  bola  y  rec  be  con  pa- 
ciencia  los  golpes,  que  sabe  que 
' '  no  puíde  oponer  resistencia  Cu.tn- 
to  más  se  enfurece  el  hombre,  me- 
nos  manifiesta  el  animal  intí  nci<''n 
de  vengarse;muy  lejos  deesto  .per- 
manece  inmóvil  sin  dar  señales  de 
vida,  con  la  boca  abierta  y  los  ojos 
"  cerrados,  hasta  cjue  su  verdugo  se 
aleja,  convencido  de  que  ya  no 
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existe.  Pero  no  es  así:  el  animal  se 
finge  muerto,  y  apenas  vuelve  su 
"  enemigo  la  espalda,  se  pone  de  pié 
poco  á  poco  y  huye  con  la  mayor 
rapidez  posible  para  ganar  el  bos- 
que/'—Ignoramos  por  qué  se  alude 
en  la  locución  á  la  hembra  y  no  al 
macho. 

Se  dice  de  las  personas  hipócritas 
y  disimuladas,  aludiendo  á  que  el 
tlacuachi  se  finge  muerto  cuando  lo 
persiguen. 


NOTAS. 


^. — TziNTLi,  como  sufijo,  denota  respeto,  afecto,  gracia,  gentileza  y  com- 
pasión, dice  Kemi  Simeón,  y  nosotros  diremos  un  poco  mas.  Los  antiguos 
gramáticos  llamaban  á  los  nombres  terminados  en  tzin  «  reverenciales,  »  pero 
los  modernos  los  llaman  « estimativos,  »  porque  no  solo  expresan  reverencia  ó 
veneración,  sino  lástima,  ternura,  amor,  cortesia.  ó  respeto,  y  en  general,  la 
estimación  ó  respeto  en  sus  diversas  fases.    Es  tan  varía  la  significación  délas 

desinencias  tzin  y  tzintli  que  el  P.  Molina  dice:  «  á  los 

nombres  se  les  añade  tzin  ó  tzintli.  Y  esto  acaece  para  denotar  buena  crian- 
za, cortesía,  ternura  de  amor  y  afabilidad  ó  reverencia.  Exemplo:  veventzi 
(  huehuentzin  )  viejo  honrado  Item  para  demostrar  afabilidad  y  mansedumbre. 
Exemplo:  2/c/iptí¿zm¿/i, bendita  doncella.  Item  para  denotar  compasión  y  piedad. 
Exemplo.-  cocoxcatzintli^  enfermo  al  qual  tenemos  voluntad  y  nos  compadece- 
mos del.  » 

En  castellano  se  traducen  generalmente  estos  nombres,  empleando  un  di- 
ininutivo;  ejemp.-  Tfpetzintli,  cerrito;  Teocaltzinco,  En  la  igeedta. 

2. — Tlacuatl  es  el  nombre  primitivo  del  animal,  cuya  significación  igno- 
ramos. El  Sr.  Ferraz  dice  que  se  compone  de  ¿/a,  algo;  cuati,  derivado  de  cua, 
comer,  y  que  tal  vez  signifique.-  »  el  que  come  mucho,  glotón.  »  Nosotros  no 
lo  creemos,  porque  hay  once  vocablos  en  mexicano  para  decir  « glotón, »  y 
ninguno  tiene  semejanza  con  tlacuatl.  Además,  la  estructura  de  la  palabra  no 
está  ajustada  á  las  reglas  sobre  derivación  de  los  nombres  verbales.  La  desi- 
nencia tzin  debe  significar  en  este  caso  reverencia,  porque  los  mexicanos  tenian 
en  gran  precio  y  estima  á  este  animal,  -pues  lo  empleaban, como  se  ver  á  ade- 
lante, como  una  medicina  heroica  en  muchas  enfermedades. 

Es  curiosísima  la  descripción  que  de  este  animal  hace  el  P.  Ximénez: 
K  Es  vn  knimal  de  la  figura,  tamaño  de  un  perro  pequeño,  tiene  dos  palmo» 


Tiene  más  mañas 
que  un  tlariia- 
chi  
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largo,  y  el  ozieo  delgado  y  prolijo^  sin  pelo  tiene  la  cabeza  muy  pequeña,  con 
delicadísimas  orejas,  en  extremo  blandas,  y  casi  trasparentes,  tiene  el  pelo 
blanco  y  largo  poro  en  los  fines  pardo,  y  negro,  la  cola  redonda,  de  dos  pal- 
mos de  largo,  muy  semejante  á  la  de  las  culebras,  parda  y  al  cabo  negra  con 
]a  qual  se  tiene  con  mucha  fuerza  y  firmeza,  todo  el  cuerpo,  quando  quiere, 
los  pies  son  negros,  paré  quatro  y  cinco  yjuelos  los  quales  después  de  salidos  a 
luz  los  encierra  y  trae  mientras  son  pequeños  en  cierta  concauidad  que  tiene 
en  el  vientre  que  es  vn  lugar  señalado,  particularmente  por  la  naturaleza,  pa- 
ra este  efecto  desatado  y  naturalmente  abierto  el  cuero,  cerca  de  las  tetas,  con 
tanta  ygualdad,  y  parejamente  que  quien  lo  viera  cerrado  juzgara  sin  ningui  a 
duda  que  es  t  do  de  una  pieza  y  que  no  hay  en  el  cuero  tal  abertura:  Karo 
por  cierto  y  admirable  artificio  de  naturaleza  y  que  jamás  se  ha  visto  en  otro 

animal  en  el  mundo,  baya  corriendo  y  sus  hijos  mamando  

«  (En  el  Brasil  existe  un  animal  semejante  ó  el  mismo,  con  el  nombre  de  za- 
rigupjjü,  de  donde  se  ha  formado  el  español  sariga  ).  — Hablando  de  las  cos- 
tumbres del  clacuachi,  dice  el  mismo  Ximénez;  «  sube  á  los  árbols, 

con  yncreible  belocidad  estase  mucho  tiempo  escondido  en  cuebas,  come 
aves  domésticas  que  suele  degollar,  como  las  zorras,  y  comadrexas  silvestres 
de  las  quales  solo  beue  la  sargre,  en  todo  lo  demás.es  vn  animal  simplicissimo, 
y  poco  perjudicial,  aunque  con  cierta  astucia  artificial  se  finge  algunas  vezes 
muerto,  conviene  á  saber  (juando  no  puede  escapar  de  otra  manera  de  las  ma- 
nos de  los  hombres  ó  quando  quiere  morder  sobre  siguro  á  los  que  lo  tienen 
asido.  " — Ponderando  el  mismo  lego  Ximénez  las  propiedades  medicinales 
de  este  marsupial,  dice:  "  La  cola,  de  este  ani.nál  es  un  singular  y  estrema- 
do medicamento  porque  molida  y  dada  á  bever  en  agua  en  cantidad  de  una 
drama,  muchas  vezes  en  ayunas,  limpia  admirablemente  las  vias  de  la  orina  y 
•la  provoca  y  atme,  espeliendo  las  piedras,  y  qualquiera  otra  cosa,  provoca  á 
luxuria,  y  engendra  leche,  y  curan  los  que  padecen  cólico  y  á  los  quebrados  y 
abrevia  el  parto,  provoca  los  meses,  y  maxandola,  y  poniéndola  sobre  las  es- 
pinas que  están  incadas  las  saca  fuera  y  ablanda  el  vientre  y  podría  ser  que 
no  se  hallase  en  esta  nueva  España,  otra  medicina  que  para  tantas  cosaa  sea 

vtil  y  provechosa  » 

Latín  tácnico;  Didelphys  viryi)nana,  Kerr. 

El  P.  Sahagün,  hablando  de  como  asistían  a  las  preñadas  en  los  pirtos 

difíciles,  dice:  «  y  si  los  dolores  eran  recios,  aun  todavía 

dábanla  á  beber  tanto  como  medio  dedo,  de  la  cola  del  animal  que  se  llama 

I  tlaquatzin  molida,  con  esto  paria  fácilmente,  porque  la  cola  de  este  animal 
tiene  gran  virtud  para  empeller.  L^na  vez  un  perro  á  hurto  comió  uno  de  es- 
tos animales  que  se  llaman  tlaquatzin,  v  luego  echó  el  perro  ]>or  el  sieso  todas 
las  tripas  y  los  hígados  (pie  no  le  (piedonada  en  el  cuerpo;  de  la  misma  n)ane- 
ra  si  alguno  comiera  ó  bebiere  molido  una  cola  entera  de  uno  de  dichos  ani- 

1    Diales,  luego  echará  por  debajo  todos  los  estantinos; » 

Todavía  hoy  se  aplica  la  cola  del  tlacaachi  á  las  prrturientas,  y  se  hace 

l    también  un  parche  que  tiene  los  mismos  efectos  que  el  de  Monopolio. 

El  P.  Clavijero  es  el  que  mejor  describe  el  tlacuachi  entre  los  escritores 
antiguos.  Dice  así.-  «El  tlacnatzln,  que  en  otros  paises  se  llama  c/a/rc/m,  *a- 
ngua  ú  opssum,  ha  sido  descrito  por  muchos  autores,  y  es  célebre  por  el  saco 
de  piel  que  la  hembra  tiene  en  el  vientre,  y  que  le  coge  desde  el  principio  del 
estómago  hasta  el  orificio  del  útero;  el  ciial  le  cubre  las  tetas,  y  tiene  en  me- 
dio una  abertura,  por  la  que  mete  á  los  hijos,  después  de  haberlos  parido, 
l)ara  tenerlos  bien  custodiados.  Cuando  anda  ó  salta  por  las  paredes,  extien- 
de la  piel  y  cierra  la  abertura,  á  fin  de  que  no  puedan  escaparse  los  cachorros. 
Pero  cuando  quiere  echarlos  fuera,  á  fin  de  que  coman,  y  volver  á  guardarlo, 
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ara,  darles  de  mamar  ó  preservarlos  de  algún  peligro,  afloja  la  })iel  y  abre  la 
oca  del  saco,  imitando  la  preñez  cuando  lleva  en  él  á  los  hijos,  y  el  parto 
cuando  les  da  salida.    Este  curioso  cuadrúpedo  es  el  extermimo  de  los  galli- 
neros. » 

Es  mas  interesante  la  descripción  que  hace  un  autor  anónimo  moderno. 
Dice  así:  "  Tiene  un  carácter  de  conformación  singular,  y  que  acaba  de  dis- 
tinguir este  animal  de  todos  los  demás  cuadrúpedos:  este  es  una  hendidura  de 
sargo,  que  la  hembra  tiene  en  el  vientre,  la  cual  está  cerrada  y  forma  una  bol- 
la vellosa  en  lo  esterior,  y  menos  poblada  de  pelo  en  lo  interior:  esta  bolsa 
contiene  las  tetas,  los  hijuelos  recien  nacidos  entran  en  ella,  para  mamar,  y 
contraen  ya  tal  costumbre  de  esconderse  en  ella,  que  aunque  grandes  se  refu- 
gian en  su  centro  cuando  los  espantan. — Esta  bolsa  se  abre  y  cierra  á  volun- 
tad del  anioial  ¡la  máquina  de  este  movimiento  se  ejecuta  por  medio  de  varios 
músculos  y  de  dos  huesos  que  solo  pertenecen  á  esta  especie!  estos  dos  huesos 
están  colocados  delante  del  hueso  pubis  al  cual  están  pegados  por  la  base: 
tiene  cerca  de  dos  pulgadas  de  largo  y  van  en  diminución  desde  su  ba?e  á  su 
extremo:  dios  sostienen  los  músculos  que  hacen  abrir  la  bolsa,  y  le  sirven  de 
apoyo  los  contrarios  de  estos  músculos  para  (comprimirla  y  cerrarla  tan  justa- 
mente, que  en  el  animal  vivo  no  se  puede  ver  la  abertura  sino  desantándola 
fuertemente  con  los  dedos. — Lo  interior  de  esta  bolsa  está  lleno  de  glándulas 
que  destilan  una  sustancia  amarilla  de  un  olor  tan  malo  y  penetrante  que  se 
comunica  á  todo  el  cuerpo  del  animal:  sin  embargo,  cuando  se  deja  secar  esta 
materia,  no  solamente  pierde  su  olor  dsagradable,  sino  que  adquiere  un  per- 
fume que  se  pnede  comparar  con  el  del  almizcle.  Esta  bolsa  no  es  el  lugar 
en  que  conciben  los  hijuelos,  porque  la  hembra  tiene  una  matriz  interior,  di- 
ferente á  la  verdad  á  la  de  los  demás  animales,  en  la  cual  se  form«n  los  hijue- 
los y  los  lleva  hasta  que  nacen, — Puédese  abrir  fácilmente  la  bolsa  de  la  madre, 
mirar,  contar  y  aun  tocar  1(  s  hijuelos  sin  molestarlos.  No  dejan  el  pezón  que 
tienen  en  la  boca  hasta  tener  bastante  fuerza  para  andar.-  entonces  se  salen  de 
la  be  l  a  para  pasearse  y  buscar  su  subsistencia,  y  vuelven  á  entrar  dentro  para 
dormir  y  mamar,  y  aun  para  •  s  ondersc  cuando  algo  les  asusta;  la  madre  hu- 
ye entonces  y  los  lleva  todos:  nunca  parece  tener  más  vientre  que  cuando  ha 
largo  tiempo  que  ha  parido  y  que  sus  hijos  son  ya  grandes;  porque  en  el  pe- 
riodo de  la  verdadera  preñez  se  percibe  poco  que  esté  llena. — El  Didelfo  an- 
da mal  y  corre  lentamente;  por  eso  se  dice  que  puede  un  hombre  cogerle  sin 
apresurar  el  paso;  pero  trepa  por  los  árboles  con  grandísima  faicilidad:  se  es- 
conde entre  las  hojas  jjara  coger  })ájaros,  ó  bien  se  susjjende  de  la  cola,  cuya 
estremidad  es  muscclosa  y  flexible  como  una  mano,  de  suerte  que  puede  apre- 
tar, y  aun  dar  más  de  una  vuelta  al  rededor  del  cuerpo  que  agarra;  algunas 
veces  permanece  largo  tiempo  en  esta  situación  sin  movimiento:  el  cuerpo  col- 
gado cabeza  abajo,  espía  y  aguarda  la  presa  al  paso;  otras  veces  se  balancea 
pare  saltar  de  un  árbol  á  otro.  Aunque  carñicero  y  sediento  de  sangre,  que 
gusta  chupar,  come  también  de  todo;  reptiles,  insectos,  cañas  de  azúcar,  pa- 
tatas, raíces  y  aún  hojas  y  cortezas.  Se  le  puede  mantener  como  un  animal 
doméstico,  porque  ni  es  feroz,  ni  cruel,  y  se  domestica  fácilmente;  pero  dis- 
gusta por  su  mal  olor,  y  desagrada  por  su  asquerosa  figura.  Su  cuerpo  pare- 
ce siempre  sucio,  porque  el  pelo,  que  ni  es  liso  ni  rizado,  es  deslucido  y  pare- 
ce que  est.á  cubierto  de  lodo.  Su  mal  olor  reside  en  la  piel,  porque  su  carne 
no  es  mala  para  comer,  y  es  uno  de  esos  animales  que  los  salvaje»  cazan  con 
preferencia,  y  del  que  se  alimentan  con  más  gusto,» 

3.— El  P.  Clavijero,  hablando  de  los  cuadrúpedos,  dice.-  «  El  huitzila- 
caatzin  es  el  puerco  es[>ín  de  México.    Es  del  tamaño  de  un  perro  mediano, 
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al  que  se  asemeja  también  en  el  rostro,  auaque  tiene  el  hocico  aplagtado. 
Tiene  los  pies  y  las  piernas  gruesas,  y  la  cola  proporcionada  al  cuerpo.  Todo 
éste,  excepto  elvientre,  la  parte  posterior  de  la  cola  y  lo  interior  de  las  pier- 
nas, está  armado  de  espijias  huecas,  agudas  y  de  cuatro  dedos  de  largo.  En 
el  hocico  y  en  la  frente  tiene  cerdas  largas  y  derechas,  que  se  alzan  sobre  la 
cabeza,  formando  una  especie  de  penacho.  La  piel,  entre  las  espinas,  está 
cubierta  de  un  pelo  negro  y  suave  al  tacto.    No  come  mas  (pie  frutas.  » 

4.— A  todos  los  nombres  de  los  reyes  acostumbraban  poner  los  Mexicanos 
la  desinencia  reverencial  tzin;  pero,  bajo  la  forma  de  aztequismo,  sólo  la  con- 
serva el  rey  Cuauhtemoc,  y  por  eso  no  ponemos  aquí  los  noml?res  de  los 
otros  reyes,  los  cuales  se  estudiarán  en  otra  lección,  •  íl\i 


LECCION  XCVI. 
TziN,  sufijo. 
(  Contiiiúa.  ) 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 
I) 

Aca€ÍllgO.   AcA-TZiN-co:  aca-tzintli. axnita;  co,  en: 

«En  las  cañitas.»  |!  Nombres  agrado. 

AcillgO   A-TziN-co:  a-tzintli.  agüita;  co,  en: 

«  En  la  agüita.  »    ||  Nombre  sagrado. 

ApailcingO   APAN-TZiN-co:77/>aw,el  pueblo  Apan; 

tzint/i,  expresión  de  diminutivo;  co,  en: 
«  En  el  pequeño  Apan. 

Atan-tzin-co:  apan  tzintli^  cañito; 
co^  en:    «  En  el  cañito  ó  cañitos.  » 

Apacingán   ApAn-tzi  n  can:  apan-tzintli,  cañi- 

to, can^  lugar:  «  Lugar  de  cañitos.  » 
(  V.  Apancle. )  (  2  ) 

Cuacuacintla          Cüacuauh-tzin-tla:  cuacuahuitl. 

cuerno;  tzintli^  expr.  de  diminutivo;  tia^ 
particula  abundancia!:  «  JUonde  abun- 
dan los  cuernitos.  » 
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ColcíngO   CoL-TziN-co:  Col  tzin,  el  dios  torci- 

dito;  co^  en:  «  En  (donde  está)  el  dios 
Coltzin.  »  (  V.  Tolochi.  ) 

ChaUCingO   Chiauh  tzin-co:  chiahuitl,  vibora, 

ó  pulj^ón;  tzintli^  expr.  de  diminutivo; 
co,  en;  «  lín  las  viboritas,  ó  los  pul- 
goncitos.  » 

EcacingO   Kheca-tzin  co:    VÁecaíl^    dios  del 


viento;  izin,  diminutivo  reverencial,  ro, 
en:     En  (donde  está)  el  dios  E/ieoi//. 

HuejocingO   Huexo-tzin-co:  hnexotl,  sauz;  tzintli 

expr.  de  diminutivo;  co,  en:  «  En  el 
Saucillo.  » 

JalacingO   Xalla-tzin-co:  xaíla,  arenal;  tzin- 

tli, expr.  de  diminutivo;  cOy  en:  «  En 
el  arenalito.  » 

MatlacingO   Matla-tzin-co:  inatlatl^  red;  tzintli, 

expr.  de  diminutivo;  co^  en:  »»  En  las 
redecillas. ) 

ííopalcingO   Nopal-tzin-co:  nopalli,  nopal  (  V.); 

tzintli^  expr.  de  diminutivo;  co,  en: 
«  En  los  nopalitos.  » 

OcIngO   0-TziN-co:  OTLi,  c^m\no\  tzintli,  ex- 

presión de  diminutivo;  co^  en:  «  En  el 
caminito,  »  esto  es,  «  En  la  vereda.  » 

PetalcingO   Petla-tztn-co:  petlatl^  petate  (  V*), 

estera;  tzintli^  expr.  de  diminutivo;  co, 
en:    «  En  los  petatitos.  » 

QuesrJcilltla   Quetzal-tzin-tla:  quetzalli,  que- 

sal  (  V.);  tzintli,  expr.  de  diminutivo; 
tla^  partícula  abundancial:  «  Donde 
abundan  los  quesales.  » 

TepecingO   Tepe-tzin-co:  /^/?^^/,  cerro  ó  monte; 

tzintli,  expr.  de  diminutivo;  co,  en:  «En 
el  cerrillo  ó  montecillo.  » 
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Usuniacinta   Uzumá-tzin-tla:  nztpratl^,  u  ozo' 

iNíitli,  mona;  tzinth,  expr.  de  diminu- 
tivo; í/a,  partícula  abudancial:  «iJon- 
de  abundan  las  mónitas  » 

Xilociniro   XiLo  TziN-co:  xilotl,  jilote  (V.);  tzin^ 

JilocillgO..   í//,  expr.  de  diminutivo;  ¿tí?,  en:  "En 

los  jilotitOS.  II 

YethllcingO   Yetla-tzin-co:  yetla,   tabacal  ó  se- 

mentera de  tabaco  tzintli^  expr.  de  di - 
diminutivo;  co,  en:  En  los  tabacali- 
tos  ó  sementeritas  de  tabaco.  " 

Zoquíi  ing'O   Zoqui-tzin-co:  zoquiíl,  zoquite  (  V.), 


lodo  barro;  tzÍ7iili,  expr.  de  diminuti- 
vo estimativo;  co,  en:  Kn  el  lodito, 
ó  donde  hay  barro  fino.  " 


NOTAS. 


1. — Con  los  nombres  acabados  en  tzin  6  tzintli  se  forman  mucbos  nombres 
de  lugar  6  geográfico»,  tomando  una  posposición  6  sendopoiposición,  perdien- 
do los  segundos  la  sílaba  í/í,  ejem:  de  ncatzmüi  sale  Acatrinco;  de  apantzintli, 
Apantzincan^ 

Algunos  nombres  geográficos  se  convierten  en  diminutivos  tomando  la 

desinencia  tzin  ó  una  posposición  6  seudoposposición;  ejemp:  Aaipan,  Aca- 
an-ízin-cOy  el  pequeño  Acapan.  CoUinacan,  CoUtuacan-tzincOy  el  pequeño  Col- 
uacan;  Tallan,  Tullan-tzm-co,  el  pequeño  Tullan. 

Los  nahoas  daban  estos  nombres  diminutivos  á  pueblos  nuevos,  en  me- 
moria de  otros  que  habian  abandonado,  ó  que  tenian  semejanza  con  aquellos, 
como  se  observa  en  Colhuacanízinco,  el  Colhuacan  que  formaron  en  el  Vallo, 
en  memoria  del  Colhuacan  ó  lluey colhuacan  de  Siualoa,  de  donde  habian 
emigrado. 

2. — En  Apacingán  promulgó  el  primer  Congreso  mexicano,  el  22  de  Octu- 
bre de  1814,  lo  Constitución  de  México  Independiente. 


LECCION  XCVII. 

TzoNTLi,  cabello,  pelo;  cabeza,  y,  fig. 

cima,  altura,  cuatrocientos. 

Censoncle.  Cen-    Centzon-tlatol-tototl.  (Véase  enj 
ZOntli.  Cinzoníe.    la  lección  3  8^^  )  ^  ^  I 

Guan^OIirles.......     (Cuauh-tzontli:    citahuitl,  árboI;> 

tó(97?¿/z,  cabellos:  «Cabellos  de  árbol»): 
Planta  .comestible  de  la  familia  de  las 
chenopodiáceas,  que  produce  en  la  ex- 
tremidad un  ramillete  de  florecitasl 
blancas,  bajo  las  que  nacen  las  semillas! 
en  fon  na  de  espiga,  y  que  son  las  co-l 
mestibles.  Se  puede  guardarlas  hasta 
un  año,  dejándolas  secar  y  colgándolas,: 
y  cuando  se  quiere  hacer  uso  de  ellas 
se  echan  á  remojar  durante  un  dia,  y  sel 
puede  guisarlas  al  siguiente.  {  i  ) 

Soilipancle   (Tzon-pan-cuaiiuitl:   tzontli,  cabe- 

Zompantle  líos,  pantli^  bandera;  cvahuitl^  árbol:; 

«  árbol  de  banderas  de  cabellos,  »  alu-l 
diendo  á  la  figura  de  las  flores.)  Plan-| 
ta  leguminosa,  conocida  con  el  nombre 
de  colorín,  cuya  madera  blanca  y  livia- 
na se  usa  para  hacer  tapones,  esculturas 
y  otros  objetos.  (  2  ) 
Sonde  ...........    (Cen-tzontli:  ce7i,  uno;  izontli,  40ó]\ 

«  Un  cuatrocientos.  » — Los  Mexicanos' 
tenian  por  unidades  numéricas:  c^,  uno; 
ccwpoallij  veinte;  centzontli,  cuatro-j 
cientos:  á  este  último  le  daban  el  nom-j 
bre  de  cabeza  ó  cabellera,  porque 
suponían  que  tenia  tantas  unidades  co-| 
mo  pelos  tiene  líina  cabeza. )    Los  co- 


merciantes  en  leña  cuentan  todavía  por 
tzontli^  n  sonde,  m  equivaliendo  cada 
uno  á  400  leños,  y  dividido  en  20  bul- 
tos de  20  palos. 

resoncle.   Te-tzontlj.    (  Véase  en  la  lección 

de  tetl ). 

íoinpantli   (Tzom-pantli:  tzonili,  cabeza;  pantli^ 

hilera:  Hilera  de  cabezas...)  Edifi- 
cio que  había  en  los  templos  en  que, 
ensartadas  en  hileras,  colocaban  las  ca- 
bezas ó  cráneos  de  las  victimas  sacrifi- 
cadas.— Este  aztequismo  sólo  lo  usaron 
los  historiadores  y  cronistas.  (  3  ) 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


iZOmpa   (A-TzoN-PA:  atl,  agua;  tzontli,  cabello, 

cabeza,  y,  fii,^,  cima,  cumbre;  pa^  en: 
«  En  la  cumbre  del  agua  »)    Se  da  el 
nombre  de  Atzompa  á  los  lugares  más 
altos  por  donde  pasa  el  agua. 
)znnilt}a...   0-tzon-pa.  (Véase  en  la  lección  64^.) 

intecomapail...  Tzon  ti  c  ma-pan:  ízon-tecomatl,  «ca- 
beza cortada  y  apartada  del  cuerpo  » 
(  Molina  );  pan,  en:  «  En  las  cabezas 
cortadas.  » — Se  ha  de  referir  tal  vez  el 
nombre  á  algún  degüello  ó  decapitación 
verificado  en  el  lugar. — Tzan-tecomatl 
se  compone  de  tzontU^  cabellos,  y  de 
tecornatl^  vaso;  y  significa:  «  vaso  de  los 
cabellos,»  «  cráneo.  » 


NOTAS. 


1.  — Algunos  dan  la  etimología  siguiente.*  huan-tzontli:  huautli,  bledos, 
tzontli,  cabellos.  «  bledos  como  cabellos.  » 

Latín  técnico:    Chenopodium  honus  Henricus,  L. 

2.  ^E1  P.  Alzate  dice.  «  El  zumpantle,  tan  conocido  por  su  madera  es- 
ponjosa y  dócil  es  aquel  árbol  que  da  los  frijoles  colorados  ó  chocolines;  su  flor, 
que  es  roja,  y  llaman  pitos,  la  usan  en  mucbas  partes  por  alimento:  un  árbol 
de  estos  se  halla  en  las  inmediaciones  d©l  recogimiento  de  niñas  de  Belera, 
por  tan  particular  en  esta  ciudad,  merece  se  haga  mención,  para  que  los  curio-; 
Bos  se  instruyan  á  su  vista.  » 

Latín  técnico:    Erythrina  coralloides^  D.  C. 

3.  — El  P.  Sahagún,  describiendo  los  edificios  del  templo  mayor  de  México, 
enumera  varios  zompantlis  distinguiéndolos  con  el  nombre  del  dios  á  que  es- 
taban dedicados,  y,  en  todos,  hablando  de  su  configuración,  dice: »   

 éste  era  un  edificio  en  que  espetaban  las  cabezas  de  los  que  mataban 

))  á  honra  del  dios  ;  eran  unos  maderos  que  estaban  hincados, 

»  de  altura  de  dos  estados,  y  estaban  ahugerados  á  trecho..,  y  por  aquellos 
»  ahugeros  estaban  pasadas  unas  bastas  ó  barales,  del  grosor  de  bastas  de  lan- 
»  zas  ó  poco  más,  y  eran  siete  ú  ocho  en  estas  espetaban  las  cabezas  de  los  que 
»  mataban  á  honra  de  aquel  dios:  estaban  las  caras  puestas  acia  el  medio-dia.  » 

El  P.  Clavijero,  descubriendo  el  templo  mayor  de  México,  se  refiere  al 
Zompantli  en  estos  términos:  «Era  un  vasto  terraplén  cuadrilongo  y  medio 
piramidal.  En  la  parte  más  baja,  tenia  ciento  cincuenta  y  cuatro  piés  de  lar- 
go. Subíase  á  la  puerta  superior  por  una  escalera  de  treinta  escalones,  y  enci- 
ma estaban  erigidos  mas  de  sesenta  vigas  altísimas,  con  muchos  agujeros  prac- 
ticados en  toda  su  longitud  y  colocadas  á  cuatro  piés  de  distancia  una  de  otra. 
De  los  agujeros  de  una  viga  á  los  de  otra,  había  bastones  atravesados,  y  en 
cada  uno  de  ellos  cierto  número  de  cráneos  enfilados  por  las  sienes.  » 

4.  — El  Sr.  Olaguibel  traduce:  «  lugar  de  palmas.  »  Eso  se  dice:  Zotollan  ó 
Zoya'laii,  También  dice  que  probablemente  es  corrupción  de  Achiompa,  que 
significa:  «  Más  allá.  »  Achi-ompa  significa:  «  un  poco  allá,  »  y  con  esta  signi- 
ficación indeterminada  no  puede  formar  un  nombre  de  lugar. 

El  Sr.  Galicia  Chimalpococa  dice  que  Atzompan,  hoy  Ozumba,  significa: 
« lugar  en  que  hay  mucha  lama.  »  Eso  se  dice.*  TecidÜatla,  ó  Cuauhcuitlatla. 
Además,  «  Ozumba»  no  es  adulteración  de  Atzompariy  pues  su  nombre  propio 
es  Otzompa.  (  Véase  Ozumba.  ) 


LECCION  XCVIII. 


Xalli,  arena;  bajo  la  forma  Xal. 


Jal,  Jale 


pómez. 


(  Xal-atoctli:  xalli^  arena;  atocllu 
atocle  (  V. ),  tierra  fértil:  Tierra  fér- 
til de  arena.'»)  Tierra  arenosa  que  el 
agua  baja  de  los  montes.    (  i  ). 

(  Xal-xocotl:  xalli^  arena;  xocMl^ 
fruta  ácidari'Fruta  ácida  de  arena, ó  are- 
nosa, •»  aludiendo  á  las  semillas  del  me- 
zocarpo,  que  parece  arena.)  Guayaba. — 
Como  los  conquistadores  conocieron  es- 
ta fruta  en  las  Antillas,  trajeron  su  nom- 
bre, y  el  aztequismo  no  se  generalizó, 
pues  sólo  lo  usan  alumnos  indios.    (  2  ). 

(  Xal-michin:  xalli^  arena;  michin^ 
pez:  •»  Pez  de  la  arena. Es  una  de 
las  cuatro  especies  de  pescado  blanco 
de  los  lagos  de  México. — Clavijero  ha- 
bla además  de  un  jalmichi  de  Cuerna- 
vaca,  del  que  dice  que  no  tiene  esca- 
mas y  que  está  cubierto  de  una  piel  tier- 
na y  blanca. 

(Xal-ocotl:  xalli^  arena;  ocotl^  oco- 
te (  V. ):  «  Ocote  ó  pino  de  la  arena.») 
Especie  de  ocote,  cuya  madera  se  usa 
en  la  fabricación  de  muebles  corrien- 
tes. , 

Xal-tomatl.  (  Véase  en  la  lección 
de  tomatL  ) 

(  Tene-xallí:  tenextli^  cal;  xalli^  are- 
na: H  Arena  de  cal.»')  La  cal  en  pol- 
vo. 

(  Plural  castellanizado  de  xalli^  are- 
na. La  X  se  pronuncia  en  esta  pala- 
bra como  ch  trancesa. )  Zurrapas  de 
las  frituras  del  cerdo,  que  parecen  tie- 
rra ó  arena  per  lo  menudo. — Gordas 
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de  mh^:  tortillas  gordas  rellenas  dé*' 
zurrapas  de  chicharrón. 


—  NOMBRES    GEOGRAFICOS.  — 


Jala   Xal-la:  xalli,  arena;  Z^,  variante  de 

tía,  que  significa  abundancia:  «  Are- 
nal. » 

Jalac   Xal-a-c:  «^úf/Zz,  arena;  a//,  agua;  c, 

en:  En  agua  de  arena,"  esto  es,  are- 
nosa, 

JalacingO. ......     Xalla  tzin-co:  xalla-tzÍ7t^  arenalito; 

C6>,  en:    »•  En  el  arenalito. 
Jdjalpan   Xaxal  pan:  plural  de  ^a//z, 

arena;  yan^  en:      En  las  arenas.'' 
Jalapa....  .   Xal-a-pan:  xalU,  arena;  atl,  agua; 

pan^  en:    *^  En  agua  de  arena  ó  areno- 

sa."  (4). 

Jalatlaro  Xal-atlauh-co:  xalli^  arena;  atlautli, 

JalaclaCO..  barranca;  co,  en:    "  En  la  barranca  de 

arena.    (  5  ). 

Jalisco   Xal-ix  co:    ( V^ase  en  la  lección 

45M 


Jíniniimilolco.....  Xal-mimilol-co:  ocalli^  arena;  tía- 
mi)iíüolli^  montículo  ó  altozano,  que,  al 
entrar  en  composición  con  a^all?^  pierde 
la  sílaba  tla\  co^  en:  En  el  montículo 
ó  altozano  de  arena."  El  jeroglífico 
confirma  esta  interpretación.  (6). 

JaloStOC   Xal-ozto-c:  xnlli^  arena;  oztotU  cue- 

va;    en:     "  En  la  cueva  de  arena." 

Jalmolonga   Xal-molon-ca:    (Véase  en  la  lec- 

ción iga.) 


Jalípatlahliayan    Xal-t-patlahuayan:  xalU,  areno;  i, 
^  su;  patlalluayan,  anchura,  enf?ancha- 

miento:  «  Su  (  el )  ensanchamiento  de 
la  arena,  »  esto  es,  la  parte  más  ancha 
de  un  arenal. 

Jaltepec   Xal-tepe-c:  xalli^  arena;  tepetl^  ce- 

rro; r,  en:    «  En  el  cerro  de  arena.  » 

Jaltianguis   Xal-tianouiz-co:  úcalli,  arena; 

quiztli^  plaza,  mercado;  co^  en:  «  En 
el  mercado  de  arena,  »  esto  es,  donde 
se  vende. 

Jaltocan.  Jalto-    Xal-tozan:  ¿ra//¿,  arena; /^caw,  tuza 


zail  (V.);  cierta  especie  de  topo:  «Tuza 

de  la  arena. )  (  7  ) 

Jaltipa.   Xal-t-icpac:  (Véase  en  la  lección  45'') 

Tejalpa   Te-xal-pa:  te  xalli^  «  piedra  arenis- 

ca como  mollejón  para  amolar  herra- 
mienta» (Molina), /^a,  sobre,  en:  «So- 
bre piedra  arenisca.  » — Te  xalli:  tetl^ 
piedra;  xa/¿í\  arena. 


NOTAS. 

1.  — El  P.  Sahaj?iln  hablando  de  las  diversas  cualidades  de  tierra,  dice: 
«Hay  otra  manera  de  esta.*^  (  tierras  )  muy  fértil  que  llaman  xaUitnctli,  porque. 
M  es  tierra  arenosa  que  el  a^ua  la  trae  de  los  altos,  y  e«  suave  de  labrar.  >» 

2.  — Latín  técnico:  PMxum  pomiftrum^  L. 

3.  — Latín  técnico:  AVnes  religiosa,  Cham.  y  Schl.  Este  es  el  llamado 
«pinabete,»  «abeto»  y  «oyamel»:  Pnius  ieocote,  Cham.  y  Schl.  Este  os  el 
llamado  teocote  (  V  ),:  Priono^ciadium  viexicaiixuny  Wals.  Este  es  lo  mismo 
que  el  primero. 

4.  — También  puede  ser  el  nombre  Xalla-pan;  xalla,  arenal;  pan,  en:  «  En 
el  arenal;  »  pero  los  jerogliH(!()s  del  Injjar  no  autorizan  este  nombre;  sino  el  que 
hemos  puesto  en  el  texto. — El  Dr.  Pefiaíiei  traduce  Xallapati,  «<  En  arenales,  » 
porque  dice  que  xalla  es  plural  de  xalli^  arena.  Véase  sobre  este  pretendido 
plural  la  nota  de  la  lección  35.^ 
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5.  — El  Cura  de  Jalaclaco,  locución  con  que  se  designa  á  la  persona  que  se 
mete  en  cuidados  .ajenos.  Se  ha  perdido  la  tradición  de  quien  haya  sido  ese 
cura.  5, 

6.  — Un  reputado  etimólogo  dice  que  este  nombre  significa:  «  Donde  rue- 
da la  arena  por  el  suelo.  »  Para  que  tuviera  esta  significación,  el  nombre  de- 
bería ser  Xalniomimüoyan. 

7.  -  El  Sr.  Orozco  y  Berra  dice.*  «  Toxan,  tuza  (  geomix  mexicanus  )  xalto-, 
zan,  tuza  arenera,  y  con  la  preposición  can,  lugar:  Xalto-can,  lugar  en  que  hay í 
tuzas  en  la  arena.  »  i 

El  Sr.  Dr.  Peñafiel  dice:  «  De  Xaltozan,  cierta  rata  ó  ratón,  llamado  tuza 
(  orden  roedores,  familia  circetidas,  Geomix  mexicanus; )  lugar  de  tuzas.  » 

Molina  dice.-  Xaltacan^  cierta  rata  ó  ratón.  »  En  otro  lugar  de  su  Vocahu^\ 
lario  dice:  «  Tocan,  topo  animal  ó  rata.  »  -i 

Xalto-can,  como  escriben  los  Señores  Orozco  y  Peñafiel,  no  es  nombre- 
geográfico  correcto, porque  can,  no  es  aquí  la  posposición  (f  lugar,  »  sino  la  síla  ' 
ba  gan  ó  za7i  de  togan,  que  los  interpretes  tomaron  por  can,  porque  es  muy  fá- 
cil confundir  gan  con  can,  y  confirma  esta  aseveración  el  que  Molina  traduco 
Xaltocan,  «  cierta  rata  ó  ratón,  »  y  no  « lugar  de  ciertas  ratas  ó  ratone?.  »  Se ; 
dirá  que  Xaltocan  ó  Xaltozan,  al  entrar  en  composición,  pierde  la  sílaba  can  6 
zan  y  toma  la  posposición  can,  lugar;  pero  esto  no  es  exacto,  porque  esa  sílaba 
no  se  pierde,  según  las  reglas  de  composición,  sino  que  siempre  se  conserva, 
como  se  advierte  en  los  siguientes  vocablos  que  trae  Molina:  togan-y-chan, 
cueva  de  tocan;  togan  potzalli,e\  montón  de  tierra  que  echa  fuera  un  cierto  ani-. 
malejo  que  se  llama  togan.  Si  pues  no  se  pierde  la  sílaba  can,  el  nombre  es 
^al-tozan  y  no  Xal-to-can.  Ahora  bien,  Xaltogan  ó  Xaliozan  no  es  nombre  de 
lugar,  sino  de  una  especie  de  tuza,  la  tuza  de  arena  ó  que  se  cría  en  la  arena. 
El  nombre  geográfico  propio,  cuya  lectura  da  el  jeroglífico,  es  Tozamputzalco, 
que  se  compone  de  tocan  ó  tozan,  tuza  (  aztequismo),  de  putzalli,  terrero,  y  de 
co,  en;  y  significa  «  En  el  terrero  de  las  tuzas.  >>  Este  nombre  es  tan  correc- 
to como  Azca-pu-tzal-co,  que,  como  se  ha  visto,  se  compone  de  azcatl,  hormiga, 
de  putzalli,  terrero,  y  de  co  en;  y  significa.*  «  En  el  terrero  de  las  hormigas  ú 
hormiguero.  »  Por  eso  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra  que  es  fácil  confundir  el 
jeroglífico  de  Azcaputzalco  con  el  de  Xaltocan,  pues  como  se  ve,  ámbos  con- 
sisten en  el  signo  figurativo  de  xalli,  arena,  sobre  el  cual  está  un  animalejo; 
pero  si  se  examina  detenidamente,  se  observa  que  en  el  de  Azcaputzalco  hay 
unas  piedrecillag,  que  no  están  en  el  otro. 

El  pueblecillo  de  Xaltocan  es  una  islita  en  el  lago  de  su  nombre,  y,  por 
BU  apariencia  monticular  y  pequeña,  les  ha  de  haber  parecido  á  los  moradores 
un  «terrero  de  tuza,  »  y  de  aquí  el  que  lo  llamaran  Tozanputzalco  ó  Xaltocan, 
que  es  el  nombre  que  ha  prevalecido.  » 


LECCION  XCIX. 
XiHüiTL,  yerba,  año,  turquesa;  bajo  la  forma  Xhih. 


Jegüite.  Jigüite.    (Xihuitl.   «  Año,  cometa,  turquesa 
é  yerva  »  {  Molina )  En  los  aztequismos 


—  XALTEPEC  — 


XALATLAHUCO 


—  XALTICPAC 
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sólo  tiene  la  significación  de  «  yerba.  » 
(  I  )  Yerba  silvestre  que  nace  espontá- 
neamente en  las  sementeras,  como  el 
acagual. 

Clacojegtiite. . . : . .  (Tláco  xihuitl:  tlacotl,  vara;  xihvitl^ 
yerba:  «Yerba  devarn»  Planta  me- 
dicinal que  cuenta  varias  especies.  Sns 
flores  blancas  servían  (  y  aun  sirven ) 
para  adornar  los  templos.  La  raíz,  un 
tanto  azucarada,  se  emplea  contra  las 
hemorrajiias  y  para  íacilitar  la  secreción 
de  la  orina. — Se  conoce  también  con 
los  nombres  de  ♦»  chicalote  de  árbol,  u 
^  «  guachili,  »  «  llora  sangre  »  y  «  palo 
amarillo.  »  (  2  ) 

Cocojegüite   (Cococ-xihuitl:  cococ,  picante;  d- 

hiiitl,  yerba:  »» Yerba  picante,  m)  Yer- 
ba purgante  qme  tiene  el  gusto  y  el  olor 
del  tomillo.  (  3  ) 

Jiquílite-**   (Xiuii-quilitl:  xthuiil^  yerba;  gMi- 

litl,  verde:  «  yerba  verde.  »  «  Pastel 
para  teñir  »  (  Molina  )  La  yerba  que 
produce  el  añil. — Planta  tarde  de  que 
se  servían  las  mujeres  para  teñirse  el  ca- 
bello. »»  (Remi  Simeón  ).  ( 4  ) 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

. .  XiUH-TEPE  c:  xilmitl^  turquesa;  tepetl^ 
cerro;  en:  n  En  el  cerro  de  las  tur- 
quesas, í»— Hoy  sólo  se  han  encontrado 
en  ese  cerro  canteras  de  marmol  de 
kaolín  y  de  piedra  fina  de  cal. 

y^i\]Ví-co K-c:xihuitl^  turquesa,  ó  xiiih- 
tic^  color  de  turquesa,  esto  es,  azul; 
coatí,  culel^ra,  c,  en:    «  En  ( donde  es- 


Jiutepec 


Xiuhcoíic 


tá)  la  culebra  azul.  » — Esta  culebra  era 
la  flecha  del  dios  Huitzilopochtli.  (  V. 
Coatepec.  )  (  5  ). 

XiuhpaCOyáll          XíUH-PA(:o-YÁ^:   xihmtl^  turquesa, 

pacA)^  se  lava;  ynn^  lugar  donde  se  eje- 
cuta la  acción  del  verbo:  «Luchar  don- 
de se  lavan  las  turquesas.»  (  6  ) 

XiuhteCO..   XiüH-TEUc-co:   yjnhteiicüi  ó  yjiuh- 

teuctli,  el  dios  señor  del  año;  co^  en: 
«En  (donde  está  ó  se  venera  j  X/'w/^- 
teuctii^  el  señor  del  año.  »=E1  manojo 
de  yerba  que  empuña  una  mano  en  el 
jeroglífico  es  simbolo  del  año,  porque 
la  yerba,  xihuitl^  se  renueva  cada  ano. 

Xíuhnacan   Xi  uh-hua-can:    aihmtl^  turquesa; 

hria,  que  tienen;  can,  lugar:  "Lugar  de 
los  que  tienen  turquesas  m 

Xiuhchimalco...    Xiuh-chimal-co:  xihuitl,  yerba  (?); 

chimalli,  escudo;  co,  en:  «En  (  donde 
está  )  el  escudo  de  yerbas  ( ? ).  »  Por 
lo  que  se  verá  en  la  nota,  es  muy  difí- 
cil determinar  la  significación  de  xihuitl 
en  este  nombre.  (  7  ) 

1.  «La  primera  pran  division-íHce  Flores-qne  formaron  los  indios  botá- 
nicos de  las  yerbas  de  los  campos  fue  en  dos  p:randes  ^jrupos:  Quihtl  (  (juelite  ) 
que  llamaron  á  toda  clase  de  plantas  que  podían  servir  de  alimento  al  bombre 
y  Xihuitl  (  jegüite  )  á  aquellas  que  solo  podian  servir  de  pasto  á  los  animales.» 
Al  xihuitl  lo  llamaban  también  mazathmutUi.  «•  comida  de  los  animales  » — Co- 
mo cada  aíio  se  renueva  la  yerba,  al  año  lo  llamaron  xihuitl.  ¿Cuantos  años 
tienes?  equivale  á  decir:   ¿ Cuantas  vecea  has  visto  renovar  la  yerba.  ? 

• 

2.  — Latín  técnico.*  Bocccniia  arhorfa,  Wats.  Boccoma  frutescem,  L. 

3.  — Latín  técnico;  Los  Sres.  Ramírez  y  Alcocer  le  dan  los  mismos  nom- 
bres que  al  TlacoxUiuitl  en  la  nota  anterior. 
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4.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  mercados  dice;  «  La  que  embarra  las 
cabezas  con  unas  yerbas  llamadas  xiuhquilitl  que  son  buenas  contra  las  enfer- 
medades capitales,  tiene  por  oficio  buscar  el  barro  negro,  y  traerlo  al  tianguiz 
para  ponerlo  en  la  cabeza  á  los  que  lo  quieren,  y  echar  encima  las  dichas  yer- 
bas estando  molidas  y  mezclandas  con  las  hojas  de  un  árbol  que  se  dice  vim- 
chi  (  ó  huizachi,  )  y  con  la  corteza  llamada  quauhtepuztíi:  á  veces  vende  el  barro 
mezclada  solamente  con  las  dichas  hojas  y  con  la  corteza  sin  las  dichas  yerbas.  » 

En  otro  lugar,  hablando  de  los  colores,  dice:  «  Hay  una  yerba  en  las  tie- 
rras calientes  que  se  llama  xuihquüitly  majan  esta  yerba  y  esprímenla  el  zumo, 
y  échanlo  en  unos  vasos:  allí  se  seca  ó  se  cuaja.  Con  este  color  se  tiñe  lo  azul 
obscuro  y  resplandeciente,  es  color  preciado  [  Xiquilite  ó  yerba  del  añil,  j  » 

Latín  técnico:  Tadigoj era  añil,  L. 

5.  — El  Sr.  Paso  y  Troncoso  traduce  xiuli-coatl  por  «  culebra  del  año.  El 
jeroglífico  no  apoya  esta  traducción,  y  además,  cuando  xi/itn¿¿ significa  «año,» 
se  expresa  en  los  jeroglíficos  con  un  manojo  de  yerba,  como  puede  obserbarse 
en  el  jeroglífico  de  X.iuhtencco. 

6.  — Un  etimologista  dice  que  el  nombre  propio  es  Xinh-tlapacoyan;  pero  no 
es  verdad,  porque  los  verbos  transitivos  van  precedidos  de  la  partícula  tía, 
cuando  no  expresa  la  cosa  a  que  pasa  la  acción  del  verbo, y  como  en  el  nombre 
de  que  se  trata  se  expresa  la  cosa,  que  son  las  turquesas,  xihuitly  basta  decir 
yiiuhpacoyan. 

7.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  idolatrías  que  hacían  los  indios  en  las 
aguas,  dice:  «En  el  medio  de  la  laguna  donde  llaman  es  J^iuhchimalco  dicen 
que  eztá  un  remolino  donde  se  sume  el  agua  de  la  laguna,  allí  también  se  ha- 
cían sacrificios  cada  año,  echaban  un  niño  de  tres  ó  cuatro  kños  en  una  canoi- 
ta  nueva,  llevábanla  al  remolino,  y  tragábala  á  ella  y  al  niño.  Este  lemalino 
dicen  que  tiene  un  respirador  acia  luUan,  donde  llaman  A  pazco,  [  Santiago  ] 
donde  está  un  pozanco  profundo,  y  cuando  crece  la  laguna  crece  él,  y  cuando 
mengua,  mengua  él:  allí  dicen  que  muchas  veces  se  ha  hallado  la  canoita  don- 
de el  niño  había  sido  echado,  » 

^  ._  ^ 

\eccion  c. 

XiLoTL,  bajo  la  forma 

XlLO. 

Jilote.  (XiLoTL.    «  Mazorca  de  mayz  tier- 

^  na  y  por  quajar  »  (  Molina ).  «Espiga 
de  maíz  todavía  lechoso,  pero  ya  comes- 
tible »  ( R.  Simeón )  cabellitos  de  la 
mazorca  tierna  del  maíz. 
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Guajilote   Cuauh-xilotl.  (Véase  en  la  lección 

29*  ) 

Jilobálsamo   Algunos  creen  que  esta  palabra  híbri- 

da es  xilobálsamo^  compuesta  de  xilotl^ 
cabellitos  de  la  mazorca  tierna  del  maíz, 
y  de  la  palabra  castellana  bálsamo;  n 
y  se  fundan  en  que  Clavijero  trae  ó  usa 
esta  palabra;  pero  tal  creencia  es  erró- 
nea, porque  el  nombre  mexicano  es  hui- 
tzil  oxitl^  comp.  de  huitzilin^  colibrí,  y 
de  oxitl^  ungüento  de  trementina,  ojite 
(V.) — Creemos  que  el  nombre  de  htn- 
tziloxitl,  »*  ungüento  del  colibrí,  m  se  re- 
fiere al  ungüento  ó  emplasto  con  que 
pegaban  los  sacerdotes  á  Hiiitzilopoch- 
til  las  plumas  de  colibrí  que  tiene  en  la 
pierna  izquierda.  (V  Huitzilopochtli)  (i) 

JiloSUChíl   (Xilo-xochitl:  xilotl,  cabellitos  del 

maíz;  xochitL  flor:  "Flor  de  cabellitos 
ó  como  la  espiga  del  maíz  Flor  que 
se  compone  de  estambres  sutiles,  igua- 
les y  derechos,  pero  flexible  y  de  cerca 
de  seis  dedos  de  largo.  Unas  de  estas 
flores  son  color  de  rosa,  otras  entera- 
mente blancas,  y  el  árbol  que  las  pro- 
duce, xiloyiochiciiahuitl,  es  lindísimo. (2) 


DERIVADOS 

  Empezar  á  cuajar  la  mazorca  del 

maíz,  que  se  conoce  porque  empiezan 
á  salir  los  cabellitos  6  xiloíl  de  la  espi- 
ga del  maíz. 


Jilotear 
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—  NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

JilocingO.   XiLo-TZiN-co:    yiilonen,    diosa  del 

maíz  tierno;  izin,  partícula  reverencial; 
co,  en:  «  En  (donde  está)  la  diosa  X¿- 
lonen,  {  Véase  ^üonenetL  ) 

JilostO. .   XiLo  ozTO-c:  y^ilonen,  diosa  del  maiz 

tierno;  oztotl,  cueva:  ¿r,  en:  ^'En  la  cue- 
va de  Pilonen''  (Véase  Xilonenetl ) 

Jilolepec..   XiLO-TEPE  c:  xíYoí/,  jilote,  (V.);  te- 

petl,  cerro;  co  en:  En  el  eerro  de 
los  jilotes.  "  — ^ilo  puede  ser  Xiloneii^  y 
entonces  el  nombre  es  mitológico  y  tie- 
ne la  significación  de  los  dos  anteriores. 

Jilotlan   XiLo-TLÁN:  xzVímm,  diosa  del  maíz 

tierno;  tlan,  junto:  n Junto  á  y^Uonen^n 
esto  es,  cerca  de  donde  está  su  templo. 

JiloxOChitlán.  ...  Xilo-xochi-tlan:  xi/o-xnc/nt/,  jilo- 
suchil  (V.)  tlan^  junto:  »»  Junto  á  los 
árboles  de  jilosúchil.  ^' 


NOTAS. 


1. — El  P.  Clavijero,  hablando  de  las  plantas  resinosas,  dice.  «  El  huitzi- 
loxitlj  que  destila  el  famoso  bálsamo,  es  un  árbol  de  mediana  elevación.  Sus 
hojas  son  semejante  á  las  del  almendro,  aunque  algo  mayores.  La  madera  es 
rojiza  y  olorosa;  la  corteza  cenicienta,  pero  cubierta  de  una  película  del  color 
de  la  madera.  Las  flores,  que  son  de  un  color  pálido,  nacen  en  las  extremi- 
dades de  las  ramas.  La  simiente  es  pequeña,  blanquisca  y  en  corbada,  y 
pende  de  un  filamento  delgado  y  de  media  pulgada  de  largo.  En  cualquier 
parte  que  se  haga  una  incisión,  especialmente  después  de  llover  se  ve  manar 
aquella  exquisita  resina,  tan  apreciada  en  Europa,  y  que  en  nada  cede  al  fa- 
moso bálsamo  de  Palestina.  El  de  México  es  de  un  rojo  negruzco  ó  de  un 
blanco  amarillento;  el  sabor  es  acre  y  amargo,  y  el  olor  intenso,  pero  suma- 
mente agradable.  El  árbol  del  bálsamo  es  común  en  las  orillas  de  Pánuco  y 
de  Chiapan,  y  en  otras  tierras  calientes.  Los  reyes  mexicanos  lo  hicieron 
trasplantar  al  célebre  jardin  de  Huaxtrpec,  donde  prendió  felizmente,  y  de 
allí  se  propagó  en  todas  aquellas  montañas.  Algunos  indios,  para  sacar  más 
cantidad  de  bálsamo,  queman  las  ramas  del  árbol,  después  de  hacer  la  inci- 
sioa.    Como  estas  preciosas  plantas  son  muy  comunes  en  aquellos  paíce»,  no 
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se  curan  de  la  perdida  de  algunas  de  ellas,  por  tal  de  no  aguardar  la  óestila- 
ción,  que  suele  ser  lenta.  Los  antiguos  Mexicanos  no  solo  sacaban  el  opobál- 
samo  ó  lágrima  destilada  del  tronco,  mas  también  el  xilobálsamo,  por  la  decoc- 
ción de  las  ramas.  » 

2. — El  P.  Sabagún,  hablando  de  los  arbustos,  dice:  «Hay  unas  flores  que 
fle  llaman  xilóiiuchitl,  son  coloradas  á  manera  de  bolas  deshiladas,  háeense  en 
una  yerba  que  se  llama  nilosiuchitl,  no  son  olorosas,  pero  muy  hermosas.  » 

Latín  técnico:  Calliandra  grandiflora^  Bcnth. — Csesalpinia  puleherrima, 
Sn — Pachira  insignis  Savign — Los  Señores  )iamirez  y  Alcocer  (comprenden  en 
el  Xüoxochitl  las  plantas  conocidas  con  los  nombres  de  « cabellitos  de  ángel.  » 
«  yerba  del  ángel »  "  pambotano,  "  tepachera,  "  tim brillo,  "  ^'  flor  del  ca- 
marón, tabachin,  "  apompo"  y  "  clavellina.  "  Nosotros,  aun  quepro- 
f*nos  en  botánica,  creemos  que  algunos  de  estos  nombres  se  refieren  á  especies 
diversas  del  xiloxochitl. 


LECCION  CI. 


XioTL,  sama;  bajo  las  formas  Xio  y  Xiotl. 


Jiote 


(Xiotl.  «Sarna  ó  empeyne»  (Moli- 
na,) Roncha  ó  mancha  en  la  piel,  par- 
ticularmente en  la  cara  ó  en  las  manos. 


Cua  jiote 


CuAUH-xu»TL.  (Véase  en  la  lección 
29*.) 


Cuajiotera 


poblado  de  árboles  de  cua 


jiote. 


Jiotosos 


El  que  tiene  muchos  jiotes. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Cuajiotia 


Cuauii-xio-tla:  cuahvitl^  árbol;  xio- 
í/,  jiote  (V.),  sarna;  ó  cuaiih-xiotl,  cuajio- 
te  (V.),  árbol  sarnoso;  tla^  partícula 
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colectiva:  «Donde  abunda  el. cuajiote,» 
«  Cuajiotera.  ) 

Plujal  castellano  de  y26>^<^  (V.) 

Xio-tla:  xiotl^  jiote  {  V.);  tía,  partí- 
cula colectiva:  «  Donde  abundan  los 
jiotes  »)  Pueblo  del  Estado  de  Guerra 
ro,  donde  hay  muchos  enfermos  del 
nial  del  pinto. 


LECCION  CIL 

XocoTL,  fruta  acida;  bajo  la  forma  Xoco. 

Copaljoeote   (Copal-xocotl:  copalU^  copal  (V.); 

Copal  socóte    xococ,  agrio:    «  Copal  agrio.)  Arbol 

cuya  íruta  empleaban  como  jabón  los 

indios.  (  I  ) 

Chocolate   (Xoco-atl:   xoccc,  agrio;  atl  agua; 

«  Agua  agria;  »  porque  el  cacao  con 
agua  y  sin  dulce,  es  muy  amargo,  y  así 
lo  toman  los  Mexicanos,  quienes  tam- 
bién lo  llaman  camuatí  atl^  «  agua  de 
cacao.  »  (  ?  ).  Pasta  de  cacao,  azúcar  y 
canela.  El  chocolate  ordinario  tiene 
huevo  y  biscocho.  (  3  ) 

CllOCOteta   (Xoco  tetl:  xocotl^  fruto  ácido;  tetl, 

piedra,  y,  por  extensión,  cosa  dura: 
«  Fruto  verde,  todo  vi  a  duro.  »)  Este 
aztequismo  sólo  se  usa  aplicado  á  la 
guayaba,  y  por  esto  tiene  la  terminación 
femenina:  guayada  chocoteta, 

GliasOCOte   (Huac-xocotl:  huacqui,  seco\  xocotl, 

fruta  ácida:    «Fruta  áci da  seca.» (  Cier-  ' 


Jiotes. 
Xiotla 


ta  frutilla  acrridulce;  se  emplea  como 
astringente  eficacísimo  ( 4  ) 

(Xoco-ATOLLi:  xococ^  agrio;  atolli^ 
atole  (V.):  n  Atole  agrio.  Bebida 
de  atole  ácida. 

(Xoco-HüiTZTLií  xocotl,  íruto  ácido; 
hiiiztli^  espina-  «Fruta-espina,  ó  pun- 
zante; »  llamada  asi  porque  escalda  y 
hace  sangrar  las  encias,  como  si  se  pi- 
caran con  una  espina,  que  era  con  lo  que 
se  sanjjraban  los  indios. ) 

(Xoco-iCHTLi:  xooofl,  fruto  ácido;  ich- 
til,  iscle  (V.),  fibra  del  maguey:  n Fru- 
to ácido  íibroso  ó  que  tiene  hebras. 
También  es  aceptable  esta  etimología, 
porque  el  pericarpio  de  este  fruto  está 
torinado  de  fibras  longitudinales.)  Fruto 
del  género  de  la  piña,  que  lleva  también 
los  nombres  tarascos  de  «  aguava  »  y 

timbirichi,  n  y  el  castellano  de  «  pi- 
ñuela. » — Se  usa  como  antihelmíntico, 
ya  crudo,  ya  asado,  en  ayunas. — Se  ase- 
gura que,  como  el  álcali,  quita  la  em- 
briaguez. (  5  ) 

(Xococ.  «  Cosa  agria  »)  Prepara- 
ción alimenticia,  de  gusto  ácido,  hecha 
con  leche. 

(Xoco-xocHiTL:  xocoil^  íruto  ácido; 
Xóchitl^  flor:  •»  Flor  de  fruto  ácido.  «•) 
Pimienta  de  Tabasco.  (  6  ) 

(XocoYOLLí,  derivado  de  xocoya, 
acedarse:  n  Yerba  acedera.  •»  Yerba 
acedera  de  varias  especies.  (  7  ) 

(Xoco-NocHTLi:  lococ^  agrio;  nochtU, 
tuna:    »•  Tuna    agria,  w)    Tuna  agria 


que  sólo  se  emplea  en  la  confección  de 
dulces  en  almíbar,  ó  cubiertos. 

(Te-xocotl:  tetl^  piedra,  y,  por  ex- 
tensión, cosa  dura;  xocotl^  fruta  ácida: 
«Fruta  ácida  dura.»)  Arbol  de  la  fami- 
lia de  las  rosáceas,  aborigene  de  Méxi- 
co, que  crece  hasta  ocho  metros,  de  ra- 
mas cortas  y  frágiles,  con  espinas,  hojas 
angulosas,  flores  blancas  y  frutos  redon  - 
dos, encarnados  ó  amarillos,  carnosos, 
duros  y  agridulces  y  dentro  de  los  cua- 
les hay  de  dos  á  seis  huesecillos  juntos, 
muy  duros. — El  cocimiento  de  los  fru- 
tos se  usa  vulgarmente  como  pectoral, 
y  el  de  las  raices  como  antidisentérico  y 
diurético:  los  primeros  dan  abundante 
jalea  que  es  muy  usada  como  alimento. 

(XocoYOTL.  El  último,  el  más  jóven 
de  les  hijos.  Sirve  también  para  de- 
signar un  personaje  que  es  el  último  del 
nombre,  como  Moteiiczuwa  ^ocoyoil^  ó 
reverencialmente,  'X.ocoyotzin^  Aíoteuc- 
zuma  el  jcWen,  el  último,  ó  Moctezuma  II. 
Aeste  propósito  dice  Clavijero: — »»  Los 
y>  Mexicanos  llamaron  al  primer  Mo- 
»  teuczuma  Yiuehue  (  Viejo  ),  y  al  se- 
»  gundo  X.ocoyo¿zin;nomhres  equivalen- 
»  tes  al  sénior  y  júnior  de  los  latinos.» 
— '^ocoyotl  se  compone  de  xocotl^  fruto 
ácido,  agrio,  y  de  yotl^  desinencia  con 
que  sa  forman  nombres  abstractos  que 
significan  el  sér  de  la  cosa  ó  lo  que 
pertenece  ó  es  anexo  á  ella;  así  de  teotU 
dios,  se  forma  teoyotl^  divinidad,  lo  per- 
perteneciente  á  dios;  de  la  misma  ma- 
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ñera,  de  ococotl^  se  forma  xocoyotl^  fruc- 
tificación. De  un  matrimonio  que  ha 
tenido  prole,  se  dice  en  mexicano  que 
es  xocoyo^  esto  es,  que  ha  sido  fructuo- 
so, y  el  último  de  los  hijos  es  el  com- 
plemento de  la  fructuación,  y  de  aquí 
vienen  las  ideas  de  último  hijo,  el  más 
jóven. 


DERIVADOS 

CllOCOlllteril   La  que  hace,  ó  vende  chocolate,  ¡¡Va- 

sija en  que  se  hace  y  bate  el  chocolate. 

hocolatería   Lugar  donde  se  fábrica,  ó  vende  [el 

chocolate, 

jJllOCOlíltcro   Pequeña  cocina  que  había  en  los 

conventos  de  trailes  y  en  los  Colegios 
de  estudiantes,  donde  se  hacía  la  bebi- 
da del  chocolata.  ||  El  que  fabrica,  ó 
vende  chrcolale . 

hllOCOlatada   Especie  de  merienda  en  que  se  sir- 

ve chocolate^  como  única,  ó  principal 
bebida. 

ÍOCOCada..   Comida  en  que  se  sirve,  como  plato 

único,  ó  principal,  el  jocoqni. 
¡lojocotal..   Lugar  poblado  de  árboles  de  teco- 

rejocotera   Lugar   en  que  se  guarda  te/ocoles, 

1 1  La  que  vende  t^jocotes. 

—  NOMBRES    GEOGRAFICOS.  — 


rocoíiiigo 


Xoco  TziN-co:  xoco-tzintli^  írutita 
agria;  tv>,  en:    «  En  los  frutitos  agrios.» 


—  434  — 


JoCOtitláll- ......      Xoco-TiTLAN:   xocotl^  íruto  agrio; 

titlan^  entre:    «  Entre  frutos  agrios.» 
JoCllislita.   Xoco-HUiTz  titlán:    xoco  huitzlli, 

jocuiste  (  V.);  titlán   entre:  Entre 

los  jocuistes  » 

Soconusco   Xoco-NOCH-co:  xoco-nnchtli,  soconos- 

cle  (  V.  );  co^  en:  «  En  los  soconoscles.»  | 

Tejocotitlán   Texoco-titlan:    texocotU  tejocote 

(V.)  titlán^  entre:  «  Entre  los  tejo- 
cotes.  » 

Xocociiatle   Xoco-cuauhtlá:  ococoíl,  fruto  agrio; 

cuauhtla^  bosque:  «Bosque  de  (ár- 
boles de  )  frutos  agrios.  » 

XoCOtla   Xoco-tla:  xocotl^  fruto  agrio;  tla^ 

partícula  abundancia!:  »»  Donde  abun- 
dan los  frutos  agrios.» 

XocoyOCtin   Xocovo  can:  xocoyo^  lleno  de  frutos 

agrios;  car/,  lugar:  Lugar  lleno  de 
frutos  agrios." 


XoCOyoIatenCO...  Xocovol-a-ten  co:  xocoyolH^  socoyol 
( V.);  agua;  tentli,  orilla;  co,  en: 
«  En  la  orilla  del  agua  del  socoyol,» 
esto  es,  donde  nace  esta  yerba. 
XoxOCOtlrt.  .....  Xoxoco  tla:  xoxocotl ^  fruta  muy  aci- 
da; íla,  partícula  abundancia!:  «  Don- 
de abundan  las  frutas  muy  ácidas.» — • 
En  el  pueblo  de  este  nombre,  del  Es- 
tado de  Morelos,  hay  gran  cantidad  de 
ciruelos. 


Locuciones  Familiares. 

Sacar  (  á  alguno  )  el    Producir  una  hemorragia  nasal  dan- 
chocolílte  do  un  golpe  en  las  narices. 
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No  vale  un  tejocote    Locución  con  que  se  expresa  que 
una  cosa  no  tiene  valor  alguno. 

NOTAS. 

1. — El  P.  Clavijero  dice;  «  No  conocían  los  Mexicanos  el  modo  de  hacer 
el  jal  ón,  aunque  tf-nían  en  abundancia  las  materias  amimalesde  que  se  saca; 
pero  suplían  su  falta  con  una  fruta  y  una  raíz.  La  fruta  era  la  del  copoxocotl, 
árbol  de  mediana  altura,  que  nace  en  Michoacán,  en  Yucatán,  en  la  Mixteca 
y  en  otras  partes.  La  pulpa,  que  está  bajo  la  corteza,  es  viscosa  y  demasiado 
amarga;  pone  blanca  el  agua,  forma  espuma,  y  sirve  como  jabón  para  limpiar 
la  ropa.» — En  una  nota  al  pasaje  preinserto,  se  dice:  «  El  Dr.  Hernández  la 
llama  copalxocotl,  pero  nada  dice  de  su  virtud.  Betancourt  habla  de  ella  con 
el  nombre  de  árbol  de  jabón,  que  ee  el  que  le  dan  los  españoles.  Mr.  Val- 
mont  la  describe  con  el  nombre  de  mronnier,  ó  saponaria  americana.  La  raíz 
se  usa  como  jabón,  pero  no  es  tan  buena  como  el  fruto.» 

Latín  técnico  Sapindus  sp  ? 

D.  Eufemio  Mendoza  dice:  «  Chorolatl.  Bien  difícil  es  la  etimología  de 

esta  palabra.  (Generalmente  se  le  da  el  significado  de  agiut  que  ghnCy  por 
**  el  ruido  que  hace  al  ser  batido,  formando  la  palabra  de  choca,  llorar,  y  de 
"  (itl,  agua.  Sería  mejor  composición,  si  se  adopta  este  significado,  hacerla 
"  de  choca,  llorar,  coloa,  rodear,  dar  vueltas,  y  atl,  agua,  en  cuyo  caso  queda- 
*'  ría  chocolatl,  agua  que  gi  íie  al  dar  vueltas  (  el  molinillo  ):  muy  impropias 
**  nos  parecen  ambas.  Conocida  la  manera  que  tenían  los  aztecas  para  pre- 
'**  parar  el  chocolate  y  sus  ingredientes,  tan  distintos  de  los  actuales;  ¿no  se- 

rá  nuestro  chocolate  el  xocotl  [  pronunciado  shocoatl  ],  que  Molina  traduce 
**  cierta  bebida  de  maíz?    Nos  hace  creerlo  así  la  circunstancia  de  que  la  pa- 

labra  chocolate  no  se  encuentra  en  este  autor  (  )ú  la  tenían  losindiox  ),  y  si  la 
*'  de  cacahnaat/,  bebida  de  cacao.  En  todo  caso,  xocoatl  significa  agua  fermen- 
'  tada,  ácida,  picante  de  xocoyac,  acedarse,  fermentarse,  hacerse  picante,  y 

atl,  agua.» 

Todas  esas  suposiciones  de  «gemir,»  «llorar.»  «dar  de  vueltas  «  que  se 
hacen  entrar  en  la  estructura  del  vocablo  chocolate,  revelan  en  el  que  las  hace 
un  desconocimiento  completo  del  idioma  náhuatl. 

Si  impropias  le  parecieron  al  Sr.  Mendo/a  las  dos  primeras  etimologías, 
¿que  le  parecerá  la  que  da  D.  Joaquín  Bastus,  en  su  obra  «  Sabiduría  de  las 
naciones?»    Dice  este  autor: 

"Se  supone  que  el  nombre  chocolat,  que  daban  los  mexicanos  á  la  bebi- 
"  da  ó  infusión  del  cacao,  del  cual  hicñmos  nosotros  chocolate,  se  formó  de 
"  choco,  que  en  antiguo  dialecto  mejicano  [  ni  antiguo,  ni  moderno  ]  signifi- 
"  caba  cacao,  y  de  late,  agua,  es  decir,  cacao  dií^ueltoen  agua,  ó  agua  de  cacao.^^ 

Choco  nunca  ha  significado  cacao;  late  no  es  palabra  mexicana,  ni  puede 
serlo,  porque  en  este  idioma  ninguna  dicción  comienza  por  /;  y  *'  agua  de  ca- 
cao "  se  dice  en  mexicano:  cacahuaatl. 

D.  Jesús  Sánchez  dice  lo  siguiente: 
Chocolate- Pozóla  ti  f    Bebida  de  cacao.       Presento,  aunque  con  duda, 
n  la  palabra  pozolatl,  bebida  de  maíz  cocido,  como  la  que  mas  probablemen- 
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»  te  dio  origen  á  la  castellana  chocolate.  Los  indios  preparban  esta  bebida  de 
))  muy  distinta  manera  de  la  actualmente  usada,  mezclándole  varias  sustan\ 
))  cias,  entre  las  que  se  contaba  casi  siempre  el  maíz:  tal  vez  esto  influyó  en 
))  que  de  la  palabra  pozolate  (  pozolatl  )  derivaron  los  conquistadores  la  muy 
))  semejante  chocolate.  ^) 

El  viajero  Gage  dice  lo  siguiente: 

«  La  palabra  chocolate  es  india,  compuesta  según  algunos,  de  ate,  ó  según 
»  otros  de  atle,  que,  en  lengua  mexicana,  quiere  decir  agua,  y  del  ruido  que 
M  hace  el  agua  en  la  vasija  donde  se  echa  el  chocolate,  que  al  hervir  parece 
))  que  repite  choco,  choco,  choco,  cuando  se  bate  con  el  molinillo  hasta  que  su- 
»  be  la  espuma  á  borbotones.  » 

El  jesuita  Clavijero  da  a  la  bebida  de  cacao  el  nombre  chocolate,  con  el 
cual  lo  conocían,  según  él,  los  indígenas.  El  Sr.  Sánchez,  dice  á  este  propó-  , 
sito.*  M  A  pesar  de  tan  respetable  autoridad,  creo  dudoso  este  origen,  pues  el 
))  Vocabulario  de  Molina  no  trae  esta  palabra,  y  el  desacuerdo  mismo  en  que 
))  están  los  que  se  han  ocupado  del  asunto  nos  indica  que  no  ha  prevalecido 
esta  opinión.  » 

Reseña  histórica. — Descubrióse  la  America,  entró  Cortes  á  México,  y,  por 
primera  vez  tomaron  chocolate  los  Españoles  en  la  corte  de  Moteuczuma,  el 
año  de  1520,  en  laque  se  usaba  por  el  emperador  y  demás  señores  de  ella,  des- 
de tiempo  inmemorial.  Aquel  chocolate,  sin  embargo,  distaba  mucho  de  ser 
como  el  que  nosotros  tomamos.  Aunque  tenía  también  por  base  la  almendra 
tostada  y  molida,  ó  machacada  del  cacao,  el  chocolate  mexicano  no  era  más 
que  una  fuerte  infusión  teiforme  de  dicha  almenara,  batida  hasta  el  extremo, 
en  una  especie  de  chocolatera,  y  servida  en  seguida,  transformada  casi  en  es-- 
puma,  en  unas  grandes  jicaras  ó  tecomates,  al  final  de  la  comida.  Había  otras 
preparaciones  del  chocolate,  de  las  que  hablaremos  después. 

El  árbol  del  cacao,  privativo  un  día  de  i^mérica,  á  cuyo  fruto  daban  los 
naturales  el  nombre  de  cacahnatl,  y  del  cual  hicieron  los  esipañoles  el  de  cacao, 
era  un  signo  monetario  de  que  se  servian  muchos  pueblos  en  sus  transacciones 
mercantiles. 

Pertenece  este  árbol  á  la  clase  poliandelphia  decandria  del  sistema  sexual 
de  Lineo,  y  á  la  familia  de  las  rnalváceas  del  sistema  natural  de  Jussieu. 

Dió  Lineo  al  cacao  el  nombre  mas  pomposo  que  pudiera  aplicársele;  lla- 
móle theobroma,  es  decir,  «  comida  de  los  dioses.  » 

Conocido  el  chocolate  por  Hernán  Cortés  y  sus  compañeros,  hicieron  en 
un  principio  uso  de  él  sólo  los  españoles,  hasta  que  luego  lo  fuerón  propagan- 
do; y  variada  y  perfeccionada  hasta  cierto  punto  la  bebida  con  la  adición  de 
la  canela,  de  la  vainilla  y  del  azúcar,  era  ya  común  en  el  continente  europeo, 
á  mediados  del  siglo  XVI. 

Con  el  conocimiento  de  este  precioso  fruto  y  la  propagación  del  chocola- 
te, fueron  cambiando  insen.«iblemente  las  constumbres  en  Europa,  pues  ya 
desde  el  siglo  XVII  el  desayuno  general  era  el  chocolate,  en  cuya  fabricación 
se  consumían  anualmente  veinte  millones  de  libras  de  cacao;  y  lo  seguiría 
siendo  actualmente,  si  no  se  hubiera  introducido  su  émulo  el  café;  y,  esto  no 
obstante,  una  sola  fábrica  de  Paris,  la  de  Menier,  consume  anualmente  toda  la 
cosecha  de  cacao  de  Costa-}iica  y  Nicaragua.  Sólo  el  tabaco,  al  que  se  le  de- 
berla llamar  daimonobroma,  «  comida  del  diablo,  »  tiene  mayor  consumo  que 
el    manjar  divino  "  de  Lineo. 

El  P.  Ximénez  describe  dos  modos  de  hacer  el  cacahuaatl,  bebida  de  ca- 
cao, y  después  dice:  "  el  otro  es  el  que  llamamos  chocolate,  ya  por  la  miseri- 
*'  cordia  del  cacao  bien  conocido  y  trillado  en  todo  el  mundo,  assí  en  Yngla- 
térra  como  en  Aleraaña  hasta  Constantinopla,  el  qual  le  compone  de  la  manera 
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'  que  gusta,  y  por  ser  esto  verdad,  no  diremos  mas  de  que  engorda  notable- 
'  mente,  y  si  se  vsa  dello  muy  á  menudo  enflaqueze,  y  avn  acarrea  otros 

*  muchos  daños,  de  los  quales  tocamos  ya  algo  otras,  dexaremos  de  dezir  la 

*  platica  en  el  modo  de  hazer,  pues  cada  vno  como  dizen  en  tierra  pinta  como 

*  quiera^  solo  diremos  como  se  ve,  lo  qual  se  haze  desta  manera  ponese  á  ca- 

*  lentar  vn  cazillo  de  agua  hasta  que  esté  hirviendo,  y  luego  tomase  de  las 
'  tablillas  del  chocolate  lo  que  quisieren  hazer,  y  enfúndenlo  en  vn  baso  de 
'  barro  y  hechanle  vn*»  parte  del  agua  caliente,  y  con  vna  manecilla  de  palo 

*  que  llaman  molinillo,  lo  menean  muy  bien,  hasta  que  las  partes  pingues  y 
'  oleaginosas  con  toda  su  grassa  sube  arriba,  la  qual  sacan  y  ponen  aparte, 

*  y  con  lo  restante  mezclan  el  atole,  y  luego  que  se  ha  repartido  en  sus  te- 

*  comates  que  llaman  á  vnos  cocos  muy  labrados  para  el  propósito  y  de  todo 

*  junto  que  esté  ya  para  bever,  buelven  á  mezclar  aquella  grassa  que  se  apartó 

*  primero,  finalmente  lo  beven  ó  lo  bevemos  assí  tibio  ó  lo  dan  á  bever  á  otros, 

*  quando  la  tal  bevida  es  simple  de  solo  cacao,  mayz,  es  en  estremo  vtil  á  los 

*  que  padezen  fiebres  héticas,  y  á  los  consumidos  "    Describe  en  se- 

*  guida  otra  bebida  de  cacao  que  llaman  los  indios  tzoie,  y  concluye  diciendo; 
;y  el  que  quisiere  saber  mas  de  bevidas  de  chocolate,  vea  el  libro  del  Doctor 

*  Barrios,  donde  hallará  gusto  á  su  gusto,  de  modo  que  le  venga  á  gusto.  " 

Por  este  pasage  de  Ximénez  se  viene  en  conocimiento  de  que  todavía  en 
1615,  año  en  que  escribió  su  obra,  noventa  y  cinco  años  después  de  la  Con- 
quista, el  chocolate  se  hacía  de  muy  distinto  modo  del  que  se  hace  en  laactuali- 
lad.    Era  mas  bien  una  especie  de  champurrado. 

3.-  El  P.  Clavijero  hablando  del  cacao,  dice:  «  Con  el  cacao  formaban 
/arias  bebidas  comunes,  y  entre  ellas  las  que  llamaban  chocolail.  Molian  igual 
lantidad  de  cacao  y  de  semilla  da,  pocJiotl:  ponian  todo  junto  en  una  vasija, 
íon  una  cantidad  proporcionada  de  agua;  alli  lo  meneaban  y  agitaban  con  el 
nstrumento  de  madera,  llamado  mo/n/i/Zo  en  español:  hecho  esto;  ponian  apar- 
ee la  porción  más  oleosa  que  quedaba  encima.  En  la  parte  restante  mezclaban 
m  puñado  de  pasta  de  maíz  cocido  y  lo  j)onian  al  fuego  hasta  darle  cierto 
3unto,  y  después  de  apartado,  le  añadian  la  parte  oleosa  y  esperaban  á  que 
¡e  entiviase  para  tomarlo.  Tal  es  el  origen  del  famoso  chocolate  que,  con  el 
lombrey  con  los  instrumentos  para  su  elaboración,  han  adoptado  todas  la  na- 
íiones cultas  de  Europa,  aunque  alterando  el  nombre  y  los  ingredientes,  según 
ú  idioma  y  el  gusto  de  cada  cual.  Los  Mexicanos  solian  perfumar  su  chocolate 
/  las  otras  bebidas  de  carao,  ó  para  realzar  su  sabor,  ó  para  hacerlas  mas  sa- 
udables,  con  tULvochitl  ó  vainilla,  con  flor  de  xochinc^caztli,  ó  con  el  fruto  del 
mcaxochítl,  y  las  dulcificaban  con  miel  como  nosotros  hacemos  con  azúcar.  » 
La  palabra  chocolal  que  emplea  Clavijero  no  es  del  idio  na  mexicano,  pues  no 
le  encuentra  en  ningún  diccionario,  ni  la  usan  los  indios  como  palabra  genui- 
na,  sino  como  aztequismo  formado  por  los  Esjiañoles. 

«La  maquinaria  para  hacer  chocolate  ha  sido  introducida  en  nuesta  Repú- 
blica por  el  Sr.  D  Manuel  Gutierres  de  Rozas,  residente  en  México,  quien  pidió 
íl  privilegio  exclusivo  para  usar  de  ella  en  28  de  setiembre  de  1853.  Su  ma- 
quinaria se  compone  de  varias  máquinas  especi  des  destinadas  á  pulverizar, 
amizar,  mezclar  y  hacer  la  pasta  que  se  entablilla  en  los  moldes  correspon- 
ilientes.  Toda  ella  es  movida  por  un  motor  de  la  fuerza  de  cuatro  caballos,  y 
bara  que  al  tiempo  de  hacer  la  molienda  se  conserve  la  pasta  con  el  calor  ne- 
cesario, se  colocan  en  huecos  hechos  á  propósito  unas  cajas  de  fierro  con  lum- 
Dre  de  carbón  vegetal.  Esta  maquinaria  tiene  la  ventaja  de  hacer  el  chocolate 
'on  mucha  limpieza,  y  de  poder  extraerle  al  pasar  por  la  prensa,  la  cantidad 
jle  grasa  que  pueda  ser  nociva  á  la  salud.    Se  pueden  elaborar  diariamente  de 
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300  á  400  libras,  según  la  clase  de  las  moliendas.  Uua  de  las  máquinas  ma 
importantes  entre  las  que  componen  el  todo  de  la  maquinaria,  por  sus  resu] 
tados  saludables,  es  una  prenda  que  proporciona  el  poder  extraer  la  parte  di; 
manteca  ó  grasa  superabundante  que  contienen  los  cacaos  tinos,  dañosa  par. 
ciertos  estómagos  delicados.  » 

4.  — No  hemos  visto  clasiñcada  esta  fruta. 

5.  — Latín  técnico:  Brotndui  pingaln  L.  —  Karatas  plnmier i  Morr. 

6.  — Ckvijero  dice  de  esta  planta.-  «  El  xocoxochitl,  vulgarmente  conocida 
con  el  nombre  de  pimienla  de  Tahasco,  por  ser  muy  abundante  en  aquella  pro 
vincia,  es  un  grano  mayor  que  la  pimientíi  de  Malabar.  El  árbol  que  lo  produci 
es  corpulento;  las  hojas  tienen  el  color  y  el  lustre  como  las  del  naranjo,  la] 
flores  son  rojas,  algo  parecidas  en  la  forma  a  las  del  granado  y  exhalan  unj 
olor  suavísimo, del  que  porticipan  las  ramas.  El  fruto  es  redondo  y  nace  eii  r^ 
cimos,  verdes  al  principio  y  después  casi  negros,  Esta  pimienta  de  que  hacia 
uso  los  Mexicanos,  puede  suplir  la  fdUa  de  ía  común  de  Malabar.  *< 

Latin  tícn ico:  P¿m?e> /¿a  ofjicimalüj  Bergy  Myrtu8  pimienta.  ^ 

7 —  Latín  técnico:  L  Oxalis  Augustifolia,  H.  B.  K.  11  O.  Corniculatay  L. 
IIL  O.  cH/ia¿a  Jacq.  IV.  O.  decaphyUa,  H.  B.  K.  V.  O.latifolia,  H.  B.  K. 
VI.  O.  leimphyUa,  cav.  VIL  O.  verticillata,  D.  C.  VIH.  O  molaceal  L.  IX. 
Ospf — Las  I.  11.  y  VII.  se  conocen  también  con  el  nombre  tarasco  xarirn- 
pacua;  »  la  III.  es  conocida  con  el  nombre  de  «  Oca  del  Perü; » — la  IV,  se  lla- 
ma también  «  agritos  color  de  rosa;  »  las  V  y  IX  se  llaman  agritos;»  la  VI 
es  conocida  con  el  nombre  de  «  chirlos; »  la  VIII  lleva  el  nombre  de  «soso- 
coyol,))  xoxocoyollij  por  ser  la  mas  agria. — La  forma  xoxocoyol  es  reduplicativa 
de  xocoyol. 

8. — El  P.  Sahagún,  hablando  rf^ /as» /ruto  m6^?wrfas,  dice.*  «Los  árboles 
en  que  se  crian  las  manzanillas  de  la  tierra,  son  árboles  medianos  y  acopados: 
tienen  recia  madera,  el  fruto  de  ellos  se  llama  como  el  árbol  texocoñ,  son  ama- 
rillas, y  coloradas  por  fuera,  y  por  dentro  blancas  y  los  huecilllos  de  dentro 
son  muy  buenos  de  comer.» 

Latín  técnico:  Craisegus  mexicana. 

En  la  gramática  del  P.  Caballero  se  dice.*    «  debe  decirse 

tecojote  y  no  tejocote,  pues  viene  de  tecoxocoiU^  No  creemos  que  esté  en  lo 
justo  el  P.  Caballero,  pues  Molina  trae  en  su  diccionario  texocoquauífl,  para 
designar  el  árbol,  y  texocotl,  para  nombrar  el  fruto,  y  ni  como  variante  trae 
tecoxocotly  y  ya  vimos  que  Sahagún  lo  llama  también  texocotl. 


Xóchitl  ó  Xuchitl,  flor;  bajo  la  forma  Xochi  ó  Xuchi. 


LECCION  CIII. 


Ascasúcliil 


AzcA-xucH  I TL.  (  Véase  en  la  lección 
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ANÜchil   A  xucH  iTL.  (Véase  en  la  lección  2^  ) 

AyoSOChiqueliíe    Ayo-xochi-o^jílitl.   (Véase  en  la 
lección  I  5'^) 

AyosÚchil   Ayo  xuchitl:  (Véase  en  la  lección 

I5^) 

Cácalosúchll   (Cacalo-xuchití.:  caralotl,  cuervo; 

xiicliitl,  flcr:  «Flor  del  cuervo.»)-  «Ar- 
bol de  I  5  á  20  pies  de  alto,  corteza  lisa, 
ne.^ruzca;  brazos  numerosos  curvos;  ho- 
jas semejante  á  las  del  laurel-rosa;  flores 
en  el  extremo  de  las  ramas  de  muchos 
pétalos,  con  uno  de  los  bordos  longitu- 
dinales rosado  y  fondo  amarillo  y  el 
limbo  blanco,  éste  en  forma  de  rodaiue- 
la.  y  el  cuerpo  de  la  flor  en  la  de  embu- 
do »   (OCAMPO.)  (  I  ) 

CempaSUChil          (Ckmpoal  xoch  i  tl:  rempoalü\\ e'mte; 

xocIutl\  flor:  «Veinte flores,»  aludiendo 
á  las  muchas  flores  que  da  cada  planta, 
porque  «  veinte  »  era  entre  los  mexica 
nos  número  ponderativo  ó  hiperbólico, 
como  entre  nosotros  lo  es  «  mil  »  .  ) 
Planta  de  la  familia  de  las  sinantéreas, 
cuyas  flores,  muy  amarillas,  se  usan  en 
la  medicina  vulgar  como  estomacales 
febriíugas  y  antihelminticas. — Esta  flor 
transportada  á  Europa,  es  conocida  en 
ella  con  el  nombre  de  clavel  de  Indias. 
Es  comunísima  en  México,  donde  tam- 
bién se  llama  flor  de  los  Muertos,  por- 
que con  ella  cubren  las  tumbas.  Tiene 
muchas  variedades  que  se  diferencian 
en  el  tamaño,  en  el  número  y  en  la  fi- 
gura de  los  pétalos  (  2  ) 

Coasontecosúchil    Coa-tzonteco  xuchitl.  Véase  en 

la  lección  26^.) 
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CoyoISÚchil   ÍCoyol-xochitl:     coyolli^  coyol 

(  V.);  Xóchitl^  flor:  «  Flor  del  coyol.») 
I»  Planta  que  produce  llores  muy  her- 
mosas, f  3  ) 

CoyosÚchil   CoYO-xocHiTL.  (Véase  en  la  lección 

28^) 

CuetlasÚchil   (Cuetla-xochttl:   cuetla^  derivado 

de  cutilahuí^  marchitarse;  xochitl^  flor: 
«»  Flor  que  se  marchita,  n)  Planta  que 
no  conocemos,  ni  hemos  visto  descrita 
ni  clasificada.  (  4  ) 

Chalcasúchil   (Chacal-xochitl:  chacalín^  cama- 

rón; <íroc/¿///,  flor:  nFlor  de  camarón.") 
El  tabachín  amarillo.  (  5  ) 


ChicomesÚchil...  (Chieome-xochitl:  chicóme,  siete;  .w- 
chitl^  flor:  ''Siete-Flores.'')  Nom- 
bre de  una  divinidad  que  person'ficaba 
una  fecha  del  Calendario.  Era  el  dios 
de  los  pintores. 

EsquisÚchil   (  Izqu  i  -xochitl:  izqtiitl,  esquite  (V.) 

grano  de  maíz  tostado;  xochitl^  flor: 
«  Flor  como  esquite, »  esto  es,  como 
grano  de  maíz  tostado.)  Arbol  grande, 
cuyas  florecillas,  blancas,  son  semejan- 
tes á  la  mosqueta  en  la  forma,  y  á'la 
rosa  cultivada,  en  el  olor,  aunque  el  su- 
yo es  mas  fragante.  (  6  ) 

Jílosdchil   XiLO  XOCHITL:  (Véase  en  la  lección 

100.  ^) 

JoCOSÚchíl   Xoco-xocHiTL.  (Véase  en  la  lec- 

ción 102.  ^ ) 

MacuilsÓchil   (Macuil-xochitl:  wacuilli^  cinco; 

Macuile....  xochitl,  ^or:  »» Cinco-Flores. m)  Nom- 
bre de  una  deidad  que  personificaba  una 
fecha  del  Calendario.    Todavía  lo  in- 
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vocan  algunas  tepatianas  cuando  curan 
á  los  sifilíticos.  (  7  )  Con  el  nombre  de 
macAíite  se  conoce  una  flor  roja  de  cin- 
co pétalos.  (  8  ). 

MíipasÚcllil   Macpál-xochitl:   macpalJi^  palma 

de  la  mano;  xocliití,  flor:  «  Flor  como 
palma  de  mano.»)  Flor  parecida  al 
tulipán,  cuyo  arbusto,  macpalxockicua' 
huitl^  llamaron  los  Españoles  «  árbol  de 
manitas,  »  por  tener  las  flores  la  forma 
de  una  mano.  (  g  ) 
MecasÚCllil   Meca-xochitl.    (Véase  en  la  lec- 

ción 49.  ^ ) 

OcosÜchil   Oco-xoCHiTL.  (Véase  en  la  lección 

55^) 

OniisÓcllil  (Omi -XOCHITL:  omití,  hueso;  xochii/,  flor: 
«  Flor  de  hueso,»  porque  es  amarilla 
color  de  hueso .)    Especie  de  Hjío.  ( 1  o) 

OceloSUChil  (  Ocp:LO-xociirTL:  ocelotl^  ticjre;  xorliül, 

flor:  «  Flor  de  tigre.»)  Flor  grande 
y  compuesta  de  tres  pétalos  puntiagu- 
dos; de  color  rojo  aunque  variado  en  la 
parte  media,  con  manchas  blancas  y 
amarillas,  semejantes  en  su  dibujo  á  las 
de  la  fiera  que  le  ha  dado  el  nombre; 
las  hojas  se  parecen  á  las  del  iris;  la 
raíz  es  bulbosa  .(11).  V.  Cacomite. 

^Oohicahuite   Xocin-cuAiirrrL;  síncopa  de  xorhi- 

ctfnf-cuahiiití:  xochi-cnal l?\ívutR;  citahidtl^ 
árboh  «  Arbol  frutal. »-Xc>M2-^//^/- 
li\  .voc/iitl,  flor;  cua//f\  cosa  buena:  «  flor 
buena.  »  Los  nahoas  llaman  «  flor 
buena  »  á  la  fi'uta.  )  Arbol  frutal,  par- 
ticularmente los  que  se  cultivan  en  las 
huertas,  ó  en  los  jardines. 
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Sochiniecate   (  Xochi-mecatl:   xochitl,  ñor;  7ne- 

catl^  cuerda,  mecate  (  V.  ):  «  Cuerda 
de  flores.  )  Lazo  ó  cuerda  vestido  de 
flores  que  llevan  las  mujeres  en  las  ma- 
nos, asidas  por  un  cabo  por  una  y  el 
otro  por  otra,  en  las  danzas  que  bailan 
en  los  santuarios  á  que  van  en  romería. 

Sochi íUlCaSCle...  (  Xochi-nacaztli:  xorhití^  flor;  namz- 
tli^  oreja:  «  Flor-oreja.»)  Flor  que 
consta  de  seis  pétalos,  color  de  púrpura 
en  su  interior,  verdes  por  de  fuera,  y 
suavemente  olorosos.  El  árbol  que  las 
produce  tiene  las  hojas  largas  y  estre- 
chas y  de  un  verde  oscuro.  El  fruto  es 
anguloso,  color  de  sangre,  y  viene  den- 
tro de  una  vaina  de  diez  y  seis  centí- 
metros de  largo  y  de  dos  de  ancho. 
De  la  figura  de  la  flor,  semejante  á  una 
oreja,proviene  el  nombre  mexicano  y  el 
de«orejuela»que  le  dieron  losEspañoles. 

SochíOCOZOt   {  Xochi-ocozotl:  xocliiÜ,  flor;  oco- 

zotl,  liquidambar:  «  Liquidambar  flor.») 
Véase  Ocozol.    (  13  ) 

SochipiZiagUa.  ...      (  Xochi-pitzahuac:    xochitU  flor; 

p¡tzahua<%  delgado;  «  Flor  delgada  » 
(?)    La  polígala  mexicana.    (  H  )• 

Slichicopal   XoCHi  coPALLi:  Xóchitl,  flor;  copalli, 

incienso,  copal  (  V.  ):  «  Copal  ó  incien- 
so flor. »)  Nombre  de  uno  de  las  diez 
especies  de  árboles  que  producen  el  co- 
pal ó  incienso.  (15). 

Súchil   (  Xóchitl.    Flor. )    Nombre  que, 

por  antonomasia,  se  da  al  yolosorhil. 

TeCOniaSÚcllil. ...  (  Tecoma-xochitl:  tecomatU  tecoma- 
te (  V  );  Xóchitl,  flor:  «  Flor  como  teco- 


* 


mate.  »)  Flor  amarilla,  muy  olorosa, 
en  forma  de  vaso,  producida  por  una 
enredadera  ó  trepadora.  (  i6  ).  Se  co- 
noce con  el  nombre  de  «  copa  de  oro.» 
TlacayolosÚChil  (Tlaca-yolo-xochitl:  tlacatU  gen- 
te, hombre,  persona;  yolotli^  corazón; 
Xóchitl )  flor:  «  Flor  como  corazón  de 
las  gentes.»)  Arbol  de  la  familia  de 
las  ^[ognolias,  cuyas  flores  tienen  la 
forma  de  un  corazón,  son  muy  hermo- 
sas y  esparcen  un  olor  muy  agradable. 
Se  le  llama  «  de  las  gentes  »  para  dis- 
tinguirlo de  otra  especie  conocida  con 
el  nombre  de  itzcnwyoloxocJiitl,  '  *yolo- 
sóchil  de  los  perros."  (  17  y  22  ). 


TlaCOSÚCllil   (  Tlaco-xoChitl:  tldcotl^  vara;  Xó- 

chitl, flor:  Flor  de  vara."  )  La  con- 
trayerba.   (  18  ) 

TlilsÚcIlil..   (  Tlíl-xochitl:  tlilíic^  cosa  negra; 

xnclíitl^  Mor:  •»  Flor  neyra  La  vai- 
nilla.   (  19 ) 

XÓcllíL...   (Xóchitl.     Flor."  Nombre  de  la 

inventora  del  pulque,  que  fué  reina  de 
Tula.  (20). 

YelosÓcllil   f  Yelo-xociiitl:  XeJotl  ó  ehúl,  ma- 

zorca de  maíz  verde,  elote(V.);  xochiíl, 
ñor:  "  Flor  como  elote.")  Flor 
muy  olorosa,  de  hechura  de  mazorca 
de  maíz  verde  con  sus  hojas."  (Moli- 
na )     (  21  ), 

YolosÓcllil   (  Yoí.o-xochitl:   polo¿¿i\  corazón; 

Xóchitl^  flor:  Flor-corazón,"  esto  es, 
que  tiene  la  figura  de  corazón  )  Flor 


blanca,  y  sonrosada  ó  amarilla  en  lo 
interior,  y  de  tal  modo  dispuesta,  que^ 
abiertos  y  extendidos  los  pétalos  tienen 
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Suchipal 


jSOTAS. 


1. — El  P.  Clavijero,  tratando  de  las  flores,  dice;  «  El  cacaloxochifl,  6  flor 
del  cuervo,  es  pequeña  pero  olorosísiniá,  y  manchada  de  blanco,  rojo  y  ama- 
rillo. El  arl)or  que  produce  estas  flores  se  cu])re  enteramente  de  ellas,  for- 
mando en  la  extremidad  ramilletes  naturales,  no  menos  agradables  al  olfato 
que  á  la  vista.  Esta  producción  es  comunísima  en  las  tierras  calientes  Los 
indios  la  emplean  en  adornar  los  altares  y  lo.s  españoles  hacen  con  ella  conser- 
vas exqusjsitas.  Es  probable  que  el  mcaloxochitl  es  el  árbol  ^ue  Mr.  de  Bomare 
describe  bajo  el  nombre  de  Frangí  pan  ier.  » 

El  P.  Sahagún  distingue  esta  flor  que  se  da  en  árbol  de  otra  que  se  da  en 
tierra,  y  dice:  «  P]sta  flor  que  se  llama  cacalo.iiirJiltl,  es  de  dos  maneras,  unas 
de  ellas  que  se  hacen  en  árboles,  y  en  tierras  calientes,  tienen  muy  suave  olor; 
pero  esta  que  se  llama  tlalcacoloxucfútl  de  que  aquí  trata,  nace  por  el  campo  y 
no  tiene  olor  ninguno,  aunque  tiene  la  apariencia,  como  la  de  arril)a,  que  nace 
en  arboles.  La  flor  de  la  yerba  que  se  llama  tolcimatl,  es  muy  hermosa,  y  no 
tiene  olor  ninguno.-  esta  yerba  que  se  llama  caxtlatlapan,  hecha  en  un  mismo 
pie  flores  de  diversos  colores,  son  l)lancas,  amarillas,  coloradas  y  ametaladas, 
no  tienen  olor.  » — Después  hablando  de  los  arbustos,  dice:  «  Hay  un  arbusto 
que  se  llama  cacaloxuchifl,  tiene  las  hojas  anchuelas  larguillas  y  vellosas,  las 
ramas  derechas  y  bofas,  y  éstas  y  las  hojas  cuando  se  cortan  manan  leche,  y 
ésta  es  pegajosa  como  miel.  Las  flores  de  este  árbol  son  hermosas.-  llámanse 
también  cacaloxucJiitl,  son  de  suave  olor,  y  confortan  el  corazón  con  él.  Por 
estas  comarcas  de  México  se  hacen  estas  flores,  pero  son  mejores  las  que  vie- 
nen de  tierra  caliente  que  algunas  .s'or¿  negras;  eran  reservadas  estas  flores  anti- 
guamente para  los  señores.  De  las  que  vienen  de  tierras  calientes,  unas  se 
llaman  necuxuchitl,  son  cortas.-  otras  se  llaman  vitzintziltentli,  estas  son  muy 
l)reciadas:  otras  se  llaman  caxacJiitl,  y  otras  que  tienen  diversos  nombres.  » 


la  fijjura  de  estrella,  y  cerrados,  la  de  un 
coraz(')n,  de  donde  viene  el  nombre  que 
tiene,  ^on  tan  olorosas  estas  flores  que 

,  una  sola  basta  para  perfumar  una  casa. 
El  árbol  que  las  produce  es  muy  grande 
y  sus  hojas  largas  y  ásperas  (22). 

.  .  .  (  XocHi  FALLI :  Xóchitl,  flor;  palli ^ 
color:  Flor-color,"  ó  Color  de 
flor.)  Yerba  cuya  hoja  se  parece  á  la 
artemisa,  y  sirve  para  teñir  las  telas  de 
amarillo,  rojo  ó  naranjado. 


ün  naturalista  dice  que  la  planta  es  lechosa  y  se  cree  corrosiva,  y  le  ex- 
traña que  los  españoles  hic;ieraii  conservas  de  su  flor,  sej^un  refiere  Clavijero. 

Latín  técnico;  Marrodphonia  brachjf'^iphoii,  A  Gv  -  Plunwrla  rubra,  h.— 
La  segunda  es  conocida  con  los  nombres  de  «  alejandria  »  «campechana,» 
(•  nnpotonera  »  y  «  flor  de  Mayo.  » 

2.  — Latín  técnico;  Tagetes  eratas,  L.— T.  muiheUt,  D  C.  A  esta  última  se 
le  llama  cempasiichil  chiquito.  Tal  vez  á  esta  diferencia  aluHe  Sahagiin  en  el 
Tíasaje  si<:^uiente:  «  Estas  flores  que  se  llaman  cempoalxnchitl,  son  amarillas  y 
de  buen  olor,  anchas  y  hermosas  que  ellas  se  nacen,  y  otras  que  las  siembran 
en  los  huertos:  son  de  dos  maneras,  uuas  que  llaman  hembras  cempoalxucJtifl. 
y  son  í^randes  y  hermosas,  y  otr¿iS  que  hay  se  llaman  macho  ce mpoalxvchitl, 
lio  son  tan  hermosas  ni  tan  grandes.  »  Por  la  escritura  del  nombre  mexicano  no 
se  advierte  la  diferencia  del  nombre,  pues  es  el  mismo. 

3.  — Latín  técnico:  Bomaren  hivlella,  TIerb. 

4.  — El  P.  Sahagiln,  hablando  de  las  (ibrtcionea  de  los  indios  dice:  «  Hay 
una  flor  que  se  llama  cnetln.vKcfiiíL  con  hojas  de  un  árbol  muy  coloradas,  hay 
también  entre  las  mujeres  una  emfermedad  (jue  se  les  causa  en  la  clitoris 
mugeril,  que  también  la  llaman  cuelUvxachitL  Deci  m  los  supeticio-os  antiguos, 
que  esta  enfermedad  se  usaba  en  las  mu<:eres  por  haber  pása  lo  sobre  esta  flor 
arriba  dicha,  ó  por  haberla  olido,  ó  por  halxTse  sentado  sobre  ella;  y  por  esto 
avisaban  á  sus  hijas  que  se  guardasen  de  olería,  ó  de  sentarse,  ó  de  pasar  so- 
bre ella.  » 

5.  ^Latfn  técnico:  QvL^mlpina  pnlcJternma  Sro, 

(). — Latín  técnico:  Bonrrelra  Imunita  Heinsl 

7.  — Boturini  dice  que  Macail.cochiÜ  era  la  Venus  prumiba. 

8.  — Latín  técnico:  Tec<>n\<i  ¡^p.  f 

9.  — El  P.  Scihagún,  hablau'lo  de  las  flores,  dice:  <'  Tand)itn  hay  unos  ár- 
boles en  las  florestas,  (pie  se  llaman  imfpH.nichif/,  en  que  se  hacen  unas  flores 
que  son  á  manera  de  mano  con  sus  dedos,  cjuiere  decir. ^o/v'.sx/<7/o.s,  tiene  las  ho- 
jas gruesas  y  nniy  espesas:  tand)ien  éste  árbol  se  llama  nutrpulrurftUl,  ponpie 
sus  flores  son  como  la  palma  de  la  mano  con  sus  dedos;  toma  nombre  de  la  palma 

i  y  dedos.  »>  • 

El  P.  Clavijero  dice:    «  El  marpalrochifl,  6  flor  de  la  Mano,  tiene  mucha 
semejanza  con  el  tulipán;  ])ero  la  Agrura  del  i»istilo  es  C(mio  el  }>ié  de  un  ave,  ó 
más  bien  como  el  de  un  mono  con  seis  dedos  c|ue  terminan  en  otras  tantas  uñas. 
)  Li  gente  vulgar  española  del  país  da  al  árbol  que  produce  estas  flores  curiosas, 
el  nombre  de  árbol  de  las  Manitas.  » 

Latín  técnico:  CJieirosteínon  plátano ides,  Humb.  y  B. 

10.  — El  P.  Sahagiin,  hablando  de  las  alfuriouei^  de  los  indios  dice;  «<  Hay 
una  flor  que  se  llama  oinixuchil  de  nuiy  buen  olor,  que  parece  al  jaznnn  en  la 
blancura  y  en  la  hechura;  hay  también  una  enfermedad  «lue  parece  como  al- 
morranas que  se  cria  en  las  partes  inferiores  de  los  hombres  y  de  las  nmgeres, 

.  y  dicen  los  superticiosos  antiguos,  (]ue  aquella  enfermedad  se  causa,  de  haber 
j  olido  nmcho  esta  flor  arriba  dicha,  de  haberla  orinado,  ó  de  haberla  pisado.  » 
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Laeín  técnico:  /r?,^'  f/nmchtira,  L — PoHavfhes  {vbercmi,  L. — La  última  es 
conocida  con  los  nombres  de  «amiga  de  noche  »  «margarita  blanca,  »  «  mar- 
garita olorosa,  »  «  nardo,  »  «  vara  de  San -José.  » 

11.  — Latín  técnico:  Tigridia  pavonia  Ker.    Es  conocida  con  los  nombres 
de  "  cacomite,  "  "  yerba  de  la  Trinidad  "     trinitaria.  " 

12.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta.  Entre  los  Mexicanos  era  muy 
apreciada  y  la  mezclaban  en  sus  bebidas  de  cacao,  y  después  en  el  chocolate  de 
los  Esx)añoles. 

13.  — El  P.  Clavijero  describe  un  árbol  distinto  del  que  hemos  descrito  en 
el  artículo  Ocozol;  no  sabemos  si  la  resina  de  estos  árboles  es  también  distinta, 
no  obstante  que  á  ámbas  daban  los  Españoles  el  nombre  de  liquidambar.  El 
P.  Clavijero  dice  lo  siguiente:  "  El  xochiocotzotl,  vulgarmente  llamdo  liqui- 
dambar, es  el  estoraque  líquido  de  los  Mexicanos.  El  árbol  grande  (  y  no  ar- 
busto como  dice  Pinche  ) ;  las  hojas,  parecidas  á  las  del  acebo,  son  dentadas 

dispuestas  de  tres  en  tres,  blanquizcas  de  un  lado  y  oscuras  del  otro.  El  fruto 
es  espinoso  y  polígono,  con  la  superficie  negra  y  los  ángulos  amarillos.  La  cor- 
teza del  árbol  es  en  parte  verde  y  on  parte  leonada.  Del  tronco  sale  por  inci- 
ción  aquella  preciosa  resina  que  los  españoles  llamaron  llquidanihar,  y  el  aceite 
del  mismo  nombre  que  es  aun  más  oloroso  y  apreciable.  También  se  hace  el 
liquidambar  con  la  decocción  de  las  hojas,  mas  éste  es  inferior  al  que  procede 
de  la  destilación.  "  Parece,  según  lo  que  dice  la.Farmacoj)ea  Mexicana,  que 
el  ocüzotl  es  la  trementina  del  ocote,  y  el  xochiocozotl  es  el  verdadero  liqiiidiain- 

bar. 

14.  --  I^atín  técnico."    Polygala  me.ricava^  D  C. 

15.  — Latín  técnico:  Bursera  mexicana  L]ngl.— Es  conocido  con  los  nom- 
bres de    aceitillo  "  y  "  copal  santo.  " 

16.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  flores,  dice.-  "  Hay  unas  flores  que  se 
llaman  teco)na^uchitl,son  amarillas  y  están  hinchadas  como  vegigas:  son  oloro- 
sas y  hermosas,  y  bébenlas  en  cacao:  también  la  yerba  en  que  se  hacen  se  llama 
tecomaKuchitl,  encaramase  ésta  por  los  árboles  y  paredes.  También  esta  flor 
se  llama  chichioalxiichül,  porque  es  á  manera  de  teta  de  muger.  La  flor  que 
se  llama  tonacaxuchitl  es  colorada  y  morada,  hácese  de  una  yerba  que  se  en- 
carama y  para  por  el  campo,  no  tiene  olor,  sino  buen  parecer.  " 

Latín  técnico.-  Solandra  ájuttafa,  Don. 

17.  — Latín  técnico:  Magnolia  glauca,  Moc.  y  Sesé. 

18.  — Latín  técnico:  Bouvasdia  triphylla,  Salisb. 

a 

19.  _Latín  técnico:  Vanüla  plamfolia,  Andr.  — V.  pompona,  Schie.^^L^ 
segunda  es  la  vainilla  boba,  ó  vainillón;  la  tercera  es  la  vainilla  escarchada,  ó 
mansa;  y  la  cuarta  es  la  cimarrona. 

20.— Bajo  el  reinado  de  Tecpancaltzin,  un  noble  tolteca  llamado  Papan- 
tz'hi  describió  y  preparó  el  pul  que  ó  ]ngo  fermentado  de  maguey,  y  como  un  sin- 
gular presente,  lo  ofreció  al  Monarca,  por  mano  de  su  hija  Xóchitl,  joven  pu- 
dorosa y  agraciada,  de  la  que  el  Rey  se  enamoró  con  locura,  Por  medio  de 
personas  de  confianza  hizo  saber  su  amor  á  la  doncella,  logrando  su  correspou- 


i 
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ilencia.y  que  se  le  entregara,  siendo  el  íruto  de  esta  unión  un  hijc,  vA  que  ne 
llamó  Meconetzín,  que  signiñca  el  hijo  del  maguey. 

21.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta.  Acaso  porque  se  le  confunda 
con  el  yoloxochitl.  Creemos  que  á  ella  se  refiere  el  P.  Sahagiin  en  el  pasaje 
siguiente;  «  Hay  tam})ien  en  las  florestas  otros  árboles  que  se  llaman  aloxo- 
cJiupmvitl^  en  los  cuales  nacen  unas  flores  grandes,  son  de  la  hechura  de  las 
niazor(!as  de  maíz,  cuando  están  en  cañas;  son  muy  olorosas  y  también  se  be- 
ben con  el  cacao,  y  si  echan  mucha  emborracha,  hace  de  e(íhar  poca.  Tam- 
bién echada  en  el  agua  la  hace  sabrosa.  »  El  nombre  que  le  da  Sahagún  sig- 
nifica.- yolosóchitl  (Id  pajKtgallo,  y  en  el  que  sigue:  «También  hay  otros  arboles 
que  se  llaman  quaaheloxochif/^  son  pequeños  los  árboles  y  las  flores  son  como 
las  arriba  dichas,  pero  de  menos  olor  y  hermosura  significa;  flor  de  elote 
de  árbol." 

22.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  flores  que  se  dan  en  los  árboles,  dice: 
«  Esta  flor  llamada  [/(doxncfilíjuantl^  liacese  en  arboles  grandes  como  los  noga- 
les, llámase  también  el  árbol  i/oUvxochítl,  son  estas  flores  preciosas,  y  de  muy 
euave  olor,  tienen  la  hechura  de  corazón,  por  dentro  son  nuiy  blancas.  Son 
estas  flores  de  dos  maneras  unas  que  se  llaman  (lucaiolloxoeJiitl  son  grandes  muy 
hermosas  úsanlas  los  señores  y  gente  de  arte:  hay  otras  que  se  llaman  itzcni' 
yolloxuchitl,  como  está  dicho  es  nuiy  medicinal,  y  la  beben  también  en  cacüo, 
que  le  da  muy  buen  sabor.  » 

Un  autor  anónimo  dice  lo  siguiente:  «  El  nombre  Yoloxochitl  pertenece  á 
una  })lanta  cuya  flor  cuando  está  abierta  tiene  la  figura  de  una  estrella;  pero 
el  botón  de  ella  se  pareoe  á  un  corazón:  formaron,  pues,  el  nombre  de  esta  plan- 
ta de  xocfntl  y  i/(>l(  t'  que  significa  corazón,  y  por  esto  llamaron  también  tfolotl  ó 
como  decimos  ahora;  olote,  al  eje  en  (pie  se  forma  la  mazorca  del  maíz.  Para 
conocer  cuan  hermoso  es  el  ¡/oloxorhifl  basta  riecir,  que  es  la  planta  (pie  tanto 
han  admirado  los  botánicos  y  ja  di  leros  europeo^  y  á  la  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  mag/iolia  grandiflora,  ienemos  á  la  vista  los  botones  de  esta  flor, 
como  se  venden  para  usos  medicinales.  Aun  cerradas  i^tas  flores  exahalan 
un  olor  muy  parecido  al  azahar  de  chirimoyo,  pero  nuiclio  mas  fuerte  y  pene- 
trante. » 

Latín  tétrico:  Eapatorhim  coíUnum^  D.  C^Talauin  t  rnacrocarpa,,  Succ. — 
71  mexicana^  Don.— x La  priniera  es  la  llamada  "  yerba  del  ángel;"  la  segunda, 
corteza  de  yoloxochitl;  "  y  la  tercera,      yerba  de  las  mataduras;  "  '*  laurel 
tulipán"  y  "  magnolia.  " 


23. — Esta  planta  no  está  clasificada. 


—  448  - 


LEICCION  CIV. 
Xóchitl  ó  Xuchitl,  flor. 

(  Continua.  ) 
—  NOMBRES    GEOGRAFICOS.  — 

Ajucllitlán   A-xochi-tlan:  a-xocMtl^  asúchil  (V) 

tlan^  jnnto:    «  Junto  á  los  asúchiles.  » 

Axoclliapíin   A-xochi -a-pan.  (Véase  en  la  lección 

6^.) 

Juchipila   Xochi-píl-lan:   'X.ochi'püli^  nombre 

de  un  dios;  laii,  variante  de  //^tv,  junto: 
«  Junto  á  X.O(:hipilli.  »  (  V.) 

Juchiquesalcc...    Xochi-quetzal-CO:   '^í  chi  quetzaUi, 

Sochiqiiezalco.... nombre  de  una  diosa;  co,  en:  «En  (don- 
de está)  ^ochiquetzalli.  >^  (  V.) 

Juchitán...  '    XocHi  -tlan:  Xóchitl,  flor;  tían,  junto: 

Sochitlán   «  Junto  ¿  las  flores.  » 

Juchiteng'O   Xochi-ten-co:  xochitl,  flor;  UnÜi,  ori- 

Sochitengo  lio;  co^  en:    «En  la  orilla  de  las  llores.» 

Juchitepec   Xocih-tepe-c:    xochitl,  flor;  tepetl, 

Sochitepcc  cerro;     en:    «  En  el  cerro  de  flores.  » 

Xocllitopec   (  Véase  el  artículo  anterior. 

Xochfacán   Xocni  a-can:  .r6>r/¿2 -ai/,  agua  de  flores 

ó  rosada;  can,  lugar:  «  Lugar  de  agua 
rasada.  » 

Xochicalco   Xochí-cal-co:  (Véase  en  la  lección 

2  1^.)  A  lo  dicho  en  esa  lección  hay  que 
agregar  que  Xochicalco,  metafórica- 
mente quiere  decir:  «  En  la  casa  del 
baño  de  vapor,»  pues  el  temazcalli  lla- 
mábase también  xochicalli;  cuando  le 
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daban  este  último  nombre  llamaban  al 
numen  del  baño  'X.ochicaítzin. 
XoclliCUautitlán    Xochi-cu^uh-titla^:  Xóchitl,  flor; 

cuahuitU  árbol;  tillan^  entre:  «  Entre 
los  árboles  de  flores.  » 
Xochichiucan. ...  Xochi-chiu-Ca:  xo^Mtl,  flor;  chinqui^ 
el  que  hace,  ca^  lugar:  «  Lugar  de  los 
que  hacen  flores. »  esto  es,  que  hacen  los 
ramilletes. 

Xochihuacán          Xochi-hua-cán:    xodátl,  flor;  haa\ 

que  tiene;  mn,  lugar:  «  Lugar  de  los 
que  tienen  flores,  ó  de  floreros.» 

Xochiniancas          Xochi-man-caí    (Véase  en  la  lec- 

Sochimancas  ción  19^. 

Xoehimilco   Xochi-milco.     (Véase  en  la  lec- 

ción 25^. ) 

Xochipala   Xochi  pal-la:  xochi-palH^  ó  xuchi- 

palli^  smhipal  (  V.);  la,  variante  de  tla^ 
partícula  abundancial:  «  Donde  abun- 
da el  suchipal.  » 

Xochila..  .    Xochitla:  xochilt^^ox\  tla^  partícula 

abundancial:  «  Donde  abundan  las  flo- 
res,» «  Floresta,»  «  Jardín.  » 


LECCION  CV. 
XoLOLT,  personaje  mitológico;  bajo  la  forma  Xolo.  (  i  ) 

Ajolote   A-xolotl.  (  Véase  en  la  lección  2*.) 

Guajolote   (Hue-xolotl:   hitey^  grande;  xoJotl^ 

nombre  de  un  personaje  mitológico: 
«Gran  Xolotl^»  «Gallo.»)  (  2  )  Pavo  de 
Indias.    Ave  doméstica  de  sesenta  cen- 
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tímetros  de  longitud,  que  tiene  el  cuello 
largo,  ci  cuerpo  horizontal,  ovalado,  de 
color  negro,  ó  blanco,  ó  amarillo  oscur 
ro  {r/ua pásele).  En  la  cabeza  tiene,  en 
lorma  de  cresta  coleante,  una  piel  rugo- 
sa, que  se  ext'ende  debajo  del  cuello,  y 
que  es  de  color  más  ó  menos  encarnado, 
blanco  ó  azul,  según  la  sensación  que 
experimenta  el  animal.  La  parte  col- 
gante de  esta  piel  sobre  el  pico,  se  lla- 
ma moco^  y  la  que  rodea  el  cuello,  cora- 
les. A  cierta  edad  tiene  un  fleco  de 
cerda  en  el  pecho,  que  los  indios  llaman 
escobeta.  En  el  tiempo  de  celo  extien- 
de en  círculo  su  cola  y  arrastra  las  alas 
por  el  suelo  con  gran  ruido,  'j  Fig. 
Tonto,  soso,  pesado.  (  3  ). 

Mesolote.   (  Me-xoloTl:  wetl,  maguey;  xolotl ^ 

nombre  de  un  personaje  mitológico: 
Maguey -X<>^>^/.)    Nombre  que  se  da 
al  maguey  doble.    (  i  ) 

Soloiscilincle.....  (  Xolo-itzcuintli:  Xolotl,  nombre 
de  un  personaje  mitol()gico;  üzcimitli, 
perro,  escuincle  (V.  ):  Perro -Xc/o//.") 
Especie  de  lobo  (  Hern.)^  ó  de  perro 
enteramente  pelado  que  los  indios  abri-- 
gabán  con  un  lienzo  para  guardarlo  del 
frío  durante  la  noche  (  Sa/i,  )    (  i  ) 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

XoloC   (  XoLO-c:    Xolotl,  nombre  de  un  per- 

sonaje mitológico;  c,  en:  En  (donde 
está  Xolotl  "  )  (  I  )  X.olotl  significa:  plu- 
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Bp'  mas  de  los  pericos  llamados  toznene;  ca- 

'  ña  de  maíz;  caudilhj  chichimeca;  perso- 

naje mitológico  (  I  ).  Probablemente  el 
pueblo  de  que  se  trata,  que  es  del  Es- 
tado de  México,  se  reíiere  al  caudillo 
chichimeca. 

XolOí'O   (  XoLo  co:    y^olotl^  nombre  de  un 

personaje  mitológico;  co^  en:  En  (don- 
de está  y^olotiy  ).  Lugar  situado  en  la 
calzada  llamada  hoy  de  San  Antonio 
Abad. 

Xolotláll...   XoLOTí.AN:   Yólotl,  nombre  de  un 

personaje  mitológico;  ildv^  junto:  '^^n- 
to  á  \o/oíl.'' 


NOTAS. 

1.  Para  la  inteligenfia  de  esta  lección  véanse  las  notas  l*y  2*de  la  lección  U. 

2.  — Como  xolotl  significa  también  «  paje,  »  «  mozo,  »  algunos  creen  que 
/íue-t'o/o^/ significa,  etimoló^ricamente,  gran  paje, ')  ó  "erran  mozo,"  aludien- 
do á  que  cuando  está  en  celo  anda  tr¿is  de  la  hembra  durantií  mucho  tiempo  y 
con  o;ran  majestad  y  pompa,  como  un  crindo  ceremonioso  tras  de  su  ama.  Es- 
ta interpretación  es  muy  aceptable.  -El  vSr.  E.  Mendoza,  dice,  que  htuwololl 
laignifica  etimológicamente  el  gran  plegador,  el  que  se  arruga  nmcho;  y  dcscom- 

{)0iie  la  palabra  en  hueij  grande,  y  xol/ochoa,  plegar,  arrugarse.  Pero  el  guajo- 
ote  no  se  pliega  ni  se  arruga  cuando  hace  la  rueda  ó  está  en  celo,  antes  bien 
despliega  las  alas  y  la  cola  y  esponja  todo  el  cuerpo. 

3.  — A  título  de  curiosa,  insertamos  la  descripción,  que  del  ''guajolote" 
hace  el  P.  Sahagim.  Dice  así:  "  Las  gallinas  y  gallos  de  ésta  tierra  se  llaman 
totolli:  son  aves  domésticas  y  conocidas,  tienen  la  cola  redonda,  y  plumas  en 
las  alas,  aunque  no  vuelan:  son  de  muy  buen  comer,  y  es  la  mejor  carne  de 
todas  las  aves.  Comen  maíz  mojado  cuando  pequeñas,  y  también  bledos  coci- 
dos y  molidos,  y  otras  muchas  yerbas:  poi.en  huevos,  sacan  pollos,  y  son  de 
diversos  colores,  unos  blancos,  otros  rojos,  otros  negros,  y  otros  pardos:  los 
machos  se  llaman  cexolotl^  tienen  gran  [japada,  pechuga,  y  pescuezo,  unos  co- 
rales colorados,  (  tex cates  ),la  caVjeza  de  un  azul  especial.-  cuando  se  enoja  es 
cejijunto,  tiene  un  pico  de  carne  que  le  cuelga  sobre  el  otro,  bufa  hinchase,  6 
enherizase;  los  que  quieren  mal  á  otros,  danlos  á  comer  ó  á  beber  aquel  pico 
de  carne  y  blandujo  que  tiene  sobre  el  otro,  para  que  no  pueda  armar  el 
miembro  gentil.  " 

El  P.  Clavijero,  refiriéndose  á  las  gallinas,  dice.-  Además  de  la  gallina 
común,  trasplantada  de  las  Cananas  á  las  Antillas,  y  de  éstas  á  México,  habia 
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y  hay  en  la  actualidad  otra  gallina  propia  del  pais,  que  por  ser  semejante  en 
parte  á  la  gallina  de  Europa,  y  en  parte  al  pavón,  fue  llamado  por  los  españo- 
les pavo  ó  gallipavo,  y  por  los  Mexicanos,  hue.vol')(l  ó  totolin.  Estas  aves  tras- 
portadas á  Europa,  en  cambio  de  las  gallinas,  se  han  multiplicado  excesiva- 
mente, particularmente  en  Italia,  donde  en  atención  á  sus  caractéres  y  tamaño, 
se  les  ha  dado  el  nombre  de  gallináceo;  pero  ha  sido  mayor  la  propagación  de 
las  gal  in?s  europeas  en  México.  ^' 

Latín  técnito;  Mollea giris  gallo  pava. 


LECCION  CVI. 
Yan,  lugar  en  que   donde  

(O 

Tlalpiloya   Te-ilpilo-yan:         alguno;  ilpilo^ 

Terpiloya.  voz  impersonal  de  ilpm^  atar,  prender; 

pan,\ug^r:  "lugar  en  que  se  ata  ó  pren- 
de á  alguno," Cárcel." 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

AcalteCOyail   Acal-teco-yan:  acalH,  canoa,  nave; 

teco,  voz  impersonal  de  teca,  colocar; 

pa7i,  lugar  en  que  :    "  Lugar  en 

que  se  colocan  las  naves,"  Puerto," 

'  Embarcadero." 
Atlihuayán   Atlihua  yan:  atlihua,  se  bebe  agua 

voz  impersonal  de  atli,  beber  agua; 

yan^  lugar  en  que  :  Lugar 

donde  se  bebe  agua,"     Manantial  de 

agua  potable." 

Atlacholoayan...    Atl  i-choloa-yan:  atl,  agua;  ¿,  su; 

choloa-yan,  chorreadero  ó  escurridero: 
Donde  está  (  el )  su  chorreadero  del 
agua."  (2)  V.  Acholóles. 


Atla-cuihla-van:  atlatl^  especí- 
de  trabuco 

ó  de  cerbata  -^^^f^ — 
na  con  que  '^^</^ 

disparaban 

los  dardos,  los  que  todavía,  una  vez 
arrojados,  podían  recobrarlos  por  me- 
dio de  un  hilo  atado  al  brazo;  cMihiia^ 
se  toma,  se  coge,  voz  impersonal  de  cid^ 

tomar  algo;  yan^  lugar  en  que  : 

«  Lugar  en  que  se  toma  {  ó  maneja  )  el 
atlatl^  aludiendo,  según  D.  Fernan- 
do Ramírez,  á  que  allí  se  inventó  esa 
arma. 

Atlaocihua-yán:  aflaciiiht/a^  todos 
van  por  agua  al  río,  voz  impersonal  del 
\'erbo  «  atlacui^  ir  por  agua  al  río  » 

(  Molina  );  yan^  lugar  en  que  : 

«  Lugar  en  que  se  va  por  agua  al  río.  » 
Ksta  idea  queda  perfectamente  expresa- 
da  con  un  «  jarro  rebozando  agua,»  que 
es  el  signo  ideográfico  del!  je- 
roglífico. 

Llama  mucho  la  atención 
qi  e  con  elementos  tan  distin- 
tos, en  los  dos  jeroglíficos,  se 
forme  una  misma  palabra  or- 
tológica. 

J^^s  muy  dificil  averiguar  cual  <^Ie  los  dos 
jeroglíficos  es  él  primitivo.    (3  ). 

(  Te- panga  yan:  tetl^  piedra;  panoa, 

13asar  el  rio;  yan^  lugar  en  que  : 

«  Lugar  en  que  se  pasa  el  río  por  pie- 
dras.») Vado  de  piedra  del  río  que 
pasó  Qurtzacoat/  cuando  tuvo  que  huir 
y  refugiarse  en  T/fi/ya/a??.  i  1  ) 
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Tlapacoya   Tla-?aco-van:  t la-paco^  se  lava  algo, 

voz  impersonal  del  verbo  tla-pa^  lavar 

al,uo;  yan^  lugar  en  que  :     «  Lu 

gar  en  que  se  lava,  »       Lavad  n'os/' 


NOTAS. 


1.  — Esta  ])artíeula  ^^an  es  una  sendopo8|>osieión  que  se  une  á  los  nombres 
conibinados  con  los  verbos  en  sentido  impersonal,  y  significa  el  lugar  en  que 
se  ejecuta  la  acción  del  verbo.  Algunas  veces  se  une  solamente  con  el  verbo, 
y  entonces  este  va  precedido  de  las  partículas  ie  6  tía,,  según  que  la  acción  re- 
caiga en  persona  ó  cosa.    Los  nombres  de  la  lección  servirán  de  ejemplo. 

2.  — El  jeroglífico  consiste  en  una  pata  de  gato  montes,  ó  de  tigre  que  aga- 
rra el  siyjno  aí/,agua,que  produce  la  escritura  ideográfica  del  verbo  clioloa,  cho- 
rrear. Un  etimologista  interpreta  erróneamente  el  jeroglífico  cuando  traduce, 
«  En  la  catarata.»  Los  chorros  de  los  campos  de  riego,  que  son  los  aUlchololi'/^ 
no  forman  una  catarata,  ni  en  el  pueblo  de  Aflacholoayan,  que  conocemos  per- 
fectamente, hay  caida  de  agua  que  se  parezca  :i  una  catarata.  Esta  se  llan'ia, 
en  mexicano  Ahuelzizflí,  y  el  nombre  del  pueblo  ser/a  Ahuietzizco; 

3.  — El  Sr,  Paino  dice:  « Tacubaya  existía  antes  de  la  venida  de  los  chi- 
chimecas  al  país  de  Anahuac;  su  nombre  indio  era  Atlacoloayan  que  significa 
lugar  donde  fuerce  un  arroi/o.n 

El  Sr.  Riva  Palacio  dice:  u  Tacubaya,  corrupción  de  Atlauhtlacoloayatl,  lugar 
en  donde  da  vuelta  ó  tuerce  el  agualde  la  barranca,  a,  radical  de  agua,  coloa^ 
torcer,  y  yan^  terminación  de  lugar.  » 

El  Sr.  Orosco  y  Berra  dice:  <«  En  la  historia  de  la  peregrinación  mexicana 
se  mira  escrito  el  nombre  [  Atlacuihuayanl,  con  una  mano  empuñando  un 
madero,  doblado  en  la  parte  superior  y  un  atravesaño  en  la  inferior.  El  Sr. 
D.  José  Fernando  Ramírez  en  la  nota  primera  pág.  21  tom.  I  del  P.  Dur¿in 
dice:  «  Refiérese  probablemente  al  arma  mexicana  llamada  aflatl,  '*  especie  de 
ballesta  que,  según  la  tradición,  fué  inventada  en  Tacuballa,  dando  origen 
ásu  nombre  Atlacuihuayan,  que  quiere  decir  donde  se  tomó  ó  cogió  el  atlatl^) 
Esta  etimología  es  buena  y  la  confirma  la  pintura  ^ubin,  en  que  el  nombre 
está  expresado  por  el  atlatl  mismo;  pero  no  corresponde  á  la  pintura  que  exa- 
minamos, compuesta  de  un  jarro  del  cual  sale  el  agua.  Dice  el  P.  Carochi  en 
su  gramática,  que  yltlicuihuayan  significa,  lugar  en  que  se  toma  el  agua.  En 
esta  acepción  se  deriva  de  ailacuic,  aguador,  ó  del  verbo  atlacui,  ir  por  agua 
al  rio,  ó  finalmente  de  atlacuihuani,  herrada  (  cubo  ó  jarro  )  para  sacar  agua. 

Los  tres  signos  indicados  pertenecen  al  género  de  los  ideográficos  » 

La  etimología  del  Sr.  Paino  no  tiene  fundamento  ninguno  filológico,ni  jero- 
glífico, porque  la  idea  de  «<  torcer  el  agua  »  la  expresaban  los  nahoas  pintando 
el  atl,  agua,  muy  encorbado  y  hasta  formando  ángulo  recto,  como  se  advierte 
en  los  jeroglíficos  de  Acnlro  y  de  Acocolco. 
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La  etimología  del  Sr.  Riva  Palacio  es  una  invención  de  D.  Eufemio  Men- 
doza de  cuvo  yocnhularlo  la  tomó  al  pié  de  la  letri  pin  examen  ninguno.  En 
ninguna  crónica  se  encuentra  la  palabra  AtUwhtlacoloaydn,  ni  en  ninguna  i)in- 
tura  se  halla  algún  jeroglífico  que  autorice  eí?a  lectura,  adema?,  el  vocablo  es 
incorrecto,  pues  debería  ser  Atlauh-coloa-yan,  compuesto  do  aflauhtli,  barran- 
ca, de  colon,  se  tuerce,  y  de  yan,  que  expresa  el  lugar  donde  se  ejecuta  la  ac- 
ción del  verbo. 

La  etimología  que  interpreta  el  Sr.  Ramírez  y  la  que  explica  el  Sr.  Orozco  y 
Berra  son  las  únicas  dignas  de  atención,  porque  ámbas  proceden  de  jeroglí- 
ficos, y  por  que  la  lectura  del  nombre  del  lugar  corresponde  á  los  signos  ideo- 
gráficos de  que  aquellos  se  componen.  De  los  dos  jeroglíficos  surge  la  lectura 
Atlncmh Hayan,  pero  lo8  elementos  de  la  palabra  son  distintos;  y  por  eso  los 
betnoF  adoptado  en  el  texto  de  la  lección. 

4— P]l  P.  Sahagiin,  describiendo  el  viaje  de  Qaetznhoatl  del  ^náhuic  á  lia- 
pallan j  dice:  "  Y  yéndose  de  cannno  llegó  á  otro  lugar  que  se  llama  Tepanoa- 
*W/ar;,  por  donde  pasa  un  río  grande  y  ancho,  Quet-.alcoatl  mandó  hacer  y 
*'  poner  una  puente  de  piedra  en  aquel  río,  y  por  ella  p;isó,  v  s  '  llamó  el  lugar 
Tepanoalla." 


I 


•      T.F.CCION  CVI[. 
YoLo  i'Li,  corazón;  bajo  la  forma  Yolo. 


Meyolote...   (  Mk-volotí.i:  wetl^  macTuey;  yolotli, 

corazón:  Corazón  del  maguey.  "  ) 
Cogollo  del  maguey  antes  de  que  ta- 
llezca 

Teyolote.   (Te  volotli:    tetJ,  piedra:  yolotli, 

corazón:  *'  Corazón  de  piedra/')  Nom- 
bre que  dan  los  albañiles  á  las  piedras 
de  cierto  tamaño  que  emplean  para  re- 
llenar los  intersticios  que  quedan  entre 
las  piedras  graides  de  las  paredes,y  que 
sirven  como  de  coraz(')n  en  tales  cons- 
trucciones. 

riacayolosúcllíl.    Tlaca  volo-xochitl:  (  Véase  en  la 
lección  103^.) 

Tolo   (Yólotl  ó  Yolotll  Corazón.)  Nom- 

bre  cariñoso  que  se  da  á  la  persona 
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amada. — ¡  Yolo  mío  !  equivale  á.  ¡  Mi 
alma  !    ¡  Mi  vida  !    ¡  Mi  corazón  ! 

Yoloclliclli   (  YoLO-cH  1  ce  I c:   yololli,  corazón; 

rhirhic^  amargo:  Corazón  amargo  »<) 
La  planta  conocida  con  el  nombre  de 
»í  yerba  del  ángel. ■  (  i  ). 
Yolomiqilillspa-  (  Yolo  miquilíz-patli:  yolotli^  cc- 
Cle  razón;  miquiliztU^  muerte;  patli^  medi- 
cina: »»  Medicina  d."  la  muerte  del  co- 
razón.»») Planta  que  se  usa  contra  los 
síncopes,  desmayos,  desvanecimientos, 
etc. — Ximénez,  á  propósito  de  los  usos 

de  la  yerba,  dice:    »»  tomada 

por  la  boca  en  peso  de  tres  dramas 
dizen  que  cura  la  síncope  y  desmayo, 
nacidos  de  humores  gruesos,  por  lo 
qual  le  pusieron  este  nombre  que  tie- 

"  ne  (  2  ). 

Tolopacle   (  Yolo-patli:  yolutU^  comvjm]  patli, 

medicina:  "  Medicina  del  corazón.'') 
Planta  medicinal,  de  la  que  hay  dos 
especies;  una  es  cordial,  y  la  otra  febri- 
luga.    (  3.  ) 

Yolosrtchil   YoLo-xocHiTL.  (  Véase  en  la  lección 

103a) 


NOTAS. 


1. — Latín  témiico.-  Evipatonurn  collhimn,  I).  C. — E.  sancttm,  F.  M.  L  En 
la  tesis  de  farmacia  presentada  por  el  estudiante  Agustín  Payró  se  leda  á  esta 
planta  el  nombre  mexicano  de  YoLochichitl,  que  traduce  el  autor  «corazón  de 
perro.»  No  es  exacta  esta  interpretación,  pues  "  perro  "  no  es  chichitl,  sino 
chichi,  y  aún  con  esta  j)alabra,  el  nombre  no  significaría  "  corazón  de  perro," 
sino  «  perro  de  corazón.  »  La  traducción  que  hemos  dado  nosotros  de  «  cora- 
zón amargo  »  está  fundada  en  que  las  hojas  de  la  planta  sou  cordiformes  y  muy 
cír/iarp'aí>v  tanto  que  se  emplean  como  succedáneas  del  lúpulo  en  la  industria 
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de  cerveza.    Para  que  el  nombre  significara    corazón  de  perro,**  en  eetnio- 

tura  debería  ser/  ddchiyoloiii  6  ^('¿cuinyolotli. 

2.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

3.  — Xiinénez,  después  de  distinguir  las  dos  especies  que  hay  de  esta  plan- 
ta,dice:  Nace  en  Guachinango  que  es  tierra  caliente  en  las  quebradas  de  los 
montes  las  rayzes  heñidas  en  peso  de  una  onza;  dicen  que  cura  el  dolor  de  co- 
razón y  las  demás  yndispusií.'iones  sayas,  cura  las  fiebres  y  es  particular  reme- 
dio páralos  heridos  que  cayeron  de  aljrun  alto,  y  para  Ies  azotados.  .4lírunos 
dizen  que  sana  el  cyncope  desmayo  y  las  tristezas,  y  dem^s  enfermedades  del 
pecho,  tomándola  quando  se  van  á  dormir,  es  fría  y  húmida  de  naturaleza, 
no  tiene  olor  ni  sabor  notable,  la  otra  especie  se  dize  ynllopatli  pitzahuar^  la 
qual  es  vna  yerna  que  no  tiene  tallo  ni  flor  ni  fruto,  produze  lap  ojas  semejan- 
tes á  las  del  llantén,,  pero  masgruessas  y  mas  tenaces,  y  mas  angosta?,  y  que 
nacen  vna  ó  dos  solamente  de  vna  rayz.  Nace  también  en  la  dicha  región 
caliente  en  lugares  pedregossos,  la  qual  molida  y  beuida,  sana  la?  calenturas  de 
qualquiera  manera  que  se  aplique  al  cuerpo,  le  resfría  admirablemente.» 

No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 


LECCION  CVIII. 

Zacatl,  zacate;  bajo  laformaZACA. 

Acazacuíiüísclo...  Aca-zaca-iiuitztli.  (Véase  la  le- 
cción 7^ ). 

AraZJirate   Acá  zacatl.  (  Véase  en  la  lección  7^) 

('uazacamocatC..  (  Cl-aph-zaca-mecatl:  cudíimíl,  ár- 
bol; zaca-mecoil ^  zdtamecate  (  V.  ): 
»Zacamecate  de  árbol.  »  Le  dan  este 
nombre  para  distini^uirlo  de  los  demás 
zacamecates,  pues  suponen  que  el  be- 
juco que  forma  la  planta  es  un  árbol.  ) 
Fruto  de  una  planta,  conocido  también 
con  el  nombre  de  «  estropajo  »  por  te- 
ner sus  fibras  formando  una  red  tenaz 
y  resistente,  usada  por  esta  circunstan- 
cia como  zacate  para  el  lavado,  estre- 
chándole con  jabón.    (  i  )• 

Zaeagüispaclo   (Zaca-huitz  patli:   zamiJ,  zacate 

(  V.  );  huitzo^  espinoso;  patli,  medicina: 
«  Medicina  de  zacate  espinoso.»  Xi- 
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ménez  traduce:  «  Medizina  de  pasto  es^ 
pinoso  »)  Planta  cuyas  raíces  «  ma- 
xa  das  y  beuidas  en  vino  de  maguey 
(  pulque  ),  ó  en  agua  en  peso  de  tres 
dramas,  heuaquan  según  dizen  la  cóle- 
ra, y  la  flema  por  arriba  y  por  abaxo,... 

...»     (  XlMEXEZ.  ).     (  2  ). 

Zacamecate   Zaca-mecátl.     (Véase  en  la  lec- 

ción 49. ) 

Zl^Camiscle   Zaca-miztli.     (Véase  en  la  lec- 

ción 54^.  ) 

Zticapalo..   (  ZACA-rALLi:  zacatl^  zacate  ( V.);  />a- 

///,  color:  «  Color  (sacado  )  de  zacate.)» 
Tintura  de  una  planta  que  en  algo  se 
semeja  al  zacate,  y  es  una  especie  de 
con  vólvulo,  ó  enredadera  que  se  da  re- 
gularmente en  los  árboles  de  huamu^ 

,     .    ^l^i'-  (3)- 
ZacapelOSllcllil...    Zaca-pilo  xocuítl:    zacatl,  zacate 

{  V.)  ó  yerba;  pilo^  colgado;  xocJiitl^ 

flor:    «  Flor  de  yerba  colj;>ada.» — Xi- 

ménez  traduce:    «  Planta  de  yerua  col- 

•    gada.»)      «  Planta  cuya  corteza  de  la 

raíz  se  emplea  como  febrífuga.    (  4  ). 

Zacate   Zacatl.    Pequeña  planta  graminea 

que  cubre  los  campos  y  sirve  de  ali- 
mento á  los  ganados  \\  Paja;  cañas' 
secas  de  maíz,  trigo,  etc.  ||  Estropajo 
hecho  con  fibras  vegetales  y  que  sirve 
para  lavar.    (  5  ) . 

ZacateCOniílte....  (  Zaca-tecomatl:  c^c^í/,  zacate;  te- 
coviatl^  vaso,  tecomate  (  V. ):  «  Vaso 
ó  tecomate  de  zacate.»)  Especie  de 
vaso  que  se  hace  con  los  frutos  del 
cuautecomate.    ( 6 ). 
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ZacatCCllichi   (  ZACA-CHicnrc:  zrrrat/^  zacate  í  V  ); 

c!iiclii(\  amargo:  «  Zacate  aniar<:[0.») 
Yerba  medicinal  que,  según  Ximénez, 
«  aprouecha  notablemen- 
te á  los  que  se  les  aceda  la  comida  en 
el  estómago  por  taita  de  calor  natural, 
sana  la  comezón  de  los  ojos,  y  es  acó 
modado  remedio  para  resoluer  las  ven- 
tosidades.   (  7  ). 

ZaeaícpaclO   (ZacaTí.e  patli:  zacatL  zacate  (  V  ), 

yerba;  tlrtl  fuego;  patU.  medicina: 
«  Yerba  medicina  de  luego.  »  Ximé- 
nez traduce:  Medicamento  que  que- 
ma de  ycrua.»)  Planta  medicinal  vul- 
neraria y  emoliente. 

Z  UMU'lascale   Zaca-tláxcalli.  (Véase  en  la  lec- 

Zacatlascal  ción  80^) 


DERIVADOS. 


Zacatal....   Lugar  lleno  de  zacate  ó  yerba. 

Zacatcra   Depósito  de   zacate,    ¡j  Hacina  de 

zarate. 

Zacatillo   Nombre  de  una  planta  de  las  um- 

béliferas.    (  8  ). 

Zacatón   Nombre  de  una  planta  de  las  gra- 

míneas. II  Raíz  de  ^cím/ón.  ||  Nom- 
bre de  un  insecto  que,  por  su  figura  y 
color,  se  contunde  con  el  zacate,  (  9  ). 

Zaca tonal   Lugar  lleno  de  zacatón. 


—  4^0  — 
NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Zacamistla.  . .  .  .  .    Zaca-miz-tla-    (Véase  en  la  lec- 
ción 54^) 

ZacapechCO.   Zaca-petz-co  ó  Zaca-petzpain:  za- 

Zacapechpan  catl,  zacate  (  V.  );  peíztic^  liso,  co,  en, 

ó  j>an^  sobre:    «En  o  sobre  zacate 

liso. » 

Zacatecas   (  Véase  el  número  XII  de  los  ejer- 

cicios de  la  lección  77^  ) 

Zacatepec   Zaca-tepe-c:  ;::aca//,  zacate  (  V; ). 

tepeil,  cerro;  en:  «  En  el  cerro  del 
zacate.  ^> 

ZacatiangUiS  ^   Apócope  adulterado  de  Zaca^tían- 

QUíZ  co:  zacatl^  zacate  ( V.);  tianqinz- 
íli^  mercado;  co^  en:  «  En  el  mercado 
ó  plaza  del  zacate.» 

Zacatla....   Zaca-tla:    ^^/m^/,  zacate  ( V.  );  tía, 

partícula  colectiva  ó  abundancial:  «  Za- 
catal.» 

Zacatlán   Zacatean:  zacatl ^  zacate  (  V.);  tían, 

junto  ó  cerca:  «  Junto  al  zacate.» 

Zacatilla   Zaca-tul-lan:  zacall^  zacate  (V,); 

tuUin,  tule  (  V. );  lan^  variante  de  tían, 
junto  ó  cerca:  «Junto  al  «  tule-zacate.» 


NOTAS. 

1.^^ — El  naturalista  ürbina  á  quien  mandé  á  México  ejemplares  de  esta 
planta,  dice  «  El  fruto  de  la  Luffa  cylindrica  es  fusiforme,  de  15-80  centí- 
metros de  largo  por  6-10  de  grueso,  cilindrico  ó  ligeramente  trígono,  cubierto 
de  lineas  longitudinales  de  un  verde  obscuro  y  verrugas  muy  superficiales, 
con  una  red  fibrosa  y  muy  tenaz  que  llena  cjísí  todo  el  fruto,  con  semillas  pe- 
queñas comprimidas,  de  un  blanco  sucio,  y  de  margen  alado;  cuando  están  se- 
cos se  despega  con  facilidad  la  piel,  descubriéndose  el  armazón  reticulado, 
que,  golpeándole,  arroja  las  semillas  que  contiene,  y  queda  formado  el  estro- 
pajo. 
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2.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

3.  — El  P.  Alzate,  explicando  como  hacían  los  indios  los  colores,  dice: 
«  Amarillo. — Se  cuece  la  planta  groñosa  que  llaman  zacapacle  en  un  poco  de 
agua,  y  estrujándola  después  con  las  manos,  se  mezcla  la  tinta  que  da  con  bi- 
chos polvos  y  un  poco  de  alumV)re,  y  en  este  estado  se  pone  otra  vez  al  fuego 
para  que  bien  incorporado,  de  todo  se  haga  una  pasta  que  desecándola  al  sol 
se  reduzca  después  á  polvo  en  un  metate,  para  cuando  se  necesite  usar  de  ella.» 

4.  — No  hemos  vista  clasificada  esta  planta. 

5.  — Los  botánicos  distinguen  las  clases  siguientes:  Zacate  de  agua:  Ses- 
¿>ama  picía;  Zacate  amargo,  ó  altamisa,  cicutilla:  PartJtenium  Infsterophori(s^ 
H.  B.  K.  Zacate  camelote,  Oplismenus  holcifoDnis^  II.  B.  K.;  Zacate  limón, 
té  limón:  Andropogon  c'dratUH  ?  D.  C. ;  Zacate  de  manatí,  grama  de  agua:  Oplis- 
w^^iws  crus-f7a//í,  Kunth;  Zacate  de  la  muela  Sisgrinchium  schafueri,  Wats.; 
Zacate  sedoso;  Setaria  glauca,  kunth. 

6.  — El  P.  Alzate  dice:  Asimismo  el  árbol  que  produce  el  tecomate  se  lla- 
ma quautecomatlj  es  en  todo  semejante  al  de  la  jicara,  con  la  sola  diferencia 
de  ser  el  fruto  más  pequeño,  del  que  se  disponen  otras  diverjas  piesas  como 
son  atotoiile^y  zacatecomates,  cubiletes  y  cocos. 

7.  — Latín  técnico:  Calea  zacateírchichi  Schl. — Se  conoce  con  el  nombre  de 
«  Simonillo.» 

S. — Latín  técnico;  Crantzia  lineata^  Xutt. 

9.  -  Latín  técnico:  Muchlenhergia  distichophglla,  k. — SjK>roh(>Iii.<  \v / 
Munro./— Raíz  de  zacatón:    Epicanipes  macrouni,  Beutli. 

10.  — Saca  pesco.— E\  nombre  propio  es  Zacapetzco,  (\ug  se  compone  de 
xT/^ caí/,  «zacate.»  de  pdzíic,  cosa  lisa,  y  de  co,  en;  y  significa:  «En  el  zacate 
liso.» 

El  Dr.  Pefiafiel  dice  que  el  nombre  propio  es  Zacapech-co,  compuesto  de 
zacapechtli,  cama  de  paja,  y  de  la  terminación  pan;  y  que  significa.    ««  En  don- 
de hay  camas  de  paja.»    Dice  que  el  jeroglíco 
es  un  círculo  de  tela  de  ])alma  ó  petate  con 
huellas  humanas  para  indicar  la  acción  verbal. 

No  estamos  conformes  ni  con  la  estructura 
del  vocablo,  ni  con  su  significación,  ni  con  la 
interpretación  del  jeroglífico. 

«  Cama  de  paja »  no  es  zacapechtU ,  que  no 
significa  nada,  sino  »  zacapepechtli»  (  Molina), 
de  modo  que  el  nombre  debería  ser  Zacape- 
peclíco.  El  jeroglífico  lo  forma,  no  un  círculo 
de  tela  de  palma  ó  petate,  sino  un  pedazo  de 
tierra  cubierto  de  zacate;  y  las  huellas  huma- 
nas, que  no  forman  senda,  trino  que  están  en 
desorden,  revelando  pasos  inciertos  ó  vacilan- 
tes, representan  la  acción  dé  resbalarse  por  lo  «  liso »  (  petztic  )  del  zacate. 
El  primtír  signo  del  jeroglífico  es  fonético,  y  el  segundo  ideográfico. 


LECCION  CIX. 


Zahuatl,  sarna,  roña,  erupción  cutánea;  bajo  la  forma 

Zahüa. 

Casag'Uate   Cüauh-zahuatíc.  (  Véase  en  la  lec- 

ción 29^  )  A  lo  expuesto  en  aquella 
lección  agregamos  aquí  la  descripción 
que  del  árbol  hace  el  Sr.  D.  Melchor 
-  Ocampo:  «  Arbusto  ramoso,  de  cor- 
teza  lisa,  blanquizca  y  esponjosa;  ho- 
jas  lanceoladas,  felposas  por  ambas 
^'  partes,  verdes  por  encima  y  grises 
por  debajo;  flores  monopétalas,  blan- 
cas  terminales.» 

Clíllsa2;iiate   (Tlal  zahuatl:  tlalR^  tierra;  zahuatl, 

Tlalzahuate  sarna:    »i  Sarna  de  la  tierra;"  esto  es, 

acarus  de  la  tierra  que  produce  sar- 
na ó  comezón  como  la  de  la  sarna.) 
Insectos  pequeñísimos  que  abundan  en 
los  campos  de  Tierra  Caliente,  y  que 
cuando  pican  producen,  por  su  gran 
cantidad,  el  escozor  de  la  sarna 

Matlazallual   (  Matla-záhuatl:  matlatl^  red;  za- 

huatl,  sarna,  erupción;  "  Erupción 
como  red  ")  Fiebre  eruptiva  que  pa- 
decían los  Mexicanos  y  demás  pueblos 
del  Anáhuac,  que  los  Españoles  llama- 
ron tabardillo,  y  hoy  se  llama  tito. 
Por  la  figura  de  red  que  forman  las 
pústulas  en  el  cuerpo  de  los  enfermos, 
le  dieron  el  nombre  los  Mexicanos. — ■ 
El  Sr.  Ocampo  dice  que  matlazaliuafí 
significa  "  diez  granos,"  porque  creyó 
que  el  primer  elemento  de  la  palabra 
era  inatladli,  diez." 
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Zahuatepec. 


Zaliuallán . 


Zahua  tp:pe-c:  zahual/^  sarna,  virue- 
la; tepeti,  cerro,  c.  en:  En  el  cerro  de 
la  sarna.") 

Zahua-tláx:  zahtiatl^  sarna,  viruela; 

//a;/,  junto  á   Junto  al  lucrar 

de  la  sarna  ó  viruela." 

íallliayo   Zahua-vo-can:    zahna-V(\  sarnoso, 

Caguayo...  derivado  de  zaliuatl^  sarna;  can,  luijar; 

Lugar  sarnoso,"  ó  donde  da  la  sarna. 


LKCCION  ex. 
ZoLLí  Ó  ZuLLi,  viejo,  jnrastado,  usado;  bajo  la  fcrma 
ZOL  ó  Zí'L.     {  I  ). 

Lguasol....   (  Ov\  zoLLi  ú  Ohua-zolli:  oiiatl  ú 

aliiutil,  caña  tierna  del  maíz;  zolU,  vie- 
jo, inservible:  Cañas  secas  ")  Ca- 
ñas de  rastrojo  de  milpa. 

'lí'ZOl   (Tla-/olli:    /A/,  cosa,  algo;  :v>///, 

viejo:  ^'  Cosa  vieja,"  y.  por  extensi(')n, 
«  Basura,  estercolero,  etc.»)  Basura 
que  deja  la  caña  después  de  molida; 
basura,  en  general. 

•etasol....   l^KTi.A-zoLí.i:  pefldtl^  petate  (  V  ); 

viejo:  «  Petate  viejo.»)  Petate 
cu /as  orillas  se  han  destejido  v  roto. 

1)<70lmiqui   (  Tla-zol  miqui::  tla-zolli,  suciedad, 

mincha  sucia;  w}r<¡fi('^  muertos,  plural 
de  niirfpii,  muerto:  «  Muertos  por  su- 
ci^rlad.»)  Nombre  que  dan  los  indios 
a  los  pollos  que  mueren  al  nacer. — 
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Dice  Sahagún  que  era  señal  de  que  en 
la  casa  había  amancebados. 


NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Ahuasolcnautla.  Ahua-zol-cuauhtla:  ahuatl,  en- 
cina; zolli^  cosa  vieja;  cuauhtla^  bos- 
que:   «  Bosque  de  encinas  viejas.» 

Calzolco   Calzol-co:   calli^  casa;  zolli^  cosa 

vieja;  co,  en:  «  En  casas  viejas.» 

Cuasoltitlán   Cuauh-zol-titlan:   cualmitl^  árbol; 

zoUi^  cosa  vieja;  tAtlan,  entre:  «  Entre 
árboles  viejos.» 


NOTAS. 


* — Yolli  ó  ytilli  es  una  desinencia  que  indica  que  el  objeto  que  se  desig- 
na, y  á  cuyo  nombra  va  agregada,  ha  perdido  su  mérito  por  estar  viejo  ó  de- 
teriorado; ó,  como  dice  el  P.  Molina,  «  ....significa  alguna  cosa  des- 
preciada, ya  trayda,  y  vieja;  »  ejem.:  de  tecomailj  vaso,  se  forma  tecomazolhj 
vaso  viejo. 

No  debe  confundirse  estk  desinencia  con  zolin,  codorniz,  que  también  se 
usa,  cuando  entra  en  composición,  bajóla  forma^oZó  znl;  ejem;  Zol-la,  «  Don- 
de abundan  las  codornices;»  Sultepec,  adulteración  de  Zuliepec,  «  En  el  cerro 
de  las  codornices.»  Zolle  ó  ZuUi  se  usa  siempre  como  desinencia,  y  ZolÍ7i  ó 
Zulin,  como  elemento  principal  de  la  palabra. 


LECCION  CXI. 

ZoQUiTL,  cieno,  fango,  lodo,  barro;  bajo  la  forma 

ZoQur. 

Zoquiaqui   (  Aunque  hay  el  verbo  zoquiaqin,  es- 

te aztequismo  no  se  formó  de  él,  sino 
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de  ZoQUi-A-c,  que  se  compone  de 
zoquiú^  fango,  lodo,  de  ail^  agua,  y  de 
c,  en;  y  significa:  «  En  agua  de  lodo 
ó  fango.»)  Lodo  podrido. — De  los  pa- 
tos y  otras  aves  acuáticas  comestibles, 
se  dice  que  «  huelen  á  zoquiaqui^y>  es- 
to es,  á  la  agua  cenagosa  en  que  se 
crían. 

ZoQUiTL.  Lodo,  fango. 


DERIVA  nos. 


Zoqilitail   Donde  hay  mucho  zoqnite, 

Zoqilitera.   Donde  hay  lodo,  zoquite  permanente. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 

Zoquiapnn   Zoqui-a-imn:  zoquítl^  zoquite  (  V.  ); 

atl^  agua:  pan,  en:  «  En  agua  de 
zoquite  ó  lodo,»  esto  es,  donde  hay 
ciénegas. 

Zoquipan   (ZoquI-Pan:  zoquit/,  y.OL^mt^  (  V.  ): 

pav^  en,  sobre:  «  láobre  el  lodo  ó  zo- 
quite.) Los  Franciscanos  edifica- 
ron, en  México,  un  templo  en  un  lu- 
gar, llamado  Zoquiapan  porque  había 
en  él  una  fuente  cuyos  derrames  for- 
maban un  lodazal  en  los  alrededor© - 

Zoquitla   ZoQUi  TLA:   zoquitl,  zoqui:e  (V. ); 

tía,  partícula  que  expresa  abui  daacia: 
«  Zoquital,  »    «  Lodazar. » 


Zoquito. 
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ZoquicingO   Zoqui-tzin-co:  zoqiíitly  barro;  tzintli^ 

desinencia  estimativa;  co^  en:  «  En 
(donde  hay)  barro  fino.»  =— En  el  je- 
roglífico, el  color  negro  de  la  pelota 
de  barro  significa  su  buena  calidad, 
pues  en  los  demás  jeroglíficos  que  se 
refieren  al  lodo,  el  color  de  éste  es 
pardo. 

Zoquianaloyan..     Zoqui-analo  yán:   zoquitl^  lodo^j- 

analo^  se  extiende;  jya^z,  lugar  en  que... 

  «  Lugar  en  que  se  extiende 

el  lodo.» 


LECCION  CXII. 
ZoYATL,  palma;  bajo  la  forma  Zoya. 

Azoyate   (A-zoyatl:  atl,  agua;  zoyatl^  pal- 

mera, palma:  «  Palma  de  agua.») 
Nombre  de  una  yerba  medicinal. 

ZoyatanatO   Zova-tanatli:  zoyatl,  palma;  tana- 

tli^  tanate  (  V. )  bolsa,  saco:  «  Bolsa 
de  palma.» 

Zoyate   (  Zovatl.    Palmero,  palma  )  El  az- 

tequismo  zoyate  no  se  refiere  al  árbol, 
sino  á  la  materia  textil  que  se  saca  de 
sus  hojas,  y  á  la  más  ordinaria.  En 
este  sentido  se  dice:  «  sombrero  de 
zoyate^  »  «  hamaca  de  zoyate^  etc. 

NOMBRES  GEOGRAFICOS. 


Soyata   Zoya-tla:  zoyatU  palma;  tla^  par- 

tícula colectiva:  «  Palmar.» 


SoyatengO   Zoya-ten-co:  zoyatl,  palma;  tentli^ 

orilla;  co^  en:  «  En  la  orilla  d§  las 
palmas.» 

SoyaltepeC......    Zoya-tepe-c:  zoyatl,  palma;  tepetl, 

cerro;     en:^    En  el  cerro  de  palmas.» 

Soyatlán..   Zoya-tlan:  ^í^yaí/,  palma;  //^;;,  jun- 

to:   «  Junto  á  las  palmas.»  7. 

Zoyacal...   Zoy a  cal-la: palma;  ca- 

sa; la,  variante  de  Üa^  partícula  abun- 
dancial  Donde  hay  muchas  casas  de 
palma.'' 

Zoyacan   Zov a-can.  zoyatl,  palma;  can,  lugar: 

''Lugar  de  palmas.'' 
ZoyacingO   Zova  tzin-co:  zoyatl,  palma; /^//í//?', 


desinencia  estimativa;  co,  en:  En  las 
palmas  finas,"  ó  En  las  palmitas." — 
Alj^ún  etimologista  dice  que  este  voca- 
blo es  diminutivo  de  Zoyatla\  pero  no 
es  exacto,  porque  el  diminutivo  es 
Xoyailatzim'o . 

LECCION  cxiri. 
  PALABRAS  AISLADAS   

A 

Acalocagüite         (  }—cuahuith  ? 

ntakuitl,  árbol:     ^  Arbol  de  ?») 

Pino  real,  ocote  blanco.    (  i  ). 
Acapillqueño.  a    (Nombre  híbrido  gentilicio,  com- 

Acapulcano  puesto  de  Acajmlco  y  de  la  desinencia 

castellana  eño^  ña)  Nativo  ó  mora- 
dor de  Acapulco.    Lo  perteneciente 
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á  Acapulco. — ^El  Sr.  Miguel  Macías, 
•  en  su  Diccionario  Cubano,  trae  el  adj. 

gentilicio  acapulcano."  No  repugna 
á  las  reglas  de  derivación  este  adjetivo, 
y  creemos  que  la  palabra  es  castiza,  pe- 
ro es  inusitada. 
Acaxes.  Acijes...  Indios  de  una  tribu  de  filiación  na- 
hoa,  que  habitaba,  antes  de  la  conquis- 
ta, la  sierra  de  Topia,  entre  Durango  y 
Sinaloa. 

Etim.  Topia,  el  nombre  de  la  sierra 
que  habitan,  se  deriva  de  toptli^  ídolo 
ó  efigie  de  una  divinidad.    YA  misio- 
nero Hernando  de  Santarén,  escribien- 
do á  su  provincial,  le  dice:      La  pro- 
vincia  de  Tapia  tomó  el  nombre^de 
una  tradición  fabulosa, muy  semejante 
á  la  de  las  metamóríosis  de  los  grie- 
"  gos.    Dicen  que  una  india  antigua 
de  este  nombre  se  convirtió  en  pie- 
dra,  que  hoy  ellos  veneran  en  torma 
de  ^^jícara,"  que  llaman  en  su  idioma 
íopia,  de  donde  tomó  el  nombre  el 

^Salle  

Don  Fernando  Ramírez  dice:  La 
palabra  acaxes  parece  ser  la  misma  que 
la  de  acá xf^te^  nombre  de  un  pueblo 
perteneciente  al  Estado  de  Puebla, 
ámbas  corrupción  de  la  palabra  mexi- 
cana acaxitl^  compuesta  de  at¿,  agua, 
y  de  caTitl^  cazuela  ó  escudilla,  hoy 
también  corrompida,  ^'  cajete:''  el  todo 
significa  alherra.  nombre  perfectamen- 
te adecuado  á  la  cosa  " 

En  la  palabra  kcaxee  hay  algo  más 
de  lo  que  vió  el  sabio  Ramírez.  La 


palabra  genuina  azteca  es  Acare,  que  se 
compone  cié  acaait/^  alberca,  fuente,  pi- 
la, y  de  la  desinencia  e  que  denota  te- 
nencia ó  posesión,  y  significa:  «el  que 
tiene  alberca,  pila  ó  fuente.»  Fsta  sig- 
nificación debe  referiise  á  la  india  vieja 
'  que  se  convirtió  en  piedra,  en  forma  de 

jicara,  de  que  habla  el  P.  Santarén,  y 
en  la  cual  ha  de  haber  habido  aj^ua  de 
que  se  aprovecharían  los  moradores  del 
pueblo  ó  comarca  de  Tapia. 

Como  el  nombre  aca.re  es  netamente 
náhuatl,  se  lo  han  de  haber  puesto  á  los 
indios  de  Topía  los  toltecas  ó  los  azte- 
cas, que  fu-ron  los  que  extendieron  el 
idioma  náhuatl,  por  sus  perej^ainaciones 
conqui:^tas,  en  la  mayor  extensión  del 
Anáhuac.  Los  misioneros  al  conocer  la 
palabra  ^7r/7.r^,  la  castellanizaron  ponién- 
dola en  plural,  pero  no  se  limitaron  á 
a'Trecrarle  la  sino  que  le  añadieron  la 
sílaba  es'j  y  formaron  Araxee-^^^  que,  co- 
mo hí'mos  visto,  debe  traducirse:  «  los 
que  tienen  alberca,» 

Debemos  advertir  que  no  es  lo  mis- 
mo Ara  jete  que  Acax^^  como  dice  el 
Sr.  Ramírez;  porque  en  correc- 

to idioma  a/teca,  se  escribe  Acaxit/^  y 
s^'gnifica  *  Alberca,"  y  como  nombre  de 
pueblo  se  escribe  Ara.rzr,  que  se  com- 
pone de  (icaxitL  albetca,  y  de  en,  y 
si  mifica:  «En  la  alberca  »  esto  es,  luL;ar 
donde  hay  ó  está  la  alberca. 

iguale   {kcxihuniic.   «Undoso,  lo  que  tiene 

ondas.»)  No  conocemos  la  palabra,  ni 
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SUS  elemento<5-  pí=^ro  X¡méne2,  al  descri- 
bir la  yerba  de  este  nombre,  dice:  «  ... 
«  . . .  !a  qual  es  una  rayz  llena  de  hondas, 
«  por  la  qual  forma  le  pusieron  el  nom- 

«  bre  que  tiene  )»    Yerba  que  los 

Españoles  conocieron  con  el  nombre  d^ 
Ñuño  de  Chávez.— Ximónez  dice:  «.... 
...  la  rayz  majada  y  desecha  en  orina 
humana  y  destilada  en  los  ojos,  sana  sus 
indispusiciones,  deshaze  las  nubes,  y 
aquellos  males  que  llaman  los  griegos 
arxemata,  que  quiere  dezir  ^e.^uera....» 

(2) 

AcispatlaCOtC          (Axtx-patlacotl:  aaijctli,  «  m.eadosj 

ó  orina»  {}i\olina)\  patlarotl ^  lo  que  en- 
sancha, derivado  de  patiiliKa,  ensan- 
charse lo  anjíosto  y  estrecho:  «Que  di- 
lata {el  caño  de)  la  orina.» — Confirman 
esta  etimología  las  siguientes  palabras 

de  Ximénez:  «   y  aunque  tiení 

«  esta  planta  todas  estas  virtudes,  le  pu- 
«  sieron  nombre  de  sólo  provocar  la 
«  orina,  porque  este  es  el  más  principal 

«  y  señalado  effecto  que  haze  ») 

Planta  medicinal  por  sus  propiedades 
diuréticas,  y  además,  porque,  como  di- 
ce Ximénez:  «   las  rayzes  maja- 

«  das  quando  están  verdes  y  aplicadas, 
«  sacan  afuera  las  espinas,  y  qualquiera 
«  otras  cosas  hincadas  de  la  carne  ...... 

lítífir  endose  á  las  propiedades  diuréti 
cas  de  la  yerba,  dice  el  mismo  Ximénez: 

«   beuidas  (las  raices)  en  pese 

«  de  tres  dracma^,  provocan  admirable- 
«  mente  la  orina,  abren  sus  vías  y  laí 
«  mundifican ...,..»  (8) 


471  — 


A  copas   (AcorA:  neo,  arriba;  pn^  de:  **De  arri- 

ba"*) Esta  palabra  sólo  se  usi  en  las 
locuciones  íicaer,  venir,  ó  llegar  n  co- 
pas, «i  y  dignifican  ««lie^^ar  ó  venir  de  im- 
proviso, pero  oportunamente  ff  Se  une 
á  todos  los  tiempos  d^  los  verbos  cier, 
venir  y  llegar.  La  locución  »'caer  á  co- 
pasn  equivale  en  el  sentido  literal,  á  la 
castellana  "caer  á^i  las  vi^as."  El  vulgo, 
creyendo  que  acopa  se  compone  de  la 
preposición  castellana  á  y  del  substnn- 
tÍA0  r<^>/»^,. pluraliza  In  paUbra  y  la  escri- 
be como -si  fueran  dos:  á  copas. 

El  Sr.  E.  Mendoza  dice  que  es 
un  verbo  mexicano  que  significa  nCMcr 
de  !o  a'to'M  iMoÜra  sólo  lo  trre  como 
adverl.i^,  significando  "de  arriba, i»  nha- 
cia  arriba,  «f 

AcuispaSOl   AcüETZPAT.  -tapazollt:  ac7iPÍzpa^in, 

lagartija  acuática;  tapazoHu  nido:  *'Ni- 
do  de  la  lagartija  acuática.*' — Ximénez 
llama  á  esta  yerba  acwx-pnzollí^  y  tra- 
duce *'nido  de  lagartija."  Esta  signifi- 
cación se  expresa  con  el  vocablo  ctietz' 
palíapazüUv 

AcSOyatO..   A  c  x  o  v  a  t  l.  (  Etim .  desconocidr,) 

Planta  de  muchos  tallos  derechcs,  de 
hojas  largas  y  fuertes  y  dispuestas  con 
simetría.  De  esta  plarti  hacían,  y  hacen 
hoy,  buenas  escobas.  (4) 

Arlin^üisclarso...    (V.  Uhagüiscle.) 

Acllichinar   Este  verbo,  de  e^^tructura  castellana, 

se  compone  de  la  preposición  castellana 
á  y  dv^  la  supuesta  forma  verbal  chickl- 
nar^  formada  del  verbo  mexicano  cJii* 
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chinoa^  quemar,  tostar,  chamuscar. — 
Chamuscar. 

Achiote.   AcHíOTL.  (Etimología  desconocida.) 

(5)  Arbol  de  poca  altura,  hojas  alternas 
con  laigos  peciolos  y  flores  rojizas.  De 
su  íruto  se  hace  una  bebida  refrigerante 
y  una  pasta  roja  para  teñir.  ||  Pasta  tin- 
tórea que  se  saca  del  fruto  de  este  ár- 
bol. (6) 

Achoque   Achoquen.  El  Dr.  Peñafieldice:  «De 

origen  desconocido;  parece  palabra  me- 
xicana.» Así  lo  creemos  también  noso- 
tros, aunque  no  hemos  acertado  á  dis- 
tinguir sus  radicales.  El  P  Saliagún  ha- 
bla del  axitqnen^  y  dice:  «Hay  una  ave 
en  esta  tierra,  que  se  llama  axoquen^  es 
del  color  de  las  grullas;  pero  mucho 
menor:  tiene  las  piernas  y  el  pico  largo, 
anda  en  la  agua  como  pescado,  y  tiene 
el  alar  de  éste  »  Tal  vez  achoquen  sea 
adulteración  de  axogiun,)  Nombre  que 
dan  en  las  cercanías  de  Pátzcuaro  al 
najolote.n  Tal  vez  por  la  figura  rara 
este  anim^;],  por  su  metamí^fos's,  le  die- 
ron el  nombre  del  ave  axoqiieti^  que, 
como  dice  Sahagún.  «anda  en  el  agua 
como  pescado,»  pues  desciibe  el  «ajo- 
lote» entre  los  pencados. 

Achotlfn..:   (  ?)  Nombre  que  dan  en  Co- 

Achiotlill   lima  al  mático.  Tal  vez  sea  una  adulte- 
ración d  e  achioll^  aunque  las  plantas  son 
muy  diversas.  (7) 
Aguacate..   (Ahuaga  •  cuahuitl:  ahnacaü,  tes- 

tículo; cnahuHL  árbcl:  Arbol  de  tes- 
tículos.»)  Arbol  de  la  familia  de  las 
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lauréaceas,  de  echo  á  diez  metros  de 
altura,  muy  frondoso,  de  hojas  blancas 
amarillosas,  y  cuyo  fruto  tiene  la  figu- 
ra de  un  testículo  de  borrec^o-  l  ¡  Fru- 
to de  este  árbol.  El  mezocarpo  ó  pul- 
pa del  fruto  se  usa  como  alimento,  y 
goza  la  reputación,  entre  el  vulgo,  de 
aumentar  la  secreción  de  la  esperma^ 
El  jugo  de  la  semilla  sirve  para  marcar 
la  ropa  de  una  manera  indeleble.  El 
epicarpo  ó  cascara  se  usa  como  vermi  - 
fuíío.  (8). 

güeyacle   (  Ahuevactu.   Radicales  descono- 

Aliueyaclc...  cidas.  )    Serpiente  de  tres  á  cuatro  píes 

de  largo,  de  diversos  colores,  y  sin  cas- 
cabeles. Según  el  Dr.  Hernández,  es- 
ta culebra  comunica  aquella  especie  de 
vacuna  que  los  griegos  llamaban  he- 
morrhoosxon  el  cual  el  herido  echa  san- 
gre por  la  boca,  por  la  nariz  y  por  los 
ojos. 

güichichi   (  AlH  I  AC  CHICHÍC  ó  íí\hUIYACCHI- 

cHic:  aliulac  ó  ahuipac^  cosa  olorosa; 
chiclnc^  amargo:  «  i  Yerba  )  olorosa  y 
amarga.)»  Planta  que  produce  una  ca- 
labacilla, especie  de  coloquintida,  muy 
olorosa  y  amarga  ~E1  vulgo  la  usa  co- 
mo drástico,  pero  es  muy  peligrosa. 

(9)- 

güilote   (Anuí  LOTL.     KadiraJf'S  desrovon - 

das,  —  E16r.  Dr.  Peñafiel  dice  que  li- 
teralmente se  compone  de  a//,  agua,  y 
de  Iniilotl,  paloma.  Es  verdad,  pero 
«  paloma  de  agua  »  nos  parece  un  nom- 
bre inadecuado  para  una  fruta.)  Nom- 
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bre  que  le  dan  en  Jalisco  al  coyotomate 
( V. ).  II  «  Agüilotes.  »  entre  rufianes, 
los  testículos.    (  lo  ). 

Alacate...  .......  (  Allacatl.  Radicales  desconoci- 
das. «  Auenencia  para  sacar  miel  de 
los  magueyes.»  (Molina.)  Acocote. 
II  Bule,  (II). 

Alacie   (  Alagtic:  deleznable,  resbaladizo,) 

Planta  herbácea  muy  fibrosa,  cuyos  ta- 
llos son  tan  resistentes  que,  antes  que 
romperse  cuando  se  tira  de  ellos,  se 
resbalan  y  escurren  de  las  manos. — 
Ultimamente  se  ha  ensayado  en  la  fa- 
bricación del  papel.    (  12  ). 

Amílote   (  A-milotl:  atlj  agüia;  milotl^. ..... 

 ?  )  Pescado  blanco  de  los  lagos 

de  México,  de  un  pié  de  largo,  y  cin- 
co aletas:  dos  sobre  la  espalda,  dos  á 
los  dos  lados  del  vientre,  y  una  debajo 
del  mismo  vientre. 

Ainozoqueño.  ña.  Derivado  castellano  de  Awozoc  con 
la  desinencia  gentilicia  eño^  eña.  Na- 
tural de  Kmozoc.  \\  Lo  perteneciente 
á  este  pueblo.  Espuelas  amozoqueñas^ 
espuelas  de  muy  buena  calidad  que  se 
hacen  en  ese  pueblo. 

Apachurrar   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na, está  formado  de  la  preposición  cas- 
tellana a,  y  de  la  supuesta  forma  ver- 
bal pachurrar^  formado  del  verbo  me- 
xicano patzoa^  apretar  á  otro,  abollar 
algo,  ablandar  íruta  ó  cosa  semejante. 
Los  diccionarios  españoles  traen  el  vo- 
cablo despachurrar.  La  Academia  no 
da  ninguna  etimología.    Monlau  dice 
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que  es  voz  jocosa  y  familiar  de  origon 
desconocido;  pero  que  se  íormó  proba- 
blemente teniendo  en  cuenta  el  verbo 
despanzurrar.  Más  bien  creemos  que 
al  darle  forma  castellana  al  verbo  me- 
xicano patzca  (  pachoa  ó  pachua  ) ,  se 
tuvo  presente  la  desinencia  urrar  de 
despanzurrar. — El  Sr.  Macías  dice  que 
se  compone  de  a  y  de  pachorra^  voz 
derivada  de  pachón^  procedente  del 
latín  pacímn,  supino  de  pangere,  clavar 
en  tierra,  fijar,  plantar  Nos  parece 
menos  forzada  la  etimología  mexicana, 
en  la  que  no  hay  necesidad  de  alterar 
la  significación  de  los  verbos.)  Aplas- 
tar una  cosa  estrujándola  ó  apretándo- 
la; y  también,  simplemente,  como  dice 
el  Sr.  Ocawipo,  apretar,  comprimir, 
aplastar. 

pasoto    Véase  Epasote: 

A  payanar.   Véase  Payanar. 

Aposc^huarsC ....  (  Este  verbo,  de  estructura  castellana, 
está  formado  de  la  preposición  caste 
llana  a,  y  de  la  supuesta  forma  verbal 
poscahuai\  derivado  del  adjetivo  me- 
xicano poxcauhqui^  co3a  mohosa  ú  ori- 
nienta )  Enmohecerse,  oxidarse,  crear 
orín  alguna  cosa. 
Apochinarse   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na, se  compone  de  a,  preposición  cas- 
tellana, y  de  pochina^  cardar  lana  ó  al- 
godón.) Desfilacharse  una  tela;  gas- 
tarse por  el  uso  el  borde  de  un  vestido. 

Apoyomate   (  A-poyomatli:   ?  poyomntU^ 

flor  semejante  á  la  rosa:  ?)  La 
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yerba  llamada  «  camelote,»  gramínea. 
Según  Ximénez  «  ,  majan  los  in- 
dios esta  yerba  entre  dos  piedras,  cuan- 
dó  quieren  bañarse  fregándose  con  ella 
todo  el  cuerpo,  porque  dizen  que  les 
aprieta  las  carnes  y  las  conforta  con  su 
buen  olor  »  (  13  ). 

Atecate   (Atec-atl:  atec  ?   ? 

atl^  agua:  «  xA.gua  turbia,»  según  el 
Sr.  M.  Ocampo.)  Agua  en  que  la  mo- 
lendera se  está  humedeciendo  las  ma- 
nos mientras  hace  las  tortillas. 

Atecolotarse   Véase  Tecolote. 

Atecomate   (A  tecomatl:  atl,  agua;  tecomatJ^ 

tecomate  (  V.  ),  vaso:  «  Vaso  para  be- 
ber agua.» 

Atetepiz   (  Ate-tepitzti  c:  atetl^  huevo;  tepitz- 

íic^  cosa  dura:  «  Huevo  duro:)  Escara- 
bajo que  se  cría  en  los  pantanos,  seme- 
jante al  escarabajo  volátil,  en  el  tamañó. 
y  en  la  figura  Se  le  da  el  nombre  de 
«  huevo  duro,»  por  la  figura  ovoide  y. 
por  la  dureza  córnea  del  caparazón  de 
este  animal. 

Axca,  áxcalev  (  Axcan;  ahora;  axcan  quema,  aho- 
axcan  quema... ra  sí.)    ¡Ahora!    ¡ahora  sí!  ¡  eso  es! 

Estas  expresiones  mexicanas  s'^lo  se 
usan  entre  los  indios  y  la  gente  grosera. 

Axi.  Aji   (  Axin.  «Cierto  ungüento  de  está 

tierra,» — dice  Molina.)  Substancia  gra- 
sa producida  por  un  insecto  hemiptero. 
que  se  encuentra  en  varias  localidades 
de  la  República,  tales  como  Uruapan, 
Yucatán,  Tlacotalpan,  etc.;  vive  sobré 
el  jobo,  el  ciruelo  y  el  palo  mulato. 
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Los  indios  de  Uruapan  forman  con  el 
para  entregarlo  al  comercio,  ma- 
sas como  de  3  50  gramos  de  peso,  que 
envuelven  en  hojas  de  maíz  Los  in- 
dígenas lo  usan  en  las  erisipelas,  y  co- 
mo resolutivo  y  vulnerario;  también  lo 
aplican  á  las  hernias,  mezclado  con  hu- 
le, suelda,  trementina  y  arrayán;  y, 
en  bizmas,  para  las  metrorragias  y  otras 
enfermedades  del  útero.  En  las  artes 
lo  emplean  como  un  excelente  barniz 
para  la  madera  y  metales:  es  el  que 
usan  para  barnizar  las  jicaras. — No  de- 
be contundirse  el  aztequismo  axi  ó  nji 
con  la  misma  voz  aori  ó  aji  con  que 
designaban  los  Españoles  al  chilli  (  chi- 
le ),  la  cual  voz  trajeron  á  México  de 
ílaiti.    (  14  ). 

(  Aya-cuaíiuitl:  aya    ? 

cuahuitl^  árbol:    «  Arbol  de  ?») 

Arbol  de  la  familia  de  los  pinos.  (  15  ). 

(  Ayatl.  E/im.  desconocida, )  Man- 
ta tejida  con  raleza  hecha  con  fibras  de 
maguey  — Sahagún,  hablando  de  los 

jóvenes  educándos,    dice:    «  y 

vestíanse  con  las  mantas  de  maguey, 
que  se  llamaban  aj/afl^  las  cuales  eran 
tegidas  de  hilo  de  maguey  torcido,  no 
eran  tupidas,  sino  flojas  y  ralas,  á  ma- 
nera de  red   » — Hoy  los  indios 

del  campo  usau  el  «ayate,»  pero  no  co 
mo  vestido,  sino  como  manta  para  car- 
gar varias  cosas.    (  16  ). 

(  AvACc^TLi.  «  Frijoles  gordos,»  di- 
ce Molina.  No  hemos  podido  fijar  los 
elementos  de  esta  palabra.)  Especie 
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de  frijol,  casi  del  tamaño  de  una  haba, 
ordinariamente  morado;  los  hay  negros 
blancos  y  pintos.    (  17  ). 

Azayacate   (A  xayacatl:  atl^  agua;  xayacatl^ 

cara,  rostro:  «  Cara  del  agua.»)  Una 
mosca  de  los  lagos  de  México,  de  cu- 
yos innumerables  huevecillos  que  pone 
en  los  juncos  y  en  los  gladiolos  ó  iris 
del  lago  se  forman  grandes  costras  que 
los  pescadores  venden  en  el  mercado 
con  el  nombre  de  aguaude^  ( V'  )  Los 
huevecillos  y  las  moscas  cubren  gran- 
des partes  del  lago,  de  suerte  que  for- 
man su  cara  ó  superficie,  y  de  ahí  vino 
el  nombre  del  animal. 


DERIVADOS. 

Aciguatarse   Derivado  de  aciguate.~^o  hemos 

podido  fijar  la  significación  de  esta  pa- 
labra; pero  si  podemos  afirmar  que  no 
tiene  la  que  da  el  Diccionario  de  la 
Academia,  pues  aquella,  como  dice  el 
el  Sr.  Maclas,  en  su  Diccionario  cuba- 
no, es  distinta,  así  como  su  origen  ó 
derivación;  y,  por  consiguiente,  tiene 
razón  el  mismo  Sr.  Macías,  cuando  di- 
ce que  el  vocablo  que  registra  la  Aca- 
demia no  viene  del  idioma  mexicano, 
como  lo  asienta  Monlau. 

AchiotillO   Derivado  de  achiote.  Granos  del  fru- 

to del  achiote^  con  los  que  se  prepara 
la  materia  colorante  que  lleva  el  nom- 
bre de  achiote. 


p 
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Aguacatal   Derivado  de  aguacate.  Terreno  sem- 

brado de  árboles  de  aguacate. 

Aííliacatera   La  mujer  que  vende  aguacates. 

Aguacatero   El  árbol  que  pjoduce  el  aguacate. 

También  se  le  da  el  nombre  del  fruto. 

A^uacr tillo   Diminutivo  despectivo  de  aguacate^ 

por  la  semejanza  que  tiene  con  esie  ái- 
bol  y  porque  su  fruto  no  es  comestible 
como  el  de  aquél. — Arbol  silvestre  de 
la  familia  de  laureáceas,  de  diez  á  doce 
metros  de  altura,  sus  flores  de  un  color 
blanco  amarilloso,  y  su  fruto  negruz- 
1  co.  (  18  ). 

Ayatílda   Derivado   de  ayntar. — El   acto  de 

ayatar  á  una  cabalgadura.  ||  La  can- 
tidad de  frutos  ó  semillas  cjue  cabe  en 
un  ayate  atado  por  las  cuatro  puntas. 

Ayatar  Este  verbo,  de  estructura  castellana, 

se  deriva  de  ayate.  (  V  )  Limpiar  el 
lomo  de  las  cabalgaduras  estregándo- 
las con  un  ayate. 


Guacamole    (  Adulteración  de  ahuaca-maUi^  ahua- 

catl,  aguacate^  rnolli^  manjar:    «  Man- 
^  jar  de  aguacate.»)    Ensalada  de  agua- 

B  /  cate. 

^guárate  maduro,  Refrán  que  alude  á  las  virtudes 
pedo  seguro   carminativas  que  tiene  el  aguacate. 
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AgOíl  pasa  por  mi 
casa. 

Cate  de  mi  corazón; 
Al  que  me  lo  adivi- 
nare 

Se  le  parte  el  cora- 
zón. 

Es  aguacate  con 


pan. 


Tener  cara  de  Aya- 
te  


Adivinanza  con  la  que,  todavía  á 
mediados  del  siglo  pasado,  divertían 
á  los  niños  sus  Cándidas  abuelas. 


Se  dice  de  las  personas  sosas,  alu- 
diendo á  lo  insípido  del  aguacaie 
comido  de  esa  manera. 

Ser  cacarizo. 


NOTAS. 

1.  — Latín  técnico:  Puius  ayocahuite  Ehrenh. 

2.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 
3- — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

4.  — Borunda  dice  que  el  acxoyatl  es  el  árbol  del  Perú,  que  se  le  da  á  co- 
mer á  los  censonclez. 

Clavijero  dice  que  los  sacerdotes  mexicanos  la  sangre  que  se  sacaban  por 
penitencia  la  recogían  y  guardaban  cuidadosrmente  en  ramos  de  Acxoyatl,  y 
hace  de  la  planta  la  descripción  que  h(  m  )s  dado  en  el  texto. 

Latín  técnico:  Los  Sres.  Alcocer  y  Ramírez,  al  acxoyatl  lo  llaman  Ahies 
religiosa,  que  es  el  abeto,  jalocote,  pinabete  ú  oyamel;  y  á  la  campanilla  sil- 
vestre, que  llaman  acxoyatic,  la  denominan  pomcea  capillacea.  Creemos  que 
ninguna  de  las  dos  es  el  acxoyatl  que  describe  Clavijero 

5.  — Dice  el  Sr.  E.  Mendoza  que  esta  palabra,  que  él  convierte  en  aquiotl, 
Be  compone  áe  atl,  agua,  y  de  quiotl,  vástago  de  maguey;  pero  nosotros  cree- 
mos que  es  arbitraria  esta  etimología,  por  que  ningún  autor  trae  la  palabra 
aquiotl,  y  por  que  nada  hay  de  común,  bajo  ningún  aspecto,  entre  el  achiote 
y  el  maguey,  ó  su  vástago  y  el  agua.  La  verdad  es  que  la  etimología  es  des- 
conocida. 

6.  --vEl  P.  Sahagún,  hablando  de  los  colores  dice:  «Hay  una  color  do- 
rada blanquecina  que  se  llama  chiotl,  nácese  en  tierras  calientes,  es  flor  que 
se  muele,  es  medicinal  para  la  sarna;  y  si  se  mezcla  con  el  ungüento  que  se 
llama  axi,  se  hace  de  color  de  vermellón. 
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A  título  de  graciosa,  por  la  originalidad  del  estilo,  y  de  útil,  por  los  di- 
versos usos  que  le  asigna  á  la  planta,  insertamos  la  descripción  de  Fr.  Fran- 
cisco Ximénes:  «El  árbol  llamado  achiotl,  que  llaman  algunos  changuarica,  y 
otros  pamaqua,  es  en  grandeza  y  tronco,  y  en  toda  su  forma  muy  semejante 
al  naranjo,  tiene  las  hojas  pomo  las  del  olmo,  en  la  figura,  aspereza,  verdor  y 
color,  en  la  corteza,  tronco  y  rramas  es  rojo  intrínsico  y  que  inclina  más  á 
verde  el  madero  mismo,  es  espinoso  y  blanco,  tiene  las  flores  grandes  á  ma- 
nera de  estrellas  de  cinco  hojas,  que  de  blanco  tiran  á  rojas,  la  fruta  es  seme- 
jante á  los  erizos,  del  tamaño  y  grandeza  de  pequeñas  almendras,  que  discu- 
rren de  largo  á  largo,  esta  fruta  cuando  está  madura  se  abre  y  muestra  dentro 
de  5Í  ciertos  grános  nmy  rojos,  semejantes  en  la  forma  á  los  granillos  de  las 
bubas  algo  mas  redondos.  Nace  en  lugares  calientes  como  en  Guaxaca,  Te- 
guantepec,  Huazaqualco,  en  lugares  más  secos  que  húmedos,  como  aquellos  lo 
son,  resfría  en  3  grado  con  parte  de  alguna  sequedad  y  astrinción,  estiman  en 
mucho  los  yndios  este  árbol,  y  así  le  siemVjran  cerca  de  sus  casas,  tienen  ojas 
todo  el  año,  produce  la  frut%  á  la  primavera,  en  este  tiempo  se  suele  cojer  la 
madera,  que  es  y  til  para  sacar  fuego,  como  de  pedernal,  fregando  vn  palo  con 
otro,  la  corteza  es  muy  acomodada  para  hazer  sogas  y  maromas  que  sean  mas 
recias  que  las  de  cáñamo,  la  simiente  es  vtil  para  los  pintores  porque  se  toma 
della  vn  famoso  color  de  grana,  enfnndido  en  algún  licor  que  sea  tanil)ien 
frió,  y  no  es  de  menor  provecho  para  el  vso  de  la  medicina,  por  que  bevido  y 
aplicada  por  de  fuera  mitiga  los  ardores  de  las  calenturas  cura  las  cámaras  de 
sangre,  repele  los  tumores  é  hinchazones,  por  lo  qual  se  puede  mezclar  como- 
dadifisimamente  en  las  hej)itimas  y  beuidas  refigerantes,  y  apcssimas  y  jule- 
pes y  en  qualcsquiera  otro»  medicamentos  fríos  y  mantenimientos,  y  se  he- 
cha también  en  aquella  viciosa  btuida  del  cacao,  para  refrigerar,  y  dar  buen 
giis'o  gracia,  y  color  á  las  tablillas,  mitigua  los  dolores  de  los  dientes,  naci- 
dos de  causa  caliente  conforta  y  proboca  la  orina,  y  mitigua  la  sed,  y  no  falta 
quien  lo  vsa  en  lugar  de  azafrán  en  la  comida,  acírezaule  ])ara  dar  color,  desla 
manera  tomanse  los  granos  bien  maduros,  y  hechandolos  en  agua  caliente  me- 
Keandolos  siempre  á  vna  mano  sin  cesar  ha.«ta  (jue  hayan  dejado  todo  el  color 
en  el  agua,  y  luego  lo  dexan  «ssentar  y  hazen  del  las  vnas  tortillas,  casi  de 
la  misma  manera  que  suelen  hazerse  en  el  añir,  ó  inuilli  ó  xluliqnilill^  para 
vsar  del  quando  se  ofrece  la  neccssidad,  es  tan  tenaz  y  j^egajoso,  este  genero 
de  color,  que  vntado  con  el  qualquiera  cosa  vna  vez,  no  es  posible  quitarse, 
cura  la  sarna  y  las  ll'agas,  conforta  el  estomago,  detiene  el  fluxo  de  las  cama- 
ras,  mezclado  con  las  cortezas  del  cacao,  acrecienta  la  leche,  y  liaze  que  el 
chocolate  no  haga  daño  en  cualquiera  cantidad  que  se  V)eva  i)or  que  por  su 
causa  se  suele  dixerir  fácilmente  sin  perjuycio  de  ahito,  y  BU|)resion  esta  mis- 
ma color  si  la  mezclan  con  orines,  y  vntan  algún  lienzo,  es  imposible  quitar- 
se aun(jue  con  nuicho  cuydado  lo  estregnen  aviendose  secado  primero  al  sol.» 

El  P.  Clavijero,  hablando  de  las  plantas  notal>les  por  su  fruto  dice:  el  fruto 
del  achiote  servía  antiguamente  para  los  tintes,  como  sucede  en  los  tiempos 
presentes;  con  la  corteza  del  árbol  se  hadan  cuerdas,  y  de  la  leña  se  sacaba 
fuego  por  medio  de  la  fricción,  como  acostum))raban  los  antiimos  pastores  de 
Europa.  Esta  planta  se  halla  bien  descrita  en  el  Diccionario  de  Mr.  de  Boma- 
re. — El  erudito  Alcedo  dice:  «Semilla  indigena  de  la  América,  que  la  gente 
vulgar  suele  mezclar  en  el  chocolate:  se  produce  en  la  MiteladljV.a,  que  es  del 
genero  de  la  Decandria  digynia^  cuyo  cáliz  consiste  en  cinco  segmentos,  la  co- 
rola en  otros  tantos  ])6talos  insertos  en  el  cáliz,  y  la  cápsula  dedos  bálbulas 
iguales:  entre  los  pequeños  filamentos  lí  hojas  de  este  árbol  está  el  fruto,  que 
son  unos  granitos  encarnados  como  el  vermellón  y  de  figura  cónica,  en  un 
erizo  blando  de  tres  dedos  de  largo,  del  cual  hacen  pasta;  se  usa  también  [)a- 
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ra  los  condimentos  en  lugar  de  especie,  y  se  trae  mucha  cantidad  de  Europa 
para  los  tintes:  es  el  Rocón  délos  franceses,  j  ürucú  de  ios  botánicos.» 

7.  — Latín  técnico:  Piper  augitstifolium,  Ruiz  et  Pav.  El  vulgo  le  da  los 
nombres  de  «cordoncillo»  y  «soldadillo.» 

8.  — Es  curiosa  la  descripción  que  hace  del  aguacate  Alcedo,  en  su  Dicción, 
Geográfico  de  América;  dice  así:— «Arbol  que  se  mantiene  todo  el  año  frondoso 
y  da  el  fruto  dos  veces:  es  parecido  en  el  tamaño  y  color  d  la  pera  de  D.  Guin- 
do, con  la  diferencia  de  tener  m¿ís  prolongado  el  cuello;  la  médula  es  blanda  y 
verde  gai,  semejante  á  la  manteca  y  de  sabor  insípido,  por  lo  qual  se  come 
con  sal:  la  corteza  es  consistente  como  la  de  la  naranja  cuando  está  seca,  el 
hueso  es  grande,  de  figura  elíptica  que  remata  en  punta  lisa  y  de  color  de  cas- 
taña, estregando  con  ella  un  lienzo  blanco  le  da  un  color  acanelado  permanen- 
te y  fino:  en  el  Perii  se  llama  Palta.  «Loa  franceses  le  llaman  avocat  y  al  áb- 
bol  abocaiiery  que  un  autor  de  diccionario  traduce:  ahogado  y  ahogado.  So- 
bre esto  dice  el  Sr.  M.  Maclas»  nada  decimos  del  ahogado  de  que  habla 

Chav,  por  que  se  nos  antoja,  que  el  tal  abogado  no  tiene  clientela  por  ser  una 
traducción  del  francés  criollo  avocat,  fruto  del  avocatier,  de  donde  el  ahogadero 

de  los  galiparlistas  »    Los  indios  distinguían  la  especie  grande,  ilacotla- 

huacatij  y  la  pequeña  qailahuacatl.  Los  botánicos  modernos  distinguen  cuatro 
variedades:  vulgaris,  oblonga,  microphyla  y  sch^edana.  Además  de  la  e8])ecie 
Persea  graiissima,^  se  encuentran  en  la  República  las  siguientes:  jyesea  drimifolia 
Schiende,  conocida  con  el  nombre  de  aguacate  oloroso;  jjer.'^ea,  s^mpiexicauley 
Sch.;  persea  pachipoda,  Eremb.  ó  aguacate  ciimLrrón]  perseaJigve,  Sch.;  y  per- 
sea butyracea,  que  es  la  que  lleva  el  nombre  vulgar  de  pagua  ó  palla  manteco- 
sa, como  la  llaman  en  el  Peni  y  en  Acapuleo.  Un  diccionarista  español  dice 
que  lo  que  se  come  de  este  fruto  es  el  almendrón  y  que  se  tira  el  mezocarpo 
como  cascara.  D.  Melchor  Ocampo,  refiriéndose  al  pasaje  anterior,  dice:  «Ad- 
vertimos de  paso  que  el  hueso  de  que  habla  el  Diccionario  no  es  hueso  y  que 
nunca  ha  sido  un  manjar  agradable.  Omitimos  la  corrección  sobre  el  grandor 
de  una  pera  grande  y  otros  particulares  á  que  suponemos  alude  el  Sr.  I.  N., 
porque  nuestro  objeto  no  es  corregir  el  Diccionario  cosa  de  la  que  nos  juz- 
gamos muy  poco  capaces. » 

9.  — Latín  técnico:  había  sido  clasificada  como  Brionía  variegata,  pero 
el  Sr.  Urbina  dice:  que  corresponde  á  la  Cayaponia  racemosa,  Cogn. — Se  co- 
noce también  con  los  nombre  de  chichicayoílj  ayotectl,  azazal,  agualachtl  y 
iololonchi. 

10.  — Latín  técnico:    Vilex  moUis,  11.  B.  K. 

11.  — Latín  técnico:    Laguaria  vulgar is  Ser. 

12.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

13.  — Latín  técnico:  Cyperus  aríiculatus  L. 

14.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  que  vendían  medicinas  en  el  lianguis 
dice:  «El  ungüento  amarillo  aa-in  tiene  lo  siguiente.-  que  es  muy  amarillo, 
blando  y  cálido;  este  aa:m  se  hace  de  unos  cuquillos  como  moscas  que  na- 
cen en  el  árbol  que  se  dice  axquavitl,  cuyas  moscas  las  comen,  y  ponen  hue- 
vos de  que  se  engendran  los  dichos,  y  como  van  creciendo  páranse  redondi- 
llos, y  siendo  grandecillos,  pacúdenlos  del  árbol  y  cógenlos  para  cocerlos,  y 
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y  estando  cocidos,  de  ellos  csprin-sen  el  axin  que  es  como  ungüento  amarillo, 
y  lo  envuelven  ccn  cítpraras  de  mazorrap  de  niaíz.  La  calidad  de  este  axÍ7i  es 
ger  caliente,  según  dicen  los  que  lo  han  esperimentado,  y  tan  caliente  que 
paree©  fuego,  con  él  se  untan  los  pies  los  caminantes  para  guárdalos  del  frió, 
y  que  no  se  hagan  grietas;  ablanda  6  aplaca  la  gota,  poniéndolo  sobre  la  par- 
te donde  se  siente  tal  dolor:  untan  también  los  labios  con  el,  para  que  no  se 
hiendan.  Para  que  sea  bueno  contra  la  gota,  mézclase  con  una  yerba  molida 
quQ  f^e  dice  colüfzitzicaztli,  y  p^LTSu  ue  sea  bueno  contra  el  frío,  mézclase  con 
cisco  por  que  no  se  derrita.»  EÍ  P.  Ximénez  trae  algunas  novedades  acerca 
del  ari;  dice  así:  «Nace  en  ciertos  árboles  que  los  naturales  llaman  quapalíi^ 
•ó  en  otros,  que  por  similitad  que  tienen  llaman  los  nuestros  españoles  cirue- 
-loF,  el  cual  árbol  sino  me  engaño,  se  podria  reducir  á  las  especies  de  los  mi- 
'  rabolanos  arábicos  cierto  genero  de  gusanos,  pelosos  y  as]>eros;  que  llevan 
Axxi  de  color  rubios  y  apenas  de  dos  dedos  de  lariro  del  gordo  de  vn  grueso 
cañón  de  ganso,  los  quales  gusanos  quitan  los  yndios  de  loa  arboles,  y  los  po- 
nen á  cocer  al  fuego,  en  agua  hasta  que  se  deshazen  de  manera  queda  nadan- 
do la  grosura  por  encima  de  la  misma  color  la  cual  guardan  y  recoxen  para 
muchas  cosas,  y  lo  hacen  bolas,  como  las  que  suelen  hazer,  de  la  manteca  de 
bacas,  en  que  se  alia  color  y  blandura  de  azeite,  y  las  mismas  comodidades, 
y  provechos  que  suele  aliarse  en  el  azeite  aunqne  asta  aora  no  sea  intentado 
echallo  en  la  con  ida.  mitigua  quales(juiera  dolores  que  aya  en  cuiles(]uiera 
parte  del  cuerpo  relaxa  y  modifica  los  nervios  encogiílos,  y  rebeldes,  resuelve 
los  tumores  y  apostemas  y  si  naturaleza  inclina  mas  á  e-to  las  madura  a))rove- 
cha  á  las  llieas  y  á  los  pasmados  y  airava  de  sanar  la  yrisupula,  quando  vaya 
en  declinación  y  mezclada  con  tennentina  y  tavaco  es  nuiy  hutil  á  los  que  pa- 
decen heri)ia8,  por  que  reí  vuelve  brevissimamcnte  los  ajuntamientos  de  hu- 
mores, de  qualquiera  manera  (pie  sean..»  VA  naturalista  Llave  hizo  la  descrip- 
ción y  cl;ísi(ic.\ciÓTi  técnica  del  ar?,  en  un  artículo  publicado  en  el  primer  to- 
mo del  Apéndice  al  Dice  i  (mar  i  o  íliMóriro  Gf'trjrLificn  de  México,  (]ue  no  inserta- 
mos por  ser  muy  extenso.  El  sabio  D.  Alfonso  Herrera  termina  un  estudio 
que  hizo  de  este  iuvecto,  con/las  «iguiiíutes  palabras:  «Si  se  procurase  la  pro- 
pagación de  este  insecto  en  vez  de  destruirlo,  cnmo  se  ha  heciio  hasta  hoy, 
ee  crearía  una  industria  que  libraría  al  país,  cuando  menos,  de  ])edir  al  extran- 
jero el  aceite  de  linaza  que  se  consume  y  se  recibe  adulterado  las  mas  veces 
con  aceite  de  pescado,  lo  que  hace  mas  lenta  su  desecación.» 

15.  — Latín  técnico:  PiiiUS  ayacahuitee,  Ehrenb. 

16.  — nEI  Sr.  Fj.  Mendoza  dando  la  etimología  de  este  nombre,  dice:  «CJui- 
za  sea  de  ayor^  ninguno,  nadie,  negación,  y  a//,  agua.  Lo  que  sirve  para 
librarse  del  agua,  para  enjugarse.»  Lo  jirimero  se  expresa  con  amofxdti,  y  lo 
segundo,  con  hnaqu'ütia  ó  huafza:  de  estos  verbos  se  podría  formar  un  substan- 
tivo, sin  necesidad  de  recurrir  á  la  perifrasis  ó  circuloquio  empleado  por  el 
Sr.  Mendoza.  Además*  es  tan  rala  la  tela  del  iiyaie,  que  apenas  sirve  para  li- 
brarse del  agua. 

El  aztequismo  aijate  no  comprende  las  telas  de  algodón,  como  dice  el  Se- 
ñor Jesús  Sánchez. 

17.  — El  P.  Clavijero  dice:  «La  leguml)re  más  ai)reciada  délos  Mexicanos 
era  la  judía  ó  habichuela  (frijol),  de  la  cual  hay  mayor  número  de  varieda- 
des que  del  maíz.  La  mayor  es  la  llamada  ayacoüi,  que  es  del  tamaño  de  un 
baba  y  nace  de  una  hermosa  flor  encarnada.» 

Latín  técnico:  Phtseolus  mnltiflorus,  L. 
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18. — Latín  técnico:  Pereea  carolinensis  ó  Laurus  horhonia^  L. — Hay  t 
especies  que  no  están  determinadas. 


LECCION  ex IV. 
 PALABRx\S  AISLADAS.  — 

C 

Cacalosuchil   cacalo-xochitl.  (Véase  en  la  lec- 

Jucalosuchil  ción  CIII.)  A  lo  expuesto  en  aquella  lec- 

•  ción  hay  que  agregar  lo  siguiente: Ximé- 
nez  dice:  «  Del  árbol  que  llaman  cacalo- 
xochil^  que  quiere  decir  flor  de  maíz 
tostado.»  Molina  trae  en  su  Vocabu- 
lario las  palabras  «  tostar,  »  «  tostar 
maíz,  »  tostada,  »  y  ninguna  de  las 
corespondientes  mexicanas  tienen  la 
menor  semejanza,  con  cacalo que  es 
el  primer  elemento  de  la  palabra,  que 
pudiera  traducirse  «  maíz  tostado  » 
En  el  artículo  cacolotl^  dice  Molina: 
cuervo,  ó  tenazuela  de  palo  para  des- 
pauiar  candelas,  ó  para  comer  granos 
de  mayz  tostado  en  el  rescoldo.  »  Se- 
gún esta  tradución,  las  tenacillas  y  no 
el  maíz  tostado  llevarán  el  nombre  de 
cacalotl^  y  cacaloxochitl  será  «  flor  de 
tenacillas  con  que  se  come  el  maíz  tos- 
tado. »  I>ro  obstante  lo  expuesto,  cree- 
mos que  cacalotl  puede  significar  «  maíz 
tostado,  »  porque  en  un  pasaje  de  la 
Historia  escrita  por  Bernal  Diaz  del 

Castillo,  se  lee  lo  siguiente:  »  y 

«  también  Sandoval  me  dixo:  pues  yo 
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juro  á  tal  tampoco  tenj^o  un  puño  de 
maíz  de  que  tostar,  y  hacer  cacalote 

CaCí^lotl.  Cuervo,  ave  del  tamaño 
del  '/opilóte,  de  color  negro,  como  vi- 
sos pavonados. 

EsTiM.  Creemos  que  cacalotl  se  de- 
riva de  cacalli^  reduplicativo  de  ca¿H^ 
casa,  y  que  significa  algo  así  como  «  ca- 
sero, »  pues  este  animal  se  domestica 
fácilmente  y  anda  en  lascabas  robándo- 
se, como  las  urracas,  todo  lo  que  en- 
cuentra; y  confirma  nuestra  opinión  lo 
siguiente  que  dice  Sahagún:  «  Hay  tam- 
bién cuerbos  como  los  de  España,  llá- 
manlos  cacalota  ó  calli  ó  cocal ii,  »  (i) 

Cacaí.otl.  «Maíz  tostado.  (  Véase 
el  artículo  anterior. ) 

(Cacalo-  tetl:  cacalotl ,  cuervo;  ietl, 
piedra:  «  Piedra  del  cuervo.  »  aludien- 
do á  su  color,  pues  la  piedra  de  que  se 
trata  es  muy  negra.)  Piedra  negra  que 
estalla  cuando  se  le  pone  en  el  iuego. 

(2) 

(Cacaxtli.  «  Escalerillas  de  tablas 
para  llevar  algo  á  cuestas  el  tameme.  » 
dice  IMolina).  Especie  de  hwtcal^  y  de 
alacena  portátil,  como  dice  la  Acade- 
mia en  que  los  indios  transportan  va- 
rias mercancias  y  otras  cosas. — El  Se- 
ñor Ocampo  determina  muy  bien  este 
mueble,  pues  dice:  «  diferenciar- 
se del  huacal  en  ser  mayor  y  de  distin- 
ta figura,  como  dispuesto  para  cargarse 
sobre  la  espalda,  mientras  aquél  se  car- 
ga sobre  el  lomo  de  animales  y  ordina- 
ria mente  acompañado  de  otro  igual.  » 
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Cacigüi  de 


Cacle. 


Cacomite. 


(CoAciHUrzTLT,  derivado  de  coacihuij 
enfermarse  de  gota,  estar  paralítico  ó 
reumático.)  Gota,  reumatismo  ó  pará- 
lisis. 

(Cactli.  «  zapatos,  sandalias  »)  San- 
dalias que  usan  los  indios,  más  ó  menos 
finas. — La  Academia  dice:  «  Sandalias 
toscas  de  cuero,  muy  usadas  por  los  in-^ 
dios  y  también  por  la  tropa  cuando  ca- 
mina.» Esta  difinición  no  es  exacta, 
por  que  sólo  es  aplicable  al  calzado  lla- 
mado «  guarache  »  (  V. )  El  calzado 
de  los  reyes  aztecas  consistía  en  sanda- 
lias formadas  con  planchas  de  oro,  y, 
sin  embargo,  se  llamaban  cacks. — Es 
menos  inexacta  la  definición  del  Dr  J. 
Sánchez,  que  dice:  «  2apatos  usados 
por  los  indios,  que  consisten  en  una  sue- 
la de  piel,  con  un  talón,  sujetos  á  la  gar- 
ganta del  pié  por  medio  de  correas.  » 
El  Sr.  Ocampo,  en  términos  más  gene- 
rales, y,  sin  embargo,  más  exactos,  di- 
ce: «  Especie  de  calzado  que  deja  casi 
todo  el  pié  descubierto,  pues  la  suela 
sólo  se  sostiene  con  dos  anchas  fajas.  » 

(3) 

...  Cacomitl.  «  Ciertas  raices  que  tie- 
nen sabor  de  castañas.  »  (  Molina). 
(  Radicales  desconocidos).  (4  )  Planta 
que  vive  en  la  mesa  central  del  territo- 
torio  mexicano,  de  flores  muy  hermo- 
sas, á  mauera  de  lirios,  en  forma  de  co- 
pa, por  lo  común  rojas  en  la  periferia  y 
amarillas  en  el  centro,  pero  con  man- 
chas también  rojas  La  raíz  5  tubércu- 
lo de  esta  planta  es  rica  en  fécula,  y  se 
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usa  como  alimento,  cocida  en  agua.  La 
flor  se  conoce  también  con  el  nombre 
de  flor  del  tigre,  m  ore/os uchü  (  V.  ). 
y  '*  flor  de  la  maravilla,  n  y  la  planta, 
con  el  de  yerba  de  la  Trinidad.  (  5  ) 

Cajete    Caxitl.    »»  Escudilla,  ^^  dice  Molina. 

(  Radicales  desconocidas).  Vasija  ancha 
de  forma  semiesíérica,  de  barro  cocido, 
sin  vidriar. 

€«líincnrilirlíipil.  (Tlallan-tlacua  cuitlapilli:  í/a/- 
TíUancacuítlapíl  lan,  debajo  de  la  tierra;  tlacuatzw, 
clacnachi  (  V.  );  antlapilli,  cola:  »»  Co- 
la de  clacuachi  subterráneo. «•  aludien- 
do á  que  las  raices  de  la  planta,  parecen 
colas  de  clacucchi.)  Raíz  purgante,  de 
.  ^  las  que  hay  varias  especies.  (  6) 

Crlansürhll  ..  (tlallan-xochitl:  M/Z/a^i,  debajo  de 
TíilaiLSÚcllil  ¡atierra;  xochitl,  flor:  Flor  subterrá- 
nea, m  En  la  descripción  que  hace  x^" 
mónez  de  esta  planta,  no  hay  alguna 
circuntancia  que  justifique  este  nombre.) 
Planta  que  emplean  los  indios  como 
diaforético  y  diurético. — "  Especie  pe- 
regrina de  poleo  ó  de  tragoregano,  " 
dice  Ximcnez.  (  7  ) 

Cíilegllíll   (  Ni?  coiwcewos  la  palabra  azteca  de 

donde  se  haya  formado  esíe  vocablo).  Es- 
pecie de  morillo  delgado,  de  madera  de 
oyamel^  que  se  emplea  en  la  construc- 
ción de  las  casas,  ya  en  los  techos,  ya 
como  puntales  para  formar  la  armadura 
de  las  cabañas. 
Calzonzi   (cai-tzol-zin:  cactli^  sandalia,  zapa- 

to; zolli^  viejo,  gastado  por  el  uso;  tziJttU 
expresión  de  diminutivo  reverencial: 
«  S.  M.  el  de  los  cacles  viejos.  »  {8.) 
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jsjombre  ó  apodo  del  rey  de  Michua- 
cán,  que  vino  á  visitar  á  H.  Cortés  á 
México,  después  de  consumada  la  con- 
quista de  esa  ciudad,  y  á  quien  asesinó 
vilmente  Ñuño  de  Guzmán  (  9  )  (Es 
muy  curiosa  esta  nota, ) 

Camaciial   (  Cama-challi;  camatl^  hoc^\  challi, 

cuya  significación  no  ha  podido  deter- 
minarse en  ninguna  de  las  palabras  en 
que  entra  en  composición,  como  Qluil- 

co^  chut  cJii'hiiitl^  etc.  etc,.     «  ? 

de  la  boca.  » — Molina  traduce:  «  qui- 
xada.  »)  La  parte  de  la  cabeza  de  hom- 
bres y  cuadrúpedos  que  comprende  los 
maxilares.    ||  La  barba. # 

Camote   (Camotli:     Hadicales  desconocidos.  - 

Algunos  dicen  que  se  formó  de  camntic^ 
cosa  tierna  ó  blanda;"  pero  esto  no  es 
exacto,  porque  camotic  se  deriva  de 
camotli^  del  mismo  modo  que,  en  cas-  ^ 
tellano  «  acamotado  »  se  deriva  de  «  ca- 
mote. »)  Planta  de  tallo  rastrero  y  ra- 
moso, hojas  acorazonadas  y  flores  gran- 
des, de  figura  de  campanilla  y  color  en- 
carnado. |¡  Cada  uno  de  los  bulvos 
que  acompañan  á  las  raices  de  esta 
planta  son  cilindricos,  rectos  ó  curvos, 
de  color  de  castaña  claro  por  defuera; 
y  amarillo,  blanco,  ó  morado  por  den, 
tro.  Cocidos,  asados  ó  en  confitura 
tienen  un  gusto  muy  agradable.  |¡  Bul- 
vos de  varias  plantas.  |!  Camote  cu- 
bierto, el  cocido  y  compuesto  con  almí- 
bar, y  secado  al  sol  ó  al  aire.  |¡  «  Mo- 
rado camote  y  el  color  que  de  ordinario 


-  489  - 


tiene  la  película,  color  que  ha  vuéltose 
tipo.  íi — (  Ücampo.)    (  lo) 

(  No  conocemos  la  ve^^dadera  palabra 
mexicana.  La  Farmacopea  trae  los  nom- 
bres tlanchalahua  j  cacha/okuai;  pero 
ni  éstas,  ni  otras  parecidas  se  encuen- 
tran en  los  Vocabularios,  ni  en  los  libros 
de  Hernández  y  Ximénez;  deben  estar 
muy  adulteradas  )  Planta  que  se  usa, 
aun  por  los  médicos,  como  tónica  y  es- 
tomacal.   (  1 1) 

(  Capulín.  «'Cerezc,  el  árbol  ó  la  fru- 
ta del  II  — dice  Molina. — Hadica/es  ¿¿es- 
conocidas.  )  Especie  de  cerezo  que  da 
una  frutilla  de  gusto  y  olor  agradables. 
II  Fruto  de  este  árbol.  !|  Madera  de 
este  árbol,  ciue  se  emplea  en  la  fabrica- 
ción de  muebles.  (12) 

(  Capul-izquitl:  capulín^  capulín; 
izquitl^  grano  tostado: — »«  Grano  tosta- 
do ó  esquite  ( V.  )  de  capulín,  n  )  Hue- 
so de  capulín  remojado  en  sal  muera  y 
tostado  después  en  el  comal. 

(  Capul-tamalli:  capulín,  capulín. 
(V.  )  tamalli,  tamal  (V.):  "Tamal 
de  capulín.    )  Tamal  hecho  con  la  pul 
pa  ó  sarcocarpo  del  capulín. 

(  Huilaca-pi~xochil:  huilacapiíz- 
tli,  planta;  xochitl^  flor:  «  Flor  planta.  » 
«  Jazmín  de  vergel,  »  dice  Molina. — 
Los  elementos  de  huilacapitztli  no  es- 
tán claros;  Remi  Simeón  da  los  siguien- 
tes: «  ?  acatl^  caña;  pitza,  tocar 

un  instrumento  de  viento.  »  Tal  vez  los 
tallos  de  esta  planta  sean  canutos  que 
puedan  tocarse  como  pito  ó  flauta;  pe- 
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ro  no  se  comprende  la  estructura  de  la 
palabra,  sobre  todo  no  conociendo  el 
primer  elemento  de  ella.    (  13  } 

Nacas-colotl:  nacaztli,  on  ja;  colotl, 
torcedura,  derivado  de  coloa^  torcer: 
«  Torcido  como  oreja.  » — «  Agallas  pa- 
ra hacer  tinta,  »  —dice  Molina.  )  (  14  ) 
Se  da  este  nombre  á  la  legumbre  de 
una  planta  que  se  emplea  en  la  indus- 
tria paia  curtir  pieles.— La  planta  que 
produce  esta  legumbre  es  la  caesalpinia 
co7Hari a  de  Wúd.  (15) 

(  Caxtillan,  que  se  pronuncia  como 
si  sólo  tuviera  una  /,  no  es  un  aztequis- 
mo,  sino  un  hispani  mo  introducido  al 
idioma  azteca  ó  mexicano. )  «  Con  fre- 
cuencia se  encuentran  en  México,  obje- 
tos designados  por  de  castilla',  y  como 
esto  sea  una  reminiscencia  de  la  Con- 
quista, la  consignamos  dando  su  expli- 
cación. Siendo  la  lengua  mexicana 
esencialmente  descriptiva,  las  cosas  in- 
troducidas á  México  por  los  Españoles, 
recibieron  nombre  mexicano,  precedido 
de  la  palabra  Caxtillan,  esto  es,  caste- 
llana ó  de  Castilla;  y  así  al  rosal  se  lla- 
mó, caxtillan  xochitl  «  flor  de  Castilla,  » 
y  hasta  hoy  se  le  dice  vulgarmente  «  ro- 
sa de  castilla;  »  al  vino  de  uva,  eastillan 
octli^  etc  ,  etc.  »— =(  E.  Mendoza). 

(  CiciMATic,  adj.  derivado  de  cimatl 
(  V.  Cimate.)  «  Planta  medicinal  pare- 
cida al  cimatl^  que  se  usa  principalmen- 
te contra  las  úlceras,  de  donde  le  viene 
el  otro  nombre  de  palancapatli.  » — 
(  Hernández. )  (16) 


Címate   (  Cimatl.    Radicales  descnjiocidos,  ) 

Planta  cuyas  raices  se  emplea  como 
condimento  en  las  salsas  y  guisados. — 
Los  clach ¡queros  la  echan  en  la  agua- 
miel para  darle  buen  gusto  al  pul- 
que.   (  17.  ) 

CL'Camel.   (  Tlaca-metl:  tlacat/,  hombre,  per- 

sona; metí^  maguey:  «  Maguey  del  hom- 
bre »  Se  le  dió  este  nombre  en  opo- 
sición al  teonudl,  «  maguey  de  Dios.  ») 
Físpecie  de  maguey  de  quiote  ( V.  ) 
muy  largo,  cuya  aguamiel  se  usa  mu- 
cho como  medicina. — Especie  del  aoai'c 
potaionim.       Hert.    (  is) 

ClíiCarcuayo   (  Tlatl.^ncua-ve:  M//A//¿c7/ai//,  plu- 
ral de  tlancuatl,  rodilla;  j^,  que  tiene: 
«  (  Planta  )  que  tiene  rodillas,  »  aludien- 
do á  los  muchos  nudos  que  tienen  les 
tallos,  y  que  afectan  la  forma  de  una  ró- 
tula en  flexión. — Ximcnez  dice:  1,  

hecha  los  troncos  retorcidos  á  manera 
de  sarmientos;  »  é  Ibáñez  dice:  «  Tallo 
subtructicoso,  rollizo  cuando  joven,  des- 
pués rugoso  y  nudo^'o  »  )  Plan- 
ta medicinal  que  produce  la  pimienta 
llamada  binje-buy^^  de  la  cual  hay  tn  s 
especies.— Se  emplea  como  febrífugo, 
particularmente  en  el  tifo.— Es  conoci- 
da con  los  nombres  de  «  yerba  del  ta- 
bardillo, de  la  calentura  y  de  la  Pue- 
bla. »    (  19  ) 

Clacacote   (  Tlatlacotic,  «  que  tiene  muchos 

tallos;  w  deriv.  de  ilacoíl,  vara  ó  tallo  — 
Ximénez,  describiendo  esta  planta,  di- 
ce: «  tiene  muchos  troncos  ro- 
llizos. »  )    Planta  medicinal  que  em- 
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plean  los  indios  para  curar  las  purga- 
ciones.   (  üanh. )    (  20) 

Claclauyo   (  Tlatlaollo,  formado  de  tlaollo,  en- 

maizado,  derivado  de  tlaolli^  maíz,  y  du- 
plicada la  primera  sílaba  para  expresar 
abundancia. -Molina,  traduce  naca-tlao- 
yo,  «pastel  de  carne,»  y  el  tal  pastel  no 
es  mas  que  un  tlatlaoyo  relleno  de  car- 
ne molida. )  Tortilla  oblonga,  rellena 
de  maza  de  maíz,  de  frijol,  ó  de  alguna 
yerba  comestible.  El  equivalente  ideo- 
lógico castellano  de  tlatlaoyo ,  puede 
«  ser  empanada.  » 

Claco.  TlaCO   (Tlaco,  mitad,  medio.)  Moneda 

ínfima  de  cobre  que  era  la  64  ava  par- 
te del  peso  de  plata,  la  octava  parte  del 
real  de  plata,  y  la  mitad  de  otra  mone- 
da de  plata,  ó  de  cobre,  que  se  llamaba 
cuartilla,  por  ser  la  cuarta  parte  del 
real.  (21) 

ClacOCOlchi   (  Tlal-cocol-tzin:  tlalh\  tierja;  co^ 

coltic,  retorcido;  tzintli,  expresión  de 
diminutivo:  «  (  Planta  )  torcidita  terres- 
tre. »  )  Yervecita  cuyas  raíces  emplean 
los  indios  para  curar  la  sífilis  y  las  al- 
morranas.— Ximénez  traduce:  «   

yerva  pequeña  torcida.  » — Hernán- 
dez, al  describirla,  dice:  «  .es  cierta 

yerba  pequeña,  la  raíz  larga  y  en 

lo  postrero  della  retorcida  y  hebrosa. ... » 
Abreviando  el  nombre  por  aféresis, 
la  llaman  también  cocoUzin,  «  cocol- 
chi.  »    (  22  ) 

ClaCOChichi   (TLACO-CHiCHrc:  tlacotl,  vara;  chi- 

chic,  amargo:  «  Vara  amarga.  »  )  Gor- 
dolobo del  país.    (  23  ) 
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Clacuatllispacle  (  Tlacuauhtiuz-patli:  tlamanhH- 
lizüi^  erección;  erecíio  pénis\  patli,  me- 
dicina. Ximénez  dice:  «  quiere  de^^ir 
medizina  para  el  acto  venero.  »)  «  Plan- 
ta que  provoca  al  amor  y  sirve  para  cu- 
rar la  diarrea  de  los  niños  » — (  Hern.  ) 

ClaCUilotÓtol   (  Tlacuilol-tototl:  tlacuilolh^  co- 

sa pintada;  ioíotl^  ave,  pájaro:  «  ave  pin- 
tada. »  )  (  25  )  Pájaro  de  plumaje  bri- 
llantísiuio  en  que  lucen  los  colores,  rojo, 
a/ul  turquí,  morado,  verde  y  negro. 
Tiene  los  ojos  negros  con  el  iris  amari- 
llo, y  los  pies  cenicientos. 

Clachípil   (Tlal-chipillin:  ilalH,  tierra;  chi- 

piUin^  ? )     Yerba  cuya  raíz  es 

amarga  y  se  emplea  para  curar  los  ab- 
cesos.    (  26 ) 

CLachique   Pulque  du'ce,  producido  de  mague- 

Tlachique  yes  de  mala  calidad,  ó  de  buena,  antes 

de  que  fermente  bien  la  aguamiel  — 
ETiM.  El  verbo  mexicano  tía  chiqui 
significa  »»  ra  pir,  ne  *  alguna  cosa,  w 
El  pulque  se  saca  extrayendo  del  cajete 
del  maguey  el  aguamiel  por  succión  con 
el  acocote,  y  »»  se  raspa  ó  rae  »»  ensegui- 
da con  una  cuchara  de  metal  el  cajete  ó 
depósito,  para  facilitar  el  que  brote  des- 
pués nueva  aguamiel.  El  pulque  tía- 
chique  tiene  casi  el  sabor  del  aguamiel, 
esto  es,  del  líquido  que  acaban  de  ex- 
traer cuando  raspan  el  maguey  n  y  de 
hay  viene  su  nombre. 

Clalcoguate   (Tlal-cohuatl:  llalli,  tierra;  cohiiatl^ 

culebra:  n  Culebra  de  la  tierra,  n  Xi- 
ménez traduce:  h  humilde  culebra  la 
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tierra,  n  aludiendo  á  las  raíces  de  esta 
planta,  que  son  largas  y  delgadas,  com 
culebrítas)Planta  que  emplean  los  indios 
como  diurético  desinfectante.    (  27  ) 

Clalcilitascole...      (  Tlal-cuitlaxcolli:  tlalU^  tierja 

TalCUÍtlasCOte....^^¿i//arw//f,  tripas:  «Tripas  de  la  tie 
rra.  »  Hernández  la  llama  en  latín  vis 
cera  terrae^  que  Ximénez  traduce:  «  en 
trañas  ó  tripas  de  la  tierra.  »  )  Plan 
ta  que  emplean  los  indios  como  vomi 
purgante  muy  eficaz.    (  28  ) 

Clalisa   (  Véase  Clanizal )  Gente  baja,  ruin, 

ordinaria;  canalla. 

Clatole   {Ilatolli^  «  plática,  palabra,  ó  habla  » 

— dice  Molina. )  Plática  reservada  y 
sostenida. 

Clalmisclc   (  Tlal-mtztli:  tía l/i,  tierra;  miztli, 

Talmiscle  león:  «  León  de  la  tierra,  »  aludiendo  á 

que  vive  debajo  de  h  tierra.  )  Especie 
de  leoncillo,  muy  feroz,  quci  vive  en 
hoyos  que  labra  en  la  ti  en  a.  . 

ClalmotOCle   (  Tlal-motolli:  tlaUi.  tierra;  fn'>fn- 

Talmotocie  ///,  ardilla:  «  Ardilla  de  la  tierra.  »  )  Es- 
pecie de  ardilla  que  se  diferencia  de  la 
común,  en  el  color,  en  el  tamaño  y  en 
la  habitación.  El  pelo  del  vientre  es 
blanco,  y  el  del  resto  del  cuerpo,  blan- 
co manchado  de  gris;  su  tamaño  es  do- 
ble del  de  la  ardilla  común;  y  no  habi- 
ta, como  ésta,  en  los  árboles,  sino  en  lo^ 
agujeros  que  labra  en  la  tierra,  ó  entre' 
las  piedras  de  las  tapias  ó  cerca  de  los 
sembrados,  en  los  que  hace  muchos  es- 
tragos. Muerde  furiosamente  á  quien  se  , 
le  arrima,  y  no  es  posible  domesticarla; 
pero  tiene  elegancia  en  las  formas  y  ; 
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gracia  en  los  movimientos.    Abunda  en 

Michoacán. 

Clalocelote   (  Tlal-ocelotl:  tlalli^  tierra;  oce- 

lotl^  tigre:  «  Tijjre  de  la  tierra.»  (Especie 
de  tigre  pequeño  y  muy  feroz,  que  ha 
ce  su  guarida  debajo  de  t'erra. 

ílaSOCOte.   (  Ximénez,  traduciendo  á  Hernán- 


dez, y  Remi  ^imeon,  copiándolo,  traen 
la  palabra  tlal-^vocotl^  (¡ue  el  primero 
traduce  «  tierra  aceda,  >»  pero  para  que 
tenga  esta  significación,  la  palabra  de- 
bería ser  ilal-xococ,  comp.  de  tlalíi^ 
tierra,  y  de  xocnr^  agrio,  ácido  Cree- 
mos que  ésta  es  la  palabra  propia,  pero 
debe  haberse  usado  la  primera,  porque 
el  aztequismo  corresponde  á  su  ortogra- 
fía, mientras  que  el  aztequismo  formado 
de  tldlxococ  debería  ser  «  clalsocoqui  » 
ó  «  claljocoqui.  »  )  Alumbre. 

DERIVADOS. 


Cacasclero   (Deriv.  castellano  de  cacasc/e.)  In- 

dio que  transporta  mercaderías  en  cá- 
casele. 

CaiI10t<aI   (Deriv.  castellano  de  camote.)  Te- 

rreno sembrado  de  camote. 

Camotera   (Dcrív.  castellano  de  camote.)  La 

mujer  que  vende  camotes. 

Camotillo   (Deriv.  castellano  de  camote.)  Ma- 

dera de  color  violado  con  veteo  ne- 


gro. 
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Capulina. ......  ( Deriv.  castellano  do  rnpnlin, )  Ara- 
ña negra  del  tamaño  y  brillo  de  un 
'    .      cajnilín.    (  29 ) 

Clatolear   (  Verbo  de  estructura  castellana  forma- 

do de  datóle.  )  Hablar  mucho  y  reser- 
vadamente; conspirar,  intrigar. 

Enclachicarse . . .    Emborracharse  con  clachique. 


Locuciones  familiares. 


Buenos  CamotOS 
los  queretanos  


Tragar  Camote  ... 

Ya  ese  capnlín  se 

heló  

Es  claco  íalso  


Adagio  que  significa  la  bondad  de 
ese  fruto  en  Queretaro,  y  la  broma 
que  con  tal  nombre  se  da  á  sus  habi 
tan  tes. 

Se  aplica  á  la  persona  que  tiene  di-| 
ficultad  al  leer,  ó  al  decir  un  discurso. 

be  aplica  á  la  persona  que,  por  des- 1 
gracias  que  le  sobrevienen,  pierde  lal 
posición,  la  fortuna,  ó  la  vida 

Se  dice  de  la  persona  que  es  ex- 
traña en  la  sociedad  ó  grupo  en  que 
se  encuentra. 


NOTAS. 


1. — El  P.  Clavijero  dice:  «  Los  cuervos  del  país,  llamados  por  los  Mexi- 
canos cacalotl,  no  se  emplean  en  limpiar  los  campos  de  insectos  y  de  inmuridi- 
cias,  como  hacen  en  otros  países,  sino  más  bien  en  robar  el  grano  de  las  es- 
pigas.» 


2. — El  P.  Clavijero,  tratando  de  los  diversos  modos  que  tenían  de  cazar 
los  Mexicanos  según  la  naturaleza  de  los  animales,  dice:  «  Para  cazar  monos, 
hacían  fuegro  en  el  bosque  y  ponían  entre  las  brasas  una  piedra  llamada  por 
ellos  cacalotetl  [  piedra  negra  ó  del  cuervo  ],  la  cual  tiene  la  propiedad  de  es- 
tallar con  gran  estrépito  cuando  está  bien  inflamada;  cubrían  el  fuego  con  tie- 
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rra  y  esparcían  en  torno  un  poco  de  maíz.  Acudían  atraídas  por  el  grano  las 
nionas,  con  sus  hijos  en  ))razos,  y  mientras  estaban  tranquilamente  comiendo 
ePtallaba  la  piedra.  Entonces  echaban  á  correr  despavoridas,  dejando  á  sus 
hijos  en  el  pehgro,  y  los  cazadores  (jue  estaban  en  acecho,  los  tomaban  antes 
que  volviesen  por  ellos  las  madres.-) 

8.  —El  Dr.  F.  Flores,  hablando  del  calzado  «le  los  indios  dice:  Veamos  lo 
relativo  al  calzado.  Ya  los  toltecas  usaban  sandalias  de  irtli  entre  los  pobres; 
los  níayas  acostumbraban  las  sandalias  de  henequén  ó  de  cuero  de  venado  y  las 
damas  una  especies  de  borceguíes,  que  les  cubrían  todo  el  pié;  los  mixtecas  usa- 
ban tamVjién  los  cac//¿  6  sandalias,  y  porfin  los  chichimecas  tenían  también  san- 
dalias de  pieles  y  sus  damas  se  calzaban  con  fino  cactli  de  suave  piel.  Los  me- 
xicanos usaron  como  calzado,  6  bien  suelas  de  cuero  6  de  piel  de  ciervo  at  idas 
con  cordones  á  semejanza  de  los  « guaraches  »  que  hoy  les  vemos,  6  bien  espe- 
cie de  alpargatas  de  hilo  de  maguey  sujetas  de  la  misma  manera.  En  clase  de 
tropa  la  gente  baja  sólo  podía  calzarse  únicamente  en  el  camino,  y  eso  con 
cactli  de  esj)arto;  en  cambio  los  señores  y  reyes  calzaban  cactli  cocidos  con  hilo 
de  oro,  sujetos  con  trenzas  de  oro  y  piedras  preciosas. 

4.  — Una  persona  que  posee  con  perfección  el  idioma  mexicano  nos  ha  di- 
cho que  el  vocablo  no  era  cacumítl,  sino  tlaannitl,  compuesto  de  thilli,  tierra  y 
de  comitl,  toda  figura  cónica  hueca,  y  también  las  ovoidales.  No  obstante  el 
respeto  que  nos  merece.^  la  ])ersona  á  que  nos  referimos,  no  juzgamos  exacta  la 
etimología,  porque  la  palabra  cdcamitl^  no  es  adulteracla,  sino  genuina,  como 
se  ve  en  el  Vocabulariode  Molina,  y  en  ningiin  diccionario  ni  texto  hemos  vis- 
to la  voz  t/acomitl  ó  tlalco)/ntl,  .jue  sería  la  correcta  ó  pro[)ia.  Además,  la  signi- 
ficación que  se  da  á  comitl,  no  es  aplicable  ;í  los  tubérculos,  porcjue  tienen  otra 
figura,  y  si  se  a[)lica  á  las  flores,  por  la  figura  de  coj  a  que  af  eta*^,  entonces  no 
tiene  c(»nexión  ninguna  con  tlfilli,  tierra,  pues  sería  más  propio  ctía/¿ia//,  madera 
ó  palo,  y  la  palabra  sería  cuaahconiill. 

5.  — Es  muy  interesante  la  descripción  que  de  esta  planta,  de  sus  flores  y 
de  sus  bul  vos  hace  el  Sr.  G.  Urueíla,  y  será  del  agrado  de  los  lectores  el  cono- 
cerla:— n  Chc()nii(e>^j  Tahuique:  (Tigridia  pnvoida),  género  de  la  familia  de  las 
irideas,  aunque  yo  entiendo  que  debía  colocarse  entre  las  libáceas:  originaria 
de  México  y  llevada  á  Europa  en  1785:  de  unas  flores  bellísimas:  el  tallo  es 
verde,  desnudo,  de  como  cuarenta  centímetros  de  altura,  terminado  por  una 
spat^  verde,  que,  abriéndose  da  f)aso  á  esas  flores  grandes,  de  color  de  esaria- 
ta,  á  veces  acoletadas,  y  aun  azules,  según  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  me  in- 
fornió  haberlas  visto:  la  corola  está  salpicada  de  otro  color,  á  manera  de  piel 
de  tigre  (  tiqridia,  )  y  con  unas  manchas  semejantes  á  las  que  tienen  las  pín- 
ulas de  los  pavos  (  pavonia  ).  Estas  flores  se  abren  como  á  las  ocho  de  la  ma- 
fiana,  y  se  marchitan  y  cierran  como  a  las  cuatro  de  la  tarde  » 

«El  Indvo  es  de  cascos  {tioiiccníds)  como  el  de  la  cebolla  común,  que  no  son 
sino  hojas  abortivas,  siendo  las  exteriores  negruzcas,  secas  y  papiráceas:  im- 
propiamente se  tiene  á  estos  bulvos  por  raíces,  pues  las  ]dantas  de  este  género 
tienen  éstas  aV)ajo  de  aquellos.  El  Í)ulvo  del  cacomite,  quitadas  las  capas  cor- 
ticales, contiene  otras  succesivan\ente  más  gruesas,  blandas,  pulposas,  de  un 
blanco  aperlado,  de  sabor  dulcecillo,  acastañado,  agradable  aunque  algo  soso, 
los  bulvos  contienen  abundante  fécula,  un  principio  azucarado,  gluten  vegetal, 
agua  poca  etc.,  Se  comen  cocidos  y  no  de  otra  manera,  solos  ó  con  leche, 
tiernos,  y  no  trasnochados;  son  alimento  sano,  nutritivo,  fácilmente  digerible-' 
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SU  moderado  uso  no  trae  inconveniente  y  ni  aun  despierta  la  sed.  Deber fn 
propagarse  su  cultivo. 

6.  — Latín  técnico  Ipommea  jalapa  Pursh. 

7.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

8.  — Son  varias  las  versiones  sobre  el  origen  y  significación  de  este  nom- 
bre. Según  Herrera,  cuando  Zinzicha  vino  á  México  á  dar  obediencia  á  Cor- 
tés, mientras  sus  nobles  venían  ricamente  ataviados,  él  traía  vestidos  humil- 
des y  plebeyos, los  mexicanos,apodándole,por  ser  su  enemigo  y  venir  de  su  vo- 
luntad á  rendirse,  le  llamaron  alpargate  viejo  y  este  nombre  se  le  quedó  para 
Biempre,  sin  que  jamás  le  llamasen  otro.  »    (Dec.  líl  lib.  III  cap.  VIH.] 

Según  Moreno,  en  la  Vida  de  1).  Va>^co  de  Qniroga,  pág.  27,  nota,  le  lla- 
maron Caltzontzin,  que  significa,  el  que  mmca  -se  qrdtó  el  calzado,  porque  jamás 
rindió  homenaje  al  Emperador  de  México  quitándose  el  calzado  como  era  de 
costumbre. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,  de  quien  hemos  tomado  las  citas  anteriores,  cree 
que  Cazoncí  es  el  verdadero  título  de  dignidad,  y  que,  los  Mexicanos,  por  en- 
cono y  desprecio,  jugando  con  la  palabra,  formaron  Caczoltzin,  introduciendo 
la  radical  de  cactli,  zapato,  el  diminutivo  despectivo,  y  el  izin  reverencial. 

La  versión  de  Moreno  no  es  acei)table,  por  que  la  palabra  CaczoUzi  no  sig- 
nifica ni  puede  significar  la  larga  oración  «  el  que  nunca  se  qnitó  el  calzado.  »  * 
Además,  el  rey  Zinzicha  nunca  fué  á  México  á  visitar  á  Moctezuma,  pues  des- 
de la  época  del  rey  mexicano  Ahuizotl,  hnbo  iniplacable  enemistad  entre  los 
reyes  mexicanos  y  michuacanos. 

El  concepto  del  Sr.  Orozco  y  Berra  tampoco  es  admisible,  por  que  si  (h- 
zonci  hubiere  sido  título  de  dignidad  de  los  reyes  deMichnacan,  los  (Tonistas  é 
historiadores  lo  hubieran  empleado  en  isus  historias  y  rrónicris,  y  ni  una  sola 
vez  se  encuentra  este  título  en  el  Códice  Janer,  que  es  la  Relación  más  iuipor- 
tante  de  las  cosas  de  Michuacán. 

Queda  la  versión  de  Herrera,  que  es,  en  nuestro  concepto,  la  más  verosí- 
mil, porque  está  justificada  con  la  significación  y  etimología  del  nombre.  En 
efecto,  Caczoltzin  se  compone  de  cactU,  sandalia,  zapato,  alpargata,  como  dice 
Herrera,  de  zoUi,  viejo,  gastado  por  el  uso,  y  de  tzintli  expresión  de  diminu- 
tivo reverencial:    «'S.  M.  el  de  los  cacles  viejos.  » 

Consumada  la  conquista  de  la  gran  ciudad  de  México,  Cortés  tuvo  cono- 
cimiento, por  las  conversaciones  de  los  mexicanos,  del  gran  reino  de  Michua- 
cán, y  envió  á  un  soldado  apellidado  Villadiego  á  que  fuese  á  explorar  aque- 
llas tierras,  y  le  dió  por  compañía  algunos  naturales  amigos,  y  lo  proveyó  de 
objetos  de  los  que  acostumbran  regalar  los  españoles  y  eran  de  tanto  aprecio  en 
el  país,  como  presentes  ó  como  rescates  de  oro;pero  Villadiego  partió  y  no  vol- 
vió nunca  á  saberse  de  él  ni  de  los  que  lo  acompañaban,  quedando  sólo  como 
refrán  hasta  nuestros  dias  «el  tomar  las  de  Villadiego,»  que  se  dice  de  uno  que 
parte  sin  que  haya  seguridad  de  que  vuelva. 

Pocos  dias  después  mandó  Cortés  á  Francisco  Montaño  acompañado  de  treí- 
españoles,  de  veinte  señores  mexicanos  y  de  un  intérprete.  Seis  dias  hicieron 
de  camino  para  llegar  á  Tintzuntzan,  que  era  la  capital  de  Michoacan,  situa- 
da á  setenta  y  ocho  leguas  de  México,  y  residencia  del  rey,  á  quien  los  antiguos 
cronistas  llamaron  Tangajuan,  y  sus  vasallos  Tzintzicha,  que  en  opinión  de  al- 
gunos, quiere  decir  «  voz  dulce,  ó  palabras  'agradables,  ó  bellos  dientes,»  como 
quieren  otros.  Alojados  convenientemente  los  embajadores,  los  visitó  el  rey,  y 
después  de  varios  días  y  de  grandes  vacilaciones,  ofreció  su  amistad  á  Hernán 
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rtés  por  medió  de  los  enviados.  Hizo  á  estos  grandes  preséntete,  y  envióles 
;ompañado6  de  muchos  vasallos  que  llevaban  cargando  todos  los  regalos;  y  en 
cíambio  de  tan  fácil  condescendencia  no  exijió  más  que  un  lel)rel  que  uno  de 
los  castellanos  llevaba  consigo,  y  el  cual  perro  fué  sacrificado  por  los  njichoa- 
canos  en  el  altar  do  sus  dioses  como  victima  expiatoria  de  la  triste  debilidad 
del  rey  y  de  sus  consejeros. 

Al  regresar  la  embajada  á  México  vinieron  ocho  seíiores  principales  que 
enviaba  T/.intzicha  para  hacerle  presentes  á  Cortés  y  comunicarle  su  resolución 
de  presentarse  ante  el  conquistador  para  darle  pruebas  de  su  buena  voluntad 
y  del  deseo  que  él  y  sus  vasallos  tenian  de  conocer  al  verdadero  Dios  y  la  verda- 
dadera  religión. 

A  la  vuelta  de  sus  embajadores  quedó  Tziutzicha  espantado  con  larela-  ión 
que  le  hicieron  de  lo  que  habían  visto  en  el  campo  de  los  españoles.  Por  gra- 
titud de  los  ofreíámientos,  ó  mas  })ieri  por  el  temor  (pie  se  había  acjoderado  de 
su  ánimo,quizo  Tzintzií'ha  partir  en  el  actoá  presentar  su  homenaje  al  conquis- 
tador, pero  sus  cortesanos  lo  convencieron  de  que  tanta  diligencia  era  indigna 
de  un  gran  monarca;  y  entonces  resolvió  enviar  á  su  hermano  lliitzlnieiujari 
(cara  de  perro),el  que  con  muy  grande  acomi)ariamiento  llegó  hasta  Coyoacán, 
donde  le  recibió  Cortés  con  mucho  niiramiento,  haciéndole  simulacros  de  gue- 
rra, paseos  á  las  ruinas  de  la  Ciudad  de  México  y  recíproco'^  regalos.  Los  me- 
xicanos, porque  Uhitzimhigari  venía  del  país  de  ios  colibríes,  le  llamaron  Hnit- 
zitzin,  Colibrí;  y  los  historiadores  adulterando  el  nombre,  lo  llamaron  Uchi- 
chilzi. 

ToruóIJhitziméngari  muy  satisfecho  á  la  corte  del  rey  su  hermano,  y  por 
Ja  relación  que  le  hizo,  ya  Tzintzicha  no  |»ud(^  resistirse,  y  después  de  grandes 
preparativos,  partió  de  Tzintzuntzan  adelantando  mensajeros  para  prevenir  á 
Cortés  que  ya  iba  á  comenzar  el  viaje. 

Al  aproximarse  á  Coyoacán  encontró  á  Cortés  que  había  salido  á  recibirlo  con 
gi  an  pompa.  La  primera  entrevista  de  Tzintzicha  con  Cortés,  en  medio  del  cani- 
jto,  produjo  mala  impresión,  no  sólo  en  los  mexicanos,  sino  entre  los  españoles 
y  entre  los  señores  de  Michoa(\ín,  porque  Tzintzicha  se  humilló  tanto  á  Cortés, 
que  más  j^arecía  un  súbrlitoen  presencia  de  su  soberano,  que  un  monarca  de- 
lante de  un  capitán. 

Lujosamente  vestidos  y  ataviados  iban  todos  los  señores  que  acompañaban 
á  Tzintzicha,  y  hacíase  por  eso  njás  notal)le  el  humilde  traje  en  que  se  presentó 
y  con  el  (|ue  andaba  siem[)re  en  c.ompañia  íle  Cortés,  suponiendo  toiios  los  que 
le  veian  que  aquello,  mas  qne  modestia  ó  seni  illez,  provoca l)a  emj>epo  de  mover 
en  el  ánimo  del  Conquistador  un  sentimiento  de  lástima  ó  de  benevolencia.  Tan- 
to por  esto,  como  j)or  el  respeto  que  nK>straba  en  todas  sus  acciones,  los  mexi- 
canos, quede  antiguo  tenian  mala  voluntad  á  Tzintzicha  y  de  peor  talante  lo 
veian  pasear  con  los  dominadores  de  Tenochtitlán,  pusieron  al  rey  de  Michoa- 
Gán  el  apodo  de  Caczoltzin,  que  quire  decir  en  el  idioma  nrhuatl  Calzado  viejo 
y  los  españoles,  por  serles  más  fácil  pronunciar  esa  palabra,  llamáronle  Calzón- 
n  y  asi  lo  nombran  la  mayor  parte  de  los  historiadores.  I^s  cronistas  reli- 
giosos, queenzalsan  la  sumisión  de  Tzintzicha,  aseguran  que  el  apodo  de  Caczol- 
tzin  con  que  los  mexicanos  le  llamaban,  significa  que  podía  andar  calzado  de- 
lante del  emperador  de  México,  cuando  á  todos  íos  demás  señores  de  la  corte 
y  tributarios  les  estaba  prohibido.    Ya  vimos  que  esto  no  es  exato. 

Tzintzicha  volvió  á  su  capital,  y  poco  tiempo  después  llego  allí  Cristóbal 
de  Olid  con  tropas  españolas  y  aliados,  en  busca  de  nuevos  descuVjrimientos  de 
las  costas  del  mar  del  sur.  Así  quedó  conquistado  y  sometido,  en  1522,  el  reino 
de  Michoacán. 

Veamos  ahora  el  desgraciado  fin  del  pusilánime  y  desventurado  rey  de  los 
tarascos.     Cuando  el  feroz  Ñuño  Guzmán,  presidente  de  la  Audiencia  de  Mé- 
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xico,  resolvió  expedicionar  por  el  interior  del  pais,  la  cual  expedición  dio  por 
resultado  la  sangrienta  conquista  de  la  Nueva  Galicia,  hoy  Jalisco,  mando  lia-  ! 
mar  á  México  á  Caczoltzin,  y  salió  con  él  el  22  de  Diciembre  de  1529.  Al  llegar  i 
á  Ixtlahuaca  le  hizo  poner  grillos  y  al  llegar  a  Tzintzuntzán  lo  encerró  enca- 
denado en  un  cuarto  inmediato  á  la  cámara  en  que  el  dormia.  Asi  encerrado' 
le  pidió  Gu/mán  con  gran  exigencia  diéz  mil  hombres  que  sirvieran  como  Ta- 
manu'y<,  (  cargadores  ),  en  el  ejército,  víveres  en  gran  abundancia  y  forjo  d  oro 
que  tuviera  guardado  y  pudiera  con^Jeguir. 

Después  de  permanecer  Caezoltzin  varios  días  engrillado  en  estrechisimo- 
aposento,  contestó  á  los  en:isarios  de  Guzmán  que  ya  había  mandado  recoger  el" 
oro  y  que  fuesen  á  desengañarse  á  su  casa;  fueron  en  efecto,  y  encontraron  allí 
una  gran  cantidad  de  rodelas  y  platos  de  oro  y  plata  que  fueron  entregados  á 
Ñuño  de  Guzmán;  pero  nada  satisfacía  la  insaciable  codicia  de  este  hombre,  y 
después  de  quince  días  de  haber  tenido  preso  al  rey,  para  más  urgirle  y  sacarle 
mayor  cantidad  de  oro,  mandó  que  le  dieran  tormento.  Lo  llevaron  á  otra  ca- 
sa, y  allí,  ya  atado  y  delante  del  brasero  en  que  debían  quemarle  los  piés,  lla- 
garon dos  frailes  é  impidieron  que  se  llevase  á  cabo  aquella  bárbara  disposición, 
y  Caczoltzin  volvió  á  su  cárcel  donde  fué  encerrado.  Pasaron  así  siete  días 
durante  los  cuales  llegaron  los  indios  que  Ñuño  de  Guzmán  había  pedido  para 
TamamcH;  repartiéronse  entre  los  españoles,  pero  temiendo  que  se  fugasen,  á  la 
mayor  parte  de  ellos  se  les  puso  una  cadena  al  cuello,  como  fieras  y  así  carga- 
ron con  el  fardaje  del  ejercito. 

Salió  Ñuño  de  Tzintzintzan  llevando  prisionero  á  Caczoltzin,  y  llepó  á 
ruándiro,  último  pueblo  del  reino  de  Michuacán.    A  tres  leguas  de  PiiruándirM 
estableció  Guzmán  una  colonia,  en  la  orilla  del  río  de  Conguripo;  qutí  llani<T^ 
Santa  María  de  la  Purificación.    Allí  plantaron  cruces,  oyeron  misas  y  sacaron 
procesiones.    /  Qaé  cristianos  eran  estos  b  irharos  ! 

Al  establecer  el  campamento  mandó  Ñuño  de  Guzmán  construir  en  un  lur 
gar  apartado  un  cuarto  que  destinarse  debía  á  las  ejecuciones  de  justicia,  que 
tenía  ya  el  pensamiento  de  hacer;  á  ese  lugar  mandó  llevar,  en  dos  días  distin- 
tos, á  dos  intérpretes  de' Calzonzi,  indios.  Tres  alguaciles  dieron  tormento  á 
aquellos  desgraciados  exigiéndoles  que  confesasen  los  cristianos  que  había  ma- 
tado Calzonzin  y  en  donde  tenía  ocultos  sus  tesoros  y  sus  mujeres;  pero  como 
nada  confesaron  con  el  tormento  del  potro  ni  con  el  del  agua,  aplicáronles  el 
del  fuego  con  tanto  rigor  que  les  consumieron  lo?  tobillos;  sin  haber  conseguí- 
do  que  alguno  de  ellos  declarase  algo  de  lo  que  se  les  preguntaba.  ■ 
Al  otro  día  aplicóse  tormento  á  dos  parientes  de  Calzonzin,  sin  que  de  ámbo! 
hubiera  podido  obtenerse  tampoco  confesión  alguna.  Pero  no  era  Guzniái 
hombre  de  detenerse  ante  la  inutilidad  de  todas  aquellas  horribles  ejecuciones 
ni  de  tener  compasión  de  los  sufrimientos  de  aquellas  víctimas,  sobre  todo  d< 
los  intérpretes,  que  habían  quedado  tan  maltratados  del  tormento,  que  erapre^ 
ciso  llevarlos  siempre  en  camillas. 

Resuelto,  como  estaba,  á  obtener  de  Calzonzin  hasta  el  ultimo  grano  de  or< 
que  pudiera  encontrar  en  Michoacán  y  además  todas  las  mujeres  de  su  familiaj 
quiso  tentar  el  último  extremo.  Buscando  pretexto  para  atormentar  á  Cal<! 
zonzin,  inventó  en  su  contra  varias  calumnias,  y  una  de  ellas  fué  que  siend0 
bautizado  había  tornado  á  la  idolatría  volviendo  á  la  adoración  de  los  ídolos  y 
sacrificándoles  víctimas  humanas.  Exigióle  pues  que  entregase  las  pieles 
esos  españoles  que  había  mandado  adobar,  para  colocarlas  como  ofrendas  éi 
los  adóratenos. 

Un  día,  después  de  haber  atormentado  á  los  amigos  y  á  los  intérpretes  del 
rey  de  Michuacán,  fué  llevado  éste  á  la  casa  que  estaba  fuera  del  campo,  y  allí/ 
con  asistencia  de  cuatro  alguaciles,  dos  intérpretes  y  un  escribano,  diose  tor-< 
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ento  al  monarca.  Cada  vez  que  en  fnerza  de  los  dolores  se  pentfa  Calzoiizin 
fallecer,  pedía  hal)lar  con  Ñuño  de  Guzmán;  apartábaiiSe  todos  los  demás, 
bal/Uba  el  interprete,  y  continuaba  la  ejecucióu.  Por  fin,  la  víctima  fué  re- 
tirada del  tormento,  por  haber  prometido  más  oro  á  Ñuño  de  Guzmán.  Las 
mujeres  de  la  casa  de  Galzonzin  fueron  traídas  en  seguida  al  campo,  y  la  suer- 
te que  corrieron — dice  un  historiador — se  comprende  con  lo  (jue  dice  un  cro- 
nista anónimo  de  las  jornadas  de  Ñuño  de  Guzmán: — «  Esto  yo  lo  vi,  porque 
acornó  á  río  revuelto,  yo  hube  dos  señoras,  la  una  muy  principal,  parienta  de 
Calzonzi,  que  me  dió  Juan  Pascual,  lengua,  á  excuso  de  Ñuño  de  Guzmán- 
por  no  la  ver  andar  maltratada,  la  cual  envié  en  una  hamaca  luego  á  su  tierra 

con  sus  criadas  y  ciertos  ind'os  fus  vasallos  » 

Luego  que  regresaron  los  que  habían,  ido  á  Michuacán  á  traer  oro  y  plata, 
al  día  siguiente  Ñuño  de  Guzmán  mandó  envolver  á  Calzonzin  en  un  petate, 
estera  de  los  indios,  y  así  envuelto  lo  hizo  atar  á  la  cola  de  un  caballo,  que 
lo  arrastró  por  todo  el  real;  después,  aunque  muy  maltratado,  lo  sujetaron  á 
un  madero,  y  rodeado  de  leña,  se  le  puso  fuego  hasta  que  se  convirtió  en  ce- 
nizas, que  fueron  arroj.<\das  al  río. 

Así  terminó  su  vida  el  último  de  los  reyes  de  Michuacán.  Su  asesino, 
Ñuño  de  Guzmán,  murió  en  .s-?*  canm  con  todos  los  auxilios  enpiritualex,  como 
dicen  los  devotos,  desmintiendo  una  vez  más  las  palabras  que  loa  cristia- 
nos atribuyen  al  Espíritu  Santo:  el  que  á  fierro  mata  á  fierro  muere. 

La  capital  de  la  provincia  de  Michuacán,  encontráronla  los  conquistado- 
res en  Tzintzuntan;  allí  eistableció  el  olñspado  D.  Vasco  de  Quiroga,  su  primer 
obispo.  Trasladó  después  su  silla  á  Pátzcuani,  y  en  1580  se  pasaron  defmiti- 
V  i  líente  la  capital  y  la  silla  apostólica  á  Valladolid. 

Tznitzuntzan  fué  fundada  por  los  ^ro.s-,  en  la  ribera  sudeste  del  lapo  de 
Pátzcuaro;  y  por  la  asombrosa  cantidad  de  colibríes  que  hay  allí,  le  pusieron 
es(í  nombre,  que,  como  hemos  visto,  equivale  al  nombre  mexicano  Iluitzi- 
tzilla.  I 

Carlos  V,  por  cédula  de  28  de  Septiembre  de  1534  declaró  que  Tzintzuntzan 
se  llamase  «Ciudad  de  Michoacán  con  el  goce  de  primicias,  privilegios  é  in- 
munidades de  ciudad,  »  pero  romo  los  de  Pátzcuaro,  en  razón  de  haberse  ]>a- 
«ado  de  allí  el  asiento  del  obisparlo,  pretendiesen  la  preeminencia,  el  rey  Fe- 
lipe II  confirmó  los  títulos  y  antigüedades  de  Tzintzuntzan  como  ciudad  de 
Michoacán. 

'  10.-  El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  -  omestibles,  ..i  r.     i  ..iv  otras 

raíces  buenas  de  comer,  que  se  hacen  como  nabos  debajo  de  la  tierra,  á  las 
cuales  llaman  camotli:  estas  son  batatas  de  esta  tierra,  cómanse  cocidas,  cru- 
das y  asadas.  » 

El  P.  Clavijero  dice:  «  El  camote  es  otra  raíz  comunísima  en  toda  aque- 
lla tierra.  Hay  de  tres  especies,  blincji,  amarilla  y  morada.  Los  camotes  son 
de  buen  gusto,  especialmente  los  de  C¿uerétaro,  que  gozan  de  gran  estimación 
en  todo  el  im})erio. 

Latín  técnico:  Batata  edulis,  Ehoy  s  sy. 

11.  — Latín  técnico.-  Erilhrea  stricta,  Sche.  E.  clúlensis,  Persoon.  E.  jo- 
rullensis,  Kunt. 

12.  — Latín  técnico;  Cera.vis  capvUnj  D.  C-'  El  P.  Sahagún,  hablando  de 
las  frutas  menudas,  dice:  «  Hay  unos  árboles  en  esta  tierra  que  llaman  ca})nli 
y  los  españoles  los  llaman  ceresoí^  por  <jue  son  algo  semejantes  á  los  de  España 
en  la  hoja  y  en  el  fruto;  la  fruta  se  llama  oqndi  que  ipiiere  decir  cerezaSy  de 
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esta  tierra:  las  hojas  y  grumos  de  este  árbol  son  medicinales  para  los  ojos, 
echado  el  zumo  en  ellos.  Son  dañosas  estas  cerezas  cuando  se  comen  muchas, 
por  que  causan  cámaras,  los  meollos  de  los  cuescos  cómenlos  tostados.  » 

13.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

14.  — El  Sr.  E.  Mendoza  dice  que,  en  mexicano,  es  cacallotl,  que  significa 
«  cáscara  de  nuez  »  y  sus  semejantes;  y  agrega  que  quizá  la  palabra  cascalote  es 
la  castellana  cáscara  mexicanizada. 

No  estamos  conformes  con  esta  opinión,  porque  el  cascalote  no  es  una 
cáscara.  Creemos  que  la  palabra  mexicana  nacaz—collotl  se  fué  adulterando 
en  la  forma  siguiente:  nacascolote,  cazcolote,  cascalote,  contribuyendo  á  la  última 
forma  la  palabra  casca,  nombre  de  una  substancia  que  también  se  emplea  en 
el  curtimiento  de  pieles. 

La  Farmacopea  Mexicana  dice  que  el  cascalote  se  llama,  en  mexicano, 
pailaJwachoixachin,  Esta  palabra,  como  la  mayor  parte  de  las  mexicanas 
que  emplea  la  Farmacopea,  está  muy  mal  ortografiada;  la  palabra  correcta  es 
patlahaahuixachin,  «  huisache  extendido.  »  No  conocemos  este  árbol,  ni  lo 
hemos  visto  descrito  ni  clasificado.  Si  tal  es  el  nombre  del  árbol  ó  planta, 
esto  no  obsta  para  que  la  legumbre  que  produce  tenga  el  nombre  particular 
de  nacaz-colotl  por  la  figura  de  oreja  que  tiene. 

El  Sr.  Herrera  y  Pérez,  citado  por  el  Sr.  F.  Sánchez,  dice  que  cascalote 
es  corrupción  de  ¿/aa;caZoí¿,  «  cáscara  que  da  color. 

Ningún  dicionario  trae  la  palabra  tlaxcalotX,  ni  los  indios  la  emplean  par» 
significar  cascalote;  pero,  admitiéndola  como  palabra  azteca,  se  advierte  (lee- 
de  luego  que  no  hay  en  ella  ninguno  de  los  elementos  que  expresa  «color,»  tía- 
palli,  ó  *icá,scaLT2ij>^  cuauhehuatl  ó  tlaxipehualli,  que  combinados,  podrían  formar 
las  palabras  cuauhehuatlapaloan,  6  tlaxipehuallapaloan.  Sobre  todo,  el  cascalote 
no  es  cáscara. 

15.  — El  Señor  Melchor  Ocampo  dice:  ^Cascalote,  corteza  de  árboles  que  sir- 
ve para  curtir,» — El  ilustre  sabio  confundió  el  cascalote  con  la  casca,  que,  como 
dice  la  Academia,  es  la  cáscara  de  la  encina  y  la  segunda  cáscara  del  alcorno- 
que, de  las  cuales  se  usa  para  curtir  las  pieles.» 

16.  — Latin  ténico:  Senecio  vulneraria, 

17.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

18.  — Ximénez  dice:  «También  es  especie»  de  maguey  la  planta  que  llaman 
tlacametlj  que  quiere  decir,  maguey  amarillo,  la  cual  es  casi  de  la  misma  figu- 
ra y  facultades  que  las  demás,  y  vale  para  las  mismas  cosas,  pero  tiene  entre 
todas  las  demás  particular  virtud  para  dar  vigor  y  fuerza,  á  las  mujeres  flacas 
y  á  las  que  padecen  desmayos,  pusesele  el  nombre  por  la  grandeza.»  No  es 
exacto  que  el  tlacametl  signifique  «maguey  amarillo;»  éste  se  llama  mecoztli  6 
mecoztic.  Entre  los  dos  orígenes  que  trae  Ximénez,  es  más  aceptable  el  segun- 
do, esto, es, el  que  expresa  con  las  palabras  «pusosele  el  nombre  por  la  grandeza,» 
aunque  no  se  comprende  el  sentido  etimológico.  Es  el  conocido  con  el  nom- 
bre de  maguey  manso.  * 

19.  — Latin  técnico:  Viperlonguiij  L,.*  Achyrantei  caloa,  !ha.  :f  resine  spf. 
El  P.  Sahagún  dice.-  «Hay  otra  que  se  llama  tlatla  nqaaye,  es  larguilla  y  no 
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tiene  mas  de  una  rama  como  árbol,  arriba  tiene  algunos  gajos  y  muchas  raya- 
das; de  la  parte  de  abijo  son  anchas;  y  de  la  de  arriba  son  agudas;  tiene  flores 
entre  Us  hojas,  leonadas,  larguillas,  y  redondillas,  hacen  semilla  blanca  seme- 
jante á  los  bledos:  moliendo  las  flores  juntamente  con  las  hojas,  son  de  buen 
sabor;  esto  se  hierbe  con  agua,  y  se  bebe  antes  de  comer,  es  provechosa  para 
los  que  tienen  cámaras  de  sangre,  y  con  esto  se  restriñen;  es  también  contra 
flujo  de  vientre,  y  contra  el  vomito  como  arriba  se  dijo.  También  es  buena 
contra  el  dolor  de  hijada.  tomándola  como  está  dicho.  Es  asimismo  provecho- 
sa para  la  perlecia  bebiendola  y  lavándose  con  ella:  para  esta  enfermedad  no 
se  ha  de  moler,  sino  cocerle  entérala  rama  y  la  flor,  y  labar  con  el  agua  todo 
el  cuerpo.  También  es  provechoso  para  los  que  tienen  cámaras  de  materia; 
tiene  esta  yerba  una  raíz  sola  y  gruesa,  con  algunas  raíces  qequéñas  que  salen 
de  ella,  pero  no  es  provechosa  para  nada.  También  es  medicinal  esta  yerba 
para  los  que  tienen  hinchada  la  barriga:  bebiendo  el  agua  cocida  con  ella  co- 
mo arriba  se  dijo  sanan  y  deshechaa  el  humor  dañoso,  y  purifícalo  interior, 
es  también  buena  contra  unas  frialdades  que  metidas  en  el  cuerpo,  dan  dolo- 
res en  todo  el  y  angustias  en  el  corazón:  hacese  esta  yerba  en  las  montañas 
en  tierras  templadas  es  rara.»  v 

20.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

21.  — El  Doctor  Flores,  hablando  de  las  monedas  de  los  Mexicanos,  dice: 
*>  De  las  metálicas,  que  sí  parece  eran  unas  verdaderas  monedas,  tenían  unas 
piececillas  de  estaño  ó  de  cobre,  pedazos  en  forma  de  T^aunque  parece  que 
esta  monedas  eran  mas  bien  peculiares  d«  Tíachco  y  otras  provincias,  según 
el  dicho  de  Cortés  en  sus  cartas,  aunque  Torquemada  dice  que  también  lo 
eran  del  imperio  mexicano — que  servían  para  comprar  objetos  de  poco  valor. 
Clavijero  se  inclina  á  creer  que  ambas  monedas  eran  acuñadas  y  que  te- 
nían algún  sello  ó  señal  autorizada  por  el  rey  ó  por  los  señores  feudatario^, 
Probablemente  de  estas  monedas  de  Tlachco  deriva  la  etimología  popular  del 
nombre  de  nuestra  antigua  moneda  de  cobre  llamada  « tlaco.  »  * 

No  creemos  que  éste  sea  el  origen  de  la  palabra  tlaco^  porque  tlachco,  nombre 
del  pueblo  donde  se  usaba  la  moneda  de  cobre,  sólo  aparece  adulterado  bajo 
las  formas  de  Tíasco  y  de  Tasco,  y  uno  de  estos  nombres  se  le  hubiera  dado  á 
la  moneda,  al  adulterarse  su  nombre. 

22.  — Hernández  dice  que  esta  yerba  se  pueie  reducir  á  la  planta  Elios- 
copia  (  heliotropo  ó  girasol.  ) 

2S.— Latín  técnico:  Juaphaliuin,  canescen,  D.  C. 

24.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

25.  — Este  aztequismo  no  sigue  las  reglas  de  formación,  porque  los  voca- 
blos mexicanos  terminados  en  otl,  cambian  esta  terminación  en  ote,  como  pa- 
palotl,  papalote  Tal  vez  para  evitar  la  adulteración  qué  resultaría  de  totote, 
el  pueblo  instintivamente  dijo  tótol,  haciendo  el  vocablo  grave,  para  distin- 
guirlo de  los  terminados  en  ol  agudo,  como  totol  de  totoll'ni.  La  misma  ob- 
servación puede  hacerse  respecto  de  los  vocablos  quezallototl  y  tlaxúUotoU,  que 
se  han  transformado,  como  aztequismos,  en  qmsaltotol  y  clautotol. 

26.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 


27.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 


/ 


28.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

29.  — En  un  estudio  que  se  hizo  de^la  araña  capulina  en  el  Inslituio  Médico 
Nacional^  leemos  lo  siguiente:  «  Según  los  datos  que  se  encuentran  en  el  pe- 
riódico Insect  Life,  J,  niim.  7,  la  araña  capulina  de  México  es  probablemente 
L&crodectus  mactans,  Fabr.  variedad  desconocida.  La  araña  capulina  de 
Guanajuato  es  X  mactans  {  curassavica,  var  nigra  ),  según  e\  Dr.  A.  Dugés. 
He  remitido  un  ejemplar  á  los  Estados  Unidos  pidiendo  su  identificación.  » 

«  Me  parece  de  interés  hacer  notar  que  la  forma,  disj)osición  y  número  de 
las  manchas  rojas  del  abdomen  varian  de  tal  manera  (  como  puede  verse  en 
el  dibujo  adjunto,  copia  del  que  se  encuentra  en  el  periódico  citado  ),  que  la 
distinnión  especifica  no  puede  basarse  en  esos  caracteres:  parece,  además,  que 
hay  razas  locales  con  maculación  especial.» 

«Mucho  tiempo  se  ha  dudado  de  las  propiedades  tóxicas  de  la  ponzoñas 
de  estas  arañas,  pero  en  la  actualidad  están  bien  comprobadas.  En  el  resu- 
men que  se  hace  en  el  Estudio,  se  establecen  las  conclusiones  siguientes: 

I.  La  araña  capulina  ó  chintaílahua  es  el  Latrodecius  mactans,  Fabs 

var. 

II.  La  maculación  del  abdomen  varía  d,e  tal  manera  que  no  puede  uti- 
lizarse para  la  distinción  de  las  especies. 

TU-  Los  Latrodectus  secretan  una  ponzoña  que  á  muy  pequeña  dosis 
puede  causar  la  muerte  del  hombre,  si  penetra  in  natura  en  el  torrente  cir- 
culatorio. 

IV.  El  piquete  es  mas  funesto  en  los  meses  mas  calurosos  del  año. 

V.  Se  ignora  la  comj^osición  química  de  la  ponzoña. 

VI.  El  polvo  de  estas  arañas,  administrado  por  la  vía  gástrica,  no  pa- 
rece tener  acción  fisiológica. 

VII.  Los  síntomas  locales  que  produce  el  piquete  son  graves.  Se  ]>ro- 
duce  una  anestesia  pernanente  en  el  punto  picado,  que  no  sabemos  si  podría 
ser  de  utilidad  médica. 

VIH.  La  ponzoña  del  Latrodectus  provoca  perturbaciones  graves  en  las 
funciones  del  sistema  nervioso,  en  las  secreciones  y  en  la  calorificación.  Los 
síntomas  generales  son.-  dolor  muy  intenso,  hiperestesia  cutánea,  contractu-  . 
ras,  convulsiones  clónicas  y  calambres;  ruidos  en  el  intestino,  tenesmo  y  có-  / 
lieos;  paresia  de  los  miembros  inferiores,  insomnios,  perturbaciones  intelec- 
tuales, sordera,  visión  dificil,  midriasis;  pulsaciones  aumentadas  en  un  prin- 
cipio; pulso  fuerte  y  después  débil  é  irregular;  hipersecreción  lacrimal, 
enrojecimiento  de  la  conjuntiva;  repleción  de  las  venas  y  edema  generalizado. 
Según  el  Dr.  Graello,  hay  tumefacción  de  los  ganglios  axilares  é  inguinales; 
manchas  lívidas  que  siguen  el  trayecto  de  los  vasos  linfáticos;  insensibilidad 
en  algunas  partes  del  cuerpo;  sudor  abundante,  frió  y  viscoso,  y  á  veces  man- 
chas lívidas  en  todo  el  cuerpo./) 

«Ignoro  si  estas  noticias  podrán  ser  de  alguna  utilidad  para  los  médicos  que 
estudian  á  la  araña  chintatlahua,  pero  si  puedo  asegurar  que  el  macerado  de 
Latrodecrus,  en  el  caso  de  que  contenga  la  cantidad  necesaria  de  ponzoña, 
puede  no  tener  acción  funesta  sobre  el  organismo  cuando  se  le  administra  por 
la  vía  gástrica;  la  mayor  parte  de  las  ponzoñas  animales  presentan  esta  par- 
ticularidad. Pero  si  accidentalmente  la  ponzoña  penetra  en  la  sangre  Í7i  va- 
tfira,  puede  ocasionar  perturbaciones  muy  graves,  aun  la  muerte  que,  como 
hemos  visto,  ocurre  en  medio  de  espantoj^os  sufrimientos.)) 


—  505  — 
LECCION  CXV. 
PALABRAS  AISLADAS. 

C 

(  Continúa,  ) 

ClaniacaSCOZOte.  (  Tlamacazca-zotl:  tlamacazca,  plu- 
ral de  tlarnacazqui^  sacerdote;  zotly  su- 
ciedad de  sangre:  «  Sangre  sucia  de 
sacerdotes.  )  (sjombre  que  se  da  tam- 
bién á  la  yerba  tlacoxiloxochitl.  (  V.  cla- 
cojilosuchil  ) — Los  sacerdotes  aztecas 
tenían  el  pelo  muy  largo  y  lleno  de  san- 
gre, de  suerte  que  tenían  la  cabellera 
roja  y  sucia;  y  como  la  planta  de  que 
se  trata,  según  dice  Ximénez,  tiene  «  las 
flores  á  manera  de  cabellos  largos  y  ro- 
jos, »  como  los  de  los  sacerdotes,  y  co- 
mo los  cabellos  de  éstos  están  sucios  por 
la  sangre,  de  ahí  vinieron  los  nombres 
de  la  planta:  tlatlauhca-xilo-xochitl  y 
tlamacazca-zotl,  (  i  ) 
ClamaCasipapa...  (  Tlamacaz- i-papa:  thmacazqtd^ 
sacerdote;  í,  su;  papaílí,  cabellos  largos 
y  desordenados:  Ximénez  dice  que  la 
yerba  de  que  se  trata  tiene  «  la  rayz  ca- 
belluda, tirante  á  roja,  »  y  como  los  sa- 
cerdotes indios  tenían  la  cabellera  larga 
y  roja  por  la  sangre  de  los  sacrificios, 
se  le  dió  tal  nombre. )  (  2  ) 
CLmchlchol   (  No  hemos  podido  averiguar  la  pa- 

labra germina  mexicana.  ) 
Casa  de  poco  valor.  ||  Pequeño  comer- 
cio; como  tendajo,  bodegón,  etc. 
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ClaneclllO   (  Tlane^iclo:   claro,  trasparente. 

«  es  vn  género  de  goma  amarilla 

blandissima  y  lubrica  que  se  halla  pega- 
da á  las  piedras  donde  el  agua  vate  con 
ímpetu  es  vtilissimo  )  emedio  para  la  as- 
pereza y  tose  del  pecho  y  no  deseme- 
jante á  la  que  suele  destilar  la  planta 
que  llaman  potetic  (?)......  » — (  Xi- 

ménez.  )    Hernández  la  llama  gummi 
Ivtei  genus, 

Clanizal   Tlanuczalli  ( ? )  derivado  de  tlaniicza 

verbo  que  sólo  trae  Oviedo,  con  la  sig- 
nificación de  «  sobajar,  despreciar  á  al- 
guno, pisotearlo,  »  )  Nombre  que  se 
da  á  los  léperos  en  Oajaca  —En  una  re- 
lación anónima  hemos  leído  lo  siguiente: 
«  Entre  las  clases  en  que  se  divide  la  so- 
ciedad oajaqueña,  sólo  una  es  de  notar, 
y  es  la  componen  los  clanízales  qi  e  equi- 
valen á  los  que  léperos  mexicanos,  aün- 
que  ciertamente  son  superiores  á  estos 
por  su  extremada  limpieza  y  su  traje 
esmerado,  especialmente   las  mujeres 

que  son  seductoras  » — La  gent^ 

baja  de  los  pueblos  siempre  es  la  des 
preciada,  la  pisoteada  por  las  clases  su 
periores,  máxime  en  los  funestos  tiem^ 
pos  de  la  Conquista;  de  ahí  el  nombr 
clanizal  que  se  dió  en  Oajaca  al  hom- 
bre del  pueblo,  y  tal  vez  el  de  clalizr 
que  se  aplica  en  otros  lugares  á  la  plebe 
Clapa.  Tapate...  Tlapatl.  {'Radicales  desconocidas. 
Planta  que  se  emplea  contra  las  calentu 
ras  y  la  gota.    (  3  ) 

Clacisque   (  ?)    Especie  de  pal 

raa  de  las  chamd¿dorea,  de  cuya  made- 


p 
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Taciste  ra,  muy  dura,  se  hacen  garrotes  y  bá- 
culos para  los  caminantes. 

Glapalole   {  ?  )       Carne  de  res 

compuesta  de  músculos  y  de  tendones, 
llamados  vulgarmente  i'(  mi  pe-camisa, 

ClautÓtol..   (  Tlauh-tototl:   tlahuitl^  almagre; 

tototl^  pájaro:  «  Pájaro  rojo: )  Pájaro  se- 
mejante al  clacuilototol  (  V. ),  pero  más 
pequeño. 

Coco    (  Apócope  de  Cocoliscle.  V. )  Enfer- 

medad. Sólo  se  emplea  esta  palabra  ha- 
blando con  los  niños  de  corta  edad.  Qoco^ 
coco^  te  ha  de  durar  poco^  dicen  las  ma- 
dres á  los  niños  untándoles  saliva,  cuan- 
do tienen  un  araño,  una  picadura  de 
mosco,  ó  alguna  ligera  escoriación.  Tie- 
ves  coco,  esto  es,  «  estás  malo.  »  ||  Per- 
sonificación de  la  entermedad  para  de- 
signar un  ser  fantástico  con  que  se  asus- 
ta á  JOS  niños-  A/¿¿  viene  el  eoco  y  te 
ñeva^  se  les  dice  á  los  niños  de  corta 
edad  para  obligarlos  á  que  guarden 
quietud,  ó  silencio,  ó  para  que  se  duer- 
man.— La  Academia  dice:  «  Ccco.  Fan- 
tasma que  se  figura  para  meter  miedo 
á  los  niños.  »  pero  forma  el  vocablo  del 
griego  ^"kos^  feo,  deforme. — No  obs- 
tante la  opinión  de  la  Academia,  expo- 
nemos nuestra  etimología  mexicana  co- 
mo más  probable. 

Coco   (  CocoTo,  «  tortolilla;  ó  cuco.  »  (Mo- 

lina. ),  diminutivo  de  cocotli^  tórtola, 
onomatopeya  de  la  voz  de  estos  anima- 
les. )  Cierta  especie  de  tortolitas  Ge- 
neralmente se    les  llama  «  coquitos,  » 
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diminutivo  castellano  del  aztequismo 
coco. 

( CocoLLi.  Tamal  de  maiz  y  frijol  ama- 
sado con  miel,  que  usaban  los  indios  en 
sus  comidas  religiosas.  Radicales  desco- 
nocidas. )  Cierta  especie  de  pan  que 
tienen  la  figura  de  rombo.  | !  La  figu- 
ra geométrica  llamada  rombo,  en  forma 
de  losange. — El  Sr.  Jesús  ¡Sánchez  sólo 
llama  cocol  al  rombo  y  no  al  pan.  Tam- 
bién el  Sr.  Ocampo  dice  que  se  le  dió 
el  nombre  al  pan  por  su  figura.  Noso- 
tros creemos  que  la  primera  denomina- 
ción fué  al  pan,  y  por  la  semejanza  con 
la  figura  del  losange  se  le  dió  después  á 
éste.  Fundamos  nuestra  opinión  en  que 
el  Sr.  Paso  y  Troncoso,  después  de  de- 
cir que  los  indios  llamaban  cocoíli  á  unos 
tamales  de  maíz  y  írijol  amasados  con 

miel,  agrega:  «  siendo  digno  de 

raparo  que  aun  damos  en  México  ese 
nombre  á  un  pan  de  figura  romboi- 
dal. »  (5) 

(  Cocolía,  aborrecer  ó  querer  mal  á 
otro.  El  verbo  mexicano  se  usa  en  cas- 
tellano como  substantivo. ) — El  Sr,  J. 
Sánchez  dice:  «  Ojeriza  que  una  perso- 
na tiene  á  otra,  odio  y  mala  voluntad.  » 

(  Cocol  izcLi,  «  eníermedad  ó  pesti- 
lencia »  (  Molina ),  derivado  de  cocoa^ 
enfermarse,  doler  alguna  parte  del  cuer- 
po. )    (  6 )  Enfermedad,  epidemia.  (  7  ) 

^  ( CococHiATL,  reduplicativo  de  co- 
chiatl^  las  pestañas,  derivado  de  cochú 
dormir.  )     Ximénez,  después  de  des- 
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cribir  la  planta  que  lleva  este  nombre, 
dice:  «  dizen  que  causa  amor  en- 
tre dos  personas,  si  les  prej^untan  por 

qué  ó  como  no  lo  saben  proboca 

sueño  esta  es  aquella  mata  cuyas 

ojas  en  tocándolas  se  encojen  con  qual- 
quiera  tocamiento  ó  soplo  de  hombre 
humano,  y  se  jnntan  entre  sí  mismas,  y 

se  marchitan  »    Creemos  que  los 

indios  compararon  la  sensibilidad  de  es- 
ta planta  con  la  de  las  pestañas,  que  se 
cierran  y  se  aprietan  al  sentir  un  soplo  n 
otro  movimiento  por  ligero  que  sea,  y 
de  ahí  le  vino  el  nombre.    (  8  ) 

Coconete   (  Coconetl,  reduplicalivo  de  co- 

Conconcte  w^//,  niño,  hijo.)    Chiquito,  pequeño 

hablándose  de  niños.  ||  Chaparro,  ha- 
blándose de  hombres  y  despectivamen- 
te. !|  En  las  labores  del  campo  un 
surco  pequeño  que  se  relaciona  con  otro 
grande  para  combinar  las  operaciones 
del  riego  de  las  sementeras.  A  ese  sur- 
co le  llaman  comunmente  onamete. 
CotOSUChipaclo..  (  Cocoz-xochi-patli:  roroztir^  muy 
amarillo;  xocMtl^  flor;  patli^  medicina: 
«  Medicina  de  flor  muy  amarilla.» — Xi- 
ménez  dice:,  «  una  yer- 
ba que  tiene  las  flores  amarillas,  de  don- 
de le  vino  el  nombre  »)  Planta 

medicinal  que  se  emplea  como  hermos- 
tático.    (  8  ). 

CocllOte   (  CocHOTL,  perico,  papagayo;  deriva- 

do de  cochi^  dormir. —  Estas  aves,  cuan- 
do no  gritan  6  hablan,  parece  que  están 
dormidas. )  Una  de  las  cuatro  especies 
de  aves  parleras  que  hay  en  Méjico. 
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Clavijero  divide  esta  especie  en  tres 
subalternas,  diversas  en  el  tamaño  y  en, 
los  colores,  que  son  todos  hermosísimos, 
y  el  dominante,  el  verde.  El  mayor 
de  los  cochotes  es  del  tamaño  de  un  pa- 
lomo; las  otras  dos  especies,  llamadas 
por  los  españoles  caialinas^  son  meno- 
res. 

Cochino   (  CocHiNi,  el  que  duerme,  dormilón; 

derivado  de  cachi ^  dormir.)  Nombre 
que  dieron  los  mexicanos  á  los  cerdos 
traídos  de  Españn,  al  observar  que  casi 
siempre  estaban  durmiendo.    (  9  ). 

Cogote.  GogOte..  (Cocotló  cocotli,  esófago.^gargüe- 
ro. )  Parte  posterior  de  la  cabeza  en- 
tre el  cerebro  y  la  nuca,  garganta,  pez- 
cueso  del  hombre,  del  animal  (1^) 

CogUayela   (  Ximénez    dice:    «  cohiKtycIli ^  (]ue 

quiere  decir  culebra  hedionda.»  Esta  pa- 
labra no  se  halla  en  ningún  diccionario; 
su  primer  elemento  cohuall^  es  culebia, 
el  segundo,  y^//?*,  es  desconocido,  y  «he- 
diondo »  se  dice  hiyac^  potoriiy  de  suer- 
te que  «  culebra  hedionda  »  se  dice  co" 
huahiyac  ó  cohuapoUm  Cofniayelli  de- 
be ser  un  barbarismo  muy  antiguo  en- 
tre los  mismos  indios. )  Es  una  de  las 
especies  de  la  yerba  del  sapo.  La  raíz 
se  usa  como  emenagogo,  afrodisiaco, 
diurético  y  antiséptico.    (  1 1  )• 

Cojolite   (  CoxoLiTLi.  Faisán  Radicales  des- 

conocidas. )  Especie  de  faisán,  del  ta- 
maño del  ánade,  con  un  penacho  en  la 
cabeza,  que  extiende  y  encoge  á  volun- 
tad; tiene  las  plumas  leonadas.    Su  car-  • 


ne  es  muy  sabrosa.  Los  españoles  lo 
Ihtnaron  faisán  real.  (12). 

Colote   (  CoLOTLi,  «  armadura  de  manga  de 

cruz,  ó  de  andas  etc.  ó  coroza.»  (  Moli- 
na ).  Canasto  cilindrico.  ||  Troje  para 
guardar  maíz,  en  forma  de  cilindro. 
Tal  vez  el  primitivo  colotli  (troje)  de 
los  indios  tenía  forma  cónica  de  coroza 
ó  cucurucho. 

Comal   (CoMALLr,  «  comal  adonde  cuezen 

tortillas  de  maíz  etc.  el  bazo.  «  (  Moli- 
na )  Como  se  ve.  desde  que  escribió 
Molina  su  Vocabulario,  se  usaba  el  az- 
tequismo  comal  sus  radicales  son  des- 
conocidaír'. )  Disco  de  barro  cocido, 
muy  delgado  ligeramente  cóncavo-con- 
vexo, de  30  á  60  centímetros  de  diá- 
metro, el  cual  usan  principalmente  las 
indias  para  cocer  las  tortillas  de  maíz  y 
pam  tostar  algunas  cosas.    (  13  ). 

ConialquelItO.....    (Comal  quilitl:  comall\  comal  (V.); 

qtiilitl^  quelite  (  V.):  «  (Juelite  ó  yer- 
ba del  comal.»  )  Planta  con  que  curan 
los  indios  las  almorranas.  Llámase 
también  totolixitl^  «  pata  de  gallina.» 

Cop?il   (CoPALLi,    «incienso.»  (Molina). 

Radicales  desconocidas)  (15).  Cier- 
ta especie  de  goma  ó  resina  que,  refi- 
nada, se  destinaba  entre  los  antiguos 
mexicanos  al  servicio  de  los  templos, 
y  hoy,  al  de  sus  oratorios,  y  de  clase 
inferior,  para  otros  usos:  actualmente  se 
aprovecha  como  succedáneo  de  la  goma 
elemi  y  entra  en  la  composición  de  va- 
rios ungüentos  y  barnices,    II  El  árbol 
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que  produce  esta  goma.  ||  Goma  de^ 
limón  (  i6  ). 

Copalchi   (  CoPAL-CHiCHic:  copalli^  copsl  (V.;) 

chichic,  amargo:  «  Copal  ó  resina  amar- 
ga.) Cortezas  amargas  de  varios  ár. 
boles.  Cuando  se  quema  la  corteza  pro- 
duce un  olor  semejante  al  del  almizcle, 
y  por  esto  le  llaman  también  «  palo  de 
almizcle;  »  y  de  la  corteza  se  saca  una 
resina,  y  por  esto  la  llaman  copal  (  17  ) 

Copalillo..   (  CoPAL-HiYAc:  C()/a//i,  copal  (  V.); 

Copaliyo.... ....  .hiyac,  hediondo:  «  Copal  ó  resina  he- 
dionda.»— El  vulgo  y  algún  dicciona- 
^  rista  cree  que  copalillo  es  diminutivo 

castellano  de  copa¿\  para  evitar  esta  con- 
fusión debe  escribirse  el  aztequismo  con 
y  S^'^?^-)  *  Este  es  un  árbol  grande 
que  tiene  las  ojas  redondas,  produce  el 
truto  en  los  principios  de  los  pimpollos 
de  sus  ramas  pequeño  redondo,  y  roxo 
lleno  de  simiente  semejante  á  las  pepit 
tas  del  durazno .......    (  Xim.)  ( 1 8). 

Copalocle   (  CopAL-ocTLi:    copalli^  copal  (  V. ); 

Copalote  vino:    «  Vino  de  copal,»  esto  es, 

bebida  resinosa. )  Licor  muy  usado 
por  los  indios  en  Celaya  y  Teotitlán 
del  camino.  Se  íorma  de  semilla  del  ár- 
bol del  Perú  ó  Pirú,  cuando  está  coló- 
rada,  fermentada  con  pulque  clachique, 
por  espacio  de  uno  ó  dos  días.  Es  muy 
dañoso. 

Copaljocote  ,.    (  Copal -xocotl:  capalli^  copsl  (V.), 

resina;  xocotl,  íruta  ácida.  «  Ciruela  re- 
sinosa. » )  «  es  vn  árbol  que  tie- 
ne las  ojas  semejantes  á  los  ciruelos  de 
España,  y  la  íruta  á  las  manzanas  peque- 
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ñas,  la  qual  es  dulze  y  muy  astringente 
glutinosa la  madera  deste  árbol 
es  la  mejor,  que  se  sabe  para  hazer 
ymagjines.  por  que  de  maí5  de  ser  fácil 
para  labrar  no  se  hiende  ni  se  pudre 
en  mucho  tiempo,  huele  mucho,  saue 
á  la  goma  que  llaman  copalqua huitín 
de  donde  le  vino  el  nombre  que  tiene. » 
(  X 1 M.  )  La  pulpa,  que  está  bajo  la 
corteza  de  este  árbol,  es  biscosa  y  de- 
masiado amarga;  pone  blanca  el  agua, 
forma  espuma,  y  sirAe  como  jabón  pa- 
ra limpiar  la  ropa. 

El  frecuente  uso  que  hacen  los  es- 
cultores de  Michuacán,  de  la  madera 
de  este  árbol,  dio  origen  á  la  siguiente 
plegaria  de  un  aldeano: 

Glorioso  San  Sebastián, 
Ciruelo  te  conocí; 
No  dejes  de  darme  pan, 
y  no  te  olvides  de  mí. 

Copinar   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na se  formó  del  verbo  mexicano  co]dna^ 
«  sacar  una  cosa  de  otra,  ó  por  otra, 
ó  sacar  algo  con  uiolde,  assi  como 
adobes,  ó  vasos.»  (  Molina.  )  Salirse 
una  cosa  de  otra.  ||  Desollai  anima- 
les sacando  la  piel  entera,  sin  cisura. — ■ 
El  Sr.  Ocampo  dice  que  copinar  signi- 
fica: «  Empajar  ó  armar  animales  pa- 
ra su  conservación.»  Se  empaja  á  los 
animales  después  de  copinarlos^  esto 
es,  de  desprender  la  piel  del  cuerpo  sin 
cortarla.    El  ilustre  michoacano  con- 
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fundió  la  operación  previa  con  la  final 
Además,  no  sólo  se  campiña  á  un  ani- 
mal para  empajarlo,  pues  á  los  cochi- 
nos y  á  los  borregos  se  les  t*opina  la 
piel  para  hacer  con  ella  las  botas  en 
que  se  guarda  sebo,  manteca,  ó  se  tras- 
porta pulque,  etc. 

CoSCaCnaUCle          (  Cozca-CUAUHTU:    cozcatl^  collar; 

cuauhtli^  águila:  «  Aguila  de  collar.» 
Molina  traduce:  «  águila  de  cabeza 
bermeja.» — Era  el  nombre  ó  símbolo 
de  un  día  de  las  veintenas  ó  meses  del 
calendario  mexicano.)  Especie  de  aura 
que  los  indios  llaman  «  rey  de  los  zopi- 
lotes.» Como  éstos,  tiene  el  pico  y 
las  uñas  encorbadas,  y  en  la  cabeza, 
lugar  de  plumas,  una  membrana  lisa 
con  algunos  pelos  rizados  Tiene  la  ca- 
beza y  los  pies  rojos,  el  pico  blanco  en 
su  extremidad  y  en  el  resto  de  color 
de  sangre.  Su  plumaje  es  pardo,  ex- 
cepto en  el  cuello  y  en  las  inmediacio- 
nes del  pecho,  donde  es  de  un  negro 
rojizo.  Las  alas  son  cenicientas  en  la 
parte  inferior,  y  en  la  superior  mancha- 
das de  negro  y  de  leonado.  (19) 

Coscomate   (  Cuez  comatl:    «  Troxa  de  alholí 

de  pan.»  (Molina).  Eadicales  de 
significación  desconocida.)  Troje  de 
madera  que  hacen  los  indios  en  los 
patios  de  su  casa  para  guardar  en  ma- 
zorca el  maíz  de  su  cosecha. 

Costomate   (  Cocoz-tomatl:  cocoztíc^  muy  ama- 

rillo, reduplicativo  de  coztic^  amarillo; 
tomatl^  tomate  (  V.  ):  «  Tomate  muy 
amarillo.» — Ximénez,  describiendo  es- 
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■  ta  planta,  dice:    «  una  mata  vo- 

I  luble,  que  tiene  las  ojas  gruesas  y  ama- 

I  riílas^  de  donde  le  vino  el  nombre,») 

i  Planta  que  se  emplea  como  diurético, 

r  y  cuyos  frutos  son  comestibles.  (  20) 

Coyamel   (  Coyametl.  «  Puerco  >  (  Molina). 

Radicales  desconocidas. — ^Cuando  los 
mexicanos  conocieron  al  «  cerdo,  »  le 
dieron  el  nombre  de  coyametl^  que 
aplicaban  al  «puerco-espín,»  que  era  al 
que  ellos  conocían,  y  al  puerco-espín  y 
al  «jabalí»  los  llamaron  después  quauli- 
coyametl,  «puerco-montés,»  ahuayo  co- 
yametl^ «  puerco-espín,  «  huitzo-coya- 
metl^  «  puerco  espinoso.  »)  »•  Este  cua- 
drúpedo, que  los  españoles  llaman  ja 
valí,  por  su  semejanza  con  este  animal, 
se  llama  en  otros  países  de  América 
pécari^  saino  y  tayassit.  La  glándula 
que  tiene  en  una  cavidad  de  la  espalda, 
que  destila  abundantemente  un  líquido 
fétido  y  espeso,  indujo  á  los  primeros 
escritores  de  América  á  creer  que  ha- 
bía puercos  que  tenían  en  aquella  par- 
te el  ombligo;  y  aún  hay  todavía  quien 
así  lo  crea,  aunque  hace  dos  siglos  que 
se  ha  destruido  aquel  error  por  la  ana- 
tomía. La  carne  es  buena  de  comer; 
pero  inmediatamente  que  se  mala  es 
necesario  cortar  la  glándula  y  lavar  to- 
do el  líquido  que  de  ella  ha  salido,  pues 
de  lo  contrario  infestaría  toda  la  carne.'* 
(Clavig ) 

Coyol   (CoYOLi.  '^Cascabel"  (Molina.)  Ra- 

dicales desconocidas.)  Fruto  comesti- 
ble de  un  palmero.  Se  le  da  el  nombre 
de  ^'cascabel"  por  su  forma  y  porque 
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ya  seco,  al  agitarlo,  la  almendra  produ- 
ce un  sonido  semejante  al  de  un  casca- 
bel (21.) 

Cnachalalá   (Cuauh-chachacuachtic:  cuahuilt, 

Cuachalalate  árbol;  chachamachtic,  áspero:  ''Arbol 

áspero  ó  astringente."  Arbol  del  géne- 
ro ratania,  cuyas  cortezas  se  usan  como 
astringentes.    (22.  ) 

Cuachichil   (Cuachichil  apócope  de  cua-chi- 

Oliachichil  chiltic.  cuauitl,  cabeza;  chichilttc,  muy 

colorado,  reduplicativo  de  chilíic,  colo- 
rado, color  de  chile:  ''Abeja  cabeza 
colorada  Especie  de  abeja  melera, 
de  dos  ó  tres  centímetros  de  largo,  muy 
colorada,  y  cuya  picadura  es  muy  do- 
lorosa. 

CuachicllileS          (Plural  castellano  de  cuachichil  W.) 

GuachichilCS  Tribu  salvaje  de  indios,  hoy  extingui- 
dos, que  tenía  su  asiento  entre  los  irrí- 
tales y  los  coahuiltecas,  y  que  vagaban 
además  por  el  territorio  de  los  Estados 
de  Zacatecas  y  Coahuila,  bajo  el  nom- 
bre guachtchiles, 

Cuaniiaglia........    (Cuauh-miahuatl:  cuahuitl^  áibol; 

miakuatl,  espiga  del  maíz:  ' 'Espiga  de 
árbol.''— =Ximénez  traduce:  '^espigade 
los  árboles  "  Al  describirla,  dice: 

 es  una  yerva,  que  tiene  la  rayz; 

cabelluda  ti  Jante  á  roja  ")  (V. 

Clamacasipapa,)  (23.) 

Cuapascle  .....      (^Cuauh-pachtli:   cuahuitl^  árbol; 

pachtli,  parásita  (planta);  Ya  sea  el  he- 
no ó  la  lama  de  los  árboles,  ya  el  muz- 
go  de  las  piedras.)  Color  leonado  ó 
medio  morado.  |j  Heno.  Esta  significa- 
ción está  tomada  de  la  lama  que  se  cría 


en  los  árboles,  que  tiene  ese  color.  (V . 

Pásele.) 

(CüACHTLi:  «Manta  grande  de  algo- 
dón.» {Molina)  Manta  de  filamentos 
de  coco,  de  iscle,  ó  de  otras  materias 
semejantes,  que  sirve  de  abrigo  á  las  ca- 
ballerías cuando  se  ensillan  ó  aparejan. 

(Ximénez  escribe  quaztaxochitl\  pe- 
ro la  palabra  propia  mexicana  es  CuA- 
iztac-xochitl:  cuaiíl,  cabeza;  iztac^ 
blanco;  xochitl,  flor:  Flor  de  cabeza 
blanca.  ó  de  cabeza  cana,  como 
dice  Molina.)  Uno  de  los  nombres  de 
la  planta  AxochiaíL  La  raíz  tiene  el  co- 
lor y  figura  de  las  cedol/as.  (  24. ) 

(CuA-TALACHi:  cuaül^  cabcza;  tala- 
chi,  grande  (?):  «Cabeza  garande  (?): — 
Talarhi  no  se  halla  como  vocablo  sim- 
ple en  los  diccionarios,  ni  lo  hemos  oido 
usar  entre  los  indios. 

(Cua-tapalcatl:  cuait/,  cabeza;  ta- 
palcatl^  tapalcate  (V.)  tiesto:  *'Cabeza 
como  tepalcate.")  Especie  de  lagartija, 
parecida  al  camaleón;  pero  se  diferen- 
cia de  él  en  que  tiene  orejas,  que  son 
grandes,  redondas,  y  muy  abiertas,  y 
en  que  carece  de  cresta.  (  25. ) 
.  (CuAUii-TLATLA  tzin:  cuahutll,  ár- 
bol; tlatlatzin,  que  truena:  «  Arbol  que 

truena.  »  — Ximénez  dice:  quiere 

decir  árbol  que  haze  ruido  por  causa 
de  su  fruta  que  cuando  llega  á  madu- 
rarse, se  rompe  y  estalla  con  tan  gran  • 
de  ympetu  y  ruydo,  salta  del  árbol  tan 
lejos,  como  si  la  hechasen  con  una  pie- 
za de  artillería,  es  una  de  las 
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cuatro  especies  del  cuaiúiayolmaclitli — 
En  las  boticas  la  conocen  con  el.  nom- 
bre de  "  habilla  ó  pepita  de  San-Igna- 
cio. "  (  26. ) 

Cuatezón.    (Cuate-zon,  apócope  de  cua-tezon- 

tic,  motilón,  dice  Molina,  esto  es, 
pelón;  compuesto  de  cuaHl^  cabeza;  y 
de  tezontle,  "  áspera  cosa,  así  como  pie- 
dra, ó  cosa  semejante."  (Molina:) 
«  Cabeza  rasposa.  »  V.  Tesoncle. )  Di- 
cese  del  animal  que,  debiendo  tener 
cuernos  por  su  especie,  carece  de  ellos.  ' 
|¡  La  persona  que  se  pela  al  rape  ó  á 
peine.  (3. ) 

CliaUCllile   CuAUH-CHiLLi:  cuahuztl,  krho\\  chilli^ 

chile  (  V. )  No  se  percibe  el  sentido 
etimológico  de  esta  palabra.  Tai  vez, 
se  le  de  este  nombre  porcjue  la  savia 
del  tronco  y  hojas  de  este  árbol  pica 
como  chile]  de  suerte  que  la  traducción 
propia  sea  "árbol-chile,"  ó  ''árbol- 
picante.  "  Los  indios  le  llaman  también 
ulcuahuHl,  árbol  del  hule.  )  El  árbol 
que  produce  el  hule.  (  27. ) 

Cuíco   (  Derivado  del  verbo  mexicano  cm- 

cantar.  Nombre  que  el  pueblo 
bajo  da  á  los  policías  y  á  los  guardianes 
del  orden  público'  ¡j  Chismoso. — D. 
Carlos  M.  Bu^tamante  en  una  de  sus 
extravagantes  notas  á  la  obra  del  P.i 
Sahagún,  dice:  "  Es  modismo  mexica- 
no decir,  V.  es  ctdco^  quiere  decir  no 
sólo  cuenta  lo  que  se  le  confía  en  secre- 
to, sino  que  lo  cuenta  cantando.  " — D. 
Jesús  ¡Sánchez,  dice:  El  pueblo  bajo 
impuso  el  nombre  de  cuíco  al  guarda 
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nocturno  ó  celador  de  ciudad,  porque 
éste  tenía  en  otro  tiempo,  la  obligación 
de  anunciar  las  horas  de  la  noche  (y  el 
estado  del  tiempo )  por  medio  de  un 
grito  íuerte  y  prolongado.  "—Esta  ex- 
plicación es  muy  satisfactoria. 

UÍ  el  acocili   «  Algunos  opinan, — dice  el  Sr  Jesús 

Üitlacochi  Sánchez — que  el  nombre  del  pájaro  se 

deriva  de  cuica^  cantar,  y  cochi,  dormir, 
tanto  como  decir  cantor-nocturno,  y 
agrega: — *  más  el  Sr.  Herrera  y  Pérez, 
persona  competente  á  quien  consulté 
acerca  de  esta  etimología,  dice  lo  si- 
guiente: «Su  nombre  Ctciílacochi  y  no 
Quícaeochi ^  significa,  el  que  se  acuesta 
ó  anida  en  la  basura,  no  el  que  canta 
.  en  la  noche  ó  dormido.  Obsérvese  á 
I  este  pájaro,  como  lo  observaron  los  in- 
dígenas, y  se  verá  que,  para  hacer  su 
nido,  busca  trapos  viejos,  lana,  cerda, 
etc.,  y.€cm  esto  forma  su  nido  (cuitla,) 
y  aifí  descansa  ó  se  acuesta  ( cachi.  ) 
Yo  así  lo  he  observado  y  también  que 
no  canta  en  la  noche,  haciéndolo  en  la 
tarde  y  más  comunmente  en  la  maña- 
na. " — No  estamos  conformes  con  la 
etimología  del  Sr,  Herrera  y  Pérez. 
Cuitlacoclii  sería  un  barbarismo  en  me- 
xtcano.  I.a  palabra  correcta  es  Cu  'Jta- 
cockini  ó  CuUlacochin^  y  ésta,  como  se 
ha  visto  en  el  artículo  Guiclacochi  ( lec- 
ción )  tiene  una  significación  pro- 
pia, muy  distinta  de  la  que  le  atribuye 
el  Sr.  Uerrera.  Además,  cuitla  no  sig- 
nifica «  basura  »  sino  «  caca,  »  y  el  vo- 
cablo significa:  «  el  que  se  acuesta  ó 
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anida  on  la  caca.  »  «  Basura  »  se  dice 
en  mexicano,  tlazolli ,  que  traduce  Mo- 
lina: «  vasura  que  echan  en  el  mula- 
dar, »  tales  son  los  trapos  viejos,  lana, 
cerda,  etc.,  con  que  forma  el  pájaro  su 
nido;  de  suerte  que  el  vocablo  debería 
ser  tlazolcochi.  Por  último,  la  estructu- 
ra de  las  palabras  compuestas  del  idio- 
ma mexicano  no  admite  oraciones  que 
tengah  hasta  complemento  indirecto, 
como  se  pretende  en  el  presente  caso, 
que  una  sola  palabra  diga:  «  el  que  des- 
cansa ó  duerme  en  la  basura  »  Para 
expresai  este  concepto  se  dice  en  me- 
xicano: tlazolpan  cochinL  Sólo  las  pa- 
labras acabadas  en  yan  expresan  una 
oración  entera,  y  esto  sucede  porque 
son  un  sustantivo  verbal;  v.  g.:  Ttapa- 
coyan^  «  lugar  en  que  se  lava  »  «  lava- 
dero; n  cacci/maloyan^  "zapatería;  " 
panamacoyain,  donde  se  venden  me- 
dicinas, "  **  botica;  tlaaialoyam,  ''lu- 
gar donde  se  come,  "  comedor. 
Finalmente,  casi  todos  los  pájaros  do- 
mésticos y  muchos  de  los  silvestres  ha- 
cen su  nido  con  basura.  ¿  por  qué  los 
indios  se  habían  de  fijar  en  esta  cir- 
cunstancia, sólo  respecto  del  cuiclacochi^ 
y  no  de  los  demás? — D.  Eufemio  Men 
doza  dice  que  el  nombre  del  ave  es 
cuicacochi^  y  lo  descompone  en  cuicatl^ 
canto,  y  en  ccchi,  narcótico,  significan- 
do que  el  canto  de  esta  ave  es  soporíte- 
ro,  porque  es  monótono  y  triste.  Si  se 
tratara  del  tecolote^  puede  que  tuviera 
razón  el  Sr.  Mendoza,  prescindiendo  de 


—  sai  — 


la  falsa  y  viciosa  estructura  de  la  pala- 
bra.— Si  no  hubiéramos  leído  en  el  P. 
Sahagún  la  etimología  de  la  palabra  de 
que  se  trata,  hubiéramos  expuesto  otra 
que  creímos  casi  cierta,  y  en  la  que  en- 
traban los  elementos  cuicani^  cantor,  y 
cochini,  dormilón;  pero  afortunadamen- 
te el  ilustre  franciscano  puso  término  á 
las  dndas  y  á  los  errores,  en  el  siguien- 
te pasaje: — «  De  los  pájaros  que  cantan 
bienr 

«  Hay  una  ave  en  esta  tierra  que  se 
llama  cuitlacochíototl ^  ó  cuitlacochin , 
tiene  los  pies  larguillos  y  delgados,  el 
pico  delgado,  agudo  y  algo  corbo,  es 
de  color  ceniciento  tirante  á  morado, 
canta  muy  bien,  llámase  así  por  razón 
de  su  canto:  dicen  cuitlacoh,  cuitlacoch^ 
taratitarat^  tatatati  ect.:  tómanlos  chi- 
quitos, y  críanlos  en  jaulas  por  amor  á 
su  canto  que  es  muy  suave:  cantan  tres 
meses  del  año  y  en  todas  partes  se 
crían:  hace  nido  en  los  árboles,  también 
en  los  ahugeros  de  las  piedras  y  luga- 
res altost  coiuen  gusanos,  moscas,  car- 
ne, y  maíz  molido:  en  el  invierno  no 
cantan  pero  sí  en  el  verano,  y  ponense 
siempre  el  pico  á  viento  para  cantar. 
(28.) 

Cuiclapil.   (  (x'icuiTLAPiLLT,  colas,  plural  de 

cuitlapilli,  cola  —  «  Llámase  cfticniíla- 
pile  esta  yerua,  dice  Ximénez,  y  no  por 
otra  causa,  sino  porque  hecha  dos  ó 
tres  vellotas  ó  rayzes  del  tamaño  de  pe- 
queñas vellotas  y  de  la  misma  figun^, 
de  las  quales  salen  unas  hebras  seme- 


jantes  á  colas,  porque  cuimiilapUe^  no 
quiere  decir  otra  cosa  sino  cola  de  tía- 

quatzin  enterrada  »  cuitlapilli 

no  significa  cola  de  ctacuaizin^  sino 
«  cola,  »  en  general.  Ximéne/  confun- 
de esta  planta  con  la  llamada  tlallan- 
tlacuactiitlapüli,  cuyo  nombre  sí  tiene 
esa  significación:  ( V.  Calancacuicla- 
pil. )— La  forma  cicicuitlapi/e  que  trae 
Ximénez,  le  da  otra  significación  al  vo- 
cablo, pues  se  descompone  en  cuiad- 
tlapilli,  colas,  y  en  e,  desinencia  que 
expresa  tenencia  ó  posesión,  y  signifi- 
ca: «  (  raíz  )  que  tiene  colas,  n 

(  CouixiN.  Radicales  desconocidas. 
— Hernández,  hablando  de  una  lagar- 
tija llamada  tecoiiixin^  dice:  «  Lacertas 
genus^  est  innoxms  tc^'qne  in^iornitvjn 
candida^  ande  nomen^  »  laoarto  inofen- 
sivo que  toma  su  nombre  de  la  blancu- 
ra de  su  cuello.  Ninguna  de  las  palabras 
con  que  en  mexicano  se  dice  «blanco,» 
tiene  algún  parecido  con  couzxin  ó  te- 
couixin^  así  es  que  no  entendemos  lo 
que  dijo  Hernández. ™E1  P.  Sahagún 
habla  de  una  ave  llamada  couixin,  y  di- 
ce que  la  llaman  así,  porque  cuando 
canta  dice  cozúxicouix.  Tal  vez  á  la  la- 
gartija llamada  «cuija,»  couiocin^  le  die- 
ron también  este  nombre  porque  cuan- 
do silba  emite  un  sonido  semejaute  á 
su  nombre.  )  Lagartija  pequeña  que 
anda  en  las -paredes  y  en  los  techos  de 
las  casas,  á  caza  de  insectos  y  sabandi- 
jas.— La  hemos  visto  en  Acapulco,  y 
observamos  que  tiene  un  silbido  ó  ean- 
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i.  to  agudo  y  prolongado  ( tal  vez  seme- 

I  jante  al  del  ave  de  que  habla  el  P.  Sa- 

1  hagún; )  y  no  es  tan  inofensiva  como 

r  dice  Hernández,  pues  una  que  cayó  del 

[  techo  sobre  una  persona  dormida  y  des- 

j  cubierta,  le  mordió  en  el  brazo  dere- 

í  cho,  y  la  mordedura  le  causó  un  dolor 

agudo. 

Cnsauclc   (Cuexantle,  «haldas  para  llevar 

en  ellas  alejo,  » — traduce  Molina.  Ea- 
dicales  desconocidas.  )  Lo  que  se  car- 
ga por  delante  en  la  falda  de  las  na- 
guas, en  la  orilla  de  la  frazada,  ó  en 
otra  cosa  semejante.  ||E1  espacio  de  los 
pies  á  la  cintura. 
Culloní.-Cuilór-     (  Cuiloni,  «  puto  que  padece,  » — 
traduce  Molina.   Radicales  desconoci- 
das.) Sodomita;  puto;  amujerado.  (24.) 
Cozamaco,  Ca          Natural  de  Cozamaluap>n;  lo  per- 
teneciente á  este  lugar. — Adj.  gentili- 
cio derivado  de  cozama^  apócope  de 
Cozaina/oapa7k\  (  V.  ) 
Cucrnayaq líense.    Natural  de  Cnernavaca\  lo  pertene- 
Clieriiayaqueño.  ciento  á  e.ste  lugar.— Adj.  gentilicio 
Cuernayaqueñ  1.  derivado  de  Cumnavaca,  adulteración 
que  hicieron  los  conquistadores  del 
nombre  mex  cmo  Cumihnnhvac — El  . 
gentilicio.  Que?' fiavar nano  que  trae  Ma- 
cías  en  su  Dicnonario  Cvbano^  no  se 
usa  en  México. 

DERÍV^DOS. 

Cocolera   Nombre  que  se  da  á  la  tórtola  llama  • 

da  coco  (  V., )  porque  en  su  canto  pare- 
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ce  que  dice  co-col^  co-coL  Derivado 
castellano  de  cocol^ 

Cocol  ero   Panadero  que  sólo  hace  ó  vende  co- 

coles. ¡I  Se  aplica  despectivamente  á 
los  dueños  de  panarería.=—=  Derivado 
castellano  de  cocoL  (  V. ) 

Comalería   Lugar  donde  se  hacen  ó  venden  los 

comales .—Dtxivdíáo  castellano  de  co- 
mal ( V.  ) 

Comalftda   Conjunto  de  comales  que  salen  de 

una  hornada.  ![  fig.  Conjunto  de  perso- 
nas, ó  cosas  empleadas  sucesiva,  6  al- 
ternativamente en  algún  acto  ó  labor. 
— Derivado  castellano  de  comaL  (  V. ) 

Comalero   El  que  hace,  ó  vende  comales, —  De- 

rivado castellano  de  comal,  (  V. ) 


Eehiies  j  lociicies  Finiiiliares, 

Tener  COmal  y  me-       Expresión  familiar  con  que  se  da 

tate   á  entender  que  en  la  casa  de  alguna 

persona  se  tiene  lo  indispensable  pa- 
ra vivir. 


El  comal  le  dice  á 
la  olla:  culo  tiznado. 

Estar  como  un  cua- 
chichil  

Baile  y  COChino  en 
casa  del  vecino  


Se  aplica  á  la  persona  que  repro- 
cha á  otra  los  defectos  que  ella  tiene. 

Tener  la  cara  muy  colorada. 


Reirán  que  enseña  que  las  fiestas 
dadas  á  otros  en  la  casa  propia,  más 
molestan  que  complacen  á  sus  due- 
ños. 


NOTAS. 


1.  — Bernal  Díaz  del  Castillo,  hablando  de  la  recepción  que  se  le  hizo  á 
Cortés  en  Tlaxcala,  dice:  «Y  luego  vinieron  los  Papas  de  toda  la  Provin- 
cia y  traían  braseros  €on  brasas,  y  con  sus  inciensos  zahumando 

á  todos  nosotros,  y  traían  vestidos  algunos  de  ellos  ropas  muy  largas,  á  ma- 
nera de  sobrepellices,  y  eran  blancas,  y  traian  capillas  en  ellos  como  queque- 
rían  parecer  á  las  que  traen  los  canónigos  y  lo^  cabellos  muy 

enrredadoSy  que  no  se  pueden  desparcir,  si  no  se  cortan,  y  llenos  de  sangre. 

I       Latin  técnico:  Calliandra  grandiflora,  Beuth. — Es  conocida  esta  ]jlaiita  con 
los  nombres  de  "Cabelle  s  de  ángel,))  "cabellitos  de  vara,»  «Yerba  del  ángel,» 
I  «Lele,»  «pambotano,»  «tepachera,»  y  utimbrillo.» 

2.  — Bernal  Díaz  del  Castillo,  hablando  de  los  sacerdotes  del  templo  mayor 
de  México,  dice:  estabm  Paí)as  con  sns  vestiduras  Inrgas  de  mantas 

'  prietas,  y  las  capillas  como  de  Dominicos,  y  el  cabello  muy  largo,  y  hecho, 
que  no  podía  desparcir  ni  desenredar:  y  todos  los  mas  sacrificados  las  orejas 
é  en  los  mismos  cabellos  mucha  sangre.» 
No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

3.  — Ximénez  dice:»  las  ojas  echadas  en  agua  y  destilada  en  las  ore- 
jas aprovechan  á  la  sordera  y  puestas  en  '.d  almohada  provocan  sueño  á  los  que 

¡  están  d^^suelados  y  i  la  fruta  se  comiese  demasiada:nente  causarla  locura, 

1  Latin  técnico:  Kirinfix  cnmmnnis:  L. / — Li  Farmacopea  Mexicana  confun- 

I  de  esta  planta  con  el  toloachi,  Datura  sframonium,  olvidándose  de  qne  el  toloa- 
chi  es  una  de  las  especies  del  tlapatl.  Ximénez  describe  éste  en  la  página  222, 
'  tratando  de  las  yerbaw  agrias  y  de  las  insípidas;  y  el  toloachi  lo  describe  en  la 
página  87,  tratando  de  las  matas  y  de  sus  frutos.    Los  indios  nunca  confunden 
e\ío\oac}ii,D(  í[\ra  stramormin  con  la  higuerilla  ó  pahua  christi,  Ricinu-<  comunii. 

4.  — Kf  P.  Sahagnn  hablando  de  las  aves,  dice:  Hay  unas  avecillas  eji  esta 
tierra  que  se  llaman  coco///,  y  todos  los  españoles  las  llaman  tortolillas,  no  son 
tan  f/randes  como  las  de  Castilla;  pero  son  de  aijuella  c(ílor  y  bajuelas,  tienen 
las  lilas  rubias,  son  pintadillas,  y  la  pinta  muy  lisa  los  pies  colorados  y  bajue- 
los:  Uiinanse  cocnt/i,  ])orque  cuando  cantan  dicen  coco,  coco,  comen  semillas  de 
las  yerbas,  y  también  chian  no  s^  casan  mas  de  una  vez,  y  cuando  muere  el 
uno,  ó  el  otro  siempre  auda  como  llorando,  y  solitario  diciendo  acó,  coco, 
dicen  que  la  c^^rne  de  estas  aves,  comida  es  contra  la  trizteza.  A  las  muge- 
res  celosas,  danles  á  comer  de  estas  aves  para  que  olviden  los  celos,  y  también 
los  hombrea.'! 

I  ^  5. — El  Señoi'  J.  S.jicíirh  dk'c  qut^  c<h-í)1  viene  de  voltic,  torcido.  Nada  tor- 
cido tieuen  los  cocoles. 

6. — D.  E.  Mendoza  dice:  "Coco/i.r///,  de  cocalotí,  enflaquecer,  y  de  i:rí//.  ca- 
ra.»  Esta  etimología  es  errónea:  primero,  porque  la  palabra  mexicana  es  cnro- 
^liztü  y  no  cocoLu  fU',  segundo,  porque  «cara  flaca  ó  enflaquecida»  se  dice  ixcollo. 
La  Academia  española  dice  cocoliste.    No  se  usa  en  México  esta  palabra. 
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7.  — D.  J.  M.  D/az  refiriéndose  á  la  terrible  epklemia  que  estalló  en  Méxi- 
co en  1573,dice:  «Estalló,  pues,  en  las  inmediaciones  de  México  el  terrible  Co-'> 
colistli. 

¡  Cocolisüi !  Si,  Esta  es  la  voz  patria  en  el  mexicano  dialecto.    Palabra  que 
compite  en  elegancia  y  poesía  con  la  del  célebre  escritor  de  la  Iliada.  Allá*^ 
nos  pinta  ei  sabio  griego  airado  á  Apolo  encendiendo  sus  rayos  contra  los  ejér- 
citos que  á  combatir  fueran  al  Paladión. 

«Toma  el  arcor— dice  en  sus  bellos  versos,  — car^a  al  hombro  la  aljaba,  enj 
la  que  al  pa^o  de  sus  movimientos  y  también  al  violento  compás  de  su  enojo,: 
resuenan  las  flechas.  Camina  asemejnádose  á  la  noche.  Plántase  de  proposito' 
á  abrasarlos,  midiendo  el  tiro  á  sus  naves,  víbrales  en  una  sola  muchas  saetas, 
en  una  sola  pestilencia  dispárales  muchos  dardos.» 

"  Cacan  Betos.  He  aquí  la  palabra  que  encierra  tan  hermosa  alegoría. 
M'milia  Deiy  traduce  brillantemente  otro  poeta  del  Lacio,  trasladando  á  su 
idioma  el  mismo  pensamiento.  Griegos  y  latinos  pintan  al  vivo  con  los  mis- 
mos rasgos  los  funestos  pestilentes  colores  de  la  epidemia  que  destruye  á  los 
vengadores  de  Menelao.  CocolisUi,á\cen  con  igual  primor  los  mexicanos, 
usando  de  una  voz,  qne  á  mas  de  indicar  ciega  enemistad,  expresa  laá  guerre-  - 
ras  puntas  que  vibra  con  no  menos  destreza  y  odio  que  Apolo  á  las  tropas  de 
Ulises,  el  feroz  caribe  á  los  aztecas." 

Asi  !o  cantara  un  jesuíta  bastante  conocedor  de  nuestro  idioma,  en  una 
rima  harto  célebre.- 

«Picante  enemistad,  odio  caribe 

El  Cocolistlí  en  nuestro  idioma  suena, 

Que  Atropos  tiene  alli  con  lo  que  vive.* 

No  en  la  ciudad  que  Pica  viva  almena, 

«O  muralla  dejó  que  no  derribe 

«La  mas  fuerte  salud,  pjaya  de  arena,  etc.  etc. 

8.  — No  hamos  visto  clasificada  esta  especie  de  senistiva;  ¿sera  la  Mimosa 
púdica  de  Lineo.?  El  vulgo  la  llama  también  «dormilona,»  <isin  verguenza<<Sif 
«ten  vergüenza.»  ; 

8.  bis.-  No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

9.  — La  Academia  y  muchos  diccionaristas  repugnan  el  aztequismo  cocM^* 
no,  pues  dicen  que  se  deriva  de  cocho,  del  que  es  diminutivo,  que  significa  co- 
cld);  pero  que  designó  al  cerdo  ó  marrano  desde  antes  del  siglo  XIII,  esto  esJ 
tres  siglos  antes  de  la  Conquista  de  México.    No  negamos  que  cocho,  en  espa- 
ñol, y  cachón,  en  francés,  hayan  significado  cerdo  antes  de  la  conquista  de  Mé-  - 
xico.    Pero  si  negamos  que  cochino  sea  diminutivo  de  cocho,  y  que  se  hayá 
usado  en  esa  forma  diminutiva  antes  del  siglo  XIIL    La  afirmación  de  uná': 
cosa  no  es  la  negociacií'n  de  otra:  la  afirmación  de  qne  cacho,  haya  significada 
cerdo  y  marrano,  no  excluye  que  los  Mexicanos  hayan  llamado  cochino  á  esft 
animal  cuando  lo  conocieron,  tanto  más,  cuanto  que  cochini  es  una  forma  muy 
castiza  en  mexicano,  mientras  que  cochino,  como  diminutivo  de  cocho,  es  una 
forma  scspechosa,  pues  la  desinencia  ino,  como  diminutiva  de  un  sustantivo, 
realmente  connota  á  éste  disminuyéndolo  ó  empequeñeciéndolo,  como  se  ad- 
vierte en  ceho'íino,  cehollüa,  palomino,  nalomito  etc.  etc.  Si  cochino  fuera  dimi- 
nutivo de  cocho,  dVoeria  significar  cerdlto,  mi,rranito,  lo  cual  no  ha  sucedido, 
pues  cualquiera  que  s^ael  tamaño  del  cerdo  6  warrano,  se  le  llama  cochino.  Pa- 
lomino no  ha  sustituido  á  palomo,  ni  cebollino  á  cebolla,  ¿porque  cochino  ha. 
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de  haber  sustituido  á  cocho.?  Mientras  no  se  pruebe  que  la  palabra  cochino  se 
usaba  en  P^spaña  antes  de  la  Conquista  de  México,  puede  afirmarse  con  gran 
fundamento  qua  cochino  es  una  adulteración  de  cochini,  el  que  duerme,  dormi- 
' 'tn.  Abrigando  esta  creencia  el  ilustrado  grámatico,  Macario  Torres,  dice: 
Algunas  veces  estos  participios  (los  a(ttivos)  no  se  usan  para  designar  á  la 
persona  que  ejecuta  une  acción,  sino  á  la  q*e  tiene  hábito  de  practicarla  como 
cochitii  que  significa  precisamente  d  que  duerme,  sino  el  que  duerme  con  fre- 
cuencia, y  de  aqui  es  que  con  ese  nombre,  trasformado  en  cochino  se  designa 
en  México  generalrtiente  al  cerdo,  n 

10.  —Los  diccionaristas  españoles  dicen  que  viene  de  cocote,  y  que  éste 
viene  de  coca,~^beza,  ó  de  c(mchr.^  concha.  Es  tan  natural  fonética  é  ideoló- 
>^ncamente  la  formación  de  cocote  ó  roijote  del  mexicano  cocOtli,  que  llama  la 
atención  que  los  etimolo^istas  españoles  anden  en  busca  de  palabras  tan  ex- 
trañas para  fijar  el  oriireu  del  vocablo.  Además,  si  coc  ote  se  hubiera  formado 
de  coca,  caVjeza,  significaría  cabezota  ó  cabecilla,  porque  la  desinencia  íííe,ex- 
presa  aumeutati vo  ó  diminutivo  despectivos,  c  )mo  grandote  y  capote.  Cree- 
mos que,  como  eu  España  se  formó  el  primer  diccionario  serio  dos  siglos  des- 
pués del  descubrimiento  de  América,  se  ohndaron  ó  se  ignoraron  los  orígenes 
de  los  americanismos. 

En  otro  libro  hemos  dicho  ya  lo  siguiente:  Los  etimologistas  «s])añoles, 
inclusa  la  Academia,  andan  por  los  cerros  de  Ubeda  buscando  el  origen  de 
cogote;  y  todos  convieíien,  siguiendo  á  Covarrubias,  en  que  viene  de  coca,  ca- 
beza.—  Kl  Sr.  Moque  Barcia  cita  los  versos  siguientes: 

Dale  al  instante  tan  terrible  bote, 
Que  del  aliento  y  el  vivir  le  priva, 
Y  la  oreja  con  medio  del  coente, 
^Matizando  la  hierva  le  derriba. 

(  Villaviciosa,  Mo.^fj.  (  'i¡>.  >.        .  ..  ; 

Lo  (pie  pnsrña  t(M\cr  verso  «'s  ipieenel  siglo  XVII,  que  fué  cuando 
Villaviciosa  est^ibio  su  .ífo.sv/Nf'  /,.se  decía  rocote  y  no  rogóte,  esto  es,  no  83  había 
converti<lo  la  ^'en  su  afín  (r.  iSi  el  inqnisi<ior  Villaviciosa  hubiera  escrito  estos 
versos  antes  del  descubrimiento  ile  América  ó,  al  menos,  ilutes  déla  conquista 
de  México,  quedaría  fuera  de  duda  que  cognte  ó  rocote  no  venía  del  mexicano 
ó  no  podía  haberse  fornuido  de  él;  pero  ]»ul)licó  su  MoM¡uea  en  lOlo,  casi  un 
siglo  después  de  la  conquista,  cuando  ya  había  habido  tiempo  para  (^ue  la  ]m- 
labra  mexicana,  adultt;rada,  tomara  cartas  de  naturaleza  en  España,  como  la 
habían  tomado  y'¿.  ])e'nva,  nuichote,  hale,  etc.,  etc. 

11.  — La/ín  técnico:  Eryngium  campestre. 

12.  — Lrlín  técnico.-  Penelope  purpurascenii,  Wagl 

lo.— El  P.  Sahagiin,  hablando  de  los  que  fabril  au  \ar.us  utensili  :>»  do- 
mésticos, dice:  u  El  que  vende  comales  que  son  tortas  de  barr  >  cocido  para 
hacer  las  tortillas  en  ellas,  m')]\  muy  bien  la  tierra  y  la  sobi  y  mr=ízcla  con  el 
li  )jel  de  las  espadiñas,  y  estando  así  b^neñciadi,  hace  co:niles,  adelgazándo- 
los y  alian  índolos  muy  bien  y  acicalAu dolos,  y  después  que  están  va  muy  bien 
aparejados  para  coserse,  mételos  en  el  horno  calentándolo  muy  bien,  y  vien- 
<lo  que  están  bien  cosidos,  mxu  l.i  aoii  ,Mr  el  fu  3go  del  honu,  y  así  los  comales 
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que  vende  son  buenos  y  tienen  bueii  sonido,  bien  fornidos  y  recios,  á  las  veces 
vende  los  que  no  están  bien  cosidos,  medio  prietos  ó  de  otro  color,  que  tienen 
mal  sonido  por  estar  quebrados,  ó  resquebrajados  del  fuego.  » 

14.  — No  hemos  visto  clasific.da  esta  planta. 

15.  — El  Sr.  Armas,  citado  por  el  Sr.  Macías,  dice:  «Puede  también  du- 
darse que  copal  sea  realmente  vocablo  mexicano  antiguo,  como  alguaos  dicen, 
porque  en  el  nombre  de  este  árbol  resinoso  es  visible  la  raíz,  copo  y  la  temii- 
nación  castellana  al.  De  copal,  formando  análosjamente  á  copcj  y  á  copaiboL^ 
pudieron  tomir  los  mexicanos  su  copalU,  después  de  la  conquista.  »  Pero  el 
Sr.  Macías  agrega.-  «  No  somos  de  la  mis'na  opinión,  y  creemos  con  Ojavijerc 
y  otros  autcres,  que  copal  es  derivado  dé  la  voz  mexicana  copaíli,  nombre  ge- 
nérico y  común  á  varias  resinas  y  especialmente  á  las  que  se  usaban  como  in- 
cienso. »  Sin  embargo,  después  de  lo  preinserto,  dice  el  Sr.  Macías  que  le  pa- 
rece lo  más  acertado  que  la  cuestión  permanezca  sub  judíce,  porque  eopal  se 
presta  admirablemente  á  la  descomposición  que  hace  Armas.  Si  la  palabra 
copal,  derivada  de  copo,  fuera  castellana,  podría  dejarse  la  cuestión  subjudíce, 
como  quiere  el  Sr.  Macías;  pero  ningún  diccionario  trae  la  tal  palabra. 

16.  — Aunque  entre  los  mexicauos  tiene  el  copalli  muchos  usos  medicina- 
les, según  veremos  después,  como  el  copal  blanco  refinado  lo  destinaban  al 
servicio  de  los  templos,  en  calidad  de  substancia  aromática,  Molina  concreta 
la  significación  á  c  incienso; »  pero  por  la  naturaleza  de  la  '  substancia  y  por  el 
modo  con  que  se  produce  en  los  árboles,  más  bien  debería  traducirse,  como  lo 
hace  Ximéne.T,  por  «  goma»  ó  «resina.  »  El  árbol  que  produce  el  copalli  se 
llama  copalcuahuitl  «árbol  de  incienso.  »  Los  A  A.  de  la  Farmacopea  mexica- 
ua  se  equivocan  al  darle  el  nombre  de  copalcuahuitl  al  árbol  del  Peni.  " 
JScJmms  MoUe  de  Lineo- 

En  comprobación  de  nuestras  aeeveraciones,  insertamos  á  contiunación  el 
siguiente  pasaje  ñe  Ximénez: 

Llamamrs  opalquaultl  á  vn  árbol  cuyas  ojas  son  en  forma  y  en  grande- 
za á  las  de  la  er.eini  aunque  mas  largas,  el  fruto  es  redondo,  y  que  tira  arrojo, 
tiene  el  mismó  sabor  de  la  goma,  que  del  mismo  árbol  se  destilla  porsimisma, 
y  otra  se  saca  sajando  el  árbol  llamase  por  propio  y  particular  nombre  copal, 
aunque  suele  esta  palabra  significar  á  cerca  de  los  yndios  qualquiera  género  de 
goma,  con  algún  adiunto  del  árbol,  cuya  es  la  goma  como  mizquicopalli,  &c. 
y  assi  se  llama  este  árbol  copalcuahuitl  como  si  dizessemos  árbol  que  llena 
goma  de  co))al,  este  licor  como  ya  es  notorio  en  toda  la  heuropa,  es  blanco  y 
trasparente,  a  quejado  en  forma  de  astillas  algo  anchas  aunque  en  Xi^alan,  ó 
xicayan,  y  en  Vruuapa  prouincia  de  Michoacan,  se  coje  una  goma  amarilla  y 
dorada  "    (  Cuatro  Hbn  de  la,  Naturaleza  pág.  15.  ) 

En  los  capítulos  que  siguen,  e  iumera  ocho  clases  de  árbol  de  copal,  pero 
antes  dice: — Aunque  los  yndios  tienen  por  costumbre,  llamar  por  excelencia 
copalquahuitl  como  habenios  dicho  al  árbol  qu.B  en  el  capítulo  pasado,  trata- 
mos ya  la  goma  que  del  se  coje  copal  con  todo  esso  llaman  a  qualquiera  árbol 
que  heche  de  su  goma  olorosa  por  el  mismo  nombre,  pero  los  Españoles  asó- 
los aquellos  aricóles  llaman  de  copal,  de  quien  sale  la  goma  blanca  por  que  los 
que  hechan  la  g:oma  tirante  á  ne^ro,  y  que  se  parece  mucho  al  incienso,  sue- 
len llamar  árbol  de  incienso  de  las  indias  ó  de  animé  estranjero   "  En 

ninguna  de  las  ocho  clases  de  c:>pal  comprende  Ximénez  el  árbol  iel  Perú, 
sino  que  le  consagra  otro  capítulo,  bajo  el  rubro  de  Del  árbol  del  Piro  que 
llaman  molle.  "  Es,  pues,  un  error  de  los  AA.  de  la  Farmacopea  llamarle  co- 
palcuahuitl. 
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El  P.  Sahagún  describe  el  u«o  Sí^rado  del  copal,  diciendo:  «  Del  incienso 
ó  copal  que  ofrecían,  usaban  estos  mexicanos,  y  ¿odos  los  de  nueva  España, 
el  cual  es  una  goma  blanca  que  llaman  copalli,  (  qne  también  ahora  se  usa 
mucho  )  para  incensar  á  sus  dioses,  (  no  usaban  del  incienso  aunque  lo  hay  en 
esta  tierra,  )  de  este  incienso  ó  copal  usaban  los  vSátrapas  en  el  tem¡)lo;  y  toda 
la  otra  gente  en  sus  casas,  como  se  dijo  arriba,  y  también  lo  u-aban  los 
jueces  cuando  habían  de  ejecutar  algún  acto  de  su  oficio.  Antes  que  le 
comenzasen,  echaban  copal  en  el  fuego  en  reverencia  de  sus  dioses,  y  de- 
mandándoles ayuda:  también  hacían  esto  los  cantores  de  los  areytos,  que 
cuando  habían  de  comenzar  á  cantar  primero  echaban  copal  en  el  fuego  á 
honra  de  sus  dioses,  y  demandándoles  ayuda.  »  En  otro  lugar,  describe  el  ár- 
bol que  produce  la  goma,  diciendo:  «  Hay  otros  árboles,  de  los  cuales  mana 
aquella  resina  blanca  que  se  llama  copal,  que  es  el  incienso  que  ofrecen  á  sus 
dioses:  mucho  de  ello  se  vende  ahora  en  los  tianguis,  porque  es  muy  bueno 
para  muchas  cosas,  y  es  medicinal:  hácese  en  las  provincias  de  TepecuacuilcOj 
de  Igaalp.  y  de  Covixco.  » 

El  P.  Clavijero  hace  una  descripción  más  amplia  del  árbol:  «  El  nombre 
mexicano  copalli,  es  genérico  y  común  á  todas  las  resinas;  pero  se  aplica  espe- 
cialmente á  las  que  se  usan  como  incienso.  Hay  hasta  diez  especies  de  árbo- 
les que  dan  esta  especie  de  resina,  y  se  diferencian  tanto  en  el  nombre  como 
en  la  forma  de  las  hojas,  del  fruto,  y  en  la  calidad  de  aquel  producto.  El  co- 
pal, llamado  asi  por  antonomasia,  es  una  resina  blanca  y  tr'»sparente  que  sale 
de  un  árbol  grande,  cuyas  hoj;is  se  parecen  á  las  de  la  encina,  aunque  son  ma- 
yores que  éstas;  el  fruto  eo  redondo  y  rejizo.  Esta  resina  es  bien  conocida  en 
Europa  con  el  nombre  de  r/oma  copal  y  se  emplea  en  la  medicina  y  en  hacer 
barnices.  Los  antiguos  mexicanos  la  usaban  principalmente  en  el  incienso, 
de  que  se  servían,  ya  en  el  culto  religioso  de  sus  ídolos,  ya  en  el  obsequio  de 
los  embajadores  y  otras  personas  de  alta  jerarquía.  Hoy  lo  consumen  en  gran- 
des canlidades  para  el  culto  del  verdadero  Dios  y  de  sus  santos.  »  El  natura- 
lista Calero  dice  del  coprt/:  «  Coj»al  blanco  (  Heliocarf)US  Copalífera,  F.  M. 
I.: )  esta  rec  iña  nos  viene  por  el  mes  de  novjembre  de  tierracaliente,  en  figura 
de  })encas,  de  color  muy  blanco,  olor  aromático  molesto,  de  la  cual  se  sirven 
los  indígenas  para  perfumes  en  el  di'a  de  difuntos.  (?on  el  discurso  del  tiempo 
su  color  blanco  se  pone  amarillo,  y  su  olor  entonces  es  menos  activo.  » 

(<  Se  usa  ya  en  polvf),  ya  en  cocimiento  para  la  curación  délas  heridas  y  úl- 
ceras atónicas,  y  aí)licado  en  fonna  de  parches  á  las  sienes,  mitiga  las  cefalal- 
gias. Se  le  dan  otros  muchos  usor  en  la  farmacia,  como  puede  verse  en  loa 
Saccedaneo!^,  hablando  de  1j  (f<nna  de  lintim.  »> 

El  aztequismo  cop<d  se  usó  en  España  poco  después  de  la  conquista,  pues 
Lope  de  Vega,  en  El  Peregr.  en  su  Patria,  dice; 


«  Es  donde  pescan  coral, 
Que  lo  Verde  en  rojo  muda, 
O  la  perla  alba  orienta!, 
O  donde  hay  árbol  que  suda 
Bálsamo,  ánime  y  cojxd. 


17. — Latín  técnico.-  Crotón  nichun,  Jaq.  C  p)<i¡fdo-chiiia,  Schiede* 


18. — Latín  técnico:  Amyris  íUváíica. 


19. — Clavijero  dice  que  el  pájaro  que  en  el  día  se  conoce  en  México  con 
el  nombre  de  rey  de  los  zopiUxes^  parece  diverso  del  anti^o.    Del  moderno 
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dice  que  eg  del  tamapo  de  un  águila  común,  robusto,  d«  magestuoso  aspecto; 
con  las  garras  fuertes,  los  ojos  vivos  y  hermosos  y  un  lindo  plumaje  negro, 
blanco  y  leonado;  y  que  su  carácter  más  singular  es  la  carnosidad  color  de  gra- 
na que  le  circunda  el  pezcuezo  como  un  collar,  y  á  guisa  de  corona  le  ciñe  la 
cabeza.— Dicen  los  indios  que  cuando  acuden  un  coscacuaucle  y  un  zopilote  á 
comer  de  un  cadáver,  jamás  lo  toca  el  zopilote,  hasta  que  lo  ha  probado  el 
coscacuaucle. — Latín  técnico;  Gi/parchus papa. 

20. — Latín  técnico:  Physalis  cozlomatl,  Moc. 

21 — Ximénez  dice;  «  El  coyolli  es  vn  tronco  más  delgado  y  más  corto  que 
la  palma  del  coco,  y  en  forma  de  coluna  hecha  el  fruto  antes  que  la  diuisión 
de  las  ojas,  por  intérnalos  que  de  vn  color  Verde  tira  arojo,  de  la  manera  que 
dezimos,  y  del  tamaño  de  vna  pera  pequeña,  cubierto  con  vna  corteza  gruessa, 
tiene  dentro  de  si  el  meollo,  ó  corazón  duro,  denso  y  con  muchas  puntas  blan- 
cas, el  qual  es  de  color  rojo,  tira  algo  á  negro  astringente,  al  gusto  y  corrobo- 
rante » 

«  Naze  en  los  lugares  húmidos  de  las  islas  Philipinas,  donde  le  llaman 
Bunga,  y  en  la  nueua  España  coyolli,  donde  hay  muchas  especies  deste  gene- 
ro, de  los  quales  se  hazen  aquellos  estimadissi.nos  Jiosarios,  que  los  Españoles 
llaman  corrupto  el  nombre  coyol,  »  ^ 

Latín  técnico:  Canna  indica,  L.,  Cocos  gua  coy  ole' Liehm..  C  >stus  glahratm 
Sw.  Attaleasp? 

22.  — La?  c  rtezas  vienen  de  Matamoros  y  sus  cercanías.  Algunas  de  ellas 
son  enteramente  arrolladas,  y  otras  acanaladas,  de  color  rojizo  })or  la  parte  in- 
terior, y,  por  el  exterior,  pardo  con  manchas  cenicientas,  olor  semejante  al  de 
la  corteza  de  encino,  aunque  más  agradable;  sabor  af**tringente  con  al<íán 
amargo.  El  cocimiento  de  estas  cortezas  se  usa  para  afirmar  la  dentadura 
cuando  está  floja;  y  los  albeitares  aplican  su  polvo  á  las  llagas  de  las  bestias. 

Latín  técnico:  Eajmiia  sabsajnaratay  F.  M.  L,  Dioscorea  spí 

23.  -No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 
24 — No  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

25.  — Latín  técnico:  ChamiX'Ieo  mexicano,  Ilern. 

26.  — Ximénez  dice:  «  es  árbol  grande  y  que  tiene  las  ojas  de  mo- 
ral, pero  mucho  mayores  aserradas  a  la  redonda  com  muchas  venillas,  el  tron- 
co leonado,  la  fruta  redonda,  y  por  ambas  pa  tea  comprimida  y  acanalada  de 
la  misma  manera  que  los  melones,  la  qual  tiene  dentro  de  si  doze  ó  más  pepi- 
tas blancas  y  redondas  de  hechura  y  tamaño  de  vn  real,  ó  de  las  torteras  'que 
las  mujeres  ponen  en  los  vsos   Nacen  en  tierra  caliente   » 

Latín  técnico:  Hura  crepitans,  L. 

27.  — Ximénez,  en  el  largo  capíiulo  que  le  consagrad  este  árbol,  dice:  «... 
 la  cí»rteza  destila  vna  goma  qne  los  yndios  llaman  holli,  y  los  Españo- 
les corrupto  el  nombre  vle,  la  qual  es  al  principio  de  color  leche,  y  se  vá  po- 
niendo amarilla  y  últimamente* negra,  conuiene  a  saber  después  que  se  aplican 
y  vntan  con  ella  después  de  aueria  cogido,  y  de  tal  manera  salta  esta  goma  que 
aderezada  y  puesta  en  figura  de  pelota  redonda,  comunment  •  se  usa  de  ella 
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en  lugar  de  pelota  de  viento,  demás  deeto,  es  vtil  para  muchas  cosas  

mezclándola  con  aquellos  gusanos  que  llaman  axin,  y  tragando  en  pelotillas 
se  dize  que  engendra  en  quien  le  toma  cierta  ligereza  extraordinaria  con  vna 
prontitud  maravillosa  para  bueltas  y  reboluei  y  doblar  el  cuerpo  admirable- 
mente, y  que  hablanda  los:  hijesos,  de  manera  que  con  mucha  facilidad  se 
])uede  doblar  a  una  y  otra  parte  y  mouer  el  cuerpo  como  lo  hacen  loe  trepa- 
dores, aquesta  es  aquella  tan  celebrada  goma,  con  que  los  yndiog  solian 

exenátar  aquel  juego  de  pelota,  tan  admí rabie  de  veer  que  ellos  solían  vsar, 
el  qiial  se  vido  algunos  años  en  España,  procurándolo  Don  Hernando  Cortes, 
Marques  del  Valle,  las  ojas  del  árbol  que  produze  esta  goma  secas  y  molidas 
se  di/e  que  matan  a  los  Leones,  tigres,  y  a  los  otros  animales  ñeros.  » 
Latín  técnico.-  Cadliha  tláMíra,  F.  M. 

28.  — Latín  técnico:  Spacelia  segetum  Leo. 

29.  — En  el  Estado  de  V^eracruz  hay  un  puebK-,  ( livn  riMinbre  es  (\ni<>ni<i. 
Creemos  que  ea  una  aáulteración  de  cnUonl.  «puto.»  F^n  el  libro  yoinbres 
( hwgrcipcm de  Veracnjz^  dijimos  lo  siguiente:  Cailonia. — No  tiene  forma  de 
nombre  geográfico,   creemos  que  es  una  adulteración  de  ca'duiii,  sodomita. 

Tal  vez  t-e  refiera  á  este  lugar  el  pasaje  que  trae  Bernal  Díaz,  relativo  á 
Coatzacoalco.  Después  de  contar  (jue  H.  Cortés  le  dijo  á  Motenczurna  que  iba 
a  mandar  a  algunos  de  sus  capitanes  a  explorar  el  imperio,  y  de  que  Diego  de 

Ordaz  fue  escogido  para  visitar  al  monarca  de  Coatzacoalco,  agrega:  «<  

y  el  Moctezun)a  le  dijo  á  Ordaz.  que  en  lo  de  Guazacualco  no  llegaba  su  seño- 
rio,  y  que  eran  muy  esforzados,  y  que  pasase  a  ver  lo  que  hacía  y  <]ue  si  algo 
le  aconteciese,  no  le  cajgasen  ni  culpasen  á  él:  y  que  antes  de  llegar  toparía 
con  guarniciones  d^  gente  de  guerra,  que  tenía  en  frontera,  y  que  si  las  háble- 
se menester,  que  las  llevase  consigo.  •» 

Narra  después  el  viaje  de  OrcUz  hastn'la  frontera,  y  luego  dice:  «  ..... 

y  luego  fué  camino  de  Ouazacnalco,  y  no  llevó  más  que  un  principal  mexica- 
no; y  cuando  el  cariciue  de  aquella  provincia  (pie  se  decía  Tochid,  supo  que 
iva,  envió  unos  Pritícií)ales  á  le  recibir,  y  le  mostraron  mucha  voluntad.  »  Ha- 
bla des])ués  Bernal  Díaz  de  todo  lo  que* hizo  Ordaz  en  C<mtzacoalcos,  y  con- 
cluye diicendo:  «<  y  se  le  quejaron  del  Moctezuma,  y  de  su  guarnición 

de  gente  de  guerra,  y  que  había  poco  tiempo  que  tuvieron  una  t»atalla  con 
ellos,  y  que  cerca  de  un  pueblo  de  pocas  casas,  mataron  los  de  aquella  provin- 
cia á  los  mexicanos  muchas  de  sus  gentes,  [)or  aquella  causa,  llaman  hoy  dia 
donde  aquella  guerra  pasó  Cuiloncasiqui,  que  en  su  lengua  quiere  decir  dor^de 
i/Kitaron  /os  putos  Mí'.virdnofi.  » 

Cw'7f>;í?,  significa."  «  puto  que  í>adccí*,  »  y  y/* kv/íí ?,'<  muerto.  »  Como  nom- 
l)re  de  luiiar  su  estructura  debe  ser  Cuüunimicca,  ««  Lugar  de  los  putos  muer- 
tos, »  ó  í<  Donde  n^ataron  á  los  putos.  >» 

30.  — A  propósito  de  enofezón,  no  podemos  dejar  de  transcribir  una  curioaa 
anécdota  que  refiere  el  P,  Gregorio  Mulero  y  Pina,  uno  de  los  iniciadores  de 
nuestra  Independencia,  en  su  lielacio)!,  que  acaba  de  dar  á  luz  nuestro  amigo 
el  Dr.  Nicolás  León,  Refiriendo  los  horril)les  sufrimientos  de  Hidalgo,  Alien» 
de  y  demás  héroes  que  apirehen  lió  el  triidor  Elizondo,  en  .Acatita  de  Baján, 

dice:  «  y  habiendo  en  donde  nos  }>udieraa  favorecer  del  cireno,  y  la 

agua  que  amcmazava,  nos  ]>osieron  como  todas  las  noches  (  á  la  intemperie,  ) 
y  á  poco,  nos  habíamos  recogido,  y  nos  habían  amarrado:  em}>ezó  á  llover,  y 

"1110  estábamos  puestos  en  el  camino,  por  enmedio  de  todos  pasaba  un  nrro- 
}  o  de  agua:  todos  nos  i>egamoB  en  el  lodo.   Yo  como  teriía  tanta  lana  ensima. 
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por  tener  el  hábito  y  capa  blanca,  se  rej^an  d©  mí  inis  pobres  compañems,  y 
me  decía  Tata  Hidalgo,  con  mucha  gracia:  GregorltOy  pareces  borrego  cuatezón^ 

.súfrelo  por  DtoSy  y  mi^a  quanio  nos  cuesta  nuestra  libertad.  » 
¡  Cuánta  serenidad  de  ánimo  ! 


LECCION  CXVI. 
PALABRAS  AISLADAS. 

CH 

Chacal   (Chacalín.  «Camarón  grande.» 

(Molina.  )  Animalejo  acuático  con  fi 
gura  de  alacrán. 

ChílCalsuchil......     A  lo  dicho  en  la  Lección  103  agre- 

garemos:  Arbusto  que  crece  en  las  tie- 
rras cálidas;  su  follaje  es  pomposo  y 
muy  verde,  y  echa  unas  flores  grandes, 
de  colores  vivos  y  hermosos. — ^Es  plan- 
ta tintórea  y  curtiente.  (  i .  ) 

Cliacate   (Chacatl.    Significación  y  radica- 

les desconocidas.)  Nombre  de  una  plan- 
ta de  las  poligáleas.  (  ? . ) 

€]iacnal   (  TzacüAlli,  «  lo  que  ataja,  »  deriva- 

do de  tzaaia^  tapar,  cerrai ,  atajar  algo.) 
Especie  de  jicara  dé  cuero,  que  se  atan 
á  la  mano  derecha  los  jugadores  de  pe- 
lota para  no  lastimarse,  atajar  la  pelota 
y  aventarla  con  fuerza. — Los  pelotaris 
vizcainos  han  hecho  olvidar  este  azte- 
quismo,  pues  ellos  llaman  al  chacual, 
(  V.  zacual. )  «  chistera.  » 

ChaCUale.ir   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na se  formo  del  verbo  xacualoa.  estre- 
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gar  algo  con  las  manos,  sobar  bnasa  ó 
cosa  así.  Es  voz  imitativa,  como  el 
chaccloteav  castellano.  )  Agitar  con  los 
piés  ó  ccn  las  manos  alguna  cosa  líqui- 
da haciendo  ruido.  ¡¡Chacolotear. 

Chacualeo   (  Esta  palabra,  de  estructura  castella- 

na, puede  venir,  ó  de  xacualoa^  restre- 
gar alguna  cosa,  ó  sobar  masa  ó  cosa 
así;  ó  de  tzaciia^  tapar  ó  cerrar  el  a^^ua 
para  que  no  se  salga. )  La  acción  de 
tapar  con  lodo,  restregándolo  ó  ama 
sándolo;  las  presas  de  yerbas  que  for- 
man los  regadores  en  las  sementeras, 
para  evitar  el  desperdicio  del  agua. 

Chacualole   (Xacualollí,  cosa  amasada,  estre • 

gada,  deriv.  de  xacxialoa^  sobar  masa, 
estregar  algo.  )  Dulce  que  se  heice  co- 
ciendo tripas  de  calabaza  en  miel  de 
panocha,  y  amasándolas  (')  estregándolas 
con  una  cuchara  de  palo  mientras  dura 
el  cocimiento, 

riiacliaciiatc   (  Chachacuachtic.  cosa  áspera,  no 

tersa  )  Cacarizo,  picado  de  viruelas. 

Chachalaca....          (  Chachalaca,  apócope  de  chacha- 

/acarn\  parlero,  murmurador,  partic. 
act.  de  chachalaca,  parlar  mucho,  gor- 
gear  las  aves.  )  «  Ave  del  tamaño  de 
una  gallina  común.  Tiene  las  plumas  de 
la  cabeza  y  del  pescuezo  pardas;  las  del 
lomo  y  parte  inferior  de  las  alas,  acei- 
tunadas; las  del  vientre  y  patas,  blan- 
cas; las  de  la  cola,  muy  largas,  anchas, 
verdes  tornasoladas,  y  amarillentas  en 
la  extremidad;  no  tiene  cresta  ni  barba; 
sus  ojos  son  rojos,  sin  pluma  ninguna 
en  el  contorno;  su  carne  muy  sabro  a; 
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cuando  está  volando  no  cesa  de  gritaJ.  » 
(  Clav.  )  || Persona  locuaz,  fig.  (  3. ) 
Chachalcagtiite.    (  Chachal- cuahuitl:  chachaltic  ?  co- 
sa dura;  cuahidtl^  árbol:  «Arbol  duro.») 
Planta  de  la  familia  de  las  legn miñosas. 

CnagülSCle   (  Chiahuiztu,  «  humor.  »  ( Molina  ) 

Radicales  descanocidas.  )  Entermedad 
parasitaria  del  trigo  y  la  cebada,  que 
consiste  en  la  propagación  rápida  de 
criptógamos  microscópicos  que  cubren 
la  planta  y  la  secan,  presentándose  y 
extendiéndose  con  facilidad  cuando  los 
días  están  húmedos,  nublados  y  caluro- 
sos. El  maíz  sufre  también  una  enfer- 
medad semejante;  á  la  que  se  da  igual- 
mente el  nombre  de  chaguiscle\  pero  en 
el  maíz  parecen  ser  animales  micróbios, 
y  no  vegetales,  los  que  destruyen  la 
planta.  (5.) 

(iialate   (No  conocemos  la  palabra  propia 

mexicana.  Ckalatl^  que  parece  ser  el 
vocablo  azteca,  no  lo  trae  ningún  dic- 
cionario, ni  lo  usan  los  indios. )  Caba- 
llo flaco,  matalote.  (  La  ck,  en  este  vo- 
cablo, se  pronuncia  como  sh  inglesa. 

ChalmeñOj  ña....     (Derivado  castellano  de  Ghabna^ 

ChalmeCO^  ca... ..pueblo  del  Estado  de  México  El  gen- 
tilicio mexicano  es  ckalrnecaü,  de  donde 
se  ha  formado  el  aztequismo  «  chalme- 
co,  ca,  »  de  poco  ó  ningún  uso. )  Na- 
tural de  Chalma.  ¡|  Perteneciente  á 
Chalma.  \\Cha/merios,  Nombre  que  se 
da  á  los  indios  que  van  en  romería  al 
Santuario  de  Chalma. 

ChalqueñOj  ña...     (Derivado  castellano  de  Chalco,) 
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Natural  de  Chalco.  ¡j  Perteneciente  á 
Chalco,  como  maíz  chalqueño. 

CliainagOSOj  Sa...  (  Formado  de  chamahuac^  «  cosa 
gorda  y  crecida,  ó  cosa  bas^  a  como  lana 
gruesa.  »  traduce  Molina.  )  Se  aplica  á 
los  que  tienen  la  ropa  muy  sucia,  gra- 
sienta,  como  los  tocineros,  las  cocine- 
ras, ect.,  porque  la  ropa  con  la  mugre 
de  mucho  tiempo,  se  pone  gruesa  ó  bas- 
ta. II  Mugriento. — No  tiene  el  vocablo 
las  demás  acepciones  del  mexicano. 

Chamagua   (Chamahua,  voz  pasiva  del  verbo 

chama hua,  comenzar  á  estar  de  sazón 
la  mazorca  del  maíz  ó  de  cacao. )  Mil- 
pa de  maíz  que  empieza  á  sazonarse. 

Chancaco,  Ca...  .  (Chiancaca,  «Mazapán  déla  tie- 
rra, »  traduce  Molina. )  Se  aplica  á  los 
caballos  prietos,  color  de  tierra  obscu- 
ra. 11  Se  suele  aplicar  también  á  la  azú- 
car prieta. 

Chaneque   (  Cuan  e- que,  plural  de  chan-e,  due- 

ño de  casa:  «  los  que  tienen  ó  son  due- 
ñ(^s  de  casa.  » — Chañe  se  compone  de 
ckanlli,  casa,  y  de  ^,  que  expresa  tenen- 
cia ó  posesión.  )  Nombre  de  una  calle 
de  México. 

ChansOSoI   (  Ciuan-tzotzolli:  chian,  chía  (  V. ) 

tzotzolli,  .?:  «  Planta  que  se  yn- 

cha  en  el  hnmor,  ^  traduce  Ximénez  J 
Planta  que  sirve  de  remedio  contra  las 
fiebres,  las  disenterías  y  otras  enferme- 
dades. Se  usa  como  estimulante  gene- 
ral (6,) 

Chántioo...   (  Chiaistic,  rojo,  color  de  chía;  deri- 

Chántica  vado  de  chian,  co'or  entre  rubio  y  rojo. 

II  Gato  chántique,  de  color  pardo  con 
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manchas  de  pelos  rojos.  ||  Nombre  que 
se  da  á  la  yerba  chalar naj tache.  (  8. ) 

( TzAuc-POPOcHTLi:  tzauctli,  metá- 
tises  de  tzacutli^  en<jrudo,  pejjamento; 
popochtli^  perííiime: — «  Perfume-pega- 
mento. »  Los  indios  lo  empleaban  como 
incienso  para  períumar  los  templos,  y 
como  lo  usaban  también  como  pega- 
mento, de  estas  dos  propiedades  forma- 
ron el  nombre  de  la  sustancia. )  La 
Academia,  bajo  el  nombre  de  chapapo- 
te^ que  no  se  usa  en  México,  sino  en 
Cuba,  dice;=«  Brea  natural  que  se  en- 
cuentra más  ó  menos  líquida  en  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo -Domingo  y  en 
otros  puntos  del  globo.  Frecuentemen- 
te se  le  ve  sobrenadar  en  las  aguas  del 
Atlántico  intertropical.  » — Fs  muy  de- 
ficiente la  definición  para  México — ^El 
chapopete  es  una  especie  de  asfelto  ó'be- 
tún  que  se  encuentra  y  recoge  en  Ta- 
míagua,  Teguantepec,  Tlajiaco  y  otros 
lugares  de  los  Estados  de  Veracrnz, 
Oaxacay  Guerrero.  Los  chapopotes  son 
negros;  pero  de  matices  variables:  en  el 
comercio  se  encuentra  en  trozos  ó  bien 
en  marquetas  de  diversos  tamaños.  Ei 
chapopote  se  emplea  para  extraer  el  gaz 
del  alumbrado  y  el  líquido  usado  en  vez 
del  petróleo:  para  formar  diversos  bar- 
nices, algunos  lacres  negros,  las  arga- 
masas ó  especie  de-  estucos,  en  sustitu- 
ción de  los  enlozados  y  los  enladrillados: 
para  formar  hachones  ó  teas  en  lugar 
de  la  brea:  para  cubrir  las  maderas,  así 
como  la  parte  baja  de  las  paredes,  y 
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preservarlas  del  agua,  de  los  insectos  y 
del  salitre.  —  El  chapopote  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  «  estiércol 
de  lagarto  »  y  de  «  chicle  prieto.  »  Ee- 
íiriéndose  tal  vez  á  esta  última  denomi- 
nación, dice  el  diccionario  enciclopédi- 
co: «  QJiapote,  Especie  de  liga  ó  cera 
negra  que  se  halla  en  América,  y  la 
mascan,  según  dicen,  para  limpiarse  los 
dientes-  » — Es  conocido  con  los  nom- 
bres de  Betún,  Pez  de  Judea,  asfalto. 

etc- — Ximénez  dice:  «  véndenlo 

á  bilísimo  precio,  porque  es  mucha  la 
abundancia  que  en  la  costa  de  la  Nue- 
ua  Espeña  se  halla,  cómpranlo  las  da- 
mas mexicanas  para  maxcarlo  y  traerlo 
en  la  boca  con  gusto  particular,  porque 
limpia  y  conforta  los  dientes,  y  los 
buelue  blancos.  »  (  7.  ) 

Chapulín..   (  Chapulín  «  langosta  » — dice  Moli- 

na (  Pevdijnos  el  ap?in/e  en  que  tenia- 
mas  ¿os,  elementos  de  este  vocablo .  )  In- 
secto ortóptero,  del  que  hay  varia  espe- 
cies; de  uno  á  seis  centímetros  de  largo, 
de  varios  colores,  con  cuatro  alas,  las 
dos  exteriores  membranosas.  Tiene  las 
patas  armadas  en  la  parte  inferior  de 
una  línea  de  púas,  y  con  las  dos  poste- 
riores, que  son  más  largas,  salta  á  gran 
distancia.  (  8.  ) 

Chapuliscle   (  Cuapul-ichtli:  chapulhi^  chapulín; 

ichtli^  iscle,  fibra,  filamento:  «  Iscle  ó 
filamento  de  los  chapulines.  »  )  Planta 
filamentosa  de  que  gustan  mucho  los 
chapulines.  ( 9. ) 
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Chapuz   (  No  conocemos  la  verdadera  palabra 

mexicana.  )  Planta  errina  ó  estornuta- 
toria. (  I  ó. ) 

Cliaquiste   {No  conocemos  la  rerdadera  pala- 

bra ?nexica7ia.  )  Especie  de  mos- 
quito que  zumba,  y  cuya  picadura  alte- 
ra el  cutis\  Esta  plaga  es  constante  é 
irremediable  en  los  pueblos  ribereños 
del  Cosamaloapan. 

Chancle.  ...  .          Tzauctli,  me.átesis  de  tzacufli,  en- 


grudo, pegamento.  Radicales  descono- 
cidas. )  Planta  de  hojas  alternas  y  flores 
de  colores  muy  vivos.  J^os  indios  la 
emplean  como  antidisentérica.  De  su 
raíz  hacen  un  pegamento  muy  adhesi- 
vo, que  lleva  el  nombre  de  la  planta, 
chancle.  (  1 1 .  ) 

Chaue^  chagüe...  (  Chiahuitl.  Ninguna  de  las  si^^jnifi- 
caciones  que  los  diccionarios  le  dan  á 
esta  palabra,  corvesponde  á  la  del  aztc- 
quismo.  Esto  nos  induce  á  creer  que 
desconocemos  la  verdadera  palabra  me- 
xicana. )  Sementeras  hechas  en  terre- 
nos húmedos,  que  no  necesitan  riego. 

(32.)^ 

Chamal   (  N^o  conocemos  la  verdadera  palabra 

mexicana.  )  Especie  de  jicama,  cuyo 
rizoma,  muy  rico  en  fécula,  sirve  de  ali- 
mento á  los  indígenas  de  la  Frontera 
confeccionando  tortillas 

Chía   Chian  ó  CHIA,  «cierta  semilla  de 

que  se  saca  azeite  » — dice  Molina.  Ra- 
dicales desconocidas.  —  Ferrás  dice: 
«  Del  verbo  chiaua,  manchar,  nace  el 
•    nombre  cli  iav^  por  su  propiedad  esen 


—  539  — 


cíal .  »  Lo  contrarío  es  lo  vei  dadero: 
chiaiia  viene  de  cJna^  como  en  castella- 
no, aceitar  viene  de  aceite,  y  no  aceite 
de  aceitar. )  Pequeña  semilla  de  una 
planta  hermosa  cuyo  tallo  es  derecho  y 
ciiadrangulan  Las  ramas  están  hermé- 
ticamente distribuidas,  se^n  los  áncju- 
los  del  tronco.  La  flor  es  azul.  Hay 
dos  especies  de  chía:  una,  nei^ra  y  pe- 
queña, de  que  se  saca  un  aceite  utilísi  - 
mo  para  la  pintura;  y  otra  blanca  y 
grande  de  que  se  hace  una  bebida  que 
sirve  de  refresco.  (  13.  ) 

5  Crt.  (  Chapanecatl,  ^^entilicio  de  CV/?//- 
p(in  o  CItinpa.  De  este  último  formaron 
los  españoles  el  plural  Ch¿(tpas',  nombi  e 
que  lleva  hoy  el  Estado;  y  formaron  ese 
plural,  porque  á  raíz  de  la  conquista, 
se  dividía  el  territorio  en  dos  partes, 
una  era  llamada  C/¿íV//'r/  de  los  Espa- 
ñoles (  Ciudad  Real  ó  San-Crist(')bal), 
y  la  otra,  C/tiapa  de  los  Indios.  )  (14). 
Natural  de  Chiapas  í]  Lo  pertene- 
ciente á  Chiapas. — Los  diccionaristas 
cubanos  registran  los  vocablos  cliiapa' 
nf'S,  ckiapense  y  rkiapeiio;  pero  no  son 
usados  en  México, 

....  (  Chtcai.otl,  )  «  yerua  que  Ueua 
abrojos  ó  espinas  » — dice  Molina.  lía- 
dicaícs  desconocidos.)  Planta  herbá- 
cea, anual,  de  tallo  ramoso,  hojas  den- 
tadas y  espinosas,  y  semilla  en  cápsula 
ovoide-  (15). 

  (  CuK  TLi.    TzícTLi,    (  Véase  el  ar 

tículo  Chicozapote  en  la  lección  92^  y 
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su  nota  respectiva.)  Leche  glutinosa 
producida  por  el  árbol  del  chicozapote 
y  por  el  zapote  mismOj  cuando  está 
verde,  la  que  se  condensa  después  de 
ponerla  al  calor  de  la  olla  hirviendo* — 
Esta  substancia  la  mascan  los  niños  v 
las  mujeres  para  limpiarse  los  dientes; 
y  en  Colima  se  hacen  con  ella  peque- 
ñas estatuas  y  figuras  curiosas. — Hay 
quien  opine  que  desnuda  esta  materia 
de  su  parte  glutinosa,  y  tratada  bajo 
principios  químicos,  pudiera  servir  pa- 
ra alumbrar  en  forma  de  velas,  ¡i  CA/- 
de  prieto,  el  chapopote.  (  V.)  \\  Cid- 
de  virgen,  el  que  se  saca  del  fruto. 
(i6). 

(  Chicolli,  gancho,  garabato;  deri- 
vado de  chicolea,  torcer.)  Aparato  que 
que  se  usa  para  cortar  la  fruta  de  las 
ramas  altas  de  los  árboles.  A  veces 
tiene  una  canastilla  donde  se  recoge  la 
Iruta  para  evitar  que  se  caiga  al  suelo 
y  se  magulle  ó  reviente. 

Esta  palabra  es  también  castellana, 
significa:    «  Persona  de  poca  edad,  pe- 
ro robusta  y  bien  hecha.  »  Verdade- 
ramente es  el  aumentativo  de  chico.  ^ 
Significando  «  látigo  »  sólo  es  usado  el 
vocablo  en  México;  y  esto  nos  hace 
sospechar  que  puede  venir  de  xicotli^ 
«jicote,»  abispa  grande  que  pica  fuer-  i 
temente;  aludiendo  á  que  la  punta  ó 
pajuela  de  los  látigos  hiere  en  el  aire  ! 
como  si  picara  un  «jicote,»  xicotli.  \ 
Tal  vez  los  indios,  al  sentir  el  golpe  de  i 
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un  látigo,  hicieron  esta  comparación, 
y  los  españoles  llamaron  al  ¿licotíi^ 
«  chicote  »  ó  «  sicote,»  como,  le  lla- 
man en  Cuba.  Es  tanto  más  proba- 
ble esta  opinión,  cuanto  que  los  indios 
no  usaban  látigos  en  la  íorma  que  tie 
nen,  sino  que  empleaban,  para  azotar, 
una  simple  soga,  que  llamaban  mecatl 
(mecate)  ó  teniecahuiteconi~<^  Chico- 
te »  significa  también,  en  la  marinería, 
«  extremo,  remate  ó  pwnta  de  cuerda.» 
Esta  significación  sí  se  deriva  ya  del  az- 
tequismo  «  chicote,»  porque  estos  ex- 
tremos de  cuerda  se  emplean  también 
como  látigos.  (17)- 

Chicuace...   (  Chicuace.    Seis.    Esta  palabra  es 

una  abreviación  de  mapilchicuace\ 
pilli^  dedo  de  la  mano;  chicuace^  seis, 
y  también  átxopil'cliicuace\  ocopiUi^  de- 
do del  pié;  chicuace^  seis.)  La  perso- 
na que  tiene  seis  dedos  en  la  mano,  ó 
en  el  pié. 

Chichi   (Chichi,  apócope  de  chichihtialli, 

teta.)  Pecho,  teta  \\  Nodriza  (V. 
Chichigua.) 

Chichicilhuasclo.  (  Tzitzicu.^hlaztli.  Peine  que  pi- 
ca, reduplicativo  de  tzicuahnazüi^  pei- 
ne.— Ximénez  dice:     «  es 

yerua  que  tiene  las  ojas  asei  radas  á 
manera  de  peyne  llena  de  espi- 
nas, que  produce  las  ojas-como  las  del 
•  sirsio,  largas  y  angostas  asserradas  y  es- 
pinosas,de  lo  qual  le  nació  el  noni!  re.>  ) 
Uno  de  los  nombres  de  la  yerba  llama- 
da «  coguayela.»    (  V  ) 
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Ghichicamole. . . .    (  Chichic-amolli:  chicchú,  amargo; 

amolli^  amolé  (  V.  ),  jabón:  «  Amolé 
^  ó  jabón  amargo.»    (Véase  Amolé.) 

Degeneración  del  amolé  después  de 
sus  distintas  graduaciones,  que  son  co- 
mo veinte.    (  18 ). 

Chí chícasele....  .  (  Tzitztcaztli,  «  hortiga.  » — dice 
Molina.  Radicales  desconocidas,  por- 
que el  verbo  izitzica,  de  donde  {  o  Iría 
derivarse  el  vccablo,  significa  «  ai  orar 
ó  meter  algo  muy  apretado  en  un  agu- 
jero,» lo  cual  no  puede  aplicarse  á  las 
espinas  de  la  ortiga,  que  penetran  fá- 
cilmente la  epidermis  )  Planta  de  di- 
ferentes tallos,  toda  erizada  de  pelos 
tiesos  y  punzantes,  que  causan,  al  to- 
carla, mucho  escozor     (  19  ) 

Chiehicaseloua...  (  No  conocemos  la  genuina  palabra 
mexicana;  pero  creemos  que  es  un  de- 
rivado del  verbo  mexicano  tzitzica, 
«  atorar  ó  meter  algo  apretado  en  un 
agujero  »)  Especie  de  cantarrana  que 
se  usa  en  las  misas  de  aguinaldo,  y  que 
suena  estrepitosamente. 

Chichieuilotev...  (  A-tzitzicuilotl:  atl,  agua;  tzitzi- 
cAiUtic^  »•  cosa  muy  flaca  y  seca. »»  (Mo- 
lina) El  flaco  y  seco  del  agua,»»  es- 
to es.  »»  ave  flaca  acuática. »•)  (20) 
Ave  de  color  pardo  con  el  vientre  blan- 
co. Es  larga  de  piernas;  el  pico  muy 
largo,  delgado  y  recto.  Susténtase  de 
insectos  y  semillas;  cría  entre  los  tula- 
res,  anda  siempre  en  los  lugares  húme- 
dos y  nada  en  las  ciénegas  y  lagunas. 
Inmigra  de  los  Estados  Unidos  á  Mé- 
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xico  en  numerosas  bandadas,  y  habita 
temporalmente  en  la  región  lacustre  del 
Valle  y  en  los  lugares  pantanosos. — 
Los  niños  juegan  con  los  chic liicui lotea 
haciéndolos  arrastrar  unos  cochecitos 
de  cartón.    (  12  j. 

ChiclligUil   (  Chichihua,  «  ama  que  cría.»— dice 

Molina;  derivado  de  chichi^  mamar.) 
Nodriza  ¡j  Vaca  ckirhiQua^  la  que 
está  criando.  |¡  Ganado  ckicliujuo^  no 
el  manso,  como  dice  el  Sr.  Zayas  En- 
.  riquez. 

Chichigua  jegüi-   (  Chichihua  xihuitl:  chichihua^  no 
te  driza;  xihuitl^  yerba,  jegüite:    «  Yer- 
ba-nodriza,» aludiendo  á  los  muchos 
jugos  que  tiene  la  planta.    (  22  ). 

Chíchiguífineya.  (  Chichihual  memeva:  cMcMInialH^ 
teta;  memeyn^  frecuentativo  de  meya^ 
manar:  «  Que  mana  (  leche  )  como  te- 
ta.»—El  P.  Ximénez  dice:  «  Esta 
yerua  llamada  «  chichihiialtneweya,  ó 
planta  que  mana  leche,  de  donde  le  vi- 
no el  nombre,  es  de  cierta  leche  que 

mana  »  ).  Planta  medicinal  muy 

lechosa,  que  se  emplea  como  purgante 
contra  las  calenturas  intermitentes.  (23) 

Chichigliaurle...    (  Chichi-huautli:  chidnc^  amargo; 

hvautli,  bledos:  «  Bledos  amargos.») 
Cierta  especie  de  quelite  muy  amargo. 

( 24 ) 

ChichiliatlO   (  Se  compone  este  adjetivo  del  me- 

xicano cliichiltic.  suprimida  la  última 
sílaba,  cosa  colorada,  y  de  la  desincn^ 
cia  castellana  ano.  )    Se  llama  así  al 
-  que  tiene  el  pelo  rubio  y  el  cutis  rojo. 
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La  expresión  vulgar  es:  ^üm'  chichilía- 
no. 

Chichimcs   (  Plural  castellano  de  cUchime,  adul- 
teración de  Tzitzitnine,  plural  de  Tzi- 
tzimiíl,  monstruo;  el  dios  del  infierno.) 
Los  diablos;  habitantes  del  aire;  fieras 
que  han  de  venir  del  cielo  á  destruir  á 
la  humanidad  al  terminar  el  mundo 
Chichimecatecle    Estos  nombres  da  Bernal  Díaz  del 
(Mclliineclaite-      Castillo,  en  su  Historia  de  la  Con- 
de                      quista  de  Nueva  España,  á  uno  de  los 

cinco  magistrados  que  gobernaban 
Tlaxcala  cuando  llegó  Hernán  Cortés. 
El  verdadero  nombre  de  ese  cacique 
es  Qhühimec(i'teucili\  chichimeca,plural 
de  <fA¿6-Am^^a//,chichimeca;  teuertli^  me- 
tátesis de  tecutli^  señor: — «  Señor  de 
los  Chichimecas.»  Una  de  las  tribus 
primitivas  de  Tlaxcala  era  la  de  los 
teocMcJiÍ77tecas.    V.  Chichimeca. 

Chichinar   (  Este  verbo  de  estructura  castellana, 

se  formó  del  mexicano  chirJiinoa^  tos- 
tar, chamuscar.)    Quemar,  chamuscar. 

Chichona   (  Terminación  femenina  de  chicJión, 

formado  de  chichi,  y  de  la  desinencia 
aumentativa  castellana  on,)  Mujer  ó 
hembra  que  tiens  grandes  chichis  o  te- 
tas. 

Chilacapochil  ...  No  hemos  podido  averiguar  cual  es 
la  genuina  palabra  mexicana;  pero  el 
haber  oído  pronunciar  á  varios  indios' 
chilacapochic,  nos  induce  á  creer  cjueel 
último  elemento  de  la  palabra  es  po- 
chictic,  cardado,  esponjado,  inflado,  y 
que  se  aplicó  al  auimsJ  de  que  se  trata, 
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porque  en  su  estado  de  larva  presenta 
en  el  cuerpo  unos  pelos  como  lana  car- 
dada. )  Insecto  destructor  de  las  ho- 
jas y  las  flores,  así  como  de  los  frutos 
de  diversas  plantas  cultivadas,  y  muy 
especialmente,  de  las  flores  del  maíz. 

—  Es  conocido  también  con  los  nom- 
bres de  chilapa^  nene,  pimiate^  tachi\ 
frailecillo  y  mayatillo.  Algunas  espe- 
cies perjudican  de  preíerecia  los  rosa- 
les, se  les  llama  «  Saltones  del  rosal.» 

Chilacascle   (  No  conocemos  el  genuino  vocablo 

mexicano.)  Planta  que  se  cría  en  la 
superficie  de  las  acequias  y  depósitos 
de  agua  estancada.  (25). 

Chilacate..   (  Tzil-acatl:    ( ? )    tzUini,  sonar; 

acatl,  caña:  «  Caña  que  suena  >')  Pi- 
to de  carrizo. 

Clljla|!eño   (  Derivado  de  (^A//a/?a,  con  la  desi- 

Cllilapaiieco,  ca  nencia  castellana  ^/?a.  El  nom- 
bre geniilicio  mexicano  es  cküapanf,- 
catl ,  de  donde  se  ha  formado  el  azte- 
quismo  «  chilapaneco,  ca,»  de  poco  ó 
ningún  uso  )  Natural,  ó  habitante  de 
Chilapa.  11  Perteneciente  á  Chilapa: 
sombrero,  mach- te,  rA?/^/?é'/¿(>:  frazada 
('/iWipeaa. 

Chilate   {Clúlath  chilH,  chile;  atl  agua: 

«  aguachil  ó  agua  de  axi  » — dice  Mo- 
lina.) Bebida  muy  usada  en  las  cos- 
tas, compuesta  de  chile,  cacao  y  agua. 

—  La  bebida,  tal  cual  hoy  se  usa,  la 
llamaban  los  indios  rhil-racaliua-atl^ 

W  «  bebida  de  cacao  con  chile  » — dice 

I  Molina 


(  Chil-octli:  (éili,  chile;  octJi^  vi- 
no: «  Vino  de  chile.»)  Bebida  muy 
usada  en  las  costas,  que  se  hace  incor- 
porando en  el  pulque,  chile  ancho, 
epasote,  ajo  y  un  poco  de  sal;  y  adquie- 
re tanta  fuerza  como  el  aguardiente. 
En  los  lugares  donde  no  h?iy  pulque  se 
hace  la  bebida  con  tuba  ó  tepachi. 

(  No  conocemos  la  genuina  palabra 
mexicana.  )  Especie  de  ceiba  ó  po- 
chote,   {  26. 

(  Chilo-can  6  CniLu-CAN,  nombre 
del  lugar  donde  han  de  haber  sacado 
primero  la  piedra  que  lleva  este  nom- 
bre.) (27.)  Traquita  anfibólica.  Pie 
dra  siliceosa  que  se  emplea  en  las  cons- 
trucciones de  edificios  y  de  banquetas 
de  calle. — Se  le  da  el  nombre  de  pie- 
dra de  recinto,  porque  ciñe  ó  sirve  de 
cinta  á  las  banquetas  de  las  calles. 

(  Chimalli,  rodela,  adarga,  paues, 
ó  cosa  semejante.» — dice  Molina. — Ra- 
dicales desconocidas  )  Melena.  ]|  Ro- 
dela de  los  indios  bárbaros 

(  Kste  verbo,  de  estructura  castella- 
na, se  iormó  del  verbo  mexicano  xiwa^ 
«  rasurarse,  labrar  piedras,  carpintear, 
raspar,  etc.,»  las  cuales  significaciones, 
en  sentido  figurado,  equivalen  á  la  de 
molestar  á  alguno. )  Molestar  á  algu- 
no manoseándolo,  tirándole  de  la  ropa, 
ó  de  otro  modo  semejante.  !|  Fregar. 
¡¡  Estar  chimado:  expresión  familiar 
que  se  le  aplida  á  la  persona  ó  nanimal 
que  ha  recibido  algún  daño. 


I 
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]lÍml8C5lear. ...  (  Este  verbo,  de  estructura  castellana, 
se  deriva  de  chiíni.^ro/,  que  no  se  usa 
en  México,  corrupción  de  arm  ixro/h\ 
una  cucharada,  un  tiaji^^o  de  algo.  Di- 
ce el  Sr.  Ferráz  que,  en  Costa-Eica, 
decir  »*  déme  un  ckih¡i¡<('0¿,^^  equivale  á 
»'  déme  un  trago.  Como  los  que  an- 
dan pidiendo  tragos,  lo  hacen  entran, 
do  á  diversas  tiendas,  de  tal  circuns- 
tancia viene  tal  vez  la  significación 
translaticia  del  verbo  cIiivnscoleai\ 
andar  en  varias  partes.")  Meterse 
en  todas  partes;  ir  á  todas  las  fiestas. 

Cllimoclalo........     (  Xtmotlali,    siéntate:  imperativo 

del  verbo  tlalía^  sentarse. )  Las  indias, 
al  colocar  á  su  hijo  pequeño  en  el  mue- 
ble que  lleva  este  nombre,  le  dicen: 
ximotlalí,  siéntate;  »»  y  el  tiempo  del 
verbo  se  ha  convertido  en  nombre  del 
mueble.  Tambi('^n  nosotros  tenemos 
nombres  de  esta  clase;  v.  g  *.  un  corre- 
'  ve  ¡i-d  'de^  un  pa^e,  un  trnte  en-pié^  un 
%  pnoaré.    ;  Qué  extraño  es  que  los  in- 

dios tengan  un  siéntate  ? 

ChilMÍ'atO   (Tzin-naotl:  tziritlt,  culo,  nacatl, 

carne:  »•  la  carne  del  culo;  '»  aludiendo 
á  que  á  los  pollos  chinacates,  por  estar 
desplumados  en  el  anca,  se  les  ve  la 
carne  del  culo,  y  por  esto  los  llaman 
también  "  culo  de  fuera.  "  )  Gallo  ó 
pollo  sin  plumas.  ||  Fig.  Hombre  del 
pueblo  bajo;  lépero,  pelado. 

Cíliliascle   (  XíN-A(^H'ru:     semilla  de  ortaliza" 

— dice  Molina. — líemi  Simeón  da  por 
radicales  6  elementos    del  vocablo, 
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¿jcini^  »•  oaerse  la  pared,»*  y  achtli,  gra- 
no, pepita,  semilla."  Con  el  primer 
elemento  no  se  percibe  el  sentido  eti- 
mológico.) Nido,  semillero.  ||  Clii- 
nascle  de  liendres:  conjunto  de  liendres 
de  piojo  en  la  cabeza.  ||  Nido  de 
huevos  de  las  aves.  |!  Cliinascle  de 
bandidos:  madriguera  de  ladrones. 

Chincataiia   (  Tzica-tanatl:    tzicaM.  hormiga; 

íanatl,  bolsa,  tanate   (  V.):    «  Hormi 
ga-bolsa,»  aludiendo  á  lo  abultada  que 
tienen  la  parte  trasera.    Cierta  especie 
de  hormiga. 

ChinCUayO   (  Tzín-cuauh-yo:  tzintU^  parte  pos- 
terior; cuauhyo,  arbolado:  Mango, 
cola,  rabo,  tallo.»)  Especie  de  chile 
de  largo  vaho  ó  peciolo, — «  p's  delgado 
y  de  cinco  dedos  de  largo;  siémbrase 
en  Marzo,  y  cóxese  en  todo  el  discur- 
so del  año,  porque  se  da  siempre.» — 
(  Xim. ) — «  Se  llama  tzvnqnavíii¡o,  por- 
que es  silbestre,  »  tiice  el  mis- 
mo Ximénez.  El  buen  dominico  cre- 
yó que  el  elemento  qvaiiliyo^  derivado 
de  qualna'tl  ó  cuahuitl^  que  significa 
«  árbol,»  estaba  tomado  en  la  acepción 
de  «  selva,»  siendo  así  que  está  signi- 
ficando *i  palo  ó  madera,»»  aplicado  al 
rabo  del  chile^  que  es  leñoso,  como  si 
fuera  de  palo.    (  28  ). 

Chin  ta  ti  agua   Tzin  tlatlauqui:  tzintli^  ano  par- 
te posterior  del  cuerpo,  abdomen  de 
los  insectos;  tlallaiihqui^  bermejo,  co- 
lorado: «  Culo  colorado.  »  Molina  di- 
ce:   «  arana  grande  y  ponzoñosa.»  ) 
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Araña  que  tiene  manchas  rojas  en  la 
[  parte  trasera* — Un  P.  Ortiz  de  Oaiaca, 

[  hizo  célebres,  durante  algún  tiempo,  á 

^  estas  arañas,  asegurando  que  eran  re- 

medio eficaz  contra  el  tifo;  pero  su  apli- 
cación produjo  accidentes  funestos. 
(29). 

Cllintete   (  Tzi n-tetl;  /^¿/////,  base;  fe/J,  pie- 

dra: «  Cunierito  de  pared.»  No  per- 
cibiendo el  sentido  etimclój^ico  de  !a 
palabra,  y  consultando  con  un  indio 
de  Jojutla,  muy  perito  en  e!  idioma, 
supe  que  el  nombre  del  animal  llama- 
do «  chintete  »  era  izintetl  topitU  «  la- 
gartija de  cimiento  de  pared,»  aludien- 
do á  que  este  reptil  vive  y  anida  en  los 
cimientes  de  las  cercas  de  piedra  y  de 
las  paredes.)  Una  la^^^artija  de  cola 
larg<.. 

Cllipaiíü  í.    (  Ciü  I       %c:  «cosa  i¡in¡)ia,  hermo- 

sa, ociara» — dice  Molina) — Nombre 
que  se  da  al  «  yolosochil  »  (  \^  ),  acaso 
por  la  hermosura  de  su  for.  —  Ximé- 
nez  dice:  «  La  yo/oxorkit/^  que  llaman 
alj^mnos  clíipaliuar^  que  es  cerno  d'  zir, 
planta  que  alegra  el  corazón . 

Cllipi-ellipi   (  Esta  palabra  está  tormaua  clr  la 

duplicación  de  l^s  dos  primeras  sílabas 
del  verbo  chipin¡^  gotear.)  Llovizna 
menuda  y  sostenida. 

Cliipil   (  TzipiTL:  «  la  criatura  que  está  en- 

ferma ó  desganada  á  causa  de  es^ar  .'  U 
madre  pn  ñada.» — dice  Molina.  1  ra- 
dicales desconocidas.)  £1  Dr.  flesús 
wSánchez  dice:  «  Niño  entermo  á  can- 
as del  destete.»  —  El  I'r.  ¥.  Elórez  di- 
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dice:  «  Ellos  (  los  indios  )  fueron  los 
que  dieron  el  nombre  de  tzii>itl  (  entre- 
nosotros  chipil )  á  los  niños  de  teta  que 
experimentan  cierto  malestar  durante 
el  nuevo  embarazo  de  sus  madres.» 
Esto  último  es  lo  exacto,  porque  al  niño 
que  se  desteta  cuando  la  madre  no  está 
embarazada  no  le  llaman  chipil',  y  ade- 
más, la  aseveración  del  Dr.  Flórez  tie- 
ne, en  su  apoyo  lo  que  dice  Molina, 
al  definir  la  palabra. 

(  Cii  I  piL I N.  Radicales  desconoci- 
das.) Planta  de  la  íamilia  de  las  le- 
guminosas.   (  30  ). 

(Chipocili  óXipotli?  Hinchazón, 
tumor^  Radicales  desconocidas.)  Chi- 
chón, tolondrón. 

(  CiiiQUi  HUiTL,  «  cesto  ó  canasta  » 
— dice  Molina  Las  radicales  pueden 
ser  rhÑpii^  raspar,  y  hviu^loa,  doblar 
varas;  porque  para  hacer  los  chiquigüi- 
tes raspan  las  tiras  de  carrizo,  para  pu- 
lirlas, y  las  doblan  para  darles  la  figu- 
ra circular.  )  Cesto  ó  canasto  forma- 
do de  tiras  de  carrizo  entretejidas. 

(  Chiquimoliz:  «  sirguerito  paxaro» 
— dice  Molina.  Eadicales  desconoci- 
das.) Especie  de  pájaro  jilguero. 
í|  Fig.  Chismoso,  zizañero.  (31  ). 

Redezilla  para  Ueuar  de  comer  en 
el  camino.»'  —  dice  Molina,  Radicales 
desconocidas )  Bolsita  de  malla  de 
mecate,  en  torma  de  redecilla  Equi- 
vale, por  su  estructura,  al  redimió  que 
usaban  nuestros  padres,  y  que  hoy,  con 


aprobación  de  la  x\cademia.  se  llama 
ridiado.  Si  Don  Mii^uel  Maclas  no 
le  hubiera  cortado  los  vuelos  al  ínclito 
Valbuena  en  su  Fe  de  erratas  del 
Diccionario  de  la  Academia,"  cuánto 
no  hubiera  dicho  sobre  este  ridículo 
rídirido. 

( TzoTZocoLLJ,  "cántaro  grande.»' 
=dice  Molina — Seoún  el  Sr.  Herrera 
Pérez,  ¿zotzocolli  viene  de  tzoiznpciii^ 
cosa  que  hace  estruendo  cuando  la  va- 
rían. Xin^mn  diccionario  ni  autor  traen 
esta  voz,  ni  la  usan  los  indios,  y  la  que 
emplean  es  izotzoloca^  y  más  trecu<  n 
temente  zozolntza^  las  cuales  tienen 
mayor  afinidad  y  homofonia  con  tziUzo^ 
primer  elemento  de  Izotzocolli. — El  Sr. 
Eufemio  Mendoza  dice:  "  Tzotzocolli^ 
redondeado,  encorvado  á  golpes.  E//;;/. 
tzotzona^  <^folpear,  colii^  de  colon  ^  tor- 
cer, encorvar,  rodear.  J.os  alfareros 
indícrenas  form.m  los  cántaros  golpean- 
do el  barro  con  una  paleta  •*  Es  pro- 
bable que  los  elementos  de  tzofzocolli 
se  derivan  de  los  verbos  que  señala  el 
Sr.  Mendoza;  pero  no  se  comprende  la 
estructura  de  la  ]  alabrá.  También  nos 
inclinamos  á  creer  que  la  palabra  es 
una  onomatopeya  del  ruido  que  hace 
el  cántaro  al  vaciarse.)  Cántaro  gran- 
de de  barro,  esferoidal,  con  tres  asas 
para  cargarlo  con  una  especie  de  me- 
capal.  Sirve,  desde  antes.de  la  Con- 
quista, para  llevar  el  agua  potable  á  las 
casas. 
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ClllOí'llOpíiSCle  etc.    (  Tzotzo-paztli:   tzotzo^  derivado 

Zozopascle   de  tzoizona^  golpear;  pazUi,  derivado 

pdtzoa ,  apretar:  Que  aprieta  gol- 
peando."— Los  elementos  de  esta  eti- 
mología (  que  es  de  E.  Mendoza  )  pue- 
den derivarse  de  los  verbos  menciona- 
dos; pero  la  estructura  de  la  palabra  no 
se  ajusta  á  las  reglas  de  composición. 
(  33.  )  Palo  ancho  como  cuchilla  con 
que  tupen  y  aprietan  la  tela  cuando  se 
teje. 

CholllIteCO^  ca...  (  CHOr.oLTECATr.,  gentiHcio  de  Cho- 
¿olían  ó  Qholídlan.)  Natural  ó  habí- 
tante  de  Cholula.  !|  Ló  pertenecien- 
te á  Cholula:  pirámide  cholvlteca. 

CilOte...    (  Síncopa  de  chayóte,  s^gún.  Macías 

(  ? )  En  Veracruz  significa  •»  alcahue- 
te." 

CIlUa-SCle...   ( TzoiiUAZTLi,    lazo,   trampa  para 

cazar  animales.  Radicales  desconoci 
das  )    Trampa  para  cazar.  ||  Engaño. 

CllUCiluluco   (  Chocholoqui,  cosa  tosca,  grosera, 

ordinaria.)  Se  aplica  en  plural  á  los 
tamales  cuya  masa  no  está  cernida. 
!¡  Hombre,  ó  mujer  mal  conformados. 
¡¡  Fig.  Persona  grosera  por  su  mala 
educación.' 


DERIVADOS. 

Cliapillisclera....    Campo  poblado  de  phntas  de  cha- 
puliscle. 

Chicalotal   Campo  poblado  de  plantas  de  chi- 

raíate.  \ 
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.Chiclear   (Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na, se  deriva  de  chicle)  Mascar  chicle^ 
ó  mover  la  boca  y  tronarla  como  cuan- 
do se  masca. 

Cllicllicuilotera..    La  mujer  que  vende  chichicuilotes, 
ChimisCOlero^ra.    El  que  ó  la  que  c/iiniiscolea. 

Chinaca    En  la  guerra  de  Independencia  se 

dió  este  nombre  á  las  partidas  de  in- 
surgentes, por  su  desnudez;  después  se 
aplicó  por  el  partido  conservador  á  las 
guerrillas  y  aun  al  ejército  de  los  libe- 
rales, en  la  guerra  de  Reforma.  (  V éa- 
se  Chinacafe .) 

ChinílCatada   Hecho  ó  dicho  propio  de  chinaca- 

te.^.    (  8.  ). 

Chinaco....   Guerrillero  de  la  guerra  de  Refor- 

ma.   (  Véase  Chinaca.) 

Chiqnignitear.  (Este  verbo  de  estructura  castella- 
na se  deriva  de  chiqui(jüite,)  Practicar 
las  brujas  ó  naguales  cierto  sortilegio, 
por  medio  de  un  chiqniijuiíe,  para  des- 
cubrir al  autor  de  un  hurto. 

Chiquigüiter0,ra.  El  que,  ó  la  que  hace,  vende  ó  car- 
ga, por  razón  de  su  oficio,  chiquiípMtes. 


\  L 


Caer  uno  en  el  chuas-     Ser  engañado  con  un  ardid  ó  ar- 

cle   tificio. 

Hacerse  uno  chiquioüi.        Fingirse  ignorante. 

te  

1  lacer  á  uno  chiquigm-  Engañarlo. 

/e  
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Le  cayó  el  c/¿^güiscle. .  Se  dice  de  la  persona  que  está 
en  desgracia  por  enfermedad,  pobreza 
etc 

Poner  chuascles          Poner  acechanzas;  usar  de  una  treta 

ó  artificio  para  engañar  á  alguno 

Tiene  su  chita   Se  dice  tamiliarmente  de  la  persona 

que,  á  fuerza  de  ahorros,  hace  un  me- 
diano capital. 


NOTAS. 


1 —  Latín  técnico  Poniciana  pulcherrima  L. 

2 —  Latín  técnico:  Krameria  canescens,  A.  Gr. 

3—  El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  pájaros  que  cantan  bien,  dice:  «  Hay 
una  avecilla  en  esta  tierra  que  se  llama  chachalacametl,  es  del  tamaño  de  una 
graja,  la  pluma  de  todo  el  cuerpo  tiénela  de  color  de  un  amarillo  mortecino, 
la  cola  ametalada  de  blanco  y  negro,  come  fruta  y  maíz  molido,  cría  en  lo  al- 
to de  los  árboles,  canta  en  verano,  y  por  eso  la  llaman  chachalacametl.  Cuan- 
do se  juntan  muchas  de  estas  aves  una  de  ellas  comienza  á  cantar,  y  luego  la 
siguen  todaF  las  otras.  Tiene  en  el  pescuezo  corales  como  gallina  de  ésta  tie- 
rra aunque  pequeñitos,  y  de  noche  canta  tres  veces  como  gallo  de  Castilla, 
dicen  que  despierta  para  que  se  levanten  los  que  duermen.» 

Aunque  algunos  autores,  como  Hernández,  llaman  á  esta  ave  chachalaca- 
metl, como  la  llama  Sahagún,  no  hemos  comprendido  la  significación  del  úl- 
timo elemento  metí,  pues  la  común  que  tiene  de  «  maguey  »  es  inadecuada  en 
la  palabra,  ni  menos  hemos  acertado  con  lo  que  haya  querido  decir  el  P.  Sa- 
gún  al  exponer  que  llaman  chachalacametl  al  ave,  «  porque  canta  en  verano,» 
pues  entre  xopan,  verano,  y  el  nombre  del  ave,  no  percibimos  ninguna  rela- 
ción. 

Latín  técnico  Ortalida  Mac-Calli;  Bairé;  gallináceas. 

4.  — Latín  técnico:  Mimom  sp  ? 

5.  — Creemos  que  el  párasito  del  maíz  es  el  chiahuitl,  «  pulgón  que  roe  las 
plantas,»  del  cual  el  aztequismo  ha  de  haber  sido  chagüite,  que  se  ha  de  ha- 
ber confundido  con  el  primero. 

Reseña  histórica. — «  Las  pérdidas  que  causó  el  chahuiscle  á  la  agricultura 
fueron  tan  grandes,  que  en  1699  se  acudió  en  México,  como  se  hacía  siempre 
en  las  grandes  calamidades,  á  los  santos,  y  el  13  de  Mayo  se  publicó  solem- 
nemente á  San  Bernardo  por  abogado  contra  el  chahuiscle,  y  dice  así  un  ero- 
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iiigta  describiendo  la  solemnidad;  «  Patrón  de  México  contra  el  chahuietle. 
Miércoles  13,  se  publicó  por  patrón  de  esta  ciudad  San  Bernardo,  contra  el 
cbahuistle,  y  salió  á  las  cuatro  de  la  tarde  la  procesión  de  la  catedral  por  la 
puerta  que  cae  á  la  calle  del  Reloj,  muy  lucida  y  solemne,  etc.  etc,  y,  des- 
pués de  describir  la  procesión,  dice  el  cronista:  «Se  eli.e:ió  por  patrón  de 
nuestros  reyes  y  por  el  cbahuiscle  que  cae  al  trigo,  h  (  Robles. — Diario  de 
sucesos  notables. 

6. — Se  usa  esta  yerba  en  atole,  bebida  muy  nutritiva  que  describe  Xi- 
ménez,  al  hacer  el  encomio  de  esta  planta,  en  los  términos  sipiiente:  ....... 

 azesse  desta  simiente  también  preparada  con  azocar  y  con  mirl, 

ciertos  géneros  de  fruta  de  sartén  y  de  orno  y  algunas  bebidas  muy  acomo- 
dadas, para  resfriar,  en  las  quales  se  suele  añadir  almendras  mondadas  y  pe- 
pitas de  melón,  y  de  otras  frutas,  y  assi  se  hace  la  que  llaman  Chautzotzolli^ 
atole  hutilissimo  para  templar  el  demasiado  encendimiento,  de  la  calentura, 
la  qual  bebida  suele  dar  muy  buen  gusto,  y  agradable  mantenimiento,  y  de-  * 
más  desto  se  suele  y  deue  e^imar  en  mucho,  en  tiempos  de  grandes  hambres 
pues  los  que  llenan  vn  saco  désfa  comida,  hazen  quenta  que  ninguna  cosa  les 
falta,  de  las  necesarias,  para  su  matalotaje,  y  mantenimiento,  mezclase  esta 
simiente,  molida  y  echa  arina  con  máyz  tostado,  y  molido  para  que  dure  más 
se  conserbe  mucho  tiempo,  sin  corrupción,  y  quando  la  necesidad  se  ofrece, 
azen  su  benida  y  le  echan  algunas  vezes  zumo  de  Maguey,  cozido  que  en 

nada  difiere  de  nuestra  miel,  y  tantito  chile  » 

L  itín  tí'cnico:  Sabia  polystachia,  Ovt.—S  tiliiefolia,  Vabl. — Es  conocida 
con  los  nombres  vulgares  de  «  hisopo »  y  «  quiebra-plato.» 

7.— Sahugun,  hablando  de  lo  que  vendían  en  el  tianguis  de  México,  dice.- 
«  El  chapupntli  es  un  betún  que  sale  de  la  mar,  y  es  como  pez  de  Castilla  que 
fácilmente  se  deshace,  y  el  mar  lo  echa  de  sí  como  la.c  hondas,  y  esto  ciertos 
y  señalados  días,  conforme  al  creciente  de  la  luna;  viene  ancha  y  gorda  á  ma- 
nera de  manta,  y  andanla  á  coger  á  la  orilla  los  que  moran  jiuito  al  mar.  Es- 
te chapa¡>aiii  es  oloroso,  y  apreciado  entre  las  mugeres,  y  cuando  se  echa  en 
el  fuego,  su  olor  se  derrama  lejos. 

Hay  dos  maneras  de  este  betún;  el  uno  es  del  conque  se  mezcla  la  masa 
ó  la  resina  olorosa,  que  se  mete  en  los  cañutos  conque  dan  buen,  y  trascen- 
dente olor.  El  otro  es  de  la  pez  que  mascan  las  nmgeres  llamada  izxctli^  y 
para  que  la  puedan  mascar,  mézelanla  con  el  a.cin,  con  el  cual  se  ablanda,  de 
otra  manera  no  se  puede  mascar  antes  se  deshace:  la  mayor  parte  de  las  que 
lo  mascan,  son  las  muchachas  y  mosas  que  ya  son  adultas  y  mugeres;  pero  no 
lo  mascan  todas  en  público,  sino  las  solteras  y  doncellas,  porque  las  casadas 
y  viudas,  dado  caso  que  lo  masquen,  no  lo  hacen  en  público  sino  en  sus  ca- 
sas; y  las  que  son  públicas  mugeres,  sin  vergüenza  alguna,  la  andan  mascan- 
do en  todas  partes,  en  las  calles  en  el  tianguiz,  sonando  las  dentelladas  como 
castañetas:  las  otras  mugeres  que  no  son  públicas  si  lo  mismo  hacen,  no  dejan 
de  ser  notadas  de  malas  y  ruines  por  aquello.  La  causa  por  que  las  muge  e  ; 
mascan  el  tzictli,  es  para  echar  la  reuma,  y  también  por  que  no  les  hieda  la 
boca  ó  por  que  el  mal  hedor  que  ya  tienen  no  se  sienta,  y  por  aquello  sean 
desechadas.  Los  hombres  también  mascan  el  tzictli  parí  echar  la  reuma,  y 
para  limpiar  los  dientes;  empero  hácenlo  en  secreto.  Los  que  son  notados  de 
vicio  nefando,  sin  vergüenza  lo  mascan,  y  tiénenlo  por  costumbre  andarlo 
mascando  en  público;  los  dcvmás  hombres  si  lo  mismo  hacen,  nótanlos  de  so- 
meticos. Este  betún  mésclase  con  el  copal  ó  incienso  de  la  tierra,  y  con  la 
resina  odorífera,  y  así  mesclado,  hace  buenos  zahumerios.» 

Latín  técnico:  Asphaltum. 
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8.  — Latín  técnico;  Amorphopus  calman. 

9.  — Latín  técnico:  Dodonea  viscosa,  L. 

10.  — Latín  técnico:  Helenium  antumnale,  L. — H.  Integrifolium,  Beuih.— 
H.  mei'icanum,  H.  B.  K.  Es  conocida  también  esta  planta  con  los  nombres 
de  «  árnica  del  país,»  «  cabezona  »  «  yerba  ie  las  ánimas,»  u  rosilla  »  y  « yerba 
de  la  vibora. » 

11.  — El  P.  Alzate,  tratando  de  la  manufactura  de  las  jicaras  v  tecomates 
de  Olinalan,  dice  lo  siguiente:  Teniendo  registradas  las  jicaras  que  llaman 
tecomates,  y  observando  se  componían  de  dos  piezas  unidas,  por  medio  de 
cierto  betún,  ocurrí  al  señor  cura  de  Olinalan  para  que  comunicase  lo  que  ha- 
bía sobre  el  particular,  y  me  contestó  en  estos  términos:» — «Con  el  zauctle 
[  chancle  ],  que  es  una  raíz  ó  especie  de  camote,  de  cierto  arbusto  que  tiene  el 
mismo  nombre,  se  pegan  los  piés  de  los  cocos  de  Olinalan,  se  reparan  las  ji- 
caras rajadas,  y  cubren  sus  agujeros;  el  método  es  rebanar  los  camotes,  de- 
secarlos al  sol,  molerlos  en  metate  hasta  redncirlos  á  polvo  seco,  que  se  pasa 
en  este  estado  por  un  lienzo  para  aprovechar  solamente  el  más  fino;  de  éste, 
el  más  ñno;  de  éste,  mezclado  con  agua,  se  forma  una  masa  glutinosa  para  el 
ya  indicado  objeto.»  Con  la  respuesta  del  cura  de  Olinalan,  está  perfecta- 
mente comprobado  el  origen  del  aztequismo,  y  justificada  su  etimología. 

Ximénez,  hablando  del  tzauctli,  dice:    «  de  la  qual  se  haze 

vn  estremado  engrudo,  y  muy  tenaz,  del  qual  vsan  los  pintores  para  que  las 
colores  peguen  fuertemente,  y  las  ymagines  que  pintan  no  se  borren  ni  de- 
sagan  tan  presto  cortada  esta  rayz  en  pedazos  pequeños  y  presta  á  secar  al  sol 
se  muele  y  assi  se  haze  el  engrudo  con  agua  ..» 

Latín  técnico:  Blettia  campanulata,  L. ;  orquidácpfas. 

12— Es  creencia  muy  generalizada  qre  el  chamal  es  un  veneno.  En  el 
Instituto  Médico  se  hizo  un  estudio  para  investigar  esa  acción  tóxica;  pero 
no  hemos  llegado  á  conocerlo. 

Latín  técnico.-  Dioon  edule,  Lindl. 

13  -Latín  técnico  Salvia  chian,  La  Llave;  labiadas. — A  propósito  de  esta 
clasificación,  dice  el  naturalista  La  Llave:  «  Esta  planta  figura  también  en  la 
antigua  historia  mexicana,  pues  se  sabe  que  el  célebre  Netzahualcóyotl,  fu- 
gitivo, lo  escondieron  por  Cuautitlán  entre  unas  gavillas  de  chía  que  estaban 
asoleando,  y  aun  por  esto  había  yo  pensado  darla  el  nombre  especifico  de. 
nezahualia;  pero  atendiendo  á  lo  conocida  que  es  esta  semillita  en  muchas^ 
partes  de  juiestro  territorio,  me  ha  parecido  mejor  darla  á  conocer  con  el 
nombre  de  salvia  chian.» — Agua  de  chía:  bebida  refrigerante  que  se  hace  con 
la  chía,  y  que  se  consume  en  los  tiempos  de  Semana  Santa.  El  naturalista  La 
Llave  escribe  el  modo  de  hacerla  on  el  siguiente  pasaje,  que  insertamos  como 
tributo  á  su  memoria:  <(  Esta  semilla  echada  en  agua,  á  poco  se  pone  como 
babosa,  y  pasado  más  tiempo  se  disuelve  todo  el  mucílago  que  contiene,  for- 
mando una  pequeña  esfera,  cuyo  centro  es  la  semillita,  á  la  que  tenazmente 
se  adhiere.  Las  cosa§  más  fáciles  necesitan  siempre  ciertos  conocimientos 
prácticos  y  el  buen  éxito  suele  consistir  en  pequeñeces  al  parecer  desprecia- 
bles. Digolo,  porque  hallándome  una  vez  en  Cádiz,  al  cabo  de  muchos^ años 
de  ausencia  de  América,  me  regalaron  un  saquito  de  chía  que  aprecié  con  en- 
tusiasmo. Dispusimos  varios  compatriotas  una  especie  de  fiestecita  para  ha- 
cer el  debido  honor  á  nuestra  paisana  la  chía.    Echamos  una  i)orción  de  ella 
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en  lina  jarra  con  la  coiTeHpoudieiite  azúrar,  y  Herrado  el  caso  dv.  tunuirla,  iiu 
piidiinoH.  poniue  estaba  hecha  grumos.  }vepetiinos  la  experiencia,  pero  siem- 
pre iniitiimente,  porque  á  nadie  le  ocurrió  el  sencillísimo  medio  de  que  se 
valen  las  que  preparan  esta  bebida,  y  es  el  siguiente:  en  una  olla  se  echa  la 
agua  proporcionada,  según  la  cantidad  que  se  intenta  hacer;  en  este  estado  se 
introduce  un  molinillo  en  el  a^ua,  y  se  empieza,  no  á  batir,  sino  á  remeverlo 
con  viveza,  Ínterin  otra  persona  va  echando  desde  cierta  altura, poco  á  poco. la 
'  ¡a,  con  lo  que  se  consigue  que  se  distribuya  con  igualdad  y  no  forme  los 
•  Majarones  con  que  nos'salia  en  Cádiz.  Hecho  esto,  se  deja  reposar,  se  va 
íi'  senvolviendo  la  habita  ó  mucilago,  y  queda  tan  bien  repartida,  que  no  se 
pi  rci be  ninguna  desigualdad  al  tragarla.  Generalmente  la  cJiía  se  bebe  sin 
ás  que  endulzar  el  agua,  pero  algunos  de  gusto  más  refinado  le  echan  cás- 
I ras  de  limón,  y  otros  un  polvito  de  canela. )) — Se  extrae  de  la  chUi,  por  el 
ttic'todo  comiin,  un  aceite  precioso,  por  su  ligereza  y  cualidad  disectiva,  por 
ir»  (pie  lo  aprecian  nni(;ho  los  pinteares. — Puesto  un  grano  entre  los  párpados 
se  cree  que  extrae  los  cuerpos  extraños  de  los  ojos. 

Kn  ei  mismo  artículo  hace  una  reminicencia  de  los  lugares  en  queseven- 
(';a  el  ar/na  de,  chía,  en  los  términos  s¡;!:iiicntes:    «  Vamos  ahora  á  las  aplica- 
"oes  que  se  hacen  de  este  grano  ó  semillita;  la  principal  y  más  usada  es  la 
I»'  disf^onerla  en  be])ida,  y  si  acaso  este  es(!rito  lle^jTH  á  manos  d»^  algrm  naci- 
do en  México  y  residente  en  pa's  <  x  ranjero  al  ver  aquí  estampado  el  nf)n)b]e 
dlúd,  íjue  es  el  es|)eciíico  que  dámeos  á  esta  nui*va  salvia,  no  dejará  d<5  co- 
iMverse  duicpmf^ite  su  corazón  recordando  los  años  de  la  niñez  en  que  por 
'  !n])0  de  semana  santa,  habrá  ido  á  tomar  esta  bebi«.hi  sal)r(^»sa,  en  aquellos 
;iesros  rLÍsticr»s  de  petate»  y  carrizo,  en  aquellos  mostnidores  de  huacales 
vestidos  de  iiltalta  y  melioto,  aparatados  con  odoríferas  y  visros'ts  floros  de 
tycalco,  con  doradas  jicaras  y  cristales-  trasf>arentísimos,  aquellas  grandes 
I  stp.físiiDas  tinajas  de  piña,  tamarindo  y  la  refrigerante  chta.» 

II.     V i  ; oniz  di(  e:    «  Su{»ónese  (jue  este  imperio  [  el  de  Cfiiapas  ]  se  11a- 
i  (  f.;tnrj.r  ó  (¿nüztr,  <|ue  (juíere  ílccir  «  muchos  arboles. »>    Los  habitantes  de 
ía  n;.ción  .^e  Ihnnan^n  rh(tnes,  (pie  significa  (Aliebras,  y  de  aquí,  sin  duda,  le 
\  K'ne  á  este  estado  el  nombre  de  (lim¡'aK  esto  es, país  de  Ir.s  culebras.»  Hay 
ni/u-j  err'MVH  que  palabras  en  el  pasaje  preinserto,    Chiapas  nunca  s«.*  ha  Iki- 
I  ;5do  Qiiic.}u';\  (Vte  nombre  se  le  dió  á  un  señoríi»  de.  los  cuatro  en  que  sul:di- 
1  lió  el  rey  Acxopil  su  reino  de  Olatlán,  y  lioy  forma  uno  de  los  parlidoa  de 
lvef);il)lica  de  (íuatjLMuala.    (Juichr  fué  también  el  nombre  de  un  idioma  ó 
alecto  de  una  región  do  (luatemaln,  (pie  no  c<)m))ren(lía  a  C'hiapas.  Los 
abitantes  d<^  Chiaf)as  luinra  se  han  llamado  Chtme.'i:  chítn  es  una  p.ilabra  m:i- 
a,  y  siempre  se  ha  dado  el  nombre  de  rhane.^  li  los  habitant(^«!  de  una  región 
'  Yucatán.    Chidjjai)  ú  ('h¡ü]H(  (fi  un  noml^re  náhuatl  <pie  impusieron  los 
'Itecas  que  emigraron  al  Sur  después  de  la  destrucción  del  reino  de  Tolkrn 
Tula).    Las  grandes  senii-nteras  ','  (iia  /';.<   ::M;trMii,      c  i'i    .u-'  ii 

acuella  región  dió  origen  al  nom!»: 

—Hay  tres  especies  (pie,  según  los  A  A.  de  la  Karnsaoopea  Mexicana, 
<  '  han  confundido:  Arfjeínona  iinx'uaiin^  L;  A.  (tcrolmui  Salm;  y  .i.  gmudi- 
'"i-a,  Salm;  papaveráceas. 

Ximénez  dice  con  su  candor  característico:    »  La  leche  d esta  planta  mez- 
l  ida  con  leche  de  mujer  que  aya  parido  hija,  y  hechaihi  en  los  ojos  mitiga 

as  ynílamacionvs  »    El  Dr.  ChaTubonnier,  do  la  facultad  de  PariV,  tu- 

en  lStV"<,  la  fel.'z  idea  de  t.»in,\T  pt>r  asunto  de  tesi<  l;i    {¡'(/.'..^-nifi  )nexi('(iii<i 
sea  el  c7//c(í '(-.'«'.    Knt re  oirás  cosas  dice  el  l>r.  io  -iirr.ien'.t  :      x\\  chicalolr 
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se  da  casi  por  todas  partes,  en  México.  Todos  los  que  hayan  dado  algunos 
paseos  fuera  de  las  ciudades,  habrán  notado  una  planta  de  hojas  espinosas, 
de  un  verde  gris,  manchadas  de  blanco,  con  unas  flores  muy  parecidas  á  una 
amapola  que  fuera  blanca.  Es  la  argémona  mexicana.  Puqs  bien,  el  jugo 
del  tallo  de  la  argémona  cura  las  oftalmías.  «  La  infusión  de  sus  semillas  es 
un  reinedio  contra  la  disenteria.  La  tizana,  hecha  con  sus  flores,  es  pectoral. 
Sns  h-íi^'í  e  ;  •  !*  '  >  iia  curan  los  dolores  cefalálgicos  y  las  inflamaciones  de 
.->a  raiz,  cocida,  cura  las  enfermedades  cutáneas  y  cicatriza  las  lilce- 
.  .  0:5  detersiva.  El  aceite  que  se  saca  de  sus  semillas  es  purgante.  Y  no  es 
esto  todo;  esta  planta  archimedicinal,  ep  también  una  planta  industrial.  El 
aceite  que  se  extrae  de  sus  semillas  es  excelente  para  la  fabricación  de  jabo- 
nes, de  bujías  y  de  barnices;  pero  es,  ó  más  bien  sería,  verdaderanjente  pre- 
ciosa para  la  fabricación  de  aceite  para  pintura.  Los  pintores  lo  preferirían 
á  todos  los  denijís  aceites.» 

El  naturalista  Cal  dice:  «  Esta  yerba  da  por  incisión  un  zumo  amarillo, 
que  se  recoge  vulgarmente  por  medio  de  hilas  ó  algodones:  después  se  disuel- 
ve este  zumo  en  kgua  común,  y  la  usan  por  lo  general,  echándolo  dentro  de 
los  ojos,  para  consumir  las  nubes  incipientes,  y  destruir  las  manchas  y  car- 
nosidades que  suelen  salir  en  ellos.» 

El  farmacéutico  Trinidad  M.  Zurita  en  su  tesis  sobre  el  rldcaloíe,  dice: 
«  Esta  planta  indígena  se  da  sin  cultivo  y  en  abundancia  en  todo  el  país;  co- 
nocida en  la  América  del  Sur  con  el  nombre  de  cardo-santo,  con  la  que  tiene 
alguna  semejanza;  se  cultiva  en  Francia;  los  indígenas  la  emplean  ])ara  varias 
enfermedades:  las  semillas  como  purgante  á  la  dosis  de  ocho  gramos,  las  ho- 
jas en  infusión  con  leche  de  mujer  para  las  inflamaciones  de  los  ojos. 

Las  flores  como  anodinas,  pectorales  y  somníferas;  las  hojas  manchadas 
al  exterior  para  calmar  los  dolores  cefalálgi(íOS.  O.  Saughnessey  la  conside- 
ra como  inerte.  Dorveaul  dice  que  la  usan  en  el  Senegal  contraía  gonorrea,  y 
el  jugo  empleado  en  las  enfermedades  cutáneas.» 

16.-  Escrito  el  artículo  sobre  el  cJiicJr,  vino  a  nuestras  manos  un  perió- 
dico francés  del  que  tradujimos  los  párrafos  siguientes: 

((  El  cíñele  es  la  materia  prima  que  emplean  los  Americaiios  para  fabricar 
la  neptunina,  que  sirve  para  hacer  impermeables  ios  tejidos.» 

«  Esta  goma  no  solo  la  produce  el  zapote,  sino  que  se  extrae  también  de 
una  planta  de  la  familia  de  las  asclepiádeas,  conocida  en  México  con  el  nom- 
bre de  }/erha  del  chicle. n 

((  La  yerba  del  chlicle  ha  llegado  á  ser  silvestre  en  tierra  fría,  y  su  culti- 
vo, que  es  muy  sencillo,  se  compensa  con  grandes  ventajas,  porque  el  jugo  que 
se  extrae  de  la  planta  produce  un  barniz  denso,  mas  transparente  y  menos 
duro  que  el  caucJiú.» 

((Los  indios  Otomfes  se  dedican  á  la  extracción  del  chicle  en  los  Estados 
de  Tlaxcala,  de  I^iebla  y  de  Plidalgo.» 

((  El  procedimiento  que  emplean  es  de  los  más  primitivos.' comienzan  por 
majar  ó  despedazar  la  yerba,  después  la  prensan  para  concentrar  el  jugo  por 
medio  del  calor  hasta  el  grado  de  densidad  que  se  desea.  Se  vacía  la  substan- 
cia en  moldes  y,  cuan(io  se  enfría,  se  sacan  las  marquetas  ó  panes,  y  en  esta 
forma  se  entregan  al  comercio.» 

No  hemos  visto  clasificada  la  yerba  del  chicle  á  que  se  refiere  el  autor 
francés,  á  no  ser  que  sea  la  llamada  Pablo  María  que  los  Sres.  Alcocer  y  Ka- 
mírez  comprenden  en  la  denominación  de  Acharan  zapote,  que  se  refiere  al  chi- 
cozapote  y  al  chicle. 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  abusiones  de  los  indios,  dice:  ((Tam- 
bién decían  que  lanmger  preñada  si  mascase  aquel  betún  que  llaman  íezictli 
[  hoy  chicle  ]  la  criatura  cuando  naciese,  padecería  de  lo  que  llaman  nu/nten- 
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'  /;¿/:,  [hinj  jiujzczuelo,)  ó  sea  embarazo  en  la  respiración,  que  mueren  de  ello 
criaturas  recien  nacidas,  y  causase,  de  que  cuando  mama  la  criatura,  si  su 

i  .;i(lre  la  saca  de  presto  la  teta  de  la  boca,  lastímase  en  el  paladar  v  In-!^;  ) 

queda  mortal.» 

En  otro  lugar  dice:    «  Otros  mandamientos  ó  consejos  daba  la  partera  á 
embarazada,  para  que  ios  guardase  entre  tanto  que  duraba  la  preñez;  por 
:ipIo,  que  no  comiese  aquel  betún  negro  que  se  llama  tzictli  [  ó  chicle  ) 
Mjue  la  criatura  por  esta  causa  no  incurriese  en  el  peligro  que  se  llama 
i  ii.tzopo'/iUiztli,  y  que  no  se  hiciese  el  paladar  duro,  y  las  encías  gruesas, 
]i()rque  no  podría  mamar,  y  se  moriría.» 

17.  — El  Sr.  Mfícías  sostiene  que  «chicote,»  en  todas  sus  significaOiones,  se 
dc-riva  de  la  voz  castellana  chico. 

18.  — En  un  periódico  leímos  lo  siguiente:    «  Este  camote  (  el  del  chichi- 
nóle )  se  macera  bien  y  fie  pone  en  infusión  de  agua  común,  después  se 

.  ilica  con  pulverizador,  como  aspersión,  sobre  cualquier  planta  plagada  de 
]>i¡lü:ón  ó  de  otros  insectos,  y  éstos  mueren  instantáneamente;  tand)ién  ;í  las 
})lantas  que  se  cubren  de  hongos  en  forma  de  peluza,  es  bueno  darles  esa  as- 
jx  rsión  ó  rocío  finísimo.» 

Latín  técnico:  MIcro.H^rhhün  helleriy  Congn. 

19.  —  Latín  técnico.*  (jroiioria  sniHfJeus,  L. — Los  diccionaristas  cubanos 
n'izistran  este  aztequismo  bajo  la  forma  rhichirate  chicJnc  iMre  y  chichicaste  y 
Hincho  han  discutido  su  etimología.  Algunos  le  dan  procedencia  náhuatl, 
])'v'io  ninguno  ha  llegado  al  verdadero  origen  T:itzica7Jli. 

En  un   perió  lico   hemos   leído   lo  giguiehte:     <«  El   vulgo  indígena 
istumbra  curar /^/,s*  yr//;y;a.s,  como  vulgarmente  se  llama  al  reunjatismo  or- 
illar agmlo,  azotando  la  })arte  enferma  con  hojas  de  chtchirasclc.    Es  el 
/  r/r/rvf.sY'/V  un  í  especie  de  ortiga  (jue  produce  una  sensación  de  queniadura 
'11  la  jiiel,  (pie  al  uiisnio  tienuio  se  pone  roja.    Sea  por  la  acción  del  dolor 
i  ni  (Miso  (]U(í  embota  el  dolor  anterior,  sea  porque  algún  pr/nci}>io  activo  se 
(Miruantre  en  la  ])lanta  y  ])Toduzca  acción  curativa,  el  cago  es  que  el  reuma- 
tismo cede  fácilmente  á  este  tratamiento  Vjrutal.» 

20.  — En  el  idioma  náhuatl,  cunndo  la  calidad  que  exnresa  un  ndjetivo  se 
i) plica,  por  excelencia  ó  antonomasia,  á  una  persona  ó  aiúmal,  el  adjetivo  se 
(  oiiAierte  en  substantivo  cambiando  su  terminación  propia  en  la  desinencia 
(ill;  así,  de  coltic,  torcido  se  forma  cohtl,  alacnin,  el  torcedor;  de  la  misma 
manera,  de  tziíziciiiUic,  C(~)sa  flaca  y  seca,  se  forma  tziizicnihitl,  el  flaco  ó  seco, 
])(>r  excelencia  [  en  rasfeilnito  no  haj/  siihstdutU'O  equivalei(tt'\;  y  como  este  flaco 
vive  en  el  ai^ua.  se  le  llamó  a-fzi(ztcni.loiI. 

El  Sr.  E.  Mendoza  dice  que  de  las  \ocvsfzifzici(ilfii\  cosa  flaca,  fzictii)ii, 
li<j«^ra,  y  Jinilotl,  paloma,  se  fórmala  palabra  IzizihnHvfl,  estoes,  paloma  flaca 
ligera.  Si  tiles  fueran  U^s  elementos  de  la  palabra,  su  estructura  sería 
ii/jr\(ky.il7M'UÍ)¡h\iiloil.  Adennts,  si  hidlofl  fuera  elemento  de  la  ])ala)>ra,  el 
u  quisuío  hubiera  sido  chicliUiudola^  puesto  que  de  ituUotly  [>alüma  se  ha 
!  luado  huilota  ó  (j i i ilota. 

2L  — El  Sr.  Herrera  Pérez  dice  que  el  rhichinniofe  es  un  nninialito  que 
.  la  brincando  en  el  agua. — En  un  informe  oficial  del  distrito  de  Chaico,  cu 
Kíítado  de  México,  se  dice  que  el  chichicuUote  es  una  especie  de  garza  del 
la  nnfií)  de  un  tordo.  Esto  nos  recuerda  la  definición  .pie  un  nwiestro  de  es- 
cuela daba  de  los  tigres:    « Son  unos  gatos,  decía,  A:\  t.i:nario  de  un  burro 
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chiquito.»-  Mr.  Oremiaux,  oficia]  de  la  expedición  francesa  en  1864,  dijo  del 
elnr/iicniloie:  «  Es  un  pato  que  estiiuan  mucho  los  mexicanos  para  cazar  mos- 
cas. Con  esta  ave  falsifican  en  las  fondas  las  codornices,  cortándoles  el  pico, 
que  es  largo,  como  las  tenacillas  con  que  fuman  las  mexicanas  sus  cigarros  de 
joloche.r. — El  Sr.  Eufemio  Mendoza  dice  que  el  chichicullole  es  «una  paloma 
flaca  y  ligera.»  El  Sr.  Luis  G.  Iza,  criticando  todas  estas  especies,  dice:  «  El 
diic/ücmilote  no  es  paloma,  ni  animalitoque  brinca  sobre  el  agua,  rí  garza  se- 
mejante á  tordo,  ni  es  pato,  como  dijo  Oremiaux,  ni  es  exacto  lo  que  aseguró 
de  que  las  señoras  mexicanas  fuman  cigarros  de  joloche.)) 

Latín  técnico.*  FJutlmyjijns  Wil'^oiiii,  del  orden  de  las  zancudos,  familia 
de  los  escolopacidos  y  género  de  su  noujbre. 

22.  — No  hemos  visto  clasificada  esta  ])lanta. 

23.  — Xo  hemos  visto  clasificada  esta  planta. 

24.  — No  liemos  visto  clasificada  esta  planta. 

25.  — La  palabra  chUacaxili  que  registran  los  botánicos,  no  la  trae  ningún 
diccionarista.    Los  indios  usan  el  aztequismo  é  ignoran  la  palabra  propia. 

Latín  técnico:    Azolla  caroliniana,  Willd. 

26.  — Latín  técnico:  Bombar  elipücuw,  II.  R.  K. 

27.  — El  Sr.  Olaguibel  dice:  «  Chibfca,  la  piedra  <le  este  nombre.  Donde 
abunda  la  chiluca.» — No  es  exacta  esta  interpretación.  Al  pulque  que  se  pro- 
duce en  Tlainapa  se  le  llama  tlamapa,  y  sin  embargo  Tlamapa  no  significa 
"  pulque,)'  ó  «donde  abunda  el  pulque;»  fcrali  se  llnma  al  mármol  que  sacan 
de  Tecalli  y  sin  embargo  TecalU  no  significa  mármol.  De  la  misma  manera 
se  da  el  nombre  de  chUiica  á  una  piedra  que  se  labra  primero  en  el  pueblo  de 
Chilvcan,  Inoar  tlaltolnlca  que  (  onquistó  Axayacatli;  pero  Chilocmi  ó  Chilucan, 
hoy  CJnhira,  no  signifií'a.  i>iedra  Chilocan  se  compone  úechilo,  lleno  de  chiles, 
y  de  can,  lugar,  y  significa.-  «  Lugar  lleno  de  chiles  ó  de  chilares.» — Hoy  se 
v^aca  esta  piedra  de  las  canteras  de  Tepepa,  de  Tlalpan,  (\q  San-Mateo  Xal- 
pa,  de  los  Remedios  y^  áe  las  haciendas  del  Cristo  y  de  Echagaray,  poblacio- 
nes todas  del  Valle  de  México. 

Latín  téi'uico:  (\i))s¡ci/yn  r¡o¡a<ri{iti. 

29. — En  un  estudio  ípie  se  hizo  de  las  chuUldtdgnus  en  el  Li^Uluto  Mí:d'r<f 
Xacional,  leemos  lo  siguient(\- 

El  Prof.  Alfonso  ííenar  dice:  «  La  nraña  capulina  del  Valle  de  México 
y  la  traída  del  Estado  d(í  Oaxaca  son  el  lA(irndfcfr.i<  rnaj'tans  (  variedad  desco- 
nocida ),  distinta  de  la  arana  capulina  d^l  Estado  de  Guanajuato,  que,  según 
el  reputado  naturalista  Dr.  Dugés,  es  el  Jjairodectm  marUti^i^  [  curassavica  var. 
íiigra.  )    Adjunto  dos  láminas  que  contienen  dibujos  explicativos.» 

El  Dr.  E.  Altamirano  dice:  "En  los  resultados  obtenidos  por  un  parte 
<lurante  la  excursión,  debe  notarse  que  los  experimentos  para  investigar  la 
acción  fisiolócrica  de  la  ponzoila  me  dieron  conclusiones  ])Ositivas,  pu(íiendo 
asegurar  que  la  mordedura  del  chintlatahua,  ])roduce  paresia  muscular  y  des- 
censo notable  :le  temperatura.  Aunque  esto  parezca  en  contradicción  con  lo 
observado  por  el  Dr.  Toussaint  en  la  Sección  de  Fisiología,  rlebc  recordarse 
que  siendo  indiscutible  la  toxicidad  de  la  picadura  del  alacrán  úc-  tierra  ca- 
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liente,  traído  este  animal  á  tierra  fría  pierde  su  virulencia,  ó  se  le  atenúa 
cuaíido  menos.  En  este  mismo  Instituto  hemos  tenido  para  experimentación 
las  tremendas  viboras  de  cascabel,  cuyas  mordeduras  no  produjeron  la  muer- 
te, ni  mucho  menos,  á  varios  animales  que  sujetamos  al  experimento.  Lo 
observado  con  las  chintatlahuas  es  probablemente  análogo  á  lo  sucedido  con 
los  alacranes  y  viboras  de  cascabel. 

En  mi  excursión  busqué  con  el  mayor  empeño  casos  de  tifo  bien  compro- 
bados, para  poder  verificar  la  aplicación  terapéutica  del  chintatlahua,  pero 
encontré  que  por  a  juellos  rumbos  al  tifo  le  llaman  tabardillo,  y  á  todo  le  lla- 
man tabardillo.  Entre  los  varios  enfermos  que  se  me  señalaron  como  tifosos, 
encontré  fiebres  remitentes,  palúdicas  anómalas,  y  sólo  dos  casos  de  tifo.  Lo 
mismo  que  en  la  Sección  de  Terapéutica  Clínica,  creo  que  los  resultados  tera- 
jícüticos  son  negativos.» 

80.— Latín  técnico:  CrotalarUi  sp  f  C.  (jnaU  maleash^  Beuth. 

31.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  pájaros  que  cantan  bien,  dice:  «Hay 
una  ave  en  esta  tierra  que  se  llama  cfiiquimoUiy  es  del  tamaño  de  un  tordo,  es 
como  el  pilo  de  España  en  su  propiedad,  tiene  en  la  cabeza  un  tocadillo  como 
colorado  deslavado,  el  pico  es  blanco,  las  plumas  de  todo  el  cuerpo  son  negras 
y  pintadas  de  pardo,  el  cuello  de  delante  es  amarillo:  tiene  los  pie^como  tor- 
do, come  gusanos  que  se  crian  en  los  árboles,  hace  nidos  dentro  de  los  made- 
ros de  aquellos,  ahugerándolos  con  el  pico:  tiene  canto  agudo  y  delgado,  gor- 
géa,  algunas  veces  dá  silvos,  otras  parla  como  si  nnichas  aves  estuvieran  juntaos, 
y  cuando  gruñe  como  ratón,  es  señal  de  enojo  y  tómase  mal  agüero  de  este  chi- 
llido por  los  indios,  y  los  que  la  oyen  dicen:  chilla  contra  iiosotroti  el  chiquinudi^ 
mira,  ve  con  aviso  dt  que  alyan  mal  non  ha  de  acontecer;  y  cuando  silva,  toman  se- 
ñal de  <]ue  está  alegre,  y  los  caminantes  que  le  oyen  dicen  silva  el  chi- 

quinioli,  (díjima  buena  ventara  nos  ha  de  venir  A  los  que  están  rinendo  unos  con 
otros,  íiuigercs  y  hombres,  les  suelen  decir  (]ue  son  chi<¡nimoli,  porque  están  vo- 
ceando los  unos  con  los  otros;  si  alguno  entra  de  fuera  donde  algunos  están  jun- 
ios y  regocijados,  y  conúenza  á  reñir  con  ellos,  ó  con  alguno,  y  sin  propósito, 
dicen  le,  vete  de  ahí  cl(iqui)n<Ai.» 

Latín  técnico:  Trin(filt(t  cavduelig. 

;>2.  Tn  vecino  de  Acapnlco,  á  (luien  ])reguntan¡o8  la  significación  de  c//(/- 
gi'(e,  nog  contestó  lo  siguiente:  «En  el  rumbo  (Acapulco)  llaman  »  e  nlras  de 
chagiies  á  las  que  se  hacen  al  concluir  las  aguas,  y  que  se  dan  ún  c  miente  con 
la  humedad  propia  del  terreno.  En  la  *sVí/>ír//a estos  terrenos  est^n  en  la"  Bo- 
ca del  Río,»  cerca  de  la  laguna  en  que  éste  desemboca.» 

83.  —  El  V.  Sahagún,  describiendo  una  fiesta  de  Tlaloc,  habla  incidental- 
mente  del  chochopa.^cle,  y  dice.  Llegaiios  á  la  fiesta,  que  la  celebraban  el  úl- 
timo ília  de  este  mes,  c(/rtiiban  tiras  de  papel  y  atábanlas  á  unos  varales  desde 
abajo  hasta  arriba,  é  incábanlos  en  los  patios  de  sus  casas,  y  hacian  las  imáge- 
nes de  los  montes  tzóal.-  hacíanles  los  dientes  de  pepitas  <le  calabaza,  y  los  ojos 
de  unos  frisóles  que  se  llunian  ayecotli.  y  luego  los  ofrecían  sns  ofrendas  de  co- 
mida, y  los  ador  iban. 

Después  de  haberlos  velado  y  tañido  y  cantado,  abríanlos  por  los  pechos 
con  un  izof/opazlü  que  es  instrumento  con  que  tejen  las  mujeres  casi  á  muñera 
de  machete,  y  sacábanles  el  corazón,  y  cortábanles  las  cabezas,  y  desjuies  re- 
partían todo  el  euerpí»  entre  sí,  y  romiaido. 
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El  Señor  Llave,  hablando  de  la  industria  de  los  indios  del  Mezquital,  di- 
ce; «  Los  muchachos  trabajan  en  labores  proporcionadas  á  su  edad,  y  las  mu- 
jeres sin  máquinas  y  con  solo  el  aparato  sencillísimo  del  tzotzopastliy  hacen  to- 
do lo  que  es  tejido.  Aquí  diremos  al  pasar,  que  con  el  tzotzopastli  se  teje  la 
finísima  rebocería  que  se  hace  de  algodón  en  Zultepec  y  otros  pueblos  comar- 
canos, y  sino  me  equivoco,  el  telar  del  tzotzopastli,  es  el  mismo  con  que  en  el 
Indostán  se  trabajan  sus  riquísimas  telas.» 


—  LECCION  CÍCVII.  - 
PALABRAS  AISLADAS. 

E 

• 

Ecapacle   (  Eca-patli:  ecatl  ó  ehecatl^  aire; 

patli,  medicina:  «  Medicina  del  ó  con^ 
tra  el  aire.» — El  vulgo  la  llama  «  yer- 
ba del  aire.)  Laurel.  Planta  medi- 
cinal á  cuyas  hojas  se  le  atribuyen  las 
mismas  propiedades  que  al  Sen.  (i). 

Ejote.   (  E  xoTL:  «  frijol  ó  haua  verde» — 

dice  Molina:  et!,  frijol;  xotJ^  frijol 
verde,  crudo,  tierno:  «  Erijol  verde  ó 
tierno)»  (2)  Vaina  del  írijol  cuan- 
do está  tierno  y  es  comestible.    (  3  ). 

ElOSÚChil   (ElO-XOCHITL    ó    YeLO  XOCHITL: 

Yelosuchil  eiotl  Ó  ydotl,  elote  (  V.  );  xochitl,  florí 


«  Flor  muy  olorosa  de  hechura  de  ma- 
zorca de  maíz  verde  con  sus  hojas.» 
(  Molina. ) 

Elote.   (  Elotl.    Radicales  desconocidos.) 

( 4 )  «  Mazorca  de  maíz  verde  que 
tiene  ya  quajados  los  granos.»— dice 
Molina 

Epacigüil.    (  Epa-xihüitl  ó  Yepa-xihuitl: 

Yepacigiiil  epatl  Ó  yepatU  zorrillo;  xihidtl^  yerba: 


# 
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«  Yerba  del  zorrillo.»)  Yerba  cuyas 
semillas  se  usa  como  purgante  drásti- 
co.   (  5  ). 

KpasotC...    (  Epa-zotl:  epatl^  zorrillo,  ó.  como 

dice  Molina,  «  cierto  animalejo  que  hie- 
de mucho;»  zot¿  ó  más  bien  tzoil ^  su- 
ciedad, porquería:  «  Suciedad  ó  he- 
dor de  zorrillo  »)  Cierta  yerba  fétida 
que  se  emplea  como  condimento. — La 
orina  del  zorrillo  es  muy  fétida,  aunque 
el  vulgo  atribuye  la  fetidez  á  los  pedos 
del  animal,  y  por  esto  se  dice  qae  el 
«  epasote  »  huele  á  pedo  de  zorrillo. 
(6). 

l'^QUipal   .     ( IcpALLi,  «  asentadero  »— dice  Mo- 

lina. Derivado  de  irpacy  sobre,  enci- 
ma )  El  Sr.  Jesús  Sánchez,  después 
de  decir  que  el  nombre  mexicano  co- 
rrespondiente al  aztequismo  significa 
«  silla,  »  a^^rega:  «  Ahora  se  llama 
así  ciertos  asientos  hechos  con  un  te- 
jido de  palma,  fabricados  especialmen- 
te en  el  Kstado  de  Jalisco.»  No  son 
de  palma  estos  asientos,  sino  de  beju- 
co, y  su  nombre,  en  forma  de  íze- 
quismo,  data,  por  lo  menos,  del  año 
1760  en  que  escribió  Mota  Padilla  su 
«  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nue- 
va Galicia.  »    I)ice  este  escritor:  «... 

 llevan  (  los  indios  )  á  ella  (  á  la 

ciudad  de  Guadalajara  )  mucha  fruta... 

  y  fabrican  unos  chimot hiles  ó 

equípales  muy  ligeros,  de  otates  con 
sus  respaldos  de  unas  varillas  entrete- 
jidas, y  el  asiento  de  tule  ó  palma  teji- 
da, y  todo  él  es  un  asiento  muy  acó 
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modado,  por  lo  que  lo  usaban  en  lo 
interior  de  las  casas  y  los  religiosos  en 
las  celdas,  y  se  llevan  por  regalo  á  Mé- 
xico y  á  todo  el  reino.» 

(  IzQujTL,  derivado  de  icequi,  «  tos- 
tar maíz,  ó  garuanzos  en  comal li  (  co- 
mal)»— dice  Molina.)  Grano  de  maíz 
reventado  por  la  acción  del  fuego,  al 
tostarlo  en  el  comal. — «  Mezclados  los 
esquites  con  miel  se  forman  unas  bo- 
las que  se  venden  en  México  con  el 
nombre  de  palomitas^  y  son  una  agra- 
dable   aunque    indigesta  golosina,» 

(  J.  S.4NCHEZ.  ) 

(  Iztauhyatl:    «  axenxios  ó  asen- 

sios» — dice  Molina:  iztatl^  sal,  ? 

amargo.  — Ximénez  dice:  «  La  yxia 
vhyatL,  ó  sal  amarga,  es  una  yerua  en 
forma  y  facultades,  muy  semejante  al 
absinto  (ajenjo  ),  y  assi  en  esta  Nue- 
va España  se  vsa  comúnmente  en  su 
lugar,  donde  los  españoles,  corrupto 
el  nombre,  le  llaman  eí^tajuife.'»)  Ajen- 
jo del  país  ó  de  México.    (  8  ). 

(  Ez-TECPATL:  eztli^  sangre;  Lecpatl, 
pedernal:  «  Pedernal  de  sangre.»)  Es- 
pecie de  jaspe  rojo  ó  ágta  manchada  de 
verde.    ( g  ) 

(  \éase  Otomiies. )  Nombre  que  da 
Bernal  Díaz  del  Castillo  en  su  Histo- 
ria, á  los  indios  oiomies  ú  otomites. 
Hablando  de  las  excusas  que  daban  á 
Cortés  los  tlaxcaltecas  después  de  las 
batallas  que  libraron  á  los  Españoles, 

dice: — «  y  demás  desto  dixeron, 

que  los  primeros  indios  que  ncs  salle- 
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ron  á  dar  guerra  asj  como  entrambos 
en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
dado y  consejo,  sino  por  los  chontales 
Estomíes^  que  son,  gentes  como  mon- 
teses, y  sin  razón,  y  que  como  vieron 
que  éramos  tan  pocos,  que  creyeron  de 

tomarnos  á  manos  » 

Expule.  Ixpule..  (No  conocemos  la  palabra  propia 
mexicana.  En  Cuernavaca  dan  á  es- 
ta planta  el  nombre  de  ixpule.)  Plan- 
ta cuya  raíz  y  hojas  son  medicinales 
como  diurético.    (  lo  ). 


DERIVADOS. 

Elotilda   (  Derivado  castellano  de  elote.  )  Me- 

rienda en  la  que  solo  secóme  elotes. 

Elotera   (  Derivado  castellano  de  elote. )  La 

Mujer  que  vende  elotes. 

Elotillo   (Derivado  castellano  de  elote.)  Plan- 

ta de  la  familia  de  las  orobancáceas. 

(II.). 


1.  -  Latín  técnico;    Parra  íiauihucas,  liern.,  <  >i  )>.ii  <><'i'idrittalis,  L. 

2.  — Xoíl  no  se  usa  como  FÍniple,  y  en  muy  pocas  palabras  entra  coino  ele- 
mento de  ellas.  De  xotl  se  formó  xoxuuhijid,  que  conserva  la  significación  del 
simple,  «  cosa  vt^rde  ó  cruda.» 

Forráz  dice  que  xoil  siírnifica  pierna,  y  que  se  llamó  así  al  e.^ote  ]>ov  la  fi- 
<rura  de  la  vaina.    A'n//ii<>  ^¡Lriiüic:!  «  nicriia  »  ni  «  j^ir,  »  )M»r  \wÁ<  <inc  lo  dlira 
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Remi  Simeón.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  icxiil,  pié,  cuando  entra  en  com 
posición,  toma  la  forma  xo,  como  en  xo-püli,  dedo  del  pié;  xo-cpalU,  planta  de 
pié;  pero  esto  es  una  anomalía  del  idioma,  cuya  explicación  no  'se  ha  podidc 
dar  por  los  gramáticos. 

El  Br.  Ocampo  dice  que  la  palabra  mexicana  es  yéshotl,  nombre  común  { 
todas  las  legumbres  tiernas.  No  existe  tal  palabra  en  el  náhuatl,  á  no  ser  qu< 
se  admita  como  adulteración  de  exotl,  ó  que  con  la  sh  se  haya  querido  figura 
la  pronunciación  de  la  x. 

3.  — El  P.  Sahagim  dice.- «  exotl  quiere  decir  frisóles  cocidos  en  sus  bainas.i 

4.  — «  Quizá-dice  D.  E.  Mendoza  de  eil  presto,  ó  de  e2lofIy  diligencia,  po 
ser  el  maíz  recien  cuajado.  No  menos  extravagante  que  la  conjetura  de  Men 
doza,  es  la  explicación  de  Ferráz.  Dice  lo  siguiente:  «  eloilj  compuesto  de  etl 
frijol,  haba,  iloa,  volver,  volverse,  pues  así  se  llama  el  maíz  cuando  formí 
grano  consistente,  aunque  tierno  todavía. 

5.  — Latín  técnico.-  Crotón  dtoícuni  cav.,  euforbiáceas. 

6.  — El  P.  Sahagún  dice  del  zorrillo.  «  Llay  un  animal  en  esta  tierra  qu( 
echa  gran  hedor,  y  por  gran  espacio  hiede:  es  del  tamaño  de  un  gato,  tient 
los  pelos  largos,  es  de  color  negro,  tiene  la  cola  espadañada,  es  bajuelo,  tien< 
las  orejas  agudas  y  pequeñas,  el  hocico  delgado,  habita  entre  las  piedras  y  láf 
cuevas,  y  allí  cría  sus  hijos:  su  comea  es  escarabajos  y  gusanos,  y  unos  escara,' 
bajuelos  que  vuelan ;mata  las  gallinas  y  comida  los  huevos  como  la  comadre jíi 
Después  que  está  harto  de  comer,  mata  las  gallinas  y  come  las  cabezas,  y  des 
pues  de  satisfecho,  déjalas  por  ahí  en  el  suelo  muertas.  La  orina  de  ésteani 
mal  ó  su  fuerza,  es  cosa  espantable  del  hedor  que  tiene,  y  parece  cosa  infer- 
nal y  pestilencial,  y  la  esparce  por  gran  espacio,  y  si  alguna  le  quiere  tomar, 
luego  alza  la  cola  y  le  rocía  con  la  orina  ó  con  la  freza;  donde  toca  esta  suele 
dad  en  la  ropa,  aparece  una  mancha  amarilla,  que  jamás  se  puede  quitar,  y  i 
á  alguno  íe  toca  en  los  ojos  le  ciega,  y  si  le  comen  los  que  tienen  bubas,  sanan 
y  la  carne  si  la  comen  los  gotosos  también  sanan.  » 

El  mismo  Sahagun,  hablando  de  los  agüeros,  dice:  «Tenían  tambiér 
por  mal  agüero  cuando  un  animalejo,  cuya  orina  es  muy  hedionda,  entraba 
en  su  casa,  ó  paría  en  algún  ahujero  dentro  de  ella.  En  tal  caso,  luego  con- 
cebían mal  pronóstico,  como  que  el  dueño  de  la  casa  había  de  morir,  porque 
este  animalejo  no  suele  parir  en  ca^a  alguna,  sino  en  el  campo,  ó  entre  láfi 
piedras,  ó  en  los  maizales  donde  hay  masrueyes  ó  tunillos.  También  decían 
(jueeste  animalejo  era  imagen  del  dios  Te-cailipvca,  así  es,  que  cuando  esf^e- 
lía  aíjuella  materia  hedionda  que  era  la  orina,  ó  el  mismo  estiércol  ó  la  ven- 
tosidad decían:  Tezc<f1l¡pnm  ha  rp)itosendo.  Tiene  la  propiedad  este  animale- 
jo, que  cuando  topan  con  él  en  casa  ó  fuera,  no  huye  mucho,  sino  anda  zan- 
cadillando  de  acá  para  alia;  y  cuando  el  que  le  persigue  va  ya  cerca  para  asir- 
le, alza  la  cola,  y  arrójale  á  la  cara  la  orina  ó  aquel  humor  que  lanza  muy  hf^ 
diondq;  pero  tf»n  recio,  como  si  lo  echase  con  una  geringa,  y  dicho  huuior  cuaítt- 
do  se  esparí  e  da  muchos  colores  como  el  arco  del  cielo,"  y  dor.;Je  dá  queda  aquel 
hedor  tan  impreso,  que  jamás  se'  puede  quitar,  ó  á  lo  menos  dura  mucho;  ya 
dé  el  cuerpo;  ya  en  la  vestidura,  y  es  el  hedor  tan  recio  y  tan  intenso,  quencj 
hay  otro  tan  vivo,  ni  tan  penetrativo  ni  tan  asqueroso  con  que  compararlo^ 

Cuando  este  hedor  es  reciente,  el  que  le  huele  no  ha  de  escupir,  porque 
dicen  que  ^i  escupe  como  asqueando,  luego  se  vuelve  cano  todo  el  cabello;  poi 
esto  los  padres  y  madres  amonestaban  á  sus  hijos  é  hijas,  que  cuando  oliesei^ 
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este  hedor  no  escupiesen,  mas  antes  apretasen  los  labios.  Si  este  animalejo 
acierta  con  su  orina  á  dar  en  los  ojos,  ciega  al  que  lo  recibe;  dicho  animalejo 
es  blanco  por  \^  barriga  y  peohos,  y  negro  todo  lo  demás.»  En  una  nota  al 
pasaje  preinserto,  el  editor  dice:  <<  Tiene  ademas  mucha  electricidad,  de  modo 
que  en  las  tinieblas  de  la  noche  el  chisguete  de  orines  que  arroja,  es  de  chis- 
pas pequeñas  y  fosfóricas. 

Hemos  hablado  aqní  del  animal,  porque  c -no  su  nombre  no  ha  formado 
aztequismo,  no  podríamos  dar  en  otro  lugar  las  noticias  preinserta»,  que  por 
cierto,  son  curiosísimas 

Latín  técnico:  ChenopodirinamhrosiotdcSj  I.;  Ch.  fatidinii,  Schrad. 

Según  Cal,  usada  la  infusión  de  epasote  como  medicina,  escita  poderosa- 
mente el  sudor  la  orina  y  la  menstruación  cuando  está  detenida  por  atonia  del 
ütero;cura  los  flatos  y  corrobora  el  estómago;  se  usa  como  excitante  en  los  ca- 
tarros crónicos.    En  Europa  se  llaman  á  esta  planta  té  de  México. 

7.  — El  P.  Sahagúm  usó  el  aztequismo  adulterando  menos  el  voca])lo,  pues 
sólo  pluralizó  la  voz  mexicana.  Describiendo  la  fiesta  que  hacian  á  Napateai- 
tlil,  dios  de  los  «  petateros,  »  dice:  «  Tenian  asimismo  «cuidado  de  poner  peta- 
tes y  asentaderos  de  « juncia  que  llaman  icpale¡i, » 

8.  — El  pueblo,  en  su  candida  ignorancia,  explica  de  otro  modo  la  etimo- 
logía. Cuenta  que  la  Virgen  María  paseaba  en  un  huerto  con  Sra.  Santa-.lna, 
y  que  examinando  las  plantas  dijo  Ana  á  María.- 

— Esta  es  yerba — haenci. 

— Esta  es  mejor — Ana — contestó  la  Virgen. 

— Esta  es  Saida — María — replicó  .4na,  señalando  otra  yerl)a 

— De  enta—fiaie — reí)U80  María;  y  desde  entonces  se  distingieron  con  ta- 
les nombres  las  yerbas  llamadas  ¡¡erhahurna,  mejorana,  Santa — Marta  y  esfa- 
Jiate  !  Oh  sancta  simphcitas. 

P]l  P.  Sahagún,  describiendo  una  danza  de  las  mujeres  que  hacían  sal,  di- 
ce.'   «  llevaban  t<Klasguinaldas  en  las  cabe/as  hechas  de  aquella  yerba 

que  se  llama  r/.iauíüatí  que  es  olorosa,  casi  como  incienso  de  Castilla.» 

En  otro  lugar  hablando  de  las  yerbas  que  se  comen  crudas  dice:  «IHy 
otra  yerba  medicinal  que  se  llama  yztauliiatl,  es  coujo  los  ajenjos  de  Castilla, 
también  es  amarga  molida,  ó  mojada:  esta  yer])a  aprovecha  á  muchas  cusas.* 

«'Molida  y  bebida  con  agua,  hace  hechar  la  colera  y  íiema,  taml)ien  es  bue- 
na bí*bida  para  los  (jue  están  ahitos,  echa  fuera  el  calor  demasiado  interior,  pu- 
rifica la  orina  y  aprovecha  al  que  tiene  ardor  en  la  cabeza.  También  es  i)ro- 
vechosa  molida  juntamente  con  los  meollos  de  las  grumas  de  la  yerba  (jue  se 
llama  yiianhyayixd  para  los  que  tienen  angustias  en  el  corazón  ])or  razón  de  al- 
gún humor  que  le  oprima;  bebela  cocida  con  agua,  y  sana:  hácese  por  todas  pai- 
tes en  los  campos.» 

Hablando  de  la  mujer  preñada,  dice  también  Sahagún:  »  También  decían 
que  la  mujer  [¡reñada  si  anduviese  de  noche,  la  criatura  (pie  naciese  seria  muy 
llorona;  y  si  el  j>adre  andaba  de  noche  y  veía  alguna  estantigua,  la  criatura 
tendría  mal  de  corazón;  y  para  remedio  de  esto,'la  muger  preñada  cuando  an- 
daba de  noche,  poniase  unas  chinas  en  el  seno,  ó  un  poco  de  ceniza  del  hogar 
ó  unos  pocos  de  inciensos  de  esta  tierra,  que  llaman  estauhiatl;  también  los 
hombres  se  ponían  en  el  seno  chinas  ó  pidetl,  (  tabaco  montés  )  para  escusar 
el  peligro  del  hijo  que  estaba  en  el  vientre  de  la  madre;  y  si  esto  no  hacían  de- 
cían que  la  criatura  nacería  con  una  enfermedad  que  llaman  aioruaiiia,  ó  con 
otra  que  llainaa  cuefzpaUcivizlUfi  con  lobanillos  en  las  ingles.» 

l/it.fn  t/'Ciiico:  Arfrnúm  nifricaivi.  D  C  ;  .1  ah^iwthht.a,  L. ;  la  que  se  culti- 
va eu  (liuidalajara.  la  llaman  Oliva  A.  I'Vi ii¡(ttn. 
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9.  — Ximénez  dice:  «  Muestran  los  mexicanos  una  piedra  roja  escura  con 
alguruíB  puntas  verdes  á  las  quales  llaman  eztecpatl  de  la  qual  pondría  yo  en- 
tre los  géneros  de  jazpe  aunque  en  cierta  manera  pa,rece  á  la  calcedonia,  tam- 
bién llamada  eztetl,  dizen  que  tiene  la  misma  vtilidad  »  Ha- 
blando de  ptra  piedra,  á  la  que  también  se  le  atribuyen  virtudes  medicinales, 
dice  el  mismo  Ximénez:^)  «  la  qual  virtud,  y  todas  las  de  las  otras  pie- 
dras dizen  los  naturales,  que  andeprendido  de  los  Españoles  por  que  antes  que 
ellos  viniesen  á  esta  tierra  solo  seruian  de  ornamento,  » 

10.  — Re.seña  histórica.— e\  Br.  D.  Mariaao  Carranza,  uno  de  lo  más  hábi- 
les médicos  que  residían  en  Oaxaca,  comunicó  al  Br.  D.  José  Vazqueez,  igual- 
mente médico,  que  residía  en  México,  criarse  anualmente  en  los  cebadales,  en- 
tre el  trigo  y  por  los  lugares  húmedos,  con  abundancia  por  los  que  llaman  la 
Bajadita  y  la  Ñoria,  una  planta  semejante  á  la  lechuguilla  (la  llaman  pa/anco- 
patli),  del  alto  de  media  vara,  dos  tercias  ó  más,  \\ama.dsi  expv.le,  muy  usada  y 
celebrada  allí  por  sus  excelentes  virtudes,  por  las  que  ha  creido  el  segundo  se- 
ría muy  útil  al  público  dársela  á  conocer.  Sigue  una  larga  descripción  de  la 
planta,  y  continua  diciendo:  Esta  planta  es  demulcente,  temperante,  antiflogís- 
tica, humectante,  contra  la  cólera,  y  lo  mejor  purgante  benignísima.  Está 
tan  bien  recibida  entre  los  facultativos  en  Oajaca,  que  la  tienen  por  una  pana- 
cea, principalmente  en  cualesquiera  fiebres. 

Ño  hemos  visto  clasificada  está  planta. 

11.  — Latín  técnico.-  Conophollis  americana^  Walr. 


LECCION  CXVIII. 
PALABRAS  AISLADváS. 

G 

(jaclinpín.  Nombre  dado  en  México  á  los  Espa- 
ñoles. El  Sr.  Ucampo  dice:  Con  este  nombre  se  desig- 
naba antes  á  los  españoles  que  venían  acá.  Así  es  como 
nosotros  pronunciamos  y  no  ca  que^dice  el  Diccio- 
nario: así  lo  oyó  también  el  Sr.  Beltran,  que  escribe  o-a- 
chíLpín.  B.«' — El  diccionarista  cubano  Armas,  citado  por 
Macías,  dice:  »»  Español  recien  llegado  á  Indias,  »'  pero 
esta  sif^nificación  la  trae  como  metafórica;  pues  como  sig- 
nificación fundamental  dice:  «i  Aprendiz  de  oficio  aun- 
que advierte  que  es  inusitada. — La  Academia  dice: '»  Es- 
pañol que  pasa  á  la  America  Septentironal  y  se  establece 
en  ella.    El  termino  se  emplea  en  México  como  injurioso. 


El  Sr.  Tcazbalceta  dice:  Gachupín,  na.  m.  y  f.  En 
esta  voz  nos  remite  el  Diccionario  á  CACHUPiN,español  que 
pasa  á  la  America  Septentrional  y  se  establece  en  ella.  La 
deriva  del  portuj^ués  cac/iopo ^niño.  Aquí  nadie  dice  cac/wpm^ 
sino  f/achz¿ptn,  y  se  aplica,  particularmente  por  la  gente  ba- 
ja, á  cualquier  español,  se  tiene  por  injuriosa  aunque  al  prin- 
cipio no  lo  sea,  y  la  usaban  los  españoles  mismos:  ser\  ía' 
(como  la  de  chapetón  en  la  America  Meridional),  para  de- 
sií^nar  al  español  recién  lleoado  y  aun  no  hecho  á  la  tierra. 
Algunos  quieren  que  la  palabra  sea  tomada,  de  la  lengua 
mexicana,  lo  cual  no  parece  fundado,  otros  la  traen  del  por- 
tugués cachophUo,  muchachito  ó  rapazuelo.»  | 

Somoano  dice: 

»'  Hoy  en  México  á  nosotros 
Nos  tratan  ya  con  cariño, 
Pues  en  vez  de  a^achupines 
N  os  llamean  (jác/iiípmciios.^^ 

Etím.  La  que  trae  D.  Lucas  Alamán  en  la  pag  7 
tomo  1'*  de  su  Hi  tojua  de  México,  ha  prevalecido  h^sta 
hoy,  no  obstante  haber  sido  ii-npugnada  con  mucho  funda- 
mento por  el  sabio  D.  Fernandírlxamiréz,  y  estar  en  cpn- 
tradicción  con  el  Diccionario  de  la  Academia.  En  el  texto 
de  la  obra  citada  dice  Alaman: 

''A  los  e^spañoles  nacidos  en  Europa,  y  que  en  adelante 
llamaré  solamente  e(in)f»^>')¡^ ,  se  les  llamaba  (jarluipine^.  que 
n  lengua  mt^icana  significa  hombres  que  iievm  calzados 
:  on  puntaf^  ó  (pie  pkrut'  con  alusión  á  las  espuelas,  y  este 
nombre,  lo  mismo  que  el  de  cri(^llo,  con  el  progreso  de  la 
rivalidad  entre  unos  y  otros,  vino  también  á  tenerse  por 
ofensivo/' 

En  la  nota      v;.  ...  i  -.v-*-        -  ^ 
'*Líl  nombre  mejicano  de  calzado  6  zapato  es 
verbo  izopínia  significa />^?2£:^ír,picaa^  ó  dar  licrronada ^  co- 
|,>     ^'^>v       i>  V-O  :,.:      su  dicción:!;"  ^      \  -'^ 
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binación  de  ámbos  resultaría  catlitzopinia]  mas  como  los 
nombres  mexicanos  pierden  en  la  ccmposición  las  últimas 
silabas,  queda  cae  izopini,  punzar  con  el  zapato  ó  punta 
de  él;  y  siendo  el  participio  de  presente  de  este  verbo 
tzoojijdnio,  que  usando  como  sustantivo  pierde  la  final  re- 
sulta el  nombre  catzopin,  el  que  punza  ó  pica  con  el  zapato, 
qae  por  las  modificaciones  que  los  españoles  hacian  en  los 
nombres  mexicanos  que  no  se  acomodaban  á  la  pronuncia- 
ción de  la  lengua  castellana,  y  de  que  hay  millares  de  ejem. 
píos,  quedó  i^n  gacfuipin.y 

Agrega  el  Sr.  Alaman  que  esta  etimología  le  fué  coma- 
nica|ia  por  el  Sr.  Lic.  D.  Faustino  Chimalpopoca,  profesor 
de  la  lengua  mexicana  en  el  Colegio  de  San  Gregorio. 

Don  Eugenio  Mendoza  dice  que  gachupín  en  mexi- 
cano es  cachupín^  víbora  calzada  ó  calzado  que  pica  como 
víbora;  comp.  de  cacti,  calzado,y  chopinía,  picar  la  víbora. 
«Quizá  —agrega —  por  las  espuelas  y  la  crueldad  de  los  es- 
pañoles.» 

D.  Fernando  Ramírez,  en  su  opúsculo  titulado:  ^oti- 
ciaz  ■  hütoricas  y  eMadislicas  de  X^nranoo^  dice: 

«Presumo  que  la  antigua  significación  de  ésta  palabra, 
hasta  hoy  no  muy  clara¡tnente  deslindada,  puede  haber 
tenido  bastante  parte  en  las  severas  calificaciones  del  Sr. 
Alamán  por  el  carácter  tan  acerbo  de  odio,  de  desprecio  y 
de  sarcasmo  que  tomo  desde  que  formó  parte  de  la  lengua 
revolucionaria.  La  oscuridad  comienza  desde  la  etimología. 
El  erudito  P.  Mier  (Historia  de  la  Revolución  de  Nueva 
España,  tomo  2  pag.  589.)  la  deriva  de  cactli  (zapato)  y  de 
tzopini  (cosa  que  espina  ó  punza),  resultando  por  la  elisión 
del  final  tli^  la  palabra  compuesta  calzopini  (hombres  con 
espuelas.)  El  Sr.  A  lamán  la  ha  reproducido  (Historia  de 
México,  tomo  I ,  pa^'.  7,  con  la  muy  respetable  autoridad 
del  Sr.  Lic.  í).  Faustino  Chimalpopoca  Galicia,  quien,  co- 
mo mexicano  de  origen,  y  37a  como  catedrático  de  la  lengua, 
es  de  gravísimo  peso.  Según  esta  opinión,  significa  aquella 
palabra  punzar  con  el  zapato  ó  punta  de  él:  pues  que  ambos 
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etimologistas  le  dan  por  origen  la  espuela  ó  acicate  que 
usaban  los  españoles  y  no  conocían  los  indios.  Pasando 
I  ahora  de  la  etimología,  que  dicho  sea  de  paso,  me  presenta 
I  muy  grandes  diiicultades,  al  examen  de  la  significación 
primitiva  que  tuvo  la  palabra  gachnjnn^  encuentro  datos 
¡  que  convencen  no  tuvo  eu  su  origen  ninguna  que  pareciera 
'  hostil  ú  ofensiva,  habiendo  aun  razones  para  presumir  que 
fué  creada  por  los  mismos  españoles;  y  si  no  lo  fué,ellos pro- 
hijáronla otorgándole  todos  los  derechos  de  la  naciox^.alidad 
castellana.  En  la  otra  América  llamaban  y  llaman  á  los  espa- 
ñoles Chapetones^  palabra  que  el  P.  Mier.  deriva  de  la  hai- 
tiana Chapl  y  que  dice  significa  hombres  de  lejanas  tierras- 
Píoyse  ha  convertido  en  una  denominación  genérica;  mas 
no  filé  así  en  la  antigüedad,  porque  Garcilazo  de  la  Vega 
(Comentarios  reales  del  Perú,  lib.  II  par.  II  cap.  36),  con- 
tenporáneo  de  la  Conquista,  los  distinguó  de  los  que  llama- 
ban Baquianos,  dando  el  primer  sobrenombre  á  loa  bi'^oños 
que  nuevamente  iban  de  España;  y  el  segundo  á  los  que 
eran  Pl Uvvs  en  la  tierra\  es  decir,  á  los  ya  aclimatados  y 
que  conocían  bien  el  pais.  La  misma  distinción  se  encuen 
tra  en  el  cronista  Herrera  (Década  V  lib  IV  cap.  1 2,  y  Dec. 
\  ÍI  lib  2  cap. 9  )  que  escribía  entre  ambos  siglos,  siendo 
aun  más  expresa  y  decisiva  en  Vargas  Machuca  (Milicia  In- 
diana, lib  IIpag.32)  que  entre  las  instrucciones  militares 
que  da  á  su  caudillo  para  la  recluta,  le  recomienda  escoja 
gente  ^Miestra  y  bachiana,  porque  será  de  gran  incoveniente 
llevar  gente  Chapetona  porque  como  no  están  he- 
chos á  la  costelación  de  la  tierra,  ni  á  los  mantenimientos 
.  de  ella,  enferman  y  mueren  etc.'' — El  mismo  escritor,  en  un 
glosario  que  puso  al  fin  de  su  obra  con  el  titulo  de  Decla- 
ración de  los  nombres  propios  de  este  libro,  traerla  siguien- 
te: «Cl^ap^LÓn  ó  Gachupín  es  hombre  nuevo  en  la  tierra». 
He  aquí  como  aquella  i  alabra  se  conocía  ya  en  la  ora 
América  desde  el  siglo  XVI,  pues  el  privilegio  real  expre 
sa  que  Vargas  Machuca  era  vecino  de  Santa  Fe  en  la  Nue- 
ranada,  y  la  aprobación  del  consejo  maniñr-í-a  que 
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la  obra  estaba  concluida  en  1 567.  La  identidad  de  signi- 
ficación que  en  ambos  continentes  conservaban  aquellas  pa- 
labras, lo  prueba,  sin  dejar  duda  alguna,  un  documento  que 
hallé  en  el  archivo  general  de  México.  Entre  sus  muchos 
viejos  M.  S.  S.,  intitutados  Ordenanzas,  debe  encontrarse 
uno  del  año  de  161.0,  correspondiente  al  gobierno  del  virey 
marqués  de  Guadalcazar,  y  en  él,  con  fecha  22  de  Agosto, 
un  largo  Mandamiento  encaminado  principalmente  á  regla- 
mentar el  comercio  y  cambiar  de  platas  en  los  minerales: 
allí  se  lee  lo  siguiente,  que  entóneos  copié: 

«Por  haberse  tenido  noticia  de  que  por  la  última  flota  se 
llevaran  muchos  estranjerosy  pasajeros  plata  sin  quintar... 
conque  los  dichos  pasajeros  que  Ikim^n £'ac/nipmez  y  estran- 
jeros  que  vienen  en  las  dichas  ilotas,  tienen  modo  por  ende 
de  ocultarla,  llevando  la  plata  sin  marcar   no  se  con- 

sienta que  ningún  pasajero  Gachupín  6  extranjero  que  haya 

venido  en  la  ttota  ponga  tienda   pues  es  sabido  que 

las  platas  que  truecan   las  descaminan  de  las  minas 

los  mercaderes  Gac/iii]nne>^  que  viven  en  las  flotas  para  vol- 
verse en  ellas    en  tai  virtud   no  se  consienta 

que  ningún  pasajero  Garkurnn  ó  estranjero  que  haya  venido 
en  la  flota,  ponga  tienda  etc.  Los  términos  de  este  man- 
damiento convencen  que  la  ry':\\^hr<\gacbuf)hi.  no  era  un  apo- 
do popular,  sino  una  expresión  hasta  cierto  punto  técnica, 
y  ennoblecida  ya  por  la  autoridad  suprema,  destinada  á  re- 
presentar cierta  clase  de  la  sociedad:  cuál  fuera  ésta  lo  dice 
el  mismo  legislador:  los  mercaderes  que  antes  .  llan:iaban 
viandantes  y  que  recorren  el  pais  sin  radicación.  Ellos, 
por  supuesto,  eran  españolea,  como  lo  eran  los  másmos  que 
el  virrey  denominaba  rfi¿ranjeroi^^  pues  nadie  ignora  que  á 
los  ]TOpiaraente  tales  estaba  absolutamente  prohibido,  no 
sólo  el  comercio  con  las  colonias,  sino  aun  su  introducción 
en  ellas.  Fstas  diferencias  se  comprenderán  mejor  :  abien- 
do  que  la  legislación  de  la  época  declarada  «e^^travjero.^^ 
13ara  el  efecto  de  hacer  el  com.ercio.en  las  Américas  y  sus 
islas^  a  todos  los  qne  no  fueran  naturales  de  los  reinos  de 


Castilla,  León,  Aragón,  Valencia.  Cataluña  y  Navarra 
(Veytia,  Norte  de  la  Contratacióh  de  las  Indias,  libro  i , 
cap.  31,  num.  5. — Escalona,  Gazop/iüazhim  Regiam  Pe- 
riibicum,  lib.  I.  cap.  39.  nums.  10  y  11).  Parece  que  en  la 
misma  época  se  había  ya  extendido  la  denominación,  apli- 
cándola á  todo  forastero  procedente  de  España,  segi^n  se 
deduce  del  pasaje  en  que  Torquemada( Monarquía  india;ia, 
lib.  III,  cap.  z6)  da  noticia  de  los  hospitales  de  México. 
«Está,  dice,  el  de  los  convalecientes,  donde  acuden  los  Ca- 
chupines  y  gente  pobre  que  viene  de  España  y  otras  par- 
L  tes.»  Resulta  de  todo,  que  no  siendo  los  indios,  ni  criollos, 
[  ciertamente,  los  que  crearon  tales  clasificaciones,  y  sabién- 
^  dose,  por  otra  parte,  la  antipatía  con  que  los  españoles  ve- 
cinos ó  radicados  veian  á  sus  paisanos  advenedizos  y  trafi- 
cantes, hay  bastantes  datos  para  presumir  que  ellos  fueron 
los  inventores  de  la  palabra  Gachupín^  sacándola  quizá  de 
í  un  disparate,  así  como  nosotros  hemos  visto  inventar  la  de 
Gringo  con  que  el  pueblo  denomina  á  los  extranjeros,  in- 
gleses, alemanes,  etc.  que  no  pertenece  á  lengua  alguna,  á 
lo  menos  que  yo  cono/ca.»  El  Sr.  Orcz  o  y  Berra,  refi- 
riéndose al  pasaje  preinserto,  dice: 

«  Para  robustecer  lo  antes  dicho  añadiré,  que  la  palabra 
Cachopín  era  conocida  en  España,  sin  meterme  en  otras 
,  indagaciones,  al  menos  desde  el  tiempo  de  Cervantes.  En 
la  primera  parte  del  Quijote,  cap.  13,  se  lee: 

«Aunque  el  mió  (el  linaje)  es  de  los  Cachopines  de  Laredo, 
respondió  el  caminante,  no  le  osaré  yo  en  poner,  etc.»  El 
comentario  de  Clemencín  que  á  ese  pasaje  recayó  es: 
Nómbranse  en  el  libro  2^  de  la  diana  de  Gorge  Montema- 
yor,donde  Fabio,paje  de  D.  Félix,dice  á  Felismena,que  á  la 
sazón  se  hallaba  disfrazada  de  hombre:  Y  os  prometo  á  fé 
de  hijodalgo,  porque  lo  soy,  que  mi  padre  es  de  los  Cacho- 
pines de  Laredo,etc.  Y  en  la  comedia  de  Cervantes  La  En- 
ir.  tenida,  una  fregona  linajuda  decía:  ¿No  soy  yo  de  los 
Capoches  de  Oviedo?  ¿Hay  más  que  mostrar? 
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«Cervantes  se  burlaba  tanto  de  los  Capoches  como  de 
los  Cachopines,  y  siempre  de  los  abolengos  y  alcurnias  de 
los  asturianos  y  montañeses.  En  las  provincias  del  Norte 
de  la  península  ha  sido  muy  frecuente,  que  personas  que  han 
pasado  á  las  Indias,  y  adquirido  allá  cuantiosos  bienes, 
hayan  vuelto  y  íundado  en  su  país  casas  acomodadas.  En 
Nueva  España  se  daba  el  nombre  de  Gachupines  ó  Cacho- 
pines á  los  españoles  que  pasaban  de  Europa,  y  este  puede 
creerse  que  es  el  origen  de  los  Cachopines  de  Laredo ,  espe- 
cie de  apellido  proverbial  con  que  se  tildaba  á  las  personas 
nuevas,  que  habiendo  adquirido  riquezas,  se  entonaban  y 
preciaban  de  ilustre  prosapia». 

«Come  se  ve,  no  hago  otra  cosa  que  añadir  las  autoridades 
que  echo  de  menos  en  la  nota  del  Sr.  Ramírez,  y  saltando 
por  las  ideas  intermedias  vengo  á  concluir,  con  que  las  vo- 
ces China.  Criollo,  Gachupín^  y  aun  tal  vez  Mestizo,  fue- 
ron inventadas  por  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  no  pa- 
ra injuriar,  sino  para  distinguir  objetos  nuevos  que  antes 
no  existían,  ya  que  en  el  idioma  castellano  que  hablamos 
no  tenían  palabras  para  nombrarles  El  uso,  pervertido 
por  el  odio,  les  dió  con  el  tiempo  la  acepción  injuriosa  que 
hoy  tienen,  del  mismo  modo  que  varias  denominaciones 
limpias  y  buenas  en  otro  siglo,  son  ahora  groseras  y  mal 
miradas.  La  sólida  y  brillante  impugnación  del  sabio  Ea-. 
mírez  á  la  etimología,  prohijada  pr.  Alamán,  convence  de 
que  la  palabra  gaclmjnn  ó  cachupín  es  de  origen  europeo  y 
de  que  fué  introducida  á  México  por  los  mismos  españoles, 
lis,  pues,  de  admitirse,  mientras  no  se  presente  otra  mejor, 
la  etimología  que  da  la  Academia:  «Derivado  del  portu- 
^nés gachopo ,  niño.» — Haremos  obseivar  además,  que  la 
estructura  que  da  á  la  palabra  mexicana  D.  Faustino  Chi- 
malpopoca  no  corresponde  á  la  significación  que  se  le  atri- 
buye. Cacizopini  no  significa  «zapato  que  pica,»  sino,  a{ 
contrario,«el  que  pica  al  zapato. >> — Por  último,  Berral  Diaz, 
que  hace  mención  de  todos  los  nombres  qne  les  aplican  in- 
dividual ó  colectivamente  á  los  conquistadores  los  indios 


—  575  — 


tlascaltecas  y  los  mexicanos,  no  hace  referencia  ninguna  á 
la  palabra  gachupín  ó  cachupín]  y  si  los  indios  hubieran  in- 
ventado la  palabra,  lo  hubieran  hecho  en  los  primeros  dias 
de  la  Conqnista,cnando  hnbieran  observado  que  los  españo- 
les Ibvaban  espuelas  en  el  calzado,  y  esto  no  hubiera  pa- 
sado inadvertido  ni  á  Berral  Diaz,  ni  á  ninguno  de  los  es- 
critores contemporáneos,  y  no  hay  quien  haga  mención  de 
tal  suceso. 

Gachuso.  «  Variante  de  ^achupin\  pero  que  significa 
desprecio.» — (  Ocampo.  ) 

Oitoillílte..  (  Xic-tomatl:  ombligo;  tomatl^ 

Jitomate  tomate  (V.):  «Tomate  de  ombli- 
go,» porque,  á  diíerencia  del  simple 
tomate,  que  es  muy  liso,  tiene  en  la 
parte  opuesta  al  pedúnclo  algunas  ru- 
gosidades que  parecen  ombligo.)  To- 
mate grande,  sin  cáscara,  colorado,  ó 
amarillo,  que  sirve  de  condimento,  (i) 

Guacal   (Huacalli:     «  Vaca//i  angarillas 

Huacal.   .para  llenar  algo  en  las  espaldas  »  Mo- 

lina.) Radicales  desconocidas.  (  2  ). 
Especie  de  angarillas  formadas  de  ma- 
deros delgados  para  trasportar  efectos, 
cargándolas  en  las  espaldas,  ó  á  lomo 
de  bestias. 

Guachinango          (  Cuauh-chinam  co:  cnakuitl^  árbol, 

madera,  palo;  rhinamitl^  seto,  cerca;  co, 
en:  «  En  las  cercas  de  maderos  ó  pa- 
los, ó  de  arboles,»)  Con  la  significa- 
ción etimológica,  sólo  se  aplica  el  nom- 
bre á  un  pueblo  que  también  se  llama 
Huauchinanro\  pero  el  aztequismo  no 
tiene  esta  significación,  sino  la  de  «  gen- 
te de  las  poblaciones  arribeñas,  ó  dis- 
tantes de  la  costa  del  Golto.»  'I  «  Ks- 
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pecie  de  pargo  colorado,  como  los  ca- 
chetes de  los  arribeñcs.»  Esta  acep- 
ción y  la  anterior,  tomada  del  diccio- 
nario cubano  del  Sr.  Macías,  son  usa- 
das especialmente  en  Veracruz.  En 
los  puertos  del  Pacifico  llaman  á  los 
arribeños  guachos,  »»  que  acaso  es  una 
abreviación  de  »'  guachinango.»» 

( Véase  Guachinango.  ) 

(  Cüa-chichil-e:  caaitl^  cabeza;  chi- 
( chiltic,  vrmy  colorado;  que  tienet 
»í  Que  tiene  cabeza  colorada.'» 
(  CuAUH-CHiLLT:  cuakuitl^  árbol;  chilli^ 
chile:  Chile  de  árbol.  )  Planta  que 
tiene  flores  rojas.  Es  conocida  con  los 
nombres  de  Hora-sangre,  de  »»  palo 
amarillo  »»  y  de  »»  boconía.  »»  (  3  ). 
(  Cüauh-muchitl:  cuahuitl,  árbol; 

niuchitl,  (?)    Arbol  de  seis  á 

ocho  varas  de  alto,  con  hojas'  aladas  y 
frutos  parecidos  al  mesquite;  Se  co- 
men como  los  de  éste.  {  Véase  en  la 
lección  29.    (  4.  ) 

Notnbre  que  da  Pernal  Díaz  del  Cas- 
tillo al  emperador  Cuantemotzin,  (  5  ). 

(  Derivado  de  ctta-te-pima^  dar  cos- 
corrón coo  la  mano,  ó  dar  capón;  comp. 
de  ciiaiíl,  cabeza,  de  te-'pinia^  dar 
puñete  cen  la  mano  cerrada.)  Golpe 
dado  con  la  mano  empuñada  en  la  ca- 
beza. 

j(CuAüH-ULi:  mahuitj,  árbol;  rcli, 
ule:  «Hule  de  árbol»)  Arbol  que 
produce  hule. 

(  ViLA  ó  Huí  LA,  derivado  de  hulta- 
7ia,    andar  arrastrándose.)  Tullido, 
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que  se  arrastra  por  el  suelo,  por  tener 
deformes  las  piernas,  v  anr1a  ^  n-Mi-q::. 

Güilota   (HuiLOTL.     ^^Yílotl.  Paloma.*" 

(  Molina.)  «  Hay  otra  ave  que  se  lla- 
ma «  vilotl^  que  es  como  paloma,  tie- 
ne el  pico  delgado  y  agudo;  es  de  color 
ceniciento,  las  piernas  largas  y  delga- 
das, la  cola  larga;  es  altilla  de  pies,  el 
cuello  larguillo,  come  maíz,  chían,  se- 
milla de  bledos,  y  otras  yerbas.  Esta 
ave  es  boba,  cuando  hace  nido  junta 
unas  pajas  mal  puestas,  y  no  bebe  en- 
tre día,  hasta  la  tarde,  es  cegajosa,  tie- 
ne las  condiciones  de  la  tortolilla,  son 
buenas  de  comer  estas  aves.» — (Saha- 

GUN.  (6). 

Gllíllisoncle   (Huau  tzontli:     huantli^  bledos; 

líllilllSOlíí'le  /r^n///,  cabello:  Bledos  como  cabe- 
llos." )  Planta  hortense,  que  produce 
en  la  extremidad  un  ramillete  de  ñore- 
citas  blancas,  bajo  las  que  nacen  las  se- 
millas en  forma  de  espiga,  y  que  son 
comestibles  Se  pueden  guardar  has- 
ta un  año,  dejándose;  y  cuando  se  quie- 
re hacer  uso  de  ellas,  se  echan  á  remo 
jar  durante  un  día,  y  se  pueden  comer 
el  siguiente     (  7- ) 

Guaxqiielite        (  Huax-ouilitl:  hmxiv^  g^^^]^  ( V.); 

Huaxquelite  (juUiíl,  quelite   (  V.  ):    u  Quelite  del 

guaje.")  l^almito  ó  grupo  de  hojitas 
tiernas  de  donde  nace  el  guaje,  y  que 
comen  los  indios. 


DERIVADOS. 


Guacalería   Donde  hacen  ó  venden  guacales, 

Huacalcría  

GrUacalerO   El  que  carga  algo  en  guacal,  \\  Per- 

Huacalero  sona  ordinaria. 

Guacalón   Aumentativo  de  guacal,    \  \  El  que 

HuacalÓII...  tiene  la  voz  campanuda  y  estrepitosa. 

Huacalillo.   Planta  de  las  laurineas.  (  8  ) 


Huacal  del  ccrpus  Huacalito  muy  pequeño,  lie  no 

de  dulces  finos,  que  se  venden  en  la 
fiesta  del  Corpus,  y  del  que  se  hace  re- 
galo á  los  niños  y  á  las  mujeres. 

Pedir  ó  dar  el  hua-    Pedir  los  niños,  ó  los  pobres,  ó  dar- 

cal  les  el  día  de  la  fiesta  del  Corpus  un 

huacalito  de  dulces  finos,  de  los  que  se 
venden  en  esc  día. 


NOTAS. 

1. — T^tiu  técnico:  Ijucoptmrnrn  ('ScuJentiin  Mili. 

2. — "D.  E.  Mendoza  dice  que  huacsiUi  se  compone  de  huacaltic,  casa  acanalada, 
y  de  calli,  caja,  y  que  significa:  cajr  acanalada.»  Nada  de  acanalado  tienen  loe 
huacales.  Para  que  la  palabra  tuviera  la  significación  que  le  atribuye  Mendo- 
za, debería  ser  huaeal-calli,  ó  cal-huacaltic.  —D.  Jesús  Sánchez  dice  que  la  pa- 
labra mexicana  es  cuauh-callí,  formada  de  cuahnitl,  árbol,  madera,  y  de  caí//, 
casa.  Esta  no  es  exacto.  cuaucaUi  6  quauhcalli  es-dice  Molina, — «jaula  gran- 
de de  palos,  adonde  estañan  los  presos  por  sus  delitos.»  Si  esta  palabra  sig- 
nifica también  guacal,  esto  eslas  angarrillas  de  trasporte,  lo  hnl)iera  diclio 
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Molina,  y  no  hubiera  puesto  la  otra  palabra  hitacaUi  ó  vacoflL — El  dicciona- 
rista cubano  Armas  le  atribuye  procedencia  quicbua,  y  dice:  «  Huasca^  cuer- 
da; de  donde  huascal,  huacal,  guacal,  fardo  hecho  de  cuerdas  para  transpor- 
tar objetos.»  No  habían  de  estar  los  Mexicanos  esperando  á  los  extranjeros 
para  ponerle  nombre  á  un  objeto  de  uso  tan  frecuente  y  generalizado  entre 
ellos,  como  era  el  huacalli.  Es  verdad  que  adoptaron  muchas  palabras  traí- 
das por  los  Españoles  de  las  Indias;  pero  corscrvaron  las  mexicanas,  como  se 
observa  en  «  maíz,  » ¿/ao//i,  »  mamey,»  tetzontzapotl,  «maguey,»  7netly  y  otras 
muchas.  Si  guacal  es  quichua,  ó  haitiana,  ¿cuál  fué  la  mexicana?  ¿Olvida- 
ron acaso  el  nombre  mexicano  ?  No  es  posible  creerlo. — El  Sr.  ]Macías  pien- 
sa que  guacal  viene  de^?/aca,  palabra  peruana,  que,  á  su  vez,  viene  de  Jiuaca, 
por  hueca,  forma  peyorativa  de  hueco,  vacío. — Sin  discutir  el  orgigen  de  la 
palabra  guaca,  sólo  diremos  que  son  de  oponerse  al  Sr.  Macías  las  ra/ones  que 
exponemos  al  combatir  al  Sr.  Armas.  Para  apoyar  su  aserción  dice  el  Señor 
Macías:  «  Recuérdese  loque  dice  Ramírez  (  en  la  voz  gacJiupin)  sobre  la  fa- 
cilidad de  los  aztecas  en  formar  palabras  sobre  vocablos  castellanos.»— Es  ver- 
dad que  las  formaban  fácilmente,  pero  sobre  palabras  que  significaban  obje- 
tos para  ellos  desconocidas,  como  caualo  de  caballo,  nabox  de  nabo,  vxnoxococ 
de  vinagre,  vinomilla  de  viñedo,  etc.,  etc.,  y  sin  embargo,  cuando  llegaban  á 
comprender  la  naturaleza  ó  carácter  princi}jal  del  objeto  nuevo,  lo  expresaban 
con  palabra  del  objeto  de  bu  idioma;  así  vemos  que  al  ««fierro»  lo  llamaron 
tlillipuzüi,  cobre  negro;  al  vinagre,  xocococtli,  vino  agrio;  al  viñedo  ocmecaliuUlif 
sementera  de  bejucos,  mecates  del  vino;  al  toro,  oguichcuacuahue;  al  vaquero, 
cuacuauhpixqui,  el  guarda  de  los  animales  de  cuernos,  ó  sea,  de  los  (pie  tienen 
ramas  en  la  cabeza.» 

3.  — Latín  técnico:  Boeoniafrntrsrens,  L. — B.  arharea,  Wata. 

4.  -  IMin  temu'o:  Acacia  specie.  P.  dfl  Dei).  de  Méx.  Guamuchil. — m. 
Arbol  de  seis  á  ocho  varas  de  alto,  bien  copado,  y  con  hojas  aladas  y  frutos 
parecidos  al  mezquite.-  se  comen  como  las  ae  este. 

5.  — cY  también  he  dicho,  que  6'uatemuz  envió  las  cabezas  de  los  caballos, 
y  caras  que  habían  desollado,  y  pies  y  manos  dennuTtos  moldados  que  habían 
sacrificado  á  muchos  pueblos.» — (  B.  Diaz. ) 

H. — Latín  técnico:  Zenaidura  carolineusis,  Bp.  El  poeta  Manuel  Altami- 
rano  ennobleció  este  aztequismo  en  los  versos  siguientes: 

*'  En  tanto  los  cocuyos  en  polvo  refulgente 
Salpican  los  umbrosos  hierbajes  del  huainil, 
Y  las  obscuras  malvas  del  algodón  naciente 
Que  crece  de  lae  cañas  de  maíz  entre  el  carril.  » 

7.  — Latín  técnico:  Chenopodiam  bonm-Henricu^,  L. 

8.  — Latín  técnico:  Ocotea  spf 
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LECCION  CXIX. 
PALABRAS  AISLADAS. 

H 

Hlie  hue .  .*   Nombre  que  le    dieron  á  Hernán 

Cortés  los  indios  de  los  pueblos  que 
atravesó  para  ir  á  las  Hibueras.  Ber- 
nal  Díaz,  hablando  de  tal  expedición, 
dice:  «  y  tan  temido  era  Cor- 
tés de  los  naturales,  y  tan  nombrado, 
que  hasta  los  pueblos  de  Olancho,  don- 
de fueron  las  minas  ricas,  que  después 
se  descubrieron,  era  temido  y  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provin- 
cias el  capitán  Hiie  ílne  de  Marina, 
^              que  quiere  decir  el  Capitán  viejo  que 

trae  á  Dona  Marina  »  {lítie/nie^ 

«vie'o,  antiguo  ») 

Huelmenches....  (Plural  castellano  de  hiehuenche^ 
adulteración  de  hueMteízín^  comp.  de 
huekue^  viejo;  y  de  izm,  partícula  reve- 
rencial: «Viejecito,  viejo  venerable.») 
Los  viejos  que  or^ranizan  y  dirigen  las 
danzas  de  los  indios  en  las  romerías. 

HllCHÍle...   (  HuENTLi.  ofrenda.)    Las  cosas  co- 

mestibles que  depositan  los  indios  en 
los  sepulcros  de  sus  deudos,  en  el  día 
de  la  Comemoración  de  los  difuntos. 

HuicllilobOS   Nonbre  que  da  Bernal  JJiaz  del  Cas- 

tillo, en  la  Historia  de  Xueva  España,  al 
dios  Hztiizilopochtli.  (i) 

Huilííi   (Nc  conocemos^  la  genuína  palabra  we- 

xicana.)    Aparato  formado  de  varas 


trasportar  los  í^allos  de  pelea  á  lugares 
lejanos,  sin  que  sufran  maltrato. 

(Este  verbo,  de  estructura  castellana, 
está  formado  del  mexicano  km/aína^ 
arreglar,  poner  las  cosas  en  orden.) 
Este  aztequismo  sólo  se  usa  entre  la  - 
ícente  que  se  ocupa  en  la  industria  de 
las  jicaras  finas.  El  P.  Alzate,  ha- 
blando de  esta  industria,  dice:  «El 
modo  de  conducirla  (la  jicara)  es  en  car- 
ga de  muía  de  dos  tercios,  constando 
cada  carga  de  sesenta  pantles,  y  también 
de  cuarenta  cuando  la  jicara  es  grande 
ó  igual;  y  para  la  mejor  conservación  de 
la  pintura,  se  envuelve  cada  pantle  de 
manera  (jue  quede  cubierto  enteramen- 
te con  hojas  de  la  espij/a  del  maíz,cuya 
operación  llaman  en  el  paí'^  kuipaiiar.^ 

Explicando  el  origen  de  esta  palabra, 
dice  el  mismo  P.  Alzate:  «Lo  mismo 
(|ue  encimar,  del  adverbio  huipan^  en- 
cima,por  que  encima  de  la  jíbara  se  po- 
ne la  hoja  para  cubrirla». — No  hay  tal 
Inüpan,  adverbio,sino  el  verbo  huipana, 
que,  como  hemos  dicho,  significa  arre- 
glar las  cosas»,  ponerlas  en  hilera  ó  en 
fila»,  y  esto  se  hace  con  las  jicaras  al 
formar  los  pantles. 

.  (lIuiXACUi:  lai'iizth\  espina;  ixacJú^ 
abundante  en  cantidad:  «Abundante  en 
espinas.»)  Arbol  muy  espinoso  (jue 
produce  una  semilla  en  vainas,  que  se 
enplean  para  hacer  tinta  negra.   (2  ) 

(Vlm  ú  Olli  «goma  de  árbol — dice 
el  X' .  Molina — de  la  cual  hac  n  pelotas 


los  indios  para  jugar  con  las  nalgas  ó 
caderas».  Formado  de  oUin,  movimien- 
to, aludiendo  á  la  elasticidad  de  la  sus- 
tancia llamada //?//^.)  (3)  La  goma  elás- 
tica (4). 

Huisilacale   (Huitzil-acatl;  (  ? )  huit2Í¿Í7i  coli- 

bri\  acaíl,  caña:  «Caña  del  colibrí»  (?) 
«Arbol  mediano  que  lleva  por  truto  una 
drupa  pequeña  esferoide,  de  color  pur- 
púreo, lechosa,  de  nn  sabor  dulce  al^o 
nauseoso;  contiene  un  núcleo  blanco». 
ih.  Oliva  )  (5) 


DEinVADOS. 

Huisacha! . 
Huisaclieríí 
Huisachoro 


NOTAS. 

1. — ((  Por  que  parece  ser  conio  el  Monteziima,  era  niuy  devoto  de  sns  ído- 
los que  se  decían  Tezcaicpvca  y  Jluich  Uohos:  el  uno  decian,  que  era  dios  de  la 
Lmerra;  y  el  Tezcatepuca  el  dios  del  infierno.» — (      D'iaz.  ) 

l\ — Latín  técnico:  M'mKmi  sp  f — VUJií'calof/nnn  nlhican.^/  ]^>euth. — Aca- 
cia, spf 

.'). — El  Diccionaiio  de  la  Academia  dice: — «Hule.  (  Del  alemán  hi'iUe, 
cubierta.  )  Tela  dada  de  barniz  de  uno  6  iríás  colores,  que  sirve  para  varios 
usos.» — Llama  la  atención  que  la  xAcademia  no  baya  puesto  en  el  diccionario 
un  se.8:undo  artículo  en  que  diera á  conocer  las  demás  siírinficaciones  do  lapa- 
labra y  su  etímoloíjía  también  mexicana:  pues  atendida  la  infinita  varic- 


Campo  poblado  de  huisaches. 
Campo  poblado  de  /¿uisarJies. 
Tinterillo,  caga -tinta;  aludiendo  á  que 
antiguamente  se  hacía  la  tinta  con  hui- 
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j1  de  aplicaciones  que  la  industria  ha  dado  á  esta  sustancia,  merecía  que  se 
Mibiera  dado  á  conocer. 

4.  — £1  P.  Clavijero,  hablando  de  las  plantas  útiles,  dice:    «  La  resina  elás- 
'fij  llamada  por  los  Mexicanos  olin  ú  oZ?,  y  por  los  españoles  del  país,  /¿ií¿c, 

-  lie  del  ohjvahaitl,  árbol  elevado,  de  tronco  liso  y  amarillento.  Sus  hojas  son 
V.randes,  las  flores  blancas  y  el  fruto  amarillo,  redondo,  anguloso.  Dentro  se 
(  ncuentran  unas  almendras  del  tamaño  de  las  avellanas,  pero  cubiertas  de  una 

líenla  amarilla.  .  La  almendra  es  de  sabor  amargo  y  el  fruto  nace  siempre 

^:zado  á  la  corteza.  El  hule,  cuando  sale  del  árbol,  es  blanco,  líquido  y  vis- 
ólo después  amarillea,  y  finalmente  toma  un  color  de  plomo  negruzco  que 
conserva  sieu'pre.    Los  que  lo  recogen,  le  dan  por  medio  de  moldes,  la  forma 

nveiiiente  al  uso  á  que  lo  destinan.    Esta  resina,  cuando  está  condensada,  es 

>ustancia  más  elástica  de  todas  las  conocidas.  Con  ella  hacían  los  Mexica- 
balones,  (jue  aunque  más  pesados  que  los  de  aire,  tienen  más  ligereza  y 

íe.  Hoy,  además  de  este  uso,  lo  emplean  en  sombreros,  zapatos  y  otros 
"  )jetos,  impenetrables  al  agua.  Derretido  al  fuego,  el  hule  da  un  aceite  me- 
^licinal.  El  árlx)l  nace  en  las  tierras  (;alient(ís,  como  en  las  de  Iliualapan  y 
'  U'catlan,  y  es  muy  común  en  (íuatemala.    En  Michuacan  hay  un  árbol  11a- 

tdo  tamiitaca  por  los  Tarascos,  que  es  de  la  misma  especie  que  el  olquahuitl, 
\  V  K)  se  diferencia  en  las  hojas.» 

Ivatin  técnico.-  CaHi/loa  eliiHtica,  Coro. 

5.  — No  hemos  visto  clacificada  esta  planta,  no  obstante  haber  sido  descri- 

Ici  por  el  botanista  Oliva. 


LECCION  CXX. 
PALABRAS  AISLADAS. 

I 

Icpíllcs.   Vj¡ai/H(i) 

IrUratón..   ^\  casc  Wa/ó//.) 

lH'íUUOÍe   (Nos  Ks  desconocida  la  genuina  pa- 

labra mexicana.)  Una  de  las  especies 
del  amolé  (V/).  (i) 

ílailia   (IhAMATZAPüTL:  HiViHUí^  UCja  i.iljfotl, 

/apote  (V.):  «Zapote  de  viejn,>>  (')  «zapo- 
te como  vieja,»)  Una  de  las  especies  de 
la  anona. — Tal  vez  sí"  dió  á  este  íru- 
tc.  (^sn  nombre,  vcv  -rr  \^:\\vr':y  \  :\h^c^:\\\ 


—  584  — 


por  su  forma,  la  cabeza  de  una  vieja  ca- 
nosa. (2) 

Iqiliniite...   (No  conocemos  la  genuina  palabra 

mexicana.)  Colorín  ó  patol  (V.) 

Iscle  (  IcHTLi  «cerro  ó  copo  de  mai^aiey» — 

dice  Molina.  Radicales  desconocidas. ) 
Los  filamentos  del  maguey,  cuando  aun 
están  enteramente  limpios. — Cuando 
los  filamentos  están  limpios,  antes  de 
torcerse,  hilarse  ó  emplearse  se  tes  da  el 
nombre  de  pita  (V)  (3). 

Istapaluca   (Itztapalucán.  Pueblo  llamado  así.) 

Madera  de  construcción  que  se  labra 
en  el  pueblo  de  Itztapalucan,  cuyo 
nombre  toma. 

Isuate   (IXHUATL.  Radicales  desconocidas) 

Especie  de  palma. — Clavijero  dice. 
«  no  tiene  más  de  seis  ó  siete  ra- 
mos, porque  cuando  nace  uno,  se  seca 
otro  de  los  antiguos.  Con  sus  hojas  se 
hacían  antes  espuertas  y  esteras,  y  hoy 
se  hacen  sombreros  y  otros  utensilios. 
La  corteza,  hasta  la  profundidad  de  tres 
dedos,  no  es  más  que  un  conjunto  de 
menbranas,  de  cerca  de  un  pié  de  largo, 
sutiles  y  flexibles,  pero  muy  fuertes, 
y  unidas  muchas  de  ellas  sirven  de  col- 
chón á  los  pobres.»  (4). 


Itacate   CItacalt.  Radicales  desconocidas. — 

Derivado  probablemente^  dice  E  Men 
doza,  de  itUI^  vientre.)  Provisión  de  co- 
mestibles para  un  viaje.  (6) 

ly amolé   Véase  igamole.) 

Izote   (Ic-zoTL.  Radicales  desconocidas.  ) 

«Es  una  especie  de  palma  de  monte  y 
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muy  alta,  cuyo  tronco  por  lo  común  es 
doble.  Sus  ramas  tienen  la  figura  de  un 
abanico,  y  sus  hojas  la  de  una  espada. 
Sus  flores  son  blancas  y  olorosas;  con 
ellas  hacen  una  buena  conserva  los  es- 
pañoles; el  íruto  se  parece  al  de  la  bana- 
na, pero  no  da  provecho  alguno.  De 
las  hiOjas  se  hacían  antiguamente,  y  se 
hacen  hoy  día,  buenas  esteras,  y  los  me- 
xicanos sacaban  de  ellas  hilo  para  sus 
m anufact uras . »  — (C la v ij p: k o . )  ( 5 ) 


NOTAS. 

1     Latín  U'cnioo:  Sitj/'tndtOi  si>^ 

2.  -  Latín  técnico:  Aru)i¡((  cxcrh-inr.  \\.  B.  K. 

2 — La  (lelinición  y  diferencia  que  hemos  dado  en  el  texto,  son 
(ol  Sr  Melchor  Ocampo;  pero  creemos  que  no  son  exactas,  porque  en  U  Memo- 
ria del  Ministerio  de  Foinento,de  1866,  leemos  lo  sio^uiente;  He/iequín^  Pita  é 
Ixtle.  Son  tres  clases  de  filamentos  eacados  de  tres  especies  de  magueyes,  más 
pequeños  aún  que  el  del  mezcal:  el  del  ixtle,  que  también  se  llama  lechuyuilla^ 
apenas  alcanza  el  tamaño  de  30  d  35  contimetros.  La  pita  es  enteramente  aná- 
hyy^ix  al  hcnecjnái,  y  casi  puede  decirse  que  es  U  misma  cosa.  Las  fibras  del  ix- 
tlf  son  cortas,  crordas  y  resistentes,  de  manera  que  los  cables  que  con  ellas  se 
forman  son  muy  tisperos,  y  sólo  [lueden  emplearse  en  operaciones  toscas.» 
Latín  t/'cnico:  agare  rígida,  Miller. 

4  Latín  técnico;  JIrahat  ditlrls*  Mart. 

5  Sahagiin,  hablando  de  los  árboles  silvestres,  dice;  Hay  unos  árboles 
que  sé  llaman  iczotl^  son  gruesos,  la  corteza  negra  6  vermeja  como  la  de  palma, 
y  tiene  las  hojas  casi  como  ésta:  es  árbol  bofo  y  tierno  el  meollo,  tiene  flores 
muy  blancas  casi  como  las  de  la  paira»,  pero  no  llevan  ningún  fruto:  usábanlos 
poner  afielante  de  los  Ciies.» 

Latín  técnico:  Yescca  alvífolia,  L.  haccata,  Torr. ;  Y^filarnenfoya.  L.  \  Y. 
frecukand,  Garriere.— Oliva  describe  esta  planta  bajo  el  nombre  de  liurbidea 
(iiignMa,  no  está  conforme  con  Bartolache  en  considerarla  como  yuca,  y  la  mira 
como  un  palmero  hermafrr«dita,  que  debe  colocarse  en  la  Xnhw  de  las  areci- 
ne.is. — Por  la  semejanza  del  fruto  con  la  m'/.v^r  >•',•»»  /  ,  p!.'t::i;i>  guineo,  el 
\  iiliro  lia  m  i  al  izotr  ]>alma  de  los  platanitos.  • 


LECCION  CXXI. 


PALABRAS  AISLADAS. 

J 


Jíll.    Jálle   (Xallt,  arena.)    Pedazos  de  piedra 

pómez. 

Jíllajm   .     (Xálapan.  Nombre  de  un  pueblo.) 

Nombre  de  diversas  raíces  de  plantas 
convolvuláceas.  No  sólo  vegeta  en  Ja^ 
lapa,  sino  en  otros  lugares,  pero  alli  se 
conoció  por  primera  vez  (i) 

JalatlaCO-   {Yén,<<e  la  nota  f  \  de  la  lerdón  98.) 

Jegüite   (XiHUiTL.    Yerba.)  Conjunto  de 

yerbas  que  nacen  espontáneamente  en 
un  terreno,  y  particularmente  en  una 
sementera.- 

Jicalpeste   (Xical  PETz/nc:  xicalli^  ]\cdLr3.  (V.); 

peizííc,  pulido,  liso,  brillante:  «Jicara  li- 
sa.») Jicara  hecha  de  los  calabazos.  (5) 

Jicama..   (Xicama  y  Xicamatl.   «cierta  rayz 


que  se  come  cruda  y  es  muy  dulce»  — di- 
ce Molina.  Radicales  de.<=- conocidas,)  (3) 
Raiz  tuberosa  que  se  come  como  fruto 
refrescante,  acuoso,  dulce  y  jugoso.  (4) 

Jicara   (Xk^alli    «vaso  decalabazc»  —  dice 

Molina. — Vasija  hemisférica,  hecha  con 
el  epicarpo  de  ciertos  calabazos.  (  5.  ) 
ll  Bandeja  extendida,  labrada  en  made- 
ra de  pinabete,  en  que  acostumbran  ven- 
der la  fruta. 

Jicote   (Xtcotlí,  «abeja  grande  de  miel  que 

horada  los  árboles,  o  abejón  dice  Moli  • 
na— Radicales  desconocidas.).»  Abejo- 
rro, gran  insecto  himenóptero  del  gene- 


ro  l^oNÓiis^  provisto  de  un  aguijón,con  el 
cual  produce  heridas  muy  dolorosas.» 
(J  Sánchez.)  (9». 

.  (^Xíí.OTL.  «mazorca  de  maíz  tierna  y 
por  cuajar.». — dice  MoHna  Radicales 
desconocidas  )  i'.spiga  ó  mazorca  de  ma- 
íz, cuyos  granos  no  están  maduros.  (7.) 
[Véa^'^e  en  la  lecció)i  2!)^.) 
(XioTL.  «enpeyne,6  sarna,  ó  lizo  para 
urdij  tela  y  texerla»  —  dice  MoHna-Ra- 
dicales  desconocidas.)  Enfermedad  de 
la  piel,  caracterizada  por  manchas  de  di- 
verso color,  tamaño  y  forma,  cubiertas 
con  escamitas  epidérmicas  semejantes  á 
salva(1o:  es  una  especie  de  ¡)¡tpr¡asis. — 
El  «empeyne»,  que  dice  Molina,  es  una 
enfermedad  cutánea  que  causa  picazón, 
llamada  por  los  médicos  Í7)i/^rfi^w. 

(XlHU-QUlLl-IMTZAHUAC:  xUlfilt/,  tur- 

(juesa  y,  por  metominía,  color  azul;  qui- 
liíl  ye:rba.  pitzahiuir^  sutil  ó  delgado: 
«yerba  delgada  de  color  azul»  ó,  como 
dice  Ximénez,  «añir  de  ojas  sutiles.») 
Planta  que  da  el  añil.  (V.) 

Véase  Gii>>)na¿e. 

{\'éast!  en  la  Itcvlón  lOi"^.^ 

Véase  'decayóte, 

(Yéai^e  en  In  /(^rción  \02^ .) 

Vtase  ^nc/nn/(ff/ri(.<. 

(XoNoTr.  Kadicales  desconocidas.) 
Arbol  cuyas  últimas  capas  son  de  mu- 
cho mucílaao  y  filamento,  que  con  sólo 
tallarlas  quedan  en  estado  de  servir  para 
ataden^s  v  envolver  los  manojos  de  ta- 
bac( ) 
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Jíimete.   (Xometl  ó  Xumetl.  Radicales  desco- 

nocidas.) Saúco.  (lo) 

Juiliil   (XoM  í TL  ó  XüM  I TL.  Radicales  desco- 

nocidas.) Insecto  que  comen  tostado  los 
indios,  (ii) 

Juil   (XouiLiN  Ó  XoHUiLiN.  «pcscado  de  á 

.  palmo  que  parece  trucha»~dice  IVÍolina 
Radicales  desconocidas.)  ^<Xovi/i  son 
aquellas  bogas  pardillas  que  se  crían  en 
cieno,  y  tienen  muchos  huevos.»  (Sah) 
— Pescado  pequeño  que  vive  en  los  la- 
gos próximos  á  la  ciudad  de  México. 

(12). 


Jcllíipilia   Nombre  de  una  resina  que  se  en- 

cuentra en  la  raíz  deja/apa  macho. 

Jegüitera..   Sementera  llena  de  ji^gmte,  \\  Mu- 

ger  que  x^zog(^  jegmie^  en  el  campo. 

Jicamilla.   Planta  de  las  enforbiáceas:  jatroyha, 

Jicamita   Especie  de  dahalia:  Dahalia  coccinea 

Jicamíte  y  vanaóiles. 

Jicarazo    Golpe  dado  con  una /Vmm  ||  En 

fjspaña  significa  también  la  propinación 
alevosa  de  veneno,  mezclándolo,  por 
ejemplo,  en  ¡ajuara  del  chocolate. 

Jicarería..   Donde  se  hacen  ó  venden  ñcaras. 

Jicarero...   El  que  hace,  ó  vende  jicaras.  ||  El 

mozo  que  despacha  el  pulque  para  su 
venta  en  las  pulquerías. 


(Verbo  de  estructura  castellana,  deri- 
vado de  jilote,)  Empezar  á  cuajar  los 
granos  del  maíz. 

Panal  que  forman  los  jicotes  en  los 
agujeros  de  las  paredes  y  de  los  árbo- 
les ¡I  fig  ruido  sordo  producido  por  el 
tumulto  de  voces. — Armar  ym'di jicotera^ 
loe.  fam.:  meter  bulla  entre  des  ó  más 
personas,  particularmente  por  contarle 
un  chisme  á  alguna  de  ellas. 

Q^ouiiatl  (?)  Uno  de  los  nombres  del 
insecto  llamado  chilacapochil  (V.) 


NOTAS. 


l. — Latín  Itujiiiro:  ¡-'j  *      lili  II in  ¡'iij  'ja,  /jV/t'/m//;  Ipunincu  p'H  'j'i,  y  ;Cc/t- 

volvnlns  oiluinalis,  Pelletan.  Hay  otras  especies,  pero  el  farmacéutico  sólo  Uia 
la  oficinal.  Se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  raíz  de  Jalapa. 

2. — El  P.  Alzate,  hablando  de  las  jicara?»,  dice;  "TTay  también  otro  fruto  que 
lo  produce  una  planta  que  fc  piembra,  cultiva  y  tiene  extendidas  su  ramifica- 
ción y  follaje  por  tierra  á  la  manera  de  la  calaba/n  común,  cuyo  nombre  se  le 
da  por  esto,  llamánch^lo  cnhihazn^con  el «  u \1, dividiéndolo  por  medio  del  modo, 
que  oueda  ílicbo  con  las  jicaras  y  tecomates  se  bac^n  también  unas  piezas  co- 
nocidas por  j¡ en ipe.sth' ¡i,  y  bules  ó  atecomates.»  En  una  nota  al  pasaje  preinserto 
dice:  que  el  jicalpestle  es  una  jicara  ancha  ó  tendida. 

8. — E.  Mendoza  descompone  xímmntl  en  xicalli,  jicara  ó  vaso,  nmatl,  papel, 
y  atlj  agua;  pero  no  es  de  adnjitirse  esta  etiniolo^ría,  porque  si  tales  fueran  los 
elementos  de  la  palabra,  ésta  seria  xicdl-awa-atl.  Además.aun  cuando  la  jicama 
es  aguanosa,  y  por  esto  podria  entrar  el  elemento  ai/,  agua,  sin  embargo,  como 
la  cascara  no  es  gruesa,  ni  dura  para  que  con  ella  se  pueda  hacer  una  jicara  ó 
vaso,  sino  muy  delgada  y  como  película,  no  hay  razón  para  que  en/re  el  ele- 
mento "^/ca^/í,  vaso  ó  jicara.  Por  ñltimo  amatl.  papel,  nunca  significa  «blanco,» 
pues  esta  cualidad  se  expresa  con  el  adjetiyo  xztac. 

4. — Clavijero  refiriéndose  A  las  raices  de  algunas  plantas,  dice:  «La  xirama  es 
una  raiz  de  la  figura  y  tamaño  de  una  cebolla  (mucho  mas  grande).  Es  blanca, 
compacta,  fresca,  jugosa  y  de  buen  sabor.  Se  come  siempre  cruda.» 


Jilotear 

Jicotera 

Jiuniate 
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El  P.  Sahagui),  hablando  de  las  raices  comestibles,  dice:  «Hav  unas  rai- 
ces que  se  comen  crudas,  á  las  cuales  llaman  xicanias,  son  blancas,  dulces,  y 
matan  mucho  la  sed.» 

Ximenez  hace  la  siguiente  discripción;  La  que  llaman  Xícauia,  es  una  ver-  - 
va  que  los  Mexicanos  llaman,  catzotl  (y  rixyz  que  mana,  zumo  la  cual  tiene  la 
rayz  gruessa,  y  por  la  mayor  parte  de  figura  redonda,  blanca  y  de  agradable 
comida  y  de  tejnperatura,  grandemente  refrigerante,  de  la  cnnl  salen  otros  ra- 
mos delgados  redondos,  largos  y  extendidos  por  la  tierra  de  cada  uno  de  los 
cuales  uacen  las  ojas  por  ynterualos  de  tres  en  tres,  com])ueí-tas  á  manera  de 
Cruz,  y  partidas  casi  por  medio  como  á  la  redonda,  lleva  por  fruta  unas  l)ayni- 
llas  medianas,  llenas  de  unas  semillas  semejante  á  lantejas.  Hace  en  cuales- 
quiera lugares,  principalmente  en  las  Huertas,  donde  se  da  extremadamente 
de  bien  sembrándola  y  cultivándola,  usase  solamente  de  las  rayzes  las  cuales 
sirven  de  fruta  de  postre  en  la  mesa,  aunque  engendra  algo  de  ventosidad  dan 
agradable  y  fresco  mantenimiento,  y  más  á  los  que  tienen  demasiado  calor,  y 
no  es  mal  sana  comida,  si  primero  la  dexan  estar  colgada  en  lugar  agroso  al- 
gunas dias,  para  que  se  sabrosen  y  marchiten  tantico  mitigan  estas  mismas 
rayzes  la  sed,  quitan  el  calor  y  sequedad  de  la  lengua  dan  cómodo  manteni- 
miento á  los  que  padecen  calenturas,  resfrian  y  humedecen  el  cuerpo,  y  le 
mantienen  bastantemente  según  he  oido  dezir,  llevánse  á  España  hechas  en 
conserbas  con  azúcar  ó  envueltas  en  arena,  crudas,  y  llegan  allá  sin  genero  de 
daño  ni  corrupción.» 

Oliva,  después  de  describir  la  planta,  dice:  «La  parte  usada  es  ej  bulbo,  que 
es  blanca  de  la  forma  de  una  cebolla;  ordinariamente  de  cuatro  y  niás  pulga- 
das de  diámetro,  duro,  carnoso,  cubierta  de  una  corteza  fibrosa  blanquizca;  su 
sabor  es  fresco,  hebáceo  semejante  al  frijol  crudo,  pero  acuoso  y  dulce.  Al)un- 
da  en  féculas,  es  nutritivo,  refrescante,  aunque  de  difícil  digestión  cuando  se 
come  crudo.  Según  Hernández,  es  refrescante,  humectante  y  útil  á  ios  fabri- 
cantes,»* 

Latín  técnico:  Dolichos  tvheroms,  Leuk. — Fachyzhiziis  avgvlaívs,  l^ich.;  P. 
palmatüohu^,  B.  y  H.— Hay  otros  tubérculos  que  llevan  tand)ien  el  nombre  «le 
«jicara,»  tales  son:  Dahalia  occhiea,  Cao.  ¡'jícaradel  cólera»  YaJerlana  cerütophy 
lía,  íL  B.  K.  "jicara  contra  el  tifo;»  «valeriana. u 

5.  — Como  los  indios  tomaban  su  bebida  de  (!acao  en  jicara,  cuando  los  es- 
pañoles hicieron  la  bebida  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  cltocolafe,  lla- 
maron también ,//cr/ ra  (adulteración  de  xicalli)  á  la  vasija  de  loza  en  lo  que  bebí- 
an; de  aqui  viene  la  definición  que  de  este  vocablo  trae  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia. Este  respetable  cuerpo  sufre  una  equivocación,  en  luiestro  concepto, 
cuando  dice  que  j¿c«?'a  viene  del  úr'dhe  cicaya.  Tamlnén  se  equivoca  el  Sr. 
Monhiu  al  decir  que  jicara  viene  de  un  vocablo  mexicano  que  significa  coco; 
porque  aun  cuan4o  se  hacen  jicaras  del  coco,  se  les  dió  este  nombre  por  exten- 
sión, pues  las  primitivas,  dii>'amos  así, -se  hicieron  de  los  guajes  ó  calabazos, 
Esta  voz  ha  pasado  á  varios  idionias,  asi  el  catalán  dice  xkaxa  ó  xicra;  el  por- 
tugués, chicara;  y  el  italiano,  cliicJtera. 

Un  autor  anómimo  dice  que  jicara  viene  del  latin  seyphm,  del  griego 
scJiypos,  taza  para  beber;  pero  el  Sr,  Barcia  dice,  que  por  más  que  se  ensanchen 
las  reglas  del  método  de  la  der  vación,  no  se  puede  explicar  de  que  modo  seyp- 
hus,  ha  podido  formase  en  jicara. 

Si  la  Academia  ó  el  autor  anónimo  mostrara  un  texto  español  anterior  á  la 
conquista  de  México,  en  que  se  empleara  la  palabra  j/cara,  confesaríamos  que 
la  etimología  árabe  de  la  primera  ó  la  latina  del  segundo,  podian  ser  exactas. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  usa  el  aztequismo  bajo  otra  forma.  Describiendo 
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la  manera  de  servirle  la  comida  á  M(»teuczuuia,  dice:>j  ponían  delante 

una  como  tabla  labrada  con  oro,  y  otras  figuras  de  ídolos,  y  él  sentado  en  un 
asentadero  ))axo,  rico  é  blando,  ó  la  mesa  también  baxa,  hecha  de  la  misma 
madera  de  los  asentaderos,  é  allí  les  ponían  sus  manteles  de  mantis  blancas,  y 
unos  jtanizuelos  algo  largos  de  lo  mismo,  y  cuatro  mujeres  muy  hermosas  y 
limpias  le  daban  aguamanos  en  unos  como  á  manera  de  aguamaniles  hondos 
que  llaman  xicales,  y  le  ponían  deljaxo  para  recogár  el  agua  otros  á  manera  de 
platos  » 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  los  mercados  de  los  indios,  dice:  El  que  vén- 
de  las  jicaras  cómpralas  de  otro,  para  tomarlas  á  vender,  y  para  venderlas  bien, 
primero  las  unta  con  cosas  que  la  hace  pulidas,  y  algunos  las  >)ruñen  con  algún 
betún  con  que  las  hacen  relucientes,  otros  las  pintan  rayando  ó  raspando  bien 

10  qut3  está  llano  ni  liso  y  })ara  que  parezcan  galanas,  úntalas  con  el  (i.rl  ó  con 
os  huesos  de  los  zapotes  amarillos  molidos,  y  endurécelas  ó  cúralas  al  humo 

colgándolas  en  la  chiminea,  y  todas  las  jicaras  las  vende,  poniendo  aparte  6  por 
las  que  traen  de  Gtiafcmala,  de  ^México,  y  las  de  otros  pueblo?,  unas  de  las 
cuales  son  blancas,  otras  prietas,  unas  amarillas,  otras  pardas,,  unas' brnfddas 
encima,  otras  untadas  con  barnices  que  les  dan  lustre;  unas  son  y)inta<las,  otras 
llanas  sin  labor;  unas  son  redondas,  otras  larguillas  6  jmntiagudas;  unas  tienen 
pié,  otras  asillas  ó  picos;  unas  asas  grandes  y  otras  como  calderuelas,  unas  son 
T>nra  beber  agua,  y  otras  í>ara  beber  atoli;  fuera  de  éstas  veaide  también  las  jí- 
aras  muy  pintadas  de  luican,  las  que  parecen  vacines,  anchas  para  lavar  las 
i  anos,  otras  grandes  y  redondas,  vaso?  transparentes  y  jicaras  ahujeradas  pa- 
id  colar,  estas  suélenlas  comprar  de  otros  para  tomarlas  á  vender  fuera  de  su 
t  "uTra.» 

El  mismo  F^.  Sahagún,  describiendo  las  fiestas  (pie  hacían  los  indios  en 
los  bateos  ó  bautismos,  dice:  «Concluida  la  comida  daban  las  sol)ras  á  sus  cria- 
dos, y  también  los  cagetcs  y  chi(piihnites,  luego  venían  los  que  servían  el  ea- 

<  lo,  (ó  chocolate)  y  })onian  á  cada  uno  una  xUam  de  cacan,  y  á  cada  uno  le 
"idan  taml)¡cn  su  itiiill(»,  (¡ue  llafnan  n<¡Hnr)t(^  y  las  sobras  dal  cacao  daban  á 
¡seriados,  l^n  una  nota  <pie  pone  D.  Carlos  M.  Kustamante  al  j«asaje  jirein- 
rto,  dice:  «De  aqui  vieneel  (pie  en  Es|)ana,  cuand(»  ofrecen  chocolate  dicen, 
lista  V.  de  una  jicara  de  chocolate?  (  xpresión  (|ue  choca  entre  los  mexicanos, 

,iie  ofrecen  una  ^^íc^m')  ;n>¿/7/o,  ponpie  cuando  los  españoles  adcvptaron  el  uso 
del  cacao,  adoptaron  igualmente  el  uso  de  la  jicara  en  (pie  lo  ])ebian  los  me- 
xicanos.   Va\  Oaxaca  toduvia  se  usa  dar  el  palillo  para  revolberlo,  vio  hacen 
■  mejor  gusto  y  más  decente  que  en  Mf'xico.» 

El  P.  Clavijero,  hal)lando  de  los  nuiebles  de  los  indios,  dice:  «Eos  vasos 
<l(^  los  mexicanos  eran  de  ciertas  frutas  semojantes  á  los  calabazos,  que  nacen 

<  !i  los  paist^s  cálidos,  en  árboles  de  mediano  tamaño.  Los  unos  son  grandes  y 

'rfectamente  redondos  y  se  llaman  j  iralU;  ](  s  otros  más  i>epieños  y  cilinílri- 
's,  á  los  que  dan  el  nonibre  de  tecomat/.  Ambos  frutos  son  síjlidos  y  pesados: 

1 1  corteza  es  dura,  leñosa,  de  un  color  verde  oscuro,  y  la  semilla  parecida  a  la 
de  la  calabaza.  El  j  icalli  tiene  cerca  de  ocho  pulgadas  de  diámetro;  el  teromatl 
p*)(*o  menos  de  largo,  y  cerca  de  cuatro  dedos  de  grueso.  Cada  fruto  dividido 
por  medio,  da  dos  vasos  iguales;  le  sacan  la  parte  interior,  y  con  una  tierra 
niineral  le  dan  un  barniz  ])ermanente,  de  buen  olor  y  de  varios  hermosos  colo- 
nes, especialmente  rojo.  líoy  suelen  platearlos  y  dorarlos.»  En  una  nota  al  pa- 

;'.¡e  })reinserto,  dice  el  mismo  Clavijero:  «íiC^s  españoles  de  México  llamaron 
'/ra  al  j  icnlli:  los  de  Europa  atloptaron  aquel  nombre  para  significar  la  taza 
.  (pie  toman  el  chocolate,  y  tal  es  el  origen  de  la  voz  italiana  chichera,  M.  de 
ornare  hace  mención  del  árbol  del  xicalli,  con  el  nombre  de  caleb(tfi.'*¡er  dC 

'  'urri'/nr.  y  dice  <]\]r  (Mi  Ab'xico  se  CQIlOCe  Con  el  do  (li'>'jii^    nnir^r   é  hif;>ier<>: 


inTo«  f-^o  ^'  -^¿"""bre  de  Az  wero  era  el  que  dsban  á  «quel  árbol  los 

vnpl?^  ^  ^''"í?°'^=  utóronlo  los  conquistadores  españoles,  y  no  se  ha 
vueUo  a  usar  en  aquellos  países.  Los  otros  nombres  son  enteramente  descono- 

r-^^  T^"""  descripción  de  hfí  jícnras,  deí  árbol  que  las  produce  v  del  modo 
eíCo^de  nrflrhoTH"  ^"  ^¡^^"¡^"te.-  «Es  la  jicara 

ra  V  hron™  hIo  ?    ^  ^  ^'""^■'^  'i^SuIar.  cuya  corteza  del  tronco  áspe- 

ra y  bronca  tiene  la  superficie  como  terminadas  en  unos  picos  ó  puntas,  sus 
hojas  son  algo  parecidas  á  las  del  laurel,  de  un  verde  oscuro,  v  de  un  teiid¿  y 
textura  suave,  hallándose  comprendidas  6  unidas  dos.  tres  y  más  tamWen  en 
el  vastago  que  las  produce,  y  se  llama  xicalcuahuitl:  product  en  las  constes,  y 
r^ntp'^í  rr  i"'  ^"  mmediacione.?,  como  se.'suele  creer  y  decir  vulgar- 
mente. La  figura  de  este  fruto  es  redonda  y  se  aproxima  á  esférica  se  encuen- 

¡  V  n,Z' inír''"''r--  p.^rV'^^  ^'       despojado  de  su  simien- 

te y  puli)a  interior,  dividiéndolo  antes,  se  dispone  para  trabajarlo,  resultando 
de  la  diversidad  de  sus  córtes,  la  de  sus  clases  y  nombres,  que  secónoc  an^or 
las  siguientes  prevenciones. 

Dividida  la  jicara  por  el  diámetro  paralelo  al  botón  de  que  pende  el  árbol 

u  corTe  llVírn  foT¿'';"'^'-''"f'^     k'^  ?"P^"P'-  ^''tón^.ro  si  forma 

su  corte  el  circulo  de  división  sobie  el  botón  y  el  p  into  diametralmente  opues- 
to, las  dos  piezas  que  salgan  se  denominan  cada  una  de  ellas  jicara  harhaX 
las  ll.,^,n  .  ''*/J'.^'>'-''?.de  la  güira,  y  en  la  parte  occidental  de  la  isla 

las  llaman,  coino  en  México,  :,k-ara,,  y  en  el  resto  de  la  isla,  pañera. 
ron  el  Hl"lo!Tr'  confunden  el  árbol  ,le  las  jicaras,  xMcuakuU. 

mnv  Hiiin^L  ?  cuau/íííco,™//  ó  tec.oma,:nahnill  pues  á  ámbos  que  son 

muy  distintos,  los  comprenden  en  la  denominación  Crexnmtia  myele. 

6,— El  P.  Clavijero,  hablando  de  los  in,=ectos,  di  e:  «  Kl  W,.o//;  ó  aieote 
n'iel"b/sí3^.?/„T'''-'  1*'^'"''^'=^'''°^  «^''^  es.  amarillo.    Hace  una 

un  luerte  punzón,  y  su  herida  es  muy  doloro.«a.  « 

7.-E1P.  Ximénez  encareciendo  el  provecho  de  la  planta  del  maíz  dice: 
ñ,V«;í;;;io  ""^  resolución  desde  el  mismo  punto,  que  comienza  á  brotar  la  pe- 
vndSfoT.'?.';'^;..^        ^''^  1»e  es  lo  que  llaman  los 

^'  -^'í^í'í*^',  después  de  describir  la  planta  y  de  mencionar  algu- 
nos de  sus  usos,  habla  del  modo  de  beneficiar  el  af.il,  y  dice:      El  modo  de 

£X^i''^?:r'^'?,"''"^^'!^"'«"  Z^™'eo.  y  los  mexicanos  MohMi  y 
iífri'^  ''''u'^'^"" ''f ^  <)»e  se  sigue,  hechanse  las 
tido^.l  W  ^"  ^'fí  '^•^  ';?V'-e.  óen  vna  tina  de  agua  caliente  que  se  aya  qui- 
tado del  fuego  que  esté  ya  ibia,  y  aun  mejor  será  según  afirman  los  que  tie- 
nen mas  experiencia  que  el  agua  esté  fría,  y  no  hava  llegado  al  fuego,  v  me- 
V  ifñonrjn  f "  "'íí'  '"."Cha  fuerza,  y  luego  sacan  poco  á  poco  el  agua  teñida, 
Lr  ?  ""^^  "^''^^  ''^"e       agujero  ó  falsete  algo  alto 

por  donde  sale  el  agua  mas  clara  quedando  en  el  vaso,  v  haziendo  asiento  to- 

t^ltT^   ?    f  ''^^^  '®            l  en  el  agua,  el  qual  a.=iento  que  así 

t  «e  non.                       P^t'';','  «•  «1  qual  se  cuela  por  vn  saco  de  cañamazo 
IfJ^^A    Tu        y      ^"'  tortillas  que  puestas  en  plato¿ 

ñor.  Ico    ^n    '  ^""^f  ^%  endurezen,  y  se  sacan  desta  manera,  y  se  guardan 
para  vsar  dellas  en  todo  el  año  »  * 
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9 — El  naturalista  Llave,  hnblanrlo  ñeljnvofe  diré:  «  Lo^  ;';,'/r/c,-  [  rrr'o  q\w  pon 
del  «íénero //^//orar/)íí.«?  1,  R)n  (le  mucho  inuf-ilasro  y  filamento,  y  con  Folo  ta- 
llarlos quedan  en  estado  de  servir  para  ataderos  y  envolver  los  manojos  de  ta- 
baco. En  particular  el /o^íoíí' r/?a>i2a^¿/7/o  es  muy  fino,  blanco,  flexible,  y  re- 
cibe muy  bien  los  tintes,  y  he  visto  manojos  de  tabaco  para  regalo,  muy  jrrue- 
sog  y  de  mas  de  dos  varas  de  alto,  cubiertos  con  este  jonote,  y  adornadoa  con 
lazos,  flores  y  figuras  de  la  mismi  materia  y  distintos  colores.» 

Latín  técnico:  Ilehocarpus  amerkanup^  L.  Algunos  naturalistas  compren- 
den en  esta  denominación  el  cuajiote,  en  nuestro  concepto  indebidamente. 

01. — Latín  tr^cnico:  Ped'dunth.m  pavonü^  L. — Se  conoce  tambi-'n  con  los  nom- 
.bres  de  «  canelillo  *>  y  «  candelillo.» 

11.  —  El  Dr.  Pcnafiel  al  dar  la  etimología  de  Jumiltepec  (  Xumil-tepe-c), 
dice  que  se  com[)one  de  A'?n/í ////?//,  nombre  de  persona;  de  tepcíf^  cerro;  y  dec, 
en.  Si  el  prinif^r  elemento  fuera  A''om/m?V/,  el  nombre  debeí'ía  ser  Xmnimi- 
tepe-c,  pues  no  hay  ra/on  para  que  pierda  la  sílaba  mi.  El  nond»re  se  comjio- 
ne  de  xnmíil^  el  insecto,  y  de  tever^  en  el  cerro,  y  dignifica.-  «  En  el  cerro  de 
los  jumiles;»»  y  confirma  esta  interj  retaciún  el  hecho  de  que  de  efe  pueblo  lle- 
van los  jt/77n7<'.s' á  los  mercados  circunvecinos. — La  única  anomalía  que  ofrece 
el  nombre  es  que  conserva  la  /  que  debía  perder  juntamente  con  la  /,  al  entrar 
en  composición,  y  quedar  Xumi-teper;  pero  esta  anomalía  se  advierte  en  nom- 
bres análogos,  como  «Xamil-tepec  »•  que  debería  ser  Xami-tepec. 

En  ninguna  zoología  hemos  visto  descrito  el  insecto  mí/. 

V2.  —  Latín  técnico  Cypmius  amerjfr/niuxf 


LECCION  CXXIl, 
PA[. ABRAS  AISLAD. IS. 

M 

MaCOgual.   (Macehualli,  villano,  vasallo;  deri- 

vado  de  macehua^  hacer  penitencia,  su- 
frir.)— Indio  plebeyo. 

Maciiacllf   Maceiiualtíc.  pobre,  que  vive  á  cos- 

Bacuarllí..  ta  de  sacrificios^  deriv.  de  ;;/¿7rc7/;/<7,  su- 

Pacuacll  ..frir,  ser  despreciable.)  Indio  miserable, 

despreciable;  indio  bozal,  que  no  ha  re- 
cibido instrucción  ninguna.  ||  fio.  Bruto, 
feo. 
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Macal iste   (Matlal-  i  tzt  i  c:  matlaltic,  verde  os- 

Mataliz*...  curo;  ilztic^  cosa  iría:  «(Planta  verde  os- 
cura, iría».)  Planta  medicinal  hemostá-  - 
tica;  como  conocida  vulgarmente  por 
«yerba  del  pollo.»  (i) 
Machote   (Machi otl,  señal, comparación,  ejem- 


plo, dechado. — El  Sr.  Mendoza  dice 
que  quizá  debiera  de  escribirse  ma  xiotl^ 
significando  ejemplo  á  la  mano,  de  xio- 
lia,  dar  ó  poner  ejemplo,  y  maitl ^  ma- 
no.—No  creemos  fundada  esta  etimolo- 
gía, por  que  todos  los  diccionaristas  es- 
criben niachiotl.)  Borrador  de  algo  es- 
crito, minuta.  ]¡  Señal  que  se  pone  para 
medir  los  destapes  en  las  minas. |i 


Magüiltia   (Mahauiltia,  «puta  honesta  disimu- 

lada»— dice  Molina. — Radicales  desco- 
nocidas.) Maldad  hecha  con  disimulo  ó 
á  traición.  * 

Majagua   (Mazahua  (?)  Planta  medicinal.  ¡2I 

Masagiia  

Mapachi   (Mapach.    derivado  de  mapáclwa 


asir,  tomar  algo  con  la  mano.) — Mami- 
tero  de  la  familia  de  los  ursinos,  llama 
do  también  «ratón  lavador». — El  P. 
Clavijero  dice  de  este  animal  lo  siguien- 
te:  «tiene  la  cabeza  negra,  el  ho 

cico  largo  y  sutil,  como  el  del  galgo;  las 
orejas  pequeñas,  el  cuerpo  voluminoso, 
el  pelo  variado  de  negro  y  blanco,  la 
cola  larga  y  peluda,  y  cinco  dedos  en 
cada  pié.  Sobre  cada  ojo  tiene  una  man- 
cha blanca,  y  se  sirve  de  las  piernas  de- 
lanteras, como  la  ardilla,  lo  que  quiere 
comer.    Aliméntase  de  granos,  de  fru- 
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tos,  de  insectos,  de  lagartijas  y  de  san- 
íjre,  de  gallinas.  Doíiiésticase  fácilmen- 
te, y  es  bastante  gracioso  en  sus  juegos; 
pero  es  traidor  como  la  ardilla,  y  suele 
morder  á  su  amo.»  (3) 
Mcsclíi piques....  (Plural  castellano  de  mesclapique: 
adulteración  de  Mich-tlapic:  viickin, 
pescado,  /^/(2:H>,envuelto,  deriv.  depiqui, 
envolver  tamales  en  hojas:  «Pescados 
envueltos  en  ojas  »)  Pescaditos  de  los  la- 
gos de  México,  que  se  asan  y  se  envuel  • 
ven  en  hojas  de  maíz  en  forma  de  tamal, 
l^ara  su  venta  en  los  mercados  de  Mé- 
xico (4) 

Mnstate   (M^xtlatl,  «bragas,  ó  cosa  semejan- 

te»— dice  Molina — Eadicales  descono- 
cidas.) Cintura,  laja  ancha  que  usaban 
los  indios  cayéndoles  sobre  las  piernas, 
para  cubrir  sus  partes  pudendas.  (5) 
¡I  Taparrabo 

Matfiteiia   (Ma-te-te.ma:  vuiitl,  mano;  tet/^  pie- 

da;  tema,  llenar:  «Llenar  las  manos  con 
piedras.»  Juego  indigena  con  guijarros 
ó  con  piedras,  que  consistia  en  llenar  las 
manos  acucharadas  con  piedrecitas, 
echarlas  por  lo  alto  y  recibirlas  en  el 
dorso  de  la  mano,  y  después  recoger  las 
que  cayeron  al  suelo  juntamente  con 
otra  que  se  echa  por  lo  alto.)  Piedra  re- 
dondeada que  acarrean  los  ríos.  Acaso  el 
juego  lo  haoían  los  indias  con  piedreci- 
tas de  río,  y  después,  por  extensión,  se 
dió  el  nombre  del  juego  á  las  piedras 
de  río  más  ó  menos  grandes.  ||  En  plu- 
ral: juego  de  niños  que  hoy  se  hace  con 
huesei  n!nv  r]c  frutas.  (6- 
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Matlaz<agua   (IVIatla-zahuatl;  matlatL  red;  za- 

hnatl^  erupción,  sarna;  «Erupción  como 
red».)  (7)  Fiebre  eruptiva,  cuyas  man- 
chas rojas  en  el  cuerpo  pintan  una  red. 
■  — El  nombre  de  esta  enfermedad  se  vul  - 
garizó  en  México  desde  la  terrible  epi- 
dem.ia  sufrida  en  1779?  que  formó  época 
entre  la  gente  del  pueblo. 

MatlasilliCaS   (Plural    castellano    de  matlatzinca^ 

])lural  mexicano,  á  su  vez,  de  mathtzm^ 
individuo  de  la  tribu  que  po!)laba  la  re- 
gión llamada  naúatzw-co.  compuesto  de 
maila-tzin,  redecilla,  y  de  co,  en;  y  sig- 
nifica: «En  (donde  están  los  que  usan) 
las  redecillas  »)  Tribu  que  habitaba  en 
Toluca  y  en  los  pueblos  adyacentes  (8) 

Mayüte   (Mayatl:  «cierto  escarauajo  que  vue- 

la»— dice  Molina— Eadicales  desconoci- 
das.) Insecto  coléoptero  escarabideo.  (9) 

MecLíSeales   (Plural  castellano  de  meAaí^mU  adul- 

teración de  Me-tlax  CALLi :  mpü,  ma~ 
guey ;  tlaxcalli,  pan,  tortilla:  Tortillas  de 
maguey  »)  Tortillas  hechas,  como  las 
de  maíz,  con  la  sustancia  blanda  que  tie- 
ne el  maguey,  inmediata  al  lugar  donde 
se  raspa  para  extraer  la  miel. 

Memela  ...   (Tlaxcal-mimillt:  tlaxcalli,  pan 

de  maíz,  tortilla;'  mimilJi^  largo  y  rollizo: 
«Tortillas  de  maíz  largas  y  rollizas.») 
Tortillas  gordas  de  forma  elíptica.  ||  En 
las  corridas  de  toros,  «hacer  la  meme- 
la »  es  una  especie  de  maroma  que  se 
hace  acostándose  sobre  la  espalda,  al- 
zando los  pies  y  apoyando  sus  plantas 
sobre  la  frqnte  del  toro,  cuando  éste  em- 
biste, para  darse  así  impulso  y  caer  vol- 
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teando  sobre  la  cabeza,  mientras  el  loro, 
por  la  velocidad  con  que  da  el  bote,  pa- 
sa sobre  el  que  se  expone  á  tan  Ijárbara 
hazaña.  Llámase  memela  á  esta  suerte, 
porque  la  vuelta  que  da  en  el  suelo  el 
que  la  hace,  es  de  laryo  á  larf^o»  como 
las  tortilleras  voltean  las  'niemela.^  en  el 
comal  cuando  s^t  están  cociendo,  (li) 

MeS(%'lIiaucle   (Metz-ca.nauutli:  niHzfH,  luna;  ai- 

WduiUli,  pato,  ánade:  «Pato  de  la  lu- 
na.») Pato  salvaje:  del  tamaño  de  una 
gallineta,  pero  de  extraordinaria  hermo- 
sura. Tiene  A  pico  ancho,  medianamen- 
^  te  largo,  azul  en  la  parte  superior,  y  en 
la  inferior  net:jro,  las  plumas  del  cuerpo 
blancas,  pero  manchadas  de  muchos 
puntos  nebros.  Las  alas  son  blancas  y 
pardas  por  debajo,  y  por  encima  varia- 
das de  ne^;ro,  blanco,  azul,  verde  y  lio- 
nado  Los  pies  son  de  un  amarillo  rojizo; 
la  cabeza  en  partes  parda,  en  partes  lio- 
nada  y  en  [)artes  morada,con  una  h^.v- 
mesa  mancha  blanca  entre  el  pico  y  los 
ojos,  los  cuales  son  ne^Tos.  La  cola  es 
turquí  en  la  parte  superior,  parda  en  la 
inferior,  y  blanca  en  la  extremidad.  (12) 

Mexsciillistíl   (Derivado  de  wt^xuavt^.)  El  aiqueólo- 

que  estudia  la  historia  antijjiua,  los 
idiomas  y,  en  general,  las  cosas  mexica- 
nas antij^uas. 

MexicailO-na   (Adj.  ^entiliciD  derivado  de  M^>?V¿7.) 

Natural  de  México.  Lo  perteneciente  á 

México  ó  á  sus  habitantes,  ¡j  Sust  el 

idioma  n  úuntL 
Meyolote..   (Me~yolotli:  a??^//,  maguey;  yohtli^ 

corazón;  «Corazón  de  maguey  »)  El  co- 


ge  lió  del  maguey  antes  de  qne  se  seque. 

(Me-xcalli:  meil,  maguey;  acalU ^ 
aféresis  de  ixcnlli,  cocido,  hervido,  ó  co- 
cimiento' «Cocimientode  maguey,ó  ma- 
guey cocido  ó  hervido. »)( 13)  Los  indios 
llamaban  mexcal  á  las  cabezas  asadas  de 
pencas  de  cierto  maguey,  que  son  dul 
ees;  y  todavía  hoy  se  venden  en  los 
mercados  ||  Hoy  se  da  el  nombre,  de 
mexcal  al  a^juardiente  que  por  destila- 
ción alambicada  se  saca  del  jugo  de  las 
pencas  asadas.  (14) 

(^Me-tzox-tetl:  vietl^  maguey,  tzi^n- 
til.  cabeza,  telL  p'edra,  y  fig.  cosa  dura; 
«Cabeza  dura  del  maguey  »)  El  ban- 
co del  maguey,  (\  como  dice  el  S.  Ocam- 
po,  «el  tronco  cóncavo  que  queda  del 
maguey  después  de  raspado.» 

(Me-tzontli:  wetl^  maguey;  tzo?iiJi, 
cabe/a:  «Cabeza  del  maguey.»)  Nombre 
que  dan  en  Jalisco  al  mezontete  ,{\¡) 

(Me-zotl:  metí  maguey;  zoti^  sacie- 
dad, basura:  «Suciedad  ó  basura  del 
msguey.»)  Maguey  seco,  ya  sea  entero, 
ya  sólo  las  pencas  (15) 

(Plural  castellano  de  niazafeíe^  adul- 
teración de  la  mexicana,  maza  íetl^ 
comp.  de  mazatU  venado,  tetl^  piedrat 
«  piedra  de  venado. »  La  yerba  llama- 
da  valeriana,  ó  yerba  del  gato.  (16) 

(Me  coatl:  metl^  maguey:  coatí^  cu- 
lebra: «Culebras  del  maguey.»  Las  ye- 
mas laterales  que  se  desarrollan  en  gran 
cantidad  en  el  rizoma  del  maguey,  que 
sirven  y  se  emplean  para  lareproducci  '^n 
y  cultivo  del  vegetal™ Por  afectar  la' 


r 
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torma  de  culebra  se  les  da  este  nombre 
■MeClial   (Me-C()ATl:  metL  maguey;  coatí,  cu- 

lebra: «Culebras  del  maguey.»)  Las  rai- 
ces gruesas  del  maguey,  que  sirven  pa- 
ra labar  la  ropa  en  lugar  del  jabón  co  • 
mún. 

Meclliclliglialos..  (Plural  castellano  de  mec.hichigual, 
adulteración  de  Mechichihualli,  teta, 
chichi  (V)í  «Chichis  ó  tetas  del  ma- 
guey.» )  La>  espinas  laterales  de  las  pen- 
cas del  maguey. 

MecllÍIlilSi*l(í   (Me-xínaztlí:  wetL  maguey;  ociuaz- 

tl¡^  sem  lia:  «Semilla  del  maguey.») 
Las  últimas  pencas  de  los  maguey  i  tos, 
renuevos  del  maguey ,  y  con  que  se  for- 
man las  almácigas. 

McOiMlíI   (Me  ocuilín:  metí ^  maguey;  í'^r;^/' //i. 

MpOi  llile  gusano;  "Gusano  de  maguey  '*)  Orugas 

cilindricas,  rugosas,  y  hasta  de  siete  cen- 
timetros  de  largo  y  quince  militimetros 
de  diámetro.  Constan  de  doce  segmen- 
tos; son  de  un  blanco  sucio,  de  consis 
tencia  blanda  y  untuo  a,  excepto  la  ca 
beza  y  el  apéndice  que  las  termina,  qwe 
son  coreáceos  y  de  un  color  moreno  os- 
curo. Son  enteramente  inodoras,  y  todo 
su  cuerpo  está  salpicado  de  puntos  par- 
dos menudísimos,  y  de  los  cuales  salen 
unos  pslos  cortos  muy  sutiles.  No  tienen 
ojos  por  serles  inútiles,  pues  viven  en 
la  oscuridad  en  un  cilindro  hueco  que 
se  labran  en  las  pencas  del  maguey.(i7) 

Mccllipa^'llíl   (Me-pitzalhuaC:  meíL  maguey; /v?7- 

zahaa(\  delgado:  "Maguey  delgado.. t) 
Cierta  especie  de  maguey, cuya  aguamiel 
es  muy  dicaz  para  los  males  de  orina. 


MeSOCOte   (Me  xocotl:  met/^  maguey;  torot/^ 

fruta  ácida,  ciruela:  n  Ciruela  de  nía 
guey.'»)  Especie  de  maguey — dice  Her- 
nández-cuya  pita  es  agridulce,  semejan- 
te á  la  ciruela,  y  que  se  debe  reducir  á 
los  géneros  del  mai^uey.  Pero  D.  José 
Segura  dice  que  no  corresponde  á  nin- 
guna de  las  variedades  del  maguey,  sino 
que  en  la  bromeliácea  conocida  en  Ve- 
racruz  con  el  nombre  de  r^í/YÁ^/^  (18) 


Metepantle   (Me-tepantli:  met/,  maguey;  tepaii- 

tli^  pared:      «  Pared    del  maguey.») 
El  tei  reno  comprendido  entre  dos  sur- 
cos de  magueyes. 
Mézale   (Me-  xalli:  imdU  maguey ;  ¿ro'/Zz,  are- 

na: «y\rena  del  maguey.»)  Las  virutas 
que  quedan  en  la  taza  del  maguey,  des- 
pués de  que  !o  ha  raspado  el  clachiqu:^- 
ro. 

MíacuaCUal   (Míahua  coate:  miahvatl^  espiga  y 


flor  del  maíz;  coatí ^  culebra:  «Culebra 
como  flor  del  maíz,»)  Víbora  pintada 
de  diversos  colores,  muy  delgada  y 
ligera,  como  de  un  metro  de  longitud 

Mije  Mijes   (Mixitl   Yerba  que  turi  íi  el  cerebro 

—  Radicales  desconocidas.)  Tabaco  ver- 
de !|  Tabaco  de  mal  gusto,  despreciable, 
de  mala  calidad.  !|  Originalmente  signi- 
ficaba éste  nombre  una  especie  particu- 
lar de  tabaco,  cultivado  en  Villalta. 
|¡  Tribu  de  indios,  poderosa  en  otros 
tiempos,  que  habitan  las  montañas  del 
O,  en  el  istmo  de  Teguantepec,  y  íueron 
reducidos  después  á  la  población  de 
viaii-íuan  Guicliicovi,  (19.) 
Mitote   (M iTOT I Qu I ,  «danzante» — dice  Mo- 


f 

lina. — Se  deriva  de  ¿/ofia,  dan'/ar  ó  bai- 
lar )  Especie  de  danza  que  usaban  los 
indios  en  la  que  entraba  gran  número 
de  ellos,  adornados  vistosamente,  y,  asi- 
dos de  las  manos,  formaban  un  gran 
coro,  en  medio  del  cual  ponían  una 
bandera,  y  junto  á  ella  el  brev  aje  que 
les  serxíade  bebida:  así  iban  haciendo 
sus  mudanzas  al  són  de  un  tamboril,  y 
bebiendo  de  rato  en  rato  hasta  que  se 
embriagaban  y  privaban  de  sentido. 
¡¡Pequeño  escándalo,  ya  sea  gritando 
sin  necesidad,  ya  haciendo  plaza  con  lo 
que  debiera  estar  reservado,  ya  movien- 
do con  ademanes  descompuestos  á 
los  extraños,  ij  Alboroto,  bulla,  pen- 
dencia. II  Melindre,  aspaviento.  j|  Fies- 
ta casera. 

MocasllílIlO   (iMo-CAXAM:       partícula  que  sean 

tepone  á  los  verbos  reflexivos,  cuando 
toman  la  siíjulficación  de  sustantivos, 
que  equivale  á  se;  caj'a/n\  aliojar:  «El 
que  se  aíloja»)  Se  aplica  á  la  mujer 
recién  parida  que.  por  algún  accidente, 
queda  relajada  en  sus  partes  sexuales. 

MorocOH   >Io-co(  Oa:  A//r>,  se;  t7>rr><7,  doler  algu- 

na parte  del  cuerpo'  «El  que  se  enfer- 
ma.» Véase  Mocashane.)  Enfermo,  do- 
liente. 

MocIlirU^Il,  na...  (Mocni-crANi:  machi,  todo;  afaw\ 
partic.  act  de  rifa^  comer:  «Que  come 
todo  »  Etimológicamente  corresponde 
al  griego  páníago  y  al  latín  owvivoro.) 
El  que  no  quiere  convidar  de  lo  que 
come;  fig.  egoísta,  mezquino. 
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(Machihuiz,  deriv.  del  verbo  machi- 
hua:  V'aitl,  mano;  chihua^  hacer'  «ha- 
cerlo en  las  manos.»)  Agua  en  que 
se  lavan,  ó  refrescan  las  manos  las  tor- 
tilleras mientras  están  moliendo  la  maza 
del  maíz  y  haciendo  las  tortillas 

(MoLONQU!.  cosa  molida  y  seca;  de- 
rivado de  violoni  mullir,  ablandar  )  Ma- 
:;^orca  de  maíz  seca,  que  no  llegó  á  cua- 
jar completamente,  ij  La  yerba  conocí- 
da  con  los  nombres  de  «tripa  de  Judas» 
y  de  tumbavaqueros.»  (20  ) 

(MoLoTic  «lana  mollidaó  cosa  seme- 
jante»—dice  Molina — Radicales  deseo- 
nocidas.)  El  pelo  trenzado  qu^^  se  atan 
las  mujeres  por  la  parte  posterior  de  la 
cabeza.  ||  Ovillo  de  cualquiera  especie 
de  hilo.  II  fig.  Enredo 

(M01.QUITL  ó  Muí  C2UITL:  «redrojo  de 
miess  s»« — dice  Molina— Eadicales  des- 
conocidas.) Mazorquita  de  maíz  con 
los  granos  escasos,  ó  podridos,  ó  secos 
antes  de  que  cuajaran. 

(MoMozrLi  ó  MuMUZTLí:  "altar  de 
los  ydolos,  ó  humilladero." — dice  Mo- 
lina -  Radicales  desconocidas.)  Al- 
tar de  demonios  que  ponían  en  los 
caminos  'Jos  indios),  hecho  de  tierra.) 
—  Montículos  de  tierra  en  cuyo  interior 
se  encuentran  ídolos,  cuentas,  trastes  y 
aun  cadáveres  de  los  indios  antiguos. 
(2i)  Son  tumbas,  altares  ó  ruinas  de  las 
casas  de  los  antiguos  habitantes. 

(Mo-TíTixi;  mo^  para  si,  titixia^  re- 
busscar  después  de  la  cosecha.)  La  re- 


busca  que  hacen  los  pobres  de  lo  que 
queda  en  las  sementeras  después  de  al- 
zada la  cosecha. 

{V)eítconocemús  /arxilahra  vie^vicana.) 
Se  apHca  á  la  persona  fea,  negra  y  gor- 
da. 

MoTDLrNÍA.  apócope  de  Mototjma- 
Ki,  «pobre»— dice  Molina — Radicales 
dcfconocidas  )  Sobrenombre  que  tomó 
Fray  'i  oribio  de  Benavente,el  sexto  en- 
tre los- doce  primeros  religiosos  Irancis- 
canos  que  vinieron  á  la  Nueva  España  en 
I  5 24, y  el  último  en  el  orden  del  falleci- 
miento-—  «Al  píisar  por  Tlaxcala— dice 
el  Sr  Icazbalceta — como  los  indios  no- 
taren el  humilde  aspecto  de  los  reli:^io- 
sos  y  sus  hábitos  raidos,  repetian  mu- 
chas veces  unos  á  otros  la  palabra  Mo- 
toUnía.  que,  en  lenyua  mexicana,  signi- 
fica pobre  ó pi^bre.  Preguntó  Fr.  Toribio 
el  sentido  de  aquella  palabra,  y  habién- 
dolo avericjuado,  dijo:  «Este  es  el  pri- 
mer vocablo  que  sé  en  esta  lentjua,  y 
porque  no  se  me  olvide,  éste  será  de 
aquí  en  adelante  mi  nombre»,  y  así  lo 
cumplió,  \^z). 

(Moyo  ocuiLiN:  mojjot/^  mosco;  ai 
//w^viusano:  «Gusano  (larva)  del  mosco» 
Larva  producida  por  un  díptero  de  la 
familia  de  los  -rEstridos,  del  género 
Dermatobia  — Produce  en  el  hombre  y 
en  los  animales  una  enfermedad,  cono- 
cida con  el  ncmbre  de  },\iyaHs  atíá- 
uea.  de  la  cual  ha  hecho  \m  estudio  es 
pecial  el  Dr.  Fernando  Altamirano. 


Moy^ito   (Moyotl:  «moxquitc»— dice  Molina 

— Radicales  desconocidas.)  Nombre  co- 
mún á  los  escarabajos  volátiles— En  los 
primeros  siglos  de  la  Conquista,  todavía 
tenia  la  palabra  su  sii{nificación  propia, 
pues  Sahagún  dice:  «Hay  otras  (moscas) 
verdecillas,  que  ;'no  son  penosas:  hay 
\  mosquitos    zancuidos  que    se  llaman 

inoioü^  son  pardillos,  y  también  son  co- 
mo los  de  castilla,  y  pican  como  los  de 
allá.» 

Milicle   (Mo  iTLi:  77?/>,  se  (pronombre.);  itlí, 

bebible,  potable,  derivado  re  beber: 
«(Verba)  que  se  bebe.»)  Planta  herbá- 
cea, cuyas  hojas  se  toman  en  infusión, 
como  té,  y  se  consideran  como  antidi- 
senté  ricas.  (23). 

Mase  Escasi.......    Nombre  estropeado  que  le  da  Bernal 

Diaz,  en  su  H/Á/or/a,  á  \^.axizcatzín ^\mo 
de  los  cuatro  gobernadores  de  Tlaxcala, 
que  encontró  H.  Cortés. 


DERIVADOS. 

"  Mescalerií?   (Derivo,  de  rnesral)  Fábrica  de  mes- 


cal.  |¡  Donde  vend  n  mescal. 
Mescalero.  .  .  .  .  .    (Deriv.  de  mescal.)    bll  que  fabrica, 

o  vende  mescal.  j|  Individuo  de  una 
tribu  semisalvaje  de  la  frontera  del 
norte  de  la  República. 

Mitotear..'  (Verbo,  de  estructura  castellana,  deriv. 

de  mitote.)  Hacer  mitotes. 
Mitotero   (^Üertv.  de  mitote.)  El  que  hace  mi- 

totes, 


I 


Moloiiqiiear   (Ve.  bo  de  estructura  castellana,  der' 

vado  de  mo/onqii? .)  ^luler  á  golpear  í 
alguno. 


NOTAS. 


1. — El  insigne  Alzate,  cjue  tant'»  estiuiió  l<>f>:  efectos  (.leí  nuitlaliztic, 
diré;  «  La  yerba  del  pollo  es  de  diversas  especies;  las  que  han  llegado  á  mi 
conocimiento  son  siete.  Tres  son  vivaceas,  pues  anualmente  las  raíces  arro- 
jan vástagos,  y  las  otras  cuatro  son  animales;  el  color  de  flor  varía  según  es 
la  especie,  desde  el  color  de  flor  de  romero  hasta  el  carmín  más  hermoso. 
Hay  una  cuya  flor  es  blanquecina;  pero  la  principal,  lamas  proficua  es  laque 
produce  flor  a/.ul:  este  material,  que  aquí  conocen  por  roW/ííf,  con  el  que  se 
tiñe  papel  ó  lienzo,  es  el  que  presenta  nn  color  nada  inferior  al  que  ministra 
el  azul  de  Prusia;  y  tengo  observado  con  este  color,  es  un  poderosísimo  inter- 
medio ]»ara  reconocer  si  un  licor  es  ácido  óalkalino,  porque  el  color  verde  ó 
rojo  que  tí)n)a  el  material  tenido  con  la  flor,  demuestra  al  punto  la  naturale- 
za del  licor  que  se  experimenta.  No  necesitamos  en  Nueva  España  el  jarabe 
de  viííletas,  ni  del  pastel,  para  los  usos  químicos  relativos  al  intento.  »' 

Haciendo  un  «iran^le  encomio  de  lc»s  efectf»s  hemostáticos  de  la  planta, 
dice:  «J^a  yerba  del  pollo,  indígena  en  Nueva  España  (  acaso  lo  será  tani- 
)  icn  en  la  América  meridional  ),  satisface  completamente  á  los  deseos  de  los 
abios  méilicoR  y  al  consuelo  de  U>s  pacieijte.H.  Las  nr»ticias  bien  aseg:uradas,  y 
ios  esporiuiei!tí)s  decisivos,  son  los  ípie  deben  establecer  la  inutilida<l  ó  efica- 
cia lie  un  medicauíento:  en  virtud  de  este  axioma  que  n<»  se  puede  controver- 
tir, (^sfíondré  lo  «pie  he  visto.i» 

«Pero  antes  lie  todo,  me  parece  conveniente  «lar  una  descripción,  aunque 
.-<^a  general,  '^e  «'.«ta  plantii.  En  el  reino  la  conocen  los  patricios  por  Verba 
d'-'l  pollo,  á  <  au-ía,  st^tíun  tengo  indagado,  de  que  los  a¡)ostadores  de  gallos  de 
r>olea  la  emp  eau  |)ara  detener  la  sangre  que  estos  derraman  de  las  heridss. 
lOs  el  caso,  que  <'onio  Ins  que  apuest.in  tienen  derecho  á  reclaniar  siempre  que 
les  parece  que  1  gallos  no  tienen  bien  amarrada  la  navaja,  luego  que  ven  sus 
gallos  berilios,  se  valen  de  este  pretesto  6  de  cualquiera  otro  para  separarlos, 
y  entonces  al  disimulo  les  apli  -nn  ^sta  yerba,  con  lo  que  consiguen  detener  la 
hemorragia,  y  que  sus  gallos  contimien  en  la  pelea  sin  riesj/o  de  desfalleci- 
n)ienro.  !Mas  ¿cómo  llegó  á  noticia  de  los  galleros  la  virtud  de  esta  yerba? 
Yo  sos})echo  que  desde  lueiio  alguno  <le  ei^tos  juijadores  tuvo  la  noticia  de  al- 
gún indio,  y  como  la  codicia  hace  uso  de  cuantos  recursos  se  le  presentan,  no 
es  mucho  lo  planteasen,  y  viendo  (jue  el  suceso  correspondía  ;í  sus  desitrnios, 
lo  hayan  mantenido.  Lo  que  me  hace  má>í  fuerza  es,  que  el  sabio  Hernández, 
cuyo  busto  es  dign<>  de  colocarse  en  el  más  visible  sitio  de  la  ( iudad,  no  espre- 
.-as;-'  estas  virtudes  de  la  planta.  ¿  Lo  ignoró  ?  ¿  Cómo  un  hombre,  por  sabio 
qucí  sea,  podrá  descubrir  todas  las  plantas  útiles  de  determinado  terreno? 

Esperimentos  decisivos  aclaran  la  realidad;  lo  que  oí,  vi  y  practiqué  pri- 
vadamente tocant-e  á  esta  privilegiada  f)lanta,  á  la  cual  debo  la  vida,  lo  tenia 
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olvidado  en  4os  derecho."  de  luis  débiles  tareas:  vino  á  Nueva-España  el  Sr. 
Antonio  de  Pineda,  profundo  sabio,  perfecto  naturarista,  y  á  su  instancia  sa- 
cudía el  polvo  de  que  estaban  cargados,  y  en  virtud  de  ellos  ejecutamos  en  co- 
mún experimentos  decisivos.  Su  señoría,  con  aquella  sinceridad  que  cañete- 
riza  á  los  sabios,  á  primera  vista,  observando  el  portento,  aun  de  si  mismo  des- 
confíaba;  más  la  continuación  de  ellos  lo  obligó  á  creer  en  la  eficacia  de  la  in- 
siimada  yerba  para  contener  sin  peligro  una  hemorragia,  y  confesó  que  la  yer- 
ba del  pollo  era  el  non  plus  ultra,  el  secreto  tan  deseado  en  Euroi)a, 

Para  referir  los  experimentos  diré  que  si  á  un  animal  se  le  separa  una 
pierna,  ó  si  es  ave  una  ala  por  medio  de  una  amputación  violenta,  como  cuan- 
do se  roiipe  un  n]adero,  la  impetuosidad  de  la  sangre  en  venas  que  son  las 
más  vigorosas,  fluye  con  violencia;  pero  si  se  aplica  á  la  herida  la  yerba  del 
pollo  machucada  ó  mascada,  estando  fresca,  y  si  seca  puesta  en  infusión  en 
agua  caliente,  con  el  apósito  de  la  yerba,  1^  sangre  se  estanca  de  pronto;  el 
animal  al  día  siguiente  se  alimenta  de  la  misma  manera  que  si  n(^  se  le  hu- 
biese se})arado  algiin  miembro  importante, 

Pero  lo  que  debe  admirar  á  los  genios  perspicaces,  es  cómo  la  yerba  por 
sí  sola  sin  vendas  ni  otro  adminiculo,  estanca  la  sangre  á  pesar  del  Ímpetu 
con  que  sale.  A  muchos  pollos  (se  ha  ejecutado  la  operación  de  éstos  por  la 
facilidad  de  conseguirlos  á  cualquier  hora)  se  les  ha  separado  el  muslo,  que 
como  todos  saben  es  delicado,  y  con  solo  aplicarles  la  yerba  y  dejarlos  en  el 
suelo  han  sanado:  de  lo  que  se  deduce  una  prueba  cocluyente  de  la  virtud 
exaltada  de  ella  para  contener  una  hemorragia,  porque  el  pollo  precisamente 
arrastra  contra  el  suelo  la  parte  herida:  parece  que  esta  indispensable  frota- 
ción de  una  parte  tan  noble  é  indefensa,  por  no  haberle  aplicado  vendaje  ni 
otro  aparato  quirúrgico,  debía  padecer  á  cada  momento  la  renovación  de  una 
hemorragia;  pero  experimentos  ejecutados  con  frecuencia  han  hecho  palpable 
lo  contrario. 

Siempre  me  regocijará  la  memoria  que  conservo  de  uno  de  estos  ex})eri- 
mentos:  corté  á  un  pollo  las  dos  alas  en  el  lugar  que  éstas  se  unen  á  la  masa 
del  cueri'o:  le  apliqué  el  Uiatlaliztic:  no  pasó  media  hora  de  tiempo  cuando 
le  vi  tensar  alimento  y  cantar;  lo  que  prueba  en  mi  consepto,  que  esta  ]:)recio- 
sa  yerba  amortigua  los  dolores  fuertes  que  se  experimentan  en  una  amputación. 

Pero  lo  que  más  me  divirtió  y  me  presentó  una  escena  verdaderamiCnte 
cómica  fué  el  ver  al  día  siguiente  <jue  se  le  cortaron  las  alas,  cómo  intentaba 
pelear  con  sus  hermanos,  a  quienes  antes  les  había  (juita<lo  una  ]>ierna.  y  ainu 
con  unas  gabiotas.  Su  aspecto  era  risible,  y  causaba  risa  ver  un  gallo  sin  alas 
con  un  cuerpo  <lemasiado  adelgazado  por  falta  de  ellas,  acometer  con  tanto 
Ímpetu  á  su  contrario,  lo  que  prueba  la  eficacia  del  medicamento  Por  varios 
días  me  estuve  divirtieixlo  con  estos  f)ollos,  basta  que  el  pesado  pié  de  un  cria- 
<lo  lo  oprimió  y  me  quitó  esta  diver^ión.» 

Termina  su  precioso  é  instructivo  articulo  diciendo:  «En  17*50,  el  ciru- 
jano Ero;-;  id  anunció  que  el  agárico  del  encino  (hongo  que  en  Nueva  España 
se  conoce  p  >r  yesca)  era  muy  acomodado  pira  contener  la  hemorragia:  se  le 
oyó,  se  le  pn-mió;  ];ero  ¿  que  hubiera  dicho  ei  8r.  ^^rosard,  si  de  Nueva  Es- 
paña se  hubiese  comunicado  que  dicho  agárico  ó  yesca  es  un  aposito  nimia- 
mente mecánico  equivalente  á  una  venda,  que  no  sólidas  las  extremidades  de 
las  venas  coiUdas  ?  No  es  así  resy>ecto  á  la  yerba  de  que  se  trata  en  la  me- 
moria; aphc^  Ja  sin  prejíaración,  sin  venda,  efectúa  io  que  tanto  desean  los 
wsi úrí' TIOS  '  aropeos.  ^ 

iü  r.  Ximenez  encomia  también  las  pro|>ie<lade.s  hemostáticas  oe  la  plan- 
ta, y  agrega:    «  está  cubierta  con  vna  corteza  gruesa,  es  dulce  sin  algún 

amargo,  de  lo  qnal  na<^.  que  leuantando  ventOí?idades  prouca  á  luxuría. 
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Los  rncMicos  iiiodenios  emplean  el  /uatljxíüztic  como  e»nostático;  pere 
creemos  que  ninguno  conoce  la  maravillosa  experiencia  que  hizo  el  P.  Alza- 
te  (las  cuales  no  pueden  ponerse  en  duda),  pues  en  la  Farmacopea  mexicana 
fcc  dice  que  sólo  se  emplea  en  pildoras  y  en  inyeccioTies  viginales. 

Latín  técnico:  Coniinelina  paflida'^  Will. — C.  titberosaL., — linaiitía  fugar. 
iScheidio.  -  Tradescnntia  geniculata,  Tacq. — El  vulgo  le  da  los  nombres  de  «ro- 
silla') y  de  uquesadillitas.»» 

2: — Latín  técnico:  lía/ftpé^u  wteyerrima,  8cbl,  Ifihisrufi  l¡/ai(ru:<,  I..,  —  Ift'llo- 
r  'r/)us  (luicri.canus  J/.,   T!ief(pe:<la>i^  po/julinfiu,  Corr.-   í.i  .  nníu  i  ]  i  rnu 

l'>^  nomcres  de  «jonote»  «jolociu)  y  «copal  de  Veracru/ 

8. —Latín  técnico  Ursus  lolor.  Proción  B Ilermandessij  var  mexinaca,  Baird, 
llamado  también  tejón. solitario. 

El  P.  Sahaujún.  hablando  de  animales,  dice;  "Hay  otro  animalejo  que 
llaman  niapar/iil/i^  y  tam])ién  le  llaman  rvHitlamacazqul,  (cihuatlamacazqui, 
Síicerdotiza)  y  T.anuttón  [Jlamatón,  viejecilla];  tiene  las  manos  y  los  pies 
como  persona,  destruye  los  maizales  cuando  e^tán  verdes  comiéndolos,  sube 
á  los  árboles  y  cotne  la  fruta  de  ellos,  y  la  miel  de  los  magueyes,  vive  en  cue- 
va, hace  su  habitación  en  las  montañas,  en  los  ricos,  y  entre  las  espadañas 
del  agua.  En  el  tiempo  del  invierno  cuando  no  hay  fruta  ni  maíz,  conie  ratonéis 
y  otras  sabandijas;  algjmas  veces  anda  en  dos  piés  como  persona,  otras  en  cua- 
tro como  animal:  hurta  cuando  halla,  por  ser  así  ladrona,  y  por  tener  manos 
de  persona,  le  llaman  ninpacliilli:  es  bfijo  y  rollizo,  tiene  larga  lana,  la  cola  du- 
ra, crecida,  y  pelosa  á  manera  de  zorro,  la  cabeza  grande,  las  orejas  pequeñas 
el  hocico  largo,  delgado,  y  prieto,el  cuerpo  pardo,  y  peloso» 

4.  — D.  Manuel  Berganzo.  dice:  «  Mtxclnqni  [Vulgo  ]. — <'*jprinun  vivipa- 
ni:<:  este  pescado  comunísimo  en  las  lagunas  y  acequias  de  México,  correspon- 
de al  género  Ci/pritiu.s  \H)r  los  caracteres  de  la  membrana  Brnuchioftegu  que  se 
compone  de  tres  huesos,  pero  se  diferencia  de  las  especies  conocidas,  pur  el 
númertxle  radi(\s*que  (ienen  las  aletas,  ¡.iies  las  yugulares,  la  dorsal  y  la  anal, 
constan  de  14  á  lt>  y  la  caudal  de       á  30. 

Tiene  el  cuerpo  de  una  y  modia  á  dos  pulgadas  de  longitud,  y  de  color 
parduzco  claro  en  el  dorso  y  blanquecino  en  todo  lo  demás  e-tá  lleno  de  fajaf» 
blancas  (]iie  varían  en  amarillas  cuando  se  infunde  en  aguanliente  para  conser- 
varlo.- carece  de  barbas  ó  cirros  como  los  hay  en  algunas  e^^pecies  de  esto  ge- 
nero, distiiii^uiendose  por  tanto  de  éstas  y  aun  de  las  otras  qu  í  noj»r«H'sentan 
este  carácter  y  q  .ie  tiene  la  aleta  de  la  cola  di  vi»  i  ida  en  dos  ó  tres  partes,siendo 
oblongas  y  enteras  en  los  mexriapiqurs.  El  abdómenes  blanco  y  muy  en- 
sanchado en  l  is  hcímbra^  ciVui  1..  se  hallan  próximas  al  parto:  si  en  esta  épo- 
ca s(í  comprime  con  los  (|(»dos  el  abdomen,  sale  por  la  vulva  una  bol  a  ó  amidos 
(pie  contiene  de  20  á  IJO,  y  alj:unas  veces  mayor  numr-ro  de  pe^cadsitos  que  na- 
dan con  mucha  velocidad  en  el  agua  en  que  se  luv^e  el  esperimento. 

E!  nombre  de  m  ^xcla:'>itpie  es  desconocido  en  los  vocabularios  mexicanos, 
\  c!  Dr.  Hern/md.íz  que  vino  al  fín  del  siglo  diez  y  seis  á  recoger  los  produc- 
do  historia  natural  de  este  país,  no  tr^e  esta  deno'uinación  en  sus  obras; 
j)tTo  habla  en  ellas  de  un  pescado  muy  pequeño  vivíparo,  llama<lo  Yacapit- 
zahu'tc,  y  por  algunos  intlios  Iztacmirhin,  cuyos  caracteres  convienen  al  mex- 
t'lapique,  y  puede  haberse  confundido  esta  voz  con  aliruna  otra  parecida  á  ella 
y  acaso  aplicada  a  cosas  muy  diferentes,  como  se  advierte  en  el  día,  en  mu- 
chas esp  M-i(»s  de  vegetales,  etc. 
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Abunda  dicho  pescado  en  Jos  contornos  de  México,  tanto  en  las  aguas  co- 
rrientes como  en  las  encharcauas, procrea  en  todos  tiempos,  y  se  vende  con  fre- 
cuencia en  las  plazas  y  mercados;  aunque  su  mayor  consumo  es  entre  la  gente 
pobre,  suele  comerse  todo  entero  cuando  son  pequeños,  y  despojados  de  ¡a  ca- 
beza y  cola  cuando  son  grandes;  se  praparan  de  varias  maneras  y  no  es  desa- 
gradable su  sabor  sise  le  junta  una  buena  salsa.»  La  palabra  Miehtlnpír  no 
es  el  nombre  del  pescado,  sino  de  los  tamales  en  cuya  forma  se  vende  en  los 
mercados. 

5.  — El  P.  Clavijero  hablando  de  los  trajes  de  los  Mexicanos,  dice:  «El 
vmxUaíUiY'á,  un  cintura  larga,  ó  faja,  con  las  extremidades  pendientes  por  de- 
lante y  por  detras.» 

EÍ  P.  Sahagún,  describiendo  los  atavíos  del  mancebo  que  mataban  en  el 
mes  Tozcatl,  en  honor  de  Tezcatlipoca,  dice:  «  cnl:)rianle  con  una  man- 
ta rica  hecha  á  njanera  de  red,  con  una  focadura  muy  curiosa  por  las  orillas: 
poníanle  también  ceñido  una  pieza  de  lienzo  muy  curiosa,  que  ellos  usal>an 
para  cubrir  las  partes  bajas  que  llamaban 'ma.rí/a¿¿:  la»  estremidades  de  este 
maxltatl  emn  muy  labradas,  de  tanta  anchura,  como  un  palmo  de  todo  el  an- 
cho del  lienzo:  colgaban  estas  estremidades  por  la  parte  delantera,  casi  hasta 

la  rodilla  » 

t 

6.  — E\  Sr.  Ocampo  defino  el  juego  de  matatenas,  del  modo  siguiente: 
« Juego  con  cinco  piedrecitas  que  se  recogen  de  varios  modos,  mientras  se 
echa  por  el  aire  una  de  ellas,  lo  qne  se  repite  á  cada  paso  del  juego.» — Agrega 
que  se  da  el  nombre  de  malatena  á  «cada  una  de  las  piedras  globulares  con  jae 
se  juega.» 

7.  — El  8r.  Ocampo  dice  que  el  vocal)lo  mexicano  es  MatlaizahaHail,  que 
se  compone  de  matlacti  diez  y  de  muaü,  tumor  ó  nacido,  y  que  significa:  « diez 
granos.  Ninguna  de  las  palabras  mexican>is  esta,  escrita  con  propiedad,  y  los 
elementos  en  que  las  descompone  no  son  los  que  integran  el  vocablo. 

8.  — El  P.  Sahagiin,  hablando  de  /a.s  gerteraciorirs  que  d  e^^fa  tit^nri  (  Méxici») 
kan  venido  á  poblar,  dice:  «  P^l  nombre  Matlaídrixuitl,  tomóse  de  Matlail  qne 
es  la  red  con  la  cual  desgranaban  el  maíx,  y  ha(;ian  otras  cosas.  Los  (pie  se 
llamaban  Matíatzincas  para  desgranar  el  maíz,  echan  en  una  red  las  mazon^as, 
y  allí  las  aporrean  para  desgranarlo,  también  lo  que  cargaban  no  lo  llevaban 
en  cost  d  sino  en  red  que  tenía  dentro  paja,  porque  no  se  saliese  por  ella  lo 
que  llevaban,  ü  otra  cosa.  Tara))ien  se  llaman  Matíatzincas  de  hondas  que  se 
dicen  tleniallaie,  y  así  Matlalzíftcas  ]»or  otra  interpretación  quiere  decir,  hon- 
deros ó  fondibularios:  porque  los  dichos  Mail<t.tzinca*;  CMumU)  muchachos,  usa- 
ban mucho  traer  las  hondas,  y  de  ordinario  las  traigan  consigo,  como  los  Chi- 
chirnecas  arcos,  y  siempre  andaban  tirando  con  ellas.  También  les  llama- 
ban del  nombre  de'red  por  otra  razón  que  es  la  más  principal,  porque  cuando 
á  su  Ídolo  sacr:fí(,'aban  alguna  persona,  le  echaban  dentro  en  una  red,  v  alli  le 
retorcían  y  entrujaban  con  la  dicha  red,  hasta  que  le  hacían  echar  los  intesti- 
nos.» 

9.  —  El  P.  Sahagdii  hablando  de  los  moscardoneg,  dice:  «  Hay  un  esca- 
rabajuelo  que  se  llama  maiaíl,  es  muy  hermoso,  relácele  las  conchas  como  es- 
meralda, ningún  daño  hace.» — El  editor  «le  Sahagiín,  en  una  nota  al  pasaje 
preinserto,  dice:    «  Bajo  las  alas  y  anillos  de  la  ]  arte  inferior  abundan  en  la- 
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(lillas;  por  lo  que  no  se  pueden  tomar.» — Vale  más  creerlo  que  averiguarlo. 
Latín  técnico:  Ilallorina  Dugesii  y  U,  Sobrina. 

10. — En  un  artículo  anónimo  que  trae  el  Diccionario  Universal  de.  Historia 
y  Geografta,  se  dice  lo  siguiente:  «Tortillas  de  maguey:  hace  cerca  de  cincuen- 
ta años  se  publicó  en  la  Gaceta  de  México  la  noticia  que  dio  un  religioso  del 
colegio  de  Nuestra  Señora  de  Zacatecas,  sobre  las  tortillas  de  maguey  con  que 
le  obsequiaron  los  habitantes  de  un  rancho  llamado  San  Pedro,  cercano  á 
aquella  ciudad.  Este  alimento  parece  era  común  en  todas  aquellas  cercanías, 
hirviendo  de  recurso  en  la  escasez  de  trigo  y  de  maíz  que  entonces  se  esperi- 
nientaba.  Deseando  el  referido  religioso  dar  á  conocer  tan  útil  descubrimien- 
to, lo  puso  en  noticia  del  capitán  Don  Joaquín  de  Medina  y  Torres,  quien  sin 
pérdida  de  tiempo  procedió  á  hacer  el  primer  ensayo,  y  logró  un  éxito  tan 
feliz,  que  dió  parte  de  todo  oficialmente  al  gobierno,  creyendo,  con  sobrada 
razón,  que  en  ello  hacía  un  beneficio  singular  á  la  humanidad.  Pero  por 
dd.sgra  'ia,  desde  entonces  hasta  nuestros  días  ha  permanecido  este  descubri- 
miento sepultado  en  el  olvido  más  profundo  á  que  lo  redujo  sin  duda  la  igno- 
rancia, la  insensibilidad  ó  el  interés.  Persuadidos  nosotros  de  la  imr/ortan- 
cia  de  semejante  hallazgo,  y  creyéndonos  obligados  á  no  privar  al  genero  hu- 
mano de  ninguna  indicación  ó  noticia  que  pueda  contribuir  al  alivio  de  sua 
miserias,  insertamos  á  continuación  la  receta  ó  método  de  hacer  las  tortillas  de 
maguey.  (Metlaxcalli  ). 

«  Se  toma  el  corazón  y  toda  la  sustancia  blanda  que  tiene  el  maguey  inme- 
diataal  lugar  en  donde  se  raspa  ó  debe  rasparse,  quitándole  la  hojiíla  delgada 
a  manera  de  papel;  se  pica  muy  menudaniente  toda  aquella  penca  ó  lodo 
aquel  trozo  que  se  ha  estraido  y  se  i)One  á  hervir  con  una  poca  de  cal  (  del 
mismo  modo  que  se  practica  con  la  preparación  del  maíz  conocida  con  el  nom- 
bre de  niscomcl );  después  de  haber  hervido  se  saca  de  aquella  primera  agua, 
y  lavándolo  bien  en  otra  limpia,  se  vuelve  á  hervir  sin  cal:  en  seguida  vol- 
viendo á  enjugarlo  se  esprime  bien,  se  muele,  y  con  la  masa  que  resulta  se  ha- 
cen las  tortillas  lo  mismo  que  las  de  maíz.  El  color  de  las  tortilla.^  es  un  ama- 
rillo bastante  subido;  pero  si  se  quiere  obtenerlas  más  blancas  y  aun  •nás^^aa- 
ve.<,  basta  mezclará  tres  partes  de  maguey  una  de  maíz  (  uistamal }  bien  lim- 
pia. »> 

La  experiencia  ha  manifestado  que  este  alimento  no  solamente  es  saluda- 
ble, sino  en  gran  manera  nutritivo. 

IL — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  comidaí»que  usaban  los  sefiores,  di- 
ce:   (' También  comían  unos  panecillf  8  no  redondos  sino  largos,  que  llaman 
tlaxcal  mil  mili,  son  rollizos  y  blancos,  y  del  largo  de  u»i  palmo,  ó  poco  menos.'» 
Hoy  cotnen  tnru/elnji  los  arriero*  y  los  gaOanea,  y  se  hacen  con  maíz  de  todop 
colores. 

l'J. — Latín  técnico:   innf^  Innari». 

13. — D.  E.  Mendoza,  vagando  por  los*  cerros  de  Ubeda,  dice  que  mexcai 
es  una  adulteración  de  vietzcallnlliy  que'descompone  en  metl^  maguey,  y  de  ca- 
llallij  solar  ó  tierra  que  está  junto  á  la  casa  y  que  significa:  «  maguey  que  ■« 
cultiva  en  los  alrededores  de  la  casa.»    Si  tal  fuera  la  composición  del  vocablo, 

éste  sería  caílnlmetl.    Además,  el  maguey  del  mexcal  no  se  cultiva  en 

lo.** 'alrededores  de  ia«  casas,  sino  en  los  cerrof*  v  en  mncha>«  lei^naí^  de  ext-en- 
siÓTi 


14. — Hay  varias  clases  de  mexcal.  Mezcal.  Unas  cabezas  de  magueyes 
medianos  de  que  no  puede  extraerse  pulque,  se  asan,  majan  y  echan  en  in- 
fusión, con  el  agua  correspondiente,  de  cuyo  fermento  toma  punto  para  alam- 
bicarlo. 

Mezcal  corriente.  Se  extrae  por  alambique  el  conjunto  de  agua  y  ma- 
guey chaparro  cocido,  que  nombran  en  la  Misteca  Yaímyizingu,  fermentado 
antes  en  cueros,  á  que  suele  agregárseles  timbre  y  pulque  blan(!0. 

Mezcal  flojo  ó  cola.  Es  el  mismo  licor  de  arriba,  con  la  diferencia  de  ser 
de  la  segunda  resacada. 

Mezcal  de  })ukjue.  Extraese  por  alambique  porción  de  pulque  tlachique 
y  miel  de  piloncillo  fermentado  en  cueros. 

Mezcal  resacado  de  cola.  Este  licor  lo  resacan  del  mezcal  cola  para  me- 
jorarlo, y  queda  reducido  á  la  cuarta  parte. 

Mezcal  resacado  corriente.  Lo  resacan  por  alambique  del  mezcal  corrien- 
te, y  queda  en  la  cuarta  parte. 

Mezcal  de  cabezas.  El  que  se  obliene  por  la  destilación  del  líquido  en 
donde  se  han  puesto  a  fermentar  las  cabezas. 

Mezcal  de  sustancia.  El  que  se  obtiene  destilando  el  jugo  fermentado 
de  las  cabezas  con  carne  de  gallina  coínda,  6  patas  de  ternera, 

Mezcal  de  chorrera.  Be  da  este  nombre  al  que  se  fabrica,  en  San  Luis 
Potosí,  en  aparato?  «propiados  para  la  destilación:  y  que  producen  en  el  alam- 
biquf*  un  chorro  continuo. 

Mezcal  de  campanilla.  Se  fabrica  también  en  San  Luiss  Potosí.  -El  Sr. 
José  Segura,  en  su  monografía  sobre  el  maguey,  dice:  <'  El  alambique  en  que 
elaboran  el  vino  de  mvipamUa  es  lo  mas  imperfecto  y  cnrio.^o  que  pueda  ima- 
ginarse: se  compone  do  una  olía  de  barro  un  poco  alargada,  que  apenas  sale 
de  la  hornilla  donde  está  embutida,  cubierta  de  otra  olla  invertida  y  cuyo  fon- 
do abierto  recibe  un  pequeño  ca/o  de  cobre  con  agua  fría,  que  sirve  de  refri- 
gerante Dentro  del  aparato  y  debajo,  del  cazo,  está  suspendida  una  cazuí*- 
la  de  barro  ó  apaste,  como  allí  llaman,  que  es  la  que  recibe  el  alcohol  coudc^n- 
•udo,  en  el  fondo  del  cazo.  A  esta  disposición  del  aparato  es  á  lo  que  debe 
este  vino  el  nombre  de  campanilla 

En  varios  paises  de  Euroj>a  se  conoce  el  mercal  bajo  el  nombrf^  de  Mexi- 
can  Gin.  (  Ginebra  mexicano  ),  y  con  el  de  Mexican  Brandy  (  aguardiente 
m(^xicaiio  )  en  algunos  Estadios  de  la  Unión  Americana. 

E.S  un  error  ilaniar  al  wcxcal,  maguey,  pues  el  inaj?ney  de  donde  se  saca 
s»e  llama  ?r/<?.mí///ieí/,  esto  eí>,  maguey  del  njexeal.i^  Fitotécnicamente,  tiene 
las  denominacione??  siguientes:  Agave  V'fí.ricava  de  Lamerk,  ó  Agave  v-izluk'erd 
de  Engelm.  Con  estos  se  fabrica  "el  mexcal  de  Tequila.  Hay  tanibién  el 
Agave  deSLpiei)%  que  explotan  en  Texas,  Nuevo  México  y  Ohihuuhua. 

15 — El  P.  La>'caiio  llanift  mezoíe  al  banco  del  maguey  ó  mezontcte,  y  agrega, 
«  Coíj  la  cabeza  ó  mciote  del  maguey,  ivioHda  con  uuo."^  poquiton  de  granos  de 
maíz,  se  hacen  unas  tortillas  buenas  para  comer,  sin  difereuí'ia  de  las  que  ha- 
cen de  sólo  maíz;  cuyo  alimento  tun  imtritivo,  que  con  sólo  él  y  be))er  agua- 
miel en  los  años  más  estérile^jen  que  no  había  niaíz  que  comieran  las  gentes 
do  campo  en  la  Tierradentro,  njantenían  familias  enteras  muy  sanas,  fuertes, 
de  bnenoí-  colores,  y  concibiendo  las  rnujereí?  criaturas  muy  robustas?. 

IC».  Latín  h'cnico  Valer kina  tolvcam  \).  C. 

17. — En  una  Memoria  de  un  Sr.  Bi^squez,  hemos  leido  lo  siguiv^nte:  Ke- 
guiarmente  por  ios  jjaeíe¿«  de  Abril  y  Mayo.  \\  ^^ali?.  dai  cíimpo  acostumbra 


comerlos  por  su  bueii  sabor,  buscándolos  con  ansia  en  los  magueyalep,  porque 
\  es  necesario  advertir  que  no  ge  encuentran  ni  en  todas  las  pencas,  ni  en  cual- 
quiera clase  de  maguey.  Aun  los  delicados  paladares  de  las  personas  que  ha' 
Sitan  en  las  ciudades  populosas,  le  recrean  con  este  manjar  campestre,  que 
ciertamente  bien  condimentado,  puede  competir  con  muchos  de  nuestra  coci- 
na civilizada. 

Latín  técnico;  la  mariposa  que  í^ale  de  e«U  orupja,  es  la  Feria  agarÍK 
18 — Latín  técnico:  Karatas plumifn,  Eá,  Morreu. 

19.— Lof  indios  mijes  se  parecen  en  su  físií'o  á  los  aztecaí>  y  apualulcos, 
«vmque  son  de  aspecto  más  repujznante  que  éstos;  y  en  punto  á  moral,  están 
sumamente  degradados,  y  son  ignorantes  al  más  alto  grado.  Su  conversión 
ai  cristianismo  es  puramente  nominal,  y  no  conocen  la  religión  más  que  por 
sus  formas  exteiiores:  aun  ahora  ofrecen  en  secreto  sacrificios  de  pájaros  y 
animales  á  alguna  deidad  desconocida,  y  tienen  sus  cabezas  llenas  de  una  su- 
perstición profunda  y  terrible.  Respetan  poco  la  vaje?  y  no  en  raro  ver  á  an- 
cianos y  ancianas  cargadas  como  animales.  Uno  de  los  objetos  extraños  de  su 
ambición  es  el  deseo  de  poseer  el  mayer  número  de  muías  que  les  es  posible, 
lo  que  no  puede  explicarse  en  vista  del  po<*o  ufO  que  bacf  n  de  sus  animales, 
aun  para  conducir  sus  cosas,  pues  pr^^fieren  llevarlndá  hombros  ell(»B  mismos; 
y  t-n  verdad  que  esta  costumbre  de  andar  cargídos  es  tan  común,  que  se  les 
ha  visto  echar  piedras  en  su  tenate,  cuando  no  tienen  algún  bulto  que  llevar, 
})refi riendo  esto  á  caminar  de  vacio. 

^  Hernán  Cortés,  al  hablar  de  este  pueblo,  dice:  «Ocupan  un  país  tan  ás- 
pero que  es  imposible  penetrar  en  él  aun  á  pié;  he  he<  ho,  sin  eiubargo,  dos 
tííntitivas  para  someterlos,  perú  sin  éxito.  Están  defendidos  por  fortalezas 
considerables,  una  región  mont^iñosa  y  armas  útiles.  En  su  defensa  n)ataron 
algimo.s  españoles,  y  constantemente  están  causan  lo  dano^  á  sus  vecinos,  que 
sor*  vasallos  de  V.  M.,  aticiindo  y  quemando  sus  pobUcione:?  de  noche,  y  ma* 

i   tando  á  sus  habitantes.» — Cartel  ÍV. 

^         Bernal  Díaz  del  Ca*>tillo  los  llama  Minj-t.^,  y  dice  de  ellos  que  fon  <t  gente*: 

muy  sueltas  y  )L:uerreras  » 

El  P.  Sahagún,  hablando  de  riei^tan  yerran  míe  cnthorrachan,  diré:  Hay 
otra  (jue  se  dice  miriti,  es  pequeñuela  y  esp.irraaa,  verde,  y  tiene  semilla;  es 
buena  contra  Iü  gota  poniéndola  mnlida  dondt»  está  el  dolor:  no  se  come  ni 
bebe,  pues  provo<*a  á  vómito,  aprietii  la  garganín  y  la  It-ngua,  y  si  se  come  ó 

'  bebe  no  da  mal  sabor  ni  gu-«to;  pero  liieg»»  quita  todas  las  fuerzas  del  cuerno, 
pues  si  tiene  abivrtos  los  ojos  f  l  que  U  toma  no  los  puede  más  cerrar,  y  si  los 
tiene  cerr.idos  no  los  puede  más  abrir,  j^i  está  er.hiesí»»  no  se  puede  mas  doblar 
ni  Ijajar,  y  píenle  la  h:)bla.'  el  vin<3  es  contra  esta  yerba. 
SV»  h^moí»  visto  í'livsi lirada  est/i  plantíi. 

20.  "-batía  récni'.-o:  '  iasn.^  fiJt.,ti:r:  • ,  R.  H, 

21.  —  El  ?.  Sahagún,  describiendo  la  fiesta  que  hacían  e»i  el  me»  líaxochi- 
maco,  dice:  «  No  danzaban  á  manem  de  areyto,  ni  hacían  los  meneos  como 
en  el  areyto,  sino  que  iban  paso  á  paso  al  ihon  de  los  que  tafiían  y  cantaban,  los 
cuales  estaban,  todos  en  pié  ai>arta<ios  un  poí;<j  de  ios  que  bailauan,  c*rca  de 
un  >tltíir  revl(»ndo  que  llanjMn  inVírru-Mi.  u 

2l'. —I^  íuentw  donde  liebieron  e>'tft  historia  Icajsbalcettj.  y  otro*  hift,4*ri*- 


I 
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dr>re?,  e?ííí  en  el  pasaje  p^iiiento,  de  Bernal  Díaz  del  rastillo:  <'Dexemog  es- 
to, y  digamos  como  el  General  Don  Fray  Francibco  de  los  Angeles  nos  hizo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  tengo:  y  entonces  vino  con 
ellos  Fray  Toribio  Motolinea,y  pusiéronle  este  nombre  de  Motolinea  los  Caci- 
ques y  Señores  de  México,  que  que  quiere  decir  el  Fraile  pobre,  porque  quan- 
to  le  daban  por  Dios,  lo  daba  á  los  Indios,  y  se  quedaba  algunas  veces  sin  co- 
mer, y  traia  unos  hábitos  muy  rotos,  y  andaba  descalzo,  y  siempre  les  predi- 
caba, y  los  indios  le  querían  nmcho  porque  era  uua  santa  persona.» 

23. — El  P.  Alzate  recomienda  el  mmcle  como  un  poderoso  anti-apopléti- 
co,  y  á  este  proposito  dice;  »  Un  practico  muy  diestro,  como  lo  fué  D.  José  de 
Polanco,  al  ver  en  la  tierra  caliente  los  felices  efectos  que  se  conseguian  por 
el  uso  del  mohuilt,  hizo  que  se  trajese  á  esta  ciudad  y  se  vendiese  en  la  boti- 
ca de  la  calle  de  la  Merced.  El  caritativo  Don  José  Rangel,  rector  del  real 
colegio  de  San  Gregorio,  siempre  procura  estar  surtido  para  adminií^trarlo  á 
los  que  ocurren  por  él.*  este  sujeto  ha  visto  hechos  que  demuestran  la  utilidad 
del  mohuitl.» 

Latín  técnico:  Sericographis  mohuülij  D,  C.  Tacobinia  mohuitli,  Hemsley. 

^-^  . 

LECCION  CXXIII. 
PALABRAS  AISLADJS. 

N 

(Nacaz-cul:  narazlli^  orej;^;  cultic  ó 
coltíc,  torcido:  «Torcido  como  oreja.») 
Uno  de  los  nombres  del  Udoache  \\ 
Cascalote  (V.)  (i^ 

(Nahualli:  «bruja»  —  diee  Molina. 
— Deriv.  de  nahua,  bailar  asidos  de 
las  manos.  — De  las  brujas  se  dice  que 
danzan  formando  un  circulo,  asidas  de 
las  manos  )  En  la  inteligencia  vulgar 
de  las  gentes  de  nuestros  campos,  el 
nao  nal  en  un  indio  viejo,  desaliñado, 
íeo,  de  ojos  redondos  y  colorados,  que 
sabe  trsnsformarse  en  perro  lanudo  y 
sucio,  para  correr  los  campos  haciendo 
daños  y  maleficios. 


Nacázcul 
Nagua  L.. 


Suprimiendo  la  parte  mentirosa  y 
absurda  de  laa  trasformaciones  diabóli- 
cas, se  comprende  que  los  «naguales» 
no  eran  otros  que  los  mismos  indios 
persistentes  en  su  antigiaa  idolatría  y 
costumbres,  que  buscaban  y  hacían 
ocultamente  prosélitos,  haciéndoles 
apostatar  de  las  nuevas  creencias.  Lo 
ejecutaban  bajo  la  sombra  del  artificio 
y  del  misterio,  huyendo  del  castigo  de 
las  autoridades  cristianas.  (2.) 

(Naiiua-tlato:  náhuatl,  el  idioma  de 
los  Naoas  ó  Ñauas,  hoy  Aztecas  ó  Me- 
xicanos; tlatoani^  el  que  habla:  «El  que 
habla  el  idioma  náhuatl.'»^  Faraute  ó 
intérprete»— dice  MoHna)  Este  azte- 
quismo  sólo  se  usó  en  los  primeros  años 
de  la  Conquista,  con  la  siijnificación  de 
«intérprete,»  refiriéndose  á  los  indios 
que  hablaban  el  castellano,  ó  á  los  espa- 
ñoles que  hablaban  el  mexicano. — Ber- 
nal  Diaz,  en  su  II?Vfor/¿7,estropeando  la 
palabra,  dice:  naauatoto  y  jVarf/avatc. 
(3) — Ala  calle  de  México,  llamada  de 
xVahuatlnto,  tal  vez  se  le  dió  este  nom- 
bre, porque  en  los  primeros  años  des- 
pués de  la  Conquista,  viviera  en  ella  al- 
oTin  intérprete. 

(Repetición  de  las  dos  primeras  letras 
de  niantli,  madre,  como  en  castellano  se 
dice  «mama»  ó  «mamá,»  «papa ó  papá,» 
de  madre  y  padre*)  (4)  Nombre  que 
dan  los  niños  á  su  madre, 6  á  su  nodriza, 
ó  á  su  pilmama.  |¡  Nombre  que  daban 
en  los  conventos  las  niñas  educandas  á 


las  monjas  tíajo  cuyo  cuidado  inmediato 
estaban  ||  Vieja.) 
Naiiacaíes.  .....     (Plural  castellano  de  vana  cate,  adul- 
teración de  Nanacatl,  bongo,  redupli- 
cativo  de  nacatl^  carne,  aludiendo  a  que 
los  hongos  son  carnosx:)s  y  sin  hueso  ó 
parte  dura  )  Hongos.  (5). 
NaiíCl.  Naildie  ...      (Nan-tzin-xocotl:    nantH,  maclret 
Níi.SicíllCe.  Na2mn-t:w¿^/2,  expr.  de  diminutivo;  xocotl,  fru- 

clie  Naucen  to  ácido:  «Fruta  ai^ria  madrecita  » — No 

ííancenes..  se  percibe  el  sentido  etimológico  de- la 

palabra.  Tal  vez  ésta  sea  inconipleta, 
y  lo  de  7?iantzin,  madre,  en  el  sentido 
de  protectora,  se  refiera  á  otra  planta, 
como  se  observa  en  cacahiiananche  (V  ) 
^  Planta  de  tierra,  caliente,  cuyo  iruto,  pe- 

queño com.o  el  capulín,  es  redondo, 
amarillo,  aromático  y  sabroso.  (6)  En 
l'Uba  se  usa  este  aztequisrno  bajo  la  U)r- 
ma  «nancer.» 

NeilOJieiia.  .....     (Nenetí  .  ^éa^^e  m  la  ¡((riñn  50.)  A 

lo  expuesto  allí  agregam-  a,  que 

los  diccionaristas  cubanos  que  registran 
este  aztequismo,  piensan  que  es  palabra 
castellana,  adulteración  de  <niño^»  y 
combaten  á  D.  E.Mendoza,  el  cual  ie  da 
por  origen  coneil^  palabra  mexicana,  que 
significa  niño,  hijo  -  T.a  palabra  mevetl 
es  netam.ente  rnexicema,  y  como  tal  la 
regih)tra  en  su  N ombhlarw  €\  P.  Molina, 
quien  le  da  las  significaciones  de  «natura 
de  la  muger,  ydolo  ó  muñeca,»  y  noso- 
tros creemos  que  neno.tí  es  una  reduplica- 
ción de  la  sílaba  final  de  conetl^  hijo,  que' 
emplean  las  madres  para  hablar  cariño- 
samente de  sus  hijos  pequeñitos,así  como 


éstos,  cuando  empiezan  á  balbutir  las 
palabras,  reduplican  ^ls  letras  iniciales 
(1:;  L^an'/!  y  llama^  madre  ruana. 

'J  odavía  lioy  se  oye  á  los  indios  que  nó 
hablan  una  palabra  de  castellano,  llamar 
á  su  hijo  pequeño,  menetl,  'iiianev^r.^ 
Hoy  se  usa  el  aztequismo  en  5 
miliar  y  metafórico  diciendo  quv.  es  un 
nene  el  niño,  el  hombre  de  poco  mundo 
y  la  persrioa  de  baja  estatura. 

UHInén.....   JS^ombre  que  le  da  Berna!  Día; 

Historia,  dX  henequén.  (7) 

Nes.^'lia   ;Xex  hija:    ncxtli^  ceni 

tiene:  «(Culebra)  que  tiene 
lebra  :     -  ' 

ceni7r 

íauyacíi  

^íUiya'  ...nunz:  (L-Uici.  Ucncj   cuairo  nari- 

re-  )  Serpir.        iienosa  que,  por  te- 
ludido  el  labio  superior*  en  cierta 

forma, 


^eeua2Hel   7, 

j-iey  de  agu'i 

lili  i 'j     li  üiiiii  i       '  >..^e  Secrura,  co 
piándolo  de 'Timéne'/^  dice  nue  sio-nifira 
:  >  :bedora 

ninijún  ekre'  ura  quccu-i 

pot^  ]'>  Qru^  rio  n^i- 

1:1  ls  :4ru.  sas  que  un  dedo  atravesado, 
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cual  es  muy  aguda;  el  tallo  del  grueso 
de  un  brazo,  cuya  cumbre  ocupa  la  fru- 
ta, la  cual  es  larguilla,  de  hechura  de 
peras  pequeñas,  y  rodea  por  todas  par- 
tes el  tallo.    (  Ext  de  Ximénez  ).  (  8). 

Nestlasol..   (  Nex-tlazollt:  nextli^  ceniza;  tía- 

zolli^  basura:  «  Basura  de  ceniza.») 
Yerba  medicinal,  diurética. 

Neacle   (  Necutli:   «  miel  »— dice  Molina 

Neutle  Radicales  desconocidas.— La  sílaba  cu 

sufre  en  muchas  palabras  mexicanas 
una  metátesis  ó  transposición  invirtien- 
do  sus  letras,  como  se  observa  en  iecu- 
tíi^  teuctli,  jiecvtU^  neuctli.  De  esta  úl- 
tima forma  viene  el  aztequismo  neutle 
ó  neucle.)  Nombre  que  el  pueblo  ba- 
jo da  á  veces  al  pulque,  cuyo  nombre 
mexicano  es  ocíli — A  este  propósito  di- 
ce el  Dr.  Jesús  Sanche/::  «  La  bebida 
llamada  hoy  pulque,  se  obtiene  por  la 
fermentación  del  líquido  azucarado  lla- 
mado agvawieL  que  se  recoge  en  una 
cavidad  hecha  á  propósito  en  el  centro 
del  maguey,  metLy> 

Nocliesnopal         (  Noch-ez-noPí^lli:  nochtU,  tuna;  ezt/i^ 

sangre;  nopal íi^  nopal  (  V.  ):  «  Nopal 
de  la  sangre  de  tuna  »)  Nopal  que  pro- 
duce la  sustancia  tintórea  llamada  co- 
chinilla.   (  ío)  V.  Nopal. 

NocllOte   (  NocH  ocTLi:    7iochtli,  tuna;  octli., 

No(*hocle  vino,  pulque:    «  Vino  de  tuna.  »)  líe- 

bida  compuesta  de  zumo  de  tuna,  pul- 
que rispido  y  agua,  que,  fermentada, 
tiene  un  sabor  agradalMe. 

Nopal   (  NoPALLi:    Radicales  desconocidas) 

(  1 1  )  Planta  cáctea,  de  dos  á  seis  me- 


r 
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tros  de  altura,  que  se  compone  desde 
la  raíz  de  hojas  en  figura  de  pala,  de 
quince  á  veinte  centímetros  de  largo, 
verdes,  carnosas  y  erizadas  de  púas. 
Las  hojas  nacen  unas  sobre  el  margen 
de  las  otras,  y  las  inferiores  con  el  tiem- 
po pierden  el  verde,  toman  la  forma  ci- 
lindrica y  adquieren  una  consistencia  de 
madera  foía.  Sobre  las  hojas  nacen  las 
llores,  que  tienen  el  color  del  fruto,  que 
es  la  tuna  ( nocluli  ),  la  cual  es  ovalada, 
exteriormente  con  haces  de  espinas  ó 
ahuates,  y  de  color  verde,  amarillo,  ó 
colorado,  é  interiormente  de  los  mis- 
mos colores,  llenas  de  semillas  chatas 
y  ovaladas.  El  fruto  es  comestible  y 
de  gusto  dulce:  las  hojas  tiernas  se  con- 
dimentan y  tsirven  de  alimento  á  la  cla- 
t  se  pobre.    (  12  ). 


DERIVADOS. 


íí  opal  era.. 


Lugar  poblado  de  nopales. 
Especie  de  nopal  color  de  rosa,  lla- 
mado también  «  marta  »  (13). 


1  Mi 


res. 


1-lamar  á  nana.   Pedir  auxilio  por  estar  sobrecogi- 

do de  miedo. 


—  er8  ^ 


¡Ay  nanita  ! . , . .  . . 
Te  llevad  naguaL. 


Se  invoca  este  nombre  como  es- 
pantajo para  atemorizar  á  los  niños  y 
reducirlos  al  orden. 


Exclamación  de  miedo. 


Al  nopal  lo  van  á  ver  Se  aplica  al  que  sólo  busca  ó  acu- 
sólo cuando  tiene  de  á  una  persona,  cuando  necesita  de 
tunas   ella* 


L~  Latín  técnico:  Datura  siriamonium,  L.  Cmalpinia  cacalacoy  Humb.  y 
Bompl. — C.  conariaj  Willd. 

2.  ---D.  E.  Mendoza  dice:  «  Dase  el  no.nbre  á  las  personas  que,  según  la 
superstición,  especialmente  entra  U  raza  indígena,  cambian  de  figura  por  me- 
dio de  encantamientos;  en  Tehuantepec  se  llaman  a^í  ciertos  amuletos.  El 
abate  Brasseur  cree  que  bajo  esta  creencia  se  esconde  una  especie^  de  masone- 
ría coutra  la  raza  blanca.» 

3.  — Hablando  Bernal  Díaz  de  una  embajada  de  totonacos  que  recibió  Cor- 
tés en  los  arenales  de  Veracruz,  dice:    »'   y  quando  llegaron  adonde 

Cortés  estaba,  le  hicieron  grande  acato,  y  le  dixeron,  Lopelucio^  que  quiere 
decir  en  la  lengua  Totonaque  Señor  y  gran  Señor;  y  traían  unos  grandes  agu- 
jeros en  los  leezos  de  abaxo,  y  en  ellos  unas  rodajas  de  piedras  pintadillas  de 
azul,  y  otros  con  unas  hojas  de  oro  delgadas,  y  en  las  orejas  muy  grandes  agu- 
jeros, y  en  ellos  puestas  otras  rodajas  de  oro  y  piedras,  y  muy  diferente  trage 
y  habla  que  traían  á  lo  de  los  Mexicanos  que  solían  allí  estar  en  ranchos  con 
nosotros,  que  envió  el  gran  Montezuma.  Y  como  Dona  María  y  AguiUr  las 
lenguas  oyéron  aquello  de  Lopelucio,  no  lo  entendieron:  dixo  la  Doña  Mari- 
na en  la  lengua  Mexicana,  ¿  que  si  había  allí  entre  ellos  Nact/avatos,  que  son 
interpretes  de  la  lengua  Mexicana?  y  respondieron  los  dos  de  aquellos  cinco, 
que  si,  que  ellos  la  entendían,  y  hablarían;  » 

En  otro  pasaje  dice  el  mismo  Bernal  Díaz:  «  Dexemos  de  platicar  mas 
desto,  y  digamos  como  el  Coronista  Gomara  dice  en  su  historia,  que  por  no 
entender  bien  el  Cristóbal  de  Oli  a  los  Naguatatos  ó  interpretes,  se  volvía  del 
camino  de  Guacachula.» 

4  — Los  diccionaristas  etimológicos  castellanos  atribuyen  á  nana  otros  orí- 
genes. Cabrera  lo  deriva  del  htín  mamma^  y  añade:  <«  Acuerdóme  de  que  en 
la  ciudad  de  Segovia,  lugar  de  mi  nacimiento,  era  muy  común,  siendo  yo  mu- 
chacho, dar  los  niños  á  sus  madres  el  nombre  de  nana  y  á  los  padres  el  de 
/ai/an— La  Academia  dice  que  viene  del  italiano  nanna.    Nosotros,  sin  que  ne- 
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guemoB  que  sea  palabra  castellana  sin  atingencia  con  el  mexicano,  creemos  que 
ios  indios  la  usaban,  así  como  la  de  tatay  antes  de  la  conquista,  como  onoma- 
topeyas  de  los  sonidos  balbucidos  en  los  primeros  meses  de  la  vida,  y  confir- 
ma nuestra  opinión  lo  que  decimos  en  el  artículo  Tata  que  hemos  tomado  dol 
Vocabulario  del  P.  Molina. 

5.  — El  P.  Sahagun,  describiendo  los  banquetes  que  daban  los  mercaderes 
ricos,  dice:  La  primera  cosa  que  se  comía  en  el  convite,  eran  unos  honguilloa 
negros  que  ellos  llaman  nanacatl,  que  emborracha  y  hacen  ver  visiones,  y 
aun  provocan  á  lujuria;  esto  comían  antes  de  amanecer,  y  también  bebían  ca- 
cao antes  del  alva.  Aquellos  honguillos  los  comían  con  miel  y  cuando  ya  se 
comenzaban  á  escalentar  con  ellos,  comenzaban  á  bailar,  algunos  cantaban  bo- 
rrachos con  los  honguillos,  y  algunos  no  querían  cantar,  sino  sentándose  en 
sus  aposentos,  y  estábanse  allí  como  pensativos:  algunos  veían  en  visión  que 
se  morían  y  lloraban;  otros  veían  que  los  comía  alguna  bestia  fiera;  otros  que 
habían  de  ser  ricos:  otros  que  habían  de  teneriviuchos  esclavos:  otros  que  ha- 
)>jan  de  adulterar,  y  les  habían  de  hacer  tortilla  la  cabeza  por  este  caso;  otro«i 
(jue  habían  de  hurtar  algo  por  lo  cual  los  habían  de  matar,  y  otras  muchas  vi- 
siones que  veían.  Después  que  había  pasado  la  borrachera  de  los  honguillos, 
hablaban  los  unos  con  los  otros  acerca  de  las  visioJies  que  habían  visto. 

6.  — El  cocimiento  de  las  cortezas,  oue  son  astringentes,  sirven  para  afir- 
mar la  dentadura.    Se  recomienda  también  como  vulnerario. 

I^tín  técnico;  Byrtonmia  cofinafolia,  H,  B.  K.;  B.  karwimkiana,  A  de  J.; 
Buetneria]sLncitoUtn?  D.  C.  \  Malpigia  glabra,  L.  \  Bimchosia  Inuceolaía?  Jeréz. 

7.  — Bernal  Díaz,  refiriendo  la  entrada  de  Cortés  y  sus  tropas  á  Tlaxcala, 
dice:  «  y  también  vinieron  de  todas  las  ciudades  sus  sujetos  (  sub- 
ditos), y  traían  sus  libreas  diferenciadas,  que  aunque  era  de  neqne.n,  eran  muy 
primas,  y  de  buenas  labores,  h 

8.  — Debe  estar  clasificada  esta  planta,  porque  D.  J.  Segura  trac  127  espa- 
cies de  maguey;  pero,  como  al  poner  el  latín  técnico,  omitió  los  nombres  vul- 
gares mexicanos,  no  se  sabe  a  cual  corresponde  el  necuarnel.  Los  Sres.  Alco- 
cer y  Ramírez  registran  25  especies  de  Agave,  pero  en  la  correspondencia  vul- 
gar no  está^el  iiftcaameAl. 

10.  — Latín  técnico:  OputUia  Jleniándetii,  D.  C. 

11.  — A'c/paWi  antiguamente  r<t>(7i/>a//i  (?)  compuesto  de /iOf/iíZi,  luna,  y  d« 
palUy  cosa  ancha,  extendida,  piaiía  como  es  la  penca  del  nopal: 

El  Sr.  Mendoza  dice  que  nopalli  significa  nuextra  ÍKindera,  composición  de 
no,  nuestro,  y  de  palli,  una  especie  de  bandera.  Solamente  una  especie  deen- 
tuiiai^mo  patriótico  pudo  inspirar  esta  etimología  que  no  tiene  apoyo  ninguno 
ni  en  la  historia  ni  en  la  filología;  poroue  el  nombre  de  ncrpalli  6  nochpalli  se 
lo  daban  los  mexicanos  al  tunal  antes  de  que  hubieran  llegado  á  México,  que 
íué  cuando  lo  adoptaron  como  handera,  como  dice  el  Sr.  Mendoza;  y  ademái 
palli,  no  significa  bandera,  pues  con  esta  significación  se  emplean  las  palabras 
pamHl  y  paníli  componiendo  los  vocablos  quarjipamitl  y  quachpantli. 

12.  — El  P.  Sahagún,  sin  darle  el  nombre  de  nopalli,  dice  de  esU  planta: 

K»>  l  árbol  que  se  llama  tumi,  tiene  las  hojas  grandes,  gruesas,  verdes  y  empino- 


^ias  o  ras  ímari?l«  ^"7'  mim.as  hojas,  unas  son  blancas,  otra,  ver- 

S 1  ama  í«na  Zn  !t  í¡7  encarnadas;  hácese  en  este  árbol  una  fruta  qu« 
y  estas  dl^Po;t^.Lf  ■J'^y  buenas  de  comer,  nacen  las  mismas  hojas, 

la  mavor  narte  f  if^^^^^  esto  acontece  por 

de  parir  mugeres  que  no  se  abstienen  del  uso  del  matrimonio  antes 

nes  Peroone«nn'',íí  plantas  que  llaman  poco  k  atención  por  ser  muy  comu- 
ííf,  'ti^f  ^  °"  preciosas  por  la  facilidad  de  propagarse  por  si  aun  en 
los  terrenos  mas  estériles,  por  el  mucho  provecho  que  de  ellas  ve  sácí  nar^ 

rr'eUaTa'do^^^^^^^ 

br^  condfmen^anli      r  ^  P*"""  ^e  alimento  al  hom- 

bastí  m?a"iíl^'len1r.""^"*'      estas  plantas  se  hace  con  la  mayor  facilidad; 

Sada,  íaicecit?,  nn    '  ^T"^^  ^'^^        ^^P"'^  ^^n  saliendo 

uejgaaas  raicecitas  que  producen  una  nueva  planta 

de  nopal  oue  no^t?en«  esmerada.nente  cuidados,  de  una  clase 

proXSla^cochinm^^  multiplica  ^y  cría  el  insecto  que 

doi  los  mexiP^nn,'''''^'^^  suculentas  y  azucaradas  frutas  es  conocida  de  to- 
•  chán Tas  n^fá?,,  1  i  '  f-^l^^  ^  ®"  ^""^"^  nuestros  climas;  ya  co.e- 
aue  merecP  mi  f  '^l'^^''»"/*»-  fs  tunasen  las  frías;  pero  ciertamente  la 
se  nroZce  Pn  t  T.^'^  tuna  llamada  Cardona,  que  en  gran  abundancia 
LC  buena  lrf    ,  f         "^"^  Guanajuato  y  JaliscO,  pues  for- 

nCar  como?,n.  1  1  í"^."^'*  vegetal  de  aquellas  comarcas,  y  está  llamada 
a  ngurar  como  una  de  las  frutas  más  productivas 

Docos'hneZ''f.'!f pequeña,  casi  esférica,  de  un  color  rojo  subido,  tiene 
KluSv  r,  Tv''^''''*"'^"'  l'ge'-au'en.e  aromática,  Tn¿v  azucarada,  v 

estas  tunas  Octubre,  mucha  gente  hay  que  vive  únicamente  con 

exnrSi'rlIi^v'n.  ^•"O'ííuy  grato  y  saludable,  llamado  colonche;  basta 

ferZX  fnL^f"  -í"'^' l'' pasando  el  zumo  por  un  filtro;  este  vino 

Tni;        /^"l'^ente,  es  de  un  bello  carmesí  y  muy  espumoso. 
fácilnZírv'^t'ÍV  """ÍJ"  ^"'«^de  fermentar,  se  hace  una  miel  que  cristaliza 
tdcilmente  y  puede  producir  azúcar  de  muv  buena  calidad. 
esnpHfH«"n!.;fir''*^?>"''^"\'"^*^'*>'*-'"*«^"*^"'eun  poco  de  azúcar,  forma  una 
fX^.r    ir-^  """^  "i''^^"  '^^         «l^e  es  nmv  nutritivi  v  grata  al 

ad  .mt  íf"  .f  '=<^"<>'^er  que  supuesto  que  estas  frutis  son  azucaradas,  que 
das  di  nn  f""  í^"''*^''' ^' «í''^  puesteen  condiciones  adecia- 

ilcohol  Hn       ^"^  ymo  Be  tiene  también  el  medio  j.ara  la  fabricación  de  un 

oue  el  hÍ^  -    T  y  P*""  'le  mucha  mayor  estimación 

que  el  de  cana,  de  maguey  v  otros. 

-nUii  íf:"''J'^*'"'''°-'  '•«%r!s,  el  que  produce  las  tunas;  OpwUia  coehi- 

niuijera,  el  que  produce  la  cochinilla. 


13.— Latíh  técnico.    Phyilocaclu.*  phiillantoídtí<,  S.  D. 
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LECCION  CXXIV. 
PALABRAS  AISLADAS. 

O  , 

OajaqueñO,  ña.  ..  (Derivado  de  Oajaca  (  V. ).  Natural 
de  Oajaca;  lo  relativo  ó  perteneciente  á 
Oajaca,  ó  sus  habitantes 

Ocelote   (OcELOTL-  Tigre. — Radicales  desco- 

nocidas.) El  tigre  de  América. — Según 
el  Dr.  Hernández,  no  se  diferencia  del 
de  Africa,  (i). 

OcomiHCle   (Oco  miztli:  ocotl^  pino,  ocote  (  V.); 

miztli^  león:  «León  de  los  pinos  »)  Ar- 
dilla feroz  que  vive  en  las  ramas  de  los 
pinos  ú  ocotes. 

Ocopichi   (Oco  CHIPI  ni:  ocMU  ocote,  pino,  y, 

por  extensión,  resina;  chijnni^  gotear, 
destilar:  «Que  destila  resina.»  Yerba 
resinosa,  que,  según  Ximénez,  «resuel- 
be  las  ventosidades-,  matal  os  piojos,  y  es 
muy  provechosa  para  el  pecho.»  (2). 

OcotOSte   (Oco-TOCHTLi:  ocoí/,  pino,  ocote  (V); 

tochtli^  conejo:  «Conejo  de  los  pinos  ú 
ocotes . » )    Especie  de  gato  montés.  (3 )  • 

Ocuilista..   (Ocu  IL-IZTAC:  ocuüin,  gusano,  iztac, 

blanco:  «Gusano  blanco.»  Gusano  ne- 
gro de  las  tierras  húmedas,  que,  cuando 
se  tuesta,  se  pone  blanco. 

Ojite   (OxiTL.  «ungüento  de  trementina» — 

dice  Molina.  Radicales  desconocidas.) 
especie  de  ungüento,  compuesto  con  la 
trementina,  é  inventado,  según  los  me- 
xicanos, por  la  diosa  Tzftp()tlate7}an. 
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(4)  II  Arbol  cuyo  fruto,  parecido  á  la 
papa,  comen  los  indios  cuando  hay 
hambre  (  5  )  ||  Ojite  rey,  nombre  que 
se  da  al  ungüento  hecho  en  los  labora- 
^  torios  de  íarmacia,  que  emplean  mucho 
los  albéitares. 

Olintecle    Nombre  que  Bernal  Díaz,  da  en  su 

Historia^  á  uno  de  los  caciques  de  Cem- 
poala,  llamado  Olinteuctli. 

Ololinque   Ololiuhqui.  el  que  cubre,  rodea,  en- 

vuelve, etc.;  deriv.  de  ololoa^  cubrir, 
etc.;)  «  Es  la  ololiukqui  dice  Ximénez 
una  yerba  retorzida  que  lleua  las  ojas 
thenues  verdes  de  figura  de  corazón, 
tiene  los  tallos  redondos  thenues,  y  del- 
gados las  flores  blancas  larguillas  cassi 
como  redondas  y  muy  semejantes  al  cu- 
lantro, donde  le  vino  el  nombre:  planta 
de  ojas  redondas.»    (  6  ). 

Olote   (Olotl:  «  el  corazón  ó  espiga  des- 

graenda  de  la  mazorca  del  mayz»— dice 
Molina—Radicales  desconocidas.)  Eje 
de  la  espiga  del  maíz,  despojado  de  los 
granos;  pedúnculo  del  maíz     (  7  ). 

Opaclc   (  Oc-i^ATLi:  octli^  pulque;  patli^  me- 

dicina: «  Medicina  del  pulque»)  Yer- 
ba que  ponen  al  pulque  para  facilitar  la 
fermentación  y  dar  más  tuerza  á  la  be- 
bida. 

Oquispacle   (  Oquich-patli:  oquirhtli.  varón;  patli^ 

medicina:  «  Medicina  de  varón.»)  Plan- 
ta medicinal  de  virtudes  raras.    ( <?). 

Orizabeño,  ña....  (Derivado  de  Orizaba.  (V.)  Natural 
de  Orizaba;  lo  relativo  ó  perteneciente 
á  Orizaba,  ó  a  sus  habitantes. 


w 

OstOChi   (Otzoctli.  oÍ2¿¿t\  preñada;  o¿'¿¿í,  vino: 

«Vino,  de  las  preñadas.»)  Bebida  usa- 
da entre  los  indios,  compuesta  del  zumo 
de  la  caña  del  maíz,  fermentado  con 
agua,^ — Si  se  atiende  á  la  naturaleza  de 
la  bebida,  el  nombre  mexicano  puede 
ser:  ou(Wctli\  ouatl,  caña  del  maíz;  octli^ 
vino:  «Vino  de  caña  de  maíz.» 

Otate   (Otlatl:  «caña  maciza  y  rezia.»~di- 

ce  Molina^  Radicales  desconocidas.  ) 
Planta  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
cuyo  fuerte  tallo  sirve  para  hacer  basto  • 
nes,  etc.  (9) 

OtOIUi.  Otomite..  (otomitl:  Derivado  de  Otón,  último 
hijo  de  Ilamcueye  (la  Tierra)  y  de  Iztac- 
mixcohitatl  (la  Vía  láctea),  según  la  mi- 
tología.) Plural  Otovi'i.  Tribus  salva- 
ges  que  habitaban  en  las  cavernas,  y  que 
vivían  del  producto  de  la  caza.  En  el 
siglo  XV  reconocieren  la  autoridad  de 
los  principes  Chichimecas  de  Acolhia 
can.  sin  abandonar  su  vida  primitiva  i| 
Individuo  de  esta  tribu;  lo  pertenecien- 
te á  esta  tribu,  ji  Idioma  de  la  tribu. 
(10) 

Oyamel   Ovametl:  «abeto  árbol  de  que  se  co- 

ge el  olio  de  abeto  » — dice  Molina,  Ra- 
dicales desconocidas.)  «Arbol  de  la  ta- 
milia  de  his  coniferas,  Pinus  religiosa^ 
H.  B.,  que  produce  la  trementina  de 
abeto,  llamada  tanmbién  aceite  de  abe- 
to y  aceite  de  palo.  La  madera  es  em- 
pleada para  construcciones  ligeras;  y 
los  indígenas,  al  volver  de  sus  romerías, 
colocan  estampas  de  santos  en  ramas 
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de  este  árbol,  por  cuya  circunstancia 
Humboldt  le  dio  el  nombre  específico 
reltgiosa^> — ^(Dr.  «Jesús  Sánchez.») 

Ozote   (No  conocemos  la  palabra  mexicana, 

pues  O'Zotl^  que  podría  ser,  singnitaria 
«suciedad  del  camino,»  la  cual  signifi- 
cación no  cuadra  al  objeto  de  que  se  tra- 
ta, que  es  un  árbol.)  Arbol  del  muer- 
to, ó  árbol  santo.  (11) 


DERIVADOS. 

Olotera.   Lugar  donde  se  guarda  los  olotes,  que 

se  emplean  como  combustible  y  como 
tapones  de  botella  |¡  Cilindro  ó  rueda 
de  50  á  70  centímetros  de  diámetro,  for- 
mada con  olotes  atados  por  la  circunfe- 
rencia con  una  cuerda.  La  emplean  los 
indios  para  desgranar  el  maíz,  frotando 
las  mazorcas  en  cualquiera  de  las  caras 
de  la  rueda. 

Ota  tal.    Lugar  poblado  de  plantns  de  otate. 

Otatera   Una  planta  de  ofates.\\  Cama  hecha 

con  otates  unidOs  entre  sí  por  una  cuer- 
da que  permite  enrroUarlos,  la  cual  se 
usa  mucho  en  los  países  cálidos. 


No  limpiárselo  ( el 

ano  )  con  olote,.          No  ser  tonto. 


yuedarse  como  el       Se  aplica  á  la  persona  c]ue,  por 

olote  desgra-    muerte,  ó  ausencia  de  sus  parientes, 

nado   ó  amigos  li^  quedado  enteramente 

sola. 


NOTAS. 

1. — El  P.  Sahagún,  reíi riendo  la  creación  del  sol,  Feíjuii  la  mitología  na- 

hoa,  dice:    »  decían  que  antes  que  hubiese  diaen  el  mundo,  que 

se  juntaron  los  dioses  ©n  aquel  luy:ar  que  se  llama  leutioran  (  que  es  el  pueblo 
de  S.  Juan  entre  Chiconau'Jan  y  OUunha  )  dijeron  los  unos  á  los  otros  dioses, 
¿quien  teudrá  cargo  de  alumbrar  al  mundo?  luego  á  estas  palabras  respondió 
un  dios  que  se  llamaba  Tecuzistecatl  y  <lijo:  «  Yo  tomoá  cargo  de  alumbrar  al 
mundo:»  lur-go  otra  vez  hablaron  los  dioses  y  dijeron  ¿quien  será  otro  más  ? 
al  instante  se  miraron  los  unos  á  los  otros,  y  conferían  quien  sería  el  otro,  y 
ninguno  de  ellos  o.^^aba  ofrecerse  á  aquel  oficio,  to<íos  temían,  y  se  escuchaban. 
Uno  de  lí)s  dioses  de  que  no  se  hacía  cuenta  y  era  bubos<i,  no  habla}>T,  sino  que 
oía  lo  que  los  otros  dioses  decían:  los  otro«  habláronle  y  dijéroide;  sé  tu  el  que 

alumbres  bulíosito,  y  él  <le  i)uena  voluntad  obedeció  á  lo  que  le  mandaron  

 "  Después  de  contar  las  penitencias  que  hiítieron  los  dioses,  agrega:  «Lle- 
gada la  media  noche,  todos  los  dirkses  »e  pHsioron  en  derredor  del  hogar  (pie  se 
llama  t(':i(<' rcnlit,  K)i  este  anlió  el  fuego  cuatro  días;  ordenáronse  los  dichos 
diosi's  en  <los  rendes,  unos  de  la  otra,  y  luego  los  dos  sobre  dichos,  se  pusie- 
ron delante  del  fuego,  y  las  caras  acia  él,  en  medio  de  las  dos  rencles  de  los 
dioses,  los  cuales  todos  estaban  levantados,  y  luego  hablaron  y  dijeron  á  Tecti- 
r¡zf./"ii.fl:  «  ;  R.i  pues  TerjirAztfrfttl  !  entra  tu  en  el  fuego  »>  y  él  luego  acometió 
j>ara  echarse  en  él;  y  como  el  fuego  era  grande  y  estaba  muy  encendido,  sin- 
tió la  gran  <'aií>r,  hubo  miedo  y  no  osó  echarse  en  él  y  volvióse  atrás.  Otra 
VHZ  tornó  para  echarse  en  la  hoguera  haciéndose  fuerza,  y  llegándose,  se  detu- 
vo, M(»  osó  arrojarle  en  la  hoguera,  cuatro  veces  probó;  pero  nunca  se  i^só 
echar.  K>taba  puesto  mandannento  que  ninguno  probase  mas  de  cuatro  ve- 
ces.   De  (pie  hubo  probado  á  Xanaontzi)),  y  (íijeronle   ¡  Ea  pues  Xmm- 

arifziii]  prueba  tii;  y  como  le  hubieron  hablado  los  dioses,  esforzóse  y  cerran- 
do los  ojos,  arremetió,  y  echóse  en  el  fuego,  y  luego  comenzó  á  rechinar  y 
respendar  «n  el  fuego,  como  (piien  se  asa.  Con;io  vió  Tecuciz^ecatl,  que  se  ha- 
bía echado  en  el  fuego  y  ardía,  arremetió  y  echóse  en  la  hoguera,  y  dizque  una 
águila  entró  en  ella  y  también  se  (juemó,  y  por  eso  tiene  las  plumas  hoscas  ó 
negrestinas.  A  la  postre  entró  un  tigre,  y  no  se  quemó,  sino  chanuiscose  y  por 
eso  quedó  maiu-ha(Ío  de  negro  y  blanco:  de  este  lugar  se  tomó  la  (•ostumbre'de 
llamar  a  los  hombres  diestros  en  la  guerra  (¿nanhtloceJotl^  y  dicen  i)rimero 
QnauhÜi,  ponpie  el  águila  primero  entró  en  el  fuego,  y  dicese  á  la  postre  ocf- 
lotl  i)orque  el  tigre  (  ocefotl )  entró  en  el  fuego  á  la  poatre  del  águila.» 

í^atín  t^ícnico:    Vílh  ¡tfrrddf  'ty  \. 


\<t  hemoí?  vi.>^to  clasilicad;i  rí?(a  })lanta. 
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3.  — El  P.  Clavijero  dice:  «  El  oootochtliy  según  la  descripción  del  Dr.  Her- 
nández, parece  pertenecer  ála  especie  de  gatos  monteses;  pero  aquel  escritor 
le  atribuye  cualidades  que  parecen  fabulosas,  no  porque  haya  tenido  intención 
de  engasar  á  sus  lectores,  sin^  quizás  por  demasiada  confianza  en  los  informes 
que  recogió.  Dice,  en  efecto,  que  cuando  este  animal  se  apodera  de  alguna 
presa,  la  cubre  con  hojas  y  sube  á  un  árbol  inmediato,  y  con  sus  aullidos  con- 
vida á  otras  fieras  á  que  coman  de  ella  y  él  come  lo  que  éstas  han  dejado,  por 
ser  tan  enérgico  el  veneno  de  su  lengua,  que  inficionaría  con  él  la  ])resa  y  mo- 
rirían todas  las  otras  fieras  que  de  ella  comiesen  después.  Todavía  se  oye  es- 
ta fábula  en  boca  de  las  gentes  del  vulgo. 

4.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  la  diosa,  dice:  «  Esta  diosa  que  se  llama- 
ba Tzaputlatena,  porque  se  decía  que  había  nacido  en  el  pueblo  de  Tezapufla, 
liámabase  también  la  madre  de  Tzapula,  porque  fué  la  primera  que  inventó  la 
resina  que  se  conoce  con  el  nombre  de  vxitl,  que  es  un  aceite  sacado  por  arti- 
ficio de  la  resina  del  pino,  que  aprovecha  para  sanar  muchas  enfermedades; 
primeramente  aprovecha  contra  una  manera  de  bubas  ó  sarna,  que  nace  en  la 
cabeza,  que  se  llama  quaxococuixtliy  y  también  contra  otra  enfermedad  es  pro- 
vechosa que  nace  en  la  cábeza  que  es  como  bubas,  que  se  llaman  chaquachicin- 
iztli,  sirve  también  para  la  sarna  de  la  cabeza:  aprovecha  asimismo  contra  la 
ronquera  de  la  garganta,  contra  las  grietas  de  los  pies  y  de  los  labios;  es  tam- 
bién buena  contra  los  empeines  que  nacen  en  la  cara,  ó  en  las  manos:  contra  el 
Usagre  y  contra  otras  muchas  enfermedades  es  buena;  y  como  esta  muger  de- 
bió ser  la  primera  que  halló  este  aceite,  contáronla  entre  las  diosas,  y  hacíanla 
fiesta  y  sacrificios  aquellos  que  venden  y  hacen  este  aceite  que  se  llama  r.v¡t¡.>> 

5.  — Un  .autor  anónimo,  describiéndola  fiora  de  Tlapacoyan,  dice.*  <(  El 
ojite  es  un  árbol  ai)reciable  por  el  alimento  que  presta  á  los  hombres  en  casos 
apurados,  y  á  las  bestias  en  todo  tiem])o;  los  primeros  usan  de  la  fruta,  la  cual 
conocida  es  del  sabor  de  la  papa,  y  para  las  bestias  se  emplean  las  hojas,  que 
les  engorda  mucho.» 

Latín  técnico:  Brommum.  alicmtrum  Sw.  -Es  conocido  con  los  noudjres  de 
Nazareno,  Caporao  y  Ox  dulce. 

t>.— El  P.  Sahagan,  ác^cy\h\enáocterfas!/erlmsq)(ee:nh()rracJi(rn  dice:  «Hay 
una  yerba  que  se  llama  coatlro.vouhgui,  y  cría  una  semilla  (]ue  se  dice  (jloiiuh- 
qui;  esta  semilla  emborracha  y  enloquece,  danla  por  bebedizos  para  hacer  da- 
ño á  los  que  quieren  mal,  y  los  que  la  comen  paréceles  que  ven  visiones  y  co- 
sas espantables;  danla  á  comer  ó  á  beber,  los  hechiceros  ó  los  (pie  aborrecen  á 
algunos  para  dañarlos.  Esta  yerba  es  medicinal,  y  su  sennlla  usase  para  la 
gota  moliéndola  y  poniéndola  en  el  luj^ar  donde  está.» 

El  P.  Ximénes,  después  de  describir  la  planta,  dice:  «  antiguamen- 
te los  sacerdotes  de  los  ydolo«  que  querían  tratar  con  el  demonio  y  tener  res- 
puestas de  sus  dudas,  comían  desta  |)lanta  })ara  tornarse  locos,  y  para  ver  mil 
fantasmas,  que  se  les  represen tauan,  ponian  delante  en  lo  cual,  nodexa  de  ser 
esta  planta  al  solano  maniaco  de  dioscorides;  no  sera  grande  yerro  dexar  de 
dezir  aqui  donde  naze  pues  yinportara  muy  poco  que  esta  yerba  no  <  s  escriuiera 
aquí  ni  aunque  los  españoles  la  conocieran.» 

Latín  técnico:    Ipomoca  sidoefoUa,  Chois.  El  vulgo  la  llama  «  Pascua.» 

7. — El  P.  Al:'.ate  dice  que  olotl  es  adulteración  de  yolotl,  corazón. 
El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  alusiones  de  los  indios,  dice:    <d)onde  quie- 
ra que  había  alguna  muger  recien  parida,  no  echaban  el  fuego  los  escobajos  ó 


'  '  ■  '      ■     —  627  —  ■ 

granzones  de  maíz,  que  8011  aquellas  mazorquiÜas  que  queda»  deí^pués  de  des- 
granado, que  llaman  olotL,    Decían  que  si  quemaban  estos  escobajos  en  aquella 
1   casa,  la  cara  del  niño  que  había  nacido,  sería  pecosa  y  hoyosa;  y  para  que  esto 
'   no  fuese,  habiendo  de  quemar  esos  granzones,  tocábanlos  primero  en  la  cara 
del  niño,  llevilndolas  por  encima  sin  tocar  en  la  carne. " 

8.  — El  P.  Sahagun,  dice:  «La  raíz  es  una  redondilla  tan  larga  como  un 
palmo;  por  encima  es  un  poco  amarilla  y  por  dentro  blanca,  es  quemosa  esta 
raíz  y  está  como  en  relata:  molida  ésta  es  provechosa  para  el  hombre  ó  mnger, 
que  porque  no  acabó  de  espeler  la  simiente  hum.ina,  ó  por  miedo,  n  por  otra 
ocasión  (jue  se  ofreció,  y  queda  cortada  ó  estragado,  />or  esta  causa  se  va  secan- 
do, le  dá  una  tós  continua,  y  se  vá  poniendo  negro  el  cuerpo  y  aunque  haya 
un  año,  dos  ó  tres  que  esté  así,  tomándola  por  lavativa,  espele  un  humor  muy 
hediondo,  y  por  espacio  de  dos  ó  tres  días  acaba  d?  salir  el  humor  corrupto,  y 
por  el  miembro  echa  la  orina  blanca  como  ajrua  de  cal  y  muy  hedionda,  y  lo 
mismo  hace  la  muger.  ICsto  mismo  es  medicinal  f)ara  cuando  alguno  en  sue- 
ños no  acabó  de  espeler  el  humor  sementino.  La  cantidad  de  esta  raíz  ha  de 
ser  como  medio  dedo,  molida  para  una  vez;  hállase  esta  yerba  en  los  campos 
de  TiiUantzhíc.o  (  Tulancingo.») 

9.  —En  alguna  parte  hemos  leído  lo  siguiente:  Otlatl,  derivado  de  o///,  ca- 
1^  'mino,  ponqué  los  indios,  particularmente  los  tnmcrne^^  caminan  llevando  un  bas- 
tón ó  báculo  para  apoyarse.  Otlatl  viene  á  signilicar,  en  sentido  figurado,  onni' 
iifDite.  No  creemos  que  sea  exacta  esta  etimología,  tanto  mas  cuanto  que  los 
caminaiití^,  ó  tamemes  no  llevan  bastón  ó  báculo  de  otate,  sino  de  tlasi^íjia  . 
Latín  técnico:  Bachusa  urandinacea,  Roxb. ;  GmduaamplexifoUa  Presl. 

10.  — El  P.  Sabagún.  hablando  de  las  generaciones  que  tí  e¡^a  tirrra  linieron 
á  poblar  dice:  «El  vocablo  Otoniitl,  que  es  el  nombre  de  los  Otnynies,  tomnron- 

'  lo  de  su  caudillo,  el  cual  se  llamaba  Otón,  y  así  sus  hijos,  sus  de^cendientes  y 
vasayos  que  tenía  á  cargo,  todos  se  llamaron  Ofoniki^  y  cada  uno  en  ]>arii('ular 
se  decía  Otoinit!,  y  no  carecían  de  polecía, vivian  en  poblado, tenían  su  re[)übli- 
cM.  Los  hombres  traían  mantas  y  mazth^s  co».  que  se  éubrían  las  partes  secre- 
tas, y  andaban  calzados  con  cotaras.  y  las  mugeres  ti-aían  enaguas  y  vipiles 
(|ue  son  sus  camisas.  Las  mantas  que  traían  los  hombres,  eran  buemis  y  gala- 
nas, y  el  calzado  pulido,  ni  mas  ni  menos  las  nuigeres  traían  muy  buena  ropa, 
tMiaguas  y  camisas;  entre  ellos  había  señores  y  mandones  que  reglan  á  sus  sub- 
dito». Había  principales,  })ersonas  conoci<las,  como  los  que  llaman  Calpixtfies 
que  regían  á  los  demás;  había  otros  que  les  llamaban  Otomilainacaoque:  había 
un  supremo  y  gran  sacerdote  que  se  decía  Tecutlato.    También  había  entre  ellos 

-  adivinos  que  se  decían  ^/aríí/7/ry<í^,  que  quiere  iecir,  allegaduH  1/  semejante»  á  m 
dios,  los  cuales  de(;ían,  que  sabían  y  alcanzaban,  loque  su  dios  disporia  y  deter- 
minaba d^-^  las  cosas,  porque  loa  tales  le  hablaban,  y  él  les  respondía,  y  así  á 
estos  como  á  sabios,  les  preízuntaban  cuando,  y  co  no  habían  de  irá  las  guerras 
los  Ofomles,  y  si  había  aquel  año  de  llover  bien  ó  no,  y  si  había  de  haber  ham- 
V)re,  enfermedad,  ó  mortandad  y  otras  muchas  preguntas,  de  esta  suerte  se  ha- 
l  ían  á  los  tales  adivinos,  y¡por  las  respuestas  que  les  daban,  que  eran  como  orá- 
<  nlos.  Si  salían  aUjuna  vez  verdades,  los  adoraban  y  tenian  por  dioses,  y  por 
>  sta  fama  concurrían  gentes  de  muchas  y  lejas  partes  á  verlos.  Tanbien  los 
>lichos  Olornirs^  tenían  sementeras  y  trojes,  comían  buenas  comidas,  y  tomaban 
buenas  bebidas:  su  dios  s(í  llamaba  Yocipa,  al  cual  le  tenian  hecho  muv  buen 
(    í]ue  era  un  jacal  hecho  de  paja  muy  atnzadír.fuya  echura  solamente  á  su  Cú 
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era  dedicada,  y  nadie  hacia  casa  de  aquella  manera  ni  forma;  porque  sus  jaca- 
les en  que  vivían  eran  de  paja  no  muv  pulida;  ni  á  estos  taies  Otornies,  se  les 
daba  nada  tener  sus  casas  ó  jacales  con  sobrados,» 

B^nm  'a.  en  su  lenguaje  obscuro  y  enigmático,  dice.  «A  la  Nación  cono- 
cida hasia  hoy  entre  españoles  por  oíonii,  aun  su  (conquistador  no  la  trató  así 
hasta  que  estaba  en  el  bloqueo  da  esta  ciudad,  llamando  entonces  á  sus  indivi- 

dúos  utumiefí,  que  es  Gente  serrana  »  En  otro  lugar  dice:    cEl  de  otomi 

se  originó  de  este  valle,  al  señalar  ep  él  los  Mexicanos  su  lindero  para  con  la 
que  trataban,  ya  de  CJiíchimerMl  por  aquella  arma,  y  ya  de  Mimina  por  apose- 
sionada y  diestra  en  caza  de  venado  Mnzaflo;  Otomi,  íiech.-i  mili,  nuestra  ta,  al 
camino  otli,  es  al  Picacho  tratado  también  así,  aun  hasta  hoy,  por  algunos  na- 
turales de  la  serranía  del  Norte,  á  que  se  refiere  el  Meridiano  de  esta  ciudad, 
y  antiguo  lindero  entre  ambas  naciones,  como  que  casi  en  Cuautitlan  (  situado 
al  otro  lado  de  la  propia  serranía  )  comenzaba  la  grande  Provincia  de  los~  oío- 
wies,  según  el  cap.  4°,  lib.  1?  de  la  Monarquía,  y  lo  comprueban  los  vicios  con 
que  hasta  hoy  se  usa  del  mexicano,  desde  el  Tuismo  Valle  Cuautitlan.» 

Según  Buschman,  la  palabra  othomHl  se  puede  considerar  como  mexicana; 
pero,  según  el  Sr.  Pimentel,  esto  no  es  exaccto,  pues  otho,  en  la  misma  lengua 
otomi  quiere  decir  nada  y  ?n<*,  quieto,  ó  sentado,  de  manera  que  traducida  lite- 
ralmente la  palabra  significa  nadaquieto,  cuya  idea  pudiera  expresarse  dicien- 
do/>^r^(7r  i ó  PTrnnte. 

11,-  Latín  técnico:  Ipomxa  muruco¡,de¡^.  El  vulgo  llama  á  estetlrl^ol  «pa- 
lo del  muerto,»  «  palo  bobo  »  y  « palo  santo,»  y  también  «  cazahuate  prieto.» 


LECCION  CXXV. 
PALABRAS  AISLAD. ÍS. 

P 

Pucluíí;   (  Plural  castellano  de  par/íf  ó  //af/ffj 

formado  del  verbo  patla^  cambiar  tro- 
car. ) 

(  Pulla rhlli^  especie  de  almendra 
que  empleaban  lo.s  indios  como  mone- 
da.) 

Venta  al  fiado  que  en  algunas  tien- 
das de  los  pueblos  hacen  á  ios  indíge- 
nas, con  la  obligación  de  pagar  el  sá- 
bado, que  es  el  día  en  que  reciben  el 
precio  de  sus  jornales. 
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Parliacate   (Pach-aca nr:  ¡xtr/dir,  pequcíio,  que 

no  tiene  el  tamaño  natural;  arati(\  hue- 
co: «Pequeño  y  hueco.»)  Los  frutos 
que  no  alcanzan  todo  su  desarrollo  y 
quedan  secos  y  pequeños. 

Píldlirlli   (  Pachichi/  chupado,   derivado  de 

EiiChiiiirs  PACiiiCHíNA,  chupar.)    Se  dice  de  la 

truta  pasada,  y,  por  extensión,  y  fii^.,  de 
los  tiros  de  cigarros  mascados,  v  de  la 
cara  rugosa  de  los  viejos.— »Por  la  afini- 
dad que  hay  rntre  !a  P,  y  la  B  ,  se  dice 
también  hurldrlta^  comúnmente  en  plu- 
ral, barldckas,  significando  el  licor  so- 
brante en  los  vasos  de  los  borrachos. 

Pachol   (J\\zoLLr:    Maraña.— Radicales  des- 

conocidas.)   Pelo  enmarañado. 

PílcllÓíMia.....  ...    (  Aumentativo  del  inusitado  pacho, 

adulteración  de pacJia^  «cosa  lanuda,  ó 
qu¿  tiene  mucho  pelo» -dice  Molina-La 
Academia  dice  que  viene  del  flamenco 
pifryslwnd,  perro  de  perdices;  y  apli- 
cándolo al  hombre  flemático  y  de  genio 
pausado,  dice  que  viene  del  \?iún  patiens, 
paciente.) — Se  aplica  este  adjetivo  au- 
mentativo al  perro  lanudo  ó  que  tiene 
*  mucho  pelo,  y,  en  general,  á  todo  lo  fel- 

pudo, como  alfombrasvsobrecamas,  abri- 
gos, etc.,  etc.  Pachón  no  se  aplica  entre 
nosotros  al  hombre  de  genio  pausado  y 
flemático^  pues  á  éste  se  le  llama  pacho- 
rnido\\  Sust.  Cápete  de  palma  que 
usan  los  indios  en  las  haciendas  para 
cubrirse  del  agua. 

Pagua   (Pahuatl:  «fruta» -dice  Molina,  Ra- 

dicales desconocidas.)  Especie  de  agua- 
cate más  grande  que  el  comnn,  rnsi  es- 
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férico,  de  pulpa  blanquizca  y  fibrosa,  y 


de  cáscara  dura,  (i) 

Palaiiquí   (Palanqui:.  Lo  podrido,  derivado 

de  palani^  podrirse.)  Se  aplica  á  las  fru- 
tas y  semillas  podridas. 

Papaclíl...   (  Papatlahüac:  cosa  ancha  y  espa- 

ciosa.) Las  anchas  y  lar^^as  hojas  del 
plátano,  que,  verdes,  y  también  secas, 
se  emplean  como  envoltura. 

Pancololote   (  N  o  conocemos  la  genuina  palabra 

mexicana.  )  Planta  de  cuyo  fruto  se 
hace  un  dulce  almibarado  (  2  ). 

Papadlos..   (  Plural  castellano  de  papacho,  for- 

mado del  verbo  mexicano  papatzoa. 
«  ablandar  fruta  con  los  dedos.»)  Apre- 
tones suaves  que  se  dan  en  el  cuerpo  á 
algunos  entermos,(  con  las  manos  exten- 
didas.   Es  una  especie  de  inasage. 

Papalón   (  Papalón     relamido;  derivado  de 


pnpaíoa^  relamerse,)  Perezoso;  sin  ver- 
güenza.--Tal  vez  alude  esta  significación 
á  los  animales  que,  como  el  perro  y  el 
gato,  pasan  el  tiempo  en  lamerse  y  reía  • 
merse. 

Papas   Nombre  que  dieron  algunos  Cronis- 

tas á  los  sacerdotes  mexicanos.  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  en  su  P^erdadera  H.'zs- 
toria ,  hablando  de  la  llegada  de  Cortes 

á  Campeche,  dice:  «  y  luego  en 

aquel  instante  salieron  de  otra  casa,  que 
era  su  adoratorio,  diez  Indios  que  tra 
ían  las  ropas  de  mantas  de  algodón  lar- 
gas, y  blancas,  y  los  cabellos  muy  gran- 
des llenos  de  sangre,  y  muy  pi^vueltos 
los  unos  con  los  otros,  que  no  se  les 
pueden  eaparcir,  ni  peynar,  si  no  se  cor- 


tan,  los  cuales  eran  Sacerdotes  de  los 
ídolos,  que  en  la  Nueva  España  común- 
mente se  llaman  Papas  y  así  los  nom- 
braré de  aqní  adelante*  y  aquellos  A/- 

pa>^  nos  truxeron  zahumerios  » 

El  buen  Bernal  Díaz  ha  de  haber  creído 
que  el  nombre  de  Papas  rtenía  aljjuna 
relación,  aunque  casual  con  el  Fapa  de 
Koma.  Nada  de  eso.  Los  naturales  lia 
maban  á  sus  sacerdotes  Papahuaqhc^ 
plural  áe  papa'1nia\(:\\\Q.  se  com.pone  de 
papatli,  guedeja  ó  vedija,  y  por  eso  Mo- 
lina dice:  «^Papatli.  cabellos  enhetrados 
y  largos  de  los  ministros  de  ios  Molos», 
y  de  kua^  que  tiene;  y  significa:  «los  que 
tienen  guedejas,  guedejudos;  así  es  que 
los  famosos  Papas  de  Bernal  Díaz,  no 
eran  masque  «los  guedejudos  ó  mechu- 
dos  » 

( A pócope  de  papaqniiizt/j  «alegría» , 
«gozo.»)  Llámanse  así  los  juegos  ó  di- 
versiones del  Carnaval  en  Jalisco. 

(Derivado  de  papnyana^  desboronar, 
martajar;  frecuentativo  de  payana,  que- 
brantar terrones.)  Fruto  del  tamaño  y 
figura  de  un  melón  mediano,  amarilla, 
con  la  pulpa  del  misms  color  y  gustosa, 
y  casi  la  forma  de  una  pimienta. — Se  le 
(lió  este  nombre  por  la  virtud  que  tienen 
Ia>í  hojas  de  la  planta  de  ablandar  las 
carnes  hasta  descomponerlas.  (3)  ||  En 
el  lenguaje  vulgar  de  las  gentes  groseras, 
las  partes  pudendas  de  la  mujer.  (4) 

(Formado  de papazolloa,  enmarañar; 
íig*  mezclar  pláticas  impertinentes.)  Pie- 
za literaria  mal  hecha,  ó  inintolic:ible. 
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PasaRClli..   (Paxantzin:  «Yerba  que  está  senta- 

da»--dice  Ximénez,  Radicales  descono- 
cidas.) Planta  medicinal  de  usos  muy 
variados.  (5) 

Plísele   (  Pacíjtli.    «  malhojo,  ó  cierta  yer- 

Pfistle  va  que  se  cría  y  cuelj^a  en  los  arboles  » 


~=dice  Molina.  —  Derivado  de  parhoa^ 
que,  entre  otras  significaciones,  tiene  las 
de  «  proximarse  mucho  á  alguno,»  «pre- 
tarse  contra  otro.»  las  cuales  dan  la  idea 
del  parasitismo,  de  suerte  que  pachtli 
es  la  (  planta  parásita  )  Heno;  planta 
parásita  que  se  cria  en  los  árboles,  muy 
particularmente  en  los  akneJiuete^.  (Y. 
Cuapascle.  )    (  6  )- 


Patol   (  Patolli.    juego  de  azar.  Derivado 

de  patoa,  jugar.)  Colorín,  fruto  d' 1 
zompande.    ( V.  )  (7). 

Payanar   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

na, está  formado  del  verbo  mexicano 
payana^  «  quebrantar  terrone^s  ó  des- 
menuzar algo  »— dice  Molina  )  Ablan- 
dar algo  tracegándolo. 

Paj^alote..   (  Papalotl.    Mariposa.)    Los  indios 

Papeiote.  llamaron  «  mariposa  »  á  la  cometa  de 

los  Españoles,  por  la  sí:mejanza  que 
tiene,  cuando  está  en  los  aires,  con  ta- 
les ortópteros. — Es  un  dis{)arate  decir 
«  papelote,  »  creyendo  que  es  aumen- 
tativo de  papel. 


PeloilCh'He   (  Piu.on-chilli /^¿V^^//,  Perú  ó  Pirú; 

chiíli,  chile  (  Y  ):  «  Chile  del  Perú-») 
Nombre  que  le  dieron  los  mexicanos 
al  «  mastuerzo  »  cuando  fué  traído  del 
Perú     (  8  ). 

Pepenar   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 
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na,  está  tormada  del  verbo  tnexicano 
pepena,  recoger  lo  esparcido  por  el  sue- 
lo.) Recoger  lo  esparcido  por  el  suelo; 
sacar  varios  objetos  de  entre  otros.:!  Se: 
parar  en  las  minas  el  metal  bueno  del 
malo,  ó  del  cascajo  |;  Asir  ó  agarrar  á 
alguno. 

Pepescle.  Pepes-    (Pepechtli:  «colchón  ó  ropa  sobre 

tle  que  nos  echamos  á  dormir,  ó  albarda  ó 

cimiento.»-  dice  Molina  )  Albarda,  ca- 
pa de  hojas  que  se  pone  en  el  fondo  de 
las  ollas  en  que  se  cuecen  los  tamales 

Petanque  .• . .    (Petlanqui-  «cosa  derramada  ó  muy 

lucida.»  -  dice  Molina.  f3erivado  de  pe- 
tlunia^  «derramar  cosa  líquida,  ó  lucir 
algo.»)  Piedra  mineral  que  tiene  la  pla- 
ta pura,  como  iJerramada ^  ó  que  brilla 
y  luce  la  piafa. 

Peyote.   (  Pkyotj.  .    Radicales    descocidas.  )- 

Pióte   Planta  medicinal  que  tiene  varios  y  de- 

licados usos.  Algunos  médicos  la  esti- 
man como  succedánca  de  la  cocaína.  (9) 

Piciete   (PiciKTLí  picUihii^  hacerce  pequeña 

una  cosa;  y  ell^  tabaco,  perfume:  «Ta- 
baco que  se  ha  empequeñecido  w )  Ta- 
baco ordinario,  cuya  planta  es  mas  p  ^- 
queña  que  la  matihyetl,  ó  tabaco  de 
árbol.  (10)  (V.  A  coy  o  te.) 

PigÜis.   (PiHinz,  aumento;  derivado  de  pihui- 

lia^  acrecentar,  aumentar.)  Ganancias 
quie  dan  en  -las  tiendas  á  los  que  com- 
pran en  ellas 

PiLCATt:   (PiL-CATZACTic:  pilíi  hijo,  mucha- 

cho,  catzactu\  s\\CiO'.  "Muchacho  sucio: 
equibale  á  nuestra  palabra  n  mocoso, 
aplicada  á  los  niños.)  Muchachito. I;  adj. 


pequeño;  que  se  aplica  también  á  las 
cosas. 

(Formado  de  Pllihui^  anaigarse,  mar- 
chitarse. )  Persona  miserable;  pobre 
diablo. 

(  PiLiNQui,  gaedefudo;  derivado  de 
pilihíd^  marchitarse  )  Arrugado,  pasa- 
do de  madurez:  se  dice  de  los  frutos. 

(  Pinacatl:  «  escarauajo  grande  y 
bermejo  que  no  buela»— =dice  Molina. 
Radicales  desconocidas.)  Insecto  áp- 
tero, de  color  negro,  que  se  cría  en  los 
lugares  húmedos.  |¡  fig.  y  fam.  Hom- 
bre de  baja  estofa. 

(  PiNOL-ATL:  pinoUi^  pinole  (  V. );  atl^ 
agua:  «  Agua  de  pinole.»)  Pinole  des- 
leídc  en  agua  endulzada 

(PiNOLLi:  «  la  harina  de  mayz  y 
chía,  antes  que  la  deslian.» —dice  Mo- 
lina. Radicales  desconocidas.  )  La  ha- 
rina de  maíz  tostado 

(  PiocHTLi:  cabello  que  dejan  á  los 
indios  en  el  cogote  cuando  los  trasqui- 
lan »í — dice  Molina.  Radicales  deseo- 
nocidas. '  La  barba  de  pelo  recortada, 
ó  rasurada,  que  no  más  cubre  la  barba 
de  carne  — Piocha  también  es  palabra 
castellana;  pero  tiene  distinto  origen  y 
otras  significaciones.    (  i  r  j- 

(  PiFíYoLiN:  «  abeja  montesa  »=~di- 
ce  Molina.  Radicales  desconocidas. ) 
Cierta  clase  de  abejas  silvestres,  del  gé- 
nero Mellipona^  que  fabrican  la  «  cera 
de  Campeche.  »  Es  conocida  con  el 
nombre  de  «  abeja  alazana.» 


Piscle   (PiTZTLi:  «  cuexco  ó  huesso  de  cier- 

ta fruta» — dice  Molina.  Contracción 
pitzactli^  cosa  delgada  y  flaca.)  Ca- 
ballo flaco,  huesudo.    (  ii  bis.) 

Pixcar   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

PisCiir  na,  está  formado  de  pixca  ni^  coger  el 

maíz,  ó  segar  el  trigo.)  Cosechar  el 
maíz,  pero  no  cosechar  en  general,  sino 
hacerlo  rompiendo  sobre  la  planta  mis- 
ma las  hojas  que  cubren  las  mazorcas, 
para  tomar  sólo  ésta. 

Pizcachita  -    (Formado  de  tepitzcantzin,  poco, 

muy  poco.)  Pequeñísima  parte  de  al- 
guna cosa.  II  Dar  una  pizcachita^  á^v 
un  pedacito  de  alguna  cosa. 

Pochote   (  PocHOTL:  Radicales  desconocidas.) 


Arbol  grande  y  espinoso  de  la  familia 
de  las  malváceas,  que  se  cría  en  la  Amé- 
rica septentrional.  De  su  tronco  se 
construyen  piraguas  ó  canoas  de  una 
sola  pieza,  de  grandes  dimensiones.  Sus 
frutos  son  comestibles;  el  algodón  que 
tienen  las  semillas  se  utili/a  para  llenar 
almobadcnes,  etc.,  y  la  goma  que  es- 
curre del  tallo,  contra  la  enteritis.  (  12) 

Popote   (  PopoTL.    Radicales  desconocidas.) 

«  Tallo  delgado  de  una  planta  de  la  fa- 
milia de  las  gramineas;  sirve  para  varios 
usos  y  principalmente  para  hacer  esco- 
bas    «  ( J.  Sánchez.) 

Pozole   (  PozoLLi:  espumoso;  derivado  de 

pozol^  espuma.)  Guisado  que  se  hace 
echando  maíz  cacahuacincle  (  V.  )  co- 
cido y  desoí lejado  en  un  caldo  condi- 
mentado que  debe  hervir  hasta  que  re- 
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vienten  los  granos  de  maiz,  que  pare- 
cen esf'uma.    (  13  ). 

PuchteCO*  Cta   (Pochtecatl:  «mercader,»  dice 

Molina.  Derivado  de  Pochtldu^  templo 
de  Xacatecutli^  dios  de  los  mercaderes.) 
Antes  de  la  Conquista  la  clase  de  los 
mercaderes,  pochteca,  era  muy  conside- 
rada. (  14  ).  Hoy  se  da  este  nombre 
á  los  pobres  indios  que  atraviesan  lar- 
gas distancias,  con  un  huacal  en  las  es- 
paldas en  que  llevan  humildes  mercan- 
cías, les  da  también  este  nombre 
á  las  verduleras  de  los  mercados.  í  14  ) 

Pipisca   (  PiPiTZQUi,  «  que  chilla,  ó  rechina») 

Cierta  yerba  que  al  comerla  rechina  en 
los  dientes.  (15.) 

Pipizahua   (  Pipttzahuac.    Radicales  confusas.) 

Planta  de  cuyas  raíces'  se  extrae  el  aci- 
do riolozaico,  de  su  inventor,  Río  de 
la  Loza.  Se  emplea  como  drástico. 
(  16). 

PelochocO   (  PiLiCHAUQUi:  marchito;  arrugado.) 

La  flor  y  semilla  del  guaje. 

PicllOCal   (  PiTzo-cALLi:  pizoll,  cerdo,  puerco; 

calli^  casa:  «  Casa  de  cochinos  ó  cer- 
dos.») Zahúrda. 

Pichotlro.   (  PiTZo—  {})  püzot/^  cochi- 

no; e!  segundo  elemento  es  desconoci- 
do, tal  vez  alguna  palabra  tarasca,  por- 
que el  aztequismo  es  muy  usado  en 
Michoacan)  Porquero,  ó  guardián  de 
puereos. 

PicllOpil^que   (Pitzo-pixqui:  pitzotL  cochino,  cer* 

do,  puerco;  pixqiit,  guardián,  derivado 
de  pia^  guardar:  «  Guardián  de  puer- 
cos »  )    Porquero^  porqueriso. 


PULQUE 

(Por  el  interés  que  ofrece  esta  palabra,  cuyo  origen  tanto  se  ha  discutido, 
1»'  damos  jí  este  artículo  forma  distinta  de  la  de  los  demás  de  esta  lección. ) 

Licor  fermentado  que  extraían  y  extraen  los  indios  del 
maj^uey.  El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  peregjrinaciones 
de  las  tribus  nahoas,  refiriéndose  á  los  Anahuacmixtecas, 
dice:  «Estos  mismos  inventaron  el  modo  de  hacer  el  vino 
de  la  tierra:  era  muger  la  que  comenzó  y  supo  primero 
ahuaerar  los  magueyes  para  sacar  la  miel  de  que  se  hace  el 
vino,  y  llámabase  y  el  que  halló  primero  las  raices 

que  echan  en  la  miel  se  llamaba  Pantemtl.  Los  autores 
del  arte  de  saber  hacer  el  pulcre  así  como  se  hace  ahora, 
se  decían  T epuztemtl ^  Qicatlaj)anqm\  Ttiloa^  Papatztactzo 
cara,  todos  los  cuales  inventaron  la  manera  de  hacer  el  pul-' 
ere  en  el  nionte  llamado  Chicliinauhíii\  y  porque  el  dicho 
vino  hace  espuma,  también  llamaron  al  monte  Pitpozonal- 
tepelJ^  que  quiere  decir  monte  espumoso.  Hecho  el  vino, 
convidaron  los  dichos  á  todos  los  principales  viejos  y  viejas, 
en  el  monte  que  ya  está  reíerido,  donde  dieron  á  comer  á 
todos,  y  de  beber  el  vino  que  habían  hecho,  y  á  cada  uno 
estando  en  el  banquete,  dieron  cuatro  tazas  de  vino,  y  a 
ninguno  cinco  porque  se  emborracha.sen,  y  hubo  un  cuex- 
teco  que  era  caudillo  y  señor  de  los  Quixtera.'^  que  bebió 
cinco  tasas  de  él,  echó  por  ahí  sus  maxtles  descubriendo 
sus  vergüenzas,  de  lo  cual  los  dichos  inventores  del  vino, 
corridos  y  aí'rentándo.se  mucho,  se  juntaron  todos  para  cas- 
tigarle; empero  como  lo  supo  el  Cnexteco^  de  pura  vergüen- 
za se  fué  huyendo  de  ellos,  y  los  demás  que  entendían  su 
lenguage,  y  Inérorse  acia  Pavvtla  de  dcnde  ellos  ha- 
bían venido,  que  al  presente  se  dice  Pautlan^  y  los  espa- 
ñoles la  dicen  Panuco;  y  en  llegando  al  puerto  no  pudieron 
ir  adelante,  por  lo  cual  allí  poblaron,  y  son  los  que  al  pre- 
sente se  dicen  Toociom^,  que  quiere  decir  en  mexicano 
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tooawpohoan  y  en  romance  7tiiesi7'OS  próximos^  y  su  nom- 
bre que  es  Cuexteca  ,  tomáronlo  de  su  caudillo  y  señor,  que 
se  decía  Cuexiecatl.>> 

El  P.  Clavijero,  hablando  del  vino  dice:  «El  vino  más 
común  y  el  mejor  de  los  mexicanos,  es  el  de  maouey,  que 
ellos  llaman  octU,  y  los  españoles  pulque.  Hácese  del  mo- 
do siguiente:  cuando  el  maguey  llega  á  cierto  tamaño  y  ma- 
durez, le  cortan  el  tallo,  ó  por  mejor  decir,  las  hojas  tier- 
nas de  que  sale  el  tallo,  que  están  en  el  centro  de  la  plan- 
ta y  dejan  allí  una  cavidad  proporcionada.  Raspan  des- 
pués la  superficie  interior  de  las  hojas  gruesas  que  circun- 
dan aquella  cavidad,  y  de  ella  sacan  un  jugo  dulce,  en  tan- 
ta cantidad,  que  una  sola  planta  suele  dar  en  seis  meses 
mas  de  seiscientas  libras,  y  en  todo  el  tiempo  de  la  cose- 
cha mas  de  dos  mil.» 

«Sacan  el  jugo  de  la  cavidad  con  una  caña,  ó  mas  bien 
con  una  calabaza  larga  y  estrecha,  y  después  lo  jDonen  en 
una  vasija  hasta  que  fermenta,  lo  cual  sucede  antfes  de  las 
veinticuatro  horas.  Para  iaciiitar  la  fermentación  y  dar 
más  fuerza  á  la  bebida,  le  ponen  una  yerba  que  llaman 
orpatli^  ó  remedio  del  vino.  El  color  del  pulque  es  blan- 
co, el  sabor  algún  tanto  áspero  y  la  fuerza  bastante  para 
embriagar,  aunque  no  tanto  como  el  vino  de  uva.  Es  be- 
bida sana  y  apreciable  por  muchas  razones,  pues  es  exce- 
lente diurético  y  remedio  eficaz  para  la  diarrea  » 

Nada  se  sabe  con  certeza  sobre  la  época  en  que  se 
descubrió  el  pulque  y  por  cual  de  las  tribus  indígenas  Ya 
hemos  visto  lo  que  dice  Sahagún.  No  podemos  omitir, 
aunque  sea  muy  conocida,  la  poética  leyenda  de  YAiclútl, 
como  descubridora  del  puique  entre  los  toltecas. 

Bajo  el  reinado  de  Tecpancaltzin,  un  noble  tolteca  lla- 
mado í^apautzin  descubrió  y  preparó  el /¿¿/^^/^^  jugo  fer- 
mentado de  maguey,  y  como  un  singular  pn  senté,  lo  oíre- 
ció  al  monarca,  por  mano  de  su  hija  Xóchitl,  joven  pudo- 
rosa y  agradecida,  de  la  que  el  Rey  se  enamoró  con  locu- 
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,  ra.  Por  medio  de  personas  de  confianza  hizo  saber  su 
^  amor  á  la  doncella,  logrando  su  correspondencia  y  que  se 
le  entragara,  siendo  el  fruto  de  esta  unión  vieconetzin^  que 
^  significa  el  hijo  del  maguey.  Según  Yeytia,  el  presente  ó 
regalo  hecho  por  Xóchitl  á  Tecpancaltzin,  no  fué  un  jarro 
de  pulque,  como  escribe  Don  Carlos  M.  Bust^mante,  adul- ' 
terando  (  como  lo  hace  observar  Don  José  Segura  )  el  tex- 
to de  bahagún,  pues  el  citado  historiador  dice:  «  Llevaba 
en  las  manos  un  azafate,  y  en  él  algunos  regalos  comesti- 
bles, siendo  el  principal  un  jarro  de  miel  de  maguey.»— 
Chimalpain  en  sus  anales  dice  que  los  Mexicanos,en  su  pe- 
regrinación, por  el  año  i200,descubrieron  el  pulque. 

Etim.  Clavijero  dice:  í'ulque  no  es  palabra  españo- 
la ni  mexicana,  sino  tomada  de  la  lengua  araucana  que  se 
hablaba  en  Chile:,  en  la  cual,  pulque  es  el  nombre  general 
de  las  bebidas  que  los  indios  usan  para  embriagarse;  pero 
es  difícil  adivinar  ^omo  pasó  este  nombre  á  México. —  lista 
aseveración  de  Clavijejo  es  inadmisible,  porque  como  hace 
observar  el  Sr.  Xúñez  Ortega,  la  palabra  pnlqm^  era  conoci- 
da en  Méxicoxuando  ni  el  reino  del  Chile  ni  aún  el  del  Perú 
habían  sido  descubiertos  por  los  Españoles  l\n  efecto,  usó 
de  ella  el  contador  liodrigo  de  Albornoz  en  carta  dirigida* 
á  Carlos  \  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1525.  tres  me- 
ses antes  de  que  Francisco  Pizarro  concertase  en  Panamá 
la  malograda  expedición  de  (iuayaquil.  Además,  Orozco 
y  Berra  adviene  que  no  pudo  encontrar  la  voz  pulque  en  el 
diccionario  de  chilenismos  de  Don  Zorobabel  Rodríguez. 
«Es  cierto,  dice  el  Sr.  Núnez,»  que  una  tribu  de  -aquella  re- 
gión (Chile), actualmente  domiciliada  junto  al  río  Limay  üsa 
la  palabra pulm  para  nombrar  cierta  bebida  embriagante 
preparada  con  la  especie  algarobia  »Pero  ese  nombre, agre- 
ga el  Señor  Núñez,  fue  quizá  introducido  en  chile  por  los 
Conquistadores  de  Módico  que  j)asaron  al  Perú  con  Alva- 
rado  y  después  acompañaron  á  Pedro  de  Valencia. — Fray 
Diego  de  Durán  dice  que  el  vocablo  pnl(¡U(/  no  es  mexica- 


no  sino  de  las  Islas,  como  maíz  y  naguas  y  otras  voces  que 
trajeron  los  conquistadores  de  la  Española.  La  asevera- 
ción de  este  fraile  es  gratuita,  porque  en  las  Islas  no  cono- 
cieron el  pulque  bajo  ninguna  forma,  ni  su  nombre  se  re- 
gistra en  algún  diccionario  antillano. —El  ¡Señor  Núnez 
Ortega  opina  que  piilgve  es  una  adulteración  del  partici- 
pio mexicano  descompuesto.  He  aquí  su  ex- 
posición: «A  primer  exámen  creím.os  que  la  voz  pulque  re 
sultaba  de  una  metonimia  directa;  es  decir,  que  el  poliúhqui 
iictli  (  vino  descompuesto  )  pasó  á  ser  designado  por  el  par- 
ticipio que  le  daba  su  calidad  determinante,  y  que  el  sen 
tido  meramente  abstracto  de  la  palabra  foüuhqni^  había 
tomado  después  el  carácter  de  nombre  con  sentido  concre- 
to, como  en  el  caso  de  la  voz  Imhtli  (  punzante  ),  que  por 
si  sola  significa  úctli  nuevo.  Pero  en  segunda  considera- 
ción, y  á  causa  de  la  letra  r  introducida  en  el  barbarismo 
pulcre,  hemos  venido  á  juzgar  que  el  uso  de  aglutinación 
tan  complicada  como  pidiuhquiúrili^  por  más  que  no  fuese 
extraordinaria  en  la  lengua  náhuatl,  debió  originar  desde 
el  principio  un  apócope  en  el  participio  poliúhqui^  convir- 
tiendo la  dicción  en  poliúh  {-^qiii  )  -h  ihiJipnliuhuctJi  y 
áucesivamente  polhwtli^  conservando  todavía  en  i  520  su 
natural  epitasis.  Es  probable  que  la  voz  polimtli  fuese  de 
difícil  expresión  para  los  conquistadores,  quienes,  siendo 
en  su  mayor  parte,  extremos  y  andaluces,  cambiaron  la  // 
en  r,  de  lo  cual,  con  el  tiempo,  resultaron  poliucre  y  pul- 
cre. Los  indígenas,  que  no  tenían  la  letra  r,  á  su  vez  co- 
menzaron á  decir  pulke  cuanda  hablaban  con  los  españoles, 
y  la  voz  quedó  así  tormada  y  acentuada  en  su  primera  sí- 
laba. 

El  Sr.  Núflez  comunicó  al  profesor  de  arqueología  de  la 
universidad  de  Gante,  M.  De  Ceuleneer  su  artículo  sobre 
la  V 02  pulque,  del  que  hemos  tomado  los  párrafos  preinser- 
tos^ y  el  profesor  le  contesto  lo  siguiente: 

«He  leído  atentamente  el  interesante  estudio  de  Vd.  y 
he  conversado  sobre  su  contenido  con  mi  colega,  M.  Mi- 
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michel  poi  lo  que  respecta  k  la  p^.rte  filológica.  Como 
Vd.  se  sirvió  decirme  que  desea!)a  le  expresase  franca- 
mente mi  opinión,  me  permitiré  exponer  las  siguientes  con- 
sideraciones: la  primera  parte,  en  que  Vd.  t^ata  de  pro!)ar 
que  la  palabra  pulque  no  es  de  origen  Chileno,  sino  de  ori- 
gen nahual,  me  parece  inatacable  Los  diversos  argumen* 
tos  que  Vd.  produce  contra  Diej/o  Duran  me  parecen  con- 
cluyentes.  En  cuanto  á  la  segunda  parte,  ^tI-^m'v-  a'  si  ni- 
ñeado de  la  voz  pulque,  me  permitiré  hn( 
bien  se  puede  períectamente  adnntir;  más  auii,  <.|í;e  > 
bablemente  se  debe  admitir,  después  de  haber  leído  ia  ía 
sertación  de  Vd  que  la  voz  pulque  si^'nifica  vino  maleado, 
acaso  sea  más  na:ural  cons  d^íar  la  palabra  pulque  como 
una  contracción  de  poliuhqui,  que  de  pt^liuhqui  orf/i,  sien- 
do probable  que  la  voz  ortíi  nunca  haya  sido  usada  á  con- 
tinuación. En  nuestros  días  se  dice  familiarmente  una  co- 
pa de  Pa.ras,  una  copa  de  verde.  Se  entiende  que  se  tra- 
ta de  vino.  Por  lo  demás  establecido  el  significado  de 
poliu/ir/fn,  la  palabra  orf/¡  viene  á  ser  inútil  y  la  contracción 
en  «  pulque  »  se  explica  mas  tác.lmcntr.^> 

Creemos  que  el  vocablo  m^wicano  ¡'(dniiuj  u  vi; 
gen  al  a/.toqui^mo  ¡ntl(jt(e\  pero,  como  lo  dijo  Ál.  Pe  C(  u- 
lene  ir  á  Núñez,  por  si  solo,  sin  juntarse  con  la  palabra 
r>c7//,  vino,  para  formar  el  compuesto  f^olitilifjtiíordi  Si 
los  mexicanos  emplearon  tales  palabras,  lo  hicieron,  ó  se- 
l)aradamente,  y  entonces  han  de  haber  dicho  (^rtii  ¡)(  liiih- 
(¡111^  ó  en  composición,  y  el  vocablo  debió  ser  ])nHuika(Mliy 
porque  las  palabras  terminadas  en  y^//,  cuando  entran  en 
composición,convierten  la  silaba  (jiii  en  ra,  v.g.:  de  rorozqui, 
enfermo,  y  de  nilli^  casa,  e  íorma  rocozcacatli^  casa  de  enfer- 
mos, l.ospital.  La  palabra que  se  pronuncia  tam- 
bién ¡ml'ailujin.  ba>ta  por  si  so'a  p'ara  formar  <  1  aztequismo 
])(tli¡iie.  Pero  no  e-tam.  s  conf  rmes  con  ^  úñez  ni  con  el  pn  - 
fesor  de  Gante,  en  que  poliuhqai  i  aya  sido  el  non-  bre  de  la 
bebida.  El  fyulíjae  no  siempre  está  maleado,  descompuesto, 
corrompido.   Cuando  la  fermentación  ha  Ue^^ado  ú  su  punto, 
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y  la  elaboración  se  ha  hecho  con  aseo,  su  sabor  es  agrada- 
ble y  sus  propiedades  organolépticas  excesivas,  y  á  ese  tí- 
tulo se  emplea  hasta  como  medicinal.  No  se  concibe  que 
un  pueblo  adopte  como  bebida  un  liccr  cuyo  estado  per- 
manente sea  el  de  corrupción  ó  descomposición.  Ei  nom- 
bre del  pulque  entre  los  m:^xicanos  era  iztacoctli^  «vino  blan- 
co.» Cuando  se  maleaba  ó  corrompía,  entonces  si  era  ocüí 
poiiiihqttr,  y  como  fácilmente  se  descompone,  ó  corrompe, 
pues  solo  dura  potable  de  24  á  36  horas,  los  que  lo  elabo- 
raban, expendían,  ó  bebían  han  de  haber  pronunciado  muy 
á  menudo  la  ^^\dXir?i  pidíuhqid  6  ¡mlia/iqid  cuando  observa- 
ban su  frecuente  descomposición;  y  los  españoles,  al  oir  ta! 
palabra,  han  de  haber  creído  que  con  ella  se  expresaba  el 
nombre  de  la  bebida,  y  no  su  mala  calidad,  y  alterando  e! 
vocablo  formaron  el  barbarismo  pulque.  Tal  es  nuestra 
opinión. 


DERIVADOS. 

Papicliar   HdiCex  papac ¡tos,     \\  Hacer .  cariños 

con  las  manos  á  alguno.  Derivado  de 
papacho. 

Fai>allia... ......     Alcaloide  extraído  de  la  papaya^  en 

forma  de  fermento  por  Wiortz.  iJqri- 
vado  de  papapa. 

PaiJayerO.   Arbol  indígena  de  América,  propio 

de  la  zona  cálida,  parecido  á  la  palmera 
á  causa  de  su  tronco  elevado,  recto  y 
desnudo,  que  termina  en  una  grande 
reunión  de  hojas. -  El  jugo  lechoso  que 
contiene  es  apreciado  en  medicina  co- 
mo vermífugo,  y  los  indígenas  lo  dila- 
tan en  agua  y  forman  un  líquido  que 
posee  la  propiedad  de  ablandar  las  car- 
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nes  V  de  facilitar  la  desventa-a  de  des- 
componerlas  al  poco  tiempo. — Deriva- 
do depap'iya. 

I^ii|)íiy0   Lo  mismo  que  papayero. 

Patiíiina.   Alcaloide  extraído  del  patol  ó  colorín. 

P<>l)eu¡l   El  acto  de  pepenar. 

Pe|>eilU(lo   Fig.  El  huérfano  adoptado  por  una 

familia.  ¡|  fijLí.  El  hijo  ilegitimo  res- 
pecto de  los  legitimos. 

Filiacatíldil........    Qox\]\\x\K.o     pinacates   \\  fig.  Acción 

soez,  indecente. 

Pinolillo   Insectos  pequeñísimos,  que,  en  con- 

junto, parecen  polvos  de  harina  ó  de 
pinole.  • 

ripíolera   Reunión  u   h.üos  de  corta  ed:i  ^  ;  Li 

parte  de  menor  edad  de  la  tamiÜa. — 
Colectivo  deriv.  de  pipióle.  (  V. ) 

lisca.  Pixca   Lugar  donde  se  está  cosechanau  u 

pliicando  el  maíz.  ]|  l^'noca  de  la  co^ 
secha  o  pisca  del  mn         Acto  de  pis- 

Piscador...  .  .  .^u.  ...ua  -a,-.  ¿     ¡I  Instrumen- 

de  hueso,  como  punzón,  con  que  los 
pisrad(a'rs  rompen  las  hojas  que  cubren 
¡a  mazorca  del  maíz,  para  arrancarla. 

Pizca   Parte  pequeña  de  alguna  cosa'.  —  Los 


que  emplean  la  pa\3br^pizrac/¿í/a  (  V.), 
creen  que  es  un  diminutivo,  y  han  for- 
mado el  primitivo /^¿Cf.v/,  como  algunos 
han  formado  Margar Aíjapa  y  fú'ou- 
ra.,  creyendo  que  son  los  primitivos  de 
M avocar ita^  AíjaiAfa  y  falgnrUa. —  La 
Academia  dice  que  pizca  viene  del  ára- 
be^ hu  1  percibimos  la  filiación. 

I  'Oi)OÍilio..   L'no  de  ios  nombres  de  la  planta  Ua- 

mnHn      kwa^  M^1v-^V)^    i      ^    \\  Tela 
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acordonada,  en  sentido  longitudinal, 
que  afecta  la  forma  de  una  superficie 
cubierta  con  popotes. 

y\\Ú7ÁAvi)'   Acido  sacado  de  la  resina  del  p'piza 

PípiZ  M>leO  hua. 

Pipizoína   Alcaloide  extraído  del  [npizahita. 

Po]íOt  J   Campo  donde  crece  el  papóte. 

Pey Otilia   Nombre  gemérico  de  los  alcaloides 

extraidos  del  peyote. 


Para  los  dientes,  Se  da  á  entender  que  cualquiera 
oro,  ocote  6  popote.,    otra  sustancia  cor]^^que  se  haga  los  1  m- 

piadentes»  es  nociva  á  la  dentadura. 

No  levanta  ni  un  Se  aplica  á  la  mujer  floja,  que  no 
foj  ote,   se  cuida  de  los  quehaceres  domésti- 

cos. 


Estar 
popote, .  , 


hecho  un    Estar  aljjuno  muy  flaco. 


Parece  pochote. 


Se  dice  de  la  persona  que  tiene 
muchos  barros,  ó  pústuk  s  en  la  cara, 
aludiendo  á  las  prominencias  que  tie- 
ne el  pochote  e^n  el  tronco. 

Echar  zumba  al  '     Exacerbar  un  altercado  ó  contien- 

papalote..   da  con  una  palabra  malsonante  6  con 

un  gesto  ó  seña  indecentes.— Se  alu- 
de en  esta  frase  al  aparato  que  se  ad- 
hiere á  alj^uncs  papalotes  para  que 
zumben  en  el  aire. 


Se  dice  de  la  persona  enferma  que 
tiene  la  cara  amarilla,  aludiendo  al 
color  del  fruto  del  papayo. 

Alude  este  refrán  á  que  de  los  que 
visitan  á  un  enfermo,  o  concurren  á 
un  velorio,  unos  lo  hacen  por  verda- 
dera  condolencia,  y  otros,  para  apro- 
vccharst:  de  los  obsequios  que  hace 
la  familia,  y  aun  para  sustraerse  al- 
gunos ohjr^fOS. 


xXOTAS. 

1 .  -Lal  ín  trcnicn  ' 

2.  -Latín  h'cnii'u:  (,'>>nn/i>L 

— El  diccionarista  fu1)an(>  Anuas,  citado  por  Macías,  dice:  «  Asi  sella- 
1  .'  tpaya  á  una  fruta  que  semeja  un  papo  ó  buche  grande,  lleno  de  materia 
biandii.  "  Y  las  finales  aya  ¿qué  si«;niíicarán  en  concejíto  de  Armas? — Fort, 
citíido  taml)ipn  j)or  jMa<':aH,  dice:  derivado  de  i>npa  y  nf/a,  patata  desarrolla<ia. 
—  /,  iCn  que  uli..ina  f///''  si.enificaní  deparrolhi  '  mexicana 
<*jne  I hoyaron  \oy  I>:;  .innlf'f3  ¡í  las  Islas. 


l'arece  papaya  

Unos  van  á  la  pena 
y  otros  á  la  pepena,. 


as  ílice  que  en  el  departamento  occidental  de  Cul>. 
moueria  iiij|)r!idente,di<'cn/n/¿rt  h(nnho  para  excusar  lu  voz /xrpfí -  4ue  tu  mis- 
ma malicia  aplicó  m^'tafóricamf  nte  al  )  ubis  femenino. 

r>.    No  híMno?  visto  elasifi' 

los  nond't 

'..I  i )¿i  i^spaiajla, "  salvajina." 

7. — Entre  nosotros,  ¡xitrilU,  «  patol,»  no  signilica  juetro,  como  entre  los 
Mexicanos,  sino  el  fruto  del  tzotujxíncnafntid,  acaso  porque  con  colorines  se 
apuntaban  en  el  jueoro.  -  Sahagún,  hablando  del  carácter  d^  Moteuczuma  y  de 
sus  costumbres  cuando  lo  tuvo  preso  H.  Cortes,  dice;  «Que  las  más  tardes 
jujxaba  al  bodoque  con  los  españoles  ó  PainUt^  (  que  se  usa  aun  en  Guanajuato 
y  otras  partes  )  atravesando  grandes  cantidades  de  oro  que  ganó  el  codicioso 
Alvara.!"       I''  1*.  (^lavij(M'o  d('«cri1"  '      en  el  pasaje  siguiente:  Delei- 
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tál)  nse  los  MexitMiDos  otro  ( juego  ),  que  nuestros  escritores  lian  llauiado 
Patolli,  aunque  es  vox  p;enériea  que  sij^nníiv'a  toda  clase  de  juego.  Describían 
sobre  una  estera  íina  de  ])ahiia  ud  cuadro,  dentro  del  cu¿d  trazaban  dos  lineas 
dia{.^onales  y  dus  trasversales,  lu'li.aban,  en  vez  de  dados,  unas  judías  o-randes, 
señaladas  con  }>unto;-.  Según  el  punto  que  resultaba,  quital)an  ó  ])<*iii;ni  unas 
piedreeilla?  en  !)<  ángulos  de  las  lineas,  y  el  primero  que  tenia  t:-  i  as' 

en  lila,  rninidv)  rd  ju;-go.='  Kenii  Simeón,  después  de  traducir  el  ]>r..-..,  .  in- 
serto a  '  uiiraban  obietos  de  valor,  como  collares  d(-  oro,  lúedras  pre- 
ciosas }  -  :is  íh¡;;s.»>  ÍMi  un  artícudo  descri|>tivo  de  To|)ia  [  Siijaloa  ],  se 
habla  tanibi^'^n  del  juego  del  palolJÁ^  pero  allí  se  llama  e  patóle.-  y  es  nniy  <lis- 
tinto  del  que  describe  (Mavijero,  pues  dice  lo  siguiente:  «  Tani).)i(''n  tienen 
entre  las  !nuj(U"es oti'o  prof)io  entretenimiento,  que  es  el  juí'g<idel  patolé,  que 
son  cuatro  cañ;^s  al)iertas,  y  segiín  caen,  dautio  con  ellas  en  una  piedra,  y  así 
van  contando  las  rayasen  unas  [áedras  vjue  tienen  puestas  en  ringlera  con  dos 
puertas  que  han  de  salvar  con  el  ninnero  que  sale  sin  caer  en  ellas,  que  lla- 
man ellos  quemaderos,  )ior(]ue  si  ca(m  01  ellas,  comicn/.am  á  contar  de  nuevo.- 
pongo  por  ejemplo,  fáltame  dos  f)ara  llegar  á  la  puerta:  si  caen  tres,  salvo  la 
})uerta,  y  si  caen  dos,  cargo  en  ella,  y  así  vuelvo  ai  }>rincipio.))  Latín  técnico: 
ÍOrythrina  corallodendron,       F  coraliMdr.s,  \l  C 

8.  —  Latín  t'^cnico:  1  ropieolnm  ntcijv^  1.. — Los  botones  de  esta  planta  se  usan, 
encurtidus  en  vinagre,  como  condimento,  y  las  flores  en  tuisalada. 

9.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  c/^r/rrs  ;?/^r/KU' (/^7^  t-íz/^oírv/c/^  a  n  «Hay 
otra  yerba  como  tunas  de  tierra,  ^^W'AwvÁ  peiotl,  es  blanca,  hácese  acia  la  '  ])ar- 
te  del  norte,  los  que  la  comen  ó  beben  ven  visiones  espantosas  ó  irrisibles;  du- 
rante esta  borrachera  dos  ó  tres  días  y  después  se  quita;  es  común  manjar  de 
los  Chichimecas,  pues  los  mantiene  y  da  ánimo  para  pelear  y  no  ten  er  miedo, 
ni  sed  ni  hambre,  y  dicen  que  los  guarda  de  todo  |)eligro.))  -El  Dr.  Líernán- 
dez  sólo  enu!nera  dos  clases- de  fe>/nU',  el  de  Xochimilco  y  el  de  Zacatecas;  pe- 
ro hoy  se  ha  descubierto  en  muchas  regiones  de  la  Ref)iií:)lica. — En  sus  efec- 
tos fisiológicos  son  muy  diátintos.  La  farmacia  ha  extraíalo  del  pet/ofe  de  Za- 
catecas (  A'nhalrmhaw  lei.r'mü  )  hasta  cuatro  ülcaloUle^,  Los  Ljdios  de  Tepic 
lo  Uíían  como  medicina  fortificante.  8e  frotan  con  la  raíz  molida  al  nivel  <ie 
las  articulaciones,  y  así  pueden  andar  largas  distancias  sin  cansarse. 

Latín  técnico.-  Aiihalonrnyn  fif<í^hraUnn\ A  irllUamx'i'j  ^enfrio  callopifllns;  A',  cdi-- 
diojihj/llii.s;  S  pet(hñfh'<;  S.  Ji((rtirer/i¡  (  el  cimarrón)  colji/rdoii  rfcy.pltosn. 

10.  Ximénez  llama /^iVfV^f',  no  á  la  planta  del  tabaco,  sino  al  cavmto  en 
que  lo  fumaban.  Dice  así.-  «  Llaman  Tdhiutats  (¿n  la  ysla  Española  lí  ciertos 
pedazos  huecos  de  caña,  de  palmo  y  medio  ele  laníO,  que  por  de  fuera  están 
vntados  con  polvo  de  carbón,  y  por  de  dentro  lk?nos  de  tauaco,  liquida m- 
bar  » 

Latín  técnico:  Xlvotiaiiam  raxfica,  L,  El  nombre  vulgar  es  «  tabaco  ma- 
cuchi.» 

IL  El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  penitencias  que  hacían  los  sacerdo- 
tes de  los  Otomies,  dice:  c  Estos  tales  cuando  muchachos  se  rapaban  las  cabe- 
zas, dejando  unos  pocos  de  cabellos  en  los  colodrillos  ó  colodrillo,  que  llaman 
]ñf>o}¡tri  )) 


11  bis.     La  fi'uta  á  (pie  se  refiere  Molina  es  mi-ui !<'>■.  al  que  los  mexicanos 


llaman  tezontzupotL  zapote  coiuu  tezoncie  {  V),  aludiendo  á  la  aspereza  y  co- 
lor de  la  cáscara  del  mamey. 

}'~  Clavijero,  después  de  ponderar  laís  dimení^iones  de  un  aJnwhvrtp  de 
Vtlixco,  dice: «  Pueden  compararse  con  este  abeto  las  ceibas  que  yo  he  visto  en 
la  provinda  maritima  de  Xicayan.  La  amplitud  de  estos  árboles  es  proporcio- 
nada á  su  portentosa  elevación,  y  es  deliciosísimo  su  aspecto  cuando  est;'n  cu- 
biertos de  nuevo  follaje  y  cardados  de  fruta,  dentro  de  la  cual  hay  una  ef-pecie 
de  algodón  blan(!o,  sutil  y  delicadisimo.  Con  e^ta  hilaza  podrían  hacerse,  y  se 
han  hecho  en  efecto,  tejidos  tan  linos  y  suaves,  y  aun  quizás  más  que  los  de 
setla;  pero  no  se  hila  con  facilidad,  por  ser  muy  cortos  los  filamentos;  además 
que  se  sacaría  poca  ventaja  de  esta  manufactura,  siendo  de  poca  duración  el 
tejido.  YA  alj^odon  de  esta  fruta  se  usa  en  almohadas  y  colchones,  los  que  tie- 
nen la  sin<;ular  pro})iedad  de  esqonjarse  extraordinariamente  con  el  calor  del 
sol.»  Kü  una  nota  al  p  isaje  preinserto,  agredía:  «Mr.de  Bomare  dice  que 
los  africanos  hacen  del  hilo  de  la  ceiba,  el  tafetán  vegetal,  tan  raro  y  tan  es- 
timado en  Europa.  No  es  extraño  que  escasee  tanto  la  tela,  siendo  tan  difícil 
elaborarla.  El  nombre  ceiba,  viene  «•orno  otros  muchos  de  los  que  se  usan  en 
México,  de  la  lengua  (]ue  se  hablaba  en  la  isla  de  Haiti.  Los  Mexicanos  lo 
llaman  pocJujtl,  y  muchos  españoles  pochote.  En  Africa  se  llama  benten.  La 
ceiba,  se<íun  el  misino  autor,  es  el  ;írbol  más  alto  de  los  conocidos.»  l'u  autor 
anónimo,  desííribiendo  el  pueblo  de  Chiapa,  dice:  «Hay  también  unas 'cei- 
bas de  extnjordinaria  ma«:nitud,  que  al  verlas  se  vienen  a  la  memoria  la  ora- 
ción que  los  antiguos  mexicanos  decían  á  Tezcatlipuca,  cuando  tenían  algún 
rey  malo,  y  le  su[)Iicaban  se  los  quitara  de  cualquiera  suerte  «  /0/¿  .s»^/7or  nitex- 
tro  lia, 'nanísimo,  vos  que  sois  como  el  J^oc/ioíl  y  el  Abebcl^  pues  qae  hacéis  sombra  á 
iodos  los  que  se  acogen  á  ros!  » 

Latín  técnico:  Kriode.ndvoíi  occidentafe  Fr.  ct  Pl  Eoíse)dijolinni,  II.  H.  K . 
/■'  anfracfuofiiim,  Bondxi.r  criba.  (\.  Ceiba). 

1  '  I'I  P.  SahaQ:ún,  describiendo  la  fiesta  que  se  hacía  al  dios  Xipe,  dice 
quí'  los  «  aurivoR  eran  sacrificados  desollándolos,  y  ajjrega:  «  l)espués  de  de- 
sollados, los  viejíis  (pie  se  llamaban  (piaqnacndli,  llevaban  los  cuerpos  al  cal- 
})ulco  donde  el  tlui^ño  del  cautivo  había  hecho  su  voto  ó  prometimiento,  allí 
le  dividiaii  y  le  t^nviaban  á  Motecnzoma  un  muslo  para  que  comiese,  y  lo  de- 
más lo  repartían  por  los  otros  princif)ales  ó  parientt^s;  ibanlo  á  comer  á  la  casa 
del  (pi<»  cautivó  al  nuierto:  cocjíoi  aquella  carne  con  maíz,  y  daban  á  cada  uno 
un  peda.'.o  de  ella  en  mía  escudilla  (')  cajete  ct)n  su  caldo  y  su  maíz  cocida,  y 
llamaban  aquella  comida  //(/Cf///í/ü///:después  de  haber  comido  seguía  laend>ría- 
gaéz.»  En  una  nota  del  editor  al  pasaje  preinserto,  se  dice.-  »  Hoy  se  subro- 
ga esta  comida  en  Michoacán  y  (xu  inajuato  con  cabeza  de  puerco  y  maíz  que 
llaman  pozoh.  Cuando  ven  aígün  hond)re  tonto  dicen  ¡  ó  que  buena  cabeza 
p  ira  un  pt)zoli ! » 

Hoy  el  /)o:o'<?se  guisa  en  todas  partes,  y  generalmente  lo  comen  los  borra- 
chos consuetudinarios  pira  curarle  la  end)r¡ague/.. 

1  Cldvijero,  hal)lando  de  los  trallcantes  en  sus  viajes,  (jue  eran  los 
j  r>r¡ií,^r<i,  dice:  '«Cuando  un  traficanto  ó  mercader  quería  euijírender  un  lar- 
go viaje,  convidaba  á  comer  á  ios  jniiicipales  desu  i)roíe.<^i(^>n  (jue,  por  su  edad, 
no  salían  á  las  mismas  expediciones,  h^s  declaraba  m  intento  y  los  motivos 
que  tenía  para  trasladarse  á  otros  {)aíses.  Los  convidados  alababan  su  resolu- 
ción^ lo  estimulaban  á  seguir  las  huellaa  de  sus  abuelos,  especialmente  si  aquel 


648 


era  el  {/rimer  v!;ij(',  y  le  ciaban  v      --^  .       ;  ¡..ra  hu  üimim-ío  v  !'<,fiducta. 

Viajaba])  por  io  cojiiuii  nni:-'nos  juntos,  i-ara  mayor  se^Tiri''  ¡10  lle- 

vaba en  la  mano  un  l)astt'ai  ní^<i:ro  y  liso,  (^r¡;^  d'^/ian  f-er  la  .  . .  :  ■  n  dios 
Yacatencí li,  y  ron  él  se  creían  se.uuiros  de  U.d:).  ciase  de  peli^r'^s.  (aiaiu^o  li*'- 
sjaban  á  una  posada,  rennian  \' ataban  t^-dos  ios  bastones,  les  í  rilíidaban  cnl- 
to,  y  por  la  noche  se  sacaban  sangre  doí?  6  tres  veces,  en  honor  de  aquella  di- 
vinidad. Durante  el  tiempo  de  la  ausencia  del  mercader,  sví  mujer  y  sus  hijos 
no  se  laval)an  l;i  oabeza  (  aunque  })odi'an  bañarse),  sino  de  oc^berita  en  oclíen- 
ta  días,  tanto  en  señal  de  })t^saduml)i'e,  conio  por  atraerse  con  aquella  ])eiji- 
tencia  la  }>rotecci6n  de  l(js  dioses.  Si  el  mercader  moria  eri  la  expedición,  se 
ejiviaba  la  noticia  á  los  mercaderes  niás  anciano-^  de  su  país,  y  éstos  la  conui- 
nicaban  á  sus  }>Hrientf*s,  los  cuales  inmediatamente  hacian  una  estatua  de  yano, 
que  reprcí^entai^-ÍT  iii  cííTuukj,  y  ceiel)raban  con  ella  todas  las  ceremonias  fúne- 
bre?, c(jmo  si  fnera  el  cadáver  verdadero.». 

lo.    No  hemos  visto  clasificada  esta  planta, 

16.  Ijatín  tecnioo:  Piirezut  fnicii('¡i><a,  Llaw  ct  Lojar. ;  Ihnm'rlUn  AliMiiaiíl, 
D.  C. ;  ['\ ¡svA  fnictuxmi , 'SclmXiz. 

17.  Latín  técnico  BaccJiari.'^  ¡ifei-oninírJr:--,  {>, 


LKCCIOX  CXX\'Í. 
]»ALABR;\S  A13LADJS. 

'  Q 

(JueCllOX{|!íe. . ...  (  Oi;equp:x(/('  i c  que  causa  comezón, 
C|lie(ÍUeXÍ|llí  picadura  en  el  cuerpo.)  Mordente,  pico- 
so.—Kl  primer  término,  (piecuexquí--, 
sólo  lo  usó  Bernal  Díaz,  en  su  Verda- 
dera Historia.  Hablando  del  estúpido 
viaje  que  hizo  H,  Cortés  á  las  Hibueras, 
dice:  «  que  no  tuvimos  que  co- 
mer sino  yerbas,  y  rayces  de  unas  que 
llaman  en  esta  tierra  ^(¡uecneocqae,  vaow- 
tesinas.  las  quales  nog  abrasaron  las  len- 
ouas  y  bocas.»  El  buen  Bernal  Díaz 
tomó  por  nombre  de  la  y(:rl)a  ó  raí/, 
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un  adjetivo  que  se  aplica  á  otras  mu- 
chas. 

(  Quetzal- iTZTLi.  qitetzalli^  pluma 
rica  verde,  y  fig.  cosa  valiosa;  itztli,  ob- 
sidiana: «  Obsidiana  valiosa,  ó  hermo- 
sa.») Especie  de  obsidiana  medicinal, 
(  I  )  que  todavía  venden  hoy  los  herbo- 
laiios. 

(  QuETZAL-xoQUiYAC:  qíietzalU^  \\w- 
ma  rica  verde;  xoquiyac,  cosa  tctida: 
«  Pluma  hedionda  traduce  Ximcnez.») 
Especie  de  esmeralda  de  poco  valor 
que  tiene  usos  medicinales.    (  2  ). 

(  QuiMiLi:  «  lio  de  mantas,  ó  de  ro- 
pa»— dice  Molina.  Radicales  descono- 
cidas.) Lio  de  ropas;  maleta;  envolto- 
rio grande. 

(^uioTL.  «  Quiyotl:  tallo  de  yerua, 
ó  de  verdura,  etc.» — dice  Molina.)  «  El 
tallo  lloral  de  los  magueyes.  Llámase 
así,  muy  particularmente,  después  de 
asado,  cjue  es  el  modo  con  que  se  lo  co- 
men » — dice  ücampo.  «Hasta,  bo- 
hordo ó  eje  floral  del  maguey  » — dicí" 
el  Dr.  J.  Sánchez.    (  3  ). 

(  QuECH-QUEMiTL:  qttecht/í,  cuello  ó 
.pescuezo;,  queviitl ^  camisa:  «Camisa 
que  cubre  el  pescuezo  »  «  Papahigo  » 
— dice  Molina.)  Pieza  del  vestido  de 
las  indias,  que  consiste  en  un  cuadrado 
de  tejido  de  algodón  (  hoy  de  lana  )  con 
una  abertura  en  el  centro,  tirada  de  un 
ángulo  á  otro,  por  la  cual  introducen  la 


cabeza,  dejando  caer  los  ángulos  sobre 
pecho,  espalda  y  hombros. 

i|UÍntaII)Or   Nombre  estropeado  por  Bernal  Díaz, 

en  su  «'Verdadera  Historia,  »  de  uno 
de  los  embajadores  que  mandó  Moteuc- 
zuma  á  M.  Cortés,  cuando  desembarcó 
en  Veracruz.  JSo  hemos  acertado  á 
fijar  el  verdadero  nombre  mexicano  del 
personaje,  pues  dicen  los  Cronistas  que 
los  embajadore?í  fueron  TeuktliUí  (  Pol- 
vo negro ),  al  que  Bt  rnal  Díaz  llama 
Teiidile,  y  Cuzilapiltoc^  al  que  el  mismo 
Bernal  r3íaz  llama  PifapiUogv.e.  Del 
personaje  que  acompañó  la  segunda  \'ez 
á  Teulitiilíi^  no  hablan  los  historiadores, 
y  éste  fué  Quintalbor.    (  4  ). 


NOTAS. 


i.  — El  i\  XijJicíAt/z  «Jii'e  (le  e.sta  piedra  «Hallaí^e  tanibít'n  otra  piedi.i  - 
especie  de  jazpe  muy  cuín  un  y  vulgar  en  esta  tierra,  pero  variado  vow  viin^ 
pintas  blancas,  á  la  qual  Uanian  izüiayotll  quetzalíztíi,  ó  esmeralda  escura,  por 
que  eiios  la  rechicen  á  los  generoa  de  esmeraldas,  de  la  qual  dizen  (jue  atafln 
al  brazo  ü  puesta  sobre  el  riñóii  (]uita  los  dolores,  nefn'ticoí:^,  quiebra  las  pie- 
dras de  los  riilonen  ))roboca  la  orina  y  expele  los  excren>entos,  que  i.MpidcT/ 
su  libre  salida  y  hebaqua  con  tal  calidad  que  mientras  el  dolor  añixe  se  pon- 
ga sobre  la  niisma  parte  que  duele  y  enquitándose  se  á  de  boluer  á  atar  de  la 
muñeca,  del  lado  del  linon  enfermo  }>orque  desta  manera  limpiando  las  vías 
de  la  orma  estoma  que  no  se  engendre  piedra  dcshase,  y  dis«ipalas  arenas  en- 
gro:.-adas  y  endurecidas  con  fiema  tenaz,  y  viscosa  las  espeie  por  su  vía,  halla- 
se esta  piedra  de  varias  íiguras  i'ormada  conuiene  á  saber  como  })ies  de  aues, 
y  como  r'abezas,  y  picos  de  i)apagayos  y  muchas  redónos,  y  amanera  de  cora- 
zón y  otras  como  bolas  pequeñas  y  oradadas  |Nor  que  los  yndios  las  suelen 
traer  colgudas  al  cuello,  tienese  en  mayor  estima  la  verde  y  la  que  es.  ma>?  cla- 
ra, y  que  tiene  las  puntas  blancas  como  leche.»  Todavía  hoy  los  indios  y  los 
que  no  son  indios  creen  en  las  raras  virtudes  de  esta  piedra. " 

*¿.r—VA  r.  Ximénez  dice  de  esta  piedra:  '<  La  rjHetzairoqiiiyac  es  vn  gene- 
ro de  esíiieraluci  muy  vejde,  pero  baxa  y  nada  reluciente  cuyo  polbo  dizen 
que  cura  las  Ibgas  viejas  principalmente,  de  las  Haigas  interiores  pusiéronle  el 
uombre  px)r  el  mal  olor,  que  echa  de  si  (juando  la  íregaii  entre  las  manos.» 


3.— D.  Eufemio  Mendoza  dice  qne  el  nombre  propio  mexicano  e»  qipo- 
inluM,  árbol  como  tallo,  talludo;  pero  esto  no  es  exacto,  porquf^  es-x- noin'  r 
')lo  se  le  da  al  tallo  d«-l  mn'jfuey  seco,  y  ?io:nifica.     palo  ó  madero  d^-l  tallo. 
lU  nombre  proi^io  \v<  -  •  •    v'S  mequio"'    inerfchfofl,  que  traduce  Molina,  ta- 
llo largo  del  maírncv.'"  ..mi  lo. no  a/.tequismo,  no  se  dice  simplemente  quie- 
to," Kino  *^piiote  de  majíuey,"  pues  quiote  solo,  si^miticj     tallo.  " 

D.  José  Segura,  en  su  clasificación  botánica  del  maguey,  dice;      -t^l  bo- 
hordo'se  Uama'vulgíirmflf  te  quiote  (  qaiotl  );es  rollizo,  erguido,  estriado,  lar- 
o,  jrrueso,  con  brártuas  perfoliddas,  aplicadas  contra  él;  las  ^inferiores  imbn- 
adas  y  terminadas  por  Una  espina  recta,  pe^jucña  y  aguda.'' 

Hablando  el  P.  Lascano  de  las  virtudes  y  utilidad  del  maguey,  dice: 
Cuando  el  maguev  se  salta,  que  es  cuando  da  el  quiote,  éste,  estando  medio 
,>ado,  se  come  como  la  ranadc  Castilla;  es.muy  jugoso  y  fresco,  pero  fci  se 
uece  mucho  toma  una  ^'alidad  caliente.  j     i    j  i 

*'El  quiote,  en  su  p  irre  suf>ennr,  produce  unos  platanitos  de  donde  sa.e 
una  flor;  y  éstos,  ántes  que  la  den,  se  ponen  á  cocer,  y  mezclados  con  hueváis 
se  hace  una  torta  que  se  come. 

Las  flores  del  quiote  dan  una  miel  que  se  como,  por  que  es  iiuiy  agra- 
dable, pero  es  de  calidad  muv  caliente." 

En  otro  lugar  dicr  :  '*  Con  el  quiote  ponen  vigas  para  lo?  techos,  que 
también  son  de^mucha  dum  i '.n.  y  frecuentemente  se  tonnnn  con  él  tabletas 
¡)ara  techos,  T>a»'tido  nn  ^  -on  éstas  amar» 

petates,  que  llaman  tí-  ^rvrn  rmi  p 

los  ganados  para 

4. .-Hablando  de  los  embajadores  de  Moteuc/uma  á  Cortés,  dice  lU  r' ... 

Día/.   y  estando  en  esto,  vino  el  Tendile  una  mañana  con  nii  s 

i-  cien  Indios  cargados,  y  venían  con  ellos  un  gran  Cacique  Mexicano,  y  en 
1  rostro,  facciones,  v  cuerpo  se  parecía  al  Capitán  Cortí^s,  y  adrede  lo  eiivm 
r[  gran  Moíitezuma:*^ porque,  según  dixeron,  quando  á  Cortés  le  llevo  lenrlile 
<iibnxa<la  su  misma  Al-u ra,  todos  lo--  princi|)ales  que  estiban  con  Montenma 
dixcron,  que  un  princi[>al  que  se  decia  Quintalbor,  se  lo  parecía  á  lo  propio  i 
(\)vf^^<  n«U'o  llanui^a  Cínv'l  L'ran  Cacique  que  venia  con  Tendile;  y  como  pa- 
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]\\]  \  !M<AS  AHLADJS. 

s 

Sjicarluieí.   y^onÚKC  quo,  se^ún  Bernal  ^lel 

Casiii¡(^.  dan  al  faisán  en  K  'os 
que  atravasó  Corté^^ 


viaje  á  las  Híbueras. — Si,  como  es  pro- 
bable, la  palabra  es  adulteración  de  otra 
mexicana,  porque  en  las  pueblos  de 
aquel  derrotero  se  habla  el  nalmatl^  no 
hemos  podido  fijar  ^cuál  sea  ella.— El 
pasaje  de  Bernal  Díaz  es  el  siguiente: 
«..,..  .y  de  allí  tomó  los  tres  Indios 
por  guías,  que  le  llevaron  á  unos  pue- 
blos chicos,  donde  tenía  mucho  maíz,  y 
gallinas,  y  aun  tenían  faisanes;  que  en 
estas  tierras  llaman  sacádmeles,  » 

Véase  Zacate. 

(  TzANATL.  «  Hay  una  ave  que  se 
llama  izanatl,  es  negra,  con  el  pico  cor- 
bo,  y  es  del  tamaño  de  un  tordo,  no  son 
buenas  de  coner  »™dice  Sahagún. — 
Más  adelante  dice:  «  Hay  otras  mane- 
ras de  estas  aves  que  se  llaman  czavalí^ 
unas  son  pardillas,  y  otras  negras,  hay 
muchos  y  andan  en  vandas,  comen  el 
ma'z,  hacen  gran  daño  en  él,  no  son  de 
comer.»)  El  pájaro  llamado  t07^do^ 
El  aztequismo  se  refiere  á  la  segunda 
especie  descrita  por  tíahagún',  aunque  el 
franciscano  no  hace  mencicjo  de  los  tor- 
dos que,  entre  los  de  tal  especie,  tienen 
unas  plwmas  rojas  en  la  curbatura  de 
las  alas,  que  el  vulgo  de  los  campos  lla- 
ma «  charreteras,»  y  al  pájaro  que  las 
tiene,  «  sargento.» — El  mismo  P.  Saha- 
gún da  la  etimología  de  la  palabra,  al 
descubrir  otra  especie  de  estas  aves. 
Dice  así:  « .Hay  otra  que  se  llama 
te.ntzanatl^  tiene  el  pico  larguillo,  recio 
y  agudo,  la  cola  larga  y  escoplada,  can- 
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ta  bien  y  da  grandes  voces:  las  hembras 
no  son  muy  negras,  pero  los  machos 
tienen  un  negro  muy  fino,  y  son  ma- 
yorcillos  que  las  hembras;  llámause  así 
tentzanatl^  que  quiere  decir,  ave  rara, 
ó  tzanaü^  preciosa,  porque  no  son  na- 
turales de  esta  tierra:  no  ha  muchos 
años  que  vinieron  á  estas  partes  de  Mé- 
xico. Cuando  era  señor  Avitzotl^  por 
su  mando,  fueron  traidas  de  las  pro- 
vincias de  Qtiextlan  y  Tohmacapan^  y 
entonces  tenían  cargo  de  darlas  de  co- 
mer, y  á  poco  se  ccmenzaron  á  multi- 
plicar y  se  derramaron  por  todas  las  co- 
marcas de  México:  éstas  comen  lagar- 
tijas y  otras  sabandijas  semejantes.  A 
los  principios  nadie  las  osaba  matar  ni 
tirar,  porque  estaba  vedado  por  el  rey. » 
— Aunque  Sahagún  no  ennumera  entre 
los  caracteres  de  e.sta  ave,  las  alas  rojas, 
creemos  que  es  la  que  forma  la  especie 
de  los  «  sarjentos.  » 

SiniCllicllO   (  Xl  Nb:CUITLI,^  ó  Xo-NECUITLIC: 

SilliniilcllC  Lritl,  ó  xotl^  pié;  nernilli  ó  necuütir, 

Sinicuil...  torcido:  «Pié  torcido.»)  Cierta  yer- 
ba que  se  cría  en  Tenancingo,  cuyas  ho- 
jas en  infusión  se  emplean  contra  las 
indigestiones.  Se  dice  que  las  perso- 
nas que  han  tomado  el  cocimiento  ó  el 
jugo  de  la  planta,  experimentan  una 
embriaguez  muy  agradable,  ven  todos 
los  objetos  amarillos,  y  el  sonido  de  las 
campanas,  el  de  la  voz  humana  ó  cual- 
quiera otro,  llegan  á  sus  oídos  como  si 
se  produjeran  á  gran  distanc-a.  (  i  ) 
En  la  descripción  botánica  de  esta  plan- 


ta,  dice  D.Juan  B.  Calderón:  «  Cáliz, — 
Libre,  campanulado,  regular,  gamosé- 
palo,  glabro^  terminado  por  doce  dien- 
tes, de  los  cuales  seis  son  anchos,  trian- 
gulares, cóncavos  hacia  afuera  é  inclina- 
dos ligeramente  hacia  el  interior;  los 
otros  seis  son  pequeños,  delgados,  en 
forma  de  cuerno^  están  rechazados  ha- 
cia afuera,  y  alternan  con  los  prim.e- 
ros.» — A  esa  disposición  de  los  dientes 
del  cáliz,  como  cuenios,  debe  la  planta 
el  nombre  de  xinecuilli^  «  pié  torcido,» 
pues  tal  era  el  té)  mino  de  comparación 
que  empleaban  los  indios  para  conno- 
tar cierta  clase  de  terceduras,  (  V. 
Cuajinicuil.) 

A  lo  expuesto  en  la  lección  38^  agre- 
gamos aquí  lo  siguiente. 

Sinsonte  es  la  forma  que  le  dieron 
en  Cuba  al  aztequismo  zenzonte,  cm- 
zoíiti  y  cinzojite. — En  Venezuela  lo  lla- 
man paraulata^  palabra  catalana  que 
significa  «  palabrería.»  Muchos  auto- 
res europeos  lo  llaman  «  polígloto.  » 
Véase  Zocato. 
Véase  Jocoyol. 

(  Véase  Sonquelite.)  A  lo  expues- 
to en  aquel  lugar  agregamos  aquí  lo  que 
dice  el  P.  Saha<£Ún  acerca  de  esta  ver- 
ba:  «  Hay  otra  (  yerba  )  que  se  llama 
tzoiiqiálüU  es  muy  verde,  y.  tiene  unas 
cañitas  huecas  como  aquella  yerba  que 
se  llama  haxalH^  y  criase  cerca  del  agua, 
y  cuando  se  masca  suena  entre  los  dien- 
tes  » 
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Soquite....   (  Zoquitl:   «barro,  ó  lodo» — dice 

Zoquite..  Molina.    Eadicales  desconocidas.)  Lo- 
do. 

SoQuital...   (  Derivado  castellano  desoquite.)  Lo- 
dazal- 
Soyate    Véase  Zoyate. 

SuclieL..   Forma  que  tiene  en  Cuba  el  azte-' 

quismo  Stichil.    (  V.  ) 


NOTAS. 

1. — El  mismo  Sr.  Calderón,  en  su  Tem  sobre  el  tSi/¡icuic}ie,  reíiriéndose  á 
tan  curiosa  y  singular  acción  fisiológica,  dice:  «  Deseando  averiguar  hasta  qué 
puiito  eran  exactas  estas  aserciones,  pues  según  creemos  jamás  se  ha  llegado  á 
verificarlas  de  una  manera  cierta,  la  experimentamos,  tomando  el  cocimiento 
de  la  planta  machacada  en  la  dosis  sucesiva  de  5,  10  y  15  gramos  para  250  de 
agua,  sin  haber  notado  trastorno  alguno;  sin  embargo  y  á  pesar  de  este  resul- 
tado negativo,  no  nos  atrevemos  á  asegurar  sea  falsa  la  acción  fisiológica  atri-"- 
buida,  i)orque  es  muy  posible  que  la  dosis  máxima  haya  sido  insuficiente  para  - 
dar  lugar  íi  sus  efectos.»  '  ' 

•«En  cuanto  á  lo  que  el  anjílisis  pudiera  indicarnos  acerca  de  la  misma  acción 
fisiológica,  oreemos  que  los  ])rincipios  encontrados  son  incapaces  de  obrar  so- 
bre los  centros  nerviosos,  salvo  el  que  hubiere  alguno  que  no  se  señalara  por 
no  haberlo  podido  díMuostrar.  » 


LECCION  CXXVIII. 
TWLABRAS  AiSLAü^lS. 

T 

Tacacnpa   (Tkca(  \i w      Kadicales  descono- 

cidas,) .esvn  género  de  ve- 

juco,  que  muchos  días  á  que  se  lleuo  á 
España,  el  qual  suele  llamar  el  bulgo, 
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besso  de  monja,  cura  las  destemplan- 
zas de  los  ojos,  prouoca  la  orina,  y  es- 
pele la  simiente  detenida.»  (  Ximé- 
nez.)    (  1 

Tacalíiag'Ual......    (  Forma  que  le  da  Bernal  Díaz  á  la 

palabra  Tlaca-nahuaUu  compuesta  de 
tlacatl^  hombre;  y  de  nahuaíLi^  bruja: 
«  Hombre-brujo,»  esto  es,  hechicero.) 
Narrando  Bernal  Díaz,  en  su  »»  Historia 
Verdadera,  que  Hernán  Cortés,  des- 
pués de  una  de  las  batí^llas  que  ganó  á 
los  daxcaltecas,  requirió  de  paz  á  los  Je- 
fes, á  cuyo  efecto  les  envió  como  em- 
bajadores á  los  capitanes  principales  que 
había  hechoprisioneros,  agrega: 

»'  y  dixe- 

ron  su  embajada  á  todos  los  Caciques, 
los  quales  hallaron  juntos  con  otros 
muchos  viejos  y  Papas,  y  estaban  muy 

tristes   y  dicen  que  no  los  qui; 

sieron  escuchar  de  buena  gana;  y  lo  que 
sobre  ello  acordaron,  fué,  que  luego 
mandaron  llamar  todos  los  adivinos  «y 
Papas  y  otros  que  echaban  suertes,  que 
llaman  Tacalna^zcal,  que  son  hechize- 
ros.  y  dixeron  " 

Tacalote   (  Tlacallotl  (?)  caja,  estuche.) 

Cierta  haba  que  se  cría  en  las  costas. 

Tacamaca   (  l  ecamaca.     Radicales  desconoci- 

Tacainahaca  das.  )  Una  resina  que  se  emplea  en  me- 
dicina, (  3  )  El  árbol  que  la  produce 
tiene  las  hojas  anchas  y  dentadas;  el 
fruto  rojo,  redondo,  pequeño  y  pendien- 
te de  la  extremidad  de  las  ramas.  (  Cla- 
vijero. ) 
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(  Tlaca-xMICHin:  tlacatl,  hombre; 
inkhin,  pez:  «  Peje-hombre.»  )  El 
P.  SahajTún  dice:  «  Los  peces  de  la  mar 
se  llaman  tlacmnichi^  quiere  dezir  pe- 
zes  grandes,  y  que  andan  en  la  mar,  que 
son  buenos  de  comer:  estos  pezes  gran- 
des comen  á  los  pequeños.» — Los  na- 
hoas  creían  que  al  perecer  los  hombres^ 
en  el  «  Sol  de  Agua,  »  Atonatiiih^  se 
habían  convertido  en  peces.  (  4 )  El 
aztequismo  taramarhin  sólo  se  emplea 
para  designar  al  pescado  bagre.  (  4  ). 

(Ta-tzin:  tatii^  padre, /^/w,  expre- 
sión de  diminutivoí  «  padrecito  »  ). 
Uno  de  los  nombres  del  insecto  C/ii/a- 
C(í  por  lili .     (  ) 

(  Tlachihualli:  obra,  cosa  hecha, 
deriv.  de  Üa-chilnia^  hacer  alguna  co- 
sa )  Randa  de  algodón  ó  lino  que  imi- 
ta las  labores  del  encaje  flamenco. — 
Los  indios  llamaban  tladíihiialli.  la 
«  obra,  »  á  esta  clase  de  artefacto^ 
mo  nosotros  designamos  con  el  nombre 
de  «  labor  »  á  la  obra  de  coser,  bordar, 
etc.  en  que  se  ocupan  las  mujeres. 

(  Palabra  híbrida,  del  mexicano  /A/- 
///,  tierra,  y  del  castellano  kaí^ha:  «  Ha- 
cha para  (  labrar  )  la  tierra.  Instrumen- 
to de  labranza  como  azada. 

(  Tlaxcai.-i  I  AN  1 :  tlaxcalli,  pan;  cud- 
ni,  derivado  de  Í  comer:  «  Ll  que 
se  come  el  pan  (  las  toriillas.  ) 

(  Tí.ALicHTiC:  dwro,  no  cocido,  no 
hecho. —  Radicales  desconocidas.)  (  5  ). 
Se  aplica  este  adjetivo  á  la  truta  helada, 
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que  se  hace  hebruda,  especialmente  el 
camote. 

TaniflZuL.   (Tamazulin.    Sapo.  Radicales  des- 

conocidas. )  En  las  costas  emplean  este 
aztequismo  para  designar  á  los  sapos  de 
gran  tamaño 

Tameme.   (  Tla-MxVMA.    El  que  carga  algo  en 

las  espaldas.  )  El  indio  que  lleva  car- 
ga á  cuestas.    (  6  ). 

Tanate   (  Tanatli:  «  espuerta  hecha  de  pal- 

Teiiate  mas  » — dice  Molina- — Radicales  des- 
conocidas. )  Especie  de  zaque  ó  zu- 
rrón de  cuero  que  se  emplea  para  sacar 
el  mineral  de  las  labores  de  las  minas; 
y  también  para  trasportar,  ó  guardar 
otras  cosas.  ||  Plural.  Testículos. 
Tapachiclli   (  Tapach-chichi:    iapachtli^  coral, 


concha,  escama;  6*Az)V//.  perro.)  Espe- 
cie de  langosta;  ¿ocustae  gemís — dice 
Hernández.  Especie  de  chapulines  que 
anidan  en  los  matones  de  la  yerba ,  don- 
de hacen  gran  ruido  — Los  elementos 
en  que  descompone  Remi  Simeón  la 
palabra  no  dan  luz  por  la  variedad  de 
primero,  y  por  lo  disimbolo  del  segun- 
do, para  fijar  la  significación  etimológica 
del  vocablo. 

Tapatío.  .  .  4   (IYatatíotl:  «  precio  de  lo  que  se 

Tapatía   compra,  s.  lo  que  se  da  por  lo  que  se 

compra  » —  dice  Molina.  Derivado  de 
tla-patia,  cambiar  ó  trocar  algo)  Nom- 
bre que  se  da  á  los  oriundos  del  Esta- 
•  do  de  J  alisco  y  particularmente  á  loá  de 
Guadalajara,  su  capital.  j¡  Cierto  bai- 
le especial  de  ( juadalajara .  |l  Mone- 
da, compuesta  de  tres  unidades,  que  se 
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usaba  en  Jalisco  antes  de  la  Conquista. 
II  Nombre  que  se  da  en  Guadalajara  á 
un  terno  de  tortillas  11  Ximénez,  ha- 
blando de  los  usos  del  cacao  entre  los 

antiguos  Mexicanos,  dice:  «  

 vsando  de  la  semilla  del 

cacao  en  lu^ar  de  moneda,  del  qual  al- 
canzauan  quanto  les  era  necesario  para 
pasar  la  vida,  la  qual  costumbre  hasta 
el  día  de  oy  en  muchos  lugares  se  con- 
serua;»  y  en  una  apostilla  al  pasaje  pre- 
inserto, dice:  «  (?omo  en  toda  la  Gali- 
cia, y  Guadalaxara  vsaron  una  moneda 
de  unos  trapos  de  red,  que  cada  uno  va- 
lía diez  cacaos,  que  llaman  tapatio.» — 
Sí,  pues,  los  indios  de  Guadalajara  con- 
cretaron la  palabra  genérica  tlapatiotl, 
«  precio,  »  á  designar  la  moneda,  natu- 
ral era  que  usaran  á  menudo  el  vocablo, 
lo  cual,  oído  por  los  Españoles,  motivó 
que  designaran  también  con  el  mismo 
nombre  á  los  naturales  del  lugar,  alte- 
rándolo bajo  la  forma  tapatío.    (  7  ). 

(  Tapayaxin:  «  cierta  sauandija  co- 
mo salamanquesa  »~  dice  Molina.  Ka- 
dicales  desconocidas.  )    El  camaleón. 

(  Tapava-^mktl:  tapapajcin^  cama- 
león, 77ietl,  maguey:  «  Maguey  del 
camaleón.»)  Cierta  especie  de  maguey 
de  raices  y  espinas  rojas. 

(  Plural  castellano  de  tapia^  adultera 
ción  deTLA-PiA:  tía,  algo;  pia,  el  que 
guarda:    «  Guardia,  custodio.  »)  Lla- 
maron así  los  Indios  á  los  guardas  ó 
custodios  de  las  catedrales.    (.9  ). 
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Tastiian . 


Tata. 


......     (Tlatoani.    Señor,    üerivado  de 

tlatoa^  hablar.  Entre  los  indios  sólo 
hablaban  en  Lis  reuniones  los  persona- 
jes ó  señores  principales;  y  por  esto 
tlatoan  se  hizo  sinónimo  de  «  señor.») 
Los  Españoles,  después  de  la  Conquis- 
ta, propagaron  mucho  el  culto  de  «  Se- 
ñor Santiaoo  »  entre  los  Indios,  al  gra- 
do de  que  no  hay  un  solo  pueblo  don- 
de no  haya  una  imagen  de  Santiago. 
Los  Indios  llamaron  al  wSanto,  'i'latoani^ 
li  wSeñor,"  y  los  Españoles  adulteraron 
la  palabra  y  decían  Ta^iaári,  y  llama- 
ron el  iastzián  á  la  fiesta  que  celebraban 
los  indios  en  honor  de  Santiago,  en  la 
que  simulaban  el  fabuloso  combate  del 
Apóstol  con  los  »'  S:^.ñorcs  de  México.'» 
  (Tata.  Padre.  11  fir  .  Viejo. —  Mo- 
lina dice:  "  Tata,  por  tnrittí^  padre  (  dize 
el  niño.  )n  Tata  es  una  aliteración  de 
/í^///,  ]*adre,  como  lo  es  en  cahtellano 
papá  de  padre,  y  mamá  de  madre  — 
Este  aztequismo  fué  llevado  de  Méxi- 
co á  las  Islas  por  los  Españoles,  bajo  la 
forma  taita .  (  lO  ). 
  (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 
na, se  termo  de  tla-tlemalr.  fia,  algo; 
tl.etl,  fuego;  mati,  meter,  poner:  »'  Po- 
ner algo  al  fuego. '»  Asar  en  horno  ó 
en  hoyo  de  l)arbacoa  11  Quemar  á 
medias  alguna  cosa  que  se  arrima  al 
.                    fuego.    (  1 1  ). 

TaciKte..    (  Véase  Tlacisque  ). 

Tapate  :   (  Véase  Tlapa.  ) 

Tatole   (  Tlatolli:      palabra,  plática  o  ha- 

Clatote   bla  'i— dice  Molina.    Derivado  de  tía- 


Tatemar. 
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toa^  hablar.)  Convenio  entre  dos  ó 
más.    II  Conspiración. 

Tatolear   (  Este  verbo,  de  estructura  castella- 

Clatolear..  na,  se  deriva  de  »•  tatole:^^  (V.  )-  Es 

tipular  las  bases  de  un  convenio.  1|  Ha- 
blar en  voz  baja.  !'  Concertar  una 
conspiración . 

Tecali   (  Este  aztequismo  esjtá  íormado  de  la 


palabra  Teralli,  nombre  de  un  pueblo 
del  Estado  de  Puebla,  donde  hay  gran- 
des yacimientos  de  alabastro  ú  ónice — 
Tf^Cí2///>  el  nombre  del  pueblo  es  una 
corrupción  de  Tem/la  ó  Tecalco^  que  se 
componen  de  /r//,  piedra,  de  ca//i^  casa, 
3' de que  expresa  abundancia,  ó  de 
co,  en;  y  significan:  '»  Donde  hay  mu- 
chas casas  de  piedra  ó  bóveda,»»  ó  En 
la  casa  de  bóveda.")  Roca  indígena 
alabastro-caHza,  con  la  cual  se  hacen  ■ 
actualmente  en  México  diversas  piezas 
de  ornato,  en  sustitución      1  mármol. 

(  12  ). 

Tí^  'N^   Adulteración  que  h^icc       .  lal  I)íaz 

del  Castillo,  en  su  Verdadera  Historia, 
(le  tenifU  ó  U'uvtii^  «  señor.  » —  Hablap- 
do  de  la  donación  que  hizo  á  H.  Cor- 
tes el  Cacique  de  Cempoallan  de  ocho 
indias  nobles,  dii  quando 
el  {'acique  Gordo  las  prc.->LiUu,  dixo  á 
Cortés,  T^r/^,  que  (juiere  decir  en  su 
lengua,  Señor,  estas  siete  mujeres  son 
para  los  capitanes  que  tienes,  y  ésta  que 

es  mi  sobrina,  es  para  tí  » 

i  TeclacisíUato  Adulteración  que  hace  Bernal  Díaz 

r  TequeeigUílta  del  Castillo,  t-n  su     Verdadera  Histo- 
ria. >>  de  la  palabra  tdurihitaíl^  compo- 


sición  de  Unctli^  señor,  y  de  cihuatU 
mujer,  hembra,  y  que  significa  «  vSeño- 
ra,»  esto  es,  «  Señor-mujer.»  —  Hablan- 
do  Bernal  Díaz  del  Castillo  del  empeño 
de  Cortés  de  instruir  á  los  caciques  de 
Tabasco  en  la  religión  cristiana,  dice: 

«  y  se  les  mostró  una  imagen 

muy  devota  de  nuestra  Señora,  con  su 
hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les-  de- 
claro, que  aquella  santa  Imagen  reve- 
renciamos, porqué  así  está  en  el  Cielo, 
y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  Y 
los  Caciques  dixeron  que  les  parece 
muy  bien  aquella  gran  Teclenguata^  y 
que  la  diesen  para  tener  en  su  pueblo, 
porque  á  las  grandes  siñoras  en  su  len- 
gua llaman  Teclecignaias  »  En 

otro  lugar,*hablando  del  informe  que  da- 
ban á  Moteuczuma  algunos  de  sus  súb- 
ditos  sobre  un  combate  que  tuvieron  con 
Españoles,  en  el  que  murieron  algunos 

de  estos,  dice:    «  y  preguntó  el 

Montezuma,  que  siendo  ellos  muchos 
millares  de  guerreros,  que  como  no  ven- 
cieron á  tan  pocos  Teules  ?  y  respon- 
dieron que  no  aprovechaban  nada  sus 
varas,  y  flechas,  ni  buen  pelear,  que  no 
los  pudieron  hacer  retraer^  porque  una 
gran  Teque ciguata  de  Castilla  venía  de- 
lante dellos,  y  que  aquella  Señora  po- 
nía á  los  njexicanos  temor,  y  decía  pa- 
labras á  sus  T entes,  que  los  esforzaban: 
y  el  Montezuma  entonces  creyó,  que 
aquella  gran  Señora,  que  era  Santa  Ma- 
ría, y  la  que  le  habíamos  dicho,  que  era 
nuestra  abo5J¡ada  que  de  antes  dimos  al 
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gran  Montezuma  con  su  precioso  Hijo 
en  los  brazos.» 

(  Tle-ocuilin:  tktl,  lumbre;  ocuilin^ 
gusano:  Gusano  de  lumbre.*»)  Cier- 
to gusano  que  se  cría  en  los  magueyes 
— bonibix  a¿avis — en  los  que  se  alimen- 
ta por  cinco  meses  con  la  sustancia  del 
tallo,  al  cual  dañan  notablemente,  por- 
que lo  petrifican  y  reducen  á  una  sus- 
tancia roja  como  lumbre. ~Se  usa  co- 
munmente en  plural  tecoles, — Se  les  da 
también  el  nombre  de  "  chi/ocuiles.  »« 
[  Véase  Chilocuil ).  t 

(  Tle-ocuilin.  Véase  el  artículo  an- 
terior.) Bebida  que  hacen  en  Tehua- 
cán  echándo  en  pulque  los  gusanos  de 
maguey  descritos  en  el  artículo  ante- 
rior.— Tuestan  los  gusanos,  los  reducen 
á  polvo,  los  revuelven  en  el  pulque,  y 
toma  éste  un  color  rojo. 

(  Ten-colotl:  tentliy  labio,  pico  de 
ave;  co/otl^  el  torcido,  tomado  sustanti- 
vamente: "  El  torcido  del  pico,"  alu- 
diendo á  la  forma  del  pico  de  esa  ave. — 
En  los  diccionarios  eitá  escrito  te  colotl 
y  no  tencolotl,  porque  era  y  es  muy  co- 
mún entre  los  indios  no  pronunciar  la 
v  antes  de  ciertas  consonantes,  y  por 
esto  se  ha  perdido  en  muchos  vocablos 
escritos,  como  xancalli^  que  se  pronun- 
cia y  escribe  xacalli)  Buho. — Buho 
virginianus—  \  \  Cierto  lance  del  juego 
de  albures.    (  13  ). 

(  Tecomatl:  vaso  de  barro,  co- 
mo tasa  honda  »* — dice  Molina. — Ra- 
dicales desconocidas.)    Hoy  se  da  el 
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nombre  de  tecomate  al  vaso  ó  vasi; 
ja  formados  con  el  epicarpo  de  algunos 
írutos,  como  los  bules,  guajes,  cocos, 
calabazos,  etc.,  y  muy  especialmente  á 
les  del  árbol  llamado  ^'  cuautecomate," 
vaso  de  árbol.  11  Nombre  que  daban 
los  Españoles  á  los  hijos  del  país.  (14). 


Tcepan.....   (Tec-pan  ó  Teüc-pak:  tmcüi,  se- 

ñor; pan^  en,  donde:    «  Donde  (  Vive  ) 
,el  Señor.»       Casa  ó  palacio  real,  ó  de 
algún  señor  de  salua  " — dice  Molina.) 
Nombre  de  una  plazuela  en  México,  en 
•  el  barrio  de  San  Juan.  ||  Casa  de  cojrec- 

ción  situada  en  el  antiguo  palacio  de  la 
parcialidad  de  Santiago  Tlaltelolco,  en 
México. 

Tecuán   (Te  guaní:  te^  á  alguno;  cvani^  el 


que  come,  derivado  de  cna,  comer:  El 
que  se  come  á  alguno/'  Bestia  fiera, 
animal  carnicero.  >  Fiera  en  general, 
i  Tigre,  lobo.  |l  Animal  fantástico, 
¡I  Voraz,  tragón. 

Tecuco   Mezquino,  avaro. 

Etí  xí.  .  Derivado  de  tecnia^  en  vol- 
ver algo;  aludiendo  á  que  los  indios, 
guardan  el  dinero  evvohiejidolo  en  un 
ceñidor,  ó  en  su  pañuelo;  y  del  que  es 
m'ezquino,  ó  avaro  'se  dice  que  evvitel- 
ve  mucho  su  dinero,  que  es  muy  tecuco, 

TeCUÍíL..-   ^  Tecüint:  palpitar  el  corazón;  tener 

mucho  calor./)  I3ebida  compuesta  de 
maíz  prieto,  tostado  y  molido,  y  de  agua 
y  piloncillo,  dejada  en  infusión  dos  días, 
— El  nombre  alude  á  la  sobreexitación 
y  calor  que  produce  esta  bebida. 
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reclliíílli...   (Te  ohich  i  :  íetl,  piedra;  dñcld,  pe- 

rro: «  Perro  de  piedra,»  Por  ser  mu- 
do y  tener  un  aspecto  malancólico,  este 
animal  parecía  de  piedra  )  Cuadrúpe- 
do doméstico  y  enteramente  mudo,  de 
donde  tomó  origen —secrún  Clavijero — 
la  tábula  de  que  los  perros  de  Europa 
enmudecían  al  ser  trasportados  á  A  mé- 
rica.— Los  Mexicanos  enjjordaban  al 
ierhühi  y  se  lo  comían. — Cuando  mo- 
ría el  amo  de  un  tecliícln,  quemaban  á 
éste  y  lo  enterraban  con  él.  — Los  Es- 
pañoles, después  de  la  Conquista,  no  te- 
niendo todavía  rebaños  de  ninguna  es- 
pecie, hacían  la  provisión  para  sus  bu- 
ques con  carne  de  estos  cuadrúpedos,  y 
así  cxtincruieron  muy  en  breve  la  raza, 
aunque  era  muy  numerosa. 
TecllOOaiia   (  Tktzocana  ?    Significación  y  radi- 

cales desconocidas  )  La  yerba  del  po- 
llo. 

Tegua   (  ?  )    Especie  de  cal- 

zado de  pié  y  pierna,  que  hoy  sólo  usan 
los  indios  salvajes. 

Tea:ÜÍSOte.   (Tko-iczotl:  teotl^  dios;  ¡cznU,  paj- 

ina: «  Palma  de  dios,  esto  es,  precio- 
sa. )  Palma  de  la  clase  de  las  peqi  e- 
ñas.  La  médula  de  su  tronco,  que  es 
de  una  contextura  b'anda,  está  envuel- 
ta en  hojas  de  una  sustancia  particular, 
redondas,  gruesas,  blancas,  lisas  y  lus- 
trosas, y  que  parecen  otn  s  tan'^^as  con- 
chas, dispuestas  unas  sobre  otras  — Los 
indios  se  servían  de  ellas  antiguamente, 
y  aun  se  sirven  hoy  día,  para  adornar 
los  arcos  de  íbllaie  que  erigen  en  sus 


—  666  — 


fiestas. —Creemos  que  por  esto  la  lla- 
maron «  palma  de  dios.  »    (  i8  ). 

(  Tla-xaman  íLLi:  tía.  cosa,  xcnua- 
nilli,  roto,  hendido:  «  Cosa  machuca- 
da, rompida,  hendida.»  «  Tablas  me- 
nudas, astillas  largas.»  —  dice  Molina. 
'K.avianilli  se  deriva  del  verbo  ocamanui^ 
romper,  quebrar,  hender.)  Tira  del- 
gada de  madera  de  «  oyamel  »  ó  abeto, 
que  se  emplea  para  techar  las  casas,  co- 
locándola como  las  tejas,  esto  es,  de 
modo  que  parte  de  la  si  p^^i  ficie  supe- 
rior solape  una  parte  de  la  tira  que  está 
abajo.  Los  nahoas  le  dieron  el  nou)- 
bre  de  tla'i€ama7nUiyy>  co^vl  rompida  ó 
hendida,  aludiendo  al  modo  de  haa  r 
las  tiras,  que  consiste  en  hender  con  una 
hacha,  antes  de  la  Conquista,  con  una 
piedra  filosa,  el  trozo  de  madera  en  sen- 
tido longitudinal  para  sacar  las  láminas 
ó  tiras  delgadas.    (  i6  ). 

(  ? )     Bebida  hecha  con  el 

zumo  sacado  de  todo  i^énero  de  tuna 
puesto  en  infusión  subterránea  con  cas- 
cara de  timbre  por  corto  tiempo,  y  sin 
me>:clarle  dulce  alguno. 

Te-xoc-tlalli:  te-xoctJi^  piedra  azul; 
tlalli^  tierra:  «  Tierra  de  piedra  azul  ») 
Color  azul  que  emplean,  reducido  á  pol- 
vo finisimo,  en  la  pintura  de  las  jicaras. 

(  Temolin.  Radicales  desconocidas  ) 
Gran  escarabajo  de  color  castaño  rojizo, 
con  seis  piés  peludos  y  cuatro  dedos  en 
cada  uno.  Hay  dos  especies:  el  uno 
tiene  la  írenie  armada  de  un  cuerno  ó 


antena  y  el  otro  de  dos.  Este  insecto 
es  de  vista  muy  desa5;:[radabie. 

Temescilite   (  Temetz-cuitlatl:  temetzt¡i\  plo- 

mo; caitlaü^  suciedad,  y,  por  extensión, 
heces,  sobras  inútiles.)  La  parte  té- 
rrea  de  polvos  de  los  metales  molidos. 

Tencolote-   (Tencolotl  (?)    r:specie  de  jaula 

formada  de  varas  y  esparto,  para  tras- 
portar los  pollos  y  g.illinas  á  los  mer- 
cados 

Tepaiieea..   (  Tepanecatl:  gentilicio  derivado  de 

Tepan.    «  Natural  de  Tepan.») 

(  Te(  panecatl:  adjetivo  derivado  de 
Tficpavs  palacio:  «  Habitante  de  pala 
ció:  palaciej^o.»)  «  Los  habitantes  del 
ricino  de  Azcapoz  Ico  se  llr marón  tepa- 
dice  el  P.  Clavijero — de  Tepan, 
donde  residieron  quizá  antes  de  fundar 
su  célebre  ciudad  de  Azcapuzalco.» — 
Después  de  l  i  ruina  de  la  monarquia 
trpaneca  por  los  Mexicanos  y  Acolhuas, 
fundaron  éstos  un  nuevo  reyno  tepa7u<n^ 
y  le  dieron  por  capital  áT/acoi^nn  (  iioy 
Tacuba  ),  y  á  los  habitantes  de  ese  nue- 
vo reino  se  llamó  Tf^panca,  hoy  «  Tepa- 
necas.» 

TepatiaiiO,  na.....  (Tepatiani:  ¿r,,  alguno,  otro;  patia- 
7¿í,  el  que  cura,  partic  activo  de  patia, 
curar:  «  El  que  cura  á  otro,»  «  médi- 
co. »)    Médico  ó  médica  curanderos. 

Tepazoi....   (  Tapazoeli.     nido  de  aues  »» — di- 

ce Molina;  derivado  de  tapazalh^a,  en- 
redar, enmarañar  algo  )  Cabellera  en- 
marañada. 

Teponascle   [  Teponaztli:  »•  palo  hueco  que  ta- 

ñen ( los  indios )  y  hacen  són  con  él 
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ruando  bailan  6  cantan  — dice  Molina, 
Radicales  desconocidas.  )  (  22  )  Ins- 
trumento músico,  de  madera,  en  forma 
de  cilindro  luieco,  con  dos  lenenk  tas^ 
sobre  las  cuales  se  hiere  con  bolillos  y 
se  produce  una  gama  estrepitosa  en  ter 
cera  menor.  |j  Arbol  cuya  madera  se 
emplea  en  las  construcciones.    (  23  ). 

Tepozán....   (TKP0ZA^.  Topozan.  Radicales^des- 

conocidas  )  (24)  Arbol  silvestre,  ori- 
ginario de  México,  que  produce  un  efec- 
to sorprendente  y  bello  cuando  el  vien- 
to agita  sus  liojas.  La  corteza  y  raíces 
la  usa  el  vulgo  en  cocimiento  contra  al- 
gunas enfermedades  del  útero,  y  como 
diuréticas;  las  mismas  partes  del  vege- 
tal y  las  hojas,  como  resolutivas,  vulne- 
rarias y  antirreumáricas  (  25  ) 

Tequila....   Aguardiente  mezcal  que  se  fabrica  en 

Tequila. 

TepOSteCO^  Ca.....  (Tepoitecatl.  Gentilicio  derivado 
de  Tepoztian.  )  Habitante  de  Tepoz- 
tlán;lo  perteneciente  á  Tepoztlán  H  Cdi- 
sa  del templo  en  ruinas,  si- 
tuado en  un  monte  de  Tepoztlán,  del 
listado  de  Morelos.  Este  Tepozteco 
'Xepoztecatl  )  era  uno  de  los  dioses  del 
vino,  según  dice  Sahagún. 

Tequio         .  .  .  ^  .     (  Tequiotl:    »*  exercicio  de  trabajo 

ó  el  mismo  trabajo."— dice  Molina.  De- 
rivado de  tequitl,  trabajo. )  Faena 
Tributo.  Los  tributos  se  pagaban  ge- 
neralmente, entre  los  indios,  haciendo 
ciertas  faenas,  ó  trabajando  corporal- 
mente.™ Este  aztequismo  hoy  es  poco 
usado. 
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Terpiloya   (Te-ilpílo-yan:  te-Upilo^  voz  im- 

personal del  verbo  ilpia  ni  te,  atar  á  al- 
guno, prenderlo,  que  se  torma  del 
pronombre  te,  alguno,  y  de  la  voz  pa- 
siva i/pilo^  yo  soy  atado,  prendido;  y  de 
la  posposición  t/a7t^  que  entra  en  com- 
posición con  los  verbos  para  significar 
el  lugar  donde  se  ejecuta  la  acción,  que 
aquí  es  donde  se  ata  ó  pone  preso  á  al- 
guno: «  cárcel,»)    La  cárcel  (  26  .) 

Tesc-1   (  Te-xcali  I:        piedra;  ¿rea///,  atc- 

( Toslical)   resis  de  Uu-alli^  cocido,  hervido,  coci- 
miento: «  Cocimiento  de  piedra  »  ó 
«  Piedra  hervida.  »  )  Terreno  cubier- 
to de  piedra  de  basalto  de  las  antiguas 
erupciones  volcánicas .  La  lava  no  es 
más  que  «  piedras  hervidas  ó  cocidas 
hasta  liquidarse.» 

Tesqui.  (India)  (Tezqui:  «la  que  muele  mayz  ó 
otra  cosa  en  wetlatl  (  metate  ). — dice 
Molina.  Radicales  desconocidas.)  In- 
dia bronca  y  casi  salvaje. — Como  las 
indias  molenderas  de  oficio  eran  (  y  aun 
son  algunas  )  de  la  última  clase,  el  nom- 
bre que  designa  su  ocupación  ú  oficio 
se  ha  hecho  sinónimo  de  india  burda 
ó  bronca. 


Tetepón,  na   (Tetepon-tli-  Tronco  de  árbol.  Ra- 

dicales descocidas  )  Persona  de  baja  es 
tatura  y  gruesa,  como  tronco. 

Tetlaitia   (  Te-tlatia:  te,  alguno;  tlatia^  que- 

Tetlate  ma:    «  Que  quema  á  alguno.  »  Nom- 

Tetlalin  brc  que  se  da  al  zumaque,  al  guau,  á  la 

yerba  llamada  "  mala  mujer,-»  y,  en  ge- 
neral, á  las   terebintáceas  que  tienen 
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propiedades  rubefacientes  ó  cáusticas. 

(27)- 

^  '  Bernal  Díaz  del  Castillo,  en  su  Ver- 
dadera Historia,"  hablando  de  los  com- 
bates que  tuvieron  con  Ies  Mexicanos 

en  el  sitio  de  México,  dice:  "  

......  y  puesto  que  los  beriamos  y  ma- 
tábamos muchos  dellos,  paréceme  que 
deseaban  morir  peleando:  y  en  entonces 
quando  mas  recios  andában  con  noso- 
tros pié  con  pié  peleando,  nos  decían: 
Te7ti¿oz  Key  Castilla,  Tenitoz  axaca  ? 
que  quiere  dezir  en  su  lengua,  {  que  di- 
rá el  Rey  de  Castilla  ?  qué  dirá  ahora  ? 
y  con  estas  palabras  tirar  vara  y  piedra 
y  flecha,  que  cubrían  el  suelo  y  calza- 
da »i     Las   palabras  mexicanas 

correctas  son:    ¿  TleíHpAtoz  ?  

(Vle^i  quitozqiie  axcan  ? 

(  Alteración  de  una  palabra  descono- 
cida, derivada  de  texíli^  harina.)  La 
bolita  de  maza  que  se  aplana  entre  las 
maniis  para  hacer  la  tortilla  de  maíz. 

(  Te-yolotli:  tetl^  piedra;  yolotli^ 
corazón,  fig.  relleno:  ^'  Corazón  6  re- 
lleno de  piedra,  »0  Piedra  destrozada, 
ó  triturada  que  emplean  los  albañiles 
para  rellenar  los  intersticios  de  las  pie- 
dras en  las  paredes  y  otras  construc- 
ciones. 

{  TE^-cuÁ,  apócope  de  Ten-cualo: 
ó  de  Ten-cuapül:  tentli,  labio;  cualo^ 
comido,  derivado  de  cita,  comer:  «  La- 
bio comido,»  )  Llaman  así  al  que,  por 
detecto  de  la  naturaleza,  tiene  hendido 
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el  labio  superior. — Del  que  tiene  este 
defecto  dicen  los  indios  que  se  lo  comió 
el  eclipse,  porque  lo  atribuyen  á  la  in- 
fluencia de  la  luna;  y  las  mujeres  em- 
barazadas toman  algunas  precauciones 
para  evitar  este  daño.    (  17  )• 

Tencuanete   (  (?)  Nombre  de  una  plan- 

ta que  los  tarascos  llaman  c/¿?/^?*7v.  (18). 

Tendile....   Nombre  alterado  por  Bernal  Díaz, 

en  su  '«  Verdadera  Historia,'»  del  em- 
bajador Teuhtliili,  enviado  por  Mote* 
uczuma  á  H.  Cortés  cuando  éste  desem- 
barcó en  Veracruz,  n  Véase  la  nota  4*. 
de  la  lección  1 26*- )  ^ 

Tcncspa...  (  Tenex-pa:  t  eu  fx¿  ¿i,  cd\\ paceño  sobre: 

"Sobre  la  cal  "  esto  es,  En  el  suelo 
calizo."  )  Barrio  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 

Teiliste....   ( 'i  LN-i  i/TLi:    tt^iLtli,  labio,,  pico; 

itztli^  obsidiana:  (  l^ájaro  )  de  pico 
duro  como  ob  idiana."  1  Pájaro  noc- 
turno y  acuático,  del  tamaño  de  una 
paloma,  que  se  alimenta  con  insectos 
del  agua.    (  19  )• 

TeocotO.   i  Teo-ocotl:  teotL  dios;  ocotl,  pino 

ú  ocote:  "Pino  de  dios.")  Especie 
de  pino  cuya  raíz  tiene  el  olor  del  in- 
cienso cuando  se  quema.  Sólo  los  se- 
ñores y  altos  dignatarios  .podían  hacer 
uso  de  él.     '  V 

Teochol   (Te  -  -  (?):  íeÜ,  piedra;....... 

 ?)  Cerco  de  piedra  que  se  po- 
ne al  rededor  de  los  árboles  en  las  se- 
menteras, de  las  que  se  recogen  en  la 
misma  sementera,  para  limpiarla. 


TeÓmel. . , .  • ,         (  Teo  metl:  teotL  dios;  meil,  maguey: 

Maguey  de  dios/' )  El  maguey  que 
da  el  pulque  fino,  como  el  de  los  Lia» 
no$  de  A  pan     (  21 ). 

Tepalcaí©   (  Tapalcatl.    Eadicales  desconoci- 

das.) Tiesto,  ó  fragmento  de  cualquier 
utei  srio  de  barro.  ||  PL  Trastos  (For- 
ma )  de  barro 

Tepalciiaiia.   (Fenenno  castel!a:io,  tomado  del 

mexicano  Tapalca-  cuan  i  :  tapalcatl j 
tepalcate  (  V.  );  cua7i%,  el  que  come, 
participio  activo  de  cua,  comer:  ''El 
que  come  tepalcates  ó  tiestos/' )  La 
que  come  con  voracidad;  como  si  se 
comiera  los  tepalcates  de  la  vasija  en 
que  come,  ||  Manceba  |!  Mujer  de 
pelo  en  pecho. 


fe 


lílífS. 


Tecolotear. 


El  tecolote  qanta 
Y  el  indio  muere; 
No  será  verdad, 
Pero  sucede.,., . . ,  . 


Ya  llegó  el  teja- 
7na?¿i/,Ahora  techan 
esto  es,  t^-^kan  


(Derivado  de  tecolote)  Jugar  en 
los  albures  el  lance  llamado  tecolote. 


Véase  la  nota  13' 


Locución  familiar  con  que  se  da  á 
entender  á  alífuno,  que  va  á  ser  des- 
pedido, destituido,  ó  expulsado. 


X 
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Tepalcatudo   Especie  de  maguey  ordinario,  que 

se  emplea  para  hacer  cercas.  (  De- 
rivado de  íepaleate.) 


NOTAS. 


1.  --  No  hemos  visto  clasificada  esta  planta, 

2.  — Latín  técnico:  EidadLa  scajideml  Bcuth- 

3.  — Latín  técnico*  Bursera^  ap /=Un  diccionarista  cubano  dice  qae  tamtica 
ef  dicción  taina;  pero  Macías  hace  observar  que  se  trata  de  un  árbol  cuya  fra- 
gante resina  se  llevó  de  México  á  Euro[)a,  y  probablemente  á  Cuba. 

4.  — Kn  nuestro  opúsculo  «  Los  cuatro  Soles,»  hemos  descrito  el  «Sol  á% 
Agua,»  en  los  términos  siguientes; 

Creció  la  humanidad,  pobló  la  tierra; 
Las  artes  y  lan  c.ienciaH  florecieron; 
Ubérrima  la  tierra,  con  suí^  frutos 
La  vida  derramó;  los  animales 
En  los  eepesoH  lK>«<iuesdiíH:urrían; 

Y  el  hombre  por  do  qnier  el  gozo  abarca. 
Muchos  siglos  felice  ti-aust^urrieron; 
Empero  al  fenecer  un  ano  infausto 

Una  deidad  desiúende  del  Empíreo, 
La  de  <«  su  fülda  azul,»»  (  'halchiutlicunj€\ 

Y  abrió  loa  cielos;  y  torrentes  de  agua 
Anegaron  la  tierra;  y  8umergidí>s 
Fueron  gigantes,  hombree  y  anímales. 
Una  mujer  y  un  hombre  se  ?alvaron 
En  hueco  tronw  <ie  ramojo  uhiuhtwtL, 
Sobrenadando  en  caudalosas  agua*? 
Que  en  proceloso  mar  cambian  la  tierra. 
AtonatUih  llamaron  loi»  nahoas 

Al  cataclismo  ó  destructor  diluvio 

(hie  en  tlacanikhin  convirtió  ii  Ion  hombres 

Y  en  moradores  de  la  mar  y  lagos. 

6.  —  Y>.  E.  Mendoza  dice  que  significa  «  carne  manida  >»  y  que  puedü  venir 
de  íc/ií/i  pita. — Lo  primero  es  inadmisible,  porque  « (^arne  maniaa»»  se  dice 
tcucic  nacatl,  y  porque  tlalichtic,  es  adjetivo  y  no  entraña  la  significación  del 
sustantivo  M carne.»  Lo  segundo  es  probable,  poroue  el  vocaVjlo  puede  ser 
tla-l-ichtic^  comp.  de  tkij  cosa,  algo,  /,  letra  de  ligadura,  y  de  xchticy  iscludo, 
hebrudo,  derivado  de  ic/i¿Zí,  iscle,  filamento  del  maguey;  y  puede  significar: 
«cosa  iscluda  ó  hebruda.» 
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6.  -~Bernal  Díaz,  en  8U  Verdadera  Historia,  dice:  Y  estando  en  esto  vi- 
nieron sobre  treinta  Indios  de  carga,  que  entre  ellos  llaman  tamemeSy  que 
traiau  la  comida  de  gallinas,  y  pescado  asado,  y  otras  cosas  de  fruta.» — El  P* 
Clavijero  hablando  de  los  "  hombres  de  carga,''  dice:  Lo  que  no  se  tras- 
portaba por  agua,  se  llevaba  al  hombro,  y  para  esto  había  una  infinidad  de 
hombres  de  carga,  llamados  Tknnama  6  Tlameme.  Acostumbrábanse  desde 
niños  a  aquel  ejercicio,  en  que  habían  de  emplearse  toda  su  vida.  La  carga 
regular  era  de  cerca  de  sesenta  libras,  y  el  camino  diario  que  hacían,  quince 
millas;  pero  hacían  viajes  de  doscientas  y  trescientas  millas,  atravesando  á 
veces  escabrosas  malezas  y  montes  emj)inados.  A  tan  insoportables  fatigas 
los  condenaba  la  falta  de  bestias  de  carga,  y  aun  hoy  día,  á  pesar  de  abundar 
éstas  en  aquellos  países,  se  ve  frecuentemente  á  los  Mexicanos  emprender 
grandes  caminatas  con  una  buena  carga  al  hombro." 

7.  — I).  Eufemio  Mendoza,  filólogo  tapalio,  en  un  artículo  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  ICstadística,"  discurriendo  sobre  la 

palabra,  dice  lo  siguiente:  No  hay  una  persona  en  la  República  que  no  desig- 
ne á  los  que  han  nacido  en  Guadalajara  con  el  nombre  de  tapatíos;  "  pero 
hay  muy  pocas  que  conozcan  el  origen  del  nombre. 

Cuéntanse  á  proposito  de  la  etimología,  las  consejas  mas  ridiculas  y  ab- 
surdas, que  con  más  ó  menos  aceptación,  circulan  en  el  público,  siendo  para 
muchos  de  imposible  averiguación,  por  creerlo  un  nombre  arbitrario. 

Yo,  como  tapatío,  busqué  con  empeño  la  etimología,  y  en  mucho  tiempo 
nada  pude  conseguir  que  me  satisficiera,  pues  solo  obtuve  las  consejas  de  que 
he  hecho  mérito,  hasta  que  la  casualidad  hizo  caer  on  mis  manos  un  lio  que, 
con  el  nombre  de:  '*  Naturaleza  y  virtudes  de  las  plantas  de  Nueva  España," 
publicó  en  esta  capital  en  1615,  si  no  me  equivoco,  Fr.  Francisco  Jiménez. 

Como  cuando  encontré  el  libro  me  dedicaba  á  reunir  nombres  botánicos 
mexicanos  lo  lei  con  atención  y  comencé  á  extractarlo;  á  las  pocas  fojas  me 
encontré  descifrado  el  enigma  tapatío,  pues  el  buen  fraile  refiere  que  los 
indígenas  del  reino  de  Tonala  (  Tonalá  dista  de  Guadalajara  dos  leguas  al  O  ); 
tenían  por  moneda  unas  j)equeñas  bolsas,  tres  de  las  que  componían  un  tapa- 
tiol.  El  nombre  viene,  pues,  ó  es  el  mismo  que  el  de  la  moneda  que  usabau 
los  indígenas  de  Jalisco. 

Para  adoptar  como  cierta  esta  etimología,  además  del  sonido  natural  de  la 
palabra,  tengo  otra  razón  local,  si  así  puede  llamarse.  En  Gu.uinlajara  las  tor- 
tillas de  maíz  se  venden  por  porciones  de  tres,  que  llevan  el  nombre  de  tapa- 
tíos,  y  en  el  mercado  se  dice:  las  tortillas  valen  á  tantos  tapatíos  por  medio 
real,  y  se  mandan  comprar,  no  tantas  tortillas,  sino  tantos  tapatios;  de  mane- 
ra que  tapatíos  en  Guadalajara  e^;  sinónimo  de  tres  tortillas. 

Comparando,  pues,  las  palabras  con  su  equivalente  en  cantidad,  que  es 
tres,  con  la  antigua  moneda,  en  la  que  tres  bolsas  componían  un  tapatío,  muy 
racional  me  parece  creer  que  este  es  el  origen  del  sobrenombre  de  los  que  he- 
mos nacido  en  la  capital  de  Jalisco. 

Me  atrevo  á  esperar  que  la  Sociedad  no  oirá  con  disgusto  este  pequeño 
ensayo,  y  que  rectificará  mis  ideas  si  fueren  equívocas.» 

Un  francés,  cuyo  nombre  he  olvidado,  en  una  descripción  que  hace  de 
Guadalajara,  dice:  «  De  paso  os  diré  que  el  nombre  de  tapatíos  dado  á  los  ha- 
bítantas  de  Guadalajara,  proviene  de  que  actualmente  los  Indios  del  lugar  lla- 
man tapatío  á  un  lote  de  tres  tortillas,  en  sus  transacciones  comerciales  y  ali- 
menticias, y  que  antes  la  moneda  usada  en  Jalisco,  antes  de  la  conquista  es- 
pañola, se  componía  de  tres  unidades  designada  con  el  nombre  de  Tlapatiotl, 
de  donde  Tapatío.    Algunos  me  dirán  que  esto  no  es  verdad,  que,  al  contra- 
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rio,  los  tapattos  han  dado  su  nombre  á  la  manera  de  comprar  las  tortillas  por 
lotes  de  tres,  que  en  México  se  venden  por  docenas;  pero  yo  diré  á  los  tales 
que  eso  es  posible,  pero  que  me  es  indiferente,  pues  nunca  he  sabido  si  la  pri- 
mavera trae  las  golondrinas  ó  las  golondrinas  traen  á  la  primavera.» 

8.  -A  título  de  curiosa  copiamos  aquí  la  descripción  que  Ximi^'nez  hace 
de]  tapayajrin.  Dice  así:  «  Este  anímalillo  parece  especie  de  lagartixa  aun 
que  tiene  el  cuerpo  redondo  y  lleno  en  cierta  manera  se  parece  al  j^escado  que 
llaman  raya  sino  fuera  tan  menor,  por  que  avn  no  tiene  vn  xeme  de  largo  ni 
de  ancho  es  hecho,  como  de  ternilla  cartilaginoso  de  muchos  y  barioo  colores, 
siempre  se  alia  frío  al  tacto,  anda  muy  a  espacio  no  se  muda,  de  vn  lugari 
aunque  le  toquen  y  le  tomen  en  la  mano,  tiene  la  cabeza  durissima  y  orrible 
por  causa  de  ciertos  agujones  agudos,  que  tiene  en  ella  dispuestos  á  manera 
de  guirnalda,  parece  que  se  huelí^a,  de  que  le  toquen  los  hombres,  y  le  tomen 
en  las  manos,  estándose  quedo  con  vna  apacible  siguridad  y  sosiego  por  lo 
qual  le  suelen  llamar  los  naturales  amigo  del  hombre  tiene  por  cierto  vna  co- 
ejí  muy  notable  que  á  ninguno  que  yo  sepa  le  acontece  jamás  y  es  que  en  apre- 
tándole los  ojos  y  lastimándoselos,  ó  la  cabeza,  ó  tratándolo  deí<abridamente 
echa  por  ellos  vnas  gotas  de  sangre,  v  las  lanza  tal  lejos  como  suelen  salir  de 
vna  sangría,  quando  se  hace  vn  hombre  muy  templado,  la  qual  sangre  sale  con 
tanto  Ímpetu,  que  alcanza  dos  ó  tres  passos,  de  distanciá  suele  ser  de  grande 
prouecho,  este  aiiimalejo,  tostado  al  fuego,  y  echo  polbos,  y  beuido  ptíso  de 
vn  real  en  agua  ó  vino  para  los  que  padezen  dolores,  del  mal  francés,  lo  qual 
8e  a  visto  por  muchas  ex))eriencias,  hebaquando  la  causa  del  mal  por  arriua  y 

Í)or  abaxo  y  purgan  también,  por  la  orina,  abundancia  de  flemas  y  otros  y  loa 
argos  y  gruessos,  vine  en  los  monUis,  de  tierras  frías,  y  en  las  guertas,  de 
México,  no  come  nada  sustentase  del  viento  y  por  e^eo  le  llanian  camaleón.» 

El  P.  Clavijero,  más  discreto  que  el  lego  Ximénez,  aunque  copiándolo, 
dice:  «  De  las  otras  lagartijas  inocentes  sólo  mereee  mentarse  la  /a/xi//(m/i, 
tanto  por  su  figura  como  por  otras  circunstancias.  Es  perfectamente  orbicu- 
lar, cartilaginosa  y  muy  fría  al  tacto.  El  diámetro  de  su  cuerpo  de  seis  dedos. 
La  cabeza  es  durísima  y  manchada  de  diversos  colores.  Es  tan  lenta  y  pere- 
zosa, que  no  se  mueve,  ni  aun  cuando  le  den  golpes.  Si  se  le  hace  daño  en  la 
cabeza  ó  se  le  comprimen  los  ojos,  lanza  de  ellos,  hasta  la  distancia  de  dos  ó 
tres  pasos,  algunas  got  is  de  sangre;  pero  por  lo  demás  es  animal  inocente,  y 
muestra  tener  placer  en  (jue  lo  manejen.  Quizás  por  ser  de  un  temperamen- 
to tiin  frió,  siente  alivio  con  el  calor  de  la  mano.» 

9.  —  D.  Eufemio  Mendoza  dice  que  ílapia  se  compone  de  tlalli,  tierra  y  de 
pía,  guardar  ó  defender.  Si  tal  fuera  la  significación  de  la  palabra,  su  estruc- 
tura sería  tlal-pia  ó  tlal-pijcqui^  guarda-tierra.» 

10 — Un  diccionarista  cubano  dice  que  el  tatli  es  un  náhuatl  posterior  á  la 
conquista  de  México  y  citando  á  Monlan,  agrega:  «Taita  Del  latín  iata^  pa- 
dre, que  pertenece  ál  lenguaje  de  los  niños.»  Como  lo  dice  Monlan,  siguien- 
do á  Varron,  tata  es  del  lenguaje  de  loa  niños,  y  por  consiguiiMite  donde  haya 
niños  debe  existir  la  palabra  /a/a,  ya  sea  en  Roma,  ya  sea  en  México,  ya  sea 
en  China;  pero  en  unas  naciones  dicha  ]>alabra  no  pasa  del  lenguaje  de  los  ni- 
ños al  de  los  adultos,  y  conserva  au  forma  de  tata\  m-ís  en  otrcis  si  se  afilia  en 
el  idioma,  y  toma  otra  forma.  Esto  sucedió  entre  los  nahoas,  quienes,  ins- 
pirándose en  la  sencillez  de  la  naturaleza,  del  tartamudeo  de  los  niños  forma- 
ron el  sustantivo  tatU^  padre.  »  Decir  que  esta  palabra  es  posterior  á  la  con- 
quista de  Jléxico  equivale  á  afirmar  que  los  nahoas  carecieron  en  sunquísimo 
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idioma  de  un  vocablo  con  que  designar  al  padre,  ¿se  concibe  esto?  Es  ver- 
dad que  los  Mexicanos  adoptaron  muchas  palabras  del  castellano,  pero  fueron 
aquellas  que  significaban  objetos  ó  cosas  que  ellos  no  conocían,  tales  fueron, 
entre  otra?,  f<  caballo,.)  que  convirtieron  en  cavxiln,  «higo,»  que  convirtieron 
en  ///ro.r;  <(  aceite, »  en  azeytc;^^  y  otras  muchas.  También  adoptaron  muchas 
palabras  de  las  que  trajeron  ios  Españoles  de  las  Islas,  como  •<  mamey  »  «gua- 
yaba,» ((maguey»  « maíz,»  etc.;  pero  no  olvidaron  los  vocablos  mexicanos 
que  ellos  einpleaban  para  designar  tales  cosas,  que  son:  tetzontzapotl,  xalxocotl, 
metí  y  tlaoUi  Suponiendo  que  el  tata  lo  hubieran  aprendido  de  los  españoles, 
hubieran  conservado  el  vocablo  náhuatl  con  que  11  imaban  al  "  padre,'^  por- 
que no  es  concebible  que  carecieran  de  él,  y  no  hay  vocablo  alguno  que  tenga 
tal  significación.  Adoptaron  el  nombre  "  Dios  "  que  les  enseñaron  los  misio- 
neros, pero  conservaron  el  nombre  suyo  7'eotl,  que,  etimológicamente,  con- 
nota una  idea  tan  sublime  como  el  griego  Titeos  ó  Zeas,  de  donde  vino  Dios. 

11. —La  etimología  que  da  el  Sr.  Mendoza  es  insostenible,  pues  dice  que 
se  formó  el  aztequismo  de  tla-tle-minalli,  que  descompone  en  tlallí,  tierra,  tletl, 
fuego,  y  mina,  asaetear,  y  que  el  verbo  derivado  de  esta  palabra  significa: 
poner  en  el  fuego  debajo  de  la  tierra  lo  cazado.      No  hay  ningún  elemento 
en  la  palabra  que  signifique    debajo  de  la  tierra.'' 

12— En  nuestro  opúsculo Nombres  Geográficos  Mexicanos  del  Estado 
de  Veracruz,"  discutiendo  la  etimología  de  Tecalanila,  decimos  lo  siguiente: 
^'Trcalanta  El  Dr.  Penafiel  dice  que  el  nombre  propio  es  7eca/an-¿¿a,lugar  del 
ala})astro  mexicano  llamado  tecal-li  ó  jazpe,  que  se  compone  de  tía,  colectivo, 
y  de  tecallan,  lugar  de  la  piedra  de  aquel  nombre. 

Decir  que  tecallí  significa  alabastro  ó  mármol  ó  jazpe,  es  como  si  se  dijera 
que  O/rram  significa  mármol,  que  Jerez  siornificó  vino,  que  Tuimapa  significa 
pulque,  y  así  otros  lugares.  Cuando  se  dice  blanca  carrara,  sabroso  jerez  y  em- 
briagante tlamapa,  están  tácitos  los  sustantivos  mármol,  vino  y  pulque;  del  mis- 
mo modo,  cuando  se  dice  jaspeado  ¿eca/í  equivale  á  decir  jaspeado  mármol  de 
Tecallí,  esto  es,  del  pueblo  llamado  Tecallí  en  el  Estado  de  Puebla. 

La  palabra  mexicana  Tecal-lí  se  compone  de  tetl,  piedra,  y  de  calli,  casa;  y 
significa  como  lo  dice  el  jeroglífico,  '*  casa  de  piedra  "  y  por  extensión,  casa 
de  bóveda  "  como  traduce  Molina.  Con  este  vocablo  se 
han  formado  varios  nombres  de  lugar,  como  Tecalla,  Teca- 
lian  TecalcOy  Tecaltitlan  y  Tecaltepec.  A  todos  estos  nom- 
bres les  da  el  Dr.  Peñafiel  la  significación  de  'Mugar  de 
alabastro  mexicano,"  siendo  así  que  significan:  ''Casas 
de  piedra,  ó  de  bóveda,"  con  la  modificación  que  les  dai^ 
las  diversas  posposiciones  que  les  sirven  de  sufijo.  Si  te- 
calli  significara  mármol,  ó  alabastro,  habría  estas  piedras 
en  todos  esos  pueblos.  "  Mármol  "  se  dice  en  mexicano.* 
I  '     '  1  achalchihuitlj  íezcalU  tepuchtli;  "  alabastro"  se  dice:  azcalli 

y  tezcalietl. 

Es  verdad  que  Sahagún  y  Clavijero  le  dan  á  tecalli  la  significación  de 
*'  alabastro  "  y  de  "  jazpe;  "  pero  lo  hacen  usando  la  palabra  tecali  como  azte- 
quismo, como  se  ha  llamado  iziapaluca,  á  cierta  clase  de  vigas,  tlamapa,  al 
pulque,  y  chiliica,  á  cierta  clase  de  piedras;  pero  etimológicamente  ninguna  de 
estas  palabras  significa  "viga,"  ni  "pulque,  "  ni  "  piedra.  "  Y  esto  mismo 
sucede  en  el  castellano  con  palabras  de  otros  idiomas;  así  llamamos  hamburgo 
á  una  tela  de  algodón  que  se  fabrica  en  la  ciudad  de  Hamburgo,  y  cambray  á 
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una  tela  de  lino  que  se  fabrica  en  la  ciudad  de  Cambray.  Y  lucido  quedaría 
el  diccionarista  que,  al  dar  la  etimología  de  Hamburgo  y  de  Cambray,  dijera 
que  la  primera  significaba  «tela  de  algodón,»  y  la  segunda  «tela  de  lino.» 

En  un  diccionario  de  aztequismos  si  cabe'muy  bien  el  artículo  siguiente: 

«Tecalli.    Alabastro,  jazpe,  ónix  mexicano.  » 

E'iiM.  Este  aztequismo  está  formado  de  la  palabra  Tecali  i,  nombre  de 
un  pueblo  del  Estado  de  Puebla,  donde  hay  grandes  yacimientos  de  alabastro 
ú  ónix. 

Tecalli^  el  nombre  del  pueblo,  es  una  corrupción  de  Tecalla,  que  se  com- 
pone de  tell,  piedra,  de  callí,  casa,  de  /a,  que  expresa  abundancia;  y  significa: 
«  Donde  hay  nmchas  casas  de  piedra,  ó  de  bóveda.» 

ÍSi  1  ecallan-tla  fuera  el  nombre  propio,  como  dice  el  Dr.  Peñafiel,  signi- 
ficaría: «  Donde  hay  muchos  pueblos  que  se  llaman  Teca/¿a7i,*  lo  cual  po- 
dría convenir  á  una  comarca,  pero  no  á  un  pueblo  solo. 

Nosotros  no  hemos  podido  reconstruir  el  nombre,  ni  encontrar  datos 
que  indiquen  su  dignificación,  pues  Tecdlontla  ó  Tecualantla  que  parece  ser 
los  nombres  propios,  no  tienen  ninguna  significación  en  .nexicano.»» 

13.==E1  P.  Sahagiin,  hablando  de  los  agüeros  de  los  indios,  dice.*  Tam- 
bién cuando  oían  canta^  al  buho  estos  naturales  de  Nueva  España,  tomaban 
mal  agüero;  ora  estuviese  sobre  su  casa;  ora  estuviese  sobre  algún  árbol  cer- 
ca. Oyendo  aquella  manera  de  canto  del  buho,  luego  se  atemorizaban,  y 
pronosticaban  que  algún  mal  les  había  de  venir  de  enfermedad  ó  muerte,  ó 
que  les  había  acabado  el  término  de  la  vida  á  alguno  de  su  casa,  ó  á  todos; 
ó  que  algún  esclavo  se  les  había  de  huir,  ó  que  había  de  venir  su  casa  y  fami- 
lia a  tanto  riesgo,  que  todos  habían  de  perecer,  y  juntamente  la  casa  había 
de  ser  asolada,  y  quedar  hecha  muladar,  y  lugar  donde  se  echasen  inmundi- 
cias del  cuerpo  humano,  y  que  quedase  en  rofran  de  la  familia  y  de  la  casa 
el  der-ir:  «  En  este  lugar  vivió  una  persona  de  mucha  estima,  veneración  y  cu- 
riosidad, //  akura  no  catán  túno  solas  paredón;  no  hay  memoria  de  auien  aguí  vi- 
vió.» En  este  caso  el  que  oía  el  canto  del  buho,  luego  acudía  al  que  declara- 
ba estos  agüeros  para  que  le  dijese  lo  que  había  de  hacer.  >•  Don  Carlos  M. 
Bustamante,  en  una  nota  al  pasaje  preinserto,  dice:  «  Aun  creen  los  indios 
en  este  agüero,  y  lo  tienen  por  tan  cierto,  que  hay  un  adagio  que  dice: 

El  tecolote  canta, 
el  indio  muere; 
ello  es  abuso, 
pero  sucede. 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  Bustamante;  «  El  estado  actual  de  ignoran- 
cia y  credulidad,  consecuencia  nottesarla  de  acjuella  en  todos  los  Indios  es  tal, 
que  hoy  tienen  por  ciertos  y  practican  todos  los  abusos  y  errores  que  se  han 
indicado  y  otros  muchos.  Todavía  creen  las  Indias  que  cuando  el  pajarilla 
ballapared  se  presenta  en  sus  chozas  á  comer  arañas  y  gusanos,  y  purificar  la 
casa  de  insectos  viene  á  anunciarle  á  su  marido  que  esta  amancebada,  y  le  es 
infiel;  con  tal  motivo  tiemblan  cuando  aparece  sobre  sus  jacales  y  comien- 
zan á  chiflar,  y  lo  apedrean  y  espantan  como  pueden.  Asimismo  creen  en  la 
prócsima  muerte  de  alguno  por  el  canto  del  Tecolote,  y  por  lo  común  tienen 
razón.  Esta  ave  moradora  de  los  cementerios  y  lugares  ae  corrupción,  hue- 
len donde  la  hay,  y  se  alampa  A  ver  lo  que  peiBca.    Loa  Indios  moribundos 
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por  su  miseria  y  desaseo  apestan,  y  así  ©sque  los  atraen;  efita  causa  natural 

no  la  alcanzan  ni  por  ella  esplicaii  el  motivo  de  esta  temible  visita.  Mien- 
tras no  se  ilustren,  jamás  saldrán  de  estos  errorea  que  traen  terribles  con-e- 
cuencias.  El  desengaño  en  tal  materia  deben  hacerlo  los  párrocos  por  quie- 
nes pongo  esta  nota,  n 

El  P.  Clavijero  confiesa  que  la  superstición  era  común  á  todas  las  nacio- 
nes de  Anahuac,  pero  también  dice  que  la  de  los  Mexicanos  era  menos  pue- 
ril que  la  de  los  pueblos  antiguos  y  para  probarlo  da  á  conocer  los  agüeros 
de  unos  y  otros,  y  agrega:  « Pero  todo  lo  que  sabemos  de  los  americanos  en 
este  ramo,  no  puede  compararse  con  lo  que  nos  dicen  de  los  antiguos  roma- 
nos sus  mismos  historiadores  y  poetas.  Las  obras  de  Tito  Livio,  de  Plinio, 
de  Virgilio, de  Suetonio,de  Valerio  Máximo  y  de  otros  escritores  juiciosos  (que 
no  pueden  leerse  sin  compasión],  hacen  ver  á  qué  exceso  llegó  la  pueril  su- 
perstición de  los  romanos  en  sus  agtieros.  No  había  animal  entre  los  cua- 
drúpedos, entre  las  aves'y  entre  los  reptiles,  de  que  no  sacasen  alguna  pre- 
dicción para  el  porvenir.  Si  el  ave  volaba  hácia  la  izquierda;  si  graznaba  el 
cuervo  ó  la  corneja;  ñ  el  ratón  probaba  la  miel;  si  la  liebre  cruzaba  el  cami- 
no, era  inevitable  la  proximidad  de  alguna  gran  desventura.  Hubo  ocasióu 
de  hacerse  la  expiación,  ó  sea  lustración  de  la  capital  del  mundo,  solo  porque 
había  entrado  un  buho  en  el  capitolio.» 

14.  — El  P.  Clavijero,  hablando  de  los  muebles  de  loí?  Mexicanos,  dice: 
«  Los  vasos  Mexicanos  eran  de  ciertas  frutas  semejantes  á  las  calabazas,  que 
nacen  en  los  países  cálidos,  en  árboles  de  mediano  tamaño.  Los  unos  son 
grandes  y  perfectamente  redondos,  y  se  llaman  xicalli;  los  otros  más  peque- 
ños y  cilindricos,  á  los  que  dan  el  nombre  de  tccornatl.  ^mbos  frutos  son 
sólidos  y  j)esados;  la  corteza  es  dura,  leñosa,  de  un  color  verde  oscuro,  y  la 
semilla  parecida  á  la  de  la  calabaza.  El  xicalli  tiene  cerca  de  ocho  pulgadas 
de  diámetro;  el  tecomafl  poco  ménos  de  largo,  y  cerca  de  cuatro  dedos  de  grue- 
so. Cada  fruto,  dividido  por  medio,  da  dos  vasos  iguales;  le  nacan  la  parte 
interior,  y  con  una  tierra  mineral  le  dan  un  barniz  permanente,  de  buen  olor 
y  de  varios  hermosos  colores,  especialmente  rojo.  Hoy  suelen  platearlos  y 
dorarlos.» 

Ximénez,  refiriéndose  al  árbol  y  al  fruto,  dice:  «  El  árbol  que  llaman 
higuero,  es  grande,  que  tiene  las  hojas  casi  como  las  del  moral  de  España,  y 
avii  todo  el  árbol  tiene  la  misma  forma  y  grandeza,  el  qual  tiene  la  fruta  co- 
mo calabazas  redondas,  y  algunas  prolongadas,  de  las  quales  los  yndios  ha- 
zen  tazas  y  otras  vasixas  para  beuer,  los  quales  llaman  thecomates,  y  siruen 
en  particular  piira  la  beuida  del  ci*cao,  la  medula  que  está  dentro  del  fruto, 
suelen  conserla  los  yndios  en  tiempo  de  iiecessidad,  la  qual  es  la  misma  que 
la  de  las  calabazas.» 

15.  — Los  botánicos  no  especifican  eata  x>altna  en  el  'genero  yucca  á  que 
pertenece. 

16.  — D.  E.  Mendoza  dice  que  la  palabra  mexicana  ea  texamanilli  [  la  cual 
no  se  encuentra  en  ningún  diccionario,  ni  la  emplean  los  indios, )  y,  sobre 
este  error,  la  descompone  en  teily  piedra,  y  xamarna,  quebrar,  y  agrega.-  « tal 
Vez  porque  en  su  origen  las  cuñas  para  separar  las  láminas  eran  de  piedra.» 

Un  diccionarista  cubano  afirma  que  tejamanil  está  compuesto  de  las  vo- 
ces castellanas  « teja  »  y  «  manil,  »  y  cita  en  su  apoyo  la  siguiente  exposición 
del  mexicanista  Zayas  Enriques:  ¿  Tejamanil  es  de  origen  náhuatl  f  Nos 
pAreco  fuera  de  toda  duda  que  es  un  provincialismo  mejicano,  y  como  tal 
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también  lo  congidert  el  Diccionarista  de  la  Sociedad  de  Literatura  pero  nos 
parece  sospechosa  la  etimología  que  le  presta  el  Sr.  Mendoza  (  Aquí  inserta 
la  etimología  que  pujimoa  en  el  párrafo  anterior.  )  «  Por  más  que  hemos  bus- 
cado y  rebuscado  en  antiguas  historias,  no  encontramos  nada  que  justifique 
lo  dicho  j>or  el  í^r.  Mendoza,  y  más  bien  nos  parece  que  esa  voz  se  formó  des- 
pués de  la  conquista,  componiéiniose  de  teja  y  maiiil,  queriendo  significar  tal 
vez  la  teja  hecha  á  mano,  prontamente,  sin  necesidad  de  molde,  ni  de  coci- 
do, etc,  etc.  La  terminación  manü  es  perfectamente  castellana  y  se  deriva  de 
mano,  figurando  de  algunas  voces  castizas,  aguamanil.  Todo  esto  nos  hace 
suponer  que  tejamanil  es  provine*  mex.,  formado  de  voces  castizas. "  Al  final 
de  esta  aserción,  exclama  el  diccionarista  cubano:  ¡  Exceltior  ! ¡  Lasti- 
ma grande  exclamamos  nosotros  á  la  vez — que  no  haya  tal  exelsitud  !  No 
necesitaba  el  Sr.  Zayas  Enriquez  bui<car  y  rebuscar  en  antiguas  historias,  le  hu- 
biera bastado  hojear  el  Vocabiilano  de  Molina,  y  en  la  página  145  hubiera  leí- 
do: "  TlaxarnairlLl.i,  cabeza  machucada,  etc.  tablas  menudas,  ó  astillas  largas." 
Después  de  leer  esto,  ¿se  hubiera  atrevido  el  Sr.  Zayas  á  decir  que  tlaxama- 
nillx  era  palabra  mexicanizada  por  los  indios,  tomada  del  castellano  (  ?  )  teja- 
manir?  Pintonees  ¿qué  nombre  le  daban  en  su  idioma,  antes  de  la  conquista, 
á  esas  tiras  de  madera  que  tanto  usaban  ?  ¿  ó  no  tenía  nombre?  Además. 
¿  el  verl)0  tla-xamania,  y  los  sustantivos  verbales  tla-xamaniliztli,  ila-ramaiiil- 
tentliy  ílaxamaniltectli,  que  tambion  se  leen  en  Molina,  fueron  también  deri- 
vados del  provincial  tejamanil?  -Sólo  por  una  obsesión  podría  contestarse 
afirmativamente.  La  forma  primitiva  del  aztcquismo  fué  tajamanil,  y  todavía 
conservan  esta  forma  los  pueblos  de  México  Después  algún  cultipicaño,  ó 
seudo  purista  creyó  que  taja  era  un  barbarismo  de  teja  y  formó  el  tejamanil. 
A  estos  cultiparlifetas  se  debe  también  que  el  aztequismo  papalote  re  convir- 
tiera en  pa]¡elote,  creyeiulo  que  te  derivaba  de  papel.  En  fin,  no  ha  faltado 
quien  diga  que  Otumba  [otompan  ]  es  una  alteración  del  castellano  /  Oh  turn- 
ia !  exclamación  (;ue  se  le  atribuye  á  un  capitán  etípafiol  después  de  la  crueu- 
t;i  batalla  que  regibtra  la  historia  en  aqutíl  lugár. 

17. — El  P.  Saha'gún,  hablando  de  los  agüeros  <ie  los  indios,  dice:  Tam- 
))ien  decian  asimi.-mo,  que  f-i  la  muger  ¡ireñada  nuraba  al  sol  ó  á  la  luna 
cuando  fc  eclipsaba,  la  criatura  (jue  tenía  en  el  vientre  nacería  divididos  los 
bezos  [  á  ]  6  labios,  y  por  ésto  las  preñadas,  no  osaban  mirar  al  eclipse;  ])ara 
cjue  esto  i;o  aconteciesp  si  miraje  el  eclipse,  ]:ioniase  una  navajuda  de  piedra 
negra  en  el  reno,  que  tocase  á  la  carne.  Don  Carlos  M.  Bustaniante,  en  una 
nota  al  pnsaje  preinserto  dice: 

«Todavía  subsiste  este  error:  cuando  ven  alguna  criatura  trozados  los  la- 
bios dicen   se  lo  connó  el  eclipse  Otros  cre^n  que  la  luna  los  ii;al- 

trata,  y  huyen  de  ella  cuando  está  llena  ocultándose." 

LS. — Latín  técnico:  Euphorbxa  caly  culata  II.  B.  R. 

19.-  Sahagñn,  hablando  de  'Mas  aves  que  viven  en  el  agua,''  dic?:  Hay 
otra  ave  en  la  agua  que  llaman  tenitztli,  quiere  decir  pico  de  piedra  de  nava- 
ja: esta  ave  vuela  de  noche  y  de  día  no  parece:  ce  del  tamaño  de  una  paloma, 
tiene  la  cabeza  pequeña  y  negra,  el  peclio  como  ahumado,  las  espaldas  ne- 
gras, las  plumas  de  las  alas  pequeñas,  el  cuerpo  redondo,  la  cola  pequeña, 
los  pies  y  los  dedos  como  de  paloma,  tiene  tres  picos,  uno  sobre  otro,  dos 
V)0ca8,  dos  lenguas,  come  por  ambas  bocas;  ])ero  no  tiene  mas  de  un  tragade- 
ro. Tienen  por  agüero  que  el  que  cara  esta  ave  luego  ha  de  morir,  y  también 
cuantos  e«tén  en  su  casa,  y  por  e«to  llamaban  á  esta,  are  de  mal  agüero,  como 
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la?  moscas  del  agua,  las  hormigas  que  vuelan;  la  carne  de  esta  ave  es  de  buen 
comer. 

20.  — Latín  téciiico:  Pinus  (escote,  Cham.  et  Schl. 

21.  —  Latín  técnico: //(/at'e  Kaiv.  El  P.  Sahagün,  refiriendo  el  fin  de 
Quetzalcoatl,  como  rey  de  Tullan,  dice:  Vino  el  tiempo  en  que  acabase  la 
fortuna  de  Quetzalcoatl  y  de  los  Tultecas,  pues  se  presentaron  contra  elloe? 
tres  nigrománticos,  llamados  VitzUopuchtliy  TiÜacaoan,  y  Tlacabepan,  los  cua- 
les hicieron  muchos  embustes  en  Tulla,  y  el  Titlacaoan  comenzó  primero  á 
frabricar  una  superchería  por  que  se  volvió  como  un  viejo  muy  cano,  y  bajo 
ésta  figura  fué  á  casa  de  Quefzalcootl  diciendo  á  los  pajes  de  éste:  quiero  ver 
y  hablar  al  rey:  ellos  le  dijeron  quita  allá,  vete  viejo,  que  no  le  puedes  ver 
por  que  está  enfermo,  y  le  dejarás  enojado  y  con  pesadumbre:  entonces  dijo 
el  viejo,  yo  le  tengo  de  ver;  respondieron  los  pajes,  aguardaos,  y  así  fueron 
á  decir  á  dicho  Quetzalcoatl  de  como  venía  un  viejo  á  hablarle,  y  dijéronle: 
señor,  nosotros  echabamosle  fuera  para  que  se  fuese,  y  no  quiere  diciendo 
que  os  ha  de  ver  por  fuerza,  Quetzalcoatl  dijo:  éntrese  acá,  y  venga  que  le  es- 
toy aguardando  muchos  días  há.  Luego  llamaron  al  viejo,  y  entró  este  á 
donde  estaba  Quetzalcoatl  y  dijole:  ¿  hijo  como  estáis  /  aquí  tengo  una  medi- 
cina para  que  la  bebáis;  dijole  Quetzalcoatl,  respondiendo,  en  horabuena  ven- 
gáis vos  viejo,  que  ya  ha  muchos  días  que  os  estoy  aguardando:  pregunto  el 
viejo  á  Quetzalcoatl,  ¿  como  estáis  de  vuestro  cuerpo  y  salud  ?  respondióle 
Quetzalcoatl,  estoy  muy  indispuesto,  y  me  duele  todo  el  cuerpo,  las  manos  y 
los  pies  no  los  puedo  meneard;  dijole  el  viejo  al  rey,  sefior  veis  aquí,  la  me- 
dicina que  os  traigo  es  muy  buena  y  saludable,  y  se  emborracha  quien  la  be- 
be, si  quisiereis  beher  emborracharos  há,  y  sanaros  há,  y  ablandaros  ha  el 
corazón,  y  acordasseos  ha  los  trabajos  y  fatigas  de  la  muerte,  ó  de  vuestra  vi- 
da.- Quetzalcoatl  respondió.-  ¡  ó  viejo  !  ¿á  donde  me  tengo  de  ir  ?  el  viejo  le 
dijo;  por  fuerza  habéis  de  ir  á  Tullantlapalan,  donde  está  otro  viejo  aguar- 
dándoos, él  y  vos  hablareis  entre  vosotros,  y  después  de. vuestra  vuelta  esta- 
réis como  mancebo,  y  aun  os  volvereis  otra  vez  como  muchacho,  Quetzalcoatl 
oyendo  éstas  palabras  moviósele  el  corazón,  y  tornó  á  decir  el  viejo  á  Quet- 
zalcoatl, señor  bebed  esa  medicina:  respondióle  QuetzalcoaiL,  no  quiero  beber: 
instóle  el  viejo  diciendo:  bebedla  señor,  porque  si  no  la  bebéis  desjmés  se  os 
ha  de  antojar,  ó  á  'o  menos  ponéosla  en  la  frente,  y  bebed  tantita;  Quetzal- 
coatl gustó  y  probóla,  y  después  bebióla  diciendo  ¿  que  es  esto?  parece  ser  co- 
sa muy  buena  y  sabrosa.  Ya  me  sanó  y  quitó  la  enferniedad,  ya  estoy  bue- 
no; otra  vez  le  dijo  el  viejo,  señor  bebedla  otra  vez  porque  es  muy  buena  y 
estaréis  mas  sa  lo:  Quetmlcoatl  bebióla  otra  vez  de  que  se  emborrachó,  y  co- 
menzó á  lio  ar  tristemente,  y  se  le  movió  y  ablandó  el  corazón  para  irse,  y 
no  se  le  quitó  del  pensamiento  lo  que  tenía  por  el  engaño  y  burla  que  le  hizo 
el  dicho  nigromántico  viejo:  la  medicina  que  beV)io  el  dicho  Quetzalcoatl  era 
vino  blanco  de  la  tierra  hecho  de  magueyes  que  se  llaman  Teutnetl.y^  El  edi- 
tor de  la  obra,  en  una  nota  al  pasaje  preinserto,  dice: 

«  Bajo  ésta  alegoría  se  recomienda  el  mérito  de  la  bebida  Pulque  que  tra- 
torna  la  cabeza,  y  mueve  los  afectos  del  áaimo,  según  la  pasión  dominante.» 

22.  — «  Luizá  venga— dice  Mendoza  de  tcpononazoa,  ir  creciendo,  por  que 
al  tañerse  se  va  aumentando,  creciendo  el  sonido.» 

23.  — Latín  técnico:  Bursera  ¿jo? 
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24.  — Alííuien  dice  que  te-pozanse  compone»  de  te,  alguno,  otro;  y  de  po- 
zan deriv.  de  pozana,  hinchar;  y  que  signiíica;  «que  causa  hinchazones.» — 
La  segunda  escritura  exclu3'e  ésta  etimología. 

25.  — El  P.  Sahagún,  hablando  de  las  yerbas  medicinales,  dice:  Hay  un 
árl)ol  medicinal  que  se  llama  tepozan,  tiene  las  hojas  anchas,  redondas  y  pun- 
tiagudas, son  verdes,  algo  blanquecinas  y  vellosas:  tiene  algo  de  mal  olor,  es 
contra  el  calor  demasiado  de  la  cabeza,  asi  eii  los  niños,  como  en  los  grandes: 
las  raíces  son  gruesas  y  largas,  huelen  algo  mal,  estas  raizes  hendidas,  moli- 
das y  mex(!ladas  con  las  raizes  de  la  mata  que  se  dice  2)exiloxochítlacotlj  son 
buenas  para  restriñir  la  sangre  que  sale  de  las  narices,  molida  y  echándola 
dentro  de  ellas:  hácese  en  los  montes  y  en  las  barrancas . 

Latín  técnico.-  Badlcin  americana. 

26.  — El  P.  Clavijero  dice:  Tenían  dos  géneros  de  cárceles;  la  una,  se- 
mejante á  las  nuestras,  que  se  llamaba  teilpíloyan,  para  los  deudores  que  se 
rehusaban  á  pagar  sus  deudas  y  para  los  reos  que  no  eran  de  nmerte;  y  otra 
mas  estrecha,  llamada  caaukcalli,  hecha  ú  modo  de  jaula,  para  los  prisioneros 
destinados  al  sacrifício  y  para  los  reos  de  pena  cajxital. 

27.  — El  P.  Ximénez  dice  «  Llaman  los  de  la  Isla  Española  y  los  demás  de 
aquel  paraje  á  éste  árbol  (luao,  el  qual  tiene  las  ojas  rojas  vellosas,  y  que  nun- 
ca se  caen,  gruesas  Irlandas,  y  que  de  verde  tiran  á  vn  color  lacio,  y  eomo 
mortezino,  con  muchas  entryvenillas  ynílamadas,  la  fruta  es  verde  de  forma 
y  tamaño  de  madroños,  la  lechees  de  naturaleza  que  abraca,  y  assí  se  pelan 
todas  la«  bestia-»  que  se  arriman  y  estregan  á  éste  árbol,  y  si  los  hombres  ó 
otros  qualesquiera  animales  se  ponen  á  dormir  baxo  de  su  sombra  6  se  pone 
<lebaxo  del,  se  pelan  y  se  le-?  caen  los  cabe  los  y  si  por  ventura  toca  la  leche 
ó  algún  miembro  se  haze  llaga,  tanta  es  la  fuerza  y  behemencia  desta  pesti- 
lencial planta  » 

Nace  en  los  lugares  fríos  de  Tepuztlan,  y  no  reussa  otros  lugares  calien- 
tes, lleuMula  ií  Eí-pañade  la  Ysli  Española  y  de  ia  H anana  esta  madera  de  la 
qual  hazen  camas,  y  sillas,  y  otras  cosas,  por  el  peregrino  color  que  es  del 
mismo  verde  del  cardenillo,  á  donde  los  carpinteros  que  la  labran  se  ynchan 
las  manos  y  el  rostro,  de  manera  que  en  muchos  días  no  vueluen  en  si,  hazen 
camas  (h  lia,  como  dezimos  por  que  dizen  que  no  cría  chinches.  Latín  técni- 
co; BurBLHVd  hipinnala  Eugl. 
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LECCION  CXXIX. 
PALABRAS  AISLADAS. 

T 

(  Continúa. ) 

Tiacanes   Bernal  "Oíaz,  narrando  la  fucja  délos 

Españoles,  en  la  Noche  Triste,  dice: 
«  Pues  yendo  que  íbamos  cincuenta  sol- 
dados de  los  de  Cortés,  y  algunos  de 
Narvaez,  por  nuestra  calzada  adelante, 
de  quando  en  quando  salian  escuadro- 
nes Mexicanos  á  nos  echar  manos. 
Acuérdeme  que  nos  decían:  O  ó,  ó 
hui/ones,  que  quiere  decir:  O  putos  ! 
aun  aqiní  quedáis  vivos,  que  no  os  han 
muerto  los  tiacanes  ?»—  Tiacanes  es  una 
adulteración  de  tíacanan^  que  sii^nifica 
valiente,  esforzado;  de  suerte  que  los 
Mexicanos  lo  que  les  decían  á  los  Es- 
pañoles era:  «  ¿  Todavía  no  os  han 
matado  los  valientes  soldados  ?» — La 
palabra  huilones  que  emplea  al  princi- 
pio Bernal  Díaz,  es  plural  castellaniza- 
do de  huilone,  adulteración  de  ctciioni^ 
pvto. 

Tilde    (  Tlil-tetl:  «  párrafo,  o  punto  en- 

cima de  letra,  ó  tilde»— dice  Molina. 
Comp.  de  tliltic^  negro,  y  teil^  piedra, 
tomada  en  sentido  figurado.)  Signo 
ortográfico,  consistente  en  un  punto,  ó 
rasguito  que  se  emplea  para  puntuar 
algunas  letras  y  al  fin  de  frases  y  pá- 
rrafos    (  8  ). 
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( Plural  castellano  de  tiltchi.  Aun- 
que este  vocablo  es  exclusivamente 
americano,  no  hemos  podido  averiguar 
si  es  mexicano,  pues  para  los  indios  que 
hablan  aún  este  idioma  no  tiene  si^ni* 
ficación  alguna.  La  única  voz  mexi- 
cana que  tiene  afinidad  con  tal  vocablo 
es  tilictic^  pero  significa  algo  muy  di- 
verso, esto  es,  cosa  tesa  y  panda.)  Lo 
que  sirve  para  el  uso  de  una  persona, 
bien  sean  muebles,  ropas  etc. — Esta 
palabra  sólo  la  emplea  la  gente  pobre 
para  expresar  su  reducido  y  miserable 
menaje.  —  El  Pensador  Mexicano  le  da 
una  significación  más  restringida:  «Tra- 
pos viejos  y  hechos  pedazos.» 
.  (  Puede  decirse  de  este  vocablo  lo 
que  hemos  dicho  de  tilirhis  (  V.  ),  y, 
si  es  mexicano,  puede  que  sea  tilinquiy 
que  significa  lo  mismo  que  tiUctic. 

(  TiLMATLi:  «  manta,» — dice  Moli- 
na, Radicales  desconocidas.)  Capa  cua- 
drada de  cuatro  pies  de  largo,  cuyas 
extremidades  ataban  sobre  el  pecho  ó 
sobre  el  hombro.  Las  de  las  nobles 
eran  de  algodón,  las  del  común  del 
pueblo  eran  de  irht/i^  que  son  las  que 
usan  hoy  con  el  nombre  de  aj/atef^. 
\\  Hoy  se  da  también  el  nombre  á  un 
zarape  fino  y  pequeño,  [j  La  tilma  de 
Juan  Diego,  el  ayate  del  indio  Juan  Die- 
go, en  que  los  frailes  hicieron  aparecer 
un  imagen  de  la  Virgen,  que  llama- 
ron de  Guadalupe.  Un  católico  fer- 
viente, el  sabio  I).  Joaquín  Icazbalceta, 
le  demostró  en  una  carta,  que  se  publi- 
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có  como  obra  postuma,  al  arzobispo 
Labastida,  c|ue  no  había  habido  tal  apa- 
rición. 

La  iglesia,  aludiendo  al  ayate  de 
Juan  Diego,  dice  en  su  rezo: 

«  En  la  tilma ^  retratada, 
«  Dejaste  tu  imagen  bella, 
«  Para  que  fuese  la  estrella 
«  De  esta  tu  América  amada. 

( TizATL:  «  cierto  barniz,  ó  tierra 
blanca, »-==dice  Molina — Radicales  des- 
conocidas.) (  I  )  Tierra  magnesiana, 
de  color  blanco  y  de  sabor  de  magne 
sia.—  En  las  tlapalerías  se  vende  en  for- 
ma de  bolas  para  uso  de  los  pintores. 
Pe  emplea  también  para  limpiar  meta- 
les    (  2  ) 

(Tlaca-metl:  ÜacAUU  hombre; 
maguey:  «  Maguey  del  hombre,»  tal 
vez,  en  oposición  á  teometl^  «  maguey 
de  dios.»  (  V.  Teomel ) — Segura  tra 
duce:  «  Hombre — maguey.»)  El  me- 
jor maguey,  que  es  el  manso,  el  más 
fino,  y  cuya  aguamiel  es  medicinal  (3) 

(Tlaca-michin:  tlacatl,  hombre;  ini' 
cJtin,  pez:  «  Peje  hombre.)»  Pez  me- 
diano de  algunos  ríos  y  lagunas,  que 
tiene  encima  de  cada  hoja  una  piedra 
trasparente  del  tamaño  de  un  hueso  de 
aceituna. — Los  nahoas  tienen  el  mito 
en  su  cosmogonía  de  que  los  hombres 
no  perecieron  en  el  Diluvio  ( Atoiia- 
tiuk  ),  sino  que  se  convirtieron  en  pe- 
ces, y  éstos  son  los  tlacamichin. 
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Tlacanear   (  Este  verbo  de  estructura  castellana 

se  formó  de  tlacanacatl^  «  carne  huma- 
na, »  comp.  de  tlacatl^  hombre,  y  de 
nacatU  carne.)  Tentar,  manosear  á 
otro  cogiéndole  la  carne. 

Tlaca tillo   (  Diminutivo  castellano  de  tlacatl, 

hombre:  «  hombrecillo  »)  Nombre  que 
se  da  á  los  muchachos  que  en  las  labo- 
res del  campo  desempeñan  trabajos  de 
hombre. 

TlaCO.  Claco   (Tlaco.    Medio,  mitad.)  Moneda 

de  cobre,  que  equivah'a  á  una  octava 
parte  del  antiguo  real  de  plata— Hasta 
el  año  de  1842,  la  ínfima  moneda,  en 
México,  era  la  cuartilla  de  real,  de  co- 
bre y  de  plata.  En  ese  año  se  quitaron 
de  la  circulación  las  cuartillas  de  cobre, 
y  las  reemplazó  el  Gobierno  con  otra 
moneda,  también  de  cobre,  equivalente 
á  un  octavo  de  real,  ()  sea  la  mitad  de 
la  cuartilla,  y  por  esto  los  indios  la  lla- 
maron ttaco^  mitad  de  la  cuartilla. 

TIttCOlole   (Tlacololli:  (sembrado)  torcido. 

Derivado  de  tla-roh/a,  dar  vuelta  ro- 
deando alguna  parte )  Sementera  en 
las  laderas  de  los  cerros.  íáe  llaman 
así  estos  sembrados,  porque  lo§  surcos 
se  tiene  que  hacerlos  curvos,  ó  en  for- 
ma de  areo,  siguiendo  la  configuración 
del  terreno,  para  evitar  los  deslaves  que 
ocasionarían  las  corrientes  de  las  aguas. 

Tlacotnlpeño          (  Gentilicio  derivado  de  llacotaipan^ 

Tlaiotalpeña  adulteración  de  TlacMlnlpav.  Katural, 

ó  habitante  de  Tlacotalpan.  ||  Lo  per- 
teneciente á  Tlacotalpan.    (  4  ). 

Tlacote   (TLAco-TO^:    « encordio,   ó  nacido 

Clacota  pequeño  » — dice  Molina.     £1  primer 
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elemento  tlaeo  nos  es  descoñocido,  á  no 
ser  que  se  derive  de  tlacati,  nacer;  el 
segundo  es  el  diminutivo  despectivo 
tmitli^  pequeño.)  Tumor  inflamatorio, 
puntiagudo  y  duro,  que  se  forma  en  el 
espesor  de  la  piel  y  termina  por  supu- 
ración seguida  del  desprendemiento  de 
una  especie  de  raí'/.  ||  Nacido  peque- 
ño. 

TlaClialerO........    (  Palabra  híbrida,  compuesta  de  tín- 

Tlaciialera...  ^//y////,  comida,  y  de  la  desinencia  ca.^- 

Clacualero,  ra...tellana  ero.  era^  que,  entre  otras  cosas, 
denota  oficio,  ocupación.)  El  peón  des- 
tinado á  llevar  al  campo  la  comida  pa- 
ra los  trabajadores.  ||  Las  tlacualent^^ 
las  mujeres  de  la  familia  de  los  peones 
de  campo,  que  les  llevan  la  comida. 

Tlacuilo   ...    (  Ti.A-cuii.o:  «  esoriuano,  o  pintor  » 

— dice  Molina.  Derivado  de  Ua-r/uiloa^ 
escribir,  ó  pintar.  )  Kl  que  tenía  por 
profesión  pintar  los  jeroglificos  en  que 
consistía  la  escritura  de  los  indios.  Es- 
te aztequismo  sólo  se  usa  en  las  Cróni 
cas  é  Historias,  al  hablar  de  las  pinturc  s 
de  los  indios. 

Tlachichinoa.  ...  (  Tla-chichinoa,  forma  sustantiva 
del  verbo  tla-chichinoa.  tostar  varas 
verdes,  etc.)  Planta,  de  las  borragí- 
neas,  que  vegeta  en  Yecapistla,  y  cuyas 
hojas  son  muy  eficaces  para  curar  las 
úlceras.    (  5  j. 

Tlachichinol   (  Tla  chichinolli,  derivado  de  tía- 

Claiichichinol....    chühinoa^  tostar  varas  verdes,  etc.) 

Planta  de  las  plumbagineas,  que  vege- 
ta en  las  regiones  calientes  y  húmedas 
de  México. — Las  hojas  se  usan  por  el 
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vulgo,  al  exterior,  como  cáusticas,  y  al 
interior,  como  eméticas,  que  son  suma- 
mente peligrosas. 

Tl;»hlliras   (  Plurarcastellano  de  tlnhuica,  adu.1- 

Thlhuicos.  teración  de  Tj.ahuícatl,  natural,  ó  ha- 
bitante de  ?    Se  ignora  el  nom- 
bre geográfico  de  que  se  deriva  este  ad- 
jetivo gentilicio.  Clavijero  dice:  ........ 

.....  y  los  Tldhnicoíi^  de  la  tierra  en 

que  se  establecieron,  la  cual,  por  ser 
abundante  en  cinabrio,  se  llamó  T/^- 
huimv.y>  En  una  nota  á  este  pasaje 
dice  el  mismo  Clavijero:  «  Tlaliuitl  es 
el  nombre  mexicano  de  cinabrio,  y 
Tlahuitlan  quiere  decir  lugar  6  país  del 
cinabrio.  Los  autores  los  llaman  co- 
munmente T/ahuints^  y  dicen  que  to- 
maron aquel  nombre  de  un  sitio  de 
aquel  país  llamado  'Vl(ihu¡r\  pero  ade- 
mán de  que  ignoramos  la  existencia  de 
semejante  lugar,  el  nombre  parece  po- 
co conforme  á  la  gramática  mexicana.» 
De  les  nombres  geográficos  termina- 
dos en  nip  no  se  derivan  adjetivos  gen- 
tilicios, así  es  que  de  Tlalmican  no  pue- 
de derivarse  lldhuinitl.  De  los  nom- 
bres acabados  en  tloa  el  adjetivo  ter- 
mi^na  en  Uratl^  así  es  que  de  'lln/inlfian 
el  gentilicio  es  íla/niiiecatL  Los  ter- 
minados en  co  y  r,  si  forman  el  genti- 
licio en  de  suerte  que  de  Tla/mic 
si  puede  derivarse  tlahuicatl,  no  obs- 
tante que  el  P.  Clavijero  encuentra  el 
derivado  poco  conforme  á  la  gramática 
mexicana.  Si  no  hubo  un  lu^ar  llama- 
do  Tlahuü\  como  dice  Clavijero,  si  ha 


688  — 


de  haber  llevado  este  nombre  la  región 
ó  comarca  cuya  capital  fué  Cuauhna- 
huac. )  Nombre  que  llevaban  los  in- 
dios de  la  tribu  nahoa  que  pobló  la  re- 
Ijión  que  tuvo  por  capital  á  Cuaulma 
huac  (  hoy  Cuerna  vaca  )  y  que  forma  el 
actual  Estado  de  Moreíos.  Algunos, 
como  el  P.  Sahagún,  le  dan  á  la  reijión 
el  nombre  de  T/a/huican  y  á  sus  habi- 
tantes T/a/hnca;  pero  nint;juno  ha  dado 
la  etimología  de  esa  palabra,  ni  es  tácil 
encontrarla. 

Tlam ateca   (  Tla  matequini.  El  que  corta  yer- 

bas ó  ramas;  derivado  de  tlamat^qni^ 
cortar  yerbas  ó  ramas  )  Peón  destina- 
do á  cortar  la  yerba  en  las  sementeras. 

TlailCUino   (Tlan-quini,  sincopa  de  tlanqzii- 

Clancuino  quicini,  el  que  silva  ó  chifla,  derivado 

de  tlan'gn¡qiuci\  silvar  (')  chistar;  comp. 
de  tlanth\  diente,  y  de  qaiquizoa^  tocar 
la  trompeta.  )  El  que  ha  perdido  uno 
ó  más  dientes. —  Los  tía^iadnos  silvan 
ó  chistan  al  hablan 

Tlnpa   (  Tlapatl .  Radicales  desconocidas.) 

Tapate  La  higuerilla  ó  ricino.    (  7  ) 

Tlapnlerírt   (  Palabra  hibrida,  compuesta  del 

mexicano  tlapaUiy  color  para  pintar,  y 
de  la  desinencia  castellana  eria,  que, 
entre  otras  cosas,  connota  lugar  donde 
se  fabrica,  ó  vende  algo.  )  Tienda  en 
que  se  preparan  y  venden  colores  y 
otros  útiles  para  pintar. 

TlapalmejaM   (  Tlapal  metlatl:   tlapalíi^  color 

para  pintar;  metlatl,  metate  (  V.),  pie- 
dra de  moler:  «  Piedra  para  moler  co- 
lores»)   Persona  que  hace  á  otra  ofi- 
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cios  serviles  bajos  y  duros. — Los  nahoas 
han  de  ^  haber  llamado  flapalmetlatl 
al  hombre  sufrido  y  agobiado  por  el 
trabajo,  del  mismo  modo  que  nosotros, 
por  la  misma  metáfora,  le  llamamos 
yunque.  Eatar  al  yunque  uno  significa 
estar  tolerando  ó  sufriendo  la  molestia 
impertinente  de  otro,  ó  los  golpes  y 
acaecimientos  de  la  fortuna,  ú  otro  cual- 
quier trabajo. 

Tlapaquiaguas...  (Forma  sustantiva  adulterada  del 
verbo  tlapaquiahui^  llover  menudo  y 
sin  cesar.)  Estado  lluvioso  que  dura 
algunos  días. 

Tlápestie   (  Tla-i^echtm:  «tablado,  andamio, 

TapeSí'le  — cama  de  tablas,  andas  de  deíunctos,  ó 

cosa  semejante  » — dice  Molina.  Deri- 
vado de  perhoa.  (  char  fundamento  de 
edificio.)  Emparrillado  de  madera,  de 
ramasjde  otates,  etc.  para  diversos  usos, 
como  fondos  de  carros,  parihuelas,  ca- 
millas para  conducir  enfermos  ó  cadá- 
veres. 

Tlapozole    ( Ti.A  PKTzoKLi:  ila,  cosa,  petzollU 

bruñido,  pulido;  deriv.  de  ilapetzoa^ 
bruñir,  hacer  brillar  un  objeto.)  La 
operación  que  ejecutan  los  fabricantes 
de  jicaras  de  Olinalá  para  platearlas  y 
dorarlas  bruñiéndolas. 

Tlapisquera   (  Palabra  híbrida,  derivada  del  me- 

xicano {¿apixcan,  lugar  donde  se  guar- 
da algo,  y  de  la  desinencia  castellana 
ern^  que  connota  la  idea  de  continente, 
de  lugar  donde  se  guarda  algo.)  Nom- 
bre que  se  da  en  algunas  haciendas  á 
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las  bodegas  fionde  se  guarda  el  apero, 
las  herromi|ntas,  las  semillas,  etc. 

TlatecÓn   (Tla  TETON i:    «hacha  pa.ra  cortar 

algo,  ó  instrumento  semejante  »— dice 
Molina.  Derivado  de  tlategiti,  corlar 
algo.)  Pez  de  un  pié  de  largo  que  tie- 
ne en  el  filo  del  lomo  unos  dientes  ó 
puntas  semejantes  á  las  de  una  sierra 
de  carpintero.  Por  esta  particularidad 
los  Españoles  la  llamaron  peje-.>7V/T^/, 

Tlate]  ( T  LATKLLi:  «  altozano,  ó  montón  de 

tierra  grande  »— dice  Molina.  Radi- 
cales desconocidas.  )  «  'Vlatelli  dice 
el  Sr.  Chavero. —significa  montón  de 
tierra,  y  expresa  cualquiera  construc- 
ción cónica  ó  piramidal;  pero  especial 
mente  se  da  ese  nombre  á  ¡os  túmulos  » 
— Sólo  los  histcriadorcs  usan  el  azte- 
quismo  tlaíel. 

Tlatoquiics   (  Plural  castellano  de  tlatoqzúl^  adul- 

teración acaso  de  ílaíoqiiillotl,  rodri- 
gón, aunque  esla  sÍLmificación  no  co- 
rresponde á  la  del  aztequismo.^i  Plá- 
tanos no  sazonados  ó  maduros,  cocidos 
en  agua  para  suavizarlos,  y  después  en 
miel  de  panocha 

Tlayacanqiie   (  Te  yacanoui,  guía,  director,  etc  ; 

Clayacaiiquc  formado  de /^-?/arv7?2^¿¿///,  ir  guiando  á 

otro.)  Mozo  que  sirve  de  guía  en  un 
camino.  Se  da  casi  exclusivamente  es- 
te nombre  al  indio  que  sirve  de  guía 
en  los  caminos  á  los  curas  que  salen  á 
administrar  los  sacramentos. 

Tlazol.  ClaZOl...  (Tlazolli:  tía,  cosa;  zolli,  lo  usado, 
gastado,  etc.;  lo  viejo:  «  Basura.»)  La 
punta  y  las  hojas  secas  de  las  cañas  de 
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maíz  y  de  azúcar,  que  sirven  de  forraje 
y  de  combustible.    ||  Basura. 

TlatlCUUlíli   ( Ti.ANCUA-iLiLLi:    tlanciia^  apretar 

la  boca  ó  los  dientes;  ilillL  derivado  de 
Uoa^  voltear,  torcer:  «  Que  tuerce  la 
bi^ca,  6  los  dientes  »)  Acial:  palo  fuer- 
te^, como  de  una  tercia  de  lar^o,  en  cu- 
ya extremidad  hay  un  agujero  donde 
se  atan  l(^s  dos  cabos  de  un  cordel,  y 
se  forma  un  lazo  en  que  se  mete  el  la- 
bio ó  parte  superior  del  hocico  de  las 
bestias,  y  con  el  cual,  retorciendo  el 
cordel,  se  les  tiene  sujetas  para  herrar 
las  ó  curarlas. 

Tocnyo....   (Tocaitl.    «  Tocaytl.  nombre. 

honra,  fama»-  dice  Molina.  Hadi- 
cales  desconocidas;  pero  el  vocal>lo  es 
netam.ente  mexicano,  por  más  "  que  los 
etimolojíistas  hayan  querido  sacarlo 
hasta  del  latín,  fíay  muchas  palabras 
en  el  idioma  naíiudU  en  que  entra  en 
composición  íacaitL  sionificando  «  nom- 
bre;» pero  la  más  característica  es 
taraoNuitl,  «  papel  de  los  nombres,»  ó, 
como  dice  Molina,  «  matricula  de  los 
nombres  propios  »)  (Aialquiera  perso- 
na respecto  de  otra  que  tiene  su  unsmo 
nombre.    ||  Homónimo.  (9)., 

TolOílChi,  cllP.  ToLOA  TziN:  toloa,  inclinar  la  cabe- 
za; tzin^  partícula  reverencial  ó  estima 
tiva.)  Estramonio.  Por  sus  efectos  nar- 
cóticos, los  indios  estimaban  esta  plan- 
ta hasta  la  reverencia,  y  por  esto  agre- 
gaban á  su  nombre  la  partícula  ízm- 

\  10 
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Tololonclli   (  ToLoi.oNTic:  reduplicativo  de  to- 

/¿??¿/ú,  redondo,  esférico.)  Planta  me- 
dicinal de  efectos  drásticos  peligrosos. 

Toeotm   (Iocotin.  Kad  cales  desconocidas  ) 

Danza  de  los  indios  — El  P  Clavijero 
dice:  «  También  usan  los  indios  de 
México  un  baile  antiguo,  llamado  vul- 
garmente ¿ocotifi,  tan  bello,  honesto  y 
grave,  que  se  practica  en  las  fiestas  de 
los  templos  cristianos. 

Tolteca   (  Toltecati.  )  Nombre  gentilicio  que 

sólo  emplean  los  historiadores  para  de 
signar  á  los  antiguos  habitantes  del  rei- 
no de  Tollan.    Hoy  á  los  habitantes  de 
Tula  se  les  llama  «  tuleftos.  »    (V  .) 
(12) 

ToluqueñO,  fia....  (  Derivado  castellano  de  To/?/ca  ) 
El  habitante  ú  oriundo  de  Toluca. 
II    Lo  perteneciente  á  Toluca. 

Tololochi   (  ToLoLONTiC:  redondo,  eslérico  ) 

Nombre  que  dieron  los  indios  al  ins- 
trumento músico  llamado  «contrabajo,» 
cuando  vieran  sus  tormas  redondas,  y 
que  era  semejante  á  un  est  roide  irre- 
gular. 

Tomaite   {A  lo  expuesto  en  la  lección  Sq'*^  ngre- 

gamos  ahora  I4  mjuimtr, )  Planta  her- 
bácea con  vastagos  de  cuatro  á  cinco 
piés  de  largo,  vellosos,  huecos,  ende 
bles,  ramosos  y  vestidos  de  hojas  re- 
cortadas en  alas  de  hojuelas  dentadas 
por  los  bordes  y  algo  vellosas.  Echa 
las  flores  en  racimos  sencillos  que  lle- 
van los  tomates.  Estos  son  del  tama 
ño  de  un  tejocote,  poco  más  ó  menos. 
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verdes,  blandos,  relncientes  y  están  lle- 
nos de  simientes  amarillas:  por  su  aci- 
dez agradable  prestan  muy  buen  gusto 
á  los  guisados  que  se  condimentan  con 
ellos     Es  aborigen  de  la  América.  (13) 

(  ToMPiATLi:  «  esportilla  honda,  he- 
cha de  palmas  » — dice  Molina.  Radi- 
cales desconocidas.)  Cesto  de  forma 
cilindrica  ó  o')nica,  hecho  de  palmas,  de 
diversos  tamaños,  que  tejen  los  indios. 
II  Pl.  Testículos.  (  14  ). 

Nombres  que  da  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  en  su  Hhturia  Verdadera,  á 
lii  nativh,  el  Sol,  refiriéndose  á  que  los 
i  idios,  ni  ver  al  conqi:istador,  Pedro  de 
Alv;irar!o,  lo  llamaion  el  ¿ol.    M5  ) 

(Topii.-e:  tainlli^  «  bor(l('>n,  ha  ta  de 
lanza,  ó  vara  de  justicia  >•   (  Molina.  ); 

que  tiene:  «  El  que  tiene  la  vara  de 
la  justicia,»  «  alguacil.»  )  Indio  que 
desempeña  las  funciones  de  alguaeil  en 
los  juzgados  inferiores  de  los  pueblos. 

(To-ta  tzin:  /o,  nuestro;  taili^  pa- 
dre; ÍC2>/,  descinencia  que  expr  esa  reve^ 
rencia,  ó  cariño:  «  Nuestro  señor  pa- 
dre ó  nuestro  padrecito.»)  Nombre  que 
por  burla  se  daba  á  los  sacerdotes. 
Hoy  es  voz  inusitada. 

(  To-tatl-i-chan:  to^  nuestro;  tatli^ 
padre;  ?,  su;  chantli,  casa,  en  el  sentido 
de  morada.)  La  casa  paterna.  Hoy 
es  voz  inusitada. 

(  Tototl:  «  paxaro  » — dice  Molina. 
Radicales  desconocidas.)  Ave  menor 
que  un  pichón,  y  toda  de  color  amari- 
llo, menos  las  alas,  que  son  de  un  her- 
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m oso  verde  Parece  que  es  el  conoci- 
do con  el  nombre  de  pita-redL  Los 
indios  lo  llaman  quetnd-U>U)il\  quetzalli^ 
pluma  rica,  larga  y  verde;  totoil^  pája- 
ro.   (  V.  Cuezal.) 

(Totolin:  «  gallina  dice  Moli- 
na. Tal  vez  derivado  de  A>/o//,  pájaro  ) 
Nombre  que  dan  hoy  los  indios  á  los 
guajolotes.    Totola^  pipila.    (  16). 

Nombre  que  da  Bernal  Díaz  á  un 
juego  de  los  aztecas,  que  consistía  í  n 
derribar  á  distancia  proporcionada, 
unos  bolillos  de  oro,  con  unas  bolas 
pequeñas  del  mismo  metal.  Esta  voz. 
sólo  la  han  usado  los  historiadores,  y 
no  es  íácil  encontrar  la  palabra  mexi- 
cana que,  estropeada  por  Bernal  l  )íaz, 
haya  venido  áser  totoloqne.  (  17  ). 

(  ToTOMOCHTLi:  «  hojr.s  secas  de  la 
mazorca  de  maíz  » — dice  Molina  Ra- 
dicales desconocidas.)  Hojas  en  que 
está  envuelta  la  mazorca  de  maíz  Se 
emplea  como  forraje,  cerno  envoltura 
de  tamales,  como  canales  para  cigarri- 
llos, y  para  otros  usos 

(  ToToPocHT  ic;  bien  cocido,  bien 
tostado,  bien  ásado;  derivado  de  toío- 
potza.  tostar,  asar.)  Cierta  especie  de 
tortillas  tostadas  para  preservarlas  de 
corrupción,  que  llevan  como  bastimen- 
to los  indios  en  las  expediciones  leja- 
nas.— En  Guatemala  han  conservado 
mejor  la  palabra,  pues  dicen  totoposte^ 
En  Guadalajara  le  llaman  pacholí  á  la 
tortilla  tostada 
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Los  diccionaristas  españoles  traen 
esta  voz  como  americana.  La  Acade- 
mia en  su  último  diccionario  dice  que 
es  mexicana.  Debe  estar  muy  estro- 
peada, porque  en  el  idioma  náhuatl  no 
hay  la  letra  r.  Tal  vez  sea  adultera- 
ción de  tlacaitta  ¿izfl?,  que  significa  hi 
pocresía,  simulación. 

(  Tullí N  ó  Tollin:  «  juncia  (>  es- 
padaña » — dice  Molina.  Radicales  des- 
conocidas )  Yerba  de  cinco  o  seis  pies 
de  alto,  con  las  hojas  en  íorma  casi  de 
espada  (  por  eso  se  llama  á  esta  yerba, 
en  castellano,  espadaña ).  y  el  tallo  lar- 
go á  manera  de  junco.  Sus  hojas  se 
emplean  para  tejer  petates;  y  con  las 
verdes  hácense  cortinas  y  arcos  con 
que  se  adornan  las  puertas  en  algunas 
fiestas.    (  18  ). 

(  Gentilicio  derivado  de  Tula,  con 
estructura  castellana.)  El  natural,  ó 
habitante  de  Tula;  lo  perteneciente  á 
Tula 

(  Derivado  de  Tuxtepec  (  Tochtepec  ) 
('omo  j^entilicio,  el  natural,  6  habitrnte 
de  Tuxtepec:  calificativc.  se  aplica  en 
México  á  lo  rela:ivo  promulgado  en 
Tuxtepec,  é  ii^ualmente  al  partidario 
del  general  Porfirio  Díaz,  quien  procla- 
m(')  el  plan  mencionado. 

(  Tuzan:  «  topo,  animal  ó  rata  » — 
dice  Molina.  Radicales  desconocidas.) 
Especie  de  rata  campestre  que  anida 
debajo  de  la  tierra.  ||  Piel  de  tuza: 
cierta  tela  ordinaria  de  que  se  hace  ro- 
pa á  los  muchachos,  que  por  su  color  y 


ser  peluda,  parece  la  piel  de  una  tqza. 
(■9) 


DERIVADOS. 

Tlapaloro   El  comerciante  en  tlapalería.  \\  Ca- 

lle de  Tlapoleros^  nombre  de  una  calle 
de  México,  donde  había  muchas  Ha- 
ya!ev{as. 

Tomatal   Sementera  de  lómate 

Tomatera   La  que  vende  tomate^^.    ¡|  Nombre 

que  dan  en  España  á  la  planta  del  ¿o- 
mate,  \\  ficr.  La  m.njer  que  habla  mu- 
cho, alto  y  bulliciosamente. 

Toin platera   Conjunto  de  tompinif.^. 

Tracalero,  ra          El  que  hdice  iráca¿as\  tramposo. 

Tillar   Ciénega  en  que  nace  iu/e, 

Tiilillo   Planta  parecida  al  tule,  *| 

Tucera   Lugar  donde  hay  tuzas.   \\  Nido  de 

tuza, 

Tiicero   El  que  persigue  y  mata  á  las  tuzas 

para  destruirlas,  ó  para  venderles 

-  A 


í! 


No  vale  tlaco  

No  tener  ni  tlaco. 


Expr.  que  da  á  entender  que  una 
persona  ó  cosa  no  vale  nada 

Ser  muy  pobre;  carecer  por  lo 
pronto  de  dinero. 
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Quedarse  tocando  Quedarse  ó  colocarse  en  una  si- 
el  tololochi,..   tuacion  ridicula. 

La  mujer  del  ¿o-  Frase  que  se  emplea  para  expre- 
vidte  es  la  tomatesa  sar  que  uno  merece  lo  que  le  ha 
( tómate  esa-)   sucedido. 

Tener  muchos 
ttmpiates   Ser  muy  valiente. 

El  que  se  acuesta  Refrán  con  que  se  expresa  que  el 
con  Tules  amanece    que  se  acuesta  en  un  petate  {  que  es- 

coví  Dolores   tá  hecho  de  tu/es)  amanece  con  el 

cuerpo  adolorido,  porque  un  pé^tate 
es  una  cama  muy  dura.  Además, 
como  Tules  (  Gertrudis  )  y  Dolores 
son  nombres  de  mujer,  la  frase  tiene 
también  su  sonido  equívoco  pica- 
resco. 

Hacer  agujeros  Frase  con  que  se  hace  burla  del 
donde  hay  tuzas-...    que  pretende  enjjañar  á  otro  más 

avisado  que  él. 


NOTAS. 

1.  — Tizar.  Los  etiniologistafl  e8i>añoles,  inclusa  la  Acacjeniia,  dicen  que 
esta  voz  viene  de  tizo  y  tizo  de  tizón,  y  tizón  del  latín  titio^  el  tizón  de  la  lum- 
bre. Bien  puede  decirse  de  tales  etimologistas  que  han  vuelto  lo  negro  blan- 
co y  lo  blanco  negro:  ¡  el  negro  tizón  lo  convierten  en  la  blanca  tizar  ! 

2.  — El  P.  Ximénez  dice  de  la  (izar:  Sacase  tanbién  de  vna  vena  de  la  la- 
guna vn  genero  de  tierra  que  llaman  tigaílalli  ó  tierra  blanca  la  qual  soban  y 
amasan  amanera  de  lodo,  y  cerca  del  fuego,  hazen  vnas  bolas  que  poco  á  poco 
fie  bueluen  blanquecinas  las  quales  son  tan  semejantes  á  nuestro  albayaldeque 
se  podría  con  mucha  razón  áeúr  albayalde  de  mineral,  aunque  el  albayaldese 
hace  de  plomo  colgado  sobre  vinagre,  y  esta  vemos  que  nace  blanquecina  es- 
pontáneamente, en  algunos  lugares  desta  Nueua  Esi»aña,  es  de  fría  y  seca  y 
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a^'tringente  complesión  sin  ninguna  mordicación  cura  el  calorcillo  de  tosnifíoS; 
ni  mas  ni  menos  que  el  albayalde  polvoreándolo  por  encima,  y  también  apro- 
uecha  grandemente  á  las  llagas  de  las  partes  inferiores,  y  para- teñir  cualquie- 
ra cosa  de  blanco,  y  tiene  en  si  tanta  blancura,  que  las  yndias  quando  hilan 
el  algodón  lo  toman  entre  los  dedos,  para  que  se  pongan  blandos  y  lisos  para 
que  con  mayor  facilidad  hylen, 

3.  — Latín  técnico:  Ageme  potatorum,  Zuce,— ^  salmimia,  otto. 

4.  — IJn  Señor  J.  N.  Cesar,  citado  por  Macías,  dice  que  tlacotalpan  es  una 
corrupción  del  genuino  mexicano  Taxcotaliapam,  que  significa:  terreno  entre  el 
agua. 

Apuradillo  se  había  de  ver  el  Sr.  César  para  descomponer  la  palabra  en 
sus  elementos  y  comprobar  su  etimología  y  significación,  comenzaríamos  por 
decirle,  para  impugnarlo,  que  en  mexicano  ninguna  palabra  termina  en  m. 
Tlacotalpam. 

5.  — Latín  técnico:  Tournejortia  mexicaim. 

6.  — Latín  técnico:  Plumbago  scandens,  se  conoce  vulgarmente  por  «yerba 
del  alacrán.» 

7.  — Xiraénez,  después  de  describir  la  planta,  dice;  «  las  se- 
millas puestas  en  el  almoada  prouocan  sueño  á  los  que  están  desuelados  y  si 
la  fruta  se  comiese  demaciadameiite  causaría  locura  » 

Latín  técnico:  Datura  stramovium.  L — PJcinus  communis.  L.  var.  - 
Aunque  profanos  en  botánica,  creemos  que  en  ésta  clasificación  hay  alguna 
confusión,  p  )rque  conocemos  la  ]>lanta  que  los  indios  llaman  tíapatly  y  es  muy 
distinta  de  ia  déla  higuerilla. 

8.  — La  Academia  española,  siguiendo  á  Covarrnbias,  dice  que  viene  del 
latín  tiiulus,  título.  Dada  la  significación  de  ésta  palal)ra,  no  es  aceptable  la 
filiación  de  tilde,  que  tiene  otras  muy  distintas.  Por  filiación  fonética,  podría 
admitirse  como  más  probable  el  tít'e,  títnlo,  francés;  pero  subsiste  la  misma 
dificultad  de  diversidad  de  significaciones.  El  proceso  morfológico  de 
tíiltef!,  tibeU  filfe,  tilde,  es  más  filológico  i-m^  los  dos  anteriores.  No  cabe  duda 
que  los  indios  que  empezaron  á  leer  en  manos  de  los  misioneros,  al  ver  el 
punto  Ortográfico,  lo  compararon  con  una  piedrecita  negra,  y,  por  eso  lo  Wd- 
marón  en  su  idion)a  ¿/v7¿<?¿/.  Podía  ofrecerse  un  premio  al  que  presentara  la 
palabra  tüde  en  un  libro  anterior  á  la  conquista. 

9.— ^ETIM.  Jocay.  Joeayo,  nombre  prorio;  escritura  firmada,  esto  es,  que  lleva 
el  nombre  del  que  la  hiizo  ú  otorgó.  Hay  además  en  el  idioma  náhuatl  el  ver- 
bo tocayotía,  empadronar,  llamar  por  su  nombre  á  alguno;  hay  también  el 
sustantivo  tocaytl,  que  significa  nombre,  fama  y  honra.  Cometen,  un  error 
los  Sres.  Moulan  y  Barcia  cuando  dicen  que  tocayo  viene  de  tocar,  por  que  los 
tocayos  se  tocan  en  sus  nombses.  La  Academia  define  la  palabra,  pero  se 
abstiene  de  dar  la  etimología. 

Bastus,  en  su  obra  titulada  « La  Sabiduría  de  las  Naciones.»  dice:  Tocayo.- 
— El  que  tiene  el  mismo  nombre  que  otro. — En  catalán  tocayo,  y  también  to- 
cayo Equivale  á  colomhveño,  y  la  Academia  observa  que  pudo  decirse  del  latín 
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cognomen,)^ — Con  razón  Voltaire  se  burlaba  de  los  etimologistas.  Continúa 
Bastus: — En  razón  á  que  las  palabras  tocayo  y  tocaya  equivalen  á  igualdad  de 
nomV)re  ¿  por  qué  éstos  nombres,  prepuntanioR  íí  las  personas  ilustradas,  no 
pudieran  haberse  formado  de  la  fórmula  que  se  pronunciaba  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio  más  solemne  ó  por  confarración  de  los  romanos?  Cuan- 
do la  comitiva  nupcial  llegaba  á  la  puerta  de  la  casa  del  marido,  este  saliendo 
al  encuentro  preguntaba  á  la  que  iba  á  ser  gu  esposa,  quien  era  ella,  y  esta 
respondía  con  la  frase  sacramental  siguiente:  Ubitu  Cayus,  ibi  ego  cayo.  En 
donde  tu  seras  llamado  cayo,  á  mi  me  llcmaron  caya;  esto  es,  en  donde  tú 
mandaras,  mandaré  yó;  ó  bien  tú  y  yo  seremos  iguales  en  la  casa,  tu  cayo,  yo 
caya,  en  una  palabra,  seremos  tocayos. » 

Si  la  Academia  Española  hubiera  encargado  á  la  Correspondiente  Mexi- 
cana la  formación  de  un  Diccionario  de  Mexicanismos,  hubiera  evitado  hace 
muchos  arlos  las  conjeturas  couiO  la  de  Cayo  y  caya. 

El  Sr.  Mendoza  dice:  «<  Tocayo.  ""Del  verbo  tacayotía,  poner  nombre;  bu 
acepción  actuales  de  homonismo;  quizá  sea  contracción  de  tonacayo,  nuestra 
humanidad.)' — No  hay  tal  contracción,  porque  el  vocablo  náhuatl  no  es  tocayo, 
sino  locaitl. — Tampoco  es  cierto  que  lacayo  venga  de  tocayotia,  pues  lo  cierto, 
tocayotia,  viene  de  tocaitl.  El  Sr.  Macías  opina  que  tomyo  es  anterior  á  la 
conquista  de  México.  Solo  presentando  un  escrito  anterior  á  la  conquista, 
podría  prevalecer  esa  opinión.  ¿  Podrá  creerse  que  los  nahoas  carecían  en 
su  idioma  ;  t<in  rico  !  de  un  vocablo  que  significara  «  nombre  »?  ¿Es  creíble 
que  hasta  que  lot»  españoles  llevaron  tocayo,  hayan  formado  ellos  su  palabra 
locaiil,  y  hayan  compuesto  hasta  entonces  más  de  cuarenta  en  los  que  entra 
tocaitl  como  elemento  principal  ?  Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  los  Me- 
xicanos tomaron  de  los  Españoles  vocablos  ca.-tellanos  que  significaban  obje- 
tos que  ellos  no  conocían  pero  no  de  otro  genero,  porque  el  idioma  náhuatl 
tiene  j>alabras  que  connotan  todas  las  ideas  abstractas.  Dejemos  pues  á  Bas- 
tus con  tucayus  en  Roma,  y  quedémonos  con  tocayo  en  México. 

10.  — L'itin  técnico:  Datura  stramojnum.  V.  Tlapa. 

11.  LMt.'n  técnico:  Trianosperma  raí-emom  [?] 

12.  Por  haber  introducido  los  toltccas  [  tvVcca  ]  en  Anáhuac  su  adelanta- 
da civilización,  su  nombre  se  hizo  sinónimo  de  todo  lo  grande  y  bueno,  hasta 
el  |.unto  de  que  la  palabra  toVecatl  llegó  á  significar  («oficial  de  arte  mecánica, 
ó  maestro,  o  ^ 

J;i.  Kl  Dr.  Hernández,  en  su  ///V/ort-í"  plantara m  yunr  Jli.spaniíc,  dice: 
«•  Plai  i  ta  herbácea  eos  viistH^os  de  cuatro  á  cinco  pies  de  largo,  vellosos, 
hupc<  e,  endebles,  ramosos  y  vestidos  (h^  hojas  recortadas  en  alas  de  hoyuelas 
ílentadas  por  los  bordes  y  algo  vellosas.  Echa  las  fiores  sencillas  en  racimos 
sencillos  que  llevan  los  tomates.  Estos  son  del  tamaño  de  un  tejocote,  poco 
más  ó  menos,  verdes,  blandos,  relucientes  y  están  llenos  de  simientes  amari- 
llas: por  su  <  cidez  agrailable  prestan  muy  buen  guf-to  á  los  guisados  que  se 
condimentan  con  ellos:  ee  emplea  en  las  salsas  de  chile  para  mitigar  sus  ardo- 
res. 

Es  aborigene  de  la  América. 

«  La  Mujer  del  tomate  eí<  la  tomatrsa  (  tómate  esa  ),  pr.  que  se  emplea  fa- 
miliarmente para  expresar  que  uno  merece  lo  que  ha  sucedido.»  (  Mecías.  )= 
En  España  se  llama  tomate  al  fruto,  y  tomatera  al  vegetal. 
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14.  El  P.  Sahagün,  hablando  de  los  petates,  dice  «  de  éstas 

[  hojas  de  palma  ]  también  se  hacteii  unos  cestos  que  llaman  coitompiail  que 
son  como  espuertas.» — Don  Carlos  Bustamante,  en  una  nota  al  pasaje  prein- 
serto, dice:  «Hay  tompeates  en  Veracruz  y  en  Oaxaca  que  llaman  tenates. — No 
sólo  en  Yeracrz,  sino  en  toda  la  República  se  llaman  tompiates.  Los  tenates  6 
tanates  son  distintos  de  los  tompiates. 

El  oi^igmático  Borunda  nos  da  una  etimoloofía  muy  extravagante  de  tom- 
piaili,  relacionando  el  utensilio  con  el  apóstol  hanto-Tamás  y  con  el  pocito  de 
agua  brotan  te  ;de  la  antigua  Villa  de  Guadalupe.  Oigámosle; 

El  antiguo  fuego  de  la  mencionada  Serranía,  no  solo  se  manifiesta  exte- 
riormente  en  algunos  espacios  de  ella  así  dos  y  en  algunas  lavas  de  tezontliy 
sino  también  en  los  indicios  del  subsistente  interno  de  ella;  como  son  los  rui- 
dos subterráneos  que  se  han  observado  en  distintas  ocasiones  venidos  de  nor- 
te á  sur  en  esta  ciudad;  el  aceyte  de  piedra  ó  petróleo,  descubierto  también 
en  nuestros  días  donde  se  halla  el  Santuario;  y  el  manantial  permanente 
también  allí,  de  Agua  azufrosa,  y  cuia  singular  figura  semejante  á  la  esporti- 
lla nacional,  ó  tompiatle,  fuego  tletly  que  guarda  pia,  tome  advierten  también 
parte  de  los  prodigios  que  obra  aquel  Apóstol,  y  la  permanencia  de  su  singu- 
lar distintivo  en  la  anotación  de  este  utensilio  de  figura  cilindrica  y  con  el 
asiento  en  ella  cónicamente,  según  se  advierte  la  emanación  de  aquel  pozillo 
dentro  de  su  cavidad  cilindrica. 

15.  «  que  en  aquella  sazón  acordó  Cortés,  que  fuesen  dos  de 

nuestros  Capitanes  personas  señaladas,  á  ver  y  hablar  al  gran  Montezuma.  é 
ver  la  gran  ciudad  de  México,  y  sus  grardes  fuerzas  y  fortalezas,  é  iban  ya  ca- 
mino Pedro  de  Alvarado,  y  Bernardino  Velazquez  de  Tapia,  y  quedaron  en 
rehenes  quatro  de  aquellos  embaxadores  que  habían  traído  el  presente;  y 
otros  embaxadores  del  gran  Montezuma,  de  los  que  solían  estar  con  nosotros 
fueron  en  su  compañía:  y  porque  en  aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herido,  y 
con  calenturas  y  harto  tenía  que  curarme,  no  me  acuerdo  bien  hasta  donde 
allegáron,  mas  de  que  supimos  á  Cortés  habia  enviado  así  á  la  ventura 
á  aquellos  caballeros,  y  se  lo  tuvimos  á  mal  consejo,  y  le  retruximos: 
y  le  diximos,  que  como  enviaba  a  México  no  mas  de  para  ver  la  ciudad 
y  sus  fuerzas;  que  no  era  buen  acuerdo,  y  que  luego  los  fuesen  á  llamar,  que 
no  pasasen  mas  adelante,  y  les  escribió  que  se  volviesen  luego.  Demás  desto, 
el  Bernardino  Velazquez  de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  cab^n- 
turas,  y  como  vieron  las  cartas,  se  volvieeon:  y  los  Embaxadores  con  quien 
iban,  diéron  revelación  dello  á  su  Montezuma;  y  les  preguntó,  que  manera  de 
rosaros  y  proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  Teules  i^ue  iban  á  México, 
y  si  eran  Capitanes:  y  parece  ser  que  le  dixeron,  qne  el  Pedro  de  Alvarado 
era  de  muy  linda  gracia,  así  en  el  rostro,  como  en  su  persona,  y  que  parecia 
como  el  Sol,  y  que  era  Capitán:  y  demás  desto  se  lo  lleváron  figurado  muy 
al  natural  su  dibuxo  y  cara:  y  desde  entonces  le  pusieron  nombre  el  Tonacio, 
que  quiere  decir  el  Sol  hijo  del  Sol,  y  así  le  llamáron  de  allí  adelante: » 
(  B.  Diaz.  ) 

En  otro  lugar,  hablando  de  como  jugaba  Cortés  con  Motenczuma  al 

totoloque,  dice.-   y  aun  algenas  veces  jugaba  el  Montezuma 

con  Cortés  al  totoloque,  que  es  un  juego  que  ellos  asi  le  llaman,  con  unos  bo- 
doquillos  chicos  muy  lisos  que  tenian  hechos  de  oro  para  aquel  juego,  y  tira- 
ban con  aquellos  bodoquillos  algo  lejos  á  unos  tejuelos  que  también  eran  de 
oro,  é  á  cinco  rayas  ganaban^  perdían  ciertas  piezas,  é  joyas  ricas  que  po- 
nían. Acuérdome  que  tanteaba  á  Cortés  Pedro  de  Alvarado,  é  al  gran  Mon- 
tezuma un  sobrino  suyo,  gran  señor;  y  el  Pedro  de  Alvarado  siempre  tantea- 
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ba  una  raya  de  mas  de  las  que  había  Cortés,  y  el  Montezuma,  como  lo  vió, 
decía  con  gracia  y  risa,  que  no  quería  que  le  tantease  á  Cortés  el  Tonatio,  que 
así  llamaban  al  Pedro  de  Alvarado;  por  que  hacía  mucho  ixoxol  en  lo  que 
tanteaba,  que  quiere  decir  en  su  lengua,  que  mentía,  que  echaba  siempre  una 
raya  de  más;  y  Cortés,  y  todos  nosotros  los  soldados  que  en  aquella  sazón  ha- 
cíamos guarda,  no  podíamos  estar  de  risa  por  lo  que  dixo  el  gran  Montezuma. 
Dirán  agora,  ¿  por  que  nos  reíamos  de  aquella  palabra  ?  es  por  que  el  Pedro 
de  Alvarado,  puesto  que  era  de  gentil  cuerpo,  buena  manera,  era  vicioso  en 
el  hablar  demasiado,  y  como  le  conocimos  su  condición,  por  esto  nos  reimos 
tanto;  é  volvamos  al  juego,  y  si  ganaba  Cortés,  daba  las  joyas  á  aquellos  sus 
sobrinos,  y  privados  del  Montezuma  que  le  servían;  y  si  ganaba  Montezuma, 
nos  lo  repartía  á  los  soldados  que  le  hacíamos  guarda. 

El  Sr.  Jcazbalceta,  en  un  artículo  biográfico,  dice:  « Ya  para  entonces 
[cuando  los  conquistadores  entraron  á  Tlaxoala  ]  era  conocido  entre  los  indios 
(  Alvarado  )  con  el  sobrenombre  de  Tonatiah  ó  el  Sol,  que  le  dieron  por  su 
color  blanco  y  cabellos  rubios.» 

16. — El  P.  Sahagiin,  hablando  de  las  aves,  gallos  y  gallinas  de  ésta  tierra 
dice: 

Las  gallinas  y  gallos  de  esta  tierra,  se  llaman  totulli:  son  aves  domésticas 
y  conocidas,  tienen  la  cola  redonda,  plumas  en  las  alas,  aunque  no  vuelan: 
son  de  muy  buen  comer,  y  es  la  mejor  carne  de  todas  las  aves.  Comen  maíz 
mojado  cuando  pequeñas,  y  también  bledos  cocidos  y  molidos,  y  otras  mu- 
chas yerbas;  ponen  huevos,  sacan  pol'os  y  son  de  diversas  colores,  unos  blan- 
cos, otros  rojos,  otros  negros,  y  otros  pardos:  los  machos  se  llaman  vexolotl, 
tienen  gran  papada,  pechuga  y  pescuezo,  y  unos  corales  colorados,  (  texca- 
tfs  ]  la  cabe/a  de  un  azul  especial;  cuando  se  enoja  es  sejijunto,  tiene  un  pico 
de  carne  que  le  cuelga  sobre  el  otro,  bufa,  hínchase,  ó  enherizase;  los  que 
quieren  mal  á  otros,  dan  los  lí  comer  ó  á  bel>er  aquel  pico  de  carne  y  blandujo 
que  tienen  sobre  el  otro,  para  que  lo  pueda  armar  el  miembro  gentil. 

La  gallina  hembra  es  menor  que  el  gallo,  es  bajuela,  tiene  corales  en  la 
cabeza  y  garganta,  tomase  del  gallo,  pone  huevos,  héchase  sobre  ellos,  y  sa- 
ca sus  i)Ollos;  es  muy  sabrosa  su  carne,  y  gorda:  es  corpulenta,  y  sus  pollos 
uiételos  debajo  de  sus  alas  y  da  sus  hijuelos  de  comer  buscando  los  gusanillos 
y  otras  coi^as:  los  huevos  que  concibe  primeramente,  se  cuajan,  y  crian  una 
telita,  y  dentro  de  su  cáscara  tierna,  y  des|>ués  de  que  le  pone  la  gallina,  se 
endurece  la  cáscara. 

El  P.  Clavijero,  hablando  de  las  aves  cuya  carne  se  come,  dice: 

Además  de  la  gallina  común  tras¡)lanta(ía  de  las  Canarias  lí  las  Antillas, 
y  de  éstas  á  México,  había,  y  hay  en  la  actualidad  otra  gallina  propia  del 
l»aís,  que  por  ser  semejante  en  parte  ala  gallina  de  Europa,  y  en  parte  al  pa- 
vón, íue  llamada  j)or  los  españoles  paro  ó  (/alUpavOj  y  por  los  Mexicanos, 
¡luexoloü  ()  iotolin.  Estas  aves  trasportadas  de  Europa,  en  cambio  de  las  ga- 
llinas, se  han  nmltiplicado  excesivamente,  particularmente  en  Italia,  donde 
en  atención  á  sus  caracteres  y  tamaño,  se  les  ha  dado  el  nombre  de  gallinacio; 
})ero  ha  sido  mayur  la  propagación  de  las  gallinas  Europeas  en  México. 

'[7.—  Vkm'  la  nota  15  de  esfa  lección:  Hablando  el  Señor  Orozco  y  Berra 
délas  ocui)aciones  de  Moctezuma  durante  su  prisión  por  los  españoles,  dice  en 
el  Tomo  4V  pág.  326; —«  Jugaba  nmchas  veces  con  Cortés  al  juego  llamado  por 
Bernal  Díaz /oío/o^tí^,  el  cual  consistía  en  arrojar  unas  bolitas  de  oro  sobre 
unos  tejos  del  mismo  metal,  ganándose  la  partida  á  cinco  ¡  untos;  Alvarado 
tanteaba  y  siempre  contaba  una  raya  de  más  á  favor  de  Cortés,  de  lo  cual  fué 
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motejado  por  el  emperador  como  mentiroso,  con  gran  risa  de  los  mismos  cas- 
tellanos.))   El  P.  Clavijero,  hablando-de  los  juegos  de  los  Mexicanos,  dice;» 

Bernal  Diaz  habla  de  otro  juego  en  que  que  solía  divertirse  el  rey  Mo- 
teuczoma,  durante  su  prisión  con  el  conquistador  Cortés,  y  que,  según  él  dice, 
se  llamaba  totoioque.  Tiraba  desde  lejos  aquel  rey  ciertas  pelotillas  de  oro 
muy  lisas,  á  unos  pedazos  del  mismo  metal  que  se  ponian  por  blanco,  y  el 
primero  que  hacía  cinco  puntos,  ganaba  algunas  joyas,  que  era  lo  que  se  atra- 
vesaba. 

18 — J^Rtín  técnico:  Cf/perus  flavicomus,  Mich ;  Pontederta  cortada,  L. ;  Cy- 
perus  articulatiis,  Lin. 

19. — EIP.  Sahagiin,  bajo  el  nombre  de  topo,  describe  la  tuza  en  los  tér- 
minos siguientes:  Los  topos  de  esta  tierra,  son  grandes  como  ratas.-  tienen  el 
pelo  vermejo,  son  canudos  y  gordos,  de  los  pies  bajos:  casi  arrastran  la  barri- 
ga, tienen  la  cola  no  muy  larga,  las  uñas  grandes  y  corbas,  los  dientes  dos  de 
la  parte  alta  también  grandes,  y  otros  dos  de  la  parte  de  abajo  largos,  y  otros 
dos  de  la  parte  alta  también  grandes,  y  otros  pequeños  de  cada  parte  cerca  de 
estos:  tiene  recios  dientes,  los  cuatro  grandes  son  algo  corbados,  las  orejas  pe- 
quenitas  y  redondas:  éste  animal  es  de  comer,  sabroso  y  muy  gordo,  y  á  quien 
roe  sus  huesos,  entúmesele  los  dientés,  ó  hácesele  dentera.  Tiene  corta  vis- 
ta y  á  la  craridad  no  vé  nada:  hace  cuevas  por  debajo  de  tierra,  y  siempre  vi- 
ve debajo  de  ella,  y  cuando  sale  afuera,  no  acierta  atinar  á  su  cueva,  y  luego 
hace  un  ahugero  donde  se  esconde.  Come  raízes  de  todas  maneras  de  árbo- 
les, yerbas  y  magueyes.-  como  las  raizes  de  las  cañas  de  maiz  y  las  mismas  ca- 
ñas cuando  son  tiernas,  y  también  los  elotes  mete  debajo  de  tierra,  y  los  frisó- 
les en  yerba,  y  el  maíz  lo  mismo,  allí  lo  roe,  y  come  aunque  sea  caña  de  maíz, 
pues  la  mete  debajo  de  tierra  y  allí  la  come. 

El  P.  Clavijero  hace  de  la  tuza  la  curiosa  descripción  siguiente: 
El  fozayi  ó  tirza,  que  es  el  toi)0  de  México,  es  un  cuadrúpedo  de  buenas 
proporciones  y  de  siete  li  ocho  pulgadas  de  largo.  El  hocico  es  semejante  al 
de  la  rata;  las  orejas  pequeñas  y  redondas  y  la  cola  corta.  Tiene  la  boca  ar- 
mada de  clientes  fortisimos,  y  los  piés  de  uñas  duras  y  encorvadas  con  las  cua- 
les excava  la  tierra  y  labra  los  agujeros  en  que  habita.  Es  animal  perniciosi- 
simo  á  los  campos  })or  el  grano  que  destruye,  y  á  los  caminos  por  los  agujeros 
que  en  ellos  forma;  porque  cuando,  ú  efecto  de  su  poca  vista,  no  encuentra 
uno,  labra  otro,  multiplicando  asi  la  incomodidad  y  el  riesgo  de  los  que  via- 
jan á  caballo,  excava  la  tierra  con  las  i  lernas  delanteras  y  con  dos  dientes  ca- 
ninos que  tiene  la  mandíbula  superior,  y  que  hon  mayores  que  los  otros.  La 
tierra  que  saca,  la  guarda  en  dos  bolsas  menbranosas  que  tiene  detrás  de  las 
orejas,  y  armadas  de  los  músculos  necesarios  para  contraerlas  y  dilatarlas. 
Cuando  estas  membranas  están  llenas,  las  descarga,  sacudiéndolas  con  las  pier- 
nas delanteras,  y  vuelve  á  continuar  su  operación.  Esta  especie  es  abundan- 
tísima, pero  no  me  acuerdo  haberla  visto  en  los  paises  en  que  hay  ardillas  de 
tierra. 
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LECCION  CXXX. 
PALABRAS  AISLADAS. 

T,  X,  Y,  Z 

Tlaconete   (  Tlal-conetl:  tlalH,  tierra;  conetl^ 

ClrtCOnete  hijo,  niño:    «-Hijo  ó  niño  de  la  tie- 
rra »).    Caracol  de  tierra. 

Este  animalejo,  á  diferencia  de  otros 
del  género,  que  viven  en  el  agua  ó  en 
los  árboles,  siempre  anda  arrastrándose 
por  la  tierra  y  despidiendo  una  baba. 
Tal  vez  esta  circunstancia  hizo  que  los 
indics  lo  compararan  con  el  niño  que 
anda  á  gatas,  sobre  el  suelo,  y  babean- 
ó  moqueando 

[  Por  haV)eríe  omitido  esta  palabra  en  las  lec- 
ciones de  Üallx  y  de  coiieil  y  en  la  anterior,  se  pone 
en  la  presente.  ] 

Xicalcs   Nombre  que  le  da  Bernal  Díaz  del 

Castillo  á  las  .r/w///,  que  después  se 
han  llamado  «jicaras.  » —  Describiendo 
la  manera  que  tenía  jMoteuczuma  en  su 

servicio  de   comer,  dice:     «  y 

quatro  mugeres  muy  hermcsas  y  lim- 
pias le  daban  aguamanos  en  unos  cohio 
á  manera  de  aguamaniles  hondos,  que 
llaman  .vica/(-s   » 

Xicolenga   Nombre  que  da  Bernal  Díaz  de  Cas- 

tillo, en  su  //istoria  I  Wdachrn,  al  je- 
te tlaxcalteca  X.icotencatL — ^Describien- 
do una  de  las  batallas  libradas  entre 
españoles  y  tlaxcaltecas,  dice:  «  Y  van- 
se  retrayendo  ácia  unos  arcabuesos, 


_  - 


donde  estaban  en  celada  sobre  más  de 
quarenta  mil  guerreros  con  su  Capitán 

general,  que  se  decía  Xicotenga  » 

(  Yahüalli:  assentadero  d^  olla,  ó 
de  tinaja  hecho  de  esparto.»—  dice  Mo- 
lina. Derivado  de  yahualm^  que  con- 
nota la  idea,  de  girar,  rodear,  dar  vuel- 
ta, etc.)  Rodete  de  esparto,  de  trapo, 
ó  de  cosa  semejante,  en  que  se  asientan 
las  ollas  y  los  trastos  que  tienen  el  asien- 
to esférico.  Se  usa  también  para  car- 
gar algo  en  la  cabeza.    (  i  ). 

(  Yautli.  Radicales  desconocidas  ) 
Planta  cuyo  tallo  tiene  treinta  centí- 
metros de  largo;  sus  hojas  son  seme- 
jantes á  las  del  sauce,  pero  dentadas; 
las  flores  amarillas  y  las  raíces  sutiles. 
Las  flores  y  las  hojas  tienen  el  mismo 
sabor  que  el  anís.  Los  médicos  mexi- 
canos la  aplicaban  á  muchas  dolencias; 
pero  también  la  empleaban  en  usos  su- 
persticiosos.   (  2  ). 

(  YoYOTLi:  «  cascabel  de  árbol  » — 
dice  Molina  Radicales  muy  inciertas.) 
Narciso  amarillo.  |¡  El  fruto,  cuya  al- 
mendra es  conocida  con  el  nombre  de 
«codo  de  fraile. »  — La  almendra  es 
muy  venenosa;  además  de  obrar  como 
emético  violento,  paralisa  el  sistema 
muscular  de  la  respiración,  y  aun  los 
demás  músculos  de  la  vida  de  relación. 
—  El  vulgo  usa  tópicamente  de  las  se- 
millas machacadas  y  amasadas  con  se- 
bo para  la  curación  de  las  almorranas; 
pero  esta  práctica  es  muy  peligrosa. 
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Algunos  creen  que  basta  llevar  consi- 
go un  hueso  de  yoyote  para  aliviar  di- 
ch^  enfermedad.    (3  ). 

Zacate   (  Yéase  Sacate. ) 

Zacua   (TzACUA.  Radicales  desconocidas.) 

Pájaro  parecido  á  la  calandria.  (  4  ). 

Zacual   (  TzACUALLi:  pirámide;  cosa  cónica, 

prolongada.  Estas  significaciones  son 
translaticias.  ( Véase  Azacualco.)  Ji- 
cara de  forma  prolongada,  más  hondas 
que  las  demás.    (  Véase  Chacual.  ) 

Zacualtipana   (Derivado  castellano  de  Zarualti- 

pan  (  V.),  nombre  de  un  pueblo  del 
Estado  de  Hidalgo  )  Esta  palabra  só- 
lo se  usa  en  la  locución  «Hacer  ura 
zacua¿tipa7ia^y>  que  significa:  hacer  una 
traición,  cometer  una  deslealtad.— Ig- 
noramos el  origen  de  tal  locución. 

Zapalote   (  Tzapalotl  ( ? )    Especie  de  plá- 

tano, que  es  la  mayor,  pues  tiene  de 
treinta  á  cuarenta  centímetros  de  largo 
y  has  a  seis  de  diámetro.  Es  duro  y 
poco  estimado,  y  sólo  se  come  asado  ó 
cocido.    (  5  ). 

Zapr¿tota   (De  zapatl^  enano,  se  ha  formado 

el  femenino  castellano  zapateta^  supo- 
niendo que  el  masculino  fuera  zapate^ 
que  no  se  usa.  )  Enana;  mujer  cha- 
parra y  gorda . 

Zaiicle   (TzAUCTLi  ó  TzACUTLi:  «  engrudo» 

Cluiutli.  dice  Molina.      Parece  derivado  de 

Chaucle  tzacua^  tapar,  cerrar.)    Eaíz  ó  especie 

de  camote  con  cuyo  jugo  hácese  un 
fuerte  pegamento  — Generalmente  lo 
emplean  los  que  labran  y  pintan  las  ji- 
caras.   ( 6  ), 


( TzíCATL-i-NAN:  tzícatl^  hormiga 
ponzoñosa;  ¿,  su;  nantli^  madre:  «  Su 
madre  de  las  hormigas.»)  Culebra  de 
hormiguero. — Se  dice  que  vive  en  el 
fondo  de  los  hormij^ueros;  que  las  hor- 
migas le  llevan  su  aliménto,  que  cuan- 
do no  pueden  salvar  un  mal  paso,  co- 
mo un  caño  de  agua,  sale  del  hormi- 
guero y  se  tiende  para  servirles  de 
puente.    (  7  ). 

(Tzinitrcan:  Eadicales  descono- 
cidas. (  Ave  del  tamaño  de  un  palo- 
mo;  tiene  el  pico  encorvado,  corto  y 
amarillo;  la  cabeza  y  el  cuello  semejan- 
tes al  palomo,  pero  hermoseados  con 
visos  verdes  y  brillantes;  el  pecho  y  el 
vientre  rojos,  excepto  la  parte  inmedia- 
ta á  la  cola,  que  está  manchada  de 
blanco  y  azul;  la  cola  en  la  parte  supe- 
rior es  verde,  y  en  la  inferior  negra; 
las  alas  negras  y  blancas,  y  los  ojos  ne- 
gros con  el  iris  de  un  amarillo  rojizo. 
Habita  en  los  terrenos  inmediatos  al 
mar. 

(  Wéase  Censoncle.  ) 
(  ZoÁCATL.  Radicales  desconocidas. 

—  «  fruta  añublada  • .  . .  » 

(  Molina  )  —  derivado  de  «  zoacati,  añu- 
blarse  la  fruta  ó  arrugarse  y  dañarse 
la  calabaza,  melón,  ó  pepino  en  la 
misma  mata  después  de  quajados  y 
algo  crecidos.  (  Molina  )  —Hemos  co- 
piado á  la  letra  todo  lo  que  dice  le 
P.  Molina  en  su  Vocabulario,  acerca 
de  esta  palabra,  para  que  quede  de- 
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mostrado  cuán  erróneas  son  las  etimo- 
logías del  Diccionario  de  la  Academia 
y  del  de  Roque  Barcia. 

Dice  el  primero;  «  Zocato,  ta. 
Del  latín  smcus,  jugo.» 

Dice  el  segundo:  «  Zocato,  ta.  Del 
latín  soccatas^  calzado  de  zuecos,  for- 
ma adjetiva  de  soccus.  Sentido  eti- 
mológico. Se  llamó  zocato^  socalo 
aludiendo  á  que  se  pone  ( el  pepino  6 
verengena  )  corno  la  suela  de  corcho,» 
--  Si  no  tuviéramos  la  autoridad  indis- 
cutible del  P.  Molina,  bastaría  la  hete- 
rogeneidad de  ambas  etimologías,  uni- 
da á  la  citcunstancia  de  que  la  palabra 
Z'^cato  no  se  encuentra  en  ningún  libro 
castellano  anteriora  la  Conquista,  para 
decir  que  son  notoriamente  inexactas. 
¡Qué  no  haya  habido  una  alma  caritati- 
va en  la  Academia  Correspondiente  de 
México  que  les  haya  hecho  observar  á 
los  Señores  Académicos  y  al  Sr.  Barcia, 
que  lo  zocato  no  tiene  ninguna  afinidad 
con  los  zuecos,  ni  menos  con  el  j^i^o\ 
Como  aztequismo,  se  aplica  á  la  fruta 
dañada  por  el  hielo. 

(  Tzo  pii.otl:  tzotl^  suciedad,  inmun- 
dicia; pilotl,  derivado  dejn/oa,  colgar: 
«  El  colgador  de  suciedades,  »  aludien- 
do á  que  este  animal,  cuando  come  ca- 
rroña, se  levanta  per  los  aires  llevando 
en  el  pico  una  tripa  ó  una  piltrafa  de 
carne  del  animal  muerto  que  devora.) 
|j  Ave  americana  del  orden  de  las  ra- 
paces y  de  la  familia  de  los  vultúridas, 
Cathar/rs  atratus.  Sirve  de  policia  en 


—  7o8  — 


los  campos  y  las  ciudades,  limpiándo- 
los de  los  cuerpos  de  animales  muer 
tos.  (8)  II  Nombre  de  una  pieza 
de  la  carne  de  cecina.  ||  Arbol  cuya 
madera  se  emplea  en  la  ebanistería.  (9) 
(  Zoouiatl:  zoquitl^  barro,  lodo;  aü^ 
agua:  «  agua  de  lodo  »).  Cieno,  lodo- 
— El  vulgo  pronuncia  choquiaqui,  , 

(ZoQuiTL.  Barro,  lodo).  Lodo  po- 
drido. 

{  Zotolin:  Una  especie  de  palma  ) 
Una  especie  de  palma,  á  la  que  le  atri- 
buyen los  indios  movimiento  propio. 

(  ZoYATL.  Una  especie  de  palma  ) 
Palma  de  cuyas  hojas  se  hacen  petates, 
sombreros,  hamacas,  etc. 

(  TzoTZOPAZTLi:  «  palo  ancho  como 
cuchilla  con  que  tupen  y  aprietan  la  te- 
la que  se  texe.» — dice  Molina. — Radi* 
cales  inciertas.  )  Instrumento  de  ma- 
dera, en  forma  de  cuchilla  de  doble 
punta,  con  que  se  traman  las  telas. 

(  TzoALLi  ó  TzoiiUALLi ).  Pan  ó 
mazapán  hecho  de  bledos  (  como  la  ale- 
gría )  ó  de  maíz  y  miel  prieta.  (10) 
.  (  Cen-tzontli:  Una  cabellera;  nom- 
bre que  le  daban  al  número  400.  su 
tercera  unidad  múltiple:  el  uno  es  ce\ 
el  veinte,  es  cem-podlli,  una  cuenta;  el 
cuadrado  de  veinte,  es  cuatrocientos, 
que  es  la  tercera  unidad.  Los  comer- 
ciantes en  leña  cuentan  todavía  por 
zontles,  equivaliendo  cada  uno  á  400 
leños,  y  dividido  en  20  bultos  de  20 
palos. 
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DERIVADOS. 


Zopilotera 
Zoquital... 
Zoquitera. 


Parvada  de  zopilotes. 
Lugar  lleno  de  zoquite. 
Lugar  lleno  de  zoquite. 


NOTAS. 


1.— El  Sr.  Macías,  porque  en  la  lengua  de  las  Islas  hay  la  palabra  yagual,  co- 
lectivo de  yagua,  hoja  de  palma  real,  cree  que  el  yahualli  de  los  mexicanos 
puede  ser  una  nahuatlización  del  yagual  cubano.  — Aparte  de  que  la  diversa 
significación  de  yagua  y  yahualli  excluye  esa  conjetura,  hav  que  advertir  que 
los  Mexicanos,  mucho  antes  de  la  Conquista  usaban  el  vocablo  yahualli,  como 
se  observa  en  Ayahualulco  [  hoy  Agualulco  ),  nombre  de  pueblos  prehistóri- 
cos de  los  Estados  de  Veracruz  y  Jalisco. 

2.— -El  P.  Ximenez  divide  la  planta  en  nublosa  y  montana.  Hablando 

de  las  virtudes  de  la  primera,  dice:    «  prouoca  la  orina  y  la  regla  

expile  la  criatura  muerta  del  vientre  conforta  el  estomago  quando  está 

lajo  engendra  leche  aprouecha  á  los  locos  y  para  los  que  queda- 
ron atónitos  y  e8])antados  de  rayos  quita  la  sed  á  los  ydropicos  

aplicándola  con  infundía  de  vibora  y  dada  a  beuer  repara  las  venas  rotas  

y  ahuyenta  las  chinches  » 

El  P.  Clavijero,  describiendo  el  sacrificio  que  se  hacia  al  dios  Xiuhtenctli, 
dice:  «Llegado  el  día  de  la  fiesta  y  la  hora  del  sacrificio,  ataban  á  las  victi- 
mas de  pies  y  manos  y  les  cubrían  el  rostro  con  polvo  de  yauhtli,  á  fin  de  que 
aturdidos  con  sus  emanaciones,  les  fuese  menos  sensible  la  muerte.» 

El  br.  D.  Cristóbal  Sarmina,  administrador  de  la  hacienda  de  Atlihuayan, 
que  dista  de  Yautepec  un  kilómetro,  obsequiando  nuestra  petición,  recogió 
una  gran  cantidad  de  yauhtli,  la  cual  enviamos  al  Dr.  A.  Peñafiel  para  su  exa- 
men y  clasificación. 

8.— Latín  t(^cnioo:  Tlipvftia  nerófoHa.  Juss.  //*.  Ofaia,  A.  D.  C.  T/i,  yoyotliy 
A.  D.  C. 

4.  — E.  P.  Clavijero,  hablando  de  las  aves  dice: 

tzacua,  pájaro  muy  semejante  en  el  tamaño,  en  los  colores  y  en  la  fa- 
brica del  nido,  á  la  calandria  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  es  todavía  mas 
maravillosa  en  sus  propiedades.  Viven  en  sociedad,  y  cada  árbol  es  para 
ellos  una  población,  compuesta  de  gran  número  de  nidos  que  cuelgan  de  las 
ramas.  Una  tzacua,  que  hace  de  jefe  ó  guarda  del  pueblo,  reside  en  el  cen- 
tro del  árbol,  y  después  de  haber  cantado  un  p)Oco,  vuelve  á  su  residencia.*  así 
visita  todos  los  nidos,  mientras  callan  los  otros  pájaros  que  están  en  ellos.  Si 
ve  venir  háciael  árbol  algún  pájaro  de  otra  especie,  le  sale  al  encuentro,  y 


con  el  pico  y  las  alas  lo  obliga  á  retroceder;  pero  si  ve  acercarse  nn  hom- 
bre, u  otro  objeto  voluminoso,  vuela  gritando  á  un  atbpl  inmediato,  y  si  en- 
tre tanto  vienen  del  campo  otras  t/acuas  de  la  mi:^ma  tribu,  sale  á  recibirlas, 
y  mudando  el  tono  de  la  voz,  las  obliga  á  retirarse;  pero  cuando  observa  que 
ha  pasado  el  peligro,  vuelve  alegre  á  la  acostumbrada  visita  de  los  nidos. 

6. — Latfn  técnico;  Musa  paradisiaca ,  L. 

6.  — El  ilustre  P.  Alzate,  después  de  describir  minuciosamente  como  pin- 
tan y  labran  las  jicaras  de  Olinalan,  en  un  P.  S.  dice: 

«Teniendo  registradas  las  jicaras  que  llaman  tecopriates,  y  observando  se 
componían  de  dos  piezas  unidas  por  medio  de  cierto  betún,  ocurrí  al  Señor 
cura  de  Olinalan  para  que  comunicase  lo  que  había  sobre  el  particular,  y^^'me 
contestó  en  estos  términos: 

«  Con  el  zauctle  que  es  una  raíz  ó  especie  de  camote,  de  cierto  arbusto 
que  tiene  e  mismo  nombre,  se  pegan  los  pies  de  los  cocos  de  Olinalan,  se  re- 
paran las  Jicaras  rajadas,  y  cubren  sus  agujeros;  el  método  es  rebanar  los  ca- 
motes, desecarlos  al  sol,  molerlos  en  metate  hasta  reducirlos  á  polvo  seco,  que 
se  pasa  en  este  estado  por  un  lienzo  para  aprovechar  solamente  el  más  fino; 
de  este  mezclado  con  agua,  se  forma  una  masa  glutinosa  para  el  ya  indicado 
efecto.» 

¿Mas  éste  zauctle  es  diverso  del  que  usaban  los  indios  en  lugar  de  la  cola? 
¿En  realidad  es  un  arbusto?  Porque  el  que  describe  Heruandez  es  una  raíz 
tuberosa,  la  que  anualmente  surte  unos  retoños  muy  pequeños,  ios  que  no 
pueden  colocarlo  en  la  clase  de  arbusto;  tan  solamente  se  pueden  comparar  al 
asphodelo  de  los  botánicos:  si  acaso  el  de  olinalan  es  arbusto,  es  un  hallazgo 
muy  útil  para  las  artes:  el  uso  del  chautii  debería  ser  mas  extenso,  así  res- 
pecto á  la  medicina  como  á  las  artes.  * 

Latín  técnico:  Blelía  cauipanulata,  Llav.  et.  Lex.;  O'amc/ií-s  speciosa. 
Llav.  et.  Lex. 

7.  — En  una  reseña  geográfica  de  Jantetelco  leemos  lo  siguiente: 

«La  zicatlina,  culebra  de  colores  blanco  y  negro,  pintada  como  si  estuviera 
adornada  de  arillos;  es  cuando  más  grande  de  una  vara  de  largo  y  de  una  pul- 
gada de  grueso:  su  veneno  es  bastante  activo;  su  habitación  la  tiene  en  el  inte- 
rior de  los  hormigueros,  en  los  cuales  se  alimenta  con  las  provisiones  de  se- 
millas y  otros  objetos  sustanciales  que  estos  animales  hacen  para  si.» 

El  P.  Clavijero  dice:  «Entre  las  culebras  inocentes,  de  las  que  tray  mu- 
chas Cf^pecies,  se  encuentra  la  tzicatlinan.  Es  hermosa,  de  un  pié  de  largo  y 
del  grueso  de'  dedo  anular  Vive  sie.npre  junto  á  ios  hormigueros,  y  se  ha- 
lla también  con  las  hormigas,  que  muchas  veces  las  acompaña  en  sus  peregri- 
naciones y  vuelve  con  ellas  á  su  resiilcncia.  El  nombre  mexicano  tzicatlina, 
significa  Madre  de  las  hormigas,  y  así  la  llaman  los  esi:)añoles;  pero  se  infiere 
que  ésta  afición  nace  de  su  propensión  á  alimentarse  de  aquellos  insectos.» 

En  los  dos  pasajes  preinsertos  se  advierte  una  contradicción,  en  uno,  se 
dice  que  la  zicatlina  es  muy  venenosa,  y  en  el  otro  que  es  una  culebra  inocen- 
te. Nosotros  siempre  hemos  oido  decir  á  la  gente  del  campo  que  es  ponzo- 
ñosa. 

8.  — El  P.  Clavijero,  hablando  de  las  aves  dice: 

Los  cuervos  del  país,  llamados  por  los  Mexicanos  cacalotl,  no  se  emplean 
en  limpiar  los  campos  de  insectos  y  de  inmundicias,  como  hacen  en  otros 
paises,  sino  mas  bien  en  robar  el  grano  de  las  espigas.    Los  que  realmente 
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limpian  los  campos,  son  los  zopilotes,  conocidos  en  la  America  Meridional  con 
el  nombre  de  f/aU\7iazos,  en  otros  con  el  áeauidSy  y  en  otros,  en  fin,  con  el 
iiiiproj)isim(>  de  i'ueyruf^.  Hay  dos  especies  diferentes  de  estos  i)ájaros,  la  del 
zopilote  propio  y  la  del  cozcacuauhtli.  Uno  y  otro  son  mayores  que  el  cuer- 
vo, y  convienen  entre  si  tener  encorvados  el  pico  y  las  uñas,  y  en  la  cabeza,, 
en  lu<;ar  de  plumas,  una  membrana  lisa  con  algunos  pelos  rizados.  Elevase 
en  el  vuelo  á  tal  altura,  que  con  ser  tan  grandes,  desaparecen  enteramente  de 
la  vistajpí  especialmente  cuando  sobreviene  una  tempestad  de  granizo,  pues 
enton4;^Ertt¿i^en  gran  aúmero  debajo  de  la  nube,  hasta  que  se  pierden  en  la 
lcjaiifa.^l^áMg|jjfc|use  con  carne  de  animales  muertos,  cuyos  cadáveres  des- 
cii^líre  'lí^^íl,^  'WqWlls^alk^  con  sus  ojos  pers{)i(!aces  ó  con  su  íinisiino  olfato, 
y  V  ii'lo.TvilflHho-njajcsíuoso  una  linea  e  el  objeto  en 

quv  q-í^^roi  rvbnrstík,^  •^(^''^íS^í^^fill^'^^^  ^'^^^  mudos.  Las  diferencias  (jue  se 
encuentran  eTiJísjlüs  consiste  enS3S|t)jrio,  en  el  color,  en  el  número  y  en  al- 
gunas propiedades*  Lo^  /opiJótc^sflSfcn  las  plumas  nigras;  la  cabeza,  el  pico 
y  los  pie^i^l^dos.    "\'        ,     band  idas  y  pasan  juntos  la  noche  sobre  los  itr- 


ios piés  neírrogy;^.!  |  .  h->í..  .  .  r..  su  extremidad  y  en  el  resto  de  color  de  san- 
gre. Su  plumajé'es  j»ardo,  exce¡)to  en  el  cuello  y  en  las  inmediaciones  del 
pecho,  donde  es  de  un  negro  rojizo.  Las  atas  son  cenicientas  en  la  parte  in- 
ferior, y  en  la  sui)er¡or  manchadas  de  negro  y  de  leonado.»» 

«Los  ^I^'xicanos  llaman  ríf//  (/^  los  zopiloteti  &]  cozcaaututHj  y  dicen  que 
cuando  acuden  dos  j)ájaros  de  las  dos  especies  á  comer  de  un  cadáver,  januís 
lo  toca  el  r'opilote,  hasta  que  lo  ha  i>robado  el  cozcai'uauhtli.  Los  zopilotes 
son  Utilísimos  en  a(juel  ]»aís.'  no  solo  limpiaii  la  tiei  ra,  sino  que  destruyen  los 
liuevoH  de  los  cocodrilos  en  la  arena  en  que  los  ilepositan  las  hembras  de 
íiquellos  for?nidablcs  anfibios  para  empollarlos  Debería  ciertamente  prohi- 
birse con  penas  severas  el  darles  muerte.»» 

En  una  nota  al  pasaje  preinserto,  impugnando  á  los  (jue  llaman  cuervo 
al  zopilote  dice: 

«  El  mismo  Doctor  Hernández  no  tuvo  dificultad  en  hacer  del  zopilote 
una  especie  de  cuervo;  pero  son  grandes  las  diferencias  que  separan  estas  aves 
en  el  tamaño,  en  la  forma  de  la  cal»eza,  en  el  vuelo  y  en  la  voz.  Mr.  de  Bo- 
mare  dice  que  el  aura  y  ei  cosrnauílt  de  México  es  el  tzopiílot  de  k>s  indios;  }ie- 
ro  los  dos  nombres  rozcficwmhtli  y  zupilotl  son  mexicanos  y  fuenm  adof'ta<.lo3 
]K)r  los  indios,  no  para  significar  ¡in  solo  pájaro,  sino  dos  ilistintos.  En  al- 
gún.is  partes  se  da  á  una  esí)ecie  el  nombre  le  anruK  y  á  otra  el  de  zopilote  ó 
gulliiKizo. 

En  otMi  nota,  refiriéndose  al  rey  de  los  zí>pilotes,  dice: 
«El  pájaro  que  en  el  día  se  conoce  en  México  con  el  ní»nd)re  de  reg  ib  los 
"pilotes,  parece  diverso  del  que  describimos.  El  moderno  es  del  tamaño  de 
una  águila  común,  robusto,  de  magestuoso  aspect<^;  tiene  las  garras  fuertes, 
los  ojos  vivos  y  hermosos  y  un  lindo  plumaje  negro,  blanco  y  leonado.  Su 
carácter  mas  singular  es  la' carnosidad  color  de  grana  que  le  circunda  el  pez- 
cuezo  como  un  collar,  y  á  guisa  de  corona  le  ciñe  la  cabeza.  Así  me  h">  ha 
descrito  una  persona  habil  y  digna  de  fé,  que  dice  haber  visto  tres  indivi- 
duos de  aquella  especie,  y  particularmente  el  que  en  el  año  de  1750  fué  envia- 
do, de' México  al  rey  Ferñandc»  VL  Dice,  además,  ser  verdadero  el  retrato 
de  éste  pájaro,  pul>licado  en  la  obra  intitulada  «  El  (macetero  Americano.»» 
El  nombre  mexicano  cozcacuduhtHy  que  quiere  decir  «águila  de  collar,  »  con- 
viene en  efecto,  más  bien  á  esta  ave  que  ála  otra  descrita  en  el  cuerpo  de  la 
obra. » 


<\e  cozcaciuiulit¿i. 
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9.  — Latín  técnico:  Sívietenia  mahogani^  L,-  Es  conocido  también  con  los 
nombres  de  caoba,  caobo  y  rosadilla. 

10.  — Durái)  dice:  «  De  este  mazapán  hacían  los  sacerdotes  aztecas  las 
imágenes  de  sus  dioses,  de  las  que  daban  á  comer  un  pedacillo  á  los  que  ha- 
bían confesado  sus  pecados  graves,  y  coa  esa  especie  de  comunión  se  consu- 
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Chiquigüite 

550 

Chiquigüitear 

553 

Chiquigüitero,  ra. 

553 

Chiquimole 

550 

Cnita 

550 

Choalcoate 

114 

Chocolatada 

433 

Chocolate 

430 

Chocolatera 

433 

Chocolatería 
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Chocolatero 

433 

Chocoteta 

430 

Chochocol 
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Chochopascle 

552 

Cholcoate 

114 

Cholulteco,  ca. 

552 

Chompiligüispacle 

297 

Chote 

552 

Chuascle 

552 

Chuluco 

552 
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Rcacoále 
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J^yiosíichil 
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lilotera 

Elotillo 
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Enchiladuría 

Enchilar 

Entomatado 
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Guatemuz 
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Guauquelite 
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G 
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Güisclacuachi 
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Huacal 
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Huaje 
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Huipanar 
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Huausoncle 
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Huaxmole 
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Huisilacate 

Huehuenches 
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Huisquelital 
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Huepil 
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Huistomate 

Huichichi 

200 

Huistlacuachi 

Huichichile 
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Huichilobos 
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J  ¡camilla 

Jicamita 
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Pacle 

Pacuachí 

Pachacate 

Pachichi 

Pachol 

Pacholí 

Pachón 

Pagua 

Palancacoate 

Palancapacle 

Palanquí 

Pancololote 

Papada 

Papachar 

Papachos 

Papaina 

Papalón 
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Papalote 
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Pepescle 
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Pescoate 

115 

629 

Pestepacle 

299 

629 
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90 

279 

629 
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115 
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92 

281 

629 
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Petanque 
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629 

Petasol 
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115 

Petasolcoate 

116 

279 
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630 

Petate 

278 

6.50 
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281 

630 

Petatería 

281 
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Petatero 
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630 

Peyote 
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Peyotina 

044 

630 

Piciete 

633 

322 

Pichocal 

636 

632 

Pichopisque 

636 

322 

Pichotiro 

o 

636 

631 

Pigüis 

633 

630 

Pílcate 

633 

631 

Pilguanejo 

308 

613 

Piligüije 

634 

642 

Pilinque 

634 

643 

Pilmama 

309 
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632 

Pinacatada 

643 

632 

Pinacate 

634 

632 

Pinolate 

634 

643 

Pinole 

634 

632 

Pinolillo 

643 
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634 
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Pióte 
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Pipila 
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Pípitol 

Pipilos 

Pipiolera 

Pipisca 

Pipizahua 

Fipizaoico 

Pipizoico 

Pipizoina 

Pisca 

Piscador 

Piscar 

Piscle 


Quececupatli 

Quecuexque 

Quechol 

Quechulteco,  ca. 

Quelital 

Quelite 

Quelitera 

Quequexqui 

Quesal 

OuesaJcoate 

Ouesalcual 

Quesaliste 
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Pizca 

UoL) 

r  ocnoie 

1  opocaiepe  i 
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Popotal 
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644 

Popote 
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Popotillo 
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Pozolate 
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Pozole 
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Puchteco,  ca. 
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Pulque 
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Q 
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Quilamole 

648 

Quilhuacal 

318 

Quiligua 

332 

Quilmole 

324 

Quiltamal 

321 

Quiltótol 

324 

Quimil 

648 

Quitalbor 

314 

Quintonil 

116 

Quiote 

314 

Quisquémet 

649 

Quisquémil 

649 

s 


322 
322 
322 
322 
323 
323 
649 
650 
623 
649 
649 
Ó49 


Sacahuel 
Saguayo 
Sánate 


651  I  Santoscali 
463  j  Sapote 

652  I  Singuapaclc 


91 
39.7 
289 


s 


Sinicuiche 

Sinicuil 

Siniicuilche 

Süisonte 

Sócate) 

Sococoy'ol 

Soconoscle 

Socoyol 

Socoyote 

S;)chicahuitc 

Sochimecate 

Sochinacasclc 

Sochioc()zol 

Sochipizas^ua 

Sochiteco,  ca. 

Solcuate 


633 
033 
653 
054 
054 
431 
431 
054 
432 
4+1 
442 
442 
442 
4+2 
332 
lió 


Solo  escuincle 

Solo  iscuincle 

Sompancle 

Sompiligüispacle 

Sonayote 

vSoncle 

Sonquelite 

Sontepacle 

Soquelite 

Soquital 

Soquite 

Soyate 

Súchel 

Suchicopal 

Súchil 

Suchipal 


214 
450 
416 
297 
72 
416 
323 
299 
654 
655 
655 
655 
655 
442 
442 
444 


T 


facacapa 

655  I 

Talamate 

59 

373 

Tacacispaclc 

289 

Talancacuitlapil 

487 

racalnaí^ual 

656 

Talansüchil 

487 

Tacalote 

656 

l^alayote 

72 

373 

TacalyoIopacK 

290 

'Talcacaguate 

244 

373 

Tacamaca 

()56 

'Talcascuán 

657 

'Tíicamachín 

657 

'Talcuitlascolc 

494 

'Tacamahaca 

656 

Taliste 

657 

Taciste 

')07  000 

Talistique 

657 

TacotequilispacÍL- 

290 

Talmiscle 

494 

'Tacualispaclc 

290 

Talmotocle 

494 

Tachi 

657 

Talpacle 

291 

Tachigual 

657 

Tamal 

327 

Tajamanil 

(')66 

Tamalada 

328 

'Talacho 

057 

Tamalayota 

72 

'Talamapacle 

290 

Tamalayote 

327 
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Tamalear 

Tamalera 

Tamalería 

Tamazul 

Tameme 

Tanate 

Tapachichi 

Tapalguaspacle 

Tapanco 

Tapate  506 

Tapatío 

Tapayachi 

Tapayajín 

Tapayámel 

Tápesele 

Tapias 

Tastuán 

Tata 

Tatemar 

Tatole 

Tatolear 

Tecali 

Teclaciguato 

Tecle 

Tecoate 

Tecol 

Tecolio 

Tecolote 

Tecolotear 

Tecomasüchil  ^ 

Tecomate 

Tecorral 

Tecpan 

Tecuán 

Tecuanpacle 

l^ecuco 

Tecuín 

Tecuitate 

Tecuitla 

Techichi 


T 
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Techocana 

665 

328 

Tegua 

665 

328 

Teguacoate 

116 

658 

Tegüisote 

665 

658 

Tehuiscle 

208 

658 

Tejamanil 

666 

658 

Tej  ocotal 

432 

292 

Tej  ocote 

432 

262 

Tej  ocotera 

433 

m  688 

Tejotlale 

666 

658 

Tejuino 

666 

659 

Temascal 

91 

659 

Temascalero 

92 
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Temecate 

223  335 

362 

689 

Temetate 

232 

659 

Temescuite 
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Temolín 
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Tempilote 

335 
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Tenamascle 
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Tencolote 

667 
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Tencua 
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Tencuanete 
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663 

Tenesclacote 
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Tenescle 
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663 
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671 
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Teniste 

671 
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Tenitoz 
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335 
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Tentel 
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91 

337 
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664 

Teocuil 
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Teochol 
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Teómel 
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Teopacle 
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665  1 

Teopan 

337 
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348 
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Teposcle 
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Teposteco,  ca, 

668 

Tepozán 
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108  394 

Zoquiapan 

271  465 

Zacualpan 

394 

Zoquiango 

415  46^3 

Zacualtipan 

394 

Zoquipan 

270  465 

Zahuatepec 

463 

Zoquitengc) 

330 

Zahuatlán 

463 

Zoquitla 

465 

Zahuayo 

463 

Zoyacan 

467 

Zapoapan 

402 

Zumpani^o 
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ANONA.— «Planta  de  la  clase  poly- 
andria  polygonia;  tiene  el  cáliz  tripar- 
tito con  seis  pétalos;  el  fruto  es  redon- 
do, que  contiene  algunas  semillas  de 
pipa;  hay  ocho  especies  de  auonas,  dis- 
tinguidas con  los  nombres  de  muricata^ 
sqiiarnotfa,  reticulatd,  palcntris,  (/lahrdy 
triloba,  apática  y  a  fricmia,  casi  todos  las 
cuales  son  indígenas  de  América.» 

«Arbol  ó  arbusto  de  hojas  alternas, 
pimpollos  con  pelura  y  fruto  grande, 
carnoso,  aromático  y  agradable  al  i)ftla- 
dar,  con  pepitaf^  duras  al  interior.» 

"Fruto  de  este  árbol.» 

«Enpecie  de  chirimoya,  de  la  que  se 
diferencia  no  sólo  por  el  gusto  más  aci- 
dulado y  la  mayor  suavidad  de  la  pul- 
pa, asi  como  >;oV)re  la  misma  cáscara.» 

Las  definiciones  anteriores  compren- 
den el  árlyol  y  el  fruto.  Va\  México  el 
árbol  se  llama  cmono,  y  en  Cuba  Anón. 
— ¡(Jnfpdv  de  añonan!  exclamación  fa- 
miliar que  se  emplea  para  denotar  la 
reunión  de  do»  personas  ridiculas  ó  á 
quienes  se  quiere  presentar  como  tales. 

Ktim. — begiin  Lineo,  viene  del  latín 
anona,  provisión  decomestibles  para  un 
tfio;  derivado  dea/i7ms,  año. — Las  ano- 
nas no  duran  en  estado  de  comerse  ni 
cuarenta  y  ocho  horas,  ¿cómo  van  á  ser 


provisiones  para  un  afío.^->La  Acade- 
mia no  trae  esta  etimología  al  tratar  de 
la  fruta  y  árbol  descritos,  sino  en  artícu- 
lo separado  y  como  signifiración  de  ano- 
7ia,  otra  palabra.  Armas,  citado  por  Ha- 
cías, dice  con  nmcha  poesía,  }>ero  eu 
nuestro  concepto  con  ninguna  exacti- 
tud; 

"¿Qué  nombre  más  aprojnado  para  la 
fruta  tropical,  que  en  blancos  copos  de 
crema  nos  ofrece  su  dulce  refrigerio? 
El  de  una  deidad  latina,  la  providente 
Annona  que,  á  semejanza  de  Pomona, 
velaba  por  el  producto  annuo  de  los 
campos»  Si  se  tratara  de  cereales  ó  de 
frutos  de  que  se  pudiera  hacer  provi- 
sión para  un  año,  sería  verdadera  la 
poética  interrogación  del  maestro  cn- 
Í)ano. 

Nosotros  creemos  que  el  vocablo  es 
indígena  de  la  América,  bien,  sea  de  las 
Antillas  ó  de  las  Guayanas,  pues  no  se 
conc  ibe  que  traido  de  Europa  se  hubie- 
ra generalizado  en  la  mayor  parte  de  la 
América,  hasta  perderse  el  nombre  In- 
dígena del  arbusto  y  del  fruto.  Por  eso 
escribe  Las  Casas,  como  hace  observar 
Marías,  que  los  indios  decían  annona;  y 
si  la  etimología  fuera  latina,  lo  que  no 
podía  ignorar  el  obispo  dsí  Chiap^s,  su 
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advertencia  estaba  de  sobra.  Además, 
en  las  islas  Molucas  dicen  menona. 

El  lego  Ximenez,  dice:  «El  árbol  que 
llaman  los  indios  quauhtzapotl,  se  llama 
anona^  del  qual  nombre  vsan  de  ordina- 
rio los  españoles  que  uiven  en  esta  nue- 
ua  España;  empero,  otros  le  llaman  te- 

xaltzapotl  ))    SI  anona  fuera  paln- 

bra  castellana,  no  hubiera  dicho  Xime- 
nez; «los  españoles  que  viuen  en  esta 
nueua  España,  .  ,  .  ,»  El  hecho  deque 
sólo  los  españoles  que  vivian  en  México 
le  llamaran  al  fruto  anonas  revela  que 
aprendieron  el  nombre  en  las  Antillas 
y  luego  lo  extendieron  por  México,  eo- 
mo  lo  hicieron  con  otras  muchas  pala- 
bras. 


APACHE.  ^Nombre  de  los  indios  de 
una  de  las  tribus  salvajes  que  se  hallan 
en  mayor  contacto  con  nuestros  habi- 
tantes del  Norte.  Tienen  su  origen  de 
los  antiguos  Cholomes  y  Cocollones  que 
en  tiempo  de  la  Conquista  catequizaron 
en  la  religión  católica  los  frailes  francis- 
canos de  la  provincia  de  Zacatecas.  En 
París  se  da  el  nombre  de  apaches  á  loa 
desvergonzados  que  mantienen  las  pros- 
titutas. 

Etim.— El  nombre  de  apaches 
quedó  desde  aquellos  tiempos  en  que  se 
sublevaron  y  revelaron  contra  los  mi- 
sioneros, por  llamar  en  su  idioma  [el  li- 
pan],  apaches  á  los  ('sublevados.» 
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árabe;  pero  como  este  utensilio  lo  la- 
bran los  indios  lo  mismo  que  antes  de 
la  conquista,  muchos  creen  que  el  nom- 
bre es  indígena,  ignorando  que  los  in- 
dios le  llaman  ciiauhvicalli.» 

BEJUCO. —  Denominación  genérica 
que  se  da  en  toda  la  América  á  las  plan- 
tas sarmentosas  de  tallo  delgado  y  lar- 
go, ya  sean  rastreras,  ya  trepadoras. 

Etim.— >Se  reputa  de  origen  ameri- 
cano; pero  Maeías,  siguiendo  á  Armas, 
dice  que  bejuco  es  alteración  de  ba]ucOy 
derivado  ds  baje. 

BULE. —  Calabazo  con  cintura  qne 
•hacen  \os  indios  con  eierta  clase  de  gua- 
jes. 

V.  Guaje. 

Etim..— Desconocida. 
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CACARAÑADO.— No  se  reputa  seu-  i    más  cuanto  que  lo'registra  en  su  diccio- 

do  aztequis.no  esta  palabra;  pero  este  nario  como  provincialismo  de  México, 

lugar  es  oportuno  para  combatir  un  Dice  la  docta  Corporación: 

error  de  la  Academia  Española,  tanto  I 


BAJAREQUE — Casa  con  paredes  de 
horcones  y  de  cañas  rellenadas  con  ba- 
rro, á  prueba  *de  temblores  y  terremo- 
tos. Según  los  materiales  que  se  eni- 
plean  y  lo  acabado  del  trabajo,  así  es  el 
bajareque,  elegante  ó  tosco.  En  Acapul- 
co  hemos  habitado  en  casas  de  bajare- 
que, cuya  apariencia  era  la  de  un  edití- 
eio  de  cal  y  canto. 

Etim.  —  Barcia  apunta  que  es  voca- 
blo indígena.  A.  Rojas  dice  qne  pare- 
ce derivarse  de  Babequeó  Banegue,  nom- 
bre que  dieron  los  haitianos  á  Venezue- 
la cuando  Colón  comenzó  la  conquista 
de  la  Española.— Armas,  citado  como 
el  anterior  por  Macías,  dice:  «A  una 
casa  campestre  mal  cubierta  eon  paja, 
se  le  llamó  pajareque.» 

BATEA. — Es  palabra  netamente  eas- 
tellana,  proveniente  probablemente  del 
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V Cacaraña  f.  Mej.  Cada  uno  de  los 
hoyos  ó  señales  que  hay  en  el  rostro  de 
una  persona,  sean  ó  no  ocasionados  por 
las  viruelas.» 

» Cacarañado j  da.  adj.  Méj.  Lleno  de 
cacarañas,» 

nCacarizOy  za.  adj.  Méj.  Cacarañado. ' ' 

No  es  cierto,  como  dice  la  Academia, 
que  exista  en  México  la  palabra  cacara- 
ña^ de  donde  se  derivan  cacarañado  y 
cacarizo;  derivar  cacarañado  de  cacara- 
ña,  es  lo  mismo  que  si  se  dijera  que  pa- 
tüxlerado  se  deriva  de  ¡patiestera/.  Tam- 
I)Oco  es  cierto  que  cacarañado  sólo  se 
aj)lique  al  rostro  de  una  persona,  pues 
se  dice  también:  fruta cac^r/-a/7(f(/a,  dul- 
ce cacarañado,  pared  cacarañada.  Ca- 
( (miñado  es  lo  que  estaba  terso  y  liso, 
y  después  tiene  hoyos  ú  otras  señales 
cu  la  superficie. 

Emi.— 'Cacarañado  ea  una  contrac- 
ción  irregular  de  cara  arañada,  refirién- 
dose no  sólo  á  la  cara  6  rostro  de  las 
personas,  sino  también  á  la  superficie  ó 
cara  de  las  cosas. — El  maestra  Placías, 
sin  hacer  observaciones  á  la  si^ínilicacióii 
que  le  señala  la  Academia  al  vocablo  y 
reíiriéndose  á  su  etimología,  dice  (jue 
parece  nna  contracción  de  casca,  infle- 
xión de  cascar,  y  de  araña. 

CACIQUE.— "Cualquiera  de  las  per- 
sonas principales  de  un  pueblo,  que  ejer- 
cen excesiva  iníiuencia  en  los  asuntos 
] eolíticos  ó  administrativos. 

P>iM.  Muchos  autores  creen  que 
es  vocablo  de  las  Islas,  y  que  los  con- 
quistadores lo  extendieron  por  el  Con- 
tinente. Pero  Armas  dice  que  es  voz 
arálMíja  que  los  españoles  aprendieron 
en  Áifrlca. 

CAIMriN.  Nombre  de  los  cocodri- 
los en  AméricA,  particularmente  en  las 
Islas.  Los  españoles  lo  llama})an  lagarto. 

Etim.  Se  cree  que  es  ])ala])ra  haitia- 
na, aunque  uo  falta  quien  diga  que  es 
¡rabe. 

CAIMITO.  Arbol  de  la  familia  de  las 
zapotáceas,  Chrysophi/lym  cai)nifo,  cu- 
yo fruto,  parecido  al  chicozapote,  es  ter- 
so, lustroso,  de  cascara  blanda,  correo- 
sa y  astringente;  su  j[)nl])a  azucarada, 


mucilaginosa,  refrigerante,  blanca  ó  ro- 
sada, segiin¡la  variedad,  en  cuyo  primer 
caso  la  cáscara  es  verde,  y  en  el  segun- 
do morada. 

Etim.  Un  diccionarista  cubano  dice 
que  como  ito  es  una  desinencia  diminu- 
tiva, resulta  un  radical  caim,  ó  caimán. 
Decir  que  eaiinito  es  diminutivo  de  cai- 
vián  es  lo  mismo  que  decir  que  j^eritoea 
diminutivo  de  la  conjunción  pero.  Otros 
diccionaristas  dicen  que  caimito  es  pala- 
bra castellana.  Es  curioso  pretender  que 
objetoíi  de  Nueva  España  no  hayan  te- 
nido su  nombre  sino  hasta  (jue  se  lo  pu- 
so un  soldado  de  Colón. 

CALAGUALA.  Vegetal  silvestre,  fa- 
milia de  los  he'echos,  Polypttdimn  phi- 
liditi.'^,  que  se  eecuentra  en  los  troncos 
y  raíces  de  los  árboles  viejos  y  caídos. 
Esta  raíz  se  cria  en  la  América  meridio- 
nal y  en  las  Antillas,  y  se  conoce  en  las 
boticas  eon  el  nombre  de  Calagnala  del 
Perú.  Se  gasta  también  en  ellas  otra 
llamada  calagnala  ddpaU,  que  pertene- 
ce también  á  un  polipodio  cuyas  espe- 
cies son  ocho. 

Etim.  Los. diccionarios  cubanos  di- 
cen que  es  vocablo  quichúa  calahalla, 
nombre  peruano  del  helécho;  pero  uno 
de  ellos  dice  que  el  vocablo  peruano  se 
deriva  del  ¡sanscritol  calli^  planta,  cor- 
teza, tegumento,  y  do  rata,  cubrirse, 
vestirse.  ¿Cuándo  tendrían  relaciones 
los  Peraanoe  con  los  Aryos? 

CANOA.  ««Embarcación  menor  y  sin 
(juilla,  construida  de  una  sola  pieza  ó 
tronco  de  árbol,  de  que  hacen  mucho 
uso  en  la  zona  tórrida.» 

««Embarcación  de  remo  de  que  usan 
los  indios,  hecha  ordinariamente  de 
una  i)ieza,  en  figura  de  artesa,  sin  qui- 
lla, proa  ni  popa.»» 

{Acad).  Las  que  usan  los  indios  en 
los  lagos  de  México  son  de  varias  pie- 
zas y  de  grandes  dimensiones.  A  las  de 
una  pieza  les  llaman  chalupas. --Tronco 
de  árbol  acanalado,  con  cal>ezas  ó  sin 
ellas,  según  haga  los  oficios  de  canal  ó 
de  depósito  de  agua,  miel,  leche,  suero 
ó  cualquier  otro  líquido.  — Bernal  Díaz, 
hablando  del  dcscul^rimiento  del  Cabo 
Catuche,  di  y  una  mañana  que 
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fueron  quatro  de  Marzo,  vimos  venir 
cinco  canoas  grandes  llenas  de  Indios 
naturales  de  aquella  población,  y  venían 
á  remo  y  vela.  Son  canoas  hechas  á  ma- 
nera de  artesas,  y  son  grandes,  de  made- 
ros gruesos  y  cavadas  por  dentro,  y  está 
hueco,  y  todas  son  de  un  madera  ma- 
ciso,  y  hay  muchas  dellas  en  que  caben 
en  pie  cuarenta  y  cincuenta  Indios.» — 
En  otro  lugar,  dice:  «Ya  he  dicho  otras 
veces  qué  canoas  son  de  hechura  de  ar- 
tesas grandes  cavadas  y  huecas,  y  en 
aquellas  tierras  con  ellas  navegan  costa 
á  costa.» 

Etim.  El  extravagante  pero  sabio 
Boranda,  dice:  «El  tratauiiento  de  ca- 
noas que  hasta  hoy  se  da  á  las  Barcas 
Mexicanas  de  figura  de  Artesa,  fué  in- 
troducido por  los  españoles  que  usaban 
á  su  llegada  á  este  Continente  de  varios 
del  idioma  Aytino  ó  de  la  isla  Ayti  (Hy- 
ti),  significativa  de  país  boscoso,  des- 
pués española;  6  de  Santo  Domingo,  co- 
mo los  de  Barbacoa^  Hamaca,  Cazique, 
Macana,  etc.  El  Mexicano  de  tal  Barca 
es  Acalliy  casa,  calli,  en  agua  alt,  como 
que  sus  remeros  viven  y  duermen  en 
ellas,  costumbres  tan  antiguas  quanto 
instruin  sus  symbolos  y  Geroglíficos.» 

Los  diccionaristas  cubanos  dicen:  uno 
que  la  palabra  es  fenicia:  otro  la  hace 
proceder  del  hebreo  canon,  que  quiere 
decir  «estación  en  el  agua;-)  otro  afirma 
que  el  francés  la  tiene,  y  que  trae  su  ori- 
gen de  car  rus  y  no-as;  no  falta  quien  di- 
ga que  canoa  viene  del  italiano,  y  que 
Cristóbal  Colón  le  dió  tal  nombre  á  las 
barcas  en  la  Española,  aunque  Colón 
hace  observar  que  les  dió  el  nombre 
de  almadía;  por  último,  alguien  dice 
que  viene  de  cana  (¿será  la  de  la  ca- 
beza?) Sólo  falta  quien  diga  que  viene 
de  cancerbero,  aludiendo  á  la  barca  de 
Aqueronte.  ¡Felices  indios;  no  sólo  á 
ellos  los  bautizaron  los  españoles,  sino 
á  sus  animales,  á  sus  plantas  y  á  sus 
utensilios!  La  Academia  Española  y  Li- 
ttré  reputan  indígena  la  palabra. 

Cx^OBA.  Arbol  silvestre  de  la  fami- 
lia de  las  cedroláceas.  Lineo  la  llomó 
Sirieleaia  Mahogani,  en  memoria  del 
médico  y  botánico  holandés  G.  Van  Si- 


vieten,  y  de  mahogany,  que  se  reputa 
nombre  indígena  de  la  palabra 
La  madera  de  caoba  es  preciosa,  com- 
pacta, limpia,  de  serio  y  de  veteado  co- 
lor, susceptible  del  más  brillante  puli- 
mento, y  su  uso  en  la  ebanistería  es»  uni- 
versalmente  conocido.  El  decímetro  cú- 
bico de  caoba  pesa  85  miligramos.  Los 
mexicanos  llaman  á  esta  planta  izopilo- 
cuahuitl. 

Etim.  La*  Academia  dice  que  el  vo- 
cablo procede  del  caribe.  Littré,  refi- 
riéndose al  vocablo  francés  acajon,  ex- 
pone que,  al  decir  de  Reiff,  del  brasile- 
ño acajaha.  Un  diccionarista  cubano 
dice  que  caoba  tiene  por  raíz  á  caja,  y 
que  quiere  decir  '*buena  ó  á  propósito 
para  cajas.» 

CAREY.  Especie  de  tortuga  que  lle- 
va las  preciosas  conchas  de  su  nombre, 
tan  estimada  por  ellas,  aunque  despre- 
ciada su  carne.  Dícese  que  es  tan  dila- 
tado su  coito,  como  excesiva  su  sexua- 
lidad, fi  Concha  obtenida  de  las  esca- 
mas del  quelonio  anterior,  y  la  cual  es 
una  sustancia  parecida  al  cuerno,  pero 
de  manchas  preciosísimas,  de  estructura 
compacta  y  mucho  más  dura,  que  reci- 
be por  tanto,  precioso  pulimento:  se 
einplea  en  la  fabricación  de  peines,  pei- 
netas, ])astones,  cajas  de  café  y  otros  oh- 
jt^os  primorosos. 

Etim.  La  Academia  dice  que  proce- 
de del  malayo  carah,  tortuga  de  mar,  y 
Monlau  que  dimana  del  malayo  carat, 
escama  de  tortuga.  Algunos  creen  que 
es  vocablo  indio,  y  alguien  que  es  ori- 
ginario del  continente  colombiano. 

CAYACO.  Nombre  que  dan  en  las 
costas  del  Pacífico  á  la  palma  que  i)ro- 
duce  él  coquito  de  aceite.— Eloeis  melano- 
cacea 

Etim.  Desconocida. 

CAZON.  Cierto  pez  del  mar.  ||  El 
tiburón  pequeño. 

Etim.  Un^diccionarista  cubano  dice 
con  más  chiste  que  verdad:  «No  siendo 
voz  corrupta,  tiene  que  derivarse  de 
caza  ó  cazo;  preferimos  el  cazo,  en  don- 
de probablemente  se  guisaría. 


CKIBa.  Nombre,  que  trajeron  los 
eíí|mnoies  (le  las  Islas  y  (lue  aplicaron  al 
/rtchoie,  por  ser  el  inijíino  árbol.  Es  el 
árbol  más  alto. 

P^tim.  Clavij.  dice:  «El  nombre  cei- 
ba viene,  corno  otros  muchos  de  los  que 
uí-a-i  en  México,  de  la  lenojuaque  se  íia- 
bla')a  en  la  isla  de  Haití.— Las  Ca.^as, 
citado  por  Macías,  dice:  «S^^iba,  de  zehri^ 
un  al^a  marina.  La  hoja  del  árbol,  que 
es  estrecha  y  la^-^ja  com  '  '  1  '  «'  /  '  '< 
hizo  dar  este  nondjre.» 

CF.XOTE.  Pozo  profundo,  en  for- 
ma de  caverna,  en  cuyo  fondo  ae  hallan 
manantiales  dea<j:ua  potable,  ó  ríos  sub- 
terráneos que  sirven  de  al)revaderos  á 
las  trentes  de  la  [>enínsula  d^  Yucatán. 
—  Un  autor  anónimo,  hablando  de  los 
rp.iioten,  dice:  Los  cenotes  son  sin  duda 
lo  más  interesante  y  curioso  que,  respec- 
to de  aguas  se  encuentran  en  el  país, 
l  euniencio  á  la  vez  la  circunstancia  de  ca- 
vernas y  manantiales,  6  de  «-auílalosos 
!  ios  subterráneos:  tanto  fueron  ellos  olv 
jeto  de  supersticiosos  cultos  en  id  i/cnti- 
lismo,  como  <le  espectación  rrunántica 
^íntre  los  conquistadores,  y  de  observa- 
ción diligente  |)ara  los  sábios.  Encuén- 
transe  de  dos  esí)ecies  ó  caracteres  dis- 
tintos, puesto  (jue  unos  reciben  eu  el 
fondo  de  cavernas  tortuosas  y  |)rofufi- 
das  depósitos  de  aíjuas  m  inantiales,  y 
otros  se  abren  á  la  vista  del  hombre  que 
desciende  perpendicuinrmente  hasta 
^us  frescas  é  inextiií^uibles  corrientes. 
I^]n  la  parte  Occidental  se  encuentran 
los  [)rimeros  y  en  la  Oriental  los  se¿;uii- 
dos. 

El  mjís  not.a))le  de  estos  prodÍLdoso« 
depósitos  de  agua  es  el  Xtucum  ^ 

Cuando  el  agua  faltaba  en  los  po/os 
de  Bolonchen  [V].  el  pueblo  iba  á  sa- 
carla al  niíLs  extraordinario,  orofundo  y 
difícil  de  los  cenotes  llamado  Xtnrtit/thí 
Xmian  ó  la  «Señora  escondida!»  L^na  le- 
yenda popular  refería  los  amores  des- 
í^raciados  de  dos  jóvenes  perse»xuidos 
j»or  la  madre  de  la  amada,  que  la  ocul- 
tó en  e^e  abismo  sin  luz.  Cuatrocien- 
tos metros  de  descenso  hay  desde  la  bo- 


I  ca  del  cenote  hasta  el  lugar  en  que  se 
'  encuentra  el  agua;  pero  su  prolundi<la<l 
perpendicular  es  sólo  de  ciento  cuaren- 
ta y  dos  metros.  Para  bajar  ha  forma- 
do el  homl^re  una  escalera  de  troncos 
de  árbol  que  sirven  degradas  y  que  des- 
ciende casi  perpendicu lamiente  hasta  el 
fondo.  En  este  hay  siete  pozos  llamados 
i'iidchá,  Pncalhá,Sallab,  Akahhá,  Chuci- 
lid,  Ocihá  y  Chimaishá  (Véarse  esto^ 
nombres  en  la  Toponimia).  «Al  hablai 
de  este  prodigioso  cenote  dice  un  histo- 
riador: no  salícnios  qué  adndrar  miu--,  si 
la  explenílidez  caprichosa  de  la  Natura- 
leza ó  el  intnenso  poder  de  la  voluntad 
humana.  El  hombre  baja  í  las  profun- 
didades de  la  tierra  á  robar  de  su  sen«» 
ei  agua  que  le  ha  escondido,  y  paraell' 
nuevo  útán,  arranca  de  su  superficie  lo^ 
arboles  y  con  una  suma  de  trabajo  qu< 
apenas  puede  calcularse,  va  colgando  s< 
brc  el  precipicio  una  inmensa  e^scala,  nn 
j»ara  asaltar  el  cielo,  sino  para  ir  á  ro- 
bar el  licor  de  la  vida  de  las  entrañas  d 
I  la  tierra.  Ya  ahora  se  explica  la  leyer. 
da  de  la  yítunimhi'yiinian:  la  madre  ce 
lusa  y  (pie  esconde  su  hija  al  amante,  c 
la  tierra,  la  bella  hija  es  el  ai^ua;  pero  el 
hombre,  enamorado  de  ella,  bajará  :i 
arrebatársela  del  fondo  de  su  cárcel 
obscura  del  cenote.» 

p]tim.    iJufioí,  palabra  de  idioma  nía 
ya,  que  significa:     Río  subterráneo.'' 

COCUYO.    CUCUJO.     Insecto  d. 
A'uérica,  con  antenas  y  cuatro  alas,  la 
dos  coráceas,  que  encubren  á  las  otra 
dos;  oblongo,  pardo  y  que  da  luz  por  l 
I    noche  como  la  luciérnega.    Se  híLC7cri 
to  tanto  sobre  este  coleóptero,  que  vah 
la  peni  para  amenb^.ar  este  artículo,  d 
reproducir  algo  de'no  que  se  ha  dich<' 
El  eronista  Herrera  hace  del  insect 
I    una  descripción  hiperbólica  que  le  <*a 
'    mucho  en  gracia  al  maestro  Alacias,  d^ 
'    cuyo  diccionario  la  tomamos.  Oíd,  C( 
I    mo  dice  Macías:  «Y  porque  fe  ha  en 
tr  ido  en  materia  de  Animales,  hallaron 
'    fe  también  en  el  principio  vnos  á  ma- 
,    ñera  de  Efcaravajos,  algo  menores  qu 
Gorriones,  con  dos  estrellas  cabe  lo 
'   ojos,  i  otras  dos  debaxo  de  las  alas  ( j 
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con  que  dalmn  tanta  luz  que  con  ella  fe 
hilaba,  texía,  escribía,  pintaba,  i  ha- 
cíase otras  cosas  de  noche,  y  los  caf te- 
llanos  iban  á  cacar  los  Conejos  ó  Utias 
de  aquella  tierra,  i  á  pefcar,  llevando 
atado  efte  Animal  al  dedo  pulgar  del 
pie,  ó  de  la  mano,  que  le  llaman  Cocu- 
yo, el  qual  también  fervia  para  la  defen- 
sa de  los  Mofquitos,  que  allí  fon  bien 
importunos.» 

El  P.  Sahagiin  habla  en  general  de 
las  luciérnagas,  y  dice: 

«Hay  muchas  manera^  de  luciérnagas 
en  esta  tierra  y  á  todas  las  llaman  xi- 
]>itl.  Unas  son  como  langostas,  un  po- 
co más  larguillas,  y  andan  en  el  tiempo 
de  las  aguas,  vuelan  de  noche  muchas 
de  ellas,  y  tienen  lux,  así  como  unacai:- 
dela  en  la  cola,  y  algunas  veces  alum- 
bran más  que  candela  como  hacha  de 
tea,  cuando  es  la  noche  muy  obscura. 
Algunas  veces  van  volando  muclias  en 
rende,  y  algunos  bobos  piensan  que  son 
a'piellos  hechiceros  que  andan  de  no- 
che y  echan  lumbre  por  la  cabaza  ó  , 
bo"a.» 

El  editor  de  la  obra,  en  una  nota  al 
pasaje  preinserto,  dice.* 

«Entre  éstos  o])tieue  el  priuier  lugar 
el  cucu'/o,  que  abun<ia  en  Veracruz  y 
llanuras  de  tierra  caliente;  los  más  par- 
ticulares Fon  los  de  Omealca,  cerca  de 
villa  de  Córdova;  semejan  á  la  cucara- 
cha en  la  barriga  y  resto  del  cuerpo: 
abundan  de  un  humor  fosfórico,  su  luz 
es  tan  brillante  y  hermosa,  como  dulce 
y  agradable.  Las  se»ñoras  los  atan  á  las 
peinetas  unos  contra  otros,  atravesándo- 
los con  un  hilo  por  una  especie  de  ar- 
goUita  que  tienen  en  la  cintura:  coló- 
canlos  como  laureleí^'en  la  cabeza:  las 
bailarinas  suélenlos  poner  en  los  zapa- 
to?, y  en  México  lo.s  han  pagado  á  vein- 
te reales  para  lucirlos  en  el  coliseo:  mé- 
ten'os  enxaulitas  chicas  en  Veracruz  y 
los  alimentan  con  azúcar,  y  los  bañan: 
duran  desde  Marzo  hasta  Junio:  son  co- 
sa f)rodigiosa  que  no  pueden  verse  con 
indiferencia:  son  los  bri'lantes  con  que 
se  engalana  la  linda  Naturaleza  á  honra 
de  su  magnífico  autor.))  Bernal  Díaz, 
hablando  de  la  noche  en  que  Cortés  de- 
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rrotó  á  Narváez,  dice:  «  y  todo  es- 
to era  de  noche,  que  no  amanecía,  y 
aun  llovía  de  lato  (mi  rato,  y  entonces 
salía  la  Luna,  (¡ne  cuando  allí  llegamos 
hacia  muy  oscuro,  y  llovía,  y  también 
la  escuridad  ayudó,  que  como  hacía  tan 
oscuro,  había  muchos  cocayos  (así  le 
llaman  en  Cuba),  que  relumbraban  de 
noche,  é  los  de  Narváez  creyeron  que 
eran  mechas  de  las  escopetas.» 

Clavijero,  hablando  de  los  insectos, 
dice: 

«El  airui/o  ó  escarabajo  lumimoso  que 
es  el  más  digno  de  atención,  ha  sido 
mencionado  por  muchos  autores;  pero 
})0r  ninguno,  que  yo  sepa,  ha  ¡-ido  de 
más  de  una  pulgada  de  largo,  y  tiene 
dobles  alas,  como  los  ¿tros  escarabajos 
volátiles.  Tiene  en  la  cabeza  un  cuer- 
necillo  móvil  deque  hace  gran  uso,  por- 
que cuando  ha  caído  de  espaldas  y  no 
puede  moverse,  se  vuelve  á  poner  en  su 
actitud  natural  ])or  la  acción  de  aquel 
cuernecillo,  empujándolo  y  compri- 
miéndolo dentro  de  una  membrana,  á 
manera  de  bolsa,  que  tiene  sobre  el 
vientre.  Junto  á  los  ojos  tiene  dos  mem- 
branas, y  una  n^ayor  en  el  vientre:  to- 
das ellas,  son  sutiles  trasparentes,  y  lle- 
nas de  una  materia  tan  luminosa,  que 
su  luz  l>asta  para  leer  cómodamente  una 
carta,  y  para  alumbrar  el  camino  á  los 
que  viajan  de  noche;  pero  nunca  despi- 
de tanto  resplandor  como  cuando  vue- 
la. Cuando  duerme  no  brilla,  porque 
cubre  la  luz  con  otras  membranas  opa- 
cas. Esta  materia  luminosa  es  una  sus- 
tancia blanca,  farinosa  y  viscosa,  que 
conserva  algún  tanto  su  esplendor  cuan- 
do se  ha  sacado  del  cuerpo  del  cucuyo, 
y  con  ella  suelen  escribir  algunos,  ca- 
racteres lúcidos  en  los  sombreros.  Hay 
gran  alnnidancia  de  estos  animales  fos- 
fóricos en  las  costas  del  mar,  y  por  la 
noche  forman  en  las  montanas  vecinas, 
magníficos  y  espléndidos  espectáculos. 
Los  nmchachop,  para  cazarlos,  no  hacen 
más  que  agitar  un  carbón  encendido,  y 
atraídos  por  su  luz,  los  cucuyos  vienen 
á  caer  en  manos  del  cazador.  No  han 
faltado  autores  que  hayan  confundido 
estos  maravillosos  insectos  con  las  lu- 


(J  — 

ciérnagas;  pero  éstas,  que  abniulan  en 
lMiroj)a,  y  iiojnenoseii  México,  son  iiéii- 
<  hí)  luás  {Pequeras  y  menos  luiuinosas 
(¡Lie  los  cucuyos.» 

Etini.  p]s  ujuy  incierta.  Hay  quien 
dií^a  que  cocm/o  puede  venir  da  coco^ 
aludiéndose  á  que  por  sus  luces  eran 
c:>coSj  ó  almas  en  pena. 

rOMEJEN".  InBecto  como  hormilla 
'Tande,  del  orden  de  los  curópaeroH, 

ine  destruye  las  maderas.  «Esto  dice  el 
diccionario  cubano  de  IMchardo.  El  na- 
turalista Calero,  í«in  describir  al  insecto 
y  refiriéndose  á  su  nido,  dice:  «lOs  una 
Buetancia  que  se  nos  trae  de  tierra  calien- 
te, cuyo  color  es  pardo  (pie  se  asemeja 
al  café  tostado;  com|)uesta  toda  de  ceb 
dillas  irre^^dares  formadas  en  capa»  y 
con  agujeros  interiores,  qu(í  desde  luego 
sirven  para  el  tnínsito  de  los  insectos 

lie  la  falírican,  Humados  también  vul- 
,;^.irmente  co)ne)fn;  es  inodora,  pero  al 
fuego  produce  una  llama  })lanca  y  i)er- 
nianente  basta  su  reducción  á  cenizas, 
y  en.tonces  despide  un  olor  semejante 
al  de  la  paja  ó  madera  quemada." — No 
pndiendo  insertar  el  larguísimo  artículo 
que  sobre  el  r(niirjhi  escribió  el  erudito 
l*.  Alzíite,  sólo  daremos  á  conocer  lo 
más  importante  con  relaciói.'  ;i  tan  ex- 
traño insecto,  que  tanto  abunda  en 
nuestras  costas  y  (pie  desconocen  casi 
tollos  nuestros  naturalistas.  Oigamos  al 
(Miiinenle  Alzáte: 

1.  Precisadla  á  ]>ermanecer  por  largo 
Mupo  en  temi)eramentos  tnuV  ardi(»n- 

l  'S,  reííotiocí  el  insecto,  la  f;íbr¡ca  de  su 
nido,  su  modo  de  vivir  y  cuanto  puede 
pen-ibirse  de  un  babitante  en  las  tinie- 
blas, que  creo  poco  se  podrá  añadir  ¡x  lo 
que  expongo. 

2.  En  esta  re])iiblica  insectil  se  ob- 
•  rvan  dos  esperios  de  animales;  los 

mayores  son  las  luMubras.  si  la  regla  es- 
tablecida por  los  naturalistas  es  gene- 
ral, esto  es,  quQ.  en  los  insectos  la  ma- 
yor corpulencia  es  uno  de  los  caracteres 
del  sexo  femenil.  El  cuerpo  de  éstas  no 
(M)ni paralele  al  de  ufia  hormiga,  como 
se  ha  (í>:crito:  para  dar  una  comparación 
más  exacta,  puede  decirse  se  asemeja  al 
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cuerpo  de  una  abeja,  prescindiendo  de 
las  orejas  y  disposición  de  piés:  las  di- 
niensiones  del  cuerpo  son  de  una  línea 
en  lo  ancho  y  dos  y  media  en  lo  largo; 
su  color  de  un  blanco  deslabazado,  y  si 
se  concibe  una  delgada  película  llena 
de  grasa,  se  formará  una  idea  del  cuer- 
po del  insecto  hembra:  observada  con 
el  microscopio,  se  registran  muchos  pe- 
los exparcidos  por  toda  la  epidermis; 
tiene  seis  piés  muy  semejantes  á  los  de 
las  hormigas;  las  antenas  á  que  el  vulgo 
en  otros  insectos  llama  cuernecillos,  no 
las  tiene  colocadas  en  la  cabeza.:  al  lado 
de  a(piella,  i»or  la  ]iarte  inferior,  están 
dispuí^stas  en  escuadra  paralelas  al  cuer- 
I^o.  Por  diligencias  que  practi(]ué,  au- 
xiliado de  microscopio  de  mucho  an- 
mento,  no  averigüé  tuviesen  ojos;  tan 
solamente  en  donde  debian  tenerlos  se 
observaban  dos  nianchas  opacas:  ¿un 
animal  que  hal)ita  continuamente  en  las 
tiniebUs,  ]>ara  (pié  los  necesita?  Ea  na- 
turaleza no  j)rovee  órganos  inútiles. 

3.  El  mocho,  que  es  menos  corpulen- 
to, tiene  de  diámetro  tres  cuartos  <le  lí- 
nea v  una  y  media  de  largo;  aunque  pa- 
recido Á  la  hembra  en  la  figura  de  los 
piés,  colocac  ión  de  las  antenas,  y  en  te- 
ner el  cuerpo  jioblado  de  sutiles  pelos, 
se  diferencia  en  (pie  la  caV>eza,  que  es 
semejante  á  la  de  un  ]tájaro,  con  un  í»i- 
co  muy  agudo,  es  de  color  de  ocre  os- 
curo; el  del  cuerjío  inclina  más  al  ama- 
rillo (pie  al  blaiKM). 

4.  ¿(^uiéii  se  persuadirá  (si  no  loo]>- 
serva),  que  unos  tan  peíiuefiosy  débi- 
les in.cect(^s,  ((nicluyan  fábricas  estu- 
pendas, y  que  trasminen  en  corto  tiein- 

\  j)0  espacios  que  los  hombres  no  podrían 
ejecutar  proporcionados  á  su  intento, 
pin  el  auxilio  de  muchos  instrumentos 
y  reflexiones? 
I  *  5.  Construyen,  pues,  su  nido  en  esta 
I  forma:  elijen  sitio  al  ]>ie  d(^  un  árhíd 
donde  comienzan  la  fábrica  de  una  ga- 
lería vertical  apesgada  al  tronco,  forma- 
da en  media  caña,  y  d.el  diámetro  del 
dedo  meñique;  la  continúan  hasta  la  al- 
tura de  dos,  tres  ó  más  varas;  allí  co- 
nuenzan  á  formar  el  nido,  que  por  \o 
regular  es  de  figura  oblonga  irregular.- 
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se  hallan  de  varios  tamaños,  los  he  vis- 
to de  más  de  vara;  el  material  con  que 
lo  fabrican  se  expondrá  en  lo  sucesivo. 

6.  Construido  el  nido  por  la  galería 
vertical,  caminan  de  él  á  la  tierra  for- 
mando dos  columnas,  la  una  que  sube 
y  la  otra  que  baja;  esto  es,  sin  duda,  pa- 
ra solicitar  alimento  en  lo  interior  de 
la  tierra,  ya  sea  aniquilando  las  rafees 
de  las  plantas  ó  pillando  aquello  que 
sirve  á  su  alimento.  Es  digno  de  ad- 
vertirse que  en  la  tierra  no  forman  ni- 
dos, como  dicen  los  autores  europeos. 

7  La  industria  de  que  usan  estos  in- 
sectos para  solicitar  y  devorar  los  co- 
mestibles que  se  hallan  en  la  vecindad 
de  su  habitación,  pruel  a  un  grande  ins- 
tinto. 

Hice  estas  experiencias  decisivas:  á 
la  distancia  de  diez,  de  quince,  de  vein- 
te y  aun  de  treinta  varas,  arrojaba  por 
varios  rumbos  pedazos  de  tortilla  que 
era  el  único  pan  de  aquellos  países;  los  | 
insectos,  á  las  dos  ó  tres  horas,  forman- 
do una  galería  subterránea  [sin  regis- 
trarse^ uno  solo  en  la  supertície  de  la 
tierra] ,  caminaban  hasta  abajo  el  sitio  | 
en  que  se  les  habían  arrojado  los  peda-  ; 
zos  de  tortilla.    Aun  esto  es  más  parti-  i 
cular:  si  desde  este  sitio  se  rumbeaba,  ¡ 
ya  por  medio  de  la  aguja  de  marear  ó  ' 
por  la  dirección  de  un  hilo  colocado  ho-  \ 
rizontal mente,  se  verificáis  que  la  ga-  i 
lería  formaba  una  línea  recta,  que  ter- 
minaba por  una  parte  en  el  sitio  en  que  | 
se  hallaba  el  alimento,  y  por  otra  en  el 
pie  del  árbol  en  que  tienen  su  habita- 
ción. 

8.    Si  por  acaso  al  trabajar  la  galería 
encuentran  con  alguna  piedra,  forman  | 
una  curva,  pero  por  una  geometría  difí- 
cil de  percibirse;  luego  que  salvan  aípiel  ! 
embarazo,  dirigen  su  galería  por  línea  ! 
recta,  que  si  se  continuase  se  uniría  al  ! 
extremo  en  que  (comenzaron  la  curva.  : 
De  propósito  les  desbarataba  estas  ga- 
lerías subterráneas,  les  ponía  estorbos 
para  impedir  sus  trabajos,  y  siempre 
mi  observación  verificó  que  por  opera- 
ciones verificadas  en  los  subterráneos  j 
vencían  todas  las  dificultades  que  se  les  j 
presentaban,  para  encaminarse  por  el 


camino  más  corto,  al  sitio  en  que  se  ha- 
llaba el  alimento. 

9.  El  número  de  habitantes  de  cada 
nido  no  puede  sujetarse  á  cálculo;  la 
multitud  se  inferirá  por  las  grandes  fá- 
bricas que  disponen,  para  lo  qne  paso  á 
manifestar  el  material  con  que  las  fabri- 
can hasta  el  día,  tan  ignorado,  que  veo 
que  por  autores  clásicos  se  dice  lo  for- 
man con  cierta  tierra. 

10.  Lo  cierto  es  que  las  hembras 
son  las  que  fabrican  nido  y  galerías. 
En  este  ])enoso  trabajo  los  machos  per- 
manecen ociosos.  Les  desbarataba  la 
galería  por  donde  candnan  de  la  tierra 
al  nido,  y  luego  veía  que  las  hembras 
se  disponían  á  formar  .^a  galería,  lo  que 
ejecutaban  con  cierto  humor  que  espe- 
len por  el  ano  ó  por  algún  órgano  con- 
tiguo; así  el  material  de  las  galerías  y 
del  nido  es  producción  de  animal,  ¿por 
esto  será  útil  su  sahumerio  para  los  que 
padecían  de  convulsiones?  Lo  seguro  es 
que  se  aplica,  y  que  si  tiene  algún  elec- 
to será  á  causa  del  álcali  volátil. 

No  es  mi  intento  escribir  de  medici- 
na, me  ciño  tan  solamente  á  lo  que  mis 
ojos  vieron  y  experimentaron  en  algu- 
nos meses  que  permanecí  en  parajes 
que  abundan  demasiado. 

11.  multitud  de  insectos  en  cada 
nido  es  portentoso;  lo  primero,  porque 
como  ya  dije,  en  la»  galerías  se  regis- 
tran des  continuas  columnas,  (mezcla- 
dos machos  y  hembras)  que  caminan 
en  mentido  contrario;  lo  segundo,  unos 
tan  pequeños  insectos  muy  poco  mate- 
rial pueden  surtir  de  su  cuerpo  para  fa- 
bricar las  galerías  y  nido,  y  no  obstan- 
te averigüe  que  destruyéndoles  cuatro 
varas  de  galería,  en  hora  y  media  la 
restablecían  en  fu  perfección.  Otra  ob- 
servación digna  de  comunir-arse  es  es- 
ta: en  el  tronco  del  árbol  les  disponía 
estorbos  para  que  la  galería  destrozada 
no  la  continuasen  vertical,  ya  forman- 
do ui'a  espira  con  una  soga,  ó  poniendo 
estorbos  para  que  se  les  impidiese  su 
trabajo  en  línea  recta,  y  verifiqué  que 
la  galería  la  disponían  espiral,  hasta  co- 
municarse con  la  boca  que  quedó  ilesa, 
ó  vencían  la  dificultad  del  esturbo  dan- 
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(lo  un  salto,  si  puedo  expresarme  así, 
para  fabricar  por  la  línea  más  corta: 
¡({ué  lecok^nes.par.i  los  mineros! 

Creo  se  me  permitirá  aquí  una  conje- 
tura. En  la  descripción  del  comején 
macho,  dije  que  su  cabeza  está  formada 
como  la  de  un  pajaro,  cOii  un  pico  agu- 
do; ¿acaso  estos  hacen  en  las  desbasta- 
ciones  de  fardería,  alimentóos  y  mue- 
bles, lo  mismo  que  ejecutan  los  gasta- 
dores en  los  ejércitos?  Así  parece  infe- 
rirse de  la  organización  de  U  cabeza. 
A  las  hembras  no  se  les  reconoce  órga- 
no con  que  puedan  hacer  escavaciones. 

A  un  aplicado  á  i  a  física  le  es  permi- 
tido exponer  todo  lo  í|ue  oibserva  en  la 
naturaleza  y  esto  ^erv'inv  para  aclarar 
¡ina  duda.  Muchos  ordenan  en  fumi- 
ición  ií  los  que  padecen  insultos  apo- 
¡  Icticos,  el  nido  del  perico,  otro.s  el  del 
romején;  y  si  no  se  reílexiona  la  reali- 
dad, pen^aneceremos  en  confusiones. 

i;^.    Suelen "tTís  pericos  ó  loros  fabri- 
car sus  nidos  en  los  de  los  comejenes, 
<  n  esta  forma:  el  loro  desbasta  el  nido 
i  el  comején  hasta  farmar  la  eíivación 
proporcionada;  los  insectos,  como  ene- 
migos de  la  luz,  cubren  la  ])arte  descu- 
'oierta,  y  ent<'»ncc^,  los  loros  perniune- 
(  cn  en  un  nicho  libros  de  todo  insulto. 
De  aquí  de})ende  la  duda  que  se  ha 
,  ropucsto  por  varias  personas  sobre  el 
so  del  nido  del  loro  y  del  comején, 
lando  supuesta  la  observación  dicha, 
!  !  nido  del  perico  es  lo  mismo  cuando 
I  sta  ave  lo»fabrica  en  el  del  comején.'^ 
Latín  técnico:  Tet  nt's  R,!>.rNii. 
Etim. --Macías  dise: 
Insecto  neuró])ten)  de  la  familia  de 
ios  planijíennoF,  (]ue  Pichardo  descri- 
i)e  así:  «  Insecto  como  hormiga  gran- 
del  orden  de  los  neurópteros,  que 
'.L^struye  las   maderas.  En  el  campo 
'd>itan  los  comejenes  en  innumera- 
le«  celdillas  de  un  gran  panal  prie- 
),  que  fabrican  sobre  los  troncos  do 
gunos   árboles,  cerrado  enteramen- 
' por  lo  exterior,  sin  más  comunica- 
ion  (pie  la  que  tiene  interiormentn  con 
i  punto  de  apoyo.    Por  donde  quiera 
vé  en  el  campo  acá  y  állá  un  pu'gos- 
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i  animalillos  blancuzcos,  tan  quebradizo 
¡  que  se  traspasa  y  rompe  al  menor  im- 
'  pulso.  Estos  panales*  son  atacados  p©r 
I  los  cerdos  cuando  eí^tán  á  poca  altura, 
y  se  destinan  también  para  las  aves  do- 
I  ,  mésticas,  que  gustan  mucho  esos  insec- 
!    tos:  termes  Ripertii. 

For  errata  aparece  escrito  en  Pez, 
unas  veces  comején  (hasta  con  acento 
'  en  la  é,  como  en  la  flamante  y  dispara- 
tada enseñanza  académica);  pero  no  es 
I  errata  la  forma  comixen,  que  registra 
\  Brach..  por  más  que  en  Fort  se  vea  la 
'  otra  variante  comexen. — Crit. 
'  No  sólo  destruyen  la  madera  lo?  co- 
;  mejenes,  sino  que  devoran  los  libros 
'  como  si  fueran  polilla. 
;  Etim.  —  Prci^unta  la  Acad.  si  co?iie- 
,  jén  dimana  de  C(^mer;  y  desde  mucho 
,  antes  que  ^e  formulara  su  pregunta  ha- 
I  bía  escrito  -\r.mas:  «  Los  insectos  que  de 
I  continuo  molestaban  álos  con«]uistado- 
'    res,  recibieron  donominaciones  apro- 

¡    piadas?  áfiu  forma,  ó  cualidades  

j  Así  como  el  insecto  que  roe  y  come  la 
I  niadera  lleva  todavía  el  nom!)re  de  co- 
I    mejen.  » 

I  No  se  percibe  lo  apropiado  del  nom- 
I  l  )re  en  este  insqcto.  »Se  cree  general - 
!  mente  que  es  palabra  haitiana  bajo  la 
I    íornvd  coniiíveti. 

I       No  hemos  i)odido  averiguar  el  nom- 

I      bre  '111*  «]-J>J-l   ^  >S  "|.>y  ;.•:)'!,      •'  M^f;> 

CUÉ.    El  nombre  propio  es  Cu,  que 
significa  i^temph  de  íc/'>/os,'»  plural  caste- 
llano Caí  ti.  Algunos  cronistas  creyendo 
que  el  singular  era  cu*\  han  derivado  el 
diminutivo  Ctierilh,  que  han  adultera- 
I    do  diciendo  O^c^Ulo  y  Coecillo.    El  Hi- 
j    nnnutivo  rueriHo  tiene  la  sitjniticación 
de  «'t-emplo  ])equeño.i  y  de  **tdmulo,'^ 
I    equivalente  á  las  voces  inex\c!in3.ste(efl¡ 
y  jíiom^r//?.  El  primitivo  Cu  goloseen. 
I    c'ientra  eji  las  Crónicas  é  T  Jistoriasanti- 
I    guas.  En  cuanto  á  la  etin^ología,  expon- 
j    (Iremos  las  diversas  oi>iniones  que  he- 
I    mos  encontrado. 

I  Gomara  dice:  «<  Al  templo  llaman 
i    (los  mexicanos)  tencaWy  que  quiere 
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teutl  que  es  Dios,  y  de  ccdli,  que  es  ca- 
sa; vocablo  harto  propio  si  fuera  Dios 
verdadero.  Los  españolas  que  no  sa- 
ben esta  lengua,  llaman  á  los  tem- 
plos, y  á  Vilcilopuchtli  [H  litrdlopoch- 
tli]  Vichilobos.  );  Según  Gomara,  Cu, 
es  una  corrupción  de  ieocaUi 

Herrera  dice  que  el  vocablo  viene  de 
teocaUÍ;  pero  que  los  castellanos,  como 
poco  prácticos  en  la  lengua,  llamaron  á 
los  templos  CV^.s,  esto  es  teaes.  »  Herre- 
ra, como  se  vé,  no  hace  más  que  copiar 
íi  Gomara,  de  suerte  que  no  trae  ningiin 
contingente  á  la  discusión. 

Benial  Díaz  del  Castillo,  refiriendo 
su  viaje  con  Grijaiva  á  las  })layas  de 
Veracruz,  estando  en  Coatzacoalco,  di- 
ce: «  un  soldado  que  se  decía  Bar- 
tolomé Prado,  fuéá  una  rasa  de  ídolos, 
que  ya  he  dicho  que  se  dicen  O'^.s',  que 
es  como  quien  dice  cam  de  sus  dioses.  . 
 ))  En  las  cuarenta  y  cuatro  pá- 
ginas que  preceden  áeste  i^asfije,  no  di- 
(;e  nada;  de  suerte  que  creyó  haberlo 
dicho.  A  juzgar  por  este  pasaj*^,  tam- 
bién Bernal  Díaz  le  atribuye  á<JLJ  ori- 
gen mexicano. 

Dávila  Padilla  dice: 

«  fueron  lo-'  españoles  los  que  im- 
portaron en  iMéxico  de  las  Antillas  esta 
palabra  CU,  para  design:ir  los  templos.» 

El  jesuíta  Acosta,  hablando  del  tem- 
plo mayor  de  IMéxico,  ya  había  diclio 

  le  llamaban  los  españoles  el  CP  y 

decían  ser  vocablo  tomado  de  los  isle- 
ños de  Santo  DomiTigo,  ódeCul;a,  co- 
mo otros  muchos  que  se  usan,  y  no  son 
ni  de  España,  ni  de  otra  lengua  que  hoy 
se  use  en  Indias,  como  el  maíz,  chicha, 
vaquiano  y  chapetón  y  otros  tales. 

Contra  las  aservaciores  de  los  dos 
últimos  autores  hace  observar  el  filólo- 
go Armas  que  en  las  Antillas  no  había 
ningún  género  de  templo.  —  «Si  fué  ati- 
narla esta  contundentíí  observación  de 
Armas,  no  lo  es,  en  nuestro  concepto, 
lao{)inión  propia  que  expone,  y  que,  á 
juicio  de  Macías  descifra  el  vocablo. 

Escribe  Armas: 

«Otras  veces  ia  designación  más  bien 


que  arbitraria  era  humorística  ó  imita- 
tiva. Entrelas  primeras  "citaré  el  dic- 
tado incivil  del  CU   puesto  cristia- 
namente á  los  teocallis  mexicanos  para 
hacer  creer  luego  que  es  palabra  azteca, 
según  unos,  según  otros,  de  las  Anti- 
llas, ))  No  creemos  que  los  beneméritos 
frailes  de  aquella  época,  como  Molina 
y  Sahagun,  hayan  usado  el  CU  con  la 
significación  incivil  que  le  atribuye  Ar- 
mas. 

Nosotros  creemos  que  el  vocablo^es 
Kiu',  de  origen  maya,  y  que  signmfea 
«pequeño  adoratorio,»  «  túmulo,  »  equi- 
valente á  los  vocablos  mexicanos  telelli 
y  rnomozili.  Los  españoles  aprendieron 
la  palabra  en  las  costas  ee  Yucatán  y  la 
introdujeron  á  México  con  la  significa- 
ción de  "templo"  en  general.  Nos  su- 
girió esta  idea  la  lectura  de  un  pasaje 
de  la  Redeña  Geográfica  de  Yucatán, 
del  Sr.  Regil,  que  dice  así: 

"Toda  esta  costa  está  sembrada  de 
vigías  con  atalayas  de  madera  para  ex- 
plorar la  marina   la 

del  Cayo  es  particularmente  notable 
por  una  altura  liecha  de  f)iedra  y  are- 
na que,  como  otras  semejantes  de  que 
abundan  nuestras  costas,  es  obra  de  la 
gentilidad  indiana:  «acostumbraban,  di- 
ce el  Sr.  CegoUudo  antes  de  empezar  sus 
pesquerías,  ofrecer  á  sus  dioses  sacrifi- 
cios y  ofrendas  en  unos  que  llamaban 
KUÉSó  adoratorios  que  se  ven  en  los 
brazos  de  mar  y  lagunas  saladas  que 
existen  hacia  Pío  Lagartos.»  En  efecto, 
por  lo  interior  de  esta  costa  se  observa 
una  serie  de  estas  alturas  que  son  aun 
más  elevadas  desde  el  Kío'L:igartos  has- 
ta la  otra  vigía  de  Cilan  " 

Placía  mucho  tiempo  que  habíamos 
escrito,  y  aun  olvidado  este  artículo  so- 
bre CU,  cuando  llegó  á  nuestras  manos 
\q.  Noniendatura  Genyráfica  de  México^ 
cuyo  autor  es  nuestro  amigo,  el  Dr. 
Antoíiio  Peñafiel,  ven  esta  obra  encon- 
tramos el  artículo  signiente: 

"CuE,  ó  Que.  Cnecillo,  Coesülo,  Cid- 
cilios,  palabras  todas  derivadas  de  Cue 
de  origen  maya,  se^ún  mi  amigo  el  Dr. 
Eduardo  Seler." 
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Debe  advertirse  que  el  Sr.  Seler,  p.l  |  sidad  de  Alemanii,  presentó  una  diser- 
gradua-r?e  de  Doctor  ea  una  Univer-  |  tación  sobre  el  idioma  Maya. 
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CHACUACO.  Chimenea  de  horna- 
ya.  n  Horno  pequeño  para  fundir  me- 
tiiles.  II  Parece  chacuaco:  se  a])lica  al 
que  fuma  constantemente. 

Etim.— 'Del  tarasco  chacuaco,  sahu- 
merio, ú  horno  para  fundición,  deri- 
:ido  de  (7mr</aci/,  nido  de  insectos,  ó 
<humerio  que  toman,  dice  (lilberti. 

ChAüAL.  Pececillo  de  dos  pul^a- 
<iasi  de  lar^o,  muy  delL^ado  y  espinoso, 
^'^e  se  encuentra  ron  abundancia  en  los 
'^'os  de  Michoacán,  y  curado  al  sol,  es 

tículo  de  comercio.  |(  Estar  liecho 
\\u  ch '!,■:!'.  fr.  íig.  y  fam.    Ehtar  muv 

íhi.M. 

l'jim.    ]>el  tarasco  c7/</>v//Y'. 

CHICI.AxN.    El  (]ue  tienr 
stículo. 

Etim.^I<riiorada.    No  vale  la  p»  iia 
liscutir  las  <liversas  cí)njctuia>^  de  al;^u- 
iics  diccionaristas. 

CHICHA.    Be]>ida  .•..,!);  .:. -ui  de 
jiia  de  cebada  y  pina  y  ma«a  de  inaíz 
i'i  ieto.    Se  dv'ja  acedar  durante  cuatro 
días,  y  después  se  le  a<írei:a  dulce,  cla- 
\n  y  cánida,  con  (pie  iVrnuMita  otros 
cuatro  días,  y  se  ^'asta.  Esta  ]>ebida  era 
usada  antes  de  la  i'on(|uista  en  t<^<la  la 
América,  jnies  Clavijero  dice:  "Usaban 
( los  mexicanos),  nmchas  especies  de 
ino  é)  bebidas  equivalentes,  sacarlaííde 
i  palmiJ,  de  ia  cana  de  maíz  y  del  nnv- 
M)  frrano:  de  esta  última  llamada  rli  - 
/'í,  hacen  mención  casi  todos  los  hisLo 
)  i.idores  de  América,  p>or  ser  la  más  ge- 
neral en  el  Nuevo  Mundo..) 

Etim.—N Mendoza  dice  que  es  aduUc- 
líñón  del  mexicano  chichiafl,  "ap:u<; 
i  fiientada,"  formado  (\r  rliichilia,  fer- 
iientar  y  de  atl,  agua.    No  hay  tal  pa- 


la1)ra  en  mexicano:  ''a<?ua  aceda,  ó  fer- 
mentado, ó  a<,'ria,"  es  xococatl  ó  xocoatl, 
8i  esta  palabra  viniera  del  mexicano, 
su  orioren  sería,  cJticha,  saliva,  por  ser  és- 
ta la  apariencia  de  las  bebidas  fermen- 
t^tlas. 

Armas,  citado  por  !Macías,  dice: 
*'Bebían  (los  conquistadores)  vino  de 
maíz,  cuando  no  lo  tenían  de  uvas,  á 
cuyo  extraño  brebaje,  muy  extendido 
entre  lo.-  indios,  bautizar(;n  con  el  mis- 
mo nombre  que  tenía  la  carne  en  cas- 
tellano antiíruo.  Le  llamaron  chicha, 
a  cuyo  singular  caf^icho  débele  la  in- 
contrruencia  de  derivarse  el  nond>re  de 
un  lí(|UÍdo,  de  la  misma  raíz  castellana 
de  (pie  se  f(»rmaroii  chicharrón,  salchi- 
cha y  salchichón.** 

'1  de  las  letjuminosas, 
/  .  /'/í  í  /  /  ,//(/  <;/  /,  de  Lineo,  cu^'a  ma- 
dera llejra  ;1  petriHcarse. 

El  autor  de  una  reseña  ^reoorraíica  de 
Tlapac(>yan,  dice:  "El  chijol  se  }>etr¡ ti- 
ca, y  empii'za  á  hactM*lo  por  el  corazón, 
liasta  llepir  á  la  circuntVrencia :  tarda 
años  en  esta  operación;  pero  al  íin  con- 
sigue nielamorfoseirse  en  una  piedra 
compacta  que  da  fu^^gocon  el  eslabón.*' 
Es  conocida  también  con  el  nombre  de 
"Colorín  de  pet't--."  "^nr  de  papaga- 

I    vo,"  "jabí  ó  jabí  ata  pez  de 

I  México.*' 

^1  Etim. — Desconocida,  aunque  parece 
'    palabra  huaxteca. 

1 1  I^IISCLAN.  Especie  de  pan  he- 
j  cho  de  harina  de  trigo  mezclada  con 
I    y^a  ñocha. 

^  tim. — Desconocida. 

UHINAMPO.  Tiestn  ,i(  mi  i  amo 
de  otra  materia  silicoide  que  suele  en- 
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contrarse  en  los  pedregales.  Los  mu- 
eb.ac'hoH  juegan  con  eí^tos  tiestos  arFO- 
jándolos  con  niiicba  fuerza  sobre  la  su- 
perlicie  de  los  estanques,  de  los  lagos, 
etc.,  para  que  no  se  hundan,  sino  que, 
reliotando  en  el  agua,  recorren  grapdes 
distancias.  Aludiendo  á  esta  circuns- 
tancia, se  han  derivado  de  chincnnpo, 
''chinampear"  y  ''chinampero;"  dii- 
immpeÁir  significa  "huir  cobardemente 
á  carrera  6  salto  limpio,"  como  el  chi- 
nampo  que  se  pierde  de  vista  rebotan- 
do en  la  superficie  del  agua;  chinampe- 
ro, "gallo  que  huye  en  la  pelea;»  hom- 
bre cobarde. 
Etim. — Del  tarasco  tzinampu.  (?) 

CHIRIMOYA.  Fruta  del  chirimo- 
yo. Es  exteriormeiite  verdoso,  blanca 
por  dentro,  con  pe])itas  negras  y  de  va- 
rios tamaños.  El  Diccionario  de  la  Aca- 
demia dice  que  varia  su  tainaño  desde 
el  de  un  perro  grande  al  de  un  melón. 

Es  necesario  que  sea  muy  pequeño. el 
melón  para  que  esto  sea  verdad.  La 
comparación  de  una  fruta  con  una  mo- 
neda, y  tan  sólo  conocida  en  España, 
nos  parece  muy  infeliz. 

Etim. — Del  idioma  quiche. 

GACH  i:  PIN.  Nombre  dado  en  Mé- 
xico á  los  españoles. 

El  Sr.  Ocampo  dice.* 

Con  este  non:ibrese  designaba  antes 
á  los  españoles  que  venían  acá.  Así  es 
como  nosotros  pronunciamos  y  no  m.... 
que  dice  el  Diccionario;  así  lo  oyó  tam- 
bién el  8r.  Beltrarui,  que  escribe  í/ac/zw- 
jjin.  B.»  El  diccionarista  cubanoÁrmas, 
citado  por  M acias,  dice:  "Español  re- 
cien llegado  á  las  Indias;"  pero  esta 
significación  la  trae  como  metafórica; 
pues  como  significación  fundamental, 
dice:  «  A])rendiz  de  oficio,  »  aunque  ad- 
vierte que  es  inusitada. 

La  Academia  diceí:  « Español  que  pa- 
sa á  la  América  Septentrional  y  se  esta- 
blece en  ella.  »  El  .término  se  emplea 
en  México  como  injurioso. 

Etim.  —La  que  trae  D.  Lucas  Alamán 
en  la  pág.  7,  tomo  1.°  de  su  líistorki  de 
México,  ha  prevalecido  hasta  hoy,  no 


Obstante  haber  sido  impugnada  con  mu- 
cho fundamento  por  el  sabio  D.  Fern an- 
do Ramirez,  y  estar  en  contradicción 
con  el  Diccionario  de  la  Academia. 

En  el  texto  de  la  obra  citada  dice 
AlaiVián:  A  los  españoles  nacidos  en 
Europa  y  que  en  adelante  llamaré  sola- 
mente europeos,  se  les  llamaba  gacJivpi- 
'/ves,  queen  lengua  mexicana  significa" 
hombres  que  tierien  calzados -con  punías 
ó  que  pican.,  »  con  alusión  á  las  espuelas; 
y  este  nombre,  lo  mismo  que  el  de  crio- 
í'o,  con  el  progreso  de  la  rivalidad  en- 
tre tinos  y  otros,  vino  también  á  tener- 
se por  ofensivo. 

En  la  nota  4?  de  la  página  citada, 
dice: 

((  El  nombre  mejicano  de  calzado  ó 
zapato  es  ca/jtli,  y  el  verbo  tzopinia  sig- 
nifica punzar,  picar,  ó  dar  herronada, 
como  lo  define  el  P.  Molina  en  su  Dic-  , 
cionario.  De  la  combinación  deámbos 
resultaría  cacfU-tzopñna;  mas  como  los 
noinbreg.mexicanos  pierden  en  la  com- 
posición las  últimas  sílabas,  queda  cac- 
tzop'iñia,  punzar  con  el  zapato  ó  punta 
de  él;  y  siendo  el  participio  de  presen- 
te de  este  verbo  tzopim,  que  usado  como 
sustantivo  pierde  la  i  final,  resulta  el 
nombre  cach-ojnn,  el  que  punza  ó  pica 
con  el  zapato;  que  por  las  modificacio- 
nes que  los  españoles  hacían  en  los  nom- 
bres mexicanos  que  no  se  acomodaban 
á  la  pronunciación  de  la  lengua  caste- 
llana, y  de  que  hay  millares  de  ejem- 
plos, quedó  en  gachupín.  » 

Agrega  el  Sr.  Atamán,  que  esta  eti- 
mología le  fué  comunicada  por  el  Sr. 
Lic.  D.  Faustino  Chimalpopoca,  profe- 
sor de  la  lengua  mexicana  en  el  Colegio 
de  San  Gregorio. 

D.  Eufen)io  Mendoza  dice: 

Que  gachupín  en  mejicano  es  caccho- 
pin,  vibora  calzada,  ó  calzado  que  p>ica 
como  víbora;  comp,  de  cactli,  calzado  y 
cliopinia,  picar  la  vibora.  Quizá— agre- 
ga— por  las.  espuelas  y  la  crueldad  de 
los  españoles. 

D.  Fernando  Ramírez,  en  su  opús- 
culo titulado  Noticias  históricas  y  esia- 
dtsticas  de  Burango,  dice:  - 

Presumo  que  la  antigua  significación 
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de  esta  palabra,  hasta  hoy  no  muy  cla- 
ramente desHndada  puede  haber  tenido 
bastante  parte  en  las  severas  calificacio- 
nes del  Sr.  Alamán,  por  el  carácter  tan 
acerbo  de  odio,  de  desprecio  y  de  sar- 
casmo que  tomó  desde  que  formó  parte 
de  la  lengua  revolucionaria.  La  oscuri- 
dad comienza  desde  la  etimología.  El 
erudito  P.  Mier,  (Historia  de  la  Revolu- 
ción de  Nueva  España,  tomo  2,  pág. 
539,)  la  deriva  de  catll  (zapato)  y  de 
tzopini  (cosa  que  espina  ó  punza),  resul- 
tando por  la  elisión  del  final  tli,  la  ¡ja- 
labra  compuesta  catzoinni  (hombres  con 
espuelas.  El  Sr.  Alamán  la  ha  re[)ro- 
ducido  [Historia  ce  México,  tomo  I, 
pág.  7]  con  la  muy  respetable  autori- 
dad del  Sr.  Lic.  D.  Faustino  Cliimalpo- 
popoca  Galicia  quien  como  mexicano  de 
origen,  y  ya  como  catedrático  de  la  len- 
gua, es  de  gravísimo  peso,  f^egún  esta 
opinión,  significa  aquella  palabra  pun- 
zar con  el  zapato  ó  punta  de  él;  pues 
que  ambos  etimologistas  le  rían  por  ori- 
gen la  espuela  ó  acicate  que  usaban  los 
españoles  y  no  conocían  los  indif)S. 
Pasando  aíiora  gle  la  etimología,  que 
dicho  sea  de  paso,  me  presenta  muy  gra- 
ves dificultades  gramaticales,  al  exa- 
men de  la  significación  primitiva  <jue 
tuvo  la  palabra  í7a(7<?/7>/';?,  encuentro  di- 
tos que  convencen  no  tuvo  en  su  origpu 
ninguna  que]  pareciera  hostil  11  ofei  8  - 
va,  habiendo  aún  razones  para  presu- 
mir que  íúé  creada  por  los  mismos  es|)a- 
ñoles;  y  si  no  lo  fué, ellos  la  prohijaron 
otorgándole  todos  los  derechos  de  la  na- 
cionalidad castellana.  En  la  otra  Améri- 
ca llamaban  á  las  españoles  cJiapetontí<y 
palabra  que  el  P.  Mier  deriva  de  la  hai- 
tiana c/mpi  y  que  dice  significa  hotiihre 
de  Icjanax  tierrus.  Hoy  se  ha  convertido 
en  una  denominación  genérica;  mas  no 
fué  así  en  la  antigüedad,  porque  (larci- 
laso  de  la  Vega  [Comentarios  reales  del 
Perú,  lib.  11,  pág.  II,  cap.  ofi],  contem- 
poráneo de  la  conquista  los  distin  uede 
los  que  llamaban  Baquianos,  dando  el 
primer  sobrenombre  á  los  bizoños  qué 
nuevamente  iban  de  España;  y  el  se- 
L'undo  X  los  que  eran  Platic(>H  en  la  fie- 
ra; es  decir,  á  los  ya  aclimatados  y 


que  conocían  bien  el  país.  La  mis- 
ma distinción  se  encuentra  en  el  cronis- 
ta Herrera  (Década  V,  lib.  IV,  cap.  12, 
y  Dec,  VII,  lib.  2,  cap.  9),  que  escribía 
entre  ambos  siglos,  siendo  aun  más  ex- 
presa y  decisiva  en  Vargas  Machuca, 
(Milicia  Indiana,  lib.  II,  pág.  32),  que 
entre  las  instrucciones  militares  que  da 
á  su  caudillo  para  la  recluta,  le  reco- 
mienda escoja  gente  "diestra  y  bachia- 
na,  porque  será  de  gran  inconveniente 

llevar  gente  chapetona  porque 

comí)  no  están  hechos  á  la  constelación 
de  la  tierra,  ni  á  los  mantenimientos  de 
ella,  enferman  y  mueren  etc.»— El  mis- 
mo escritor,  en  un  glosario  que  puso  al 
fin  de  su  obra  con  el  título  de  «  Decla- 
ración de  los  nombres  propios  de  este 
libro, trae  lo  siguiente:  «Chapetón  ó 
Gachupín  es  hombre  nuevo  en  la  tie- 
rra. »  Hé  aquí  cómo  aquella  palabra 
se  conocía  ya  en  la  otra  América  desde 
el  siglo  XVI,  pues  el  privilegio  real  es- 
presa  que  Vargas  Machuca  era  vecino 
de  Santa  Fe  en  la  Nueva  Granada,  y 
la  aprobación  del  Consejo  manifiesta 
que  la  obra  estalla  concluí  la  en  1597. 
— La  identidad  de  significación  que  en 
ambos  continentes  conservaban  aque- 
llas pabras,  lo  prueba,  sin  dejar  duda 
alguiia,  un  docum  'nto  que  hallé  en  el 
archivo  general  de  México.— Entre  sus 
muchos  viejos  M.  S.  S.,  intitulados  or- 
denanzas, debe  encontrarse  uno  del  año 
de  1620,  correspondiente  al  gobierno 
del  virrey  marqués  de  Guadalcázar,  y 
en  él,  con  fecha  22  de  Agosto,  un  largo 
mandamiento  encaminado  principal- 
mente á  reglamentar  el  comercio  y 
c^nd)io  de  platíis  en  los  minerales:  allí 
se  lee  lo  siguiente,  que  entonces  copié.* 
"Por  haberse  tenido  noticia  de  que 
por  ultima  fiota  se  llevaron  muchos  ex- 
tranjeros y  pasajeros,  plata  sin  quin- 
tar con  que  los  dichos  pasajeros 

qué  llaman  Gdcfuipines  y  extranjeros 
que  vienen  en  las  dichas  flotas,  tienen 
modo  i>or  ende  de  ocultarla,  llevando  la 

plata  sin  marcar  no  se  consienta 

que  ningún  pasajero  G<fchfip¡n  ó  extran- 
jero (jue  haya  venido  en  ^a  flota,  ponga 
tienda  pues  es  sabido  que  las  plan- 
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tas  que  truecan  las  descaminan  de 

las  minas  los  mercaderesCachupínes  que 
viven  en  las  flotas  para  volver  en  ellas.. 

 en  tal  virtud  no  se  consienta 

que  ningún  pasajero  Cachupín  6  extran- 
jero que  haya  venido. en  la  flota,  ponga 
tienda,  etc.  »  Los  términos  de  este  man- 
damiento convencen  que  la  palabra  í/a- 
chupín  no  era  un  apodo  popular,  sino 
una  expresión  hasta  cierto  punto  técni- 
ca, y  ennoblecida  ya  por  la  autoridad 
suprema,  destinada  á  representar  cier- 
ta clase  de  la  sociedad:  cuál  fuera  ésta, 
lo  dice  el  mismo  legislador;  los  merca- 
deres ó  pasajeros  que  antes  llamaban 
viandantes  y  que  recorren  el  país  sin 
radicación.  Ellos,  por  supuesto,  eran 
españoles,  como  lo  eran  los  mismos  que 
el  virrey  denominaba  extranjero?,  pues 
nadie  ignora  que  á  los  propiamente  ta- 
les estaba  absolutamente  prohibido,  no 
sólo  en  el  comercio  con  las  colonias,  si- 
no aun  su  introducción  en  ellas.  Estas 
diferencias  se  comprenderán  mejor  sa- 
biendo que  la  legislación  de  la  época  de- 
<;laraba  edranjeros  para  el  efecto  de  ha- 
cer el  comercio  en  las  Américas  y  sus 
islas,  á  todos  los  que  no  fueran  natura- 
les de  los  reinos  de  Castilla,  León,  Ara- 
gón-, Valencia,  Crtaluua  y  Navarra, 
(  Veytia,  Norte  de  la  contratación  de  las 
Indias,  lib.  1,  cap.  31,  niim.  5. — Esca- 
lona, (razophilazium  Kegium  Perubi- 
<'um,  lib.  1,  cap.  39,  núms.  10  y  11). 
Parece  que  en  la  misma  época  se  hal)]a 
ya  extendido  la  denominación,  aplicán- 
dola á  todo  forastero  [)rocedente  de  Es- 
paña, según  se  deduce  del  pasaje  en 
que  Torquemada,  (Monarquía  Indiana, 
lib.  3,  cap.  26),  da  noticia  de  los  Hos- 
pitales de  México.  «  Está,  dice,  el 
de  los  convalescientes,  donde  acuden 
los  cachupines  y  gente  pobre  que  vie- 
ne de  España  y  otras  partes.  »  Resulta 
de  todo,  que  no  siendo  los  indios  ni 
criollos,  ciertamente,  los  que  crearon 
tales  calificaciones,  y  sabiéndose,  por 
otra  parte,  la  antipatía  (;on  que  los  es- 
pañoles vecinos  ó  radicados  veían  ásus 
paisanos  advenedizos  y  traficantes,  hay 
bastantes  datos  para  presumir  que  ellos 
fueron  los  inventores  de  la  palabra  ga- 
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chupín,  sacándola  quizá  de  un  dispara- 
te, así  como  nosotros  hemos  visto  in- 
ventar la  de  Gringo  con  que  el  pueblo 
denomina  á  los  extranjeros,  ingleses, 
alemanes,  etc. ,  que  no  pertenece  á  len- 
gua alguna,  á  lo  menos  que  yo  conozca.» 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,  refiriéndose 
al  pasa  jé  preinserto,  dice: 

Para  robustecer  lo  antes  dicho,  aña- 
diré, que  la  palabra  cachopín  era  cono- 
cida en  España,  sin  meterme  en  otras 
indagaciones,  al  menos  desde  el  tiempo 
de  Cervantes.  En  la  primera  parte  del 
Quijote,  cap.  13,  se  lee: 

"Aunque  el  mío  (ellinaje),  esde  los 
cachopines  de  Laredo,  respondió  el  ca- 
minante, no  le  osaré  yo  en  poner  etc.  » 
El  comentario  de  Clemencín  que  á  ese 
pasaje  recayó,  es:  Nómbranse  en  el  lib. 
2?  de  la  Diana  de  Jorge  Montemayor, 
donde  Fabio,  paje  de  D.  Félix,  dice  á 
Felismena,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
disfrazada  de  hombre.-  Yo  os  prometo, 
á  fé  de  hijodalgo,  porque  lo  soy,  que 
mi  padre  es  de  los  cachopines  de  Lare- 
do, etc.  Y  en  la  comedia  de  Cervantes, 
«La  F'ntretenida,')  una  fregona  linajuda 
decía:    ¿No  soy  yo  de  los  Capoches? 

De  Oviedo?   ¿ÍFíay  más  que  mostrar? 

«Cervantes  se  burlaba  tanto  de  los 
Capoches,  como  de  los  Cachopines,  y 
siempre  de  los  abolengos  y  alcurnias  de 
,  los  asturianos  y  montañeses.  En  las 
provincias  del  Norte  de  la  Península  ha 
sido  muy  frecuente  que  per^íonas  que 
han  pasado  á  las  Indias  y  adquirido  allá 
cuantioso.^  bienes,  hayan  vuelto  y  fun- 
dado en  su  f)aís  casas  acomodadas.  En 
Nueva  España  se  daba  el  nombre  Ga- 
chupines ó  Cachojíines,  á  los  españoles 
que  pasaban  de  Europa,  y  este  puede 
creerse  que  es  el  origen  de  los  Cactho- 
pines  de  Laredo,  especie  de  apellido 
proverbial  ccm  que  se  tildaba  á  las  per- 
sonas nuevas  que  habiendo  adquirido 
riquezas,  se  entonaban  y  preciaban  de 
ilustre  prosapia.  » 

Como  se  vé,  no  hago  otra  cosa  que 
añadir  las  autoridades  que  echo  de  me- 
nos en  la  nota  del  Sr.  Kamírez,  y  salr 
tando  por  las  ideas  intermedias  vengo  á 
concluir  con  que  las  voces  China,  Crio- 
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lio,  Gachupín,  y  aun  tal  vez  Mestizo, 
fueron  inventadas  por  los  habitantes 
del  ]S'uevo  Mundo,  no  para  injuriar,  si- 
no para  distinguir  objetos  nuevos  que 
antes  no  existían,  ya  que  en  idioma  cas- 
tellano que  hablaban  no  tenían  palabras 
para  nombrarlos.  El  uso,  pervertido 
por  el  odio,  les  dió  con  el  tiempo  la 
acepción  injuriosa  que  hoy  tienen,  del 
mismo  modo  que  varias  denominacio- 
nes limpias  y  buenas  en  otro  si^lo,  son 
ahora  groseras  y  mal  íili radas. 

La  sólida  y  brillante  información  del 
sabio  Ramíníz  á  la  etimología  prohija- 
da por  Alaniíín,  conven(*e  de  que  la  pa- 
labra gacfüLpi)».  ó  caclnLp'm.  es  de  origen 
europeo,  y  de  que  fué  introducida  á 
IMéxico  por  los  mismí)s  esf)anoles. 

Es  {)ues,  de  admitir.se,  mientras  no  se 
j»resente  otra  mejor,  la  etimología  que 
da  la  Academia:  «Derivada  del  portu- 
gués carhopo,  niño.  » 

liaremos  observar,  además,  que  la 
c^tnictura  que  da  á  la  palabra  mex¡(;a- 
na  Ü.  Faustino  Chimalpopoca,  no  co- 
rres[)onde  á  la  ^gigniíica<'ión  que  se  le 
atribuye.  tUcfxophii  no  sigmiica  «  za- 
j)ato  que  pica,  »  sino  al  contrario,  «el 
ipie  pica  al  zi]mU).  » 

Por  último,  Hernal  Díaz,  que  hace 
mención  de  todos  los  noFubreH'  que  les 
aplicaron  individual  ó  colectivamente, 
ú  los  conquistadores  los  indifíS  tlaxcal- 
tecas y  íoa  mexicanos,  no  hace  referen- 
cia ninguna  jí  la  palabra  </fu:/mpin  ó  ra- 
rhopln;  y  si  los  indios  hnbieran  inven- 
tado la  palabra  lo  hubieran  hecho  en 
los  primeros  días  de  la  Gompiista,  cuan- 
<lo  ya  habían  observado  (jue  los  espa- 
ñoles llevaban  espuelas  en  el  calzado, 
y  esto  no  hubiera  pasado  inadvertido 
ni  á  Hernal  Díaz  ni  á  ninguno  de  los  es- 
critores comtemporán.eos,  y  no  hay 
<juien  haga  mención  de  tal  suceso. 

GA(yHrS().  ''Variante  de garfmp'tu; 
])eroque  significa  desprecio."  (Ocam- 
po). 

(iAli  AMBULLO.  ^'Arbusto  espi- 
noso, QHiy  connin  en  algunos  países 
temi)lados,  á  la  orilla  délos  ríos.  \\  El 


fruto  del  mismo,  globuloso,  casi  negro, 
de  un  dulce  estíplico,  del  tamaño  de  un 
garbanzo  y  con  semilla  semejante  á  la 
del  chile.  Baltazar."  (Ocampo. )  Es- 
pecie de  pitaliat/a-'  caclics  caramhulLos. 

GUACAMAYA.  Ha])lando  Clavije- 
ro de  los  papagayos,  dice:  «La  guaca- 
maya es  más  apreciable  por  sus  hermo- 
sas plumas  que  por  su  voz.  Pronuncia 
confusamente  las  i)alabras,  y  tiene  un 
metal  bronco  y  desagradable.  Es  el 
más  grande  de  todos  los  }>a[)agayos.  » 
¡  l(  Nombre  de  la  ))lanta  llan)ada  é'.s- 
])\i('lit  dé'  rahallero,  por  el  espolón  ó  es- 
I)uela  que  tiene  la  Hor. 

Etim.— Clavijero  dice  que  es  de  la 
lengua  haitiana  (pie  se  habla  en  Santo 
Domingo.  Los  diccionaristas  cubanos, 
al  discutirla,  la  dejan  muy  incierta. 

(íUACO.  Planta 'herbácea,  voluble, 
con  los  ramos  débiles,  las  hojas  dora- 
das y  flores  sin  peciolo:  muy  recomen- 
dada contra  toda  especie  de  veneno 
animal.  M ¡ can i<t guaco,  en  honor  del 
botánico  Mikan. 

Etim.  —  M  ac  í  a  e  d  i  c  e  nos 
parece  8Ínco¡>ade  (pnuju'o,  j.ui  .-  r>i  ribe 
Arnuus:  ''(legtini/,  guaijaco',  por(|ue  los 
atacados  de  mal  gático  hallaban  en  ese 
árbol  un  remedio  para  sus  gnaijes.^^ 

GUANABANA-  Fruto  grande,  fi- 
gura irregular,  in:ís  comunmente  aco- 
razonada, c()rteza  verdiosa  erizada  de 
]>ua8  romas,  débiles;  la  pulpa  blanca, 
mucosa,  azucarada,  de  un  sabor  grato  y 
refrigerante;  semillas  negras.  |(  El  ár- 
bol que  jiroduce  este  fruto,  llamado 
tandnén  guanáhano,  AfKma  iiuiricata. 

Etim.-— Los  diccionaristas  cubanos 
dicen  que  es  adulteración  \\a  gurálxnui 
})or  ^narápana^  voz  derivada  de  (/t/((raco 
ó  guatalte.  Pastos  diccií)nari.'-tas  preteii- 
den  hacernos  creer,  que  ni  los  frutos 
naturales  tenían  nombre  indígena,  y 
(pie  los  españoles  se  lo  pusieron  y  los 
indi(^s  lo  adulteraron.  ¡Vaya  un  em- 
peño! 

GUAYABA.  Fruto  del  guayabo,  que 
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es  (If^  íiL^ri  aovado,  del  taniaño  de  un 
limón  ó  (le  niia  lima,  más  6  menos, 
dulce,  con  la  carne  blanca,  amarilla  ó 
colorada,  y  llena  de  unas  semillas  ó  gra- 
nillos pequeños. 

Se  hace  conserva  ó  confitura  con  esta 
hutr..    |{  Mentira. 

Etim. — Al  discutirla  los  diccionaris- 
tas cubanos  la  dejan  muy  incierta.  Fsi- 
(ü  um  jjomiterum.  L. 

GUAYABAL.  Lugar  poblado  de 
guayaban. 

(GUAYABATE.  Pasta  dulce  de  rjua- 

GUAYABERO.  Natural  de  Cuer- 
navaca,  c  por  la  abundancia  de  árboles 
de  giiatiaha  en  sus  recintos.  »  La  per- 
sona embustera,  propensa  á  decir  men- 
tiras, no  de  gran  consecuencia. 

GUAYABO.  Árbol  de  América,  cu- 
yas hojas  son  raya:las  y  algo  obtusas; 
los  tal  ¡os  cuadrangnlares;  la  flor  á  ma- 
nera de  rosa,  compuesta  de  muchas  ho- 
juelas, que  tienen  por  fruta  la  guayaba. 

GUANAJO.  Nombre  que  dan  al  r/ita' 
jolote  en  la  isla  de  Cuba,  de  donde  algu- 
nos lo  han  introducido  entre  nosotros. 

JKtim. — Guanaje,  dice  Macías,  equi- 
valió á  ramidaje  6  vamdajúy  que  hoy  di- 
ríamos vanidoso,  aludiendo  á  las  mane- 
ras ó  ademanes  del  gallipavo.  » 

GUANGOCHE  Tela  grosera  de  pi- 
ta, como  de  una  vara  en  cuatiro,  con  los 
hilos  separados  á  más  de  una  línea,  y 
que  sirve  para  trasportar  á  pequeñas 
distancias  objetos  de  poco  peso. 

Etim.  — Desconocida. 

GUARACHE,  CHI.  Calzado  que 
consiste  en  solo  las  ■  suelas  sostenidas 
contra  el  pie  por  correas  que  se  cruzan 
sobre  los  dedos  y  carcañal. 

Etim^— IMuy  incierta.  Zayas  Enri- 
quez  le  da  origen  tarasco,  y  á  esto  nos 
inclinamos  nosotros.  Bachiller  la  con- 
ceptúa de  origen  mexicano.    Armas  la 


hace  proceder  del  arábigo.  Macías  di- 
ce que  es  tan  atrevida  su  opinión,  que 
estima  oportuno  reservarla,  en  tanto 
que  encuentre  sus  comprobantes. 

GUARACHAZO.  Golpe  dado  con 
un  gurache.  ]í  Ruido  que  hace  al  an- 
dar el  que  usa  guaraches. 

GUASIMA.  Del  idioma  de  Haití. 
Algunos  diccionaristas  cubanos  le  atri- 
buyen origen  español. 

GUaU.  Mata  de  tallos  leñosos,  con 
hojas  aladas,  compuestas  de  hojuelas 
aserradas  y  por  debajo  vellosas.  Los 
frutos  son  algo  carnosos  y  tiran  á  redon- 
dos, con  simiente  algo  roja  y  astringen- 
te. Suele  emplearse  para  adobar  las 
pieles.  Su  simple  contacto  ei\  nocivo, 
pues  produce  grandes  trastornos  en  la 
epidermis.  Es  un  estimulante  enérgi- 
co del  sistema  nervioso;  niuy  peligroso 
en  el  estado  fresco;  es  infiel  cuando  es- 
tá seco.  Se  llama  también  Mala  mujer 
y,  según  los  autores  de  la  Earmacopea 
mexicana,  es  lo  que  los  indios  llaman 
Tetlatia 

Etim.  —Muy  incierta. 

I  GUA YACAN.  Arbol  grande  de  las 
Antillas,  con  el  tronco  torcido,  la  corte- 
za dura,  quebradiza  y  parduzca;  las  ho- 
jas conpuestas  de  hojuelas  aovadas  y 
obtnsas;  las  flores  blancas  y  en  racimos, 
y  el  fruto  carnoso  y  de  figura  de  acei- 
tuna. Su  madera  es  medicinal,  resino- 
sa, de  color  cetrino  negruzco,  un  poco 
aromática  y  algo  amarga  y  acre.  En 
México  se  encuentra  el  Guayacum  rerti- 
cale  y  el  G.  sanctiim,  que  se  cree  tienen 
las  mismas  del  de  las  Antillas.  Se  lla- 
man también  en  México,  Palo  santo, 
Iluaxacan  y  MatlahjuahiiüL 

Etim. — El  diccionarista  cubano  Ar- 
mas, citado  por  Macías,  dice: 

Guayacán  es  la  forma  criolla  del  es- 
pañol guayaco,  voz  derivada  de  guay, 
[V],  "porque  los  atacados  del  mal  gá- 
lico hallaban  en  ese  árbol  un  remedio 
para  sus  guayes.» 
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Hamaca.  Cama  colgante  á  estilo 
(le  cuerda  floja,  cuya  pieza  principal  pa- 
ra acostarse  6  sentarse,  €'.s  un  cuadrilon- 
go de  lienzo  fuerte,  cotí,  etc.,  al  tama- 
ño sobrante  de  una  [lersoua,  recogidas 
las  dos  extremidades,  con  muchos  oja- 
les ó  gazas,  para  atar  los  ramales  de  los 
hilos,  que  terminan  en  un  solo  ojo,  don- 
óle se  amarra  cada  una  de  las  dos  sogas 
opuestas,  firmes  del  techo,  6  de  las  i)a- 
l  edes,  ó  de  árboles,  etr. 

Etim.— INIuchos  diccionaristas  cuba- 
nos consideran  la  palabra  como  indí- 
gena. La  Academia  dice  que  viene  <iel 
caribe  hamac,  árbol  de  cuya  corteza  s  i- 
len  los  filamentos  con  que  se  hacen  Ins 
/í(rmaca.s. —Armas  dice  que  se  deriva 
del  castellano  Jiamo,  especie  de  red. 
Derivados:  Jiamaqnear,  mecer  la  hama- 
ca; hamaquero,  el  que  hace  6  vende  ha- 
macas. 

HENEQUÉN.  Filamento  que  se  ex- 
trae de  1.1  planta  de  que  va  á  tratarse  y 
sirve  para  hacer  feacos,  sogas  y  telas  re- 
sistente;-. 

— Sign.  met.— Planta  de  la  familia  de 
las  amarilideas,  tribu  de  los  agaves  y 
<lel  ;:énero  aguce  de  Lineo. 

Esta  planta  ha  hecho  la  riqueza  de 
Yucatán. 

Etim. — Aunque  los  autores  cubanos 
la  reputau  voz  india,  participamos  de 
la  í>|)inión  de  Armas:  "derivado  apa- 
rente de  heno,  cuyo  color  y  apariencia 
tienen  (las  hebras  de  la  pita. )" 

HICACO.    Fruta  del  tamaño  de  una 


nuez  redonda,  que  se  cria  en  unas  ma- 
tas bajas  muy  acopadas.  La  médula  es 
blanca  é  insípida;  pero  se  hace  con  ella 
un  dulce  muy  estimado. 

Etim. — Macías,  después  de  decir  qu^ 
I    se  reputa  voz  india,  agrega:  Armas,  co" 
mo  de  costumbre,  ha  visto  más  claro* 
« de  higo,  hicaof.  »    En  efecto,  de  hicoi 
después  higoj  se  formó  hicaco. 

HICOTEA.     "  Anfibio,   especie  de 
tortuga,  ó  galápago,  de  un  pie  de  largo 
poco  más  ó  menos,  y  el  carapacho  infe- 
j    rior,  ó  esternón,  algo  menor:  los  dedos 
I    jiegaios  hasta  las  uñas.    Abunda  en 
j    agua  dulce,  en  las  lagunar  y  pantanos 
I    principalmente:  come  frutas  é  insectos, 
I    y  su  vitalidad  es  tanta,  que  aun  despuéíí 
\    de  í*urta<la  la  cabeza,  nmerde,  y  sus  en- 
i    trañas  ])alpitan  largo  tiem}>o.  És  buena 
j    comida,  así  como  sus  huevos:  emysde- 
ciimiía. 

Etim.— Según  loe  diccionaristas  cu- 
banos, se  formó  de /lico  ó /í/cí/.v,  del  la" 
iínjicu.<.  Creemos  que  es  palabra  de 
las  Islas. 

HURACAN.  Viento  eumamen  te  im- 
petuoso y  terrible,  que,  á  modo  de  tor- 
bellino, gira  en  grandes  círculos,  cuyo 
diámetro  crece  í  medida  que  avanzan, 
apartándose  de  las  zonas  de  calmas  tro- 
picales, donde  suele  tener  origen. 
Etim. --Un  diccionarista  cubano  le 

i    atribuye  por  origen  el  aura,  viento. — 
Nosotros  creemos  con  la  Academia,  que 

¡    es  voz  caribe. 
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ICACO.    V.  Hicaco. 

IGUAKA.  Reptil  con  el  cuerpo  se- 
mejante al  del  lagarto,  é  indígena  de  'a 
América,  es  de  cabeza  chata;  en  toda 
la  longitud  de  la  cola  y  del  lomo  lleva 
una  línea  de  púas,  y  debajo  de  la  man- 
díbula inferior  una  bolsa,  que  tiene 
también  en  medio  una  línea  de  púas. 
Iguana  cyclura  de  Harlani. 

El  P.  Clavijero,  dice: 

La  iguana  es  un  lagarto  inocente,  bas- 
tante conocido  en  Europa  por  las  rela- 
ciones de  los  historiadores  de  América. 
Abunda  en  las  tierras  calientes  y  es  de 
dos  especies:  launa  terrestre  y  la  otra 
anfibia.  Las  hay  tan  grandes,  que  tie- 
nen hasta  tres  piés  de  largo.  Son  velo- 
císimas en  la  carrera,  y  suben  con  gran 
agilidad  á  los  árboles.  Su  carne  y  hue- 
vos son  buenos  de  comer  y  alabados  por 
muchos  autores;  pero  dañosos  á  los  que 
padecen  males  venéreos. 

Etim. — Un  diccionarista  cubano  dice.- 
Otro  animal  espantoso  vieron  los  des- 
cubridores desde  el  primer  viaje  de  Co- 
lón. Parecióles  sier}»e  ó  dragón,  á  un 
tiempo  terrestre  y  acuático;  pero  bien 
pronto  vieron  que  era  inofensivo,  y  que 
su  carne  era  comible  y  sabrosa.  El  nom- 
bre que  le  pusieron  fué  el  de  ynana  ó 
sea  Juana  en  la  ortografía  moderna;  lo 
que  fué  gran  desacato,  si  en  ese  ser  de 
apariencia  horrible  y  de  magestad  ridi- 
cula, quisieran  recordar  á  la  reina  doña 
Juana,  sobrenombrada  la  Loca,  que  no 
llegó  á  gobernar,  y  á  quien  de  nada  ser- 
vía su  boato  regio.  O  acaso  le  viene  el 
nombre  del  de  la  isla  de  Juana,  que  así 
se  llamaba  á  Cuba.  Pero  los  indios  de 
Haití,  por  el  defecto  orgánico  á  que  alu- 
de repetidas  veces  Oviedo,  no  pu(Ueron 
pronunciar  como  los  españoles  yu — ana, 
sino  í — iL — ana,  se})arando  una  y  otra 
las  dos  primeras  vocales,  con  lo  cual  fué 


necesaria  la  intercalación  posterior  de 
una  g,  que  convirtió  la  palabra  en 
iguana. 

Tal  es  la  procedencia,  puramente  cas" 
tellana,  de  un  vocablo  tenido  en  el 
mundo  entero  como  haitiano,  y  elevado 
por  la  ciencia  á  honores  aun  más  altos 
que  los  del  alegador,  puesto  que  ha 
servido  para  bautizar  un  monstruo  des- 
comunal antediluviano,':  con  el  nombre 
de  iguanodÓ7i.'^ 

Nosotros  eremos  que  el  nombre  es  in- 
dígena, y  nos  fundamos  en  lo  siguien- 
te. Bernal  Díaz,  hablando  del  desas- 
troso viaje  de  Hernán  Cortés  á  las  Hi- 
bueras,  dice: 

E  yendo  por  nuestras  jornadas,  como 
Cortés  siempre  enviaba  corredores  del 
campo  á  caballo,  y  sueltos  ])eones,  al- 
canzaron dos  indios  naturales  de  otro 
pueblo  que  estaba  adelanté  por  donde 
habíamos  de  ir,  que  venían  de  caza,  y 
cargados  de  un  gran  león  y  nmchas  igua- 
nas, que  son  de  hechura  de  sierpes  chi- 
cas qíJie  en  edaspar(es  así  las  llaman  igua- 
nas, que  son  muy  buenas  de  comer. 

Las  palabras  (jue  en  estas  partes  así  las 
llaman  iguanas,  demuestran  que  él  nom- 
bre es  indígena.  Además,  no  era  tiem- 
])0,  (80  años  después  del  viaje  de  Co- 
lón, de  que  la  palabra  ñí a?? a,  disque  da- 
da en  memoria  de  doña  Juana  la  Loca, 
se  hubiera  extendido  hasta  los  desiertos 
del  can)ino  de  Llonduras,  donde  la  oyó 
Bernal  Díaz. 

Ya  hemos  visto  [V.  Guanábana],  que 
los  frutos  naturales  de  las  Islas,  según 
los  diccionaristas  cubanos,  carecían  de 
nombre,  y  que  los  descubridores  esj)a- 
ñoles  se  lo  pusieron  y  los  indios  los 
adulteraron.  Ahora  vemos  igual^  em])e- 
ño  respecto  de  los  animales;  y  si  se  ho- 
jean los  diccionarios  se  observará  que  lo 
mismo  dicen  de  los  nombres  de  lugar. 
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No  í)arece  si  no  que  los  habitantes  áe  las  |  j)eño  insano  ha  impedido  que  se  hagan 
Antillas  eran  sordo-mudos,  y,  y)or  lo  |  estudios  serios  etimológicos  del  idioma 
mismo,  carecían  de  lenguaje.    Eseem-  |   haitiano  y  de  otros  de  las  Islas! 


J 


J ABI.  Nombre  que  dan  en  la  Huas- 
teca al  Chijol.  (V). 

En  Tainj)ico,  ])ara  ponderar  la  dure- 
za de  la  madera  de  jabí,  dicen; 

El  clavo  dijo  al  jabí:— Vengo  á  visi- 
tarte á  tí. 

Y  el  jabí  le  dijo  al  clavo 

—Aquí  dejarás  tu  rabo. 

JAGÜEY.  Depósito  de  agua  llove- 
diza que  sirve  de  abrevadero  para  lo8 
animales. 

Etiin.— El  Dr.  Pefiafiel  dice  que  se 
<'ree  que  esta  palabra  tiene  origwn  azte- 
<'a,  y  que  se  deriva  de  iralli  ó  .ralatl, 
agua  arenosa  y  hiiej/,  grande;  y  que  en 
tal  ci\,«o  debería  escril)irse  con  j)ropie- 
dad  lalmeij. 

Si  el  origen  fuera  azteca  y  los  elemen- 
tos de  la  palabra  los  expresados,  la  es- 
critura de  la  pahi])ra  no  sería  raJnie}/, 
I)or  dos  razones:  la  primera,  porque  el 
adjetivo  huey,  grande,  siempre  va  an- 
tepuesto al  nombre  que  califica;  y  Ase- 
gunda, porque  suponiendo  (jue  puíliera  ' 
ir  pospuesto /i í/r/,  j:a//<'  no  ]>erdería  1' 
)»r¡mera  /;  así  es  (pie  en  el  prifiier  cas( 

I  iiombní  sería  fuiei/xaifi,  y  en  el  se- 
ndo vn/Imejj,  y  en  ambos  significará 
uran  arena;  »  lo  cual  no  tiene  nada  que 

ron  jagüe  y,  que  es  un  depósito  de 
-i.uiia. 

Además,  si  la  palabra  jagüey  fuera 
mexicana,  no  hubiera  escrito'.^Iolina en 
^u     Vorahfdnrio  castellano-mexicauo: 
¿:gua  de  jagüey.  »   Atecochatl    Ni  en 

II  el  castellano-mexicano  hubiera  pue^- 

''Atecochatl,  Xagüri.'' 
Estos  dos  artículos  demuestran  que 
el  V.  JMolina,  el  gran  nahuatlato,  con- 
sideraba extranjera  al  idioma  náhuatl 
la  palabra  xagüey  ó  jagüey. 


Esta  palabra  es  antillana;  la  trajeron 
al  Continente  los  españoles  de  las  Islas, 
y  se  propagó  su  uso  como  el  de  sus 
congéneres  mamey,  maguey,  carey. 

JAIBA.  Especie  de  cangrejo  de  rio 
y  de  laguna. 

Etim.^— Muy  incierta. 

.1 AROCHO.  El  campesino  de  los  al- 
reeledores  de  la  ciudad  de  Veracruz. 

Etim. — Macías  deriva  el  vocablo 
del  castellano  ./(//-a,  porque  son  abun- 
dantes los  jarales  en  los  alrededores  de 
Veracruz. 

JEJEN.  ^Nlosíju.  .1-1  impercepti- 
ble y  abundante  en  las  costáis  despobla 
das.  Cuando  hay  c^ilma  divaga  en  pe- 
lotones y  cae  sobre  las  gentes  y  anima- 
les, ffintiéndo.^e  su  picadura  antes  de  ha- 
berlos visto.  Kracta  furena. 

Etim. — Se  cree  (]ue  es  de  proceden- 
cia arábiga. 

'  I'INEQUEN.     \'¿ai<e  Henequén. 

J  J  U A  K  O.    Se  aplica  á  los  animaleií 
domésticos  (pie  se  hacen  montaraces. 
H  íig.  agreste,  hunnlo.  # 
Etim. -Es  voz  traida  de  las  Anti- 
llas.   Allí  le  atribuyen  origen  árabe. 

JICOTEA.    Véase  Hicotea. 

JIRO.    Gallo  de  pe(  lin'.M  neirr .  \ 
plumas  amarillas. 
Etim. — Desconocida. 

JOBO.  Arbol  silvestre  comunísimo, 
algo  parecido  al  cedro,  que  se  eleva  á 
doce  varas  y  llega  á  engrosar  casi  una; 
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florece  en  IMarzo,  ven  .Agosto  ó  Sep- 
tiembre produce  el  fruto  de  su  nombre; 
<ia  goma  por  incisión,  que  sirve  para 
tintes;  ei  tronco,  para  envases,  canoas, 
etc;  brota  al  año  y  también  nace  de  es- 
tuca, prendiendo  con  tal  facilidad  y 
prontitud,  que  por  esto  se  destina  para 
cercas;  Ja  cascara  del  árbol,  en  coc- 
ción, tiene  virtud  astrinjíente  para  mo- 
llificar y  cicatrizar  las  llagas  invetera- 
das. 

Fruto  del  árbol.  Especie  de  ciruela 
amarilla,  olorosa,  mayor  que  la  común 
y  de  su  sabor;  pero  con  mucho  agrio, 
que  come  el  ganado  vacuno  y  de  cerda, 
causando  á  éste  el  efecto  de  derrengar- 


le, si  esiu  enfermo,  y  de  engordarle  si 
sano.  Algunas  personas  también  gus- 
tan del  Jobo,  aunque  vulgarmente  se 
dice  que  origina  calenturas. 

Etim. — Voz  indígena  de  las  Islas  No 
falta  un  diccionarista  cubano  que  di- 
ga que  es  hoho  de  donde  se  derivo  ho- 
racJión. 

JONUCO.  Casucha  pequeña  y  mi- 
serable. 

Etim.-  Voz  traída  de  las  Antillas, 
donde  tiene  otras  significaciones,  entre 
ellas  casuclia  de  forma  cónica,  de  don- 
de se  derivó  conuco,  que,  derivado,  se 
convirtió  en  jonvco. 
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^  í  hombre  qne  le  da  Ber- 

nal  iJíaz  á  los  maguevales.  Describien- 
<lo  la  retirada  de  los  Tlaxcaltecas  en 
nna  :le  la,s'  batallas  que  libraron  á  los 

conquistadores,  dice;  «   y  des- 

<ie  aquellas  sierras  pasamos  adelante, 
vera  llano,  y  había  muchas  (*asas  de 
abranza  de  maíz  v  maglaki^,  que  es  de 
lo  que  hacen  vino!^ 

MAICENA.  «Harina  de  n.aíz  que 
se  íabrica  en  los  Estados  Unidos  y  se 
emplea  para  hacer  atoles,  natillas,  y  en 
ocasiones  substituye  en  todos  los  man- 
jares á  la  harina  de  trigo.  »  (Macías. ) 

Etim. —Derivado  de  maíz,  con  la  de- 
sinencia química  ena. 

MAIZ.  Planta  de  las  gramíneas,  de 
dos  varas  ó  poco  más  de  alto.  Tiene 
una  caña  con  nudos  á  trecho,  de  donde 
salen  unas  hojas  largas,  estrechas  y  pun- 
tiagudas. Produce  unas  mazorcas  con 
granos  pequeños  y  por  lo  común  ama- 
^'illos.  Es  la  base  de  la  alimentación  de 
la  clase  indígena. 

Etim. — Del  haitiano 3í/¿aÍ5?.  En  mexi- 
cano se  llama  tlaollí  ó  t!a—oyalU  cuan- 


I  do  está  desgranado,  y  viene  del  nombre 
I  tUv/ocdhtd,  desgranar.  vSi  el  maíz  per- 
manece adherido  á  su  eje,  se  llama  ceii- 
tli  si  está  seco;  elotl,  elote,  si  está  tier- 
no, y  xíllotl,  jilote,  cuando  empieza  á 
cuajar.  En  otomí  se  llama  í>í^í7í«.  En 
latín  técnico  zehniaiz. 

Etim.  — Está  reputada  como  voz  hai- 
tiana, más  ó  menos  adulterada;  pero  un 
diccionarista  cubano,  dice:  c  jfaíz  es 
contraed  '>n  de  MaJiizo  que  también  cua- 
si macizo,  y  éste  derivado  de  maza,  co- 
mo también  mazorca,  de  cuya  voz  exis- 
ten ejemplos  en  f^entido  de  raíz.  »  (Ma- 
cías).  » 

\  Esos  sal>ios  filólogos  que  tantos 
noiid)res  pusieron  á  las  cosas  de  las  Is- 
las cuando  vinieron  á  México,  olvida- 
ron s\i  ciencia,  porque  aquí  adoptaron 
los  nombres  aztecas  de  los  frutos,  de  los 
animales  y  de  los'  lugares.  Lo  único 
que  hicieron  fué  adulterarlos  y  estro- 
I)earlos  brutalmente. 

IMAMEY.  «  El  fruto  del  mammea, 
ovado,  con  una  cáscara  áspera,  color  de 
soleta,  pulpa  de  un  lacre  rojo,  muy  dul- 
ce. )»  (Ocampo). 

Hísloria. — Árbol  indígena  que  como 


N 

de  laa  Isla?,  y  alguno  dice  que  significa 
oosa  pequeña.  Creemos  que  esta  opi- 
nión es  la  mas  probable.  Pero  M acias 
opina  con  Arma^,  que  la  voz  viene  de 
nigua,  el  grano,  limadura  ó  polvo  me- 
tálico; nombre  dado  por  su  pequenez  al 
arador,  insecto  de'  Viejo  Mundo,  que 
ee  introduce  bajo  la  piel;  y  que  por  es- 
ta circunstancia  se  dió  igual  nombre  á 
la  conocida  pulguilla  americana. 

¿Y  antes  de  que  la  conocieran  los  es- 
pañoles, qué  nombre  tenía  la  ¡)ulguilla? 
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I       En  ningún  diccionario  hemos  visto 
I    que  se  dé  el  nombre  iitgud  al  grano  me- 
tálico, y  si  la  gente  de  las  herrerías  lla- 
ma sí  al  polvo  ó  limadura,  habrá  sido 
porque  éfita,  por  su  pequeíiez  y  su  co- 
lor, se  parece  ála  pulguilla  nigua;  y  si 
al  arador,  insecto  euroj>eo,  se  le  llama 
nigua^         ha  de  haber  sido  depués  del 
!    descubrimiento  de  Aniérica),  seri  por 
I    la  jjropiedad  que  también  tiene  de  iu- 
'    troducirse  bajo  la  piel. 
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PALAY.  La  película  que  cu])re  el 
grano  del  arroz.  \\  A rroz  en  p<^iag,  el 
que  no  ha  sido  majado  para  quitarle  la 
película. 

Ktim.-— Voz  traída  de  Filipinas  á  Mé- 
xico. 

PAZGUATE,  TO.  Simple,  majade- 
ro, que  se  pasma  ó  admira  de  lo  que  vé 
ú  oye. 

Etim.  — El  Diccionario  enciclopédico 
dice  que  es  voz  usada  en  México,  y 
esto  podría  hacer  creer  que  era  alguna 
palabra  adulterada  (iel  mexirano;  pero 
no  hemos  encontrado  ninguna  de  don- 
de pueda  provenir;  asíes  que,  í^eguimos 
á  la  Academia  en  su  etimología  árabe 
natai,  débil  y  medroso  (?).  Moniau  di- 
ce (jue  viene  de  paciguado^  por  apaci- 
guado, ó  de  un  tipo  latino  píicíca/f/.s  por 
jtacatusy  de  p(uv  pacix,  paz. 

PICHA.  Nom})re  que  dan  los  lépe" 
ros  á  la  frazada  y  al  instrumento  de  la 
generación.  El  Pensador  Mexicano 
concreta  la  primera  significación  á  la 
frazada  ó  sál)ana  vieja  y  raida  para  cu- 
brirse. [\  Picha  efipanola  nunca  wea 
sola  proverbio  que  nuiestra  cuánto  ex- 
cita el  ejemplo  al  acto  de  hacer  a^'uas. 

Etim.— Muy  incierta.  Alguien  dice 
que  es  adulteración  de  bicha. 


PICH ANCHA.  Jicara  agujerada  pa- 
ra colar.  Se  usaban  mucho,  según  Don 
Carlos  María  lUistamonte,  en  las  coci- 
nas de  Oax'ica. 

Etim.  -Según  Macías  se  deriva  de 
picha.  Dadas  jas  siginficaciones  ile  es- 
ta palabra,  (V),  no  nos  exi»li<'amos  la 
derivación.  La  verdad  es  que  la  eti- 
mología es  desconocida. 

PILA.  Mont^Sn,  muchedumbre,  nú- 
tnero  indeterminado.  Profiiamente  es 
como  dice  Macías:  moütón.  rimi-ro  n 
cúmulo  de  \ma  (X)sa,  poniendo  una  so- 
I  \>re  otra  las  piezas  ó  porcioni-s  de  que 
consta.  »    J*iUt  de  peí<os,  de  lena. 

Etim. — D.  E.  — Mendoza  dice  que  es 
contracción  del  mexicano  ri(piij>illi^ 
ocho  mil,  el  mayor  número  mexicano. 

No  es  probable  la  opinión  de  Men- 
doza, ponjue  en  Franciií,  en  el  Siglo 
XIV,  uno  antes  del  descubrimient(Kle 
América,  se  escribía  helle  pile,  gran  can- 
tidad, á  pile,  en  conjunto.  Tiene  razón 
Macías  cuando  dice  que  proviene  del 
latín  pila,  (r,  pilar,  pilastra  ó  mole. 

PITA.  Planta  oriunda  de  México,  y 
común  en  las  costas  de  España,  de 
pencas  ii  hojas  largas,  consistentes  y 
estrechas,   con   espinas  en  sus  bor- 
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des  y  tallo  hueco.  Vive  varios  años,  pe- 
ro no  florece  más  que  una  vez  como 
indicación  de  su  muerte.  Se  emplea  en 
cercas  para  las  heredades,  y  de  sus  ho- 
jas se  saca  una  bebida  espirituosa  é  hi- 
laza para  sogas,  tejidos  y  papel.  \\  Hi- 
lo que  se  hace  de  las  hojas  de  esta  plan- 
ta. (Academia.) 

En  México  sólo  se  aplica'  el  nombre 
al  hilo  torcido  con  las  hebras  de  la 
planta  descrita. 

En  una  memoria  del  Ministerio  de 
Fomento,  de  1865,  se  lee.-  ^'Henequén, 
Pita  é  Ixtle, — El  henequén  se  da  en  Yu- 
catán, produce  unos  filamentos  suaves, 
lardos  y  resistentes,  muy  propios  para 
fabricar,  desde  los  cables  más  jiruesos 
hasta  los  más  ñnos,  y  telas  ó  mantas  de 
abrigo   La  pita  es  enteramen- 

te análoga  al  henequén,  y  casi  puede  de- 
cirse que  es  la  misma  cosa:  se  saca  en 
Yucatán  y  en  Oaxaca. 

Etim. — Algunos  autores  creen  que 
desciende  del  quechua  y  otros  que  es 
voz  canaria. 

Nosotros  creemos  que  es  voz  ameri- 
cana. 

Macías  dice  que  viene  del  griego  pi- 
ita,  pimi,  la  pez,  aludiendo  á  que  su 
viscosidad  le  permite  formar  hilaza. 

PINGÜICA.    Una  de  las  especies 
del  palo  Brasil  que  nace  en  Miclioacán. 
Etim. — Del  tarasco  pinquiqna. 

PITAYA,  PITAHAYA,  PITAJA- 
JAY  A.  Arbol  de  América  cuyas  ramas 
son  de  figura  de  cirios  estriados,  salien- 
do derechas  de  su  tronco,  sin  hoja  al- 
guna. La  fruta,  parecida  á  la  tuna,  na- 
ce pegada  á  la  misma  rama.  Estos  ár- 
boles se  llaman  también  órganos,  por- 
que sus  ramas,  ver/icales  y  unidas  entre 
sí,  parecen  tubos  de  órg  mo. 

El  Sr.  Ocampo  dice: 

"Pitalla.  Fruto  de  un  órgano.  Tie- 
ne tres  pulgadas  de  diámetro,  entera- 
mente redonda,  rojo  de  sangre,  con  un 
ombligo  en  la  partP  quf?  contenía  la  flor: 
su  epidermis  sostiene  á  pequeños  inter- 
valos, hacecillos  de  espinas  fuertes,  de 
cuatro  ó  cinco  líneas  de  largo,  tan  poco 


adherentes,  que  al  contacto  caen  juntas. 
Es  comestible,  de  un  gusto  agri-dulce 
bastante  grato:  ordinariamente  se  em- 
plea disuelta  la  pulpa  en  agua,  y  enton- 
ces hay  la  ventaja  de  no  tener  quéhacer 
con  sus  numerosas  y  ásperas  semillas. 

\\  Llámase  también  así  el  fruto  del 
tasajo.  De  ésta,  mal  pronunciada,  han 
formado  Hernández,  Plumerius,  Lineo 
y,  después  de  ellos  muchos  otros  botá- 
nicos, su  pitajalla,  ó  latín,  de  otro  mo- 
do, su  Pitahaya. 

Del  largo  artículo  Pitahaya  del  Dic- 
cionario de  Historia  y  Geografía,  diri- 
gido por  Orozco  ^  Berra,  tomamos  los 
párrafos  siguientes,  porque  contienen 
algunas  novedades,  y  porque  en  el  últi- 
mo, la  doctrina  del  autor  se  opone  á  la 
de  Ocampo,  que  dice  que  pitahaya  y  pi- 
tajaya son  una  misma  planta. 

PITAHAYA —Historia. --Indígena 
de  México;  crece  expontáneamente  en 
Autlán  y  lugares  calientes  de. la  Repú- 
blica. 

Género.  Pertenece  al  mismo  género  y 
á  la  división  de  los  cirios  derechos,  una 
de  las  cuatro  en  que  se  ha  repartido  la 
familia. 

Sinonimia. —  Mexicano,  Tzaponoch- 
tli;  francés,  Cierge;  castellano,  Pitaha- 
ya; órgano,  cirio,  cardinde  Monardes; 
iamacaru  Mareg. 

Fruto.  — p]s  fruto  de  estío,  y  una  baya 
esférica,  umbilicada,  eriazda  de  espinan 
más  largas  que  en  la  Tuna,  colocadas  á 
I  distanciaFi  regulares  en  haz,  y  más  lar- 
!  gas  que  la  borra;  su  piel  es  íisa,  roja, 
verdosa  ó  amarillenta,  flbrosa  y  nmci- 
laginosa.  La  pulpa  es  roja,  blaoca,  ama- 
rilla, etc.,  de  un  sabor  dulce,  acídulo, 
mucilaginoso;  son  inodoras:  está  forma- 
da por  los  podospermos  acrecentados, 
largo?,  cilindricos,  tortuosos,  exudando 
mucílago;  observadas  aun  verdes  están 
más  adheridas  á  ellos  las  semillas  que 
teniendo  sus  trofospermos  parietales; 
son  ellas  comprimidas,  orbiculares,  con 
una  escotadura  donde  se  observa  el  hi- 
lo.; su  episperma  formado  de  dos  lámi- 
nas, es  coreáceo,  rugoso,  negro;  su  al- 
mendra blanca,  sin  endosperma. 

Propiedades  medicinales.— Estuvie- 


ron  en  boga  en  tiempo  del  virrey  Don 
Martín  Henriquez  de  Almanza,  que  sa- 
nó con  su  uso  de  muchas  enfermeda- 
des; son  en  un  todo  análogas  á  la  Tuna, 
sino  que  acas  lo  más  pequeño  de  su  se- 
milla proporciona  más  ventajas  á  la  te- 
rapéutica respecto  de  aquella 

Observación. --Hay  otras  muchas  es- 
pecies, como  Ta  pitayita  de  agua,  co- 
mún en  Guadalajara,  de  color  verdoso, 
pulpa  blanca,  ácida,  olorosa,  presenta 
costillas  á  lo  exterior,  garambuyo  (c^ic- 
tus  Garambullos,  en  francés  carambui- 
llos),  de  fruto  oloroso;  v  finalmente,  la 
pitajaya,  distinta  de  la  Pitahaya,  pues 
que  es  un  cirio  rastrero,  con  laqueara- 
so  se  ha  confundido  en  su  descripción 
y  ])ronunciación,  dando  á  la  una  aspi- 
raíúón  fuerte;  su  fruto  es  mucho  mayor 
que  la  Pitahaya,  oval,  escamoso  ó  mejor 
foláceo;  su  pulpa  co  no  la  de  aquella, 
blanca,  roja,  etc. :  su  sabor  e«s  dulce,  um- 
cil aginóse,  coii  cierto  resabio". 


Macías  describe  la  planta  que  llama- 
mos ;>í7q;  o //a,  la  cual  palabra  dice  que 
es  la  pronunciación  gutural  áepitahaya, 
batologismo  de  pitaya. 

El  Sr.  Ghavero  describe  la  pitahaya 
en  los  términos  siguientes: 

La  pitahaya  es  uno  de  los  árboles  más 
bellos  y  de  forma  más  artística  que  pue- 
da verse;  crece  derecho  al  tronco  y  de 
su  alto  salen  horizontoles  sus  ramas  de 
forma  semejante  al  ocanto;  son  de  un 
venle  pronunciado  y  (ie  ellas  brota  el 
fruto,  que  tiene  una  corteza  con  espi- 
nas como  la  tuna.  8u  médula  es  muy 
deliciada,  se  asemeja  mucho  á  la  del  hi- 
go.* y  es  blanca,  colorada  ó  nmaiilla;  se 
da  en  tal  abundancia,  que  la  mayor  par- 
te del  año  se  sustentan  nmchaw  gentes 
coa  pitahayas. 

Etím.— sMacíafi  deriva  la  palabra  de 
pita^  con  la  defiinencia  aya. 
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SA  RAPE.  — Especie  de  frazada  cb^  h- 
na  fina  y  de  (^olores  muy  vivos  y  dibu- 
jos caprichosos,  que  tiene  una  aWrtura 
en  el  centro  para  meter  la  cal)ezay  que 
descanse  en  los  honíbros. 

Etim, — Desconocida. 

SARASO,  SA.  Se  aplica  á  la  mazor- 
ca de  maiz  cuyos  granos  se  hallan  en 
nn  término  medio,  entre  tiernos  y  se- 
cos.   [[    Por  extensión  se  dice  de  todo 


iiMiint  utre  verde  y  seco.    \\    Se  apli 
ca  á  los  bebcílores.  cuando  están  achis- 
pados ó  nipdio  borrachos. 
Etim.  -  Dice  Pich: 

Es  palabra  originaria  de  México;  pe- 
ro !H)  lo  creemos;  pues  Monlau  tiene  es- 
crito: Sara,  "nombre  del  maíz,  tomado 
de  las  lenguas  le  la  América  del  Sur." 
;,Cómo  sabe  estoMoüIan?  Porque  leyó 
en  Salvá:  «  Es  voz  de  la  América  Meri- 
dional. »  Bah. 
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TABACO.  AHuque  ésta  planta  fué 
conocida  por  loa  esf)añoles  en  las  Islas, 
n<isotros  describirnos  la  de  México  que 
tiene  sus  nombres  especiales  y  usos  dis- 
tintos. 


Los  que  quieran  conocer  la  historia 
del  tabaco  y  sus  diferentes  clases,  deben 
leer  el  erudito  artículo  cU?  Ma'*ías  en  su 
Diccionario  Cahano.  Ximénez  trata  del 
tabaco  en  un  prolijo  artículo,  del  que 
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tomamos  su  descripción,  uso  y  abusos. 
Dice  así.* 

Nicotina.  Tiene  esta  planta  una  sola 
especie,  porque  algunos  afirman  que  se 
hallan  en  España  tres  maneras  de  taua- 
co,  ya  lo  diuiden  en  tauaco  mayor,  y 
menor,  y  más  pequeño;  pero  entre  la 
diferencia  del  mayor  y  del  menor,  es 
muy  poca,  pues  consiste  en  la  grandeza 
y  largo  de  las  ojas  y  de  la  yerua,  y  en 
estar  pegadas  las  ojas  al  tallo  sin  pezo- 
nes, como  se  ve  eu  él  mayor  y  en  el  me- 
nor; las  ojas  son  algo  más  chicas  v  están 
asidas  al  ramo  con  un  pitoncillo,  y  en 
ia  postura  y  disposición  de  las  flores,  y 
porque  no  podría  acontecer  por  las  cau- 
sas que  diximos  en  el  prohemio,  que 
suelei)  hacer  las  plantas,  no  es  cosa  con- 
tra razón  que  se  halle  en  esta  nueua 
Jtspaña  dos  especies  solamente  de  esta 
]>!anta,  de  las  quales  á  la  vna  llaman 
'jncieil  y  á  la  otra  quanhyetl;  la  planta 
pues,  que  llaman  picietl,  es  una  verua 
<ine  produze  las  ojas  anchas  y  largas, 
y  muy  semejantes  á  las  de  los  lampa- 
(;<»s:  suele  echar  cinco  tallos  de  dos  pal- 
mos de  largo,  vellosos  y  mal  compues- 
acanalados  y  lisos;  las  flores  ama- 
rillas, semejantes  a  las  del  jusquiami, 
(jue  en  España  llaman  Veleño,  las  qua- 
les criadas  que  dan  vnos  vasillos  como 
los  del  mismo  jusquiami,  llenos  de  vna 
semilla  pequeñita,  menor  que  la  de  las 
H<iormideras,  de  color  rojo  tirante  á  ne- 
gro, la  rayz  pequeña  y  no  muy  delga- 
da, y  con  esto  llena  de  hebras  la  otra 
í  specie  que  se  dize  quauhyetl,  suele 
crecer  en  altura  de  vn  árbof,  así  como 
el  lymón;  tiene  el  tallo  derecho,  del 
qual  proceden  muchos  ramos  y  en  ellos 
nacen  las  ojas  de  hechura  de  las  de 
lymón,  pero  más  largas  y  vellosas,  y  de 
vn  color  verde  mny  claro,  como  losue- 
le  tener  toda  la  planta,  las  cuales  ojas 
He  suelen  diferenciar  por  razón  deltem- 
])le  y  tierra  donde  nacen,  porque  en  al- 
gunas partes  se  halla  que  tienen  vn  Co- 
<lo  de  largo  y  vn  pie  de  ancho,  nacen 
pegadas  al  tallo  sin  pezón  ninguno,  y  en 
otras  í-f  11  las  ojas  menores,  y  que  se 
ven  estar  asidas  á  los  tallos  por  medio, 
de  sus  pczoncillos;  produce  las  flores 


como  campanillas  cóncavas,  y  que  en 
extremo  se  diferencian  con  seys  ó  siete 
ángulos  blancos,  que  por  el  medio  ber- 
melean  dispuestos  por  orden  según  la 
longitud  de  los  ramos,  á  los  quales  si- 
guen unas  cabe^'uelas  como  las  de  Oci- 
moyde,  que  llamamos  en  España  alba- 
haca  salvaje,  aunque  algo  mayores,  lle- 
nos de  semilla  pequeña,  de  color  ceni- 
ciento tirante  á  negro,  las  rayzes  hen- 
didas con  muchas  partes  á  manera  de 
madero,  heV) rosas;  siémbrase  como  la 
lechuga,  y  de  la  misma  manera  cuando 
conuiene  se  traspone  y  beneficia;  no 
reusa  suerte  de  tierra  ninguna,  con  tal 
que  sea  gruessa  y  húmeda. 

Esta  descripción  difiere  mucho  de  la 
de  la  planta  de  las  Islas. 

Hablando  desús  usos  y  virtudes  dice: 
Pero  ya  será  tiempo  que  digamos  algo 
de  sus  maravillosas  virtudes,  y  aun  de 
los  yntolerables  daños  que  trae  consigo, 
como  todo  nos  lo  á  mostrado  la  expe- 
riencia, y  aunque  parece  cosa  escusada 
el  dezir  de  la  manera  que  sea  de  tomar, 
por  ser  cosa  muy  común  ya  en  todo  el 
mundo,  con  todo  eso,  no  quiero  dexar 
de  ponerlo,  porque  no  le  falte  nada  á 
este  nuestro  ca[)ítulo.  Las  ojas  dexadas 
secar  y  revueltas  á  modo  de  suplicacio- 
nes y  metidas  en  un  canutillo  hueco  de 
caña  ó  de  papel,  y  poniendo  el  vn  cabo 
en  la  boca  y  narizes,  y  dando  fuego  por 
el  otro,  y  tomando  el  humo  por  la  bo- 
ca que  se  leñan  ta  quando  está  soplando 
para  dentro  tapando  las  narizes  con  cuy- 
dado  para  que  ])enetre  el  vapor  que  se 
recibe  hasta  el  })echo,  provoca  á  escu- 
})ir  admirablemente,  con  lo  cual  apro- 
uecha  á  la  asma;  de  manera  que  ])arece 
cosa  de  milagro;  corrijela  dificultad  del 
aliento,  mitiga  la  aflicción  y  angustia 
que  della  suele  proceder,  y  no  solamen- 
te este  vapor  y  humo  tomado  de  esta 
manera  á  las  enfermedades  sobredi- 
chas, sino  que  también  aprouechan  es- 
tremadamente  á  las  yndisposicones  de 
la  madre,  y  á  más  á  las  afflicciones  y 
ahogamiento,  que  porsuVíirse  á  la  boca 
del  estómago  suele  acontezer,  y  aplica- 
do este  remedio,  en  un  momento  se  re- 
duce y  vuelve  á  su  lugar  la  madre,  y  se 
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quita  el  desmayo,  y  aun  f?e  podría  con 
razón  decir  que  se  ahuyentó  la  misma 
muerte,  que  ya  parece  la  tenía  rendida 
con  tan  riguroso  acidente,  el  deuil  y 
delicado  cuerpo  de  la  enferma. 

Refiere  otras  muchas  virtudes,  y 
agrega; 

Y  tomando  el  polvo  de  las  ojas  por 
las  narices  eii  mucha  cantidad,  hazen 
que  no  sientan  los  ayotes  ni  otros  cua- 
lesquiera tormentos,  como  lo  aconsejó 
vn  verdugo  á  vn  su  amigo,  que  le  man- 
daron dar  doscientos  por  ladrón,  acre- 
cienta las  fuer(;as  y  pone  cierto  ánimo  y 
vigor  muy  increyble  para  sufrir  los  tra- 
baxos,  los  que  tomaren  de  la  corteza 
cuanto  cupiere  en  vna  cascara  de  nuez, 
de  tal  manera  se  embriagan,  que  luego 
caen  en  tierra  medio  muertos  y  sin  jui- 
7  i  o,  y  assí  los  q  U/e  us.^n  de  este  medica- 
mento más  íí  menudo  de  lo  que  conuie- 
iie,  pierden  el  color  y  traen  la  lengua 
seca  y  escabrosa. 

Es,  además,  poderoso  remedio  contra 
las  heridas,  y  sobre  esto  dice: 

Porque  a  más  de  que  es  gran  ;*eme- 
-^^*>dio  para  los  bubáticos,  resiste  á  las  he- 
ridas venenossas,  y  especialmente  á  las 
Hechas  enarh)oladas,  porque  llenando 
luego  la  herida  del  polvo  destas  ojas,  y 
<icxandola  estar  assí  hasta  que  el  polvo 
y  el  veneno  se  junten  y  mezclen  de  ma- 
nera que  de  ambos  se  haga  romo  vn  cla- 
u<\  y  este  remedio  se  toma  de  los  yn- 
ílios  caribes  de  las  yslas  vecinas  á  la  Es- 
l  '  ifiola,  que  en  viéndose  heridos  de  las 
Mechas  emfwnzofiadas  de  sus  enen:iigos, 

libran  de  cualquiera  peligro  con  solo 
♦  '^ta  yerua,  lo  cual  se  vió  por  experien- 
cia trayendo  guerra  los  que  habitan  en 
la  Isla  de  San  Joaií  de  Puerto  Rico  con- 
tra aquellos  yndios,  lo<^  cuales  hauien- 
(lo  recibido  muchas  heridas  semejantes, 
con  solo  este  remedio  se  libraron  del 
último  peligro  de  la  muerte  todas  las 
veces  que  salían  heridos  no  hauiendo 
])enetrado  las  Hechas  hasta  lo  íntimo  de 
las  entrañas. 

Hablando  de  los  dafios  que  causa, 
dice: 

Auémonos  diuertido  con  tan  admira- 
bles virtudes  de  esta  yerna  en  manera 


de  tratar  de  los  graníles  dafios  que  aca- 
rrea á  los  que  demasiadamente  la  vsan, 
y  tengo  encomendada  á  la  memoria  vn 
c  iso  entre  muchos  que  tengo  vistos  de 
ios  grandisíssimos  males  que  de  tomar 
el  tauaco  resultan,  y  viniendo  al  caso 
asistiendo  yo  en  el  Hospital  de  Huax- 
tepec  en  la  cura  de  aquellos  enfermos, 
acasso  fuese  á  viuirallí  un  personaje  de 
respecto,  al  qual  le  videque  tar<le  y  ma- 
ñuna,  a  mediodía  y  á  todas  horas  to- 
maua  tauaco,  y  luego  chocolate,  y  a  co- 
mer y  cenar  vino;  de  manera  que  visto 
un  exceso  tan  grande,  reprehendile,  di- 
ciéndole  que  no  le  podía  hacer  proue- 
cho,  y  que  si  continuaua  hazer  aquello 
en  a(]uella  tierra  que  era  caliente,  le 
apostaría  que  dentro  de  quinze  días  se 
le  hauian  de  encoger  los  nerbios,  y  se 
hauian  dehinchirde  llagas  malignas  en 
todo  el  cuerpo,  de  manera  que  no  auía 
de  ser  ?enor  de  su  persona:  nada  de  lo 
que  le  dije  aprouechó,  pero  á  los  ocho 
días  ya  le  vide  (jue  auía  acuchillado  los 
zapatos  de  alto  abaxo,  y  que  le  empe- 
zaban á  salir  vnas  ronchas  de  fuego  en 
el  rostro;  ni  por  eso  quiso  dexar  el  ta- 
uaco, de  manera  que  á  los  quinze  ya  no 
se  podía  tener,  y  visto  lo  que  me  daua 
íi'istifua  de  vello  qual  andana,  díjeleque 
ya  V.  merced  se  ha  puesto  c^^mo  yo  se 
lo  pronostiqué;  haga  una  cosa,  no  bena 
tauaco  en  quinze  días,  que  yo  nie  ofrez- 
co á  curallo  y  «iallo  sano  como  antes efi- 
taua;  lo  que  me  respondió  fue,  «hu»  nur.- 
ca  el  tauaco  le  auia  puesto  d(.í  aquella 
manera,  y  que  si  no  fuera  por  el  tomar 
del  tauaco  ya  h uniera  estado  en  le  se- 
piiltura,  y  no  fué  poderoso  á  persuadí - 
He  (]ue  el  tofnar  del  tauaco  le  ponía  de 
aquella  manera. 

Clavijero  dice  del  tabaco: 

Después  de  comer,  los  señores  solím 
con<  iliar  el  sueño  con  el  humo  del  ta- 
baco. De  esta  planta  hacían  gran  uso. 
Empleábanla  en  emplasto^  ó  para  fu- 
mar, 6  en  polvo  por  la  nariz.  Para  fu- 
mar, ponían  en  un  tubo  de  caña  ó  de 
otra  materia  más  fina,  la  hoja,  con  re- 
sina de  liquidiímbar,  ó  con  otras  yerbas 
olorosas.  Recibían  el  humo  apretando 
el  tubo  con  la  boca  y  tapándose  la  na- 
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riz  con  la  mano,  á  fin  de  que  pasase 
nías  prontamente  al  pulmón. — ¿Quien 
hubiera  creído  que  el  uso  del  tabaco, 
que  inventó  la  necesidadde  aquellas  na- 
ciones flemáticas,  llegaría  á  ser  un  vicio 
ó  uKxio  general  de  casi  todos  los  pueblos 
del  mundo;  y  que  una  planta  tan  hu- 
milde, de  la  que  escribieron  tan  desven- 
tajosanjente  los  autores,  se  convertiría 
en  un  manantial  de  riqueza  para  los  pue- 
blos de  Europa?  Pero  lo  njús  extraño  es, 
que  siendo  tan  común  ac/ual mente  el 
usio  del  tabaco  en  las  mismas  naciones 
que  lo  censuraron  al  principio,  sea  tan 
raro  entre  sus  inventores,  pues  de  los 
indios  de  México  pocos  lo  fuman,  y  nin- 
guno lo  toma  en  polvo. 

En  una  nota  al  pasaje  preinserto,  di- 
ce: 

Los  mexica^^os  tenían  dos  especies  de 
tabaco,  muy  diferentes  en  el  tamaño  do 
la  planta  y  dg  las  hojas,  en  la  íigura  de 
ja  flor  y  en^el  color  de  la  ¡semilla.— El 
más  pequeño^  qi^e  es  el  común  se  llama 
jñcie'f'  y  ^1  mayor  cvahinjeH.  Este  llega 
ala  altura  de  un  árbol/ Su  flor  no  se 
divide  en  cinco  y-étalos,  como  la  del  pi- 
cietl,  sino  que  tiene  seis  ó  siete  ángulos, 
—  Estas  plantas  varian  según  el  clima, 
no  sólo  en  la  calidad  del  tabaco,  sino  en 
el  tamaño  de  las  hojas  y  en  otros  acci- 
dentas, por  lo  que  los  hotánicos  han 
multiplicado  sus  especies. 

Con  relación  al  tabaco  de  Cuba  toma- 
mos de  Mac  fas  lo  siguiente: 

('Por  los  años  de  1560  Juan  Nicot  em- 
bajador de  Francia  en  Portugal,  intro- 
dujo en  aquel  reino  el  tabaco  que  de  su 
nombre  se  llamó  nicociana,  presentán- 
dole á  Catalina  dé  Mediéis.  — Sir  Fran- 
cisco Drake  le  llevó  á  Inglaterra  en  1585 
de  la  isla  de  Tabaer»,  a  la  cual  preten- 
den algunos  que  debe  su  nombre. — Pe- 
ro su  patria  clásica  es  la  isla  df*  Cuba, 
principalmente  el  habano  de  la  Vuelta- 
hajo,  que  no  tiene  rival  en  él  mundo. 

Aquí  fué  don. le  por  primera  vez  le 
vieron  los  españoles:  los  comisionados 
que  envió  Colón  á  Tierradentro,  dije- 
ron que  en  el  camino  habían  hallado 
mucha  gente  que  atravesaba  con  un 


ti/ón  encendido  en  la  mano  y  yerbas 
para  tomar  zalunnerios. — Oviedo  dice, 
que  los  indios  tomaban  ahumadas  de 
ellas  con  unos  palitos  huecos  en  figura 
de  Y  griega  mayúscula,  poniendo  los 
dos  cañones  en  las  ventanas  de  la  nariz 
y  el  otro  en  el  humo  y  yerba  que  ardia 
hasta  que  quedaban  sin  sentido,  ten- 
didos en  tierra,  beodós,  ó  dornndos;  y 
que  á  estos  instrumentos  y  otros  de  un 
solo  cañón  llaman  tabaco,  y  no  á  la 
yerva  coíTio  pensaban  nmchos.  — Eso  es 
un  cuento,  que  sólo  puede  creer  el  que 
no  sepa  lo  que  es  una  borrrache- 
ra  de  tabaco;  en  vez  de  cansar  sueño, 
ni  ))lacer,  produce  una  inquietud,  una 
anciedad  mortal,  un  verdadero  en  vene- 
namiento  temnoral,  angustioso,  al  í|ue 
por  casualidad  ó  algún  exeso  ii  vol  n  - 
tario  le  sucede;  pei'o  se  saca  en  Innpio 
f|ue  el  nombre  tabaco  no  corresponde  á 
la  planta,  y  áesto  conviene  el  R.  Obis- 
])0  de  ivas  Casas,  cuando  dice  que  llama- 
maban  Utbaco  á  unas  yerbas  secas  meti- 
das en  una  cierta  hoja  seca  también,  á 
manera  de  mosquete,  y  encendido  por 
una  parte,  y  por  otra  chupan,  etc.  En 
resumen,  la  palabra  tabaco  no  corres- 
ponde á  la  planta,  ni  viene  del  origen 
equivocado  que  atribuyen  nmclios  á  Ta- 
basco  y  aun  á  Tabago;  el  Ic^gítimo  nom- 
bre indígena  (slc)  es  cojibá,  ó  coliibá. 

Ellm.  — Ximénez  dice: 

La  planta  que  los  mexicanos  llaman 
/>/6'/>// se  dize  en  la  ysla  de  Santo  Do- 
nungo,  Tauaí;o,  de  donde  se  á  comuni- 
cado este  nombre  no  sólo  á  los  yndios» 
sino  también  á  los  Españoles,  porque 
lo  suelen  vsar  en  sus  sahumerios  que 
llaman  comunmente  tauaco  los  queaui- 
tan  en  la  (iosta  del  Brasyl,  le  llaman  pi- 
to y  otros  yerna  sagrada,  y  en  francés 
Ni<-otiana. 

Macías  dice: 

La  Enciclopedia  Moderna  consagra 
dos  artículos  al  tabaco:  en  el  }»rimerose 
dice  que  procede  de  "  Ta  basco,  (por 
errata  lee  Tabaco)  en  el  Golfo  de  Méxi- 
co;" y  en  el  segundo,  que  de  «la  isla  de 
Tabago^  una  de  las  Antillas;»  la  Acade- 
mia  y  Monlau  la  consideran  «  voz  ame- 
ricana, »  lo  que  equivale  en  el  lenguaje 
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de  lO'  etimologiítas  :i  \oz  irulitrona;  es 
decir,  a  Jo  (|ue  dicen  indio  los  ai neri ca- 
llistas y  los  sabios  extranjeros;  p»^ro  Ar- 
mas se  expresa  así  en  su  glosario  de 
«Voces  griegas  derivadas  del  áraVje:» 

Tabaco  De  tabac  receptáculo.  No  se 
llamó  así  al  principio  á  la  ])Unita  hí)y 
conocida  [)or  ese  nombre,  sino  á  una  I 
especie  de  tubo  en  que  metían  los  in-  | 
dios  parafumarla.  Yáese  tnboócan:  - 
to  en  forma  de  Y  que  describe  Oviedo 
(y  que  jamás  nos  liemos  podido  expli- 
car cómo  podría  futnarse  con  él)  se  le 
dió  el  nombre  de  tahac,  tabaco,  por  ser 
el  receptáculo  de  la  boja.»  ¿Xo  pudie- 
ra ser  abaco  una  corrupción  de  cabaco^ 
voz  deri  vada  de  cabof 

Esto  es  lo  más  rnci'onal.  dada  la  coin- 
)>rensible  explica<  ión  de  Las  Casas. 

i^atín  técfiicíí:  Nicoliana  íabacum.  L. 
Derivados:  Tabacal,  Trtl)acHlera.  Taba- 
<|Ucra,  Ta' acacliin:  Cne^-alplnia  pulrlie- 
rrluui,  Siv. )  Tabaquillo.'  Calainisília 
inasc(»rstenia.  Bentli. 

TAMBACHK.    TAMBACHO.  Lío 

ó  fardo  ]>e()uerir»  de  frutas  secas,  espe-  I 

cialmente  de  plátano  envuelto  en  bojas  | 

ó  •  'M'ioios  de  esta  jtlanta.  \\  Envoltorio.  , 

\\    Maleta  pe-vjueria.  1 

im.    Desconocida.  | 

TAPINCEH  AN.  Aíadern /nm  de  fon-  ! 
do  violeta,  mí^radí).  con  v^tas  negras.  ¡ 

Etim.-  Del  Tarasco ííz/rtí/i,  nom- 
bre de  un  hermoso  árl)ol. 

TECOLINES.    Plural  de  un  supues- 
to ferolin.  Dinero. 
Etim.  Desconocida. 

TELEBREJOS.    Trastos    de  poco 
valor. 

Etim.  -Esta   voz  es  usada  sólo  en 
América;  pero  ignoramos  su  origen. 

TEPACHE.  Bebida  que  se  hace 
juntando  una  cantidad  del  asiento  que 
va  dejando  diariamente  el  pulque  tla- 
chique,  la  cual  se  deslié  en  agua,  se  le 
echa  miel  prieta,  pimienti  y  una  hoja 
de  maíz,  y  se  deja  fermentar. 


Se  hace  también  mezcl  ín<lole  joV)0 
cirnelas  ó  timbirichi. 

Es  bebida  muy  común  en  t(><la  la 
Kepubiií  a 

El  virrey,  conde  de  H evillajíigedo 
consideró  el  tepache  como  pernicioso,  y 
expidió  una  circu'ar  imponiendo  fuer- 
tes multas  á  los  expendedores. 

Etim.— >  El  8r.  Nnfiez  C)rtc^a  calificó 
de  huasteca  la  voz  TcjuicJii  y  la  dcsco  n- 
puso  del  modo  siguiente:  ir,  árbol; 
apaty  palma:  tzi,  vino.  Despiiés  en  una 
nota  al  niismo  artículo,  dijo  que  no  es- 
taba seguro  de  la  etiinología  derivada 
del  huaxteco,  y  que  la  voz  tepavl  e  'M-a- 
so  venga  de  la  jiftlabra  mexicana  tía- 
pafzonifl.  En  cuanto  :í  lo  primero,  co- 
\)\o  i^]  íe/KícJie  no  es  vino  de  palma,  no 
puede  corresponder  á  la  v«^z  huax- 
teca  que  le  asignó  el  Sr.  Nuñez.  En 
cuanto  á  lo  Fegundr»  >ólo  hareuM  s  obs(  r- 
varqne  tUipafzcjuiff,  como  dice  Molina, 
significa:  «h'che  ordeñaíla,  zumo<le  yer- 
bas ó  lie  otra  cosa  estrujada»  y  en  la  ela- 
boración del  /^/rncAf^  nnda  se  orilefia,  ni 
se  exprime  ni  se  estruja,  pues  una  vez 
fermenta  la  bebida,  secuela  y  queda  en 
disposición  de  tomarse.  La  verdad  es 
que  la  etitnología  es  desconocida. 

Derivados:  tepachera.  Tepacheria. 

TOCOCHIMPO.  Horno  de  fundi- 
ción semejante  á  los  <le  mutla. 

Etim. — Desconocida. 

TOCOLOTEAR,  Bíimjar  d¡vifl¡»-n- 
do  los  naipes  en  varios  montones  sobre 
la  mesa  })ara  que  se  mezclen  mejor. 

Etim.  — Dice  Maci.'  S: 

Según  Pich.,  se  deriva  de  tíu'olotoo, 
voz  indígena  mejicana;  perf»  como  na- 
die cree  en  Méjico  que  ¿o<"oZc»/ío  sea  dic- 
<'ión  del  náhuatl,  y  como  en  nuestro 
concepto  te  inflexión  forahtfear,  no 
aceptauíos  su  opinión.  F.«  vocablo  de 
formación  caprichosa,  ¿Será  una  yns- 
taposisión  de  tocar  y  de  co/ar  con  una 
desinencia  reiterativa? 

Derivado:  Tocoloteo. 

TL'BA.  Licor  que  pro<luce  la  palma 
de  coco.  Se  obtiene  por  medio  de  una 
incisión  que  se  le  hace  á  la  palma  en  el 
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tronco,  donde  va  á  descollar  en  tiempo 
de  florecer;  y  como  destila  paulatina- 
mente se  le  aplica  una  vasija  para  reci- 
bir el  licor.  Se  puede  beber  inmedia- 
tamente y  sin  ningún  compuesto.  Cuan- 
do se  deja  fermentar  tiene  el  aspecto  y 
el  sabor  del  pulque.. 
Etim. — Desconocida. 

TUNA.    El  fruto  del  nopal,  cactus. 

Hay  multitud  de  variedades,  así  por 
el  color  como  por  la  forma;  aunque  la 
mayor  parte  dulces  ó  ag:ridulces  y  jugo- 
sas. Es  el  higo  de  Indias  ó  higo  chum- 
bo de  los  escritores  antiguos. 

Un  autor  anónimo  dice  lo  siguiente: 

Historia. — El  nopal  es  indígeno  de 
México  y  emblema  de  la  República  me- 
xicana, cuyo  suelo  es  el  favorito  de  to- 
da la  familia,  formada  de  un  sólo  ge- 
nero; pero  cuyas  especies  son  menos 
numerosas  que  variadas. 

Según  el  testimonio  de  Hernández, 
esta  planta  era  conocida  en  el  V^'e'o 
Mundo  mucho  anres  de  sus  preciosos 
trabajos;  y  en  su  juicio,  algunos  enga- 
ñados creyeron  que  los  i»ntiguos  le  lla- 
maban o/)ií7?¿ía( nombre  dt  rivado  de 
o]n(s  untis^  Opúnica,  ciudad  de  los  lo- 
crences,  y  patria  de  Locrides)  árbol  de 
Palas  ó  higuera  de  Indias. 

Género — El  nombre  de  cachis,  propio 
del  género,  se  le  dió  quizá  por  su  seme- 
janza en  lo  espinoso  con  la  alcachofa,  á 
quien  dió  ese  nombre  Plinio. — Sus  ca- 
racteres son:  cáliz  aovado  ú  oblongo, 
(•(^n  muchas  escamas  empizarradas  en 
forma  de  apéndices  y  caedizas.  Corola 
de  varias  piezas  ó  de  varias  lacinias  pro- 
fundas en  varios  órdenes,  insertas  en  el 
cáliz.  Muchísimos  estambres  insertos 
en  el  cáliz  inmediatamente  ó  mediante 
la  corola.  Un  estilo  con  muchas  estig- 
mas. Eaya  en  ombligo  con  muchas  se- 
millas anidadas  en  la  pulpa. 

Fruto.  — Es  fruto  c vario  y  una  baya 
umV)ilicada  de  forma  y  globulosa,  piri- 
forme, ect.,  erizada  de  espinas,  {ahua- 
tes) en  cazuela,  y  dispuestas  regular- 
mente, mezcladas  con  borra  fina;  su  cor- 
teza es  lisa,  primero  verde,  pasa  después 
al  rojo  más  ó  menos  subido:  en  otras  es 


amari Menta,  corácia,  fibrosa,  mucila- 
ginosa;  su  pulpa  parece  formada  por  los 
podospernos  engruesados,  los  que  á  su 
faz  exsudan  mucílago;  es  de  un  sabor 
dulce  acídulo-  apénas,  fresco,  color  or- 
dinariamente de  un  bello  carmesí  ó  ro- 
jo; semillas  numerosas  Ientiformes,  co- 
riáceas, con  un  doble  tegumento;  están 
desprovistas  de  endosperma.  Todo  el 
fruto  es  inodoro. 

Propiedades  higiénicas. —Son  nutri- 
vas,  refrigerantes,  útiles  en  los  climas 
calientes  y  ardorosos,  en  los  sujetos  de 
una  constitución  seca  y  menos  adecua- 
das á  las  personas  de  una  constitución 
floja  ó  linfáticas. 

Propiedades  medicinales. —  Humec- 
tantes, temperantes:  entre  los  antiguos 
llevaban  título  de  cordiales;  se  les  ha 
juzgado  diuréticas  por  la  propiedad  que 
tienen  de  teñir  la  orina;  Titiles  de  enfer- 
medades inflamatorias,  y  las  llamadas 
biliosas,  ardi^í—^^  y  malignas.  Su  jara- 
be es  usado  en  es<')s  \'asos. 

Observación. — Hay  mm-has  especies 
de  tunas,  como  la  de  alfajayuca,  la  Jo- 
conostla  ó  Xoconochtli,  ó  sea  tuna 
ágria,  etc. ;  finalmente,  con  el  jugo  de 
la  tuna  se  prepara,  mediante  la  fermen- 
tación, un  licor  llamado  Colonche. 

Etim.  — Barcia  dice  que  íwnaes  nom- 
bre mexicano,  porque  de  México  viene 
el  nopal.  Es  raro  que  t.in  ilustre  filó- 
logo se  apoye  en  tan  débil  raciocinio. 

La  Academia  dice  que  viene  del  sáns- 
crito gringa  ó  zunga.  No  creemos  que 
la  Real  haya  dado  esplendor  con  esta  eti- 
mología. 

.  E!  Sr.  Orozco  y  Berra  (Hist.  ant.  de 
México,  tomo  1?,  pág.  323),  enumeran- 
do las  principales  frutas  indígenas,  di- 
ce: «Comenzamos  por  el  nochtli,  llamado 
entre  nosotros  tuna,  palabra  de  la  leíi- 
gua  de  las  islas  introducida  en  la  colo- 
nia por  los  españoles;  es  el  fruto  del 

nopalli,  cactus  » 

En  la  página  437  interpretando  el  je- 
roglífico de  Tenoch  dice:    encima 

se  advierte  el  nopalli,  nopal  (cactus), 
con  su  fruto,  en  mexicano  nochtli,  al 
cual  denominamos  ¿ima,  palabra  que  no 
corresponde  al  castellano  ni  al  nahoa, 
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sino  á  la  lengua  de  las  islas,  y  es  una  de 
tantas  voces  que  los  españoles  apren- 
dieron en  las  Antillas  é  introdujeron 
en  la  Nueva  España. Nuestro  gran 
historiador  está  en  lo  verdadero,  como 
se  verá  en  lo  que  decimos  á  continua- 
ción. 

El  Dr.  Julio  Crevaux,  en  su  viaje 
''De  Cayena  á  los  Andes"  pág200,  dice: 
— Observaré  de  paso  que  tuna  significa 
agua^  no  tan  sólo  en  la  lengua  de  los  ta- 
ruinas,  sino  también  en  la  de  los  trios, 
rucuyos,  apalais  y  carijorias.  —  Los  cari- 
bes de  las  Antillas  llamaban  al  agua  lo- 
nt  " 

Nada  mas  natural  que  puebloa  salva- 
jes, que  hablan  un  idioma  bárbaro  y 
primitivo,  llamen  ngmi  agnamozo  á  un 
fruto  cu  va  principal  calidad  es  su  abun- 
dancia de  jugo. 

Algunos,  como  el  P.  Dario  Julio  Ca- 
ballero, (autor  de  una  gramática  del 
idioma  mexicano),  dicen,  que  tyna  en 
mexicano  es  (enucJitli  ó  tenochtli;  pero 
tal  aseveración  es  errónea;  porque  la 
palabra  tenochtli  no  es  la  expresión  del 


género,  sino  que  se  concreta  á  significar 
una  especie  de  tana  que  es  la  conocida 
vulgarmente  con  el  nombre  de  tnnita 
colorada  ó  tapona,  que  los  aztecas  llama- 
ban tana  de  piedra  porque  la  palabra  se 
compone  de  tetl,  piedra^  y  de  nochtli  tu- 
na; cuya  denominación  saca,  ya  de  ser 
un  tanto  cuanto  dura,  ó  de  su  figura  se- 
mejante á  la  de  pequeñas  piedras  roda- 
das, ó  por  último,  á  que  se  cria  y  pros- 
pera en  laderas  ó  lugares  pedregosos. 

Casi  todos  los  autores  creen  que  la  voz 
es  de  los  idiomas  de  las  Antillas. ^]\Ia- 
cías  dice  i\ue  se  deriva  de  la  voz  tan 
(que  entra  en  tonel)  que  ha  dado  voces 
aplicadas  á  cuerpos  redondos^  y  que  de- 
be suponerse  en  urna  significación  pa- 
recida á  la  de  ro}tda  y  mxZa?'.— Deriva- 
dos: liinear,  salir  al  campo  á  cortar  tu- 
nas: Tuno,  Tunante,  holgazán,  vapo. 
como  el  que  sale  al  campo  á  tunear:  Tu- 
nal, donde  está  la  nopalera  producien 
do  tunas;  Tunero,  vendedor  de  tuna- 

Tunero,  se  aplica  á  los  oriundos  de  lu 
gares  donde  abunda  la  tuna,  como 
de  San  Luis  Potosi  y  los  de  Alfajayuca. 
Correr  la  tuna,  vagar  divirtiéndose. 


I 


ípísciilos  iel  lio.  íúh  A  léé. 


DE  VENTA  EN  LA  IMPRENTA  «CÜAUHNAHUACm 
CUERNA  VACA,  PORTAL  DE  EGUIA  Y  PLAZA  COLÓN, 


Setenta  reglas  de  ortografía  castellana  ( que  no  están  en 


21  Reglas  para  el  uso  del  acento  ortográfico   O  2o 

Prontuario  de  Pesas  y  Medidas   O  2.^ 

Las  Grandes  Estrellas,  para  los  Niños   O  1^ 

Geografía  del  Estado  de  Morelos.  Primera  parte   O  38 

Xochicalco. (Descripción  del  monumento^    O  18 

Los  cuatro  soles  (  Cosmogonía  nahoa )   O  50 

El  Lagarto  de  San  Antón    O  20 

Toluca.  Estudio  etimológico   O  3G 

Calhuacán  ó  Culiacán.  Estudio  estimológico    O 

Nombres  geográficos  indígenas  del  Estado  de  Morelos  q  7:^ 

iVombres  geográficos  indígenas  del  Estado  de  México  O  00 

Nombres  geográficos  mexicanos  del  Estado  ce  Veracruz  1  Oí» 

Nombres  geográficos  del  Distfito  Federal   1  Oo 

Diccionario  de  Aztequismos,  800  páginas   4  Oo 

Diccionario  de  Seudoaztequismos   O  óO 

Toponimia  Hispano-Nahoa  del  Distrito  Federal   O  7r> 

Toponimia  Tarasco— Hispano:^Nahoa   1  00 

Toponmiia  Hispano — Maya— Nahoa. .  -   4  5o 

Los  Oráculos  ó  sea  la  Sibila  Azteca   O 

Arte  de  Jugar  Albures   O  30 

Cuernavaca   O  18 

Benito  Juárez  ( 18  de  Julio  )   O  18 

Benito  Juárez^  Efemérides)   O  11' 

El  Credo  de  Víctor  Hugo   O  1^^ 

Sermón  de  Ipandro  Acalco.  Estudio  critico  O  1- 

Vida  de  Cristóbal  Colón.  Efemérides   O  5í> 

Album  de  Morelos    0  5(> 

«El  Despertador».  Periódico  de  polémica  religiosa  y  de  Va- 
riedades: tres  tomos  3  00 

La  Embustera  ("Drama  en  tres  actos,  traducción  del  fran- 
cés  O  33 


I.r.s  Elegantes  Pobres.   Comedia  en  cinco  actos;  arreglada 

á  la  escena  de  México;  traducción  del  francés. . . .  >   O  40 

El  Casamiento  de  Olimpia,    Drama  en  tres  actos;  arregla- 
do del  francés  á  la  escena  española   O  45 

Dalila.  Drama  en  siete  actos;  traducido  del  francés  O  50 

Diccionario  de  Seudoaztequismos.    [Apéndice  al  Diccionario  de 

Aztequismos]   O  50 

En  prensa:  Diccionario  de  Mitología  Nahoa. 


Los  pedidos  que  se  hagan  por  el  correo  deben  pagarse  con 
timbres  postales  de  5  centavos. 


